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ción agotada). ; 
El Príncipe de los Digenios Españoles. Esta obra ob- : 


tuvo el premio único en el tema “Vida y Obras de Miguel 
de Cervantes Saavedra”, del Certámen de los J uegos Flo- z 
rales Cervantistas celebrados en Valparaiso el año. 1916. S 
- El libro de los Juegos Florales Cervantistas. Reseña 
de esta fiesta y antología de las poesías premiada en n el 
certámen. — Valparaiso, 1917. : 2 
Más fuerte que la Raza. Comedia en un acto, — San 


tiago, 1919. ES 
El primer viaje alrededor de la Tierra. — - Valparaiso 


1920. E Edición agotada). a 
Corona fúnebre a la memoria del Escno. señor. don 


Fernando Rioja Medel . — Valparaíso, 123.5. ES 
Biografía del primer Conde de Rioja de Neila. a 


paraíso, 1923. ( Edición agotada. ). 
“ Bosquejo histórico de la Prensa Chilena.—Valparaí 


so, 1924. e Edición agotada). a | e pS 


. DE PROXIMA PUBLICACION. - e 


ienadas. Poemas hispano-americanos. 
La voz de la raza. Ensayos críticos sobre la colonizo 


ción española en América. E 


E 
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Obra premiada en el concurso abierto 


Talleres de “El Mercurio 


ES PROPIEDAD 


_Bases del Concurso 


Con motivo de enterar “El Mercurio” el 12 de septiembre de 
- 1927 un siglo de existencia, se convoca a un concurso público pa- 
Ta premiar la mejor Historia de este diario que a tal certamen se 
resente, dentro de las bases siguientes: 
La La obra será una historia completa y detallada de esta 
hoja periodística durante su primer siglo de vida, marcando es- 
> pecialmente la relación que haya tenido con las distintas activi- 
y dades nacionales y su influencia en el crecimiento del país, de su 
cultura y de su riqueza. 

EA a Las obras deberán ser enteramente inéditas; estarán es- 
E tas a máquina, y habrán de entregarse bajo recibo a la Direc- 
ES ción de “El Mercurio”, en Santiago, antes de las doce de la noche 
del 31 de marzo de 1927 (*). Cada obra deberá estar firmada con 
E seudónimo y estará acompañada de un sobre cerrado que tendrá 
en la cubierta el seudónimo y en el interior el nombre del autor. 
A 3.4 El jurado estará compuesto por tres personas designadas 
E. “ad libitum'” por la Dirección de “El Mercurio” en el momento 
de cerrarse el plazo para la admisión de las obras, y expedirá su 
le fa alto en el término úáe tres mieses, recomendando para el premio 
a Ja obra : que juzgue mejor de todas las presentadas al concurso. 
o La La Empresa de “El Mercurio” adquiere el derecho de pu- 

—blicar en sus ediciones la obra premiada y, además, se reserva el 


e . - 


. derecho de propiedad de la pena edición de ella, en caso eS 


a El E de la obra recomendada por el jurado recibirá 
so como premio la suma de diez mil pesos, 
- pseutiago, 23 de Julo de 1924.—LA DIRECCION, 


y Fué aplazado hasta. el 30 de mayo, 


7 
do 
pa 
+ 


: Informe áel Jurado 


EAS > pS , : : e 


Para contribuir a la celebración del primer contes 


VII , "3. PELAEZ TAPIA 


É , L- A 


- do agotar. su investigación, iodo al toda: clase de. 
testimonios particulares, llevando sus exploraciones por el 
terreno de los archivos privados, por el de la propia do- | 
cumentación oficial y por el de los registros notariales. : 
De esta manera su Historia cumple con el propósito ini- 
cial que ha de trazarse un investigador en el- sentido de A 
agotar, en lo posible, las'fuentes informativasa no siempre. : 
al alcance del estudioso. : A 

La primera parte de su obra arroja luz definitiva « so- | 
bre los primeros años del periodismo porteño, Y aclara 
para siempre el hasta ayer obscuro capítulo de la funda- 
ción de “El Mercurio”. Partiendo de hechos concretos y 
con abundancia de testimonios irredargiibles, establece a 
todo cuanto se relaciona con el nacimiento del periódico. z 
y con la persona de su fundador, cuya biografía rehace 
sobre la base de noticias incontrovertibles. a 

En torno a la existencia y a la acción de los. primeros: 
años de “El Mercurio”, hilvana la historia de su desenvol-: 
vimiento paso a paso, con extricto rigor documental y 
claro don animador, colocando en su sitio a cuantas. per 
sonas concurrieron a su prosperidad. : 

Impugnando a los propios escritores de la época, a dos | 
cronistas posteriores y, a veces, hasta a cuantos tuvieron | 
que hacer directamente con la propiedad misma del. perió- | 
dico, logra así escribir la historia de los primeros años. 
-del diario con tal acopio de hechos netos, que la verdad 

histórica fluye fácil y terminante. s Ps 

En este sentido merece la labor de Bibli ótilo. 0 ape 
cial encomio porque denuncia un esfuerzo ejemplar. tan 
- lHeno de buenas lecciones para cunos cultiven análogas 


disciplinas. : A E A 


y 


E O eniodarie hucha carillas el análisis somero de lo 
_ que significa esta obra tan prolija cuyo texto les será 
dado. gustar a los lectoresede este diario en su cotidiana 
próxima. publicación. Dada su extensión, sólo les es post- 
ble a los firmantes, al fundar el presente informe, adu- 
cir un ligero juicio sobre las materias principales que en 
ellas se narran, con un estilo sencillo, muy propio de un 
relato de esta índole. 


( nes se relaciona con la existencia de “El Mercurio” en 
os u primer cuarto de siglo de vida, porque logra establecer 
| hasta los hechos menos importantes, aquellos que sólo de- 
bían. ser: objeto de interés particular del negocio; sin em- 
bargo, si logra entrar en tales detalles, es para basarse 
en ellos. a fin de estudiar la proyección de interés público. 
que surge de tales circunstancias. Así logra. inducir el 
significado « que tuvo para el periodismo nacional el he- 
cho de la adquisición del periódico por el inmortal editor 
españo! don Manuel Rivadeneyra, y luego lo que repre- 
s sentó. pora. la incipiente cultura nacional su compra por 
don Sertos Torn<ro, padre de los editores chilenos, a cu- 
yO celo. «e debió que “El Mercurio” acrecentara sus acti- 
vidades fundando esa sección editorial que fué pródiga 
A e la imrresión de toda clase de libros, desde los popula- 


almensenes | hasta los volúmenes sencillos de las vie- 
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jas novelas románticas, de los rúrdes poetas. coetáneos 
y de los mejores pedagogos europeos y americanos. E: 
- Siguiendo paso a paso la vida del diario hasta en sus 
menores incidentes, logra reconstruir Bibliófilo uno de ; 
los aspectos menos estudiados de “El Mercurio”: la con- 
tinuidad de su programa; la integridad de sus propósitos, E 
puestos siempre al servicio de los intereses nacionales; su 
independencia, mantenida a pesar de todos los evenios a 
que no puede menos de estar expuesto un órgano de opi- o 
nión, de suyo determinado a las contingencias de la mar- A 
cha de una nación joven que acababa de cimentar sus ins- 3 
tituciones públicas. En este sentido algunos de los capí- Y 
tulos de esta obra son un dechado de labor, de estudio in- 
teligente, de lógica bien fundada. ce E : A eN 
Por fin, será menester puntualizar la importancia 
que ha de tener esta obra en cuanto toca a la relación que- | 
hace su autor sobre el desenvolvimiento material del dia- ; 
rio: he ahí el aspecto heróico, que podría decirse, de “El : 
Mercurio”. En años difíciles, escabrosos para la. manten-. 
ción de cualquiera empresa de este orden, el periódico, se 
gún nos lo muestra Bibliófilo, navega a través de los años 
desafiando las iras de las circunstancias, sobreponiéndo- z 
se a los accidentes de la vida pública, renaciendo muchas . 
veces de catástrofes como los incendios que, en más de 
una ocasión, le reducen a cenizas. En su vida se da un si- 
no providencial que parece guiar, como estrella cierta, la | 
mano de los constantes timoneles del diario. Bibliófilo 
hace resaltar en su cabal importancia y alcance este es- 
fuerzo que, toca repetirlo, constituye la parte heróica, 
animadora y vital en la vida de “El Mercurio”. o 


io ar 


Acaso sería posible establecer algún reparo a esta His 


e 
A = 
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aces 


E lumen, tan extenso como el presente, la historia de la 
cción cultural de “ El Mercurio”; el proceso de su in- 
fluencia sobre la vida nacional, que, en algunos de los ca- 
! pítulos de esta obra, como los consagrados a Sarmiento y 
a Blanco Cuartín, hace resaltar muy bien su autor; las 
- grandes campañas del diario; su contacto con el sentir 

olectivo en los días de la Guerra del Pacífico; su defen- 
"sa de la nueva era de vida pública en que entraba el país 
después de la Revolución de 1891; lo que siempre hizo 
- por. todas las reformas constitucionales, administrativas, 
eros: y económicas, colocando al frente de su re- 


: $ de este trabajo, el jurado se informó que correspon- 
a a don José Peláez y Tapia, antiguo redactor de 


. e. 


pa edición de Valparaíso. — Santiago, 25 de julio de 


ye 
oa 


Don AGUSTIN EDWARDS MAC- CLURE 
Don GUILLERMO PEREZ DE ARCE. 


n 


He querido que sus ilustres nombres encabecen las 
humildes páginas de esta historia en testimonio de mi 


8 De mi admiración por usted, don Agustín, ante la 
3 nagnitud de su obra de renovación total de la prensa 
pena Por. medio de “El Mercurio”, de esta ilustrada 


Edo Chile. 

E De mi >ratitud para con usted, don Guillermo, por 
haberme admitido en el dignísimo cuerpo de Redacción 
de nuestro amado diario el año 1910 en que aceptó mis 
modestos. servicios en la confianza de que respondería a 
Ela prueba del ensayo con que, como único título o mérito, 
-apoyé mi atrevida solicitud de ingresar en “El Mercurio”. 


A | == Pelaez y Tapia. 


Valparaíso, 12 de septiembre de 1927. ze o OA 
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den la vida soberana: de su patria; de un o 


o empresa que. es el que e UEComas de un 


de 


o de a E de o 


país. 


dico alguno porque ha vivido tan. íntima” 


2 


SS 


amos a relatar. sucintamente. Los. cien años de exist 
: periódico americano que nació en los albores 


ue se presentó en el estadio de la prensa con carte... 
de en. De Ática o sin: o de ocu” 


pe 


y defensor “genuino, o 
a de su adols e de los intereses A E 


E earácter. invariabié. se estasa su A 
mayor parte de los. periódicos. noticiosos. qu 
con. más de un siglos de existencia, por su 
por su vida pública es su historia la más 


y existencia de su país. desde que éste ocupó un 
erto de las naviones libres, que los esfuer= 
ta ahora. su progreso. material y espiritual a 


hen. AS Ñ OS A En e”: 
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son los - mismos eigantescos 
su patria, para llegar a ser: una nación poderosa yi E € 
dentro de su reducido número dle habitantes. EE Es 
Ha sido para Chile el severo mentor que ha ido. seña” 
- lándole constantemente la senda estrecha del deber, y ha OS > 
a la vez el sagrado druida que le ha estimulado en las luchas 
que ha sostenido para alcanzar los erandes triunfos que, 
en muchos órdenes de cosas, le. han. A el respeto 
y la admiración del mundo. - 2 me eS 
2 8u voz, 105010: M4) sido oída en su país con el respeto 
que merecen los doctos varones, sino. también 203 gran parte : 
de las naciones del Pacífico, en “doude algunas veces se. han 
producido, al mismo tiempo que en Chile, idénticos - Casos 
dignos de su sabio consejo, de su ecuánime censura o de 
su desinteresada alabanza. Porqu» El Mercurio de Var 
paraíso, periódico nacido en humildísima cuna en 1827. NE 
cuya historia es la que vamos a relatar en este libro, ha 
sido internacionalista desde su aparición, no. sólo porque 
fué redactado durante más de meilio siglo por ingenios s0- 
bresalientes de la mayor parte, de la América Española y 
tuvo por- propietarios a españoles y americanos en casi. igual 
interregho, sino porque en el esbozo - del * programa - que 
se trazó en 1833 ya despuntaba ese espíritu: universal que - 
más tarde se declaró sin embigúedad con las: siguientes memo-- o 
rables palabras estampadas en un editorial de- 1843, época 
er que ese esbozo estaba o desarrollado. ÉS 
- definido: E 
“El Mercurio a Valparaiso es un papel americano, - 
que cuando aboga por los progresos de la industria, del E05- 
mercio, de la libertad y de la educación en Chile, aboga por 
intereses que son comunes a todo este continentes. Intereses E 
que más o menos tarde están Jlamados a triunfar de. los. obs- É 
táculos y de las resistencias que le oponen la. ignorancia Vis 
los vicios de las sociedades americanas. Y esta es verdad 
-que, a nuestro juicio, debería estar siempre presente. a los 
que trabajan para la prensa entre nosotros, no con el: fin 
de fastidiar con molestas declamaciones, sino con-el de « es”: 
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de “El Mercur 


LS 


il del primer número 


1mí 


Facs 


Sárantías y los OS de que -nosotros ya gozamos.' 
ES ale periódico que nace modostísimamente en una épo- 
ca en que e es difícil mantenerse por sí misma durante uno 
20. dos. años y cualquiera publicación chilena que no se aban”. 
= dera, y. que «cuando cristaliza «su amplio programa se hace 
. paladín de todas las nobles causas del continente, ocupa en 
ALE actualidad el primer luar cronológico en lá América. 
Pepstola- do pl, 

a Pero si consideramos la nttuodas que ño» como ayer; 
- ejerce en los destinos de su país, y también se tiene en cuen- 
ta Su. importancia. indiscutible dentro de la prensa chilena, 
se, le a pegan el a puesto, también, entre Los | 


en inge de errores - de bit? e 
E do es e ea omi- 


; material “ue El Mexcurió. o id E 


Estos tres autores escribieron sobre referencias ajenas, 
recuerdos propios y suposiciones de hechos que, en la apa 
riencia, parecían verídicos o verosímiles. Ninguno trató la. 
vida de El Mercurio a base de documentos; ninguno se 
tomó interés por verificar en las mismas páginas del diario 


euanto le dijeron o recordaron, y nimguno tuvo la intención E 


de trazar una ordenada crónica de los acontecimientos más 3 
notables de este periódico tan rico en sucesos de, trascen: S 
lencia. e | A 


- Sin embargo los tres, por los largos años que vivieron 
con y de El Mercurio, pudieron haber escrito esas obras 
más dentro de la verdad y de la historia que de la fantasía. 
y el recuerdo momentáneo, en particular el señor Tornero, > 
que habiendo tratado a tantos periodistas y literatos ilus” 
tres que redactaron el diario con gran lucimiento, entre 
ellos Miguel Piñero, Juan García del Río, Félix rías, De- 
metrio Rodrísuez Peña, Juan Carlos Gómez, Juan Ramó 
Muñoz, Jacinto Chacón, Santiago F. Godoy, Ambrosio 


Montt, Hilarión Nadal, Guillermo Carmona, Martín P. ma | 
Isidoro Errázuriz, Benjamín Vicuña Mackenna, y otros es 
eritores de renombre en el mundo hispano parlante, debió. 
haber trazado las semblanzas de ellos aunque hubiera sido - 
únicamente desde el punto periodístico, que era el que le 
correspondía. y haber mencionado, además, todas las viein 
situdes y todos los triunfos que, durante los veintidós años | 
que El Mercurio fué de su exc.usiva pertenencia, tuvo 
este periódico tam combatido por los que no veían bien 
claro y los que no comprendían la razón de que mantuvier 
ra con perseverancia y firmeza un programa independiente - 
cue no convenía de ningún modo a los partidos políticos y 
a veces ni a los eobiernos que se desviaban de los buenos 
propósitos con que comenzaban sus labores. Su libro, imás — 
que reminiscencias de editor de un diario famoso, pare- 
ce el de recuerdos de un señor particular que quiso referir 
er él, a los ochenta años de edad, los sucesos de otra época. 
que le parecieron más notables de la vida de Chile, de Val 
paraíso y de su propia vida. Pudo hacer un inagotable te 
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sorO para la. historia de la prensa y bién de e litera” 
tura chilenas, y sólo hizo unas curiosas memorias que po” 
-—drían tener hoy relativa importancia histórica si las hu- 
E biera eserito con más serenidad y más olvido de las ofensas. 
2 Con respecto. a don Benjamín Vicuña Mackenna, el 
E ES historiador que tanta luz ha dado a los fastos de 
Chile con sus investigaciones históricas y sus numerosas 
obras, tenemos que decir con pesar que es culpable de que 
durante medio siglo se hayan dado continuamente noticias 
inexactas respecto a la fundación de El Mercurio, y de- 
E = su primer redactor. El fué el único que pudo describir con 

- claridad minuciosa la crónica de este trascendental suceso 
E “que últimamente se había convertido en verdadera leyenda. 


A A 


De el trató de una manera tan superficial en el artículo 
“citado, que de sus noticias: vagas han nacido los cuentos, 
algunos hasta fantásticos, que han dado a la estampa a : 
tos escritores se han ocupado de la vida del diario. Si; 
mejor que nadie, conoció la verdad puesto que no a 
- serían las ocasiones en que su señor padre, don Pedro Fé- 
-lix Vicuña, se la referiría desde su infancia; él no pudo 
- desconocer el escrito que éste, también ilustre hombre, 
publicó. en El Mercurio del 15 de julio de 1870 referente 
a la fundación del periódico, y que fué reproducido, con 
O Oh un folleto aparecido poco después, y, por último, 
él no ignoró las memorias que dejó inéditas su progenitor 
y en las cualles se detallarían con toda clase de noticias las 
- eireunstancias de la instalación de la primera imprenta que 
tuvo Valparaíso en 1824 y que sirvió para fundar la de El 
=> Mercurio con el nombre de “Imprenta de Wells y Silva” 
Al señor Blanco Cuartin únicamente hay que diséut- 
Darle la ligereza. con que APES O la labor de qa o cual 


Masias: 
E NS AS 


Ma de ls pue estos QUe Sus ocio dos no fueron ba- 
a en detenidos estudios de la actuación que cada uno 


e UBre los tres autore S ban partido los demós q han tra- 


poco acierto y tanta precipitación, que a la hora de ahora 
“están completamente desfiguradas tanto * las noticias falsas 
como las verídicas que contienen esas fuentes. 

Nosotros nos hemos apartado, en nuestra larga y mi 


nuciosa labor, del camino trillado que todos los historiado” 
res han seguido hasta. ahora. Nos pareció más prudente yo 


lógico, aunque menos fácil y cómodo buscar, cuanto dato 


y noticia hemos necesitado, en las páginas de El Mercu- z. 


rio, en los libros de su administración y en documentos 


notariales, que tomar esas informaciones tal y como las 
ofrecen, eon patente autorizada, los señores Blanco Cuartín, 
Vicuña Mackenna, don Santos Tornero y Otros, toda vez 


que habíamos notado en ellos, desde que empezamos a pre-: : 


parar los materiales de nuestra obra, esas incongruencias, 


contradicciones, vaguedades, anacronismos y Omisiones que 


ban hecho de la historia de este diario una leyenda confusa. 


Nadie hasta hoy había intentado reunir y ordenar E 


euantas noticias se conocen y cuantas se podían averiguar 


de la vida de. El Mercurio para trazar una reseña hise 


+tórica sin vacíos notables y de bastante amplitud desde la 
fundación del periódico hasta nuestros días. Nosotros so” 
mos los primeros que hemos acometido esta empresa; mas. 
no tenemos ni la pretensión de suponer que hemos hecho 
una labor completa, puesto que la materia es de suyo. Ana” 


-s+otable y el tiempo señalado en las bases del concurso no 


ha permitido abarcarla en mayor extensión, ni creemos 
tampoco que nuestra modesta obra esté exenta de defectos. 


de forma y fondo. Pero estamos seguros de haber echado OS 


las bases, con las noticias verídicas conocidas y con las des. 


Peras hasta ahora que ella contiene, para que en lo 


sucesivo puedan hacerse investigaciones completas sobre al 


eunas cuestiones importantes y poco estudiadas hasta. hoy 
de la historia de Chile y también de la de El Mercurio, 
puesto que las apreciaciones que contiene nuestro libro 
sobre materias tan interesantes y a la vez delicadas como 
la historia, la política, la literatura, el periodismo, la socia- 


bilidad, las artes, la industria, el comercio, ete., de Chile, 
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Mos 


están basadas con todo rigor en las opiniones emitidas por 
el propio diario en todo tiempo, y las noticias y comentarios 
“que damos por nuestra cuenta acerca de algunas activida: 
dos del país que tienen relación directa con las de las mis- 
mas índoles de las de El Mercurio, se sujetan y  encua- 
dran a la única condición impuesta en el concurso de que 
la obra sea “una historia completa y detallada de esta hoja 
periodística durante su primer siglo de vida, marcando es 
_pecialmente la relación que haya tenido con las distintas 
actividades nacionales y su infiuencia en el crecimiento del 
ns de su cultura y de su riqueza.” 

En ningún momento hemos olvidado que la” historia 
que estábamos escribiendo era la de un periódico Y, por. 
consiguiente, cuantos asuntos, materias y cuestiones de ín- 
_dole nacional, internaciona] o personal hemos tratado, han 
sido siempre vistos desde el punto del criteric de El Mer- 
curio. Sus redactores y editores han sido siempre mirados 
por nosotros como meros traductores espirituales del pro- 
E. grama del diario; pero de los más notables ya desapareci" 
dos hemos agregado, a las reseñas de sus labores en él, las - 
E semblanzas que le hayan merecido al periódico. La biografía 
completa de cada uno es materia ajena a la naturaleza de 
esta historia. 

3 -A todo lo dlého ón añadir que este trabajo ha sido 
escrito sin ningún apasionamiento. Alejado su autor de los 
círculos políticos. y de los cenáculos literarios que dividen 
alos hombres en bandéerías agresivas que les privan ver to- 
ss das las cosas con el despego que da la. experiencia, de las 
) inquietudes y ansiedades momentáncas qe arrebatan y cle- 
- gan, sus parcos comentarios y apreciaciones sobre partidos, 
5 - escuelas y hombres basados en un criterio independien- 
z tes, imparcial y ecléctico. 
S Desde luego, esta obra no : es un conjunto de miscelá- 
E _neas: Las miscelánea nada enseña y solo satisface la voluble 
-——euriosidad de los. espíritus superficiales que quieren  ente- 
3 _Tarse de muchas cosas diversas sin deseos de aprender' cosa 
alguna. EppOJO hay en este trabajo gran número de anée- 
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dotas, pues si es verdad que éstas recrean y suelen poner, 


en los relatos largos de materias serias, notas de, ingenio 
que, a manera de ventas die camino, dan al lector que viaja 
7 . LAS 


por el campo espiritual de una historia, un descanso agra” 


dable, ellas no añaden mayores conocimientos del alma de 


los hombres o de los sucesos: ON q 
Cada capítulo de la primera parte . trata de” distinto - 
asunto y todos tienen continuaciones en los de las demás 
partes, de manera que en esta obra hay tantos libros como * 
capítulos contiene cualquiera división de ella. A 
Trazado ya en líneas generales el método que hemos 
seguido en nuestra labor, ánicamente nos queda por adver 
tir que hemos dividido nuestro trabajo en tres partes por- 
qe en la vida económica, tipográfica, artística, literaria, 


social y política de El Mercurio se notan a simple vista, 


por lo bien marcadas, otras tantas evoluciones que consti 
tuyen verdaderas épocas. | a 

Aunque las tres evoluciones de todos sus aspectos no 
se efectuaron simultáneamente, hemos ereído lógico tomar 
el económico para abrir cada parte. Así la segunda comien- 
za en 1842 porque, al pasar la imprenta y el diario a manos 
de don Santos Tornero, cambió por completo de rumbo la 
vida de El Mercurio, y damos comienzo a la tercera en 
enero de 1880, porque el nuevo dueño, don Agustín kK. 
Edwards Ross, salvó de la muerte al periódico y le convir- 
tió en empresa exclusivamente periodística al desprenderse 
del departamento editorial. a | 


| | EL AUTOR. 
Valparaíso, 30 de mayo de 1927. e 


e ] -———GAPITULO 1 
LA PRENSA CHILENA EN EL PERIODO 1812-1842 


Como han tratado los historiadores la primera etapa de esta época. — 
_ El carácter doctrinario y educativo del período embrionario de la 
Prensa. — Los precursores de los publicistas de la segunda etapa. — 

La desorientación de la prensa a partir de la caída del poder del gene- 
ral O"Higgins. — Número de periódicos que se publicaron desde 1812 

e: E hasta 1827. — Las publicaciones más dignas de mención: de ese 

2 imterregno. —: La extraordinaria cantidad de hojas sueltas y periódi.. 
cos que vieron la luz. — Las publicaciones más notables de ese 
lapso. — Lo que era la prensa nacional chilena desde 1828 hasta 

1540, según “El Mercurio” de 1841. — La noble y altruísta actitud 
de nuestro diario durante este turbulento período. 


Los pocos eseritores que hasta hoy se han ocupado con al- 
guna extensión y con detenimiento de la historiz. de la prensa 
chilena, no han prestado mucha atención al nacimiento, desarro- 
llo y progreso de los primeros periódicos de Valparaíso, a pesar 
pos -de que en esta ciudad fué en donde apareció el primer diario de 


- Chile—trece años y. medio ante que en Santiago—; donde el 


== periodismo nacional tomó carácter de profesión productiva Y 
-— honrada, y, en donde, entre otras excelencias, el. periódico se im- 
puso a la opinión pública, se hizo respetar de los gobiernos por 
Po la independencia de su programa y su juicio sereno, y por la cali- 
dad de las talentosas plumas que tuvo a su servicio. 
2 Toda la atención de los historiadores se concentra en Camilo 
- —= Henríquez y en su periódico “Aurora de Chile”, y después se pára 
Ja Considerar unas cuantas decenas de publicaciones sucesoras de 
-—- €sta, pero de vida tan efímera como pobre, que no tienen hoy otro 
¡interés que el de la curiosidad momentánea que despierta un 
objeto, una costumbre, una ley e un suceso de Ootrc tiempo y 


Us 
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que no dejó, al. caducar su.época, marca que constituyera una + 


tradición ejemplarizadora o gloriosa para el futuro, 


Muy merecidos son los elogios que se tributan al padre de 
la prupsa chilena por su talento, su valentía y su patriotismo; 


mas si su primer periódico tuvo una sagrada misión que cumplir, 
no todos los que nacieron en el lapso de 1812 a 1842 tuvieron la. 
independencia de criterio ni la suficiente firmeza de ideales pa- 
ra orientar la opinión pública en Cuestiones naciones les de A 
importancia. 

El carácter inconstante, fogoso, libertario y a las veces hen 
timo de la prensa en ciertas etapas de esta época está justificado, 
en parte, examinando: el período infantil de la instrucción públi- 
ca, que fué a la vez el embrionario de la literatura propiamente 
cbilena, y también reflejo del estado de gestación de los partidos 
políticos que algunos años después de la abdicación del directo 
don Bernardo O'Higgins entraron en el palengue con jos bríos de. 
la juventud y la intransigencia de lo nuevo. Estos partidos, que 
' se denomináron pelucón (conservador) y pipiolo (liberal), se 
trataron con la hostilidad propia de los que miran más los inte-. 
reses particulares de partido que los generales del país, y de ahí que 
los periódicos úe cada bamdo fueran barrícadas colocadas una 
frente a otra, desde las cuales se hacían contínuos fuegos. 

Si los primeros periódicos hicieron la revolución espiritual 
y fueron los que alentaron con ardor a los patriotas para que 
prosiguieran la lucha. los que le sucedieron se apartaron- de la. 
nobilísima misión que señaló la “Aurora de Chile” en su breve. 
existencia. 

¡Mucho se le debe a los escritores que, por medias de colietos 
primero y en periódicos después, sembraron en-los: espíritus 
ideas de soberanía nacional. Don Juan Martínez de. Rozas con su 
“Catecismo Político Cristiano” en el que se definía de una manera 
clara y sencilla el derecho ciudadano; fray, Camilo Henríquea 
con sus publicaciones valientes y pletóricas de un ardoroso pa- 
triotismo, y los escritores chilenos don Manuel de Salas, don. 
Juan Egaña, don Manuel José Gandarillas, el argentino: don Ber 
nardo de Vera y Pintado, el guatemalteco don Antonio José de 
Irisarri y otros más, nacionales y extranjeros, que, en prosa y en 
verso, escribieron para el pueblo. en hojas sueltas y en periódicos, 
fundaron la prensa chilena doctrinaria. Estos desinteresados y 
patrióticos periodistas fueron seguidos por el español don José 


Joaquín de Mora y el venezolano don Andrés Bello, quienes a la . 


vezque organizaban la instrucciór secundaria* y escribíar: las cons- A 
tituci ones políticas y los códigos bases de los actuales, intentaban 
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darle. a la prensa un carácter literario. con tendencias científicas 
y sociales con ayuda de un selecto grupo de devotos discípulos 
- Chilenos, 

Por desgracia para la cultura, el órden ¡y el biene Star del 
a las sendas trazadas por las dos falanges de precursores 
fueron abandonadas porque los nuevos periodistas degradaron la 
prensa al ponerla al servicio de las banderías politiqueras, y de es- 
ta Manera bastardearon los principios democráticos y educativos 
de -los maestros. 

E La mayor parte de as publicaciones nacidas en el interreg- 
no 1812- 1842 fué escrita al calor del proselitísmo personal. 
El número de esta elase de periódicos puede contarse “por el de 
motines, rebeliones, alzamientos militares, candidaturas políticas 
y ensayos constitucionales que precedieron a las constituciones 
de 1828 y 1833”, como dice dón Jorge Huneeus Gana. 

Hubo excepciones, como lo hace notar don Julio Pérez Can- 
to en el siguiente párrafo de su interesante folleto “El periodismo 
¡en Chile””: : , 

a Prensa bhílena sufrió un eclipse con la reconquista de 
1814 y más tarde, proclamada la independencia, se vió solicita- 
da por los varios intereses y caudillos de la révolución. ¿sin que 
- lograra. destacarse con personalidad propia, Fué la época de los 
- periódicos de guerrilla y de existencia efímera. No hubo sino una 


escepción y ésta fué ““El Araucano”, fundado por don Andrés Be- 


Ho, asociado a don Manuel José Gandarillas, bajo el patrocinio del 
Gobierno. Tres años antes había sido fundado “El Mercurio” por 
don José Ignacio Silva y don Tomás G. Wells. Estas dos hojas 
fueron durante mucho tiempo, la una en Santiago y la otra en 
Valparaíso, los más genuinos representantes del periodismo na- 
cional y sobresalían, en medio de una multitud de periódicos más 
o menos bien escritos. de mayor o menor vida, por la moderación 
de su lenguaje y su alejamiento de las luchas de partido. Andan- 
do el tiempo debía quedar ““El Mercurio” “solo en la Da 

, Cerca de ochenta fueron los periódicos que vieron 14 luz des- 
de 1812 hasta el 12 de septiembre de 1827, fecha en que apare- 
ció el primer número de 'El Mercurio, la hoja noticiera co- 


y 


mercial que primero había de marcar en nuestra prensa un rum- 


o determinado y serio: la que luego secundó la renovación litera- 


dE ría de Chile que comenzó en 1842, y la que después quedara para 


y 
5, 
X 


siempre como modelo de carácter sensato y de forma siempre 


; moderna. 


Este número se descompone, por años, en la inte forma: 
'1'en 1812; 3'en 1813; 2 en 1814; 4 en 1817; 2 en 1818; 3 en 


rs 
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1819; 2 en 1820; 3 en 1821: 4 en 1822; 15 en 1823; 4 en 1824; 
8 en 1825; 9 en 1826 y 20 en 1827: E + 

Estas publicaciones fueron unas veces: de tendencias patrio- 
tas y otras realista durante la lucha por la independencia, y Ór- 
zanos del gobierno o de índele educativo en tiempos de la dictadu- 
Ta de: general O'Higgins; pero a pace de la abdicación de E se 
hicieron todas políticas. - 
Los periódicos de tendencias dcctrinarias o de átiles propó- 


sitos en literatura, ciencias y comercio que duraron más de Mee > 


dio año, fueron estos pocos: : - - ES 

1812—+“Aurora de Chile”, redactado por fray Camilo Henrí= | 
quez. Colaboraron en este periódico: don Agustín Vial Santelices, 
“don Juan Egaña, don Hipólito de- Villegas, don Anselmo de la 
Cruz, don “Manuel de Salas, tray José María Bazaleuchiascua, el 
gt atemalteco don Antonio José Irisarri; el argentino don Bernar-. 
do de Vera y Pintado y el español. don Manuel Fernández Horte- ; 
lano. Salieron 58: números. : a 

1813. — “El Monitor ueno segundo periódicas ue re 
dactó fray Camilo Henríquez, y que, por Sus tendencias, ue, suce- 
sor del ánterior. Era semi diario y salió 183 veces. ; 

1814.—“La Gaceta del Gobierno de Chile”, órgano ón ; 
de los. realistas. Se publicaron 173 números. n= 


1817. “Gaceta de Santiago de Chile”. órgano oficial del 
gobierno patriota. Salió 343 veces. A 
1819. — “El Telégrafo”. periódico blemadal redactado por 


el colombiano don Juan ao Gel neo y del cual ON 75 e s | 
meros. | 


1820. — La. Gaceta Ministerial Independiente”, Salieron. 47 E 


números. 
1822.-—““El Mercurio de Ohile”, el primer periódico. que se > pu- , 


blicó en el país con carácter de revista científica, literaria y. eco. 


nómica: Su redactor fué fray Camilo PEU. Bla mensual y sa- 
lieron 25 números. 


1825. —-““El Correo de Arauco”, Órgano del oo En E se 
publicaban los documentos oficiales y artículos de A unos 
le. Salieron 167 números. 


1826. — “El Correo Mercantil e Industrial”. Salieron 14 ÉS 
números ,) e 

1826. — “El Patriota Chileno”. Salieron 85 numejos: 

1826. — “El Telégrafo Mercantil y Político”, el primer pe- 


riódico de aho ud, editado y dirigido por don Pedro Félix Vi- 
cuña. Comenzó a salir el 3 de octubre, de tamaño era 2 una . ho- 
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? ja de papel. Aerea doblada en es Se publicaron 89 núÚnIeTros. 

"1827. — “La Clave”. Salieron 211 números, 

1827. —,“El Valdiviano Federal”, periódico que nació “a los 
dos meses de haber salido El Mercurio de Valparaíso, y del cual 
- se publicaron 206 números. Fué fundado y redactado por don Jo- 

- sé Miguel Infante. .. se : - 

-- 1827. — “El Verdadero Liberal”, segundo periódico de Val- 
paraíso AiddAdo y editado por don Pedro Félix Vicuña, y redac- 
tado por éste y por don Pedro Chepuis, -don Melchor José Ramos 
y don Bruno Larraín. Fué fundado- el eS de enero y salieron 79 
números. 

O AS O Observador de ardmáne tercer periódico por- 
teño, editado y redactado también por don Pedro Félix Vicuña. 
Salieron 4 números. z 

De entre los hombres de letras que fundaron o colaboraron en 
vos “periódicos precursores de El Mercurio, debemos citar, por 
Lo haberlos mentado en lo que va de este capítulo, y porque me- . 
recen gratitud por la sana labor educativa que: hicieron. a don 
Antonio de Rozas, al canónigo don Manuel Verdugo, don Santia- 
go Muñoz Bezanilla, aon José Diego Benavente, don Pedro Truji- 
lo, don Joaquín Campino, el doctor Lúna Pizarro, don Manuel y 
don Ramón Rengifo, don Francisco Fernández, el padre Fariña, 
don Victorino Garrido, y otros que se iniciaron como periodistas. 
en esta etapa pero que brillaron en la “subsiguiente. - 

Desde 1828 hasta 1842, salieron en todo el país más de cien- 


to Cincuenta publicaciones de todo género, o sea doble número 


que en los quince años de la etapa anterior. De esa cantidad, unos 
dieciseis vieron la luz en Valparaíso. | 

No hubo año sin que apareciera alguna hoja más o menos 
periódica, como ge ve por este detalle: 

18 en 1828; 19 en 1829: 25 en 1830; 3 en 1831; 4 en 1832; 
Tem 13883: 4 en 1834: 5 en 1835: 8 -en- 1836: 3 en 1837; 8. en 
1838: 10 en 1839; 16 en 1840; 13 en 1841 y 7 en 1842. 

En este último año salió “El Progreso”, segunda publicación 
. diaria de Chile, la primera de Santiago, redactada en su primer 
tiempo por don Domingo Faustino Sarmiento. q 

La mayor parte de esas publicaciones fueron tan efímeras, 
- que apenas si alcanzaron a salir cinco 0 seis. números. He aquí, las 
pocas que vivieron más de medio año: 


1828. — “El Minero de Coquimbo”. Ss publicaron pe nú- 
-— MEros. SS 
1828. — “Registro Munigipal”. Salió 57 veces. 


1539. >> M1] Sepulturero””. Se publicaron 27 números. 


6 7, PELAEZ TAPÍA 1 a ON 


a e 


1830.—““El Araucano”, órgano Oficial del poblana Gola- 


boraron en él, entre otros notables escritores, don Ventura Ma- 


rín, el canónigo don Juan Francisco Meneses, el dramaturgo es- 


pañol don Rafael Minvielle, don Felipe Pardo, y Sus dos funda- 
dores ya mentados antes : 


1830: = “La Opinión”. Sefiérca 33 números, ES 
1832. — “La Lucerna”. Se publicaron 32 números. o 
1834. — “El Minero”. Salió 115 veces. o 
1835. .= “El Día?” fundado por don Pedro Chacón. Salieron: 
37 números. ; E 
1836. — “Registro Municipal”. Se publicó 170 veces, 
- 1839 — “El Diablo Político”. Salieron 31 números. 
1841. — “Gaceta de los Tribunales”, Se publicó 912 veces. ; 
1842. — “La Gaceta del Comercio”. Salieron 1572 números. 
1842, — “El Semanario de Santiago”. Salió 31 veces, y 
1842. — “El Museo de ambas Américas” . importante revis- 
ta mensual dirigida por don Juan García del Río. Salieron 36 
números. 
1842. — “El Telégrafo de Concepción”, Salieron 987 nÚ- 
meros. ¡ pa | E 
1842. — “El Progreso”, diario de noticias y político, cuyo pri- 


mer número apareció el 10 de noviembre. Salieron 2.739 nú- 


mero . 


tante extensa; únicamente amnotaremos algunos nombres no citados 
zún, dejando para la segunda. época, que fué la de la renovación. H- 


> 


a 


La lista que se podría formar con los publicistas y literatos: . 
gue se iniciaromen el periodismo de ésa segunda: etapa sería bas- 


teraria de Chila, los de los que merecen el verdadero calificativo de. , 


periodistas por haber ejercido la profesión con la competencia nece- 
saria. He aquí los nombres de los que desicollaron: Pedro F. Vicuña, 


José Ienario Zenteno, Nicolás Pradel, Juan Nicolás Alvarez, Domin- 
go Frías, J uan Francisco Meneses, José Victorino Lastarria, Ladis- 
lao Ochoa, José Luis Calle. Pedro Godoy. Gaspar Caldamo. Juan 


Francisco Zegers, Domingo Oros, Martín. Zapata, Vicente Fidel Eo 
pez, Juan José Cárdenas v Juan Napqmuceno Espejo. ; 


Cerraremos este capítulo con la opinión que. de esta o 


de la prensa nacional, dió editorialmento El Mercurio el: 16 de 
septiembre de 1841: 
“Por diversas y repetidas ocasiones hemos. llamado la aten- 


ción de nuestros lectores sobre :el diarismo,  presentándolo como 


uno de los medios más eficaces de progreso en una nación ques-se 


precia de ser libre y de aspirar al mayor grado de cultura. Asi. 


mismo edil lamentado y lamentamos. siempre: el poco interés 
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con que se “miran las publicaciones periódicas, y por más que nos 
esforzamos en citar ejemplos de otros pueblos en que los diarios 
gozan de toda su importancia; de aquellos pueblos en que son una 
fuente constante de que se surten sin Cesar el saber y el espíritu 
- público; de aquellos pueblos, en fin, en que son una especie de re- 
sorte que tiene comprimidos en la esfera de sus deberes a los fun- 
=cionarioós pú blicos y a cada uno de los miembros de la sociedad, 
nada hemos podido obtener de positivo a este respecto. “El Mer- 
_curio” desea tener compañeros en la carrera que sigue; trata de 
excitar a los políticos y literatps a que concurran con él a la átil. 
pS aunque difícil tarea de difundir las luces, y a poher así en contac- 
to a los hombres con su siglo. 
“Por desgracia son todavía muy estériles los sos que nos 
- han animado y las de manifestaciones que de ellos hemos 
hecho: 
AS; prensas de las capital han dado a laz. sin embargo, al- 
4 gunas publicaciones, para cuya justificación bo han sido ni serán 
Jamás bastante poderosos los esfuerzos de raciocinio de sus auto- 
res: jamás podrán conventer de que son de interés nacional; pe- 
ro esto nada sería aún si ellas mismas no se declarasen como el 
- Oprobio ue nuestras luces y de nuestra moralidad; los intereses 
personales o de partido son siempre el ánico blanto a que se di- 
rigen estas fugaces producciones; y por más que se diga que su 
objeto es ensalzar la virtud, aplaudir el mérito, atacar los abusos 
y deprimir los vicios. siempre se les ve incurrir en los mismos in- 
convenientes, y ellas son la más elocuente refutación de sí misma. 
¡Tanto es fácil el verse traicionado por las mismas precauciones 
que se toman para encubrir intenciones mezquinas v miserables 
bajo el velo de la hipocresía! - 
AE «¿Podremos . decir que el diarismo se halla! estacionario o va 
en decadencia entre nosotros? ¿Habrán suficientes datos para de- 
-cidir esta cuestión? En nuestro concepto el mayor mal que resul- 
ta de esta clase de publicaciones es la depravación del gusto nacio- 
nal, y este es precisamente el escollo en que fracasan los periódicos. 
- Si los primeros que hemos tenido hubieran podido trazarse una 
_marcha constante y segura, y si los demás que les sucedieron hu- 
biesen continuado bajo los mismos principios, ¿tendría la prensa 
: Chilena de qué avergonzarse? No fué así; se: apoderaron de la 
prensa espíritus fuertes e inquietos, que parecían desbordarse co- 
mo un torrente que arrastra en su curso Cuanto en él encuentra; 
estallaron en invectivas, insultos y sátiras groseras contra toda 
clase de personas, y aún contra las más respetables, y aún se lle- 
86 a hacer alarde ES no conocer ninguna clase de respetos. No se 
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perdonó el órden público, ni la rolciónós misma que era. atacada e 


. con descaro y sin ningún miramiento a las terribles consecuencias 


QUe estos escritos podían. acarrear a la sociedad. Durante este des- : 


orden no” hubo medio alguno de represión; se decía: “hay im- + 


prenta libre, la libertad de imprenta es un derecho sagrado”, y se 
carecía de toda regla que pudiese hacer provechosa esta libertad 


cuya ventaja es reconocida de todos. No existía ley de imprenta: 
los abusos quedaban impunes y sólo hasta el año 19243 se vino a > 
tener un freno, si tal puede reputarse la ley que actualmente rige, E 


a la licencia que caracterizaba a las producciones de la prensa” 


El triste cuadro que ofrecía el carácter de la prensa: eHlena: 


antes y después de' nacimiento de El Mercurio, lo- podríamos - 
haber trazado por nuestra cuenta con mayores detalles; mas cos 


mo touas las cuestiones nacionales de aspecto histórico deben ger, 


vistas y consideradas en este libro por el criterio de. nuestro dia- 


rio, por eso se han copiado los párrafos sustanciales de ese ar-. 
tículo que encerraba dos propósitos: el de estimular a los perio-. 


distas a que hicieran labot seria, honrada y patriótica, y el de re- 
frendar la conducta que él siguió desde que apareció en el e 
como podrá apreciarse por estos otros acápites: 


“Nosotros, con el fin de facilitar a los escritores 1ós medios , e 
de hacer generales sus ideas. les hemos franqueado las columnas 


de nuestro diario; pero ¿cuál es el uso que Se hace de ellas? Ra- 
ra vez vemos un artículo de correspondencia calculado para el bien 
público: una vez que otra se hace alguna disertación literaria o 
científica, y aún muy de tarde en tarde se presenta alguna obra 
ev que reluzca un deseo de mejorar nuestra condición o en que se 
trate de promover alguna mejora en los infinitos ramos que abra- 
za la economía social. lejos de esto. frecuentemente nos vemos 


Y 


obligados a rehusar la publicación de muchos artículos que se re--. 
sienten de los defectos que hemos apuntado anteriormente; de 


manera que no puede tratarse de las cosas sin atacar y zaherir im- 
placablemente a las personas. Nos hemos obligado a prestar a los 
escritores las facilidades posibles, mas ellos por su parte no Cco- 
rresponden a nuestras filantrópicas intenciones” 

¿Qué hacer ante esta modalidad? Seguir PoR el. camino tra- 


zado, y, consecuente siempre con su programa, agrega el diario: 


“«Declaramos con la formalidad debida que nos abistendremos de pu- 
blicar todos aquellos artículos que carezcan de los requisitos ante- 
dichos, y. mucho más los que se dirijan contra persona de cual- 
quier clase o condición que sea, ya haciéndola aparecer en ri- 


dículo, ya atacando su conducta pública o privada de Cualquier 


modo”. 


EY desde entonces puso más de relieve yu reuad: ante los 

- partidos políticos y la ecuanimidad patriótica con que ha tratado 
- siempre las cuestiones nacionales sin introducirse jamás en el te- 

_Treno privado de nadie ni descender al arroyo de la vía pública 
k para insultar y calumniar como era ley, más que.costumbre en la 
prensa. Chilena, hasta muy cerca de la mitad del siglo XIX. 
El fué el único periódico que, desde su primer número, se hi= 
zo notar por esa rara modalidad con la que se haría extraño, mo- 
ES -nótono e insulso a los espíritus atrabiliarios amigos de las improvi- 
- saciones, el escándalo y la anarquía, pero en cambio aparecería 
«noble, culto y prudente ante los amantes de la moralidad, el órden 
EY. la paz. 
Y fué también el primero y el único que anturd ese su pecu- 
liar carácter con celo firme y sereno durante el período de des- 
rientación del periodismo nacional. 
e Todos los periódicos tomaron a El Mercurio por blanco de sus 
tiros de despecho cada vez que este diario no se mostraba conse- 
cuente con opiniones y actos de gobernantes y gobernados que no 
rTedundaban en beneficio positivamente honrado de la patria. Pero. 
á él prosiguió impertérrito su camino de independencia, con el que 
4 so libró del desprecio y salvó su vida. 


D. PEDRO FELIX VICUÑA 


Fundador y primer redactor de “El Mercurio” 
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AS E CABÍTULO TL 
FUNDACION DE “EL MERCURIO” 


Los primitivos periódicos de Valparaíso marcaron el carácter del perio. 
-  dismo nacional. — Errada interpretación de un concepto del editor 

don Santos Tornero. — Las exageraciones de un historiador fasci. 
nado por el esvejismo de la leyenda y el. oropel del extranjerismo. 
— La. suerte de un modesto  tipógrafto norteamericano que hizo 


una fortuna en poco tiempo y se marchó a su tierra “ni envi- 


paraíso, que fué en 1824, sirvió para imprimir “El Mercurio”. — 
Don Pedro Félix Vicuña, comerciante, impresor y escritor, y sus 
- prime 


no: le “hubieran dado vida a “El Mercurio”. 


PE 


después de haber salido en Santiago el primer periódico chileno, 
aunque siempre ha sido muy reducido el número de éstos en 
lla ciudad y numerosísimo en ésta, el diarismo porteño 
có desde el primer momento por su elevado espíritu 


el tiempo fué el que marcó la idiosincrasia de la pren- 


Ca O 
. 3 So 4 


_ periodismo precursor y fundador no se derivó de la 
imitiva prensa seudo-dcctrinaria, combativa, politiquera y un 


nto -procaz -de Santiago: nació de una necesidad noble y ele- 
que miraba al porvenir y a la grandeza material del país; 


ia y estimular al trabajo, las tres cualidades que ya 
fiaban como virtudes en el carácter peculiar de la labo- 
; ciudad marítima que se ha convertido en la primera de 
su propio esfuerzo. O e OS 


sa 
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diado ni envidioso”.—La primera imprenta que se instaló en Val- 


as empresas periodísticas en Valparaíso. — “El Telégrafo Mer. 
ntil y Político” fué el inspirador del programa de “El Mercurio”. - 
El verdadero fundador de este periódico según un documento 
auténtico. — Sin don Pedro Félix Vicuña, los señores Wells y Silva 


Aunque en Valparaíso no hubo prensa hasta doce años 


y su carácter independiente en política de partido. 


idad perentoria de fomentar el comercio; impulsar 
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De la escasa atención que articulistas e Hitoradoras ] 
puesto en el período evolutivo de la prensa de Valparaíso, ha: 
nacido las erróneas noticias que, al desgaire y sin el exámen 
previo de hombres y costumbres con que debe a laz 
nistoria, se han estampado en periódicos, folletos e libro : 
acerca del nacimiento de El Mercurio, de sus editores. y pri- 
WMeros redactores. : pes 

Están muy generalizadas, y, por nt ae ereltas tas! 
afirmaciones deyque los fundadores de: estd periódico fueron única- 
mente los señores Tomás G, Wells e Ignacio Silva; que la. imprenta. 
fué, desde un principio, del Sr. Wells; que la redacción de la hoj 
esiuvo a Cargo, en los primeros meses oO años, o del general 
José Ignacio Zenteno o-:del influyente político. y ministro Diego 
Portales pues hay diversidad de opiniones al compactas todas 
infundadas. A 

Al margen de estas noticias se haz formado conceptos de- 
-finitivos con Caracteres eternos e incontrovertibles; se han. atri- 
buído uéritos excesivos a quienes no hicieron otra cosa que. k 
cumplir von sus deberes o trataron solamente de defender sus. 
.Intereses materiales o su crédito político; DO se han reconocid: 
por desidia o por ignorancia inexplicable los: trabajos, esfuerzos E 
y sacrificios de quienes miraron más las conveniencias ajen E 
— que en este caso eran las del “público ás que las propias, - 
y se han tributado imprudentemente elogios y. honores que. han 
creado valores que ya es tiempo.de que Se revisen, Ssospesen. z 
aquilaten a la luz serena de documentos examinados tras los 
cristales de las. costumbres de la .-época con criterio imparcial - 
formado por la cisncia histórica. q y 3 

3 
3 
EE 


Casi todos los autores que se han ocupado de 18 historia 
de este periódico “se han basado en las noticias que, en su 
interesante fibro “Memorias de un Viejo Editor”, escribió y. 
pablicó en 1889 don Santos Tornero, quien, en el capítulo q 

, 


página 15, dice que “había sido establecida dicha imprenta 
(la de El Mercurio) en septiembre de 1827 por el norteame- 
ricano dona Tomás G. Wells y el chileno don Ignacio. Silva”. 
El célebre editor quiso decir, sin duda, gne en tal mes y año. fué: 
fundado el periódico, puesto que, a renglón seguido. manifiesta | 
que conoció al. señor Silva “de empleado de. Aduana y él me 
facilitó un ejemplar del primer número de “El- Mercurio”, que 
lleva la fecha del 12 de septiembre del expresado. año”, y 
pueden interpretarse aquellas palabras en el- sentido en 
han tomado, ya que el señor FornSto, como: ona ER 


. 
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grafía, no ignoraba que era casi materialmente imposible ar- 
-mar una imprenta en unos cuantos días y menos si se considera 
que el prospecto que los fundadores lanzaron al público tuvo ne- 
: cesariamente que imprimirse una quincena antes, por lo menos, de 
la salida del primer número del periódico. | 
2 Y su hijo don Recaredo, en su célebre libro “Chile Ilus- 
trado”, dado a luz en París él año 1872, es más claro y ter- 
- minante en este. concepto: porque dice que El Mercurio “fué 
fundado por don Ignacio Silva Medina en compañía de un 
norteamericano señor Wells, siendo su redactor el hoy respe- 
table anciano don Pedro Félix Vicuña”. A este caballero lo 
- elimina por completo de la lista de los fundadores para darle 
Un puesto secundario que puede hacer sugerir la idea de que 
pudo ser un simple empleado de esos señores. 

SE DIro> historiador. don Manvel= de Arana. en un artículo 
publicado en El Mercurio de Santiago del 12 de «septiembre 
de 1900, aseveró que “Los empresarios de este periódico fueron 
- don Tomás G. Wells, norteamericano, y el ciudadano chileno don 
Ignacio Silva, Quienes aportaron por mitad el capital necesario, 
en efectivo y en crédito, hasta la suma de diez mil pesos”. >» 
La fantasía de este autor es de índole monetaria; ¿calculó 
l séñor de Arana el valor que. en moneda de a fines del siglo 
Pasado, representaban diez mil pesos del año 18277? ¡Estamos 
— Seguros que se hubiera asustado al presumirlo! 

o El señor Tornero pagó por la gran imprenta que ya tenía 
el diario, por la librería y el almacén de artículos surtidos que 
él fundó varios años antes de adquirir El Mercurio, la bonita 
suma de doce mil pesos, la que, dividida por' tres. le tocaba a 
la imprenta unos cuatro mil pesos. ) 

EE Pero de entre los autores que han tergiversado el concepto 
E de don Santos Tornero con una ligereza verdaderamente ex- 
_traña, descuella don Bernabé F.. Anguita, quien en un curioso 
y extenso artículo publicado en El Mercurio del -mes de sep- 
—liembre de 1897 y reproducido en parte en un ftolleio de pro- 
»aganda salido 2 luz en 1913, llega a colmar la medida del 
equívoco colocando al señor Wells en la categoría de providen- 
_cia redentora en los siguientes párrafos: - 

“Un yanqui, Mr. Tomás Wells, tipógrafo de profesión, y 
hombre audaz y emprendedor como todos los de su raza, había 
Hegado a Valparaíso trayendo entre su: equipaje una pequeña 


£ 


imprenta. Esta, muy pronto, fué ,la base de la sociedad que 
formó Wells- con los chilenos don Ignacio Silva y don Pedro 


1 y j eos: 


o pa 
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Féli Vicuña para editar “El Mercurio” y dinos con él las E 


tenebrosidades coloniales que envolvían a la sociedad de este 


puerto. Fundar un periódico en aquella época de preocupaciones 
y porfiado oscurantismo EE empresa sólo digna de la mirada 
de águila de un yanqui.' : 

Si e€l señor Anguita agrega unas cuantas lora 
seguramente que hubiera colocado a Wells por encima de Ca- 
milo Hevbríquez y sus ilustres continuadores en el propósito de 


hacer triunfar la independencia incúlcando en el espíritu -PupH>-- 
co ideales democráticos. Ni .el tipógrato y comerciante. «norte- . 


e 


americano pensó en “disipar tenebrosidades” algunas porque las 
tendencias de El Mercurio primitivo no eran doctrinarias ni po-. 


líticas, como se verá más adelante, ni fué cosa difícil la funda- 


ción de un periódico puesto que ya habían salido a luz en Val-. 


paraíso tres y más de ochenta en el resto del país desde la pu- 
blicación de la “Aurora de Chile” hasta la de El Mercurio. Ade- 
más, desde 1826 contaban ya los editores de periódicos con la sus- 


cripción del gobierno que les ayudaba a pagar la mitad, por 


lo menos, de tos gastos de material “e impresión. No era em- 
presa tan aventurada ¡como supuso el señor Anguita. : 


El señor Wells fué un industrial con suerte que encontró . 
en los dos chilenos mencionados, en particular en el segundo. — 
la base principal para un negocio muy lucrativo del que sacó 
a los cineo años y medio treinta mil pesos, con los cuales se 


consideró rico y regresó a su patria sin haber visto jamás las 
preocupaciones y porfiado oscurantismo de un país cuyo gobier- 
no le había pagado con bastante regularidad un buen: número de 
suscripciones durante algunos años. : 
¡Cuántos nacionales y extranjeros no fracasaron. en empre- 
sas similares, antes y después. por falta de apovo v no de a: 


dacia, energía, “vista de águila” y otras Cualidades tan exce- 


lentes como las del referido norteamericano! E 


La verdad escueta acerca del nacimiento de El Mercurio 
está en la historia de los tres primeros años de residencia en 


Valparaíso del ilustre publicista y polítice don Pedro Félix : 
Vicuña, padre del célebre y fecundo: escritor D. Benjamín Vicuña j 
Mackenna, la que vamos a referir someramente porque tiene 


relación directa con la fundación de la imprenta del dr 
y de la primera redacción de éste. | : E 
Don Pedro Félix Vicuña -de Aguirre. hijo del prestigioso 


estadista don «Francisco Ramón, que ocupó 408 veces DEA 
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-nalmente la vice-presidencia de la República, se estableció en 
- Valparaíso, en asuntos mercantiles, a mediados de 1824, cuando 
. apenas había cumplido los veinte años de edad y cuando acaba- 
ba de terminar en Santiago la carrera del comercio, 
> Llegó a Valparaíso con una imprenta, la primera que en 
- esta ciudad funcionó, y en ella compuso e imprimió hojas suel- 
tas y boletines con las noticias más importantes que llegaban 
a Chile de algunos de los países hispano-americanos. 
3 Aficionado a: las letras; adicto a un partido político de 
ideas avanzadas, y en propiedad de una imprentita capaz para 
- confeccionar un noticiero de las dimensiones que por aquella 
- época se usaba en todo Chile, lanzó el 3 de octubre de 1826 
el primer periódico que se publicó en Valparaíso, denominado 
“El Telégrafo Mercantil y Político”, del que salieron ochenta y 
- seis números. (*) Esta publicación, como su título lo indica, fué 
“la precursora de El Mercurio en le que respecta dá su. ca- 
rácter comercial, de manera que si el señor Wells no le dió 
Otro. en el caso de que él hubiera sido (que no lo fué) el 
iniciador de la fundación, fué porque no convenía a los intere- 
Ses de los socios de la Empresa ocuparse en política en una 
ciudad netamente mercantil. Sin duda alguna que don Pedro 
- Félix y don Ignacio Silva así lo determinarían al decidirse a 
— publicarlo en unión del tipógrafo norteamericano por la expe- 
riencia que ya tenían ambos con los fracasos de “El Verdadero 
Es Liberal”, fundado el 4 de enero de 1827, del que salieron se- 
—ftenta y nueve números, y del sucesor de éste, “El Observador 
de Valparaíso”, que únicamente alcanzó a salir cuatro veces. 
: Don Benjamín Vicuña. Mackenna, refiriéndose a “El Te- 
- légrafo Mercantil y Político” de su señor <padre, decía en un ar- 
- tículo del año 1877 que “era regente de esta hoja suelta un mo- 
- desto empleado de Aduana, aficionado a tipógrafo”, y que. 
“al refundirse las dos imprentas en una sola (la de don Pedra 
Félix y la del norteamericano) lHamóse la firma social y mer- 
—cantil “Welis y Silva”. Esta razón social estuvo apareciendo en 
; el periódico hasta el 4 de abril de 1829, y el joven a quien se 
_ refiere era don nto Silva Medina. 


SL . Este periódico dejó de pertenecer a on Pedro Félix Vicuña ' 
el 19 de abril de 1827, y desde esa fecha “ha dejada también de ser 
político. El comercio será, en adelante, 2 esciusivo: objeto de este pa-. 
DES » : i 
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Este ingresó, al dejar la imprenta y la sociedad editora, 
en el cuerpo de empleados de Aduana. Ocupó un buen puesto 
en la de Caldera, y poco después fué nombrado alcaide de la 
de Valparaíso, cuyo cargo tenía cuando falleció el 22 de mayo 
de 1863. pa 
- El señor Silva fué suegro del. escritor oa González 7 
Raymundis, que hizo célebre el seudónimo de “Juan de la Roca” 
en las columnas de El Mercurio con sus crómicas desde 
París. ; hos 
Con respecto a don Tomás G. Wells, pocas noticias se 
saben también de su vida, y quieren todos los historiadores, 
empezando por Vicuña Mackenna, que llegara. a  Valpa- 
—raíso, procedente de Nueva York, en el mes de agosto de 1827, 
Esto está por averiguar; mas como no es de trascendencia 
el dato, únicamente lo dejamos consignado sin objeción. Lo" 
cierto acerca de este señor es que era un buen tipógrafo en 
su época, superior a los discípulos del primer impresor chileno 
don José Camilo Gallardo, como puede comprobarse examinan- 
do los impresos del uno y los de los otros. ETRE O 


Las únicas noticias que sobre algunas modalidades del carác- 
ter de este industrial conotemos, se encueníiran en diversas cartas : 
que el periodista chileno don Ladislao Ochoa envió a don Diego 
Portales cuando este influyente político inspiraba a El Mercu- 
rio. En varias de ellas hay párrafos como éste: “Mi compañero, 
a quien sólo mueve un sórdido interés, me abruma con repetidas 
preguntas sobre la suscripción prometida, etc., etc.”. o como este 
otro: '“Mi compañero me abruma con sus desconfianzas norte- 
americanas sobre la suscripción prometida del Gobierno, etec., 6tc.” 

¡El 8 de marzo de 1833 salió en El Mercurio un aviso 
de don Tomás G. Wells en el que se declara que, habiendo vendido 
su negocio y teniendo intención de ausentarse del país, rogaba a 
las personas que tuviesen cuentas pendientes con él en 1 o en 
contra, se sirvieran arreglarlas cuanto antes. 

El 10 de abril del mismo año se embarcó Wells para su 
patria en la goleta norteamericana “Tllot”, que zarpó con rumbo 
a Centro América. E cda. 

Desapareció el ídolo del señor Anguita sin que Chile lo 
echíara de menos ni le reconociera su gram obra de luciérnaga ni 
sus exclusivas cualidades de raza. Por supuesto que el yanqui > 
no se acordó más del país que lo había enriquecido. a 

- Resumiendo todos los datos ando puede tora ver 
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 dadera y sencilla historia del nacimiento de El Mercurio de la 
- siguiente manera: od : A 
El comerciante y periodista don Pedro Félix Vicuña, que 
E desde 1824 poseía una imprentita, publicó sucesivamente en 
E. Valparaíso, en el interregno de dos años, tres periódicos de 
E Sadole mercantil y de tendencias políticas que no tuvieron el 


éxito deseado, quizás por insuficiencias materiales. En ese taller 
hacía de tipósrafo el joven don Ignacio Silva Medina, de casi 
la misma edad que el dueño. Este, probablemente, le enseñaría 
a Silva los rudimentos que poseía en el arte de Gutenberg que 
había practicado por afición. 
= Don Pedro Félix, en su deseo de difundir ideales políticos 
== — que fué el anhelo' y la práctica de toda su vida — y de 
servir al comercio porteño por medio de la prensa, tropezaría 
“con no pocas dificultades, dado que él se dedicaba con frecuen- 
cla a negocios mercantiles y no a la industria editora. Entre 
E los diversos inconvenientes que tuviera, el mayor, indudable- 
mente, Sería el de no encontrar un tipógrafo de profesión que 


E 


1 


¿$e Consagrara por entero al arte o tal vez quisiera hacerse cargo 


- 10 


Este hombre apareció un buen día en Valparaíso, proce- 
E : 


te, 


- de su taller. 


dente de. Estados Unidos, y no sólo. reunía las condiciones pro- 
' fesionales que el joven escritor deseara, sino que traía consigo 
_ Una colección de tipos y no una imprenta como aseguran, pues 


faltaba la prensa. ¿Qué hizo entonces el señor Vicuña? En vez 


dl comprarle el material que traía y de poner a su servicio al 
artesano, como hubiera hecho quien no tuviera miras más eleva- 
las que las de consagrarse a la industria y el comercio. pensó 
- que sería mejor juntar las dos imprentas para publicar un 
periódico de doble tamaño de los que hasta la fecha había 
dado a la publicidad su “Imprenta del Comercio”. Y, en efecto, 
+ 


las fundió “y ambas cupieron en una pieza. redonda alquilada 
a la subida de la Matriz, en una de cuyas callejuelas acababa 
Zel joven tipógrafo y comerciante chileno de fundar su dulce 
hogar”. (B. Vicuña Mackenna). j 

ES . Es probable que los tres socios se distribuyeran los puestos 
en la siguiente forma: don Pedro Félix se haría cargo de la 
redacción; el señor Wells de los talleres, y el señor Silva de 
la administración. . : 
Don Pedro Félix Vicuña se había casado en 1826 con doña 
Carmen Mackenna, hija del general don Juan Mackenna y 
O'Reilly, y desde este momento trascendental se decidiría” a 


da A 


e 
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darle a su vida una orientación más elevada en consonancia a 
sí ilustre prosapia y en conformidad a su gran afición a las 
letras y a sus entusiasmos políticos. Y a partir de entonces se 
le ve abandonar la carrera del comercio, y durante el resto. 
de su larga existencia “fué un periodista laborioso y un escri- 
tor patriota, que vivió con el oído atento a todas las grandes 
cuestiones que interesaban al pais para sus progresos generales”, 
como dice con mucho espíritu de justicia Pedro P. Figueroa en 
su “Diccionario Biográfico de Chile”. y 

Consecuente con el propósito de lanzarse a la vida pública, 
se trasladó a Santiago, en donde fundó “El Censor del año 23” 
y luego “La ley y la justicia”, hasta que fué elegido diputado 


Reir 


en 1830, cuyo puesto no ocupó entonces. De otros detalles de 
su vida, en particular de los de escritor, trataremos en otro 
lugar, porque ahora debemos dar fin a este Capítulo Pr=9en= | 
tando un precioso documento que, durante más de medio siglo, | 


ha permanecido ignorado de historiadores, periodistas y aún de 
lcs propietarios de El Mercurio. 


Nos referimos al en que se declara fehacientemente quí ¡ón | 


fué el fundador del diario. 

* No lo hemos copiado antes porque deseábamos que fuera 
precedido de algunas consideraciones que debieron de haber 
sido tenidas en cuenta por cuantos publicistas han descartado 
siempre al que lógicamente tenía que ser su único iniciador y 
fundador 

Este documento es contundente y no necesita 4 POS 
fos, de peritos calígrafos ni de exégetas que “aclarén su .es- 
critura, verifiquen su autenticidad o descifren su sentido. 

Fué publicado en la tercera columna de la segunda pági- 
na de El Mercurio correspondiente al 15 de julio de 1870. 

.He aquí los párrafos pertinentes a este asunto: 

“A los señores editores de “El Mercurio”: 

“Os doy las gracias por vuestra contestación de que siem- 
pre para mí estarán abiertas las columnas de-“El Mercurio”. 
A más de vuestra buena voluntad temgo algunos títulos que el 


tiempo ha hecho desaparecer y quizás ignoráis. YO -FUI EL - 


FUNDADOR DE ESTE DIARIO Y DI LA MITAD DE LOS FON-. 
-DOS SIN INTERES ALGUNO PARA ESTABLECERLO”, 
Estos párrafos están en el preámbulo de la primera carta 


política de una serie que publicó: en El Mercurio don Saro] 


Félix Vicuña, firmante de ellas. : 
El señor Wells no hubiera podido ser el iniciador ni el 


TIPA 
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fundador al mes de su llegada a Chile sin conocer el idioma, 
sin tener somera idea de la idiosincrasia del país y sin más 
capital que una imprentita insuficiente para fundar un periódico 


-de carácter local. Si El Mercurio hubiese aparecido un año 


después, cuando menos, de la llegada del tipógrafo norteame- 


Ticano, no dudaríamos en darle toda la gloria de fundador, 
puesto que durante ese tiempo habría conquistado crédito con 


su profesión y habría adquirido los conocimientos necesarios 
del carácter, las costumbres y la situación comercial de Val- 
paraíso para emprender con acierto un negocio en que se nece- 
sitaba, ante todo y sobre todo, conocer el -espíritu de la plaza 


como lo conocía el periodista y comerciante chileno don Pedro 


Félix Vicuña, 
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CAPITULO 111 


[EL PRIMER REDACTOR DEL PERIODICO 


- Suposiciones lógicas acerca de la constitución de la sociedad editora 
7 “Wells y Silva”. — Por qué el general don José Ignacio Zenteno 
_ho fué el fundador ni menos aún el primer redactor de “El Mer- 
curio”. — Pruebas que demuestran que don Diego Portales no pudo 
A ser el redactor de los primeros números del periódico. — Las ra. 
S- zones del por qué tuvo que ser su primer redactor don Pedro Félix 
Vicuña, fundador de la publicación. — Lo que dicen al respecto don 
E Benjamín Vicuña Mackenna y don Pedro Pablo Figueroa. — Las. 
3 supuestas redacciones de don José Miguel Infante y de don Ignacio 
Silva Medina. — Documento en que se declara quiér fué el primer 
redactor. — Extracto de la biografía que publicó el diario en 1847 
de” don Pedro Félix Vicuña. — La extensa labor literaria y política 
de este ilustre hombre público. 
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= Em elcapítulo anterior hemos destacado, del grupo de fundado- 
¡Les Ge El Mercurio, la personalidad de don Pedro Félix Vicuña 
para presentarla como la única iniciadora y alma de la funda- 
ción de la imprenta de este periódico. | 

E Pero hay un punto obscuro en la formación de la sociedad 
editora, el cual intentaremos poner en claro para demostrar lue- 
go que el señor Vicuña pudo ser, como fué efectivamente, el 
primer redactor de este periódico y no don Diego Portales ni 
“menos el general don José Ignacio Zenteno, como suponen al- 
gunos historiadores incurriendo en lamentables anacronismos. 
En la firma social aparecen únicamente los nombres de los 
"señores Wells y Silva durante año y medio, a contar desde el 
primer número, y no el de don Pedro Félix, que era dueño de 
“parte de la imprenta primitiva. Esta omisión habrá dado origen, 
«sin duda alguna, a que los escritores modernos no lo consideren 
como el. primer redactor de El Mercurio, aunque pocos de 
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ellos se olvidan de incluírio en la lista de los colaboradores, co- 
mo también lo fué durante muchos años, 


Sobre esa omisión se pueden hacer varias conjeturas, todas 
muy probables, entre ellas la de que don Pedro Félix nombrara 
apoderado de su propiedad a don Ignacio Silva, o la de que le 
cediera la imprenta para recompensarle de los servicios presta- 
dos en las anteriores publicaciones. En uno u otro caso se dedu-. 
ce que al distinguido escritor le pudo convenir estar desligado 
o aparecer estarlo de la empresa comercial para asi escribir con 
mayor independencia. A nuestro juicio, es muy posible también . 
que, habiendo pensado fijar su residencia en Santiago poco an- 
tes de Ja fusión de las imprentas para dedicarse por completo 
al periodismo político, no quisiera figurar en una sociedad que ten- 
dría que dejar muy luego, y vendiera a plazos su parte a su buen 
amigo. Mas sea como fuere el caso, lo cierto es que el señor Vi- 
cuña estuvo encargado de redactar y de revisar cuanto se in- 
sertó en El Mercurio durante el resto del año 1827' y quizás 
algunos meses del subsiguiente. sE E 


Don Pedro Pablo Figueroa afirma que el general Ea di 
sé Tenacio Zenteno “fué el primer redactor” del periódico; pe- 
ro el más autorizado de los biógrafos del ilustre prócer, don 
Antonio García Reyes, nada dice al respecto en el artículo +bio- 
gráfico que escribió para la “Galería Nacional de Hombres Céle- 
bres de Chile”? publicada en 1854, ni tampoco lo considera asi El 
Mercurio del 19 de julio de 1847 al dar cuenta del fallecimiente 
del benemérito patriota, ocurrido en ' Santiago tres días antes de 
esa fecha. 


¡Nó podían darle ese título porque” cuando nació El Mercu- 
rio estaba el general Zenteno desterrado em el Plerú por el 
gobierno del general Freire, y no volvió a Chile hasta 1828, 
allá por el mes de septiembre, según se consigna en una de sus 
cartas! 


En cuanto al segundo de los supuestos redactores fundado- 
res, se ha dicho que “hay quién cree que el primer artículo que 
trae el número inicial es de don Diego Portales, y esia opinión es 
la del que fué erudito e ilustrado director de nuestra Biblioteca 
Nacional, señor don Luiz Montt, quien nos proporcionó docu-- 
mentos de su archivo particular, como son una curiosa colección 
de cartas de dor Diego Portales y de los señores Ochoa, Calle y 
Lavalle, que tienen relación íntima on El Mercurio de 1830 a 
1836” como se dice en el número de este diario correspondiente 
al 18 de septiembre de 1910. 
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El artículo a que se refiere ese párrafo contiene un deta- 
ilado relato del crimen cometido en la noche del 9 de septiem- 
bre en el teatro Valparaíso, y del cual vamos a copiar fielmen- 
-te sus primeros párrafos, en los cuales se detalla. con cierta ele- 
gancia el suceso, para que se vea que fué escrito por una pluma 
acostumbrada a relatarlos con alguna maestría, impropia de un 
—hombre de negocios como lo era el futuro y poderoso ministro: 

“Iba a prinkcipiarse el cuarto acto de la subiime tragedia, 
cuya bien desempeñada representación había fijado la atención 
de todos los espectadores que se disponían a compadecer la in- 
justa muerte del virtuoso Juan de Galaz, y la desgraciada situa- 
ción de su infeliz familia, cuando inopinadamente es substituída 
aquella triste y tierna escena, por la escandalosa y horrible que 
tuvimos el pesar de presenciar. 

“Mr. Fallarten, oficial de la Marina de S. M. B., con un tono 
insolente. y amenazador, manda a un ciudadano que se levante 
del asiento que ocupaba para colocarse él; éste contesta negán- 
dose a obedecerle, como era natural, pero en sus expresiones no 
se separó de la moderación y decencia debida al lugar; Fallar- 
ton le replica a puñadas, sacando y preparando al mismo tiempo 
una pistola con la cual lo habría asesinado si felizmente no se 
hubieran interpuesto al acto de dispararla, el comandante de 
serenos, y el capitán de artillería don Pedro Gazitúa. 

“El desorden, entre tanto, se propagaba con la mayor rapi- 
dez: era. ya indispensable ocurrir a medidas vigcrosas para tra- 
tar de sofocarlo. Entonces el mayor de la plaza ordena la prisión 
del delincuente, y dos soldados destinados al efecto, son obliga- 
dos a retirarse arredrados por los repetidos gritos de “¡fuera 
tropa, fuera tropa!” Se encarga de nuevo la ejecución de la orden ' 
al comandante de la guardia, sargento de artillería José María 
Muñoz, quien apenas se aproxima al criminal para intimársela, 
cuando éste lo asesina de un pistoletazo, etc., ete.” 

. Además de que el estilo de ese largo artículo es verdadera- 
mente periodístico y distinto al de don Diego, nos parece, por 
otra parte, impropio en un importante miembro de la Comisión 
Consultiva del Gobierno, como lo era el señor Portales desde 
1525, hacer el oficio de gacetillero o reportero, como se dice aho- 
ra impropiamente. No podemos negar que tuvo relación con los 
redactores de El Mercurio, que influyó en el espíritu del perió- 
dico desde 1830 a 1836 y que en los primeros años de este perío- 
do le consiguió un subsidio fiscal a uno de sus redactores; mas de 
este a que él fuera redactor, como aseguran, existe mucha dife- 
rencia. 


24 J. PELAEZ TAPIA - 


“Don Diego Portales, como político de miras elevadas, siem- 
pre vió en la imprenta la palanca más poderosa para orientar a 
ja opinión en las cuestiones políticas, y por eso le vemos cu 
1828 dirigir—y*no redactar—“ El Vigia”, periódico. semanal que 
empezó a publicarse el 3 de junio del indicado año redactado por 
don Gaspar Candamo. Como esta publicación fué fundada por el 
célebre político, es posible que algunos historiadores TAO con- 
fundido “El Vigia”? con El Mercurio. 

También hay otro candidato a ese título, “aunque tiene po- 
cos partidarios, tal como el tribuno e ilustre periodista don José 
Miguel Infante, que fundó el 1.0 de diciembre de 1827 “El Val- 
diviano Federal”, que redactó hasta su muerte. 

Esta suposición se debe a que en el segundo número Bas 
un artículo sobre federalismo, por cuyo tema se le atribuye. 

Otros más podríamos citar, entre ellos don Ignacio Silva 
Medina, socio del señor Wells, quien probablemente escribiría 
algo, ¡pero sin trascendencia y no en calidad de redactor, en: la 
acepción que por entonces se le daba a esa. palabra, pues no po-. 
seía la preparación literaria ni tenía el prestigio social y políti- 
- co suficientes para tan importante cargo. 

Descartados los mencionados señores, a quiénes no quere= 
mos despojar de la categoría de primeros colaboradores, sólo. 
queda don Pedro Félix Vicuña como el. único habilitado para 
asumir un puesto que le correspondía por derecho, dada su Ca- 
racidad intelectual y la intervención tan directa que había te- 
nido en la fundación de la empresa de El Mercurio. 

Importa aclarar este punto, como otros confusos de* la ide 
«de El Mercurio, com el fin de dar a Dios lo (que es de Dios y- 
al César lo que es del César; que no es justo que se escriba su 
historia a base de versiones que no tienen más fundamento que 
la ligereza en tomarlas y en la negligencia de no verificar las que 
se han publicado y están en contradicción, al menos, con la cro- 
nología. Importa poner en claro este punto porque aunque pa-. 
rezca que la redacción de El Mercurio no tuvo durante los 
primeros meses de su existencia importancia de consideración 
por la .escasa responsabilidad que entrañaran las noticias de los 
movimientos marítimos y aduaneros de Valparaíso y las que- 
extractaba de la prensa de Europa y América, sí la tenía cuando 


comentaba las disposiciones y actos del gobierno, las decisiones 


de las cámaras y las luchas de los partidos políticos, 20mo lo 
hizo la de 1827 y parte de la del subsiguiente año. 

Los tres periódicos que don Pedro Félix Vicuña sacó antes 
que El Mercurio le debieron servir de (mucho para prepararse 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 25 


E 


como publicista política. En la cuarta publicación ya estaría en 
condiciones para entrar en lucha, y sin duda gozaría de prestigio, 
puesto que fué incluído” en la lista de candidatos a diputados 
suplentes según se ve en un remitido firmado por “Los liberales 
de Valparaíso”, publicado en El Mercurio del 16 de enero de. 
1828, y en cuya lista aparece don Pedro Félix Vicuña en el se- 
gundo lugar. En esta ocasión se presentaron tres candidatos a 
diputados y tres a suplentes. En “aquel tiempo únicamente eran 
elegidos un propietario y un substituto. 

Antes; en noviembre de 1827, había sido propuesto candi- 
dato a regidor de Valparaíso. 

Este y otros detalles que podríamos dar, demuestran que el 
señor Vicuña fué el único redactor del periódico durante Cinco O 
seis meses, por lo ménos, a cobtar desde el 12 de septiembre de 
TSE s 

Mas si todo eso no fuera suficiente, reproduciremos el resto 
áel párrafo de la carta que ya hemos Copiado en el capítulo que 
trata de la fundación del periódico y que ha permanecido 1igno- 
rada hasta hoy durante más de cincuenta y siete años, y en la 
vual se declara don Pedro Félix, además de fundador, el primer 
redactor de El Mercurio: : 

“EN MI JUVENTUD YO REDACTE LOS PRIMEROS NUME.- 
ROS Y LO BAUTICE CON EL NOMBRE QUE LLEV A; he sido en 
todas épocas su constante colaborador, y mis hijos y yo sufrimos 
acusaciones en defensa de la justicia que sus columnas registras 
ban, de las que salimos siempre victoriosos”. 

En cuanto a que era Capaz de escribir editoriales instructivos 
sobre una multitud de cuestiones delicadas y de interés general, 
lo pregonan sus obras y los importantes cargos públicos que des- 
pués desempeñó. A continuación copiamos algunos párrafos de 
ia biografía suya que publicó El Mercurio en el mes de mayo 
de 1874, con ocasión de su fallecimiento: 

“Hizo sus primeros estudios en el aula de Santo Domingo, 
y fué uno de los alumnos designados para pronunciar loas patrió- 
ticas en la plaza de Santiago el día de la jura de la independen- 
cia, 12 de febrero de 1818. . 

: -“Sin terminar la carrera de las leyes, adoptó la del comer- 
cio, estableciéndose en Valparaíso bajo los auspicios de un opu- 
lento hermano materno, don Luis de Aycinena. 

“Sin embargo, desde 1824, al señor Vicuña Comenzó a dar- 
“se a conocer como publicista, fundando primero “Hl Telégrafo”, 
hoja mercantil de Valparaíso, y en seguida “El Mercurio”, el 
diario más antiguo de la República. 
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“Encontrábase ejerciendo su giro en Santiago, cuando es- 
talló la revolución de 1829, que tuvo Por resultado la deposición 
del mando supremo de la República que iS entonces 
su propio padre, como presidente del Senado. 

“En aquella crisis. el señor Vicuña redactó dos iso 
“El Censor de 1828”, y “La Ley y la Justicia”. En 1830 fué 
electo diputado por tres departamentos, pero le CUDO en Su.Ca- 
rácter de tal un honor aún mayor: el ser expulsado de aquel 
Congreso reaccionario en 1831, junto con los ilustres petlagias 
don José Miguel Infante y don Carlos Rodríguez”. 

Entonces se retiró a trabajar al campo,.mas 3in desentender- 
se de la. polítiza. En 1836 sacó a luz el periódico “La paz perpé- 
tua a los chilenos”, para oponerse a la reelección del presidente 
don Joaquín Prieto, y al año subsiguiente publicó el folleto “Uni. 
co asilo. de las Repúblicas Hispano-americanas” para proponer la 
idea de una liga de los países españoles del continente regida 
por un congreso general compuesto por los estadistas más -no- 
tables, por lo que resulta que el señor Vicuña. fué el precursor 
de lcs que, ochenta años después, pusieron en práctica la misma 
idea en Europa. : 

“En 1841 el señor Vicuña inició y sostuvo la candidatura 
liberal del general Pinto, publicando con este fin “El Elector” y 
“El Verdadero Liberal”, periódicos políticos. Combatió la fu-: 
sión que llevó a la presidencia al general Bulnes; pero aceptada 
aquella por todos sus colegas, se retiró de nuevo al campo. 

“Siempre constante en combatir la administración del par- 
tido conservador, fundó em 1845 “El Republicano” y acaudilló 
una fuerte oposición en Santiago, sosteniendo al general Freire 
como candidato del partido liberal. Esta campaña política ter- 
minó con la prisión del señor Vicuña el 8 de marzo de 1846 y su 
subsiguiente destierro al Perú. En Lima publicó un manifiesto 
en vindicación de los principios que había sostenido, y AUTO 
greso dió a luz, al principio de 1847, una serie de cartas familia- 
res sobre el Perú, algunas de cuyas provincias había visitado”. 

Continuó en sus luchas políticas, y en el año 1850 sostuvo 
la Candidatura liberal de don Ramón Errázuriz en su periódico 
“La Reforma”; luego fué en Contepción uno de los más entu- 
siastas organizadores del movimiento revolucionario que acau- 
dilló el general Cruz en 1851, por lo que fué perseguido, y des- 
de entonces hasta 1863 se consagró a rehacer su fortuna y a es-. 
cribir algunos importantes libros que después publicó. 

“En 1864 fué electo diputado por el departamento de La 
Serena; y en las primeras sesiones del Congreso presentó tres 
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mociones importantes: la primera sobre la reforma de la Cons- 
titución de 1833, Código que eombatió sin tregua desde su pro- 
mulgación; la segunda sobre el establecimiento de un Banco Na- 
cional, tema favorito de sus elucubraciones financieras, y la úl- 


tima sobre el establecimiento de un trivunal de minería, a “cuyo . : 


gremio perteneció como.uno de los más antiguos explotadores de 
minas de cobre de la provincia de Aconcagua. 

“En 1867 fué elegido diputado por Ovalle y presentó la im- 
portante moción aboliendo. la prisión por deudas, Cuya obra de 
_ justicia y de caridad se debió a sus constantes esfuerzos durante 

tres años. y 

“En 1871 fué trado senador, y desde esa misma época 
comenzó a declinar notablemente su robusta salud”. : 

Además de los libros que se han citado en los párrafos an- 
teriores, escribió y publicó los siguientes: 

En 1345, el folleto “Elogio. histórico del Ilustrísimo señor 
don Manuel Vicuña”. 

En 1845, el libro de finanzas públicas “Cartas sobre Ban- 
cos”. : 

En 1846, el folleto histórico '“Vindicación de de pridctoloR 
e ideas que han servido en Chile de apoyo a la oposición en las 
elecciones popuiares de 1846”. 

En 1849, el folleto “Rasgos biográficos del señor don Fran 
cisco Ramón Vicuña” 

- En 1852, el libro filosófico “El porvenir del hombre”. 

En 1862, el folleto “Apelación al crédito público” 

En 1866, dos folletos: “Guerra inevitable entre la Europa 
v la América” y “Verdadera situación de la Hacienda Pública”. 

También dejó escritas sus o libro que no llegó a 
- publicarse. e 

Para que pueda apreciarse mejor el carácter de este pro- 
hombre singular, vamos a copiar a continuación los párrafos 
principales de la semblanza que de él trazó El Mercurio del 
27 de mayo de 1874 por la pluma de don Manuel Blanco Cuar- 
tín: 

e erenta y siete años ha un joven Casi adolescente, pero 
de anticipada madurez y ardoroso entusiasmo por la cosa pública, 
fundaba el diario mismo que tenemos la honra de redactar. 

“El Mercurio”, como puede comprenderse, no sólo fué fruto 
de una atrevida especulación industrial, sino la muestra de una 
audacia literaria a favor de la cual no podía invocarse otra dis- 
culpa que la respetabilidad tradicional del apellido de su funda- 
dor. 
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“Empero el joven de (que hablamos yy que no era otro que el 
señor don Pedro Félix Vicuña, que acaba de bajar al sepulcro 
entre las lágrimas y las preces de la sociedad de Santiago, nO 
tardó en manifestar en sus improvisadas tareas las prendas de 
carácter y de espíritu que le hemos visto desplegar. con invaria-. 
ble constancia hasta el día de su fallecimiento. . 

“Amor al progreso, entusiasmo por toda idea nueya, profun- 
da convicción en la perfectabilidad humana, y sobre todo, des- 
interés a toda prueba en el éxito de sus principios, fueron las 
dotes que desde luego se notaron en los escritos del fundador 
aáel “El Mercurio” 

“Hemos iefdo: los pocos artículos de aquella fecha que se 
conservan en nuestra Imprenta, y podemos asegurar que a la cu- 
riosidad sucedió en breve la veneración, ese respeto que inspi- 
ran siempre la buena fe, la constancia y las profundas conviccio- 
nes no obstante de ser éstas a veces de polo a polo opuestas a 
las nuestras. : 

“Los biógrafos del sañor Vicuña, al referirnos su vida po- 
¡jtica, han hecho precisamente hincapié en lo mismo que vamos 
diciendo; pero, sentimos decirlo, sin hacer reflexión. alguna se- 
bre el espectáculo singular que ofrecían las virtudes cívicas de 
aquel anciano en un tiempo como el presente, destituído* de fiso= * 
nomía propia, y destituído aún de la sinceridad que leva: 
consigo la fija precisión de los principios. 

“Muchas veces leyendo los escritos y los discursos del señor 
Vicuña, nos dijimos entusiasmados: 

—'““Este es el hombre de Montaigne”: otras, “Este es tipo. 
póriect de los utopistas”; y otras, en fin, “He ahí el último sol- 
dado intrépido de la falange liberal de 1828”. 

“Efectivamente, en aquel hombre había la buena fe antigua 
que no transije con la adulación, ni con la mentira. Había así 
mismo la utopía, esa obligada compañera de las almas que su- 
fren con el dolor ajeno, no pudiéndose explicar en su nativa 
bondad cómo puede el hombre padecer por el culto y DrStenión 
celos más notables principios. : e E 

“Pensando en esto, la vida política del señor Vicuña se 
comprenúe toda entera sin necesidad de señalarle capítulos. En 
Freire ama la bizarría del soldado de la independencia, -y ciego 
con el resplandor de aquella espada que reflejaba todos los mati- 
tes de la gloria de esa época, no ve que a su sombra se cobijan 
mil ambiciones bastardas que, abusando de la lealtad del senej- 
llo guerrero, habrán luego en la hora de la prueba, de abando- 
narle a los remordimientos de su confianza magnánima. En Pin- 
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to respeta el saber, aprecia la suavidad de carácter, aplaude la 


atrevida concepción de las reformas; pero ni mira tampoco el 
circulo que le rodea amenguando día por día su poder en prove- 
cho de sus pretensiones, ni menos calcula que la sociedad desqui- 
ciada' por el prurito de innovaciones “inconsultas, va a encontrar- 
se ex breve en la necesidad de querer un Gobierno firme, des- 
pótico, si se quiere, pero Gobierno al fin, capaz de encadenar los 
elementos del orden social desparramados temerariamente a Ja 
«ventualidad de la fortuna. - 

“Hsta ceguera, que indudablemente es una virtud en la re- 
iigión de los partidos, no permitió, como era natural, al señur 


Vicuña, estudiar al Partido Conservador bajo la luz de un juicio 


imparcial y severo. No, el Partido Conservador no fué estudiado 
ni comprendido por él, pues al haberlo sido, estamos seguros que 
habría sabido rendirle el homenaje que le corresponde. La Cons- 
titución de 1833, que anatematiza hoy el liberalismo con la m:s- 
ma furia con que la anatematizó el liberalismo de 1828, no fué 
la Obra caprichosa de los conservadores, fué el resultado lógice 


de los sucesos que, impulsados por las fuerzas irresistibles de las 


circunstancias. impusieron el modo de su política a una sociedad 
conmovida y despedazada. Los hombres no imponen a los pue- 
hlos instituciones duraderas; ellas son la obra de ¡los hechos so- 
ciales o mejor, el reflejo de las ideas, preocupaciones, sentimien- 
los, costumbres que, como se sabe, forman la estructura más oO 
menos perfecta de una civilización. 
“La Constitución de 1833 no simboliza, pues, para el filósofo 
el autoritarismo pelucón, el retroceso y las venganzas de un par- 


tido adueñado del poder por la corrupción y sobre charcos de 


samere liberal. No, iy mil veces mo; lo que representa esa Carta 


Jan odiada como mal comprendida, es el triunfo del órden sobre 
ela, revolución, del reposo sobre las convulsivas agitaciones de la 


plaza pública, la victoria, en una palabra, de la propiedad, de 
las creencias, de las tradiciones, sobre las intemperancias del 
espíritu pervertido por la licencia. 

 - “Pero dejemos este capítulo y volvamos al ilustre patriota, 
objeto de estas líneas: : 

— “¿En dónde están los liberales que fueron sus Colegas? 
¿En dónde aquel partido que, derrotado en Lircay, sufrió las in- 
clementes prescripciones de Portales? En ninguna parte: sus úl- 
timos representantes tiempo há que no son más que polvo, y pol- 
vo del que no podría decirse, copiando a Mirabeau, que se ha for- 
mado un marco reconstructor del edificio ien ruinas. 

“Empero, al pie de las columnas del templo derribado, ha 
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podido verse hasta ayer en pie, firme, siempre animoso y resuel- 
to, al último de sus sacerdotes; si, al último de sus verdaderos 
sacerdotes, que tal lo era el señor don Pedro Félix Vicuña. 
“Esta imagen no puede rechazarla la historia, porque es la 
genuina expresión de la verdad; y verdad amable, consoladora; 
_puesto que nos prueba que todavía se puede rendir culto en esta 
época de hierro a la caballerosidad de los sentimientos y a la 
incontrastable firmeza de los principios. 
“Y no es poco venerar el pasado en el presente, en que todo 
cambia y evapora como el humo, ofreciendo asi las cosas como 
los individuos el espectáculo tristísimo de la instabilidad, ene- 
miga mortal de los grandes hechos y de los grandes hombres. 
"*Si pudiésemos trasladar al papel la fisonomía moral del se- 
Lor don Pedro Féliz Vicuña, según se nos representa a la ima- 
ginación, la trazaríamos completa; pero la pluma no obedece a 
nuestra voluntad si no prestando muy mediana expresión a lo que 
sentimos. No obstante, ella nos permite la satisfacción de decir 
que fué el hombre del trabajo, de la. fe, del-sacrificio y de la fide- 
lidad. Que prestó a su patria cuanto tuvo: talento, labor, fortuna. 
“Su hogar fué el hogar de todo desgraciado; su corazón el ni-: 
do de grandes y nobilísimos afectos. Su misión era darlo todo "UE 
este mundo: así, dió con prodigalidad su pluma al pueblo, sus ter- 
nezas a la familia, su bolsa a los pobres. 
““¡Bellísima alma! ¡Hermosa figura la de aquel hombre! 
No tuvo más defectos que los de su bondadosa naturaleza: Creer 
demasiado enlos demás; escasamente en sí propio, y esperar para 
la humanidad una perfectabilidad io la con su perece- 
dera envoltura”. E 
Todo lo transcrito en este Ponstalo acerca de la vida y del 
carácter de este ilustre patricio, será suficiente para formarse una 
idea de sus méritos como patriota, escritor y político. Si los que du- 
rante tanto tiempo han mantenido la creencia de que los señores 
Zenteno y Portales fueron los fundadores y primeros redactores 
de El Mercurio por la única razón de ser ellos grandes figuras — 
de la historia de Chile, no tendrán ahora a menos en restituirle 
ambos títulos al señor Vicuña, que, además de corresponderle por 
derecho propio, fué un hombre de la tálla de los mentados, 


ES 
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CAPITULO IV : cea 


- EDITORES PROPIETARIOS DE “EL MERCURIO” 


Disolución de la sociedad editora “Wells y Silva”. — Don Tomás G. 
Wells queda como único propietario de la imprenta y del periódico. 
—Ingeniosa combinación del señor Wells para convertir a “El Mer- 
curio” en diario. — Vende el número a mitad del precio anterior 
y gana el triple. — En septiembre de 1832 la firma editora se de- 


> 


nomina “Tomás G. Wells y Compañía”. — El nuevo socio fué el 
periodista don Ladislao Ochoa. — La imprenta pasa a poder de 
don José Luis Calle en marzo de 1833. — Nueva sociedad en la que 
aparece como gerente y apoderado de la Empresa don Bernardo Pery- 
Etchart, de nacionalidad francesa. — Separación de los negocios 
de imprenta y librería por venta de este último. — Adquiere la 

- Empresa el tipógrafo español don Manuel Rivadeneyra. — Con él 
inicia el diario una era de innovaciones artísticas y literarias que 
sirven de guía a la prensa del país. — Breves noticias biográficag 
de este célebre editor. : 


Como se ha visto en otro capítulo, la primera firma co- 

'mercial de El Mercurio se denominó “Wiells y Silva”. 
Esta cambió por la de '“Tomás G. Wells” al año y medio 
de fundada aquélia, según el siguiente extracto de escritura pú- 
blica insertado en la segunda columna de la tercera página, 
con cuerpo ocho. y sin título alguno, en el número correspon- 
diente de la data que se indica: 

“Valparaíso, abril 4 de 1829. — Con esta fecha queda 
disuelta la compañía de esta imprenta que ha existido bajo la 
firma de Wells y Silva, por mutuo consentimiento de ambos, 
debiendo continuar en lo sucesivo todos sus negocios y periódi- 
cos bajo la del señor Wells.” 

“Necesitando cancelar nuestras cuentas a la mayor bre- 
vedad, suplicamos a las personas que tengan algunas pendien- 
tes con dicha compañía, se sirvan cubrirla luego que se les 
presenten las planillas y ocurrir si somos deudores. Del mismo 
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modo suplicamos a los señores suscriptores de “El Mercurio” 


y “ba Gaceta”. 
“El que se separa se halla en la más grata obligación de 


4d 


dar al público las más expresivas gracias por la honrosa acogida - 
que ha tenido el establecimiento en el período de su permanen- 
cla on 6% + 

Al mes de esta publicación 21 señor Wells resolvió con- 
vertir El Mercurio en diario, ty así lo anunció a los lectores 
«el sábado 2 de mayor en un “Aviso importante” insertado en la 
primera columna, que dice así: 

“El dueño de la imprenta de este periódico, deseoso de 
servir del mejor modo que sea posible a los señores suscriptores 
del “Mercurio”, en lo relativo a las noticias importantes mier- 
cantiles, ha dispuesto dar a luz un diario de medio pliego, por 
ahora, bajo'el mismo título de “Mercurio de Valparaíso”, y sin 
más alteración que la referida. Si la suscripción se aumentase 
hasta dejar una utilidad con que subvenir a los gastos que 
demanda un pliego diario, se publicará tan luego como ésta. 
se reconozca.” E , 

A continuación se explicaba el programa que iba a cum- 
plir, que era síntesis del que contenía el prospecias de. 1827, 
y terminaba de esta forma: 

“El periódico se publicará do los días a las 11 de la 
mañana. Los números sueltos se venderán a medio real: y la 
suscripción se despachará a casa de los señores suscriptores con 
toda exactitud, por el precio de tres pesos cada cincuenta ads 
meros, cobrables cuando éstos. se enteren. E 

“El martes de la semana entrante saldrá el primero, y se 
despacha en esta tienta y en-.la tienda de don José Alejo 
Hontaneda. 

“El público, a quien somos deudores de la más generosa 
protección, le. suplicamos admita nuestro pequeño sacrificio.” 

La combinación que hizo el señor Wells en esta - ocasión 
fué verdaderamente ingeniosa al mismo tiempo que bien lu- 
crativa. Cuando sacaba El Mercurio dos wWeces por Semana, 
daba al mes trece números de a pliego por doce reales (peso 
y medio), y luego que lo hizo diario vendía cincuenta números, 
de a hoja, o sean veinticinco pliegos en dos meses, por tres pesos. 
Es decir, que tanto antes como después, el precio del pliego 
suelto fué de a real. Pero el negocio estuvo en la diferencia 
ee trece a cincuenta en lo que se refiere al espacio de los anun- 
108. 
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¡Treinta y- siete medias páginas, cuando menos, que,  Pa- 
gado el aviso a razón de “un peso por las tres primeras inser- 
ciones y un real por cada una de las sucesivas, siendo de 
tamaño regular”, representaban una pingúe utilidad líquida ca- 
da dos meses, toda vez que el tamaño del anuncio era general- 
mente de dos a tres centímetros de alto por columna, y ésta 
era de 26 centímetros. 

- Así se justifica que el señor Wells pudiera. irse. a su patria, 
a los cinco años y medio de residir en Chile, con un capital 
de treinta mil pesos. 

A este industrioso impresor se le debe el os 
de la primera publicación cotidiana del país, y el haber intro- 
ducido la costumbre del reparto de periódicos a ao 

Esta gloria no “puede escatimársele al ingenioso norteame- 
ricano que, si no dió las luces que presumía su panegiristá se- 
ñor Anguita, se fué alumbrado con el brilio del respetable mon- 
-tón de onzas que se ganó con laboriosidad. 

- El 28 de agosto de 1832 la firma comercial de El Mercurio 
32 denvuminó “Tomás G. Wells y Compañía”. El socio fué el 


Ñ periodista chileno En Ladislao Ochoa, protegido de don: Diego 


Portales. 

Esta sociedad duró muy poco tiempo, puesto que desde 
-el 1.0 de enero de 1833. volvió a denominarse la razón indus- 
trial “Tomás G. Wells”. 

A pesar de esto, hay autor que asegura que el señor Ochoa, 
y no el señor Wells. fué quien hizo el traspaso de la Empresa 
en marzo de 1833. — Nosotros podemos afirmar que el señor 
Ochoa quedó desligado por completo de los negocios de la Em- 
presa, ateniéndonos al siguiente aviso publicado el 22 de di- 
ciembre de 1832: 

“Desde nuestro número de ayer la redacción de este pe- 
riódico ha tomado otra dirección en virtud de haberse disuelto 
la compañía que ha girado este establecimiento quedando en- 
cargado de todos los negocios, como lo estaba antes, Tomás G. 
Wells”. 

El señor Ochoa, que por ese tiempo llevaba una vida po- 
lítica muy agitada, se trasladó a Santiago tan pronto como se 
disolvió la sociedad, según se deduce por. un aviso de venta 
de la “Imprenta Republicana”, de la capital, publicado en el - 
mes de febrero de 1833. ¡ ; 

Ignoramos si don Ladislao seguiria siendo redactor; lo 
- Único que se' sabe es iS al vender el señor Wells la imprenta, 
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cambió la redacción como lo declara el siguiente “Aviso Edito- 
vial”? publicado el 4 del mes y año indicados, inserto a continua- 
ción de las tarifas de suscripción y avisos: 

“Habiendo pasado a otras manos desde esta fecha, la re- 
dacción de este diario, no deberá clasificarse como inconsecuen- 
te en adelante, la divergencia que pueda alguna vez advertirse 
en 199 principios y opiniones de los o y nuevos  redac- 
tores.” 

Al día subsiguiente se repitió el aviso seguido de este 
otro. : e Pi 
“La imprenta conocida en esta plaza por de “Tomás G. 
Wells” se denominará en adelante “Imprenta del Mercurio” y 
_ deseando el nuevo propietario sostener las relaciones que ha 
adquirido, invita a sus corresponsales (o colaboradores) a man-. 
tenerlas, sirviéndose rotular sus comunicaciones “Al Editor del. 
Mercurio de Valparaíso”, , 

Y así continuó denominándose hasta el 30 de septiembre 
de 1540, 4 

' Don Benjamín Vicuña Mackenna decía en 1877 en su ar- 
tículo ““El semi-centenario” al tratar del retiro del señor Wells: 
“Pasó por este motivo la propiedad, administración y redac- 
ción de “El Mercurio” en 1833 a un negociante argentino lla- 
mado don José Luis Calle, natural de San Juan, y desde en- 
tonces y por más de veinte años este diario se vistió con las 
mejores plumas del Plata de ganso y de avestruz”. 

En cambio don Santos Tornero, en su libro de memorias 
“Reminiscencias de un Viejo [Editor”, dice (que el señor Calle 
había comprado la imprenta en 1833 a don Ladislao Ochoa, 
quien la había adquirido del señor Wells, y que “al cabo de 
un año la vendió al. citado don Luis Calle”. á 

Estos dos autorizados historiadores están contestes en que 
don José Luis Calle adquirió la imprenta a principios de 1833, - 
época en que ésta dejó de llamarse de “Tomás G. Wells”. 

El lector ya sabe a qué atenerse por los diversos avisos que, 
acerca de don Ladislao Ochoa. como socio del señor Wells. y- 
como redactor del diario, hemos Copiado anteriormente. 

Don Benjamín Vicuña Mackenna, en el artículo ya varias veces 
citado, sólo nombra al señor Ochoa como escritor, en la siguien- 
te forma: “Alternábase con el nuevo dueño de la Empresa en. 
la redacción de “El Mercurio'” un personaje que no sabemos 
con exactitud si fuese hijo de Santiago o Mendoza, Pero del cual 
sabemos que habiéndose casado en Buenos Aires, olvidósele Ar 


E 
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a Soho re las bendiciones, y cuando todos los convidados y pa- 
rientes de la novia salieron en afanosas bandadas a buscarlo, 
le encontraron en un café jugando tranquilamente al billar, co- 
mo si tal cosa... Su nombre era Ladislao de Ochoa, y ha dejado 
un bonito ariículo humorístico. sobre el “cigarro”, como pudo 
dejar probablemente otro mejor sobre el “billar”. 

A principios de 1838 hubo una modificación en la socie- 
ad editora, según este “Awiso al Comercio” publicado por pri- 
mera vez el 28 de marzo de ese año: | 

“Habiendo pasado a, otras manos la Oficina de “El Mer- 
eurio” desde el 15 de febrero próximo pasaao, 3e avisa al co- 
mercio que los pagarés por compra que hiciere este estableci- 
miento serán firmados por don Bernardo Pery-Etchart, director 
de la Oficina de “El Mercurio” y socio de la compañía a que 
pertenece este establecimiento.” 

Antes de esta modificación había ocurrido otra no menos 


importante al terminarse el año anterior: la separación de los 


es 


negocios de imprenta y librería. La primera se trasladó “a la 
Plazneila de San Agustín, en los altos de la casa del. señor 
Lorca”, en donde los “señores suscriptores del diario o eual- 


“quier individuo que quisiese dar órdenes, enviar avisos O Co- 


munuicar noticias a dicha oficina, podrá ocurrir al local indica- 


do”, y la segunda quedó “en el mismo local que ha »ocupado 


por cinco años consecutivos, y en donde se vendían “libros y 


de todos los demás objetos que ha tenido en venta”, entre ellos 


“pólizas, manifiestos, conocimientos, etc.”, y se recibirá tam- 
bién los avisos para El Mercurio. Esta librería había “pasado 
a otras manos”, según aviso publicado al mismo tiempo que 


31 anterior. Dé ella trataremos en otro capítulo. pues tuvo más 


importancia de la que se le ha atribuído. 

El aviso que menciona la fecha del traspaso de la oficina 
de El Mercurio, nos sugiere dos suposiciones: la de (que Se 
vendió la imprenta a una sociedad en la que entró don Ber- 
nardo Pery-Etchart, y la de que este señor “desde 1838 admi- 
nistraba el establecimiento, no sé sí como su propietario o como 
sozia del señor don Luis Calle”, según oa don Santos Tor- 
nero. A 

¡El señor Pery-Etohart era de nacionalidad A aseaa No sa- 
bemos cuando llegó a Chile; lo único .que podemos asegurar 
es que dejó aquí una larga y e uida descendencia, y que fa- 
!lJeció en Montevideo. 

Fuera o no propietario Lo lUeivo en 1840, como quieren 
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algunos historiadores, lo único que aparece cierto es que el 
señor Pery-Etchart fué el que vendió en dicho año la Empresa 
- al tipógrafo español don Manuel Rivadeneyra, como lo declara 
este aviso: : : 
“La Imprenta de “El Mercurio”, que hasta la fecha ha 
corrido a cargo del infrascripto, ha pasado a manos de don M. 
Rivadeneyra, cuyo nombre tomará en adelante. Con este moti- 
vo se invita a las personas que tengan cuentas pendientes con 
el establecimiento, se sirvan presentarlas a la mayor brevedad, 
para sú chancelación”. : Pd - 
“Valparaíso, octubre 1l.o de 18140. — Bernardo Pery- 
Etchart'. : Pe : o 
Este traspaso se efectuó en saptiembre, apareciendo la ra- 
zón comercial como pie con el nombre .de “Imprenta de M, 
Rivadeneyra” desde la fecha que se indica en el aviso hasta el 
24 de agosto de 1842. E : : E 
Este señor Rivadeneyra es el célebre editor de la monu- 
mental “Biblioteca. de Autores Españoles”, quien, procedente de 
Buenos Aires, llegó a Santiago en 1839 con una carta de reco-. 
mendación de un amigo de don Diego Antonio Barros, padre del 
ilustre historiador señor Barros Arana. | ;S 
Doa Diego lo recibió con todo cariño y lo puso al frente - 
de la imprenta en donde se imprimía “Hl Araucano”, diario ofi- 
cial del gobierno, y entonces fué cuando el invento de Gutenberg. 
en Chila salió de la vida rutinaria en que se encontraba desde 
que en 1812 hubo imprenta autorizada para el servicio público. ' 
En ese periódico y después en El Mercurio hizo -_primores que 
llamaron la atención. Por esto todos los historiadores e ilenos 
están de acuerdo en considerarlo el renovador del arte tipo- 
gráfico del país. a | E 
El señor Barros fué un verdadero protector del señor Riva- 
deneyra. Cuando éste se decidió a comprar la imprenta y el dia- 
rio de El Mercurio, aquél le prestó el dinero que necesitaba, . 
cuya suma le fué devuelta poco a poco por medio de un poder 
que le autorizaba para cobrar ciertas cuentas, como se desprende 
del siguiente documento extendido ante el escribano público Vie- 
torio Martínez: : | : 
"En la Ciudad y Puerto de Valparaíso, a veinte y seis días 
del mes de diciembre de mil ochocientos cuarenta años, ante mí 
el escribano y testigos pareció don Manuel Rivadeneyra, vecino 
de esta ciudad, a quien doy fe y conozco, otorga: Que da y con- 
fiere todo su poder especial bastante cual en derecho se re- 
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quiere y es necesario para valer a don Diego Antonio Barros, 
vecino de Santiago, para que a nombre del otorgante cobre y 
perciba de la Tesorería General de ia Capital o a donde con- 


venga, las cantidades de dinero que al presente se le estén 


adeudando y en lo sucesivo se le adeuden a la imprenta' y lito- 
grafía del Gobierno, según los recibos o planillas que le remitirá, 
como asimismo puede recibir adelantos de dinero por cuenta de 
dichas obras, firmando los respectivos documentos o - recibos 
que se ofrezcan, lo que desde ahora y para siempre aprueba y 
Tatifica el otorgante, etc., ete.” : 

Firmaron como testigos don Pascual del Fixrro y don Ju- 
lián Chaparro. : 


El Sr, Rivadeneyra ganó bastante dinero, pues conocida de todos 
su competencia en el arte tipográfico, se le encomendaron mu- 
chos trabajos delicados y de E ón que antes se encar- 
gaban al extranjero. 

Aunque fué dueño de la imprenta sólo un año y once me- 
Ses, parece que su intención era, al establecerse, la de estar en 
el país más tiempo del que estuvo. puesto que par escritura 
extendida ante el escribano Martínez, alquiló la casa de la imprenta 
por el término de “cuatro años forzosos”? que principiaron a 
contarse desde el -1.0 de abril de 1841. El arriendo era de 1,600 
pesos al año, debiendo pagar uno por adelantado y, terminado 
ese plazo, debería hacer el abono por trimestres, también ade- 
lantados.. : 


Este ingenioso e iniestto hombre se fué de Chile el 2 
de octubre de 1842 con dirección a s' patria, dejando gratísi- 
mos recuerdos entre las gentes que le trataron. 

“El Progreso”, de Santiago, a propósito de haber establecido 
el señor Rivadeneyra una fundición de tipos en Madrid, decía 
en el mes de octubre de 1844: 

“Don Manuel] Rivadeneyra, impresor español distinenido por 
sus talentos. ha practicado ¡argos años su profesión en ambos 
mundos, y sus manos no han tocado los tipos sin que en pos 
hayan quedado algunos progresos,en él arte, fruto de su expe- 
riencia y de su ingenio inventivo. La imprenta en Barcelona 


le debe en mucha parte su actual adelanto, y es fáci) reconocer 


en Chile la época en que le dió a la imprenta del país la per- 
_ Tfección de resultados que ofrece de pocos años a esta parte. 
-.Conocedor de las necesidades americanas en la materia, nadie 


mejor que él puede obviar los embarazos que para la provisión 


e 
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de tipos. causa a cada paso la diferencia de nes de los pue- 
blos de donde ordinariamente nos proveemos.” , 

Por su parte, don Manuel decía en la circular o prospecto 
que de su '*Imprenta, fundición, politipia y esterotipia” envió 
a los impresores americanos: 'El arte de la fundición de tipos, 
descuidado 1» España desde muchos años, va a renacer de nuevo 
en mi establecimiento. El metal que emplearé, sobre ser supe- 
rior al francés y alemán, no le cederá en nada al inglés Un 
variado surtido úe caracteres, adornos de toda especie y jero: 
glíficos, todo de lo más moderno, me ponen en el caso de surtir 
completamente una imprenta”. 

Don Manue! Rivadeneyra llegó a Chile a los trelutá y cua- 
tro años de edad, después de haber recorrido algunos países 
hispano. americanos y antes muchos europeos, entre ellos Fran: 
cia, Suiza. Bélgica, Holanda, Inglaterra y Alemania trabajando 
en su oficic y sin más recomendación que 18 prueba del en 
sayo” de su manera de trabajar. ; pl 

El señor Rivadeneyra estudió sin esfuerzo alguno la carrera 
Ge piloto, que abandonó para tomar por ardiente vocación el 
oficio. de tipógrafo, comc rehusó también por él varios magnífi- 
cos empleos en secretarias de diplomáticos y literatos. e 

Kn 1823 entró de cajista en ¡a Impresta Reaj de Madrid; 
en 1824 ejerció su oricio en París; después en Londres, cuyos 
periódicos 'le concedieron señalada preferencia porque Ccompo- 
vía casi taquigráficamente”, como dice uno de sus biógrafos; 
luego, en Alemania, donde maravilló a los maestros del arte 
tipográfico, y en todas partes estuvo siempre haciendo concien- 
.zudos estudios que más: tarde le sirvieron para renovar la :tipo- 
grafía española, 

El “Diccionario Enciclovédico Hispano- Americano”, de don- 
de a TOS estos, apuntes biográficos, dice que el señor Riva- 
deneyra, “como impresor, llenó su tiempo. Perfeccionó la caja, 
la caja que llaman francesa, nombre impropio y usado sin enn- 
siderar que lleva en sí manifiesta contradicción, puesto que el 
alfabeto francés tiene más letras gue el español, y también más. 
signos ortográficos. Digno sucesor de Aguado y de Burgos, cam- 
bió la dirección del arte, y en vez de contentarse con los pro- 
gresos de las razas latinas, buscó en 103 pueblos germánizos 
semilla para su patria”. 

Cuando hizo: el primer viaje a América. ya Habla concebido 
la magnífica idea de fundar la “Bi blioteca de Autores Españoles". 

“obra de honra y de provecho, y he aq uí el título de su Storia 
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treinta y seis años de esfuerzo, de perseverancia y de lucha, 
constituyen el diploma de su nobleza”. 

Desde Chile regresó a España pare poner en práctica su 
gran idea, la que empezó a realizar en 1845 asociado con don 
—Buenaventura Carlos Aribau. 

Su segundo viaje a este continente lo hizo en 1848 para 
buscar suscriptores de su “Biblioteca”. “Durante dos años y me- 
dio recorrió a caballo toda la América desde la Patagonia hasta 
el lago Hudson” 

El señor Rivadeneyra murió en pon el 1l.o de abril de 
1572. ' 

Con el célebre tipógrato ¡y editor salió El Mercurio de 
su precaria infancia. Este diario, hasta entonces, era tipográ- 
—ficamente pobre y estaba descuidado, aparte de que llevaba una 
vida rutinaria y sin interés, en lo que respecta a su redacción. 
El señor Rivadeneyra, con los mismos tipos viejos, con 1gual 
Prensa anticuada y con idéntico papel de mala calidad, presentó 
un periódico absolutamente cambiado, completamente moderno, 
-al. propio tiempo que le dió vitalidad poniendo al frente de la 
redacción a don Domingo Faustino Sarmiento que le inculcó 


a El Mercurio el espíritu fogoso y lla ¡bizarría ¡ccombativa que 


tanto le sirvió pocos años después para sostener a pie firme 
y sin decaimiento una larguísima era de tenaz y heroica lucha. 

Rivadeneyra y Sarmiento fueron los zapadores de la senda 
Por la que marcharon desde entonces todos los valientes edito- 
.res y los ilustres periodistas que le han dado a este diario una 
sólida y gloriosa existencia. E 


a 
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CAPITULO V. 
NACIMIENTO DEL PROGRAMA DEL DIARIO 


En el prospecto de “El Mercurio” no se indicó programa. — El propó= 
sito del periódico era únicamente servir al comercio sin miras po- 
líticas. — Fué la primera publicación periódica que se marcó un rumbe 
determinado en la prensa de Chile. — Desde un principio puso 

coto a la libertad de lenguaje del comunicado — Al transfor. 

- .Mmarse en “diario, refrendó su propósito de fomentar e “inspirar el 

- mor al trabajo y al comercio.” — Una muestra curiosa de los co. 
municados de índole personal que estaban en boga en esa época, 
— En 1831 publicó un esbozo de programa político y social. — 
Dos años después le da tcrma don José Luis Calle. — Este pro. 
grama es la base fundamental. del que hasta hoy ha mantenido 
con rara entereza. — Glosa del programa del señor Calle. — La 
seriedad del diario se confirma .en 1835 con la declaración de man. 
tener sin debilidades e) programa trazado en 1833. 


z Expuestos ya en otro capítulo los diversos períodos del ca- 
rácter de la prensa durante la primera época literaria de Chile, 
que precisamente abarca unos veinte años a contar desde 1812, 
entraremos ahora a estudiar el nacimiento y el desarrollo del 
programa.de El Mercurio hasta el momento en que ¡ba a que- 
dar completamente definido bajo la dirección de don Santos 
Ternero. : : 

. El Mercurio, por más que se calificó desde su salida de 
''periódico mercantil, político y literario”. era en su primer 
tiempo: enteramente lo primero, nada en absoluto lc segundo y 
ago de lo tercero desde la mitad de su brimera época. 

No podía ser de otra manera si quería vívir en medio de 

_la batahola política que reinaba. 

- Su fundador y redactor, don Pedro Félix Vicuña, había fra- 
casado en su intentó de arraigar en Valparaíso el periódico po- 


/ 
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lítico con todos los que había creado ante que El Mercurio. - 
Se convenció al fin de que una ciudad dedicada exclusivamen- 
te al comercio y a la. industria no podía ocuparse de la cosa 
pública que, a la vez que era afición de gente desocupada y am- 
biciosa de mando, entrababa las actividades de los que deseabam 
hacer de Valparaíso, por medio de] trabajo. la primera ciudad 
marítima y mercantil del pais. 
Hemos dicho en diversos lugares de esta obra, cda vez que 
ia ocasión lo ha requerido, que El Mercurio ha sido el 'precur- 
sor en Chile del periodismo serio, útil y necesario, porque su re- 
dacción fué siempre escuela de periodistas, en la acepción profe- 
sional que hoy se le da a esta palabra, y fué también el orienta- 
dor de la prensa nacional que sólo se ocupaba de personalismos po- 
litiqueros rechazando todo cuanto fuera de interés pruBnmeo y del 
bienestar general del país. ] 


- Su programa primitivo, si de programa podía, datificaras 08 
propósitos de entonces, era limitado, pues aunque se denomi- 
nó político, la política fué materia extraña, durante sus primeros 
años, a su índole exclusivamente comercial. No podía ser de 
ctra suerte en una época en que cada periódico era un pasquín 
procaz e impudente que no respetaba ni la vida privada del más 
mocdesto ciudadano ni la de las personas dignas de toda clase de 
respetos y de consideraciones por sug méritos en cualesquiera de 
las actividades que daban lustre á la nación O por sus cargos uS: 
bl.cos que desempeñaban con toda honradez. : 


Apelaban a la razón de que habia “libertad de imprenta” 
para entregarse al más deplorable libertinaje de prensa, 


No hemos encontrado historiador antiguo ni moderno que 


haga referenicia al prospecto en que El Mercurio anunció su 
p"óxima salida a los vecinos de Valparaíso, ni que haya. hecho 
nn breve resumen de su contenido en algún escrito. - 

« Es muy probable que su tirada fuera reducida, como la po-. 
blación de entoners, y ello debió ser la causa de que no Sin 
ul ejemplar en poder de algún bibliófilo curioso. a 

- Cuantos somo nosotros hayan echado de menos ese precio- 
so documento o no hayan encontrado referencia de él en obras his- 
tórica, pensarán. quizás «qque- no se publicó, lo que constituiría | 
“An Caso verdaderamente raro en. 193 anales de la -prensa univer- 
sal. E : 

El Mercurio lanzó su: prospecto tomo lo hizo la “Aurora de 
. Chile”; lo hicieron todas las publicaciones sucesivas; lo están 


haciendo los diarios y revistas de nuestro tiempo, y como. lo ha- 
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rán los periódicos futuros. fis costumbre tan necesaria como ine- 
vitable. 

207 no queda un ejemplar. ni existen referencia, de que se pu- 
hlicó hay constancia en . el número 5. de nuestro diario,  Co- 
rrespondiente ai 26 de septiembre de 1827, en la siguiente nota 
puesta al pie de un comunicado: 

“En el prospecto de este periódico se. anunció que se inser- 
tarían gratis todas las comunicaciones que se le dirigiesen para 
idustración del público; y las que fuesen de intereses particulares . 
pagarían una cosa moderada:  espsamoz. pues, que el público 
cuando nos favorezca con sus comunicados nu se desentenderá de. 
este aviso.” 

Esta nota viene a dar una explicación convincente a los que 
encuentran raro que en el primer número del periódico aparez-.“ 
can varios comunicados sin que le a el consabido pros- 
pecto, 
- ¡Como la calidad de las co ltaboraciones que se recibían no en- 
cuadraba en el programa moral del prospecto, los editores pu- 
blicaron* el 29 de diciembre del mismo año este aviso que lo de- 
terminaba: 

**Con el fin de evitar. toda equivocación en lo futuro, res- 
pecto a la inserción de. Comunicados en nuestro periódico, avisa- 
mos respetuosamente al público - que en adelante  ejerceremos 
plenamente el derecho que tenemos como Editores, de admitir o 
no cualquiera comunicación que pueda ser remitida a nuestra 
oficina para que sea publicada”. s 

Con una norma exclusivamente Comercial y guardando la 
toral más estricta en sus publicaciones se mantuvo el periódi- 
co saliendo dos veces a la semana hasta el 2 de mayo de 1829 en 
“que el. dueño, “deseoso de servir del mejor modo que sea posible 
a los SS. suscriptores de ''El Mercurio” en lo relativo a las no- 
ticias importantes mercantiles”,. determinó. publicarlo todos los 
días, menos los festivos, y creyó conveniente. hacer con tal mo- 
tivo una exposición más explícita de su propósito, quizás amplia- 
cion del que se consignó en el prospecto, en esta forma: 

-“Su objeto, como queda dicho, solo es el servicio público; ne 
se perdonará medio alguno para adquirirse todas las noticias, ya 
E exteriores, o ya del interior, que tengan una tendencia directa 
eup el comercio, y no más. No se admitirán comunicaciones, se 
repite una y mil veces, ble ataquen a las Personas. Esto, como 
es. q destruye la moralidad en los hombres; se incitan los ren- 
cores, y Se provoca a las venganzas: fuera de esto, un periódica 
que es puramente Para inspirar el amor al trabajo y al comer-. 
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cio, en una palabra, es muy justo se desentienda de todo espíri- 
tu de partido. La felicidad de la patria. en que con honor respi- 
ramos, y el respeto a las leyes únicamente, será nuestra divisa. - 
Sin embargo todo papel que se quiera imprimir, bajo la firma de. 
su autor, no habrá ningún embarazo para ello, na A como, 
hemous dicho, en el diario” 2 ; » 
Desde entonces, data la oxistentla del suplemento, 
Como se habrá observado en los avisos y gacetillas copiados, A 
nunca faltaron en ellos la advertencia de que no se admitirían 
- eseritos que contuvieran injurias a personas o a entidades de 
cualquiera clase O condición. ES 
Durante esta época de hizo con mucha frecuencia esta Obr — 
servación para recordar a los autores de los comunicados soeces, 
injuriosos o insultantes que con frecuencia y en gran cantidad se 
recibían en el diario, que no podían publicarse por no estar -con-. 
cebidos en la forma correcta y en el fondo moral que imponía 
la seriedad y el crédito del periódico. Por esta causa los editores 
fueron objeto de frecuentes censuras y duros atayues por los co- 
municantes que no se les complacía. Creían todos que por el he- 
cho de obligárseles a pagar una. tarifa tenían derecho a hacer 
uso de esa mal entendida “libertad de imprenta” tan en boga en 
la prensa de entonces. ( O: dE 
Se tenía Ja firme creencia de que el único oficio de los 
periódicos era el de insertar cuantos desahogos se le ocurriera a- 
cualquiera persona contra otra, de la misma manera que cierto 
público de ahora no concibe inmoral el hecho de que una publi- 
cación noticiera publique extensamente, sin omitir detalle por 
repugnante que sea, el relato de un crimen espeluznante. A esta 
clase de público no se le alcanza el daño que esa relación crimi-- 
nal puede causar en las mentes y en los sentimientos de la in- 
tancia. Pero los editores de El Mercurio no se apartaron ja- 
más de su laudable norma de conducta, y eso que la inserción de 
comunicados, sin la previa censura de ellos, hubiera sido, como lo 
era, y bien lo sabían, una mina riquísima e inagotable. No fue- 
ron pocos los editores americanos de entonces que se o 
ron explotando el infame comunicado. ,, > 
Pero como a veces los editores de El Mercurio no podían 
desentenderse por completo de la publicación de) escrito en que Se. 
defendía una persona ofendida públicamente y, como por otra. 
Parte, no querían quebrantar su propósito de librar las columnas 
de su diario de tales manchas ni ocuparlas Con dimes y diretes 
personales por inocentes que fuesen, inventaron el Suplemento 
_de “El Mercurio” N.o 000, que era una hoja de cualquier tama- 
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Ro, por io general el mismo del “diario y costeado por el comu- 
-Dicante que se defendía por su cuenta y riesgo librando al editor 
de las responsabilidades consiguientes. a j 

4 veces la defensa era tan breve y de tan escasa importancia, 
qe no merecía la pena de gastarse un dineral con un suplemento, 
Y, como por otra parte, no podian r chazarla, la colocaban en la 
pázir de Jos avisos en calidad de tal. A título de curiosidad y 
para que se vea la especial susceptibilidad de las gentes de aque- 
lla época en 10 concerniente a la negra honrilla, vamos a Copiar 
uno de estos comunicados, modelo de los que se usaban: | 

“AVISO. A consecuencia de varios insultos que gratuita- 
Mente me dirigió doña Jesús Espinoza el día 6 del actual: insul- 
tos que en lugar de denigrarme se Vuelven contra quien ¿0s proll- 
rió, tuve que entablar una demanda ante el inspector a quien Co- 
Irespondía, el que falló en justicia lo siguiente: 

a. OERTIFICO: Que ante mí puso demanda doña Dolores 
Quadros en contra de doña Jesús Espinoza por  baberle trata- 
do de criada de las Parracias, y después de haber discutido larga- 
_mente y que resultó haber sido equívoco semejantes dichos, fué 
mi dictámen que fuese puesto en “El Mercurio” el caso y se hicie- 
Se Ver a las personas que dudasen sobre el señorío de la Quadros: 
y de este modo satisfacer que es una señora, y no lo que por 
equívoco se le dijo. Y no habiéndose conformado con esto, pasen 
donde les convenga, para lo que doy éste. Cuartel 6.0 en Valpa- 
raíso, enero 6 de 1833. — Guillermo G. de Hontaneda. 
El público se persuadirá por este documento que la desen- 
frenada lengua de una mujer, sin siquiera el menor rasgo de edu- 
cación, sentenciada en la presencia pública indicando el ningún pu- 
y, ” que tiene, no merece otra cosa que el desprecio a que su loca 
pasión por ser señora la ha conducido. y por esta ridícula farsa 
Poder tomar y quizás usurpar el nombre respetable de nueétras 
matronas. Yo por ahora ruego a Dios que a esta señora le con- 
serve Sus pergaminos, títulos de grandeza y de... sea una actriz 
de primer orden en el teatro de las señoras. O AS A 
JA pesar de que únicamente se ocupaba de cuantas noticias 
tenían “una tendencia directa con el comercio, y no más”, de vez 


- en cuando se ocupaba de política de una manera parca y Mesura- 
da por considerarla materia muy vidriosa. ' Co : 
gen En una ocasión, cuando El Mercurio mostraba de vez 
en vez el espíritu ampliamente liberal que le había dado su fun- 
áador y primer redactor don Pedro Félix Vicuña, se atrevió a cen- 
surar con bizarra altivez el bando del gobernador de la plaza que 
prohibía, no sólo la publicación de ciertas noticias políticas que 
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circulaban, síno el simple comentario de ellas, El. periódico Con-. 
sideró que tal órden era arbitraria porque venía a poner “una 
mordaza a todos los pipiolos”, e invocaba el derecho sagrado. de 
hablar poraue se vivía “en un país libre y republicano”. 5) 

Por estos y otros conceptos del mismo tono, fué amenazado 
severamente por la autoridad, y como era la época en que la 
lucha entre liberales y conservadores estaba en su punto cul- 
minante (era la víspera de Lircay), determinó no publicar in- 
formación alguna aunque la tuviera de buen origen. «Para las 
noticias que comunmente hemos dado en este periódico, decía, se 
ha investigado bastante la verdad de ellas, ya por las cartas de 


“Santiago o por otros conductos; si algunas han carecido de una 


parte de la verdad (esto muy rara vez), todas las demás han 
sido confirmadas del modo más satisfactorio”. AE A 

Pero liegó el 5 de abril de 1831, día en que fué elegido vice- 
presidente de la República don Diego Portales, el verdadero 
hombre de la situación gubernativa e inspirador de la conducta 
política de El Mercurio, y entonces se decidió el diario a en- 
trar riás o menos de lleno en la lucha sin afiliarse a partido al-.: 
guno, según lo confiesan los siguientes párrafos insertos en lugar 
preferente en el número que salió a los dos días de haber entra- 
do el nuevo período presidencial: E de a 

“Desde hacía algún tiempo nos habíamos retraíido de ocu- 
par las columnas de “El Mercurio” con asuntos nacionales, te- 
merosos de aventurar juicios, que comunmente descarrían la opi-. 
nión: porque carecíamos de datos para hacerlo de un modo acer- 
tado La situación en que se halla hoy colocada la república rez. 
quiere que la prensa haga su deber, ya para mantener en todo 
vigor el espíritu público, ya también para demostrar la falsedad 
de un aserto que se circula con validez: de que se trata de po- 
nerle silencio de un modo simulada en la persuasión de que se 
estiman perjudiciales las publicaciones periódicas”, Luego se 
ocupaba de la situación del momento: con relación a la prensa 
opositora «al gobierno. : E Na 

Y llega el 1.0 de septiembre de 1832 en que el diario comen- 
zó a publicarse en dos hojas del tamaño anterior, y entonces el 


editor cree conveniente recordar sus propósitos intentando conci- 


liar la tendencia mercantil con la política de una manera insi- 
nuante como si tanteara el terreno: E 

“No juzgamos inoportuno anunciar a nuestros lectores: que 
al variar de forma nuestro periódico se adaptará en su redacción 
al mismo método que se observaba en 1830 y parte de! 31. Firme- 
mente convencidos de que el libre uso de la imprenta. es la sal- 
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vaguardia de las libertades públicas, podemos asegurar a nues- 


- tros conciudadanos que en “El Mercurio” encontrarán un perió-. 


É 


+ 


dico pronto a publicar todo reclamo que por su mediación quiera 
hacerse contra abusos de autoridad o de cualquiera otra clase 
que agravian los derechos del ciudadano o del hombre; y que 
por nuestra parte nada más exigiremos cuando tal cosa «quiera 
hacerse, sino que el idioma de los escritos sea decente y que se 
nos entreguen con una firma responsable para si fuere necesario 
sostener un juicio de imprenta”. ; 
OA continuación, y separado por una raya o -pleca, iba. éste otro 
párraío en que declaraba terminantemente su decisión de tratar 
ciertas cuestiones de capital interés público: EE 
“No estamos al cabo de las razones que hayan inducído A 
“nuestros coescritores a echar en olvido el discurrir sobre los asun- 
tos de la república que no carecen de importancia: la reforma de 


- la constitución por ejemplo y otros de este tenor. No los imitare- 
- m0s porque los periódicos deben al público, al informarlo de cuan- 


to pueda serle útil, sobre todo abrirle dictamen en materias- de 
grande interés nacional a fin de disponerlo a Considerarlas, me- 


- álo por el cual se obtiene, se conduzcan los negocios públicos con 


el mayor acierto posible. Mucho hay que decir sobre lo que apun- 
,famos; el material además de ser abundante es lucido y nos pro- 


- ponemos ocupar algunas columnas de los números subsiguientes 


O es 


Cuando el diaria determinó ocuparse de vez en cuando de los 
asuntos nacionales o políticos asumía el puesto de redactor don 
- Ladislao Ochoa, protegido de don Diego Portales, quien comen- 


- 26 “sus tareas iniciando la campaña en pro de la reforma de la 
- constitución de 1828. ge 


- En 1833 pasó la imprenta y el diario a manos del argentino 


3 don José Luis Calle, quien al comprar la Empresa le cambió la 
. forma al periódico y publicó este programa, resumen de todos los 


propósitos anteriores, que apareció el 4 de marzo del indicado 
- “Los intereses del comercio de esta plaza reclaman desde mu- 


cho tiempo un plan más completo en la redacción de este diario, 
y los nuevos editores se-han propuesto emplear todos sus esfuer- 


- ZOS Para llenar el que sé han trazado, Muy breve se hará una dia- 


ria exposición de todos los datos relativos a la estadística en ge- 


.. Meral, comprendiendo los de la capital para que pueda presentar 
- algún interés a nuestros lectores; pero entre tanto, se encontraran 


aquellos más esenciales que pueden dar una idea del] movimiento 


_ Imercantil. Deseando facilitar el conocimiento de muchos datos 1n- 


o a 
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teresantes, hemos franqueado nuestras Páginas a todo aquel que 
de cualquiera de los puntos de la república quiera dirigirnos sus 
avisos. No pudiendo regularizar por algán tiempo nuestra corres- 
pondencia, y deseando por otra parte no aventurar Juicio alguno 
que pueda comprometernos, hemos puesto todos los medios nece-. 
sarios para conseguirlos, y rogamos a “nuestros lectores que disi- 
nulen'la esterilidad que por ahora advertirán en las producciones. 
editoriales. En la estrechez actual de nuestras páginas, procura- 
remos después de llenar los objetos que hemos indicado, poner €n 
cuadros abreviados algunas ¡ideas sobre el estado político de la re- 
pública, de las demás naciones americanas y de la Muropa. Los 
pequeños vacios que dejen estas materias, serán llenados con ras-. 
gos ligeros de literatura y las notiClas industriales de más Interes 
que podamos obtener”. > : 
Aquí está esbozado modestamente todo un gran programa que 
tenía que ser desarrollado y cristalizado en la segunda época de 
El Mercurio, y que es la base del que tiene actualmente. Como - 
se ve, su naturaleza es comercial Pero sin desentenderse desde es-. 
ta fecha de la política o asuntos nacionales, como él decía, y que ya 
había ensayado con prudencia y faro tino. : ES ps 
Lo nuevo que contiene este esquema del programa que se !e- 
vé a la práctica a su debido tiempo, es la cuestión internacional. 
Esta materia fué desde entonces, después de la mercantil, la 
preferida por el diario. De todos los periódicos que venían de 
América y de Buropa copiaba o, extractaba las - noticias políti- 
cas y comerciales más importabtes de cada. país, con las cuales 
los lectores estaban al corriente de lo que ocurría en el mundo. 
Otra novedad en el esbozo copiado es la introducción de 
trabajos literarios. La .iteratura tomó bastante espacio a fines 
de cute período. En el resto del periódico se inserta-. 
ban todos los días trozos selectos de literatura clásica  es- 
pañola con trabajos escogidos de la nispano-americana coetánea, 
Junto con la literatura la historia universal tomó también un Ju- 
gar proponderante : ? : O E 
Pla promesa que se hacía de dar las noticias industriales . 
de más interés ¡que pudieran obtenerse, ella se cumplió amplia- 
ente adornada con las científicas más nuevas que traía la pren- 
Sa extranjera. : E 8 po 
Y de tal manera se cumplió todo lo ofrecido, que durante 
años enteros de la primera época el periódico se parecía más a 
un “magazine” científico-histórico-literario de estos tiempos que 
a un diario político y mercantil de aquéllos. Su misión pedagó- 
gica fué, en verdad, tan completa como utilísima. SI NON 


> 
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De vez en cuando trataba los asuntos nacionales con una in- 
dependencia, una serenidad y un juicio admirables. Libre como 
estaba de compromisos con partidos politicos, emitía su Opinión 
en las cuestiones trascendentales sin eufemismos ni requilorios. 
unas veces a favor y otras en contra de los gobiernos, según con- 
venía a los intereses generales del país. . ES 

La prensa opositora no veia con buenos ojos esta rara inte- 


sridad y arremetía contra El Mercurio tildándolo de ministe- 


rial cada vez gue apoyaba los actos y las ideas gubernamentales. 

Con muestra de estos ataques y porque en la defensa está 
el. espíritu del programa político de nuestro diario, leánse los Sl- 
guientes párrafos del editorial dej 15 de diciembre de- 13D: s 

“Los artículos editoriales del “Mercurio” Se redactan- sin 
sujeción: a otra influencia o poder, «me el de las leyes estableci- * 
cas en Chile, que A y determinan las libertades de la 


prensa periódica: por lo tanto y para que no Se crea por algu- 


nos que con nuestro e intentamos atribuirnos al honor de 


ser considerados como órganos del ministerio, no: siéndolo real- 
- mente, y que consentimos, por consiguiente en la idea de ser mira- 


dos sobre ese falso concepto, lo cual sería , muy ridículo, hemos tra- 


E zado los renglones que preceden. 


“S1 el autor del aviso ha querido únicamente, al llamar 
periódico ministerial al “Mercurio”, manifestar el convencimiento 


-de su adhesión al actual ministerio, se ha fijado en una idea 
- bien pequeña, por cierto. El “Mercurio” ha tratado los asuntos 


del pais con la prescindencia de intereses de partido que todos - 
Sus lectores imparciales conocen, y si ha Opinado en favor de las 
miras y el espíritu que anima al Ministeriy actual, esa opinión 


se funda en su convencimiento de la patriótica y elevada dispo- 
- sición que en su concepto caracteriza hoy día a los miembros del 
gabinete, es decir, que la esperanza que abriga de los beneficios 
importantes que. el país puede prometerse de sus esfuerzos, le 


ha decidido a emitir una opinión, en la que ya le ha precedido 
la parte más numerosa y sensata de los habitantes de.la Re- 
pública.” sae ; : 

Con todo lo Feinebto husdas suficientemente  delineado el 


“carácter de El Mercurio. Este fué cristalizado en su segunda 


mn 


época en duras luchas, de las que Siempre salió victorioso, 


Ar 
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CAPITULO VI 


LA ETAPA DE E “EL y MERCURIO” PERIODICO 


EL estado político de Chile en la epuca del nacimiento de “El Mercurio”. 


- —Este periódico no se afilió a Sn partido político, por más que 


se dió el calificativo de tal, Cómo era Valparaíso material y 


- culturalmente en ese tiempo. — El primitivo caracter de “El Mercurio” 
fué exclusivamente mercantil. — Independencia, y “solo al servi- 


cio público” cuando “tenga una tendencia directa con el comercio, 


2 no más” — Siempre Íberal y propicio en todo momento a cual- 


Lane 


quier ideal progresista. — En el editorial del primer número se 


.abogaba por la: creación de una academia náutiva en Valparaí- 


-s0. — Se hace partidario del sistema-federativo de Gobierno. — 


Sus opiniones sobre la Constitución del año 1828 -— Defiende les 


derechos del comercio en contra de ciertas dispósiclones gubernativas. 
¿—Sus llamados a los chilenos a una paz duradera para Asegura la 


O de la patria. 


» 


, A lomidos del lector el ambiente periodístico del tiempo 
en que nació El Mercurio; las circunstancias de su fundación; 


Ta índole. de su carácter primitivo; y el esbozo del programa 


que más tarde- desarrolló, vamos a diseñar ligeramente la situa- 
ción política de Chile en los momentos de la aparición de este 


periódico, el estado material y espiritual del Valparaíso de 


«do. 


“entonces y la conducta que observó mientras estuvo aparecien- 


dos veces a la semana, o sea, desde el 12 de septiembre de 


1827 hasta el 4 de mayo de 1829, 


Desde el 2 de mayo del año de la aparición de El Mercurio, 


“era presidente de la República el general don Francisco Antonio 
Pinto. El país 5e regía entonces por las bases de una Comstitución 


_ improvisada el año 1823. a raíz de. la: abdicación | forzosa del A'- 


es: 


rector supremo don A OM HiSeins: 


_ Desde el instante en que los elementos que aspiraban a 


regir los destinos de la nación se vieron libres del dictador ton- 
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e 


tra quien habían conspirado, comenzó una era de anarquía po- 
lítica y gubernativa que duró hasta fines de 1829. 

En este interregno se formaron los partidos políticos. -Es- 
tos, en sus comienzos, más se asemejaban a banderías a las órde- 


nes de un caudillo que a agrupaciones disciplinadas a la devo- 


ción de un ideal. 7 


La anarquía producida por las luchas de 10s o PBdOR trajo. hs 
por consecuencia una desorganización tan grande, que el país 


se estaba precipitando al abismo. Los presidentes se sucedían 
unos a otros antes de que s> dieran cuenta de la misión que te- 


hían que cumplir. Don Bernardo O'Higgins fué reemplazado por 
el general don Ramón Freyre, quien se mantuvo tres años en 


el poúer;, 1e sucedió el almirante don Manuel Blanco Encalada, 
gue sólo gobernó dos meses; después tomó el gobierno don 
Agustín Eyzaguirre, que apenas si aleamzó a conservarlo cinco: 
¡uego volvió a. la presidencia el general Freire para, al trimes- 


tre de ocuparla, entregársela al general don Francisco Antonio 


Pinto, quien la AI en dos etapas niasta el año 1829. : 
La política “era en aquellos días, dice don ' Manuel Blanco 


Cuartín en un artículo relacionado con la vida de El Mercurio 
y publicado en 1877. un terrible juego de azar que había arrul-. 
rado por completo la reputación de Jas mejores doctrinas Y de 


los mejores estadistas. La tabricación de un gobierno cortado 


sobre el patrón del Contrate Social era ya un desengaño para 


cuantos habían esperado ser Jos constructores afortunados y 
sloriosos del soñado edificio ' 3 


“El país sufría moral y mateMalmente, Habla esperado 
constituírse y sólo veia en el horizonte las nubes precursoras 


de su total desquiciamiento.. 

“En esta crisis, ¿cómo habría podido El Mercurio ofre- 
cer al pueblo consuelos que él no tenía ni podía tener y al Go- 
bierno consejos y advertencias sabiendo que no estaba ui en 
posición y en ánimo de recibirlos? a 

'*Por esto se explica. pertectamente que el señor Vicuña, 


aun Pedro Félix, que tué su primer redactor, no pudiese eseri- 
bir sino artículos insubstanclales sobre los pocos problemas po-. 


líticos que estaban en tabla. Y no era el señor Vicuña tan 
escaso en letras que no hubiera podido hacer editoriales media- 


namente instructivos. Nó; sabía lo suficiente para desempeñar 


su tarea; pero, como n1' la opinión le marcaba el cumbo ni los 
sucesos le permitían iniciar uno propio, tuvo que constreñirse 
a tomar por pie de sus escritos algunos hechos locales que hoy 
no prestarían tema ni a los más desprovistos gacetilleros”.,: 
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ma, 


* Don Pero Félix se cuidó de que El Mercurio se preocu- 
: Lara :can preferencia «del fomemto mercantil de Valparaiso y del 
adelanto local y maciomal en cuestiones educativas y urbanas 
que my de política, por más que todos sus entusiasmos juveniles 
estaba en ella. : A 
Ha el .señor Vicuña en esa época de espíritu inquieto, 
combativo y de ¡ideas avanzadas, pero supo amoldurse al am- 
biente. Biem sabía, por experiencia propia, to vidrioso que era. 
Introdueirse «en terreno político” en una ciudad en que nunca 
hubo famatismos partictaristas. sto seria probablemente lo que. 
Je obligó a mo anmarecer en la firma de la sociedad impresora 
y periofística que «él habia formado para proteger a dos jóve- 
Nes tipógsratos. emprendedores e ¡ndustriosos, y también la que 
¿le Iinpulsarta a trasladarse 2 Santiago donde sus brios juveni- 
íles podríam exteriorimarse ampliamente y én donde sus ilusíio- 
mes de periodista y sus —ambicioBes políticas le ofrecían un 
«ampo ilimitado para hacer brillar sus dotes intelectuales » 
triunfar em las esferas gubernativas con la fe que tenía en la 
- ¡bendad de sus ideales, en tanto que Valparaíso le brindaba 
- únicamente una eran fortuna pecuniaria con el trabajo obscuro 
-¡pexo remunerativo de la industria o del comercio. 

Es imposible indicar con exactitud el número: de vecinos 
que ¡tenía Valparaíso en 1827, porque el primer censo general 
de peblación que se hizo en Chile se le dió término en 1832, 
ni tampoco se puede fijar su movimiento marítimo, que entra- 
ña el mercantil, ni agregar a esos datos otras particularidades que 
_ “Marían en conjunto una idea casí exacta de la importancia de 
la ciudad en esta época de la aparición de El Mercurio; pero 
84 puede hacer un cálculo aproximado de ella con 188 siguientes 
poficias gue el gobernador de la plaza y general don José lgna- 
cio Zenteno expuso en un escrito suyo del año 1822: : 
: “El número de habitantes es hoy triple del que era en 
1810 (en este año no pasaba de cinco mil), contando “sobre ellos 
3,000 extranjeros, de los cuales gran parte ha obtenido la ciu- 
- dadanía. Se han fabricado en los cinco años últimos cerca. de 
E doscientas Casas, entre ellas algunas de tres o cuatro pisos e 
_Innumerable multitud de habitaciones pajizas, que ocupan los 
contornos de toda la población. Existen treinta y una casas de 
.ecmercio por mayor, fuera de innumerables tiendas de: merca- 
—derías, baratillos y puestos de ventas de todas clases, que for- 
mam de este pueblo una continua y dilatada lonja. Entre cafés, 
“fondas, billares y posadas, se encuentran veintiséis, a- más de 
£uatro fábricas de salar carnes. El arsenal, aunque todavía en 
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los primeros lineamientos de su existencia. ha: “sido bastante ES 
para Carenar completamente en repetidas ocasiones los buques 
de la escuadra y para dar auxilio a cuarenta embarcaciones que 
ya cuenta nuestra marina mercante. Agrégase a estos dos o tres DS 
mil consumidores que pueblan la bahía en sesenta y tantos Dbú 

ques de guerra y mercantes que por lo comón hay al ancla en-: 
tre nacionales y extranjeros, presentando estos áltimos la más 5 
agradable e interesante perspectiva en el conjunto de las ban- 
deras inglesa, norteamericana, francesa, portuguesa, sueca. PE 
holandesa, peruana, argentina y a a vez. otras varias que -10- 
cesantemente frecuentan el surgidero' a 

Con “respecto al estado cultural a puerto. en a época de - 
referencia, tenemos que contentarnos con los datos que da don e: 
Roberto Hernández en unos “Apuntes históricos sobre el. movi-. 
miento. literario” de esta ciudad, publicados en la revista di pr 
Zag” del año 1321: , iS 

“El 3 de junio de 1822 se abrió en Valparaíso, -COn' gran= 
áes solemnidades, una escuela lancasteriana que había. -patroci- 
nado el gobernador dov José Ignacio Zenteno. La. escuela He8g0. 

a tener 130 alumnos y como se traiaba de los métodos innova- 
dores que ponía en práctica don Diego Thompson, discípulo 
de) inglés don José: Lancaster, creador del sistema, hubo. en las 
mismas salas en que funcionaba la escuela — el edificio que - 
había ocupado el Hospital de San Juan de Dios — cConferen- 
cias periódicas que se llamaron literarias, aunque se referían 
principalmente a lecturas y explicaciones de la Biblia, Sea co- 
mo fuera, se habló entonces de constituir un círculo de estudios, 
aunque, como primera iniciativa, sus frutos no aparecen qu- 
rables”' . 
Asi debió ser, puesto que de esta institución. doce” v de 
otras de E instructivo o literario no dió noticias El .Mer- 
curio en los tres o cuatro años que siguieron al de-su nati-- 
miento, por lo que es de suponer que, si existían en ese tiem- a 
po, sus actividades debieron ser insignificantes. 

Considerando, pues, el carácter de esta ciudad, o 
cosmopolita en esta época, más dado al trabajo físico que. AR 
estudio de las ciencias, las artes y la literatura y a la preocu- 
pación de la cosa' pública, nO. pudo estar el señor Vicuña más 
acertado al no afiliar al cuarto de los periódicos que aquí ha- 
bía fundadó a ninguno de los bandos que luchaban a sangre 
y a fuego, Y su resolución debió ser firme, puesto que. durante LOS 5% 
cinco o seis meses que lo dirigió y redactó daba cabida en. sus 
columnas a. “ias o A PACA ae los Proa político. del: E 
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país y del extranjero, a las noticias oficiales del gobierno y las que 
tenían relación con las actividades de los partidos, pero siempre a 
— título de información únicamente. Sus comentarios a la labor gu- 
+ternativa estuvieron en todo momento dentro del más acendra- 
du patriotismo con prescindencia absoluta del color «político de 
los gobernantes. ; 

Don Pedro Félix, como ya hemos indicado en otro lugar, 
pertenecía al partido denominado ''pipiolo”, por el cual 1uchó 
como un apostol; mas a.su periódico no le impuso trabas con 
ur programa político que era difícil de cumplir y que, por de 
pronto, no necesitaba, dada su índole meramente mercantil. 

Así como ja primera imprenta que adquirió el poder chile- 
nc se destinó al laudable propósito de publicar un periódico 
“para uniformar la opinión a los principios del Gobierno”. así 
también el primer taller tipográfico que se estableció en Val- 
paraíso, que fué en 1824, con el nombre de Imprenta del Co- 
meoroo, sirvió para imprimir El Mercurio, cuyo objeto princi- 
pal, según :0 anunció en su prospecto y luego lo corroboró el 2 
d- mayo de 1829, al iniciar su publicación diaria, ''sólo es al ser- 
vicio público”, sin perdonar “medio alguno para adquirirse to- 
das las noticias, ya exteriores o ya del interior que teugan “ma 
tendencia directa con el comercio, y no más”. Completó tal pro- 
pósito con esta línea de conducta mora! que se proponía  se- 
guir: “La felicidad de la patria en que con bonor “espiramos, 
y el respeto a las leyes únicamente, será nuestra divisa”. 

Sin embargo, El Mercurio, en el fondo, era liberal; pero 
liberal independiente abierto a toda ¡idea progresista como Con- 
venía a una publicación dedicada exclusivamente a fomen- 
tar el comercio y la industria, actividades que en todos los _tiem-- 
pos han estado sedientas de libertad=s para desarrollar con am- 
-plitud la riqueza y el engrandecimiento de cualquier país, Ellas 
Fueron las causas esenciales de la independencia de todo el con- 
tinente americano. | 

En efecto, cuando se estaba estudiando, por una comisión 
el congreso nacional, el proyecto de la constitución que en la bis- 
toria de Chile se denomina del año 1828, y se puso en discusión 
en la prensa la, cuestión de la forma de gobierno que se debía 
adoptar, El Mercurio, desde su segundo número, se declaró 
- abiertamente partidario del sistema federal, no sólo porque una 
ley del L4 de junio de 1826 así lo autorizaba, sino porque “es 


ya un principio en la política, decía, que las leyes y su adminis- 


- tración están siempre 'vacilantes sin el apoyo de ias fuerzas; y. 
E ésta se consigna en uno que quiera constituirse en déspota, 


¿qué importará el corto período de su gobierno? ¿Qué las res- 
ponsabilidades? ¿Qué la recta administración de justicia? 
¿Ni qué un cuerpo legislativo, guardián de las leyes protectoras? Es= 
tamos convencidos, que todo gobierno en el día que ha. querido 
implantar sus caprichos contra las ante dichas garantías, ha 

triunfado impunemente, porque a su disposición están. todos los 

elementos que le aseguren el éxito, No así en el sistema - fede- 

ral en cuyas autoridades provinciales consignada la gran fuerza 

moral y física de la milicia oponen una fuerza imponente, Y ha- 

ce sumiso a la ley al gobierno que intente hollarla”.* 

Pero tengase presente que si fué partidario: de ese sistem 
de gobierno por el orden y la garantía de libertades EEE. 
les y reglonales que entrañaba, no perteneció jamás al partido 
que acaudillaba don José Miguel Infante, .como han creído al- 
gunos historiadores. Además, en Su calidad de. periódico - de 
tendencias progresistas, tenía que mostrarse consecuente con los 
federales de la provincia de Aconcagua (a la cual pertenecía 
entonces el puerto de Valparaíso), quí ienes habían elevado al con- 
greso un proyecto de ley en el que. se declaraba dicha ¡pro- 
vincia  “constituída bajo el sistema  nepnresentativo Federal, 
obedeciendo Ja hase en qúe declaró el Estado al Congreso Na- 
cional, y de contado dando la obediencia que debe a De primera 
autoridad de la Nación en general” $e 

Todos los publicistas que se han ocupado de la fundación 
de 'El Mercurio han denominado impropiamente artículo  edi- 
torial al relato que en la primera página del número inicial se 
inserta sobre el alevoso crimen cometido por un oficial de la 
marina inglesa en la persona del can de la guardia de: 
Valparaíso. 

Si a esa información se le dió. el E de honor, es por 
ser un suceso policial que conmovió al tranquilo vecindario. El 
escrito, que tenía todos los caracteres, en su fondo y en su for- 
ma, de artículo editerial, iba en las últimas páginas del perió- 
dico por los motivos circurstanciales que exponemos en el a 
pítulo correspondiente al estudio de la tipografía de 'El Mer- 
curio. Ñ 

En ese ariade escrito en forma de comanda “se pro-. 
ponía la creación en Valparaíso de una academia náutica “como. 
uno de los objetos más preciosos y asequibles, bajo cualquier as- - 
pecto que se le mire”. Lo firmaba “El Pescador”, seudónimo - que 
-encu'bría el nombre de don Pedro 'A.. Pozo, prestigioso. político, . 
culto vecino de Valparaíso y asiduo. colaborador. de. El Mercu- : 


rI0. * 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” - 57 


IR A A A A RECTA 


: En- él aecia que “el “Pera, Colombia=y México, aún en. me: 
“dic de sus convulsiones políticas, supieron formarlas del modo 
MÁS sistemado, y hoy están recogiendo con placer “los preciosos 
frutos que con una tapidez increíble han producido. Esta aálti- 
ma República, no sólo ha fijado su atención en la academia 
' náutica, sino que con un espíritu ilustrado y generoso se ha 
- procurado un Observatorio Astronómico, cual se puede desear. 
¿Y será posible que Chile, destinado por la naturaleza a ser el 
país más ccmercial de Sud América, carezca. del establecimiento 
3 que debe poner a sus hijos en aptitud de fomentar su'comer- 
cio, su crédito y su felicidad? ¿Acaso esos otros países son tlla- 
E mados mejor que éste. a poseer una numerosa marina, .Mmercan- 
te? Las ricas producciones de que abunda, ¿no deben ser trans- 
+ portadas a otros climas, y de ellos traer en retorno las que nos 
“hacen falta? Y, sobre todo, ¿quién duda que la principal y más 
respetable fuerza, con que €n todo caso debemos contar para 
Ja protección del. comercio y seguridad de la República, es. la 
-  inarina de guerra? Aún en la hipótesis de que ésta no -consti- 
Tuya “nuestra defensa en las presentes circunstancias, 28 urgente 
“que se formen hombres para lo futuro, pues ho se podrá negar 
“ que entonces será utilisime y pecesaria en todos respectos. Ser- 
- vidos bor chilenos. dispuestos siempre a hacerlos más gran“ 
. des sacrificios en obseguio de su provla patria, tendremos ftija- 
“mente dobles motivos de gloria, de seguridad, de verdadero en- 
- tusiasmo,: y de acrisolado espiritu público. Ellos serán 'ocupados 
con ventaja, darán lustre a su nación entre las extranjeras, se 
: 


-estimularán con su ejemplo, cultivarán sus despejados talen- 
tos, y en fin, serán. el firme sostén de la independencia”. 

e Más adelante decía ique si se objetaba que el gobierno ca- 
-_ recía de fondos para fundar y mantener ese establecimiento, 
E era pretexto porque “para todo alcanza, y que loque únicamen- 
te falta es la buena distribución de las entradas y el buen ma- 
pa nejo”.. ze : . E j 
A continuación exponía un reducido presupuesto de gastos 
para la fundación y mantenimiento de esa academia, el cual si 
apenas “alcanza a invertír 1,176 pesos todos los años, fuera: de 
ve 69 (importe del menaje) que se emplearan en una sola 


3 


vez”, E z : : 
A Y, finalmente, decía. “Que el Supremo Gobierno carezca 
3 de arbitrios para atenderla, en: la presente favorable variación 
de los ingresos, es una quimera, Como dejamos expuesto, que 
- no tiene lugar entre los nombres sensatos. Luego se halla en el 
caso de ocuparse con preferencia de este objeto, y no atormen- 


oy 


- 


53 os J. PELAEZ TAPIA 


tar nuestros oídos con ese loma fastidioso de exhaustez. de era- 


rio, falta de fondos”. Y | 
No. podía comenzar mejor : un periódico” io ás 


manera tan razonablemente patriótica en su número inicial por 
la creación, en el que ya era el primer puerto de la república, 


de un centro docente tan necesario en donde se daría prepa- 
ración adecuada a los futuros defensores de la patria y a los 
hombres de trabajo que la engrandeczrían por medio del comer: 
cio marítimo. Este modelo de editorial, breve y contunden- 
te como los de hoy, está lleno de videncias ques se han cum- 
plido, 


la forma de gobierno, de que ya hemos tratado antes, en la 
cual se insertaron las mociones de las provincias de Valdivia, 
Aconcagua y Maule declarándose partidarias del sistema Íede- 
rativo. 


: El tercer número estaba dedicado a conmemorar la glorio- : 
sa efemérides del primer cabildo abierto del año 1810, fecha 


en que, “trayendo hoy a la memoria los principios de la revolu- 
ción, y extendiendo la vista scbre nuestros progresos, encon- 


tramos tantos objetos dignos de atención, tantos motivos de. 


regocijo, que nos sentimos detenidos al. hacer su descripción. 
Chile victorioso e independiente: Chile respetado y protegido 
de grandes naciones: Chile establecido sobre instituciones que 


hacen el honor de la humanidad; Chile sostenido por las luces e. 
incrementado por ellas: he aquí en compendio los resultados 


del 18-de septiembre". A 
En el cuarto número inició, en la sección editorial, la eríti- 
ca de un decreto que acababa de expedirse y en el cual se orde- 


naba el arreglo provisional de las aduanas” marítimas, EA 


que en él distinguimos el mejor deseo, decía, por arreglar nues- 


tra hacienda, encontramos, no obstante, algunas faltas insepa- 


rables del que no conoce el régimen administrativo, y el curso 
que debería darse al despacho de las mercaderías”.* 


El objeto principal del decreto era el deponer coto E 
ccntrabando; mas como parece que las medidas adoptadas. see 
rían inútiles, El Mercurio proponía, cómo única solución del 


difícil problema, la rebaja de los derechos de entrada. Sostu- 
vo esta opinión con multitud de razones durante varias sema- 


nas, Censurando al mismo tiempo al gobierno por sus desorien- Fs 


taciones económicas. 
Poco desipués elogiaba con entusiasmo un deta der 28. 


de noviembre que daba impulso a la instrucción pública por me- 


En el segundo número Ccomjenza la serie de articalos bra 


Da 
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lo. de la. idación de una escuela de niños en Santiago, y la 
raida al país de profesores europeos. 

-< Allá por el mes de enero de'1828- comenzó la campaña 
para las elecciones de diputados. El Mercurio aplaudía la 
designación de don Francisco Fernández, el primero de los can-- 
idátos por la provincia de Aconcagua, porque era un triun- 
¡fo de que debe congratularse todo chileno verdaderamente li- 
beral”. Entre los candidatos a suplentes de diputados se encon- 
traba, en segundo lugar, el redactor de O periódico don 
edro Félix Vicuña. 

En estas elecciones . tuvieron mayoría los liberales, y ello 
ué: causa de las luchas. de partido que sobrevinieron inmedia- 
amente y que impidieron que el general Pinto acabara de des-: 
rrrollar. sus planes de mejoramiento de la administración públi- 
a y de fomento de Ja instrucción. 
En febrero publicó .un largo e interesante artículo sobre 
las ventajas que traería un tratado comercial entre Perú y Chi- 
e. con el cual se afianzarían la prosperidad comercial y “la 
unión y fraternidad de ambos Estados si se adoptan sus planes”. 
En varios números de marzo inserto íntegro el mensaje que 
el, vicepresidento de la República, don Francisco Antonio Pinto, 
envió al nuevo congreso nacional. El periódico decía que ese 
Ex documento era “digno de la reputación bien acertada que goza 
E su autor”, y recomendaba que se leyera com detención y luego 
Se hiciera circular “asf. en el país coma por fuera, EAS extenisi- 
k vamente como es posible” 
3 En ese mismo mes inició la publicación de las sesiones del 
3 Cengreso- Nacional Constituyente. AS 
E En junio insertó el informe entero de la comisión que es- 
3 tudió. el proyecto de la nueva constitución. Esa comisión la 
E -— componían don Francisco Ramón de Vicuña, don Francisco 

“Ruiz Tagle, don José María Novoa, don OS de Santiago 
-Cuncha y don-Francisco Fernández.  - : 

; El “9 de. ese mes comenzó en el. Congreso la discusión de 
dicho proyecto, y desde entonces El Mercurio inició una  in- 
 teresante serie de escritos en la que comentaba los artículos de 
3 Raesgr importancia. E : 
3 En el número er oniente Y 12 de julio se dió esta 
3 oficia que reproducimos por entero porque en el comentario 
se ven los ardientes deseos de -paz de El Mercurio: 

y ¿“Corren rumores de nuevos trastornos del órden, que Tre- 
cientemente han sucedido en Aconcagua y San Fernando. 

¡Triste es el cuadro. que nuestro periódico presenta hoy de los 
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nuevos Estados de América! Ei patriotismo, “la virtud de nues- E 
tros padres, ¿| a dónde sé han volado? ¿Se ha sacudido el yugo 
extranjero, sólo para que seamos. víctimas, [devorándonos unos” 
a otros? Si los pueblos no quieren contentarse bajo formas li- 
berales de Gobierno, serán desde luego. los miserables esclavos 
de un despotismo de fierro”, E “ a 

Se refiere aí ¡evantamiento de don Pedro Urriola, en 
San Fernando. El Mercurio se limitó a publicar cuántas no- 
ticias oficiales y particulares pudo, pero nc comentó el suceso; 
únicamente se limitó a decir poco después que “Urriola se ha 
entregado a las órdenes del Gobierno, bajo garantías”; a fe- 
licitar a los lectores por la vuelta a la paz, y a insertar en el 
número correspondiente al 2% de agosto el manifiesto que lanzó 
aj público el cabecilla de ¡a sublevación explicando os motivos 
que le impulsaron a tal acto. : 

El 30 de julio abogaba El Mercurio porque sé md 
leyes que asegurasen a prosperidad de Chile. Entre otras Cosas, 
decía: 5 

“Chilenos: Dear anemonos es preciso que conozcamos - 
huestros derechos; es preciso eludir de entre nosotros toda idea 
de que no somos capaces de enrolarnos en el rango de las ua: 
ciones republicanas. 

“El Soberano Congreso está ya al borde de presentarnos la 
Constitución, esa Constitución por la que tanto hemos suspi- 
rado, y la que tanta sangre nos ha necho derramar: no déis 
oídos a los sediciosos que os quieren envolver en los horrores 
de la anarquía para que nunca. salgáis del pupilaje y de la vil 
esclavitud a que, con el velo de la libertad, os quieren arrastrar. : 
A la vista tenéis los ejemplos: ayer no más fuistéis testigos de 
lo que es no tener leyes. Mañana se levantará un tirano que og 
ponga: la Segur en la garganta si no queréis obedecerle. Es, pues, 
ya llegado el caso que olvidando todo espíritu de partido cigáis 
los clamores de la posteridad legando a vuestros hijos una paz 
inalterable a la sombra de una OS liberal; buena, en 
fin, en todos respectos.. 

“Tended la vista por un momento por toda la extensión 
de la República, y veréis las artes en el más completo abandono, 
la agricultura en el más miserable estado, la viuda llorando la 
pérdida: de su marido, el huérfano, el hijo, etc., todos a una 
dicen: Chilenos, ya es tiempo que nos constituyamos para que - 
podamos vivir tranquilos y hacer florecer las- artes, bajo la 
égida de una libertad bien constituída”. ; E EA 

En el mes de agosto fué aprobada la nueva Constitución S 


> 
se 
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-de . Chile, —llamadasde 1828, la cual “no es federal en toda la 
xtensión de la palabra, pero esta confirmada en un medio que 
meilie al unitario con SQUer, como decía Jl Mercurio del 
CARTE od e : O 
EL No. estaba muy conforme con. ese carácter híbrido: pero al 
eguntarse “¿cuál es el Gobierno. que más conviene a Os Ks- 
ados?”, se respondia; “Aquel que está más conforme con las 
“costumbres y educación se "os gobernados”. Y despues de algu- 
consideraciones de órden moral, terminaba diciendo: 

Us 989. Pues, sen «Hora buena restablecida la paz y reconcilia- 
os los partidos. que sob Jos gue han sostenido ia guerra de 
rincipios erróneos en nuestro país No se Olga más que la uni-=- 
ona. VOZ. “de Ja razón y la !ibertad Constitución y leyes, es lo 
único gue necesitamos para ser felices: éstas se nos presentan 
or el órgano legítimo de la Nación — ¿en qué trepidamos?., — 
IT. campo está expedito —¿lqué nos detendrá? Nada. Pues si 
nuestra suerte está en nuestras manos, aprovechémonos de ella; 
nc sea que cuando más entretenidos estemos en nuestros capri- 
chos, perdamos hasta la libertad” 

3 Esta constitución, que fué escrita por el literato y e ocor 
pañol don José Joaquín de Mora, estaba saturada de los con- 
eptos liberales máis avanzados de aquella época. 

-Si era parco, moderado y pacifista en las entiendas: polí- 
ticas, se mostraba lato, tenaz e intransigente cuando tomaba la 
defensa de los intereses industriales y comerciales, no solamente 
e Chile, sino los de los: demás países del continente. Con moti- 
vo de la inserción del reglamento de comercio de la. República 
de Colombia volvió a insistir en la rebaja de los derechos de 
nternación, porque “lejos de ver prosperar el comercio en los 
uevos Estados Americanos, ta quien los Gobiernos debieran ha- 
'eY: : prestado todo su auxilio y protección, lo vemos sumido 
ajo mil trabas reglamentarias y a! borde del precipicio; han 
reído que con el aumento de derechos se aumentarían las en- 
tradas nacionales, y por consiguiente, cubrir el contingente de 
sus. gastos. Este ha sido un error político en que nan caído,.sin : 
“advertir que el contrabando debía substituirle”. Más adelante 
agregaba: “Se dirá que el objeto es que por este medio. pros- ' 
pere la industria del país. No es este el medio de hacerle pros- 
¿perar: el más seguro es, o privar enteramente la introducción 
- de toda manufactura que pueda. hacerse enel, O rebajar esos 
derechos Pe en un férmino que no puedan competir can 


A 


con el contrabando”. pro 
¡Después de los cuestionés domerciales se preocupó siempre 


) 
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de la instrucción pública. me el mes de Heaia publicó. ínte- 


gro el plan de estudios del Liceo de Chile gue había de nan 


enrarse el l:o de enero de 1829. “Es digno de todo elogio, decía, - 


empeño de nuestro Gobierno y de algunas personas benito 


que toman por los adelantamientos nacionales. ¿Qué hombre li- 


bre de las pasiones que inspiran los partidos o el espíritu de: aos 
zaña, no se exaltará de gozo. cuando se trata de adelantar laa 
educación de nuestra juventud? ¿Será posible sea tanta. nues- 


tra antipatía que queramos desechar todo lo que se hace por- 


que no está al paladar de éste o de aquél? Es preciso dejar al - 


tiempo las reformas que necesitamos, puesto que no se puede E 


hacer todo de un pronto, ni al gusto de todos”. 


Los profesores de este Liceo eran don José Joaquín de Mo- E 


ra y don Andrés Gorbea, también de nacionalidad española, 


Durante esta breve etana, El Mercurio constaba de "CMA 


tro páginas, En ninguno de sus números faltaron las insercio- 


nes de los decretos y disposiciones del gobierno, los datos adua-. 


neros y los del movimiento marítimo y una lista completa de los 
precios corrientes en plaza. . E 5 


Si sobraba espacio se le ocupaba con cuantas nas de .po- 


lítica contenían los periódicos de América y las colaboracio= 


hes espontáneas que se le mandaban en forma de e 
sobre asuntos locales o de interés general. 
Durante esta breve etapa no tuvo El Mercurio redactores 


fijos, pero si colaboradords asíduos, entre ellos el diputado dont 


Francisco Fernández, quien le «enviaba correspondencia desde 
Santiago; don Pedro A. Pozo, que escribía comunicados sobre 
muchos tópicos con bastante frecuencia, y probablemente cola- 
borarían también algunos de los escritores que ayudaron a don 


Pedro Félix Vicuña en sus tres primeros periódicos, entre ellos 


con Pedro Chapuis, don Melchor José Ramos, don Bruno La- 


rraín y quizás don Juan Cándamo, aunque por muy poco tiempo, 


porque en noviembre de 1827 se trasladó a Lima para sustituir a 
su hermano don Gaspar en el puesto de ministro de Cihile. 


El señor Wells, a poco de quedar como dueño exclusivo de El 


Mercurio, decía que su diario lo redactaban diversas personas de 
distintas opiniones en varias materias, como era costumbre en 
todos los periódicos de su misma índole, porque los propietarios 
de estas publicaciones “se ven precisados (como él se veía) a in- 
sertar como editoriales cuantos artículos les suministran sus ami- 


gos. (El resultado. de estas contingencias es la diversidad de Opi== 


miones contradictorias que. se notan en las. materias ¿ee uo 
can”. 
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ELA. INFLUENCIA DE “EL MERCURIO” EN. LA CONSTITUCION 
DEL AÑO 1833 


“El Mercurio” inicia en mayo «le 1829 su publicación diaria. — La crítica 
situación del país obliga al editor Wells a prescindir del comentario 
- —político.—Las luchas entre liberales y conservadores.—Los combates 
de Ochagavía y Lircay. — EJ triunfo de: los conseriadores y el 
comienzo del más estricto regimen de autoridad. — “El Mercurio” 
acepta las inspiraciones 1% don Diego Portales. — El periodista 
“Ochoa inicia una audaz campaña contra la Constitución de 1328 


y pide su urgente reforms. — Análisis crítico del proyecto de la 


Constitución de 1833, hecho per “El Mercurio”. — Este diario 
influyó CS al es stablecimiento de esa Constitución. 


El ries 5 de mayo de 1529 comenzó El Mercurio. a sa- 
lr todos los días, excepto los festivos, a las once de la mañana, 
eracias a la plausible ocurrencia del señor Wells de dar sema- 


DP imento seis números con tres pliegos de papel. 


Con esta innovación salió ganando el comercio de la plaza 
porque así tuvo cotidianamente noticias completas de los mo- 
vimientos marítimo y aduanero, y datos de las fluctuaciones del 


“mercado. 


En esta época llevaba el señor Wells más de año y medio 
de residencia en Valparaíso, tiempo suficiente para que cualquier 


extranjero pueda darse cuenta de la situación política de Chile, 
de la idiosincrasia del vecindario porteño y de las necesidades 
de su plaza comercial. Por eso, a! decidirse a convertir el perió- 


dico en diario, creyó necesario rectificar el carácter de él, incom- 


“patible con sus intereses. El laborioso tipógrafo miraba a su in- 


dustria por el lado. material, con exclusión absoluta de idoalis- 


mos y sentimentalismos que no reportaban beneficios. 


- (Hasta entonces no se había pensado en Chile en que el pe- 


_riódico podría ser un negocio más o menos lucrativo. Se le fun- 
daba para propagar o end un ideal político, y cuando el 


to 


os 
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caudillo de una bandería fracasaba c dejaba de costeario, moría 
“sin pase dei cura” como hubiera dicho don Benjamín Vicuña 
Mackenna. A nadie se le ocurría buscar, fuera del ambiente po- 
lítico, lectores interesados por una publicación noticiera. e 

Aunque El Mercurio tuvo en sus primeros números el ca- 
rácter de aquellas gacetas que.se publicaban en Venecia en el si- 
glo XV, insensiblemente y al calor de las grandes y. enconadas 
luchas de los nacientes partidos había tomado cierto matiz po- 
lítico que no podría convenir a su dueño puesto que el periódico 
no se hallaba afiliado a ringuno de los bandos militantes. 

La. situación del bais no podía ser más grave, Los liberales, 
triunfantes en las eléceiones, no sólc habían escalado el- poder, 
sino que hasia impusieron úna Constitución encuadrada en su 
credo, a despecho de la gran fuerza conservadora. Pero. ésta. no. 


% 


se dió. por vencida,.y a poco se levantó. para contrarrestar. a sus Pe 


enemigos, combatirlos sin: tregua. y destruirlos después en la me-. + 


—morable batalla de Lircay (17 de abril de 1830). 

Al hacerse el señor Wells. dueño exclusivo ' de EE Mercurio - 
pensaría que, para salvarse de aquel naufragio político, debía des- 
viar el rumbo que don Pedro Félix Vicuña le había trazado al pe- 
riódico en los comienzos de 1828, y al convertirlo en diario lo quí- 
so consagrar enteramente a “inspirar amor al trabajo y al comer- 
cio” desentendiéndolo “de todo espíritu de partido”, como decía 


en su programa del 2 de mayo de 1829, ya ai -en otro. 


capitulo. 05 : 
Esto no impedia que estuviera puta a pemaitir. que ins- 
-pirara sus columnas algún político influyente, como sucedió 'cuan- 
do don Diego Portales comenzó a destacar su gran figura de es- 
tadista, : 
Inició, pues, “su era diaria anda o cumnias del Bo- 
bierno, noticias del extranjero e informaciones imparciales de la 
situación -política, comentándolas de tarde en tarde con. espíritu 
cohibido, pero independiente. El tiempo no estaba: para otra 
cosa. 


Como muestra de cómo se luchaba en aquella Época, léanse | 


estos párrafos de una correspondencia de Santiago, publicada en 


la primera página del 7 de mayo de 1829, _en vísperas de elec- 
ciones presidenciales: “Ya habrán llegado a sus manos algunos 


folletos de la multitud que todos los días se publican, y que yo 
también le he procurado remitir. Amigo, a mí me parece. que 
con tales papeles lo que conviene hacer es mandarlos al archivó. 
sin leerlos: la razón véala Ud. aquí. —La elegancia. de los escri- 
: tos es lo que comunmente qna el buen gusto de los. lectores: 


$ 


” 
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los escritos inmundos y soeces, y Sus autores, sólo deben mere- 
cer el desprecio de los hombres sensatos. in la historia como en 
los escritos debe reinar siempre la moral, como que se escribe 
para la instrucción de los hombres. Sin dar lecciones de moral 
ha de manifestar siempre el historiador o escritor respeto a !a 
yirtud e indignación contra los vicios”. El corresponsal terminaba 
3u escrito deseando “que nuestros conciudadanos chilenos mira- 


“sen con más delicadeza el país que habitan. y el honor exterior 


de la República.” j 
En estas elecciones eran candidatos don Francisco Antonio 


“Pinto, don Joaquín Vicuña y don Francisco Ruiz Tagle. El Mer- 


curio nó apoyó ni atacó a ninguno, sólo se redujo a publicar 
de vez en cuando breves noticias de la marcha de las elecciones. 

En el mes de septiembre se efectuó “el escrutinio de Presi- 
dente y Vice de la República, habiendo recaído el primer Cargo 
en el deseado de los pueblos y de los buenos patriotas, en el se- 
ñor don Francisco Antonio Pinto. El segundo en el señor don 
Joaquín Vicuña.” RS ; 

El Mercurio, como se ve por este párrafo, mantenía Su es- 


píritu liberal. 


(El general Pinto, que durante algeán tiempo ejercía el man- 
do supremo con el carácter de vice-presidente, no aceptó el Dues- 
to que por segunda vez se le ofrecía porque '“algunas de las pri- 
meras operaciones del Congreso, decía el ilustre estadista, ado- 
lecen en mi concepto de un vicio de ilegalidad que extendiéndose 


- pecesariamente a la Administración que obrase en virtud de ella. 


o que pareciere reconocerla, la haría vacilar desde los primeros 
pasos, y la despojaría de la confianza pública.” 

Esta renuncia fué el principio de la catástrofe liberal. In- 
mediatamente sobrevino la revolución promovida por los con: 


servádores, a cuyo frente se puso el general don Joaquín Prie- 


to, quien desde Arauco se dirigió a Santiago: pero habiéndole 
salido al encuentro el ejército del gobierno en las inmediacio- 


nes de la capital, sostuvieron ambas fuerzas un Combate que no 
dió a ninguno la victoria. ES 

El Mercurio “publicó varios artículos condenando estos 
movimientos que * rómpían los vínculos que unían a la. sociedad 


chilena” y que hacían presentar a Chile en el extranjero “como 


una horda de salvajes foragidos.” 


Ya se sabe que este primer choque serio entre liberales y 
conservadores terminó con un tratado firmado en Ochagavía, el 
16 de diciembre, por el cual ambos ejércitos enemigos, ya recon-. 


«ciliados, Se pusieron a las órdenes y mando del capitán general 


. 
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don Ramón Freire; quien convocaría y presidiría una nueva. elec- 
ción presidencial. 

Mas no por esto terminó la guerra civil, que tanta sangre 
costaba, pues a poco de haber nombrado el congreso vice-presi- 
dente de la República a don Tomás Ovalle, se encendió de nue- 
vo y com mayor encono la ludha fratricida a causa de que Frei- 
re, del partido liberal, no quiso reconocer la autoridad del nue: 
vo jefe supremo. Pero habiendo sido vencido este general por. 
don Joaquín Prieto en la encarnizada batalla de Lircay, queda- 
ron los conservadores por dueños absolutos d el poder propues- 
tos a cambiarlo todo, como así lo hicieron, iniciando una férrea 
éra de autoridad cuya alma fué don Diego Portales, ministro 
del presidente Omvalle., 

El Mercurio, que hasta entonces se había imitand: a la- 
mentar tanto extravi0, tuvo que hacer un cambio en redondo 
E aquella angustiosa hora en que era horrendo delito ser libe- S 

. Como la situación era de vida o muerte, aceptó el apoyo que 
A a don Diego Portales, Y hiéte alquí que por primera vez 
tuvo el diario un redactor fijo y competente con don Ladislao 
Ochoa, buen periodista y político de tercer orden que fué más tar- 
de diputado suplente del propietario don MArtn Manterola, por 
Valparaíso, 

Nuestro diario continuaba desentendiéndose de la cuestión. 
política, cuando un buen día, el 6 de septiembre de 1830, apa- 
reció en su primera página un extraño artículo cuyos porras 
prpcipales decían así; . 

“Siempre que las circunstancias lo han permitido, HEmoR 
Sentado como base de nuestras opiniones políticas sobre los asun- 
tos de la República, que el régimen constitucional es gérmen de 
anarquía, si no se predispone a la nación de antemano para. que 
lu adopte sin estorbos. Las Constituciones, son. incuestionable: 
mente, los pactos que celebran los pueblos con los administrado- 
res de sus hegsocios: y admitiendo este principio, parece a pri- 
mera vista: que una Constitución debe ser e] fundamento de la 
existencia política de una nación: mas no es as1 desgraciadamen- 
te, porque estos pactos no se hallan en el mismo caso que los 
comunes que hacen los hombres en sus transacciones: o los: Go- 
biernos son los que primeramente” los violan o los pueblos -por 
las vías de hecho los destruyen siempre que no se predisponen 
a que se rijan por él vinculando los intereses o medios de sub- 
sistencia de cada individuo con los del Estado; en otros térmi- 
nos, el régimen constitucional, para que Sea sólido requiere en 
las Repúblicas de América, que los que Ja planteen ho lo hagan 


+ 
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q de golpe sino por Jeyes sueltas, a fin de que Se acostumbren a 
3 respetarlas y no se repitan esas escenas. escandalosas que esta- 
h mos ya cansados de presenciar. Refiriéndolo a nuestro país ha- 
 TEemos mérito de lo que acaba de suceder con nuestra Constitu- . 
E ción. La República no tenía un Poder Ejecutivo medianamente 
- crganizado; no tenía nada, 10S Congresos y las elecciones ha- 
-  bían desmoralizado a los hombres que se dedican a la vida pú- 
blica; y de golpe se éntra en el régimen constitucional. Esta 
súbita mudanza, la prosperidad del partido que iba a poseer :a 
- Administración constitucionalmente; la dificultad de que en nues- 
tras provincias se lleven a efecto muchas prevenciones importantes 
- del Código; y el poder de los opositores del Gobierno, lo echaron 
El. por tierra, Lo mismo sucederá si se trata de plantearlo de nue- 
vo; convencidos de esta importante verdad somos de opinión que 


E no se debe pensar en hacer elecciones constitucionales, sino pri- 
D: meramente en disolver el Congreso de plenipotenciarios y convo- 
h: ear a la elección de un nuevo Congreso, bajo de ciertas bases 
que le sirvan de ley orgánica o de pauta que arregle su conducta, 
3 a fin de que no se erija en todopoderoso; esta base puede fijar- 
4 la el Congreso de plenipotenciarios en su ley de disolución. Ins- 
E talado. el nuevo Congreso, deberá ocuparse de que se Crea un 
Es Poder Ejecutivo nacional, dándole una ley de atribuciones y de- 
$ beres, como si fuese constitucional, y dejando al poder indiciario 
enteramente en el estado en que se balla. Por los medios indica- 
- Gos se conseguiría. una administración legal, casi constitucional 
E -que debe ocuparse en disponer a la nación a que éntre en el ré- 
- gimen constitucional. Todo pende en la ley orgánica de la crea- 


ción del Congreso en la cual se le deberá fijar el tiempo que han 
de durar sus sesiones, los trabajos de que debe ocuparse y el mo- 
de cómo debe renovarse en el caso que en el tiempo que se le 
3 demarque no los. concluya. Un Poder Ejecutivo, que Cas! reviste 

el carácter de provisorio, debe ocuparse de sistemar toda la ad- 
ministración, arreglar la Hacienda y tomar todas las medidas 
- que produzcan el orden. la paz y Prosperidad en la República, 

Ay sobre sus trabajos y los del Congreso se establece el' régimen 
constitucional que se podrá plantear sin obstáculos, supuesto que . 
los pueblos. mo varían de régimen sino due consolida el que ya 
E conocen. - 


ES . E lb ... . e e.» . ... » “e... co. . .. .. . e... 


“La nación no puede permanecer más fempo en el estado 
en que se halla. exige ya imperiosamente que el Gobierno se ocu- 
pe “seriamente de adoptar medidas que la saquen de la posición. 
- difícil en que se encuentra, y sería muy duro sumirla de nuevo. 
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en los horrores de una guerra civil desaprovechando una buepa 
coyuntura y desoyendo las repetidas lecciones que nos da la ex-' 
periencia. De todos modos es preciso someterse a los azares de $ 
“nuevas elecciones, y al emprenderlas es preciso calcular produz- | 
can los resultados: mas ventajosos que puedan obtenerse.” 

ASI” comenzó este periodista a preparar la obinión para la 
gran rerorma constitucional que se avecinabna., E Ed A 

Este artículo causó gran revuelo entre los lectores del tran- 
wywilo y parsimonioso periódico. “Algunas personas de ésta, de- ' 
cía Ochoa en carta del mes de octubre a don Diego Portales, es- 
tán sumamente enojadas con el “Mercurio” y despellejan a su! 
pobre editor sin compasión; pero, o podrá muy poco ante el ofi- 
cio, 0 antes de dos meses todo el mundo me piense de un modo 
diametralmente opuesto al que ha pensado hasta aquí”. 

En otra carta que le envió siete días después y que lleva 
la fecha del 18, daba cuenta de sus propósitos en la siguiente 
forma. : , : ES LES | 

“Lo que me he propuesto es dar a conocer a los hombres pen- | 
sadores de la República que su creencia esla más solemne qui- 
mera que pueda abrigar la imaginación de un hombre. | 


y 


A 
E “La doctrina del “Mercurio” me lisonjea : será doctrina A 
dominante en el Nuevo Mundo antes de mucho tiempo, porque es 
imposible que los políticos, después de tantos reveses, dejen de 
indagar las causas que producen los efectos fatales de la doc- 
trina constitucional. | q a 

La diferencia esencial que hay entre la doctrina del “Mer- 
curio” y la constitucional, hablando: políticamente, es la de 
que la primera se propone combatir la anarquía o el efecto de 
la reacción de un establecimiento politico, en;su origen, es decir, * 
al abrir tos cimientos y no después de haber sido levantado. 

“Yo no sé cuál sea la opinión de usted sobre esta impcr- 
tantísima cuestión; mas Casi estoy inclinado a persuadirme que 
noe podemos discordar atendiendo que la. opinión del editor del E 
“Mercurio” se funda en el resultado que dan las más escru-. 
pulosas indagaciones sóbre Ja materia, sin intervención de capri- 
chos reiterados. E = ia ES 

“La doctrina del “Mercurio” no habrá causado. un efecto 
instantáneo, estoy seguro, pero debe causarlo indispensablemen- 

. te tan luego como los hombres pensadores hayan tenido tiempo 
Ge considerarla y compararla. | A A AS 

“Las observaciomes que-Ud. me haga sobre ellas las recibi- 
ré siempre con gusto para considerarlas y rectificar los errores 
en que pudiere haber incurrido.” > ? | 


HISTORIA "DEL DIARIO “EL MERCURIO” 69 


x Pasó el resto dei mes de septiembre sin que Ochoa tratara 
] este tópico. Quizás estuvo esperando: el efecto producido en el 
público para comenzar su campaña encubriéndola un tanto para 
po escandalizar a los lectores que no vieron bien el cambio de 
opinión del diario. En efecto, el 11 de octubre inició la publi- 
cación de una serie de artículos largos que llamaron la atención. 
S - — ¡Descansó en el mes de noviembre y en el subsiguiente volvió 
con el mismo tema, autorizado y asesorado quizás por don Die- 
go Portales. En el número del 9 de diciembre abrió de nuevo el 
faego con un largo escrito que contenía párrafos como éste: 
<< NWVolviendo a repetir lo que estamos cansados de decir y lo 
- que acaba de decir muy bien uno de nuestros coeseritores: ¿Pa- 
ra qué sirve una Constitución que produce reswitados diametral- 
mente opuestos a los que se apetecen? Tal es la Constitución que 
NOS rige, y conformándonos con su opinión, somos de sentir que 
es de absoluta necesidad reformarla por las vías que indica, las 
más adecuadas, porque seguramente introducen en nuestro país 
esa práctica racional, ilustrada, humana y benéfica, digna de su 
: inventofa, la Inglaterra, de mejorar las instituciones viciosas por 
medios pacíficos, que eviten la anarquía y sus desastrosos horro- 
= res, sin tumultos, sin desórdenes que asolan inútilmente a 108 
Estados muchos más a aquellos que, como el nuestro, necesitan 
«hombres. Si ya los chilenos: están convencidos de que esa insti- 
—tucion: es el gérmen del mal, sería absurdo postergar su reforma 
hasta la época que ella prefija, sería preferir los efectos saluda- 
bles del remedio específico a la lánguida prolongación de la en- 
- fermedad. y si como es evidente, se conoce el mal, no debe es- 
perarse que en él se halle el específico de la curación. La Cons: 
- titución prefija el año de 36 para que una convención nacio- 
nal la reforme: conociéndose y conviniendo en que es indispensa- 
ble necesidad reformarla, no se debe poner la consideración en 
- que se acelere el período fijado para verificarlo. porque no ha: 
3 biéndose estabiecido aún la-solidez del Código, vinculada en las 
ventajas que su estricta observancia debe producir a'cada indi- 
- “yiduo del Estado, la anticipación de la reforma no importa su 
destrucción, sino, al contrario, los medios eficaces que han de 
- producir la estabilidad que se apetece; ete., etc.” 
be AY de esta manera resuelta continuó Óchos su. campaña a fa- 
h> vor de la reforma, de modo que cuando la cámara de senado- 
res trató en junio de 1831 esa cuestión, manifestaron “los orado- 
res el zelo que los domina por el bien del país y el empeño con 
qUe se esmeran en satisfacer las confianzas de sus dignos repre- 
-— —sentantes”, como decía “El Araucano” de esos días, agregando 
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que “toda la sala está convencida en la: necesidad de que la 
Constitución se reforme, y en que para elo se debe mandar reu- 
nir cuanto antes la gran Convención establecida por. ese. mismo. 
Código en el articulo 133”. Poco después tomaba la cámara de ar 
bútados la misma Aeramiacio e 
Pero no le bastaba: las ito eS del congreso, da 
convencer a. todo el pais, y continuó escribiendo. hasta. el. cansan-_ 
cio de la repetición. A primeros de julio de aquel: e e 
cía: | ee 
“Desde 1818 hasta ahora se han hecho, DO AICA dE y ju- , 
rado ocho constituciones que jamás se han obse rvado. Luego que 
se han ¡puesto en práctica se han notado los vicios de que adole- d 
Cían, y para sepultarlas en el olvido ha sido. necesario una 500 E 
rra Civil o desórdenes degradantes que la equivalen”. a 
Y más adelante agregalba: “Lo que se hace no es más que 
constituciones de partido que no duran más tiempo ni aún tan- 
to que el que dura el partido que las hace. Para que la. reforma 
que la constitución que se medita hacer sea buena y admisible, es 
necesario hacerla con independencia de ideas sugeridas “por espí . 
ritu de partidc, consultando siempre los intereses nacionales; y. 
propendiendo a que el pueblo sepa con antelación sobre que prin- 
cipiois se va a fundar, para que no se le sorprenda, se le irrite - 
y se le obligue a emprender un sacudimiento violento “que acas.. 
rrearía males de la mayor consideración. Es necesario no olvidar 
que en este siglo se miran los derechos de los pueblos como ine- 
nagenables en la práctica y que no es posible enagenarlos aún , 
cuando se valgan de las más refinadas y exquisitas astucias. El 
poder de los gobiernos en los países libres en el día no es otro. 
más que el poder de una opinión muy cautelosa -que contía. con 
recelo y desconfía con facilidad”. z E 
No podía escribirse con mayor lógica, con más conocimien- . 
to de la ciencia política ni con talento tam claro y pario LS 
espíritu. 


4 


En e! mes de septiembre de 1832 sa publicó el proNetió: de E 


reforma, y El Mercurio se apresuró a hacer un análisis de él 


en el número correspondiente al 26 de aquel mes, y den cual 


copiaremos lós párrafos más substanciales: y : 
“El proyecto de reforma que acaban de dar. a luz. e comi- 


sionados de la Convención, encargados de trabajarlo, no requiere 0 
más sino de: que se lea para aprobarlo en sus tres cuartas par- a 


tes. En él se ve bien descripto al ciudadano y sus derechos, bién. 
delineadas sus garantías y tan liberalmente como se podría ape- 
tecer, bien organizado el ceder. Legislativo y to mismo el. de sde 
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—eutar. Sólo encontramós pOSsotros. algunas superfluidades que lo 
- hacen defectuoso, y que suprimidas, dejarían a los chilenos la 
E mejor Constitución que se ha dado a las nuevas Repúblicas, sin 
a excepción. Como tal estimamos la creación del Consejo de Esta- 
- do, órgano que si se examinan bien las funciones para que se le 
| destina no tan sólo es inútil, sino lo que es. peor perjudicial, 
- porque no sirve más que para embarazar,la acción del Presiden- 
- te de la República, que debe ser libre y sin más traba que la 
que se le impone de hacer efectiva su responsabilidad y la de 
Sus Ministros ante el Poder Legislativo, que es el oa Consejo 
de Estado o en su defecto la Comisión Conservadora.” 

A continuación explicaba las funciones de este cuerpo y Con- 
—tinuaba demostrando. su inutilidad, para añadir luego: 

PEN O hay: despotismo en dejar expedita la acción del Poder 
ao sin embarazo ni estorbo alguno, cuaúdo hay respon- 
-— sabilidad efectiva como la hay muy bien establecida en el pro- 
- yecto de reforma de que nos ocupamos, y en sus funciones pri- 
| ativas, para que las desempeñe bien, se le debe dejar obrar dis- 

-—cretamente adoptando los medios que crea más conducentes al 

lleno de ellas. 

““Suprimiendo el Consejo de Estado y cuanto tenga relación 
con. él en todo el proyecto, será indispensable introducir un ar- 
tículo que provea “que no podrá el Presidente de la República 
- declarar en estado de sitio un territorio de la República, ya sea 
E vor hallarse ocupado por enemigos exteriores 0 por conmoción 
- Interior, sin permiso. del Congreso o en su receso de la Comisión 
iras firmando el acta que asi lo declare todos sus Mi- 
—mistros”, para qué asi: sea más solemne la declaración y no la 
-refute el pueblo inconsiderada, prematura o de otro modo des- 
ventajosa al crédito del Gobierno.” 

> _Má> adelante indicaba que los obispos diocesanos no debe- 
a rían ser senadores natos porque la “Iglesia no se ha de erigir 
ed : cuerpo político .entre nosotros, ni darle margen _para que lo 
: prima” En cambió quería que fueran senadores por derecho 
“los Presidentes de la República que concluyan. legalmente su G.0-= 
bierno” por la utilidad que reportarían en la camara sus sabios 
consejos, hijos “de la experiencia en la gobernación del país. 

) En otro lugar desaprobaba el artículo En que se decía que 
las leyes sobre reforma de la Constitución “sólo pueden tener 
- przmciplo en el Senado” , porque, según su opinión, *“la atribución 
de iniciar una reforma no debe ser privativa del Senado, sino 
- común a ambas Cámaras del Congreso, porque no hay ningún 


$ 
b. 
3 
z 


O AS NE EA 
Des il: 


8 


e 


AN E E 


>. 


A 


72 e J. PELAEZ TAPIA 


riesgo en ello desde el momento que una y otra tienen que de- | 


cidir sí hay o no lugar a la reforma propuesta.” O 

Igualmente ponía reparos a los artículos sobre la elección 
de presidente de la república por el congreso a falta de candi- 
dato con mayoría absoluta de votos; al que indicaba la perpe- 
tuidad de los magistrados de los tribunales superiores y los jue-. 


ces ae primera instancia; al referente a quién correspondía pro 


poner la creación de municipalidades; a los que indicaban la 
forma de nombrar intendentes y gobernadores, y la manera de 
averiguar la conducta de ellos en el desempeño de sus Cargos. 

Mespués de exponer algunas consideraciones sobre otros ar- 


tículos que tenían cierta relación directa e indirecta con los 


L 


mentados, decía: : : 

"Creemos que haciendo en el proyecto las alteraciones que 
apuntamos o según su espíritu las que la Convención estime con- 
venientes, se dará a la República una excelente Constitución, 
cual no se ha dado a ninguna de las nuevas Repúblicas, exenta 


de gérmenes de anarquía, duradera por su carácter y que pro=- 


mete paz y adelanto a los chilenos, Siempre seremos de opinión. 
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que la guerra civil, más que a ninguna otra causa, debe su ori- 


54 


gen a las malas provisiones constitucionales o a las. malas leyes 
en general”. E E e 
Luego de hacer el elogio del proyecto por considerarlo “bue- 
no y muy bueno, muy liberal y fundado sobre doctrinas de po- 
lítica constitucional indestructibles”, terminaba su largo comen- 
tario con estos-entusiastas párrafos; : e 
“Nosotros creemos de nuestro deber hacer Justicia a los que 
han trabajado el proyecto de reforma, no obstante las superflui-- 
dades que tenga, asegurándoles: de que jamás tendrán que arre- 
pentirse de haberlo trabajado, yv de que algún día sus conciu- 


dadanos les darán gracias por sus desvelos, cuando las ventajas - 


que de él deriven les recuerden los nombres de los que se lo hi- 
cieron.” E O 
El Mercurio, que en esta época era ya el diario .indepen- 
diente más antiguo y respetado de la República, fué el único que 
preparó a la opinión para que recibiese bien ese proyecto. Y si 
ia profecía que contiene e) último párrafo de los copiados se cum- 
plió en todas sus partes. tampoco olvida Chile la “contribución 
valiosísima de este periódico que apoyó la. iniciativa de esa 
reforma y luego tomó con ardor la defensa “¿de la sana y férrea 
Constitución que estuvo vigente cerca de un siglo. : 

Esta Constitución fué jurada en el local del Senado por el 
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pedestal eterno de su gloria, es la Carta fundamental más anti- 

gua de América. Hasta hoy ha sufrido tres modificaciones de im- 
—* portancia; en 1875, 1882 y 1925. Esta última reforma se hizo 
- porque las ideas, las costumbres y las actividades habían Ccam- 
-  —biado radicalmente durante tanto tiempo a impulso del veloz € 
intransigente progreso que todo lo avasalla y todo lo destruye; 
pero el espíritu de órden que se le inculcó permanece intacto 


E) en ella. 


o La reforma de la constitución de 1828 se ordenó por ley del 
10 de octubre de 1831, y el Congreso nomibró una convención de 
treinta y seis miembros, dieciséis de los cuales eran diputados y loS 
; demás simples ciudadanos, para hacer dicha reforma “en los tér. 
minos mas oportunos para asegurar la paz y tranquilidad del pue- 


«blo chileno”. 


_La nueva constitución fué jurada en el local del Senado pot 
el presidente de la República en la mañana del 25 de mayo de 


2.1833, 


7 : El Mercurio. del 3 0 de ese mes dió cuenta ditorialmente 


de a promulgación de ella en los siguientes términos: 


| «Tenemos a: la vista la Constitución que acaba de promul- 
Barse, y que puede llamarse enteramente nueva, por las. varia.Cci0= 
nes substanciales que se le han hecho a la de 1828. En materia 
de Constituciones. es la mejor ciertamente la que contiene dis- 
posiciones más adecuadas al genio de los habitantes que deben 
observarla, al grado de civilización que poseen y a los intereses 
locales que los afectan. Desearíamos saber, sin embargo, las razo- 
nes que se han alegado en el seno de la Gran Convención para 
consagrar algunas de las disposiciones que comprende, y sentimos 
que los debates que han precedido a su sanción no se hayan pu- 
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biicado con anterioridad”. 


No decía más. ¿Qué iba a añadir a lo mucho que había ale- 


- gado en su defensa? , 


CAPITULO VIII - 
LA: EPACCIÓN DESDE VICUÑA o SARMIENTO 


Las colaboraciones anónimas en la etapa de “El -Mercurio” periódico. 
—Los colaboradores más asíduos e importantes de este breve 
período. . — El redactor don Ladislao Ochoa y sus relaciones perio- 
dísticas con don Diego Portales. — Párratos de cartas de Ochoa, por. 
los que se sabe algo “de su vida y de su carácter. — El fallecimiento 
del vicepresidente de la República don José Tomás de Ovalle, y las 
elecciones. — Editorial de “El Mercurio” sobre los candidatos don 
Joaquín Prieto y don Diego Portales. — La actitud del señor Portales 
y la causa de su renuncia del cargo de Vicepresidente. — El retiro 

- de Ochoa de la redacción del diario. — El editor y redactor don 
José Luis Calle. — Las colaboraciones o redacciones de don Rafael 


Minvielle, don Simón Rodríguez y don José Victorino Lastarria .— 
El carácter literario de “El Mercurio” en su primera época. — Los 
literatos y poetas que figuran en su sección literaria. 


Hemos consignado sel capítulo VI que en la etapa de 
El Mercurio periódico no tuvo esta publicación más redactor 
fijo que don Pedro Félix Vicuña. Este fué ayudado, desde un 
principio, por varios colaboradores asíduos que trataron diversos 
asuntos en artículos que tenían el corte del remitido. 
Algunos historiadores han citado, en calidad de tales, has- 
ta media docena de nombres; nosotros, a fuer de cronistas fie- 
les al testimonio documental, únicamente podemos señalar como 
ciertos y verdaderos colaboradores porque sabían lo que escri- 
-—bían y porque fueron los más constante en todo este lapso,.a os 
que quedan consignados en el capítulo citado. 

-Y no sólo fueron seis u ocho, sino que pasaron de varías 
docenas de personas las que escribieron más de una vez para 
- El Mercurio, como lo demuestra el centenar de remitidos que 
aparecieron en ese período de cerca de veinte meses; pero como 
todos esos escritos iban firmados con seudónimos, nos absten- 
; dremos de mencionar nombres para evitar omisiones. Por otra 
parte, la redacción de la mayoría de las Colaboraciones espontá- 
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neas indican que sus autores no eran de la calidad cultural de 
los que hemos mentado. 

Don Pedro Félix Vicuña se trasladó a Santiago en el pri- 
mer semestre de 1828, pero quedó vincúlado a la política local 
de Valparaíso. En el escrutinio que se hizo en la municipalidad 
el 18 de mayo del año subsiguiente, de electores de presidente 
de la República, apareció el señor Vicuña en la lista de los de 
esta ciudad con un buen número de votos. Por esto y por el ca- 
rácter liberal que aún mantenía El Mercurio por esta época, 
es de presumir que siguiera ligado al periódico hasta que so- 
brevino la catástrote de Lircay, desde cuyo instante comenzó la 
persecución contra los ““pipiolos'” y el consiguiente desbande de 
éstos. =j 2 E 

-Hl segundo redactor fijo fué don Ladislao Ochoa, de nacio- 
nalidad chilena y no argentina como se ha supuesto por el he- - 
cho de haber residido algunos años en Buenos Aires. 

(01 señor Ochoa fué un periodista excelente, uno de los: me- 
jores de aquella época en que no existía en Chile la profesión 
de escritor público, aunque habían muchas perscnas que la ejer- 
cían por accidente político pero sin vocación ni condiciones cul-- 
turales para tan delicado oficio. Sus editoriales en pró de la re- 
forma de la Constitución del año 1828 lo denuncian como un 
buen escritor bastante versado en jurisprudencia y muy Conoce- 
dor de la política de su tiempo, puesto que tomó parte activa 
en ella, como lo indica el siguiente párrafo de un artículo firma- 
do por él y publicado en El Mercurio en el mes de enero de- 
1S31: : E 

'*Hallándose el actual editor en la Capital a Drinélpida de 
1829, en circunstancias que la proximidad de las elecciones. cons- 
citucionales había conmovido a toda la República y que en toda 
ella cada partido tenfa sus clubs o Conciliámbulos para negociar- 
ias, se Inclinó a tomar en ellas aquella parte que le permitían 
sus circunstancias. con el objeto de obtener que se le diputase 
al Congreso, no para proceder como lo hicieron los diputados 
que se eligieron, sino como convenía a un hombre al que ani- 
man sentimientos muy nacionales y de toda probidad, etc.” 

No sabemos si fué escogido vor don Diego Portales para 
que se encargara de la redacción de El Mercurio o si fué, como 
parece cierto, el señor Wells ls quien le dió este puesto. Lo único que 
podemos aseverar es que a mediados de 1330 ya estaba empleado 
en el diario con el sueldo de setenta y cinco pesos al mes. 

Su amistad «on Portales data'ba entontes de poco tiempo, Co- 
mo se desprende de sus cartas al ilustre estadista. En una de 
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ellas, del mes de octubre del año ae su ingreso en El Mercurio, 
decía: E 

“Crea usted que me ÓN ingrato si no me redolyiese 
a corresponder con reciprocidad la buena acogida que acabo de 
—merecerle; y deseando darle de ella testimonio, comenzaré por 
“confesarle con la franca sinceridad que es la guía de mi con- 
—ducta: que antes de ahora había formado de usted un concep- 
to muy distinto, en ciertos respectos, al que ahora tengo: inju- 
3 “—rioso y que usted no merece a la verdad; pero que disculpan 
zo. las circunstancias que hacen apareter a los hombres bajo un 
aspecto diferente del que deberían presentar. . 

Be *Me lisonjea que no sea usted tan injusto que atribuya «al 
miserable estipendio que se me ha asignado mi resolución de 
E apoyar su administración. Si las circunstancias lamentables que 
“me han estrechado desde el momento que entré en mi patria no 
q hubiera comprometido mi crédito, o en otros términos, si go- 
zara de la mediocre independencia pecuniaria de que otros go- 
zan, no necesitaría estipendios para apoyar una causa que me 
agrada: una buena causa ponia el estímulo suficiente que ms 
 excitarí ía a hacer mi deber.” 

> Entró el señor Ochoa a redactar el diario en tiempos en que 
regía, los: destinos del país, con el cargo de vice-presidente, don 
a Tomás de Ovalle, nombrado por el congreso a raíz de la 
a 


A 


renuncia del general Pinto. En esta presidencia fué siempre pri- 
mer ministro don Diego Portales y alma omnipotente de su go- 
bierno. 

El señor Ovalle falleció en Santiago el 21 de marzo de 1831 
Pasta: pérdida llenó “de consternación a todos los buenos ¿nilo? 
nos de la República: tal era la confianza que les inspiraba su 
estas: su desinterés y amor patrio”, como decía El Mercu- 
3 
Es 
A 
E 


- trio, agregando de paso que el señor Ovalle “reunía la totali- 
«dad de los votos de sus conciudadanos para que recayese en él 
la próxima elección de Vice-Presidente”. 
3 A propósito del que podría substituirle, agregaba: “Desde 
luego su infausta 'muerte, requiere aque todos los! dhilenos| busquen 
otro individuo que lo reemplace: y aún no nos atrevemos a re- 
'comendar al que daríamos nuestro voto, porque ignoramos si 
nuestra opinión coincidirá con la de nnestros compatriotas”. 

¡Si coincidía. Nadie ignora que el congreso quería que don 
- Diego Portales ocupara el puesto vacante; pero este hombre sin 
- ambición de honores rehusó el ofrecimiento y recomendó al ge- 
neral don ato Prieto como el único digno y ds pa- 
ra tan alto Cargo. 
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Como esta elección marcó una era de diez años de prosperi- 
dad y de afianzamiento de la autoridad del jefe supremo de. la 
nación, merece la pena recordarse la opinión del país por media- 
ción de El Mercurio. He aquí el editorial que publicó el 8 28 
abril de 1831: > 

“Según lo anunciamos ayer, a colegio electoral de Per pro- , 
vincia se reunió el martes para desempeñar su enztargo presi-. 
dido por el Reverendo Obispo de Cerám, don Manuel Vicuña, Y. 
teniendo por secretarios a don Mariano Egaña, y don Manuel : 
Gandarillas. No dejará de causar satisfacción a nuestros lecto- 
res el saber: que una reunión tan importante de ciudadanos 
presentó el aspecto más respetable que podía apetecerse. No se 
percibía en semblante alguno el. menor indicio” de descoatiaaza 
o de afecto cualquiera que tenga Origen en sentimientos que no me 
sean muy nacionales. Todos se reunieron resueltos a prestar su 
sufragio por dos individuos en quienes ha fijado la vación sus 
esperanzas, ya para que la salven de los horrores con. que ide 
amenaza la anarquía, ya también para que la hagan p osperar 
a la sombra de instituciones buenas. El escrutinio de la vota- 
ción dió por resultado 42 votos por el General don Joaquín -Prie-- 2 
to y 40 por don Diego Portales: o 

“Según las noticias que se tienen de e Amós provincias 
de la República, en casi todas estos dos serán los Ondas Ane 
obtengan los votos de los colegios electorales. A 

“Mucho tiempo antes de las elecciones la opinión pública S 
había designado al primero para Candidato: y la' prematura 
muerte de don José Tomás Ovalle ha hecho necesario que, con- 
tra su voluntad y contra las demostraciones que ha dado a sus 
amigos de que es más a propósito para servir a la República 
en clase de Ministro o de simple particular, que no en la de 
Primer Magistrado, si recayendo en él la Vice- -Presidencia. de la. 
República llegaba a renunciar el “general Prieto, se haya pro- 3 
puesto al segundo. Los ruegos y las súplicas no pudieron hacer 
vacilar :a opinión de los «electores: y a su pesar, obtendrá. don 
Diego Portales, según todas ias apariencias. la maroríA A0- voz 
tos para Vice-Presidente. | E 

“En otra ocasión hemos recomendado al general Prieto. par S. 
ra la presidencia de la Riepública; y «DO: haciéndole más que jus- 
ticia, lo hemos presentado como el Hamado para ejercer la pri- 3 
mera magistratura. El crédito de don Diego Portales y Ja: Con- 3 
fianza que inspiran su carácter resuelto, su capacidad. y el inte- 
rés que toma por la causa pública han decidido a todos los bue-. 3 
nos chilenos a cooperar a que ocupe el lugar que destinaban a 3 
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“don José Tomás Ovalle. Somos de opinión que si es necesario 
de que desempeñe la primera magistratura no frustrará las es- 

—peranzas que se tienen Sobre sus procedimientos y que no ten- 

- drán que arrepentirse los electores de haberle dado su sufragio. 

En las circunstancias en que se halla la República requiere un 

gobernante de ideas vigorosas, capaz de ejecutar y hacer se eje- 

- cute tods aquello que COAvAnea a la tranquilidad y pda Ra 

- miento del Estado. 

E “Ninguna materia es más NES para los sas en 
los tiempos caiamitosos en que vivimos como la que-3e refiere 
a personas, porque si se proponen hacer justicia al que la me- 

-Tezca no se atribuye seguramente a miras nobles, sino a adulación 
O bajeza. Sin embargo, no trepidamos en presentar a don Diego 
- Portales bajo el aspecto en que lo acabamos de presentar, por- 
que vivimos en la persuasión de que muy pocos ignoran, que si 
no sintiéramos lo que hemos expresado tendríamos más que la 
“— —necesaria franqueza para no hacerlo y: también para exponer 
las razones que en nuestro concepto apoyasen el que no se le 

recomendase para primer magistrado de la República”. 

3 En los primeros días de junio del año mencionado, reunido 

e: Congreso “en las tres Cuartas partes del número de los miem- 

- bros de cada una de sus Cámaras, se procedió a la calificación 
- de las elecciones hechas para Presidente y Vice-Presidente de la 
República: y después de leídas las listas remitidas por los Co- 
-legios electorales y examinadas por la Comisión: nombrada al 
-¿fecto, resultaron electos el señor General don Joaquín Prieto 
- por unanimidad de sufragios, el señor Ministro don Diego Por- 
“tales por ciento ochenta y seis que hacen la mayoría absoluta 
- respecto a los doscientos siete electores que han sufragado en 

las ocho provincias”, como se consignaba- en un oficio del mi- 

- nisterio del Interior. 

Estos elegidos tomaron posesión de sus cargos el 18 de sep- 

-_ tiembre de aquel mismo año. Pero don Diego Portales había pre- 

sentado su renuncia en el mes de julio para “dar una prueba 

- de su desprendimiento y ninguna aspiración al Mando Supre- 

mo” y así “sus enemigos personales se persuadan de que, si él 

- ha trabajado hasta aquí con tanto empeño, ha sido sólo por con- 
_servar el órden y aherrojar la anarquía agitada por las pasiones 
- innobles de aspirantes descontentadizos que nada les satisface.” 
A cámaras no aceptaron su renuncia, y aunque el pre- 

sidente Prieto, por decreto del 27.de septiembre le dió,el car- 

go de ministro de Guerra: y Marina en señal de que estaba com- 
forme con lo que había hecho con los militares liberales duran- 
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te “el tiempo de la presidencia del señor - Ovalle, -6l* insistió en 
retirarse del poder, y €n diciembre de 1832 dejó el ministerio 
y se trasladó a Valparaíso. El general Prieto quiso hacerle una 
distinción y lo nombró gobernador interino de esta plaza con el 
carácter de teniente coronel de ejército. ] 

“En este año habían ocurrido dos cosas importas en El 
Mercurio: desde el 1.0 de septiembre era socio del señor Wiells 
don Ladislao Ochoa, y desde ese mismo día empezó a salir el dia- 
vio en pliego del tamaño usual o sea: como ds que tenía cuando 
era periódico. Es 

- Pero la primera de tas novedades duró poquísimo uómoos 
él 22 de diciembre apareció la advertencia de que desde el día 
anterior “la redacción de este periódico ha tomado otra dirección 
en virtud de naberse: disuelto la compañía que ha sirado esto - 
establecimiento.” ' 

Tal cosa sucedía cuando el señor Portales se hallaba en Val- 
paraíso. ¿Qué había sucedido entre él y don Ladislao Ochoa? Lo: 
ignoramos: pero es de presumir que-a éste no le pasaran ya “el 
miserable estipendio” de cuarenta pesos que se le había asignado 
cuando aquél estaba en el poder, o que cayera en. desgracia del 
podero3o protector, según se desprende de algunas de las últimas 
cartas que le envió, en las. cuales: le pintaba su situación económi 
ca en tonos excesivamente sombríos péro con altanería. - E 

Pero El Mercurio- no necesitaba ya una pluma - valiente y 
perita en cuestiones jurídicas y políticas: se había logrado que 
la opinión se pusiera de parte de la nueva Constitución, y se 
habia defendido y elogiado con mucho talento esa férrea: Carta 
Fundamental, pedestal de la: gloria perpétua de don Diego Por- 
tales que fue el que ia. inspiró. Además, habiéndose entrado en 
una era en que 108 partidos no podían luchar con la zaña de 
antés, el diarío se entregó por completo a sus noticias. comercia- 
les y a la inserción de las* informaciones extranjeras. = 

El señor Ochoa 3e trasladó a Santiago, en donde. segura- 
ménte ingresaría en algunos de aquellos periódicos dedicados ex” 
clusivamente a la política de partido. No hemos encontrado 're- 
ferencias de él en libros de la época ni en diccionarios biográ- 
ficos. Sin embargo, no fué el señor Ochoa un hombre vulgar: 
fué un escritor distinguido que parece que tuvo siempre por com-- 
pañera a la desgracia y que mereció mejor Suerte por su inteli- 
gencia y su sólida cultura. 

Poco tiempo después, 4 los tres meses, adquiría e na 
ta y el diario el argentino don José Luis Calle, quien, además, 
se > :CRCHESO de la redacción. E 
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O es 
Como se recordará, este editor y periodista fué el que tra- 
-zÓ el esquema del Programa que hay: Sigue con entereza. El 
Mercurio. open) 
Don José Luis Calle fué el tercer redactor de este diario. 
- Don Benjamín Vicuña Macicénna, refiriéndose a este perio- 
“dista, decfa en 1877 que “no tenía mala pluma. (para no ser del 
oficio) y ¡poseemos una carta de él al ministro Portales de muy 
buena letra, no escaso estilo y melosa labia en que se trataba nada 
¿Menos que de anexar otra vez “las tres provincias de Cuyo” al 
“Reino de Chile” y “al corregimiento de Aconcagua” 
El señor Calle era del oficio. Cuando en el año 1824 apare- 
ció “El eco de los Andes”, séptimo periódico de los fundados en 
3 Mendoza, él figuraba como redactor en compañía del ilustre pe- 
'riodista argentino don Juan Gualberto Godoy; dos años más tar- 
de escribía en “El Iris Argentino”, hasta que el 24 de mayo de 
3830 fundó y dirigió el periódico *“*El Nuevo Eco de los Andes”, 
«que vivió muy poco tiempo. : 
Y no sólo era periodista de profesión, sino que autor bastan- 
te autorizado de algunas obras, entre ellas la titulada “Revolu- 
- ción del 10 de agosto de 1829”, impresa en Mendoza en 1831. 
pon la actualidad aparece en la ciudad mendocina un diario 
muy acreditado y popular denominado “Los Amdes”, cuyo primer 
'- Úúmero apareció el 20 de octubre de 1882, fundado ee don Ado!- 
fo Calle, hijo de don Francisco Estanislao Calle, hermano proba- 
ble de don José Luis. 
: En un número extraordinario de ese periódico, correspond:e- 
te al 1.0 de enero de 1921, hemos encontrado los siguientes datos 
biográficos del distinguido propietario y redactor de El Mercurio: 
“Abogado y publicista mendocino.. 
“De ideas unitarias bien definidas, puso su pluma al servicio 
de “El Eco de Jos Andes”? y “El Iris Argentino”, defendiendo 'con 
calor y entusiasmo su credo político al lado de los miembros más 
influyentes de ese partido. 

“El año 1830 publicó por la Imprenta Lancasteriana una 
memoria sobre. los acontecimientos más notables ocurridos en 
Mendoza durante los años 1829 y 1830. 

E “Gracias a ese interesante trabajo histórico han 11 egado ha:- 
ta nosotros antecedentes exactos acerca del sangriento suceso del 
Chacay, ocurrido el 11 de julio de 1830, suceso que leonmovió pro- 
- Tundamente a la Re-"íblica, en particular a la sociedad de Men- 
Za. ya que allí sucumbieron victimas del alevoso asesinato Perne- 
“trado por los indios Pincheiras, muchos de los miembros más dis- 
tinguidos, tales como el gobernador La su ministro den 
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Gabino García, los doctores Gutiérrez y. Daza y otros ciudadanos 
conocidos: en Mendoza. a 


“Debido al mismo memorial, se conservan también noticias 


sobre la actuación de los hombres que figuraron en el: esiceenario 
político, en aquel período y especialmente acerca de la actuación 


y del trágico fin de don José María Salinas, que tantos y tan meri- 


torios servicios prestó a lla causa del progreso de esta provincia. 


“El doctor J. L. Calle fué ministro general en el año 1830, 
durante la gobernación interina del doctor Tomás Godoy Cruz, 
siendo antes y después de esta fecha secretario particular del 'co- 
ronel Videla Castilla”. 1 


¡Esta nota biográfica termina con la siguiente OE “No oe 


ha sido dado obtener otros informes sobre la actuación posterior 


del doctor J. L. Calle”. Probablemente abandonaría Mendoza en 


1831, puesto qué en ese año ya lo vemos figurar en la prensa chi-. 


lena. Em 1841 seguía residiendo en Chile. 


¿Cuál fué ctro de los redactores editorialistas de nto tiem- 


po? En la tercera página del número correspondiente al 27 de 
febrero de 1837 hay el siguiente “Aviso Editorial”: 


Ñ 


“Desde el 15 del corriente febrero ha pasado e mberrcnte 


la redacción da este periódico a un editor Dor enfermedad -del 
que antes lo dirigía””. 

¡El más indicado parece ser don Rafael Minvielle, literato y 
profesor español. Por lo menos todos sus 'hiógrafos lo dicen y al- 
gunos hasta señalan la época a que nos estamos refiriendo. Nos- 
ctros hemos encontrado la siguiente noticia mo en el número 
del 27 de abril de 1838: : 


“Señores Editores del Mercurio: Con el fin de destruir un 


error generalizado en la capital y aún en este puerto, sírvanse us- 


tedes declarar que ni he tenido ni tengo parte alguna en la redac- 


ción de su periódico, ni menos soy el traductor de ninguno de les 


- 


artículos de Variedades que en él aparecen. Si en lo sucesivo man- 


dase a ustedes alguno lo haré poniendo: mis 2 Iniciales. —Rafael Min- 
vielle””. - EE 
'A continuación de esa carta iba esta gacetilla: e 
“Ignoramos el grado de importamcia que el señor Minvielle 
pone a la nueva declaración que solicita; pero después de la fran- 
ca manifestación que contenía nuestro número del 4 del corriente 
provocada por un colega nuestro de Santiago, creímos no necesitar 
asegurar otra vez, que ni él ni otro individuo alguno ha tenido ja- 


más parte en los artículos que bajo el epígrafe del Mercurio han 
publicado. LOS REDACTORES”. 


+ 


Esto se decía cuandó el médico francés don Bernardo Pery- 


ye 


PÓ 
A 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 83 


Etchart era, desde el 15 de febrero de ese mismo año, “diractor- 
de la oficina de El Mercurio y- socio de la compañía a que pertene- 
ce este establecimiento”. 

+ Alguna conveniencia . habría en negar la patidpadión del se- 

ñor Minvielle en la redacción de El Mercurio, pues se sabe con se-. 
guridad que escribió en coste diario en esa época, que fué 'precisa- 
mente la en que defendió, con mucha elocuencia ante un consejo 
de guerra (en julio de 1837), al coronel don José Antonio Vidau- 
rre acusado de participación en el motín de Quillota y en el ase- 
sinato, en tal ocasión, del eminente estadista don Diego Portales. 

Posteriormente, allá por el año 1842, publicó en El Mercurio 
una interesante serie de artículos de cos tumbres con el seudónimo 
ác “El Duende” 

Don Rafael Minvielle había macido en un ¡pueblo de la pro- 
vincia de Valencia (España) el año 1800 y era hijo de un diplo- 
mático francés. Cuando terminó su educación en Francia regresó 
a su patria, de donde tuvo que salir huyendo a causa de sus ¡ideas 
líberales cobtTa tias a Fernando VII. Establecido en Buenos Ai- 
res, fundó” un gran colegio mercantil que se hizo célebre. A 
principios de 1837 llegó a Chile, en donde estableció algunos cole- 
gios desimportancia, fundó varios periódicos literarios y se Creó 
una excelente reputación de dramaturgo. 

Entre las obras de teatro que escribió se resnerdan las titu- 
ladas “Ya no voy a California”, “Ernesto”, “La Estrella Roja” y 
otras, y tradujo las piezas dramáticas “La Cartera”, “Las mu- 
jeres de mármol”, “Los topos”, “Hernani” de Víctor Hugo, y “Las 
tres damas”. y asi mismo algunas obras importante, entre ellas “La 
revolución de España”, del visconde Montignac, “El Manual del 
Preceptor”. “El libro de las Madres y las Preceptoras””, y las no- 
velas “Los desgraciados”, “Almor y opinión” y otras, 

Fué individuo de la Facultad de Filosofía y Humanidades, 
rector de algunos liceos e institutos de Chile y desempeñó im- 
portantes puestos públicos. Murió en Santiago á una edad muy 
avanzada. 

El ilustre literato don José Victorino Lastarria escribió en El 
Mercurio allá por el año 1840, según consigna él mismo en su Re. 
cuedos Literarios”. Al referir en el capítulo XIII de ese libro 12, 
forma en que entró el señor Sarmiento y el diario, dice que don 
Manuel Rivadeneyra mantenía a éste “sin redacción y UeneS 
de las correspondencias que sus amigos de Santiago y entre ello 
nosotros, le remitíamos de vez en cuando” 

Algunos historiadores han considerado al profesor de idiomas 
don Enrique Richard, el mismo que «enseñó la lengua inglesa a : 
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den Domingo F. Sarmiento; al argentino señor Lavalle, y a otros 
escritores de más o menos importancia, del tiempo de don José 
L. Calle, redactores editorialistas; mas como no tenemos .brue- 
bas que lo acrediten, creemos que esos señores serían únicamente 
traductores, cronistas, gacetilleros o corresponsales, pues durante 
los quince años que abarca la primera época de este diario serían 
muchos los escritores que estuvieron a seu servicio o que colabo-- 
raron en el diario, la mayor parte de los cuales pasarían por él 
como sombras sin dejar señales notables aunque F5uños de ellos 
fueron hombres eminentes, 

Entre estos últimos se atea: por su originalidad de pensa- 
miento y hasta en la forma grálfica de sus escritos, don Simón Ro- 
dríguez, alquel célebre pedagogo venezolano y maestro de prime- 
ras letras del general Bolívar. El 11 de febrero de 1840 apareció 
el primer artículo suyo de la serie de once en que dividió un cu- 
rioso y-raro estudio denominado “Partidos”. Este escrito y otros 
que publicó en ese mismo: mes, se insertaron siempre en la see- 
ción editorial. Como muestra de sus originalidades de forma y 
fondo copiaremos un acápite de su interesante obra “Sociedades 
Americanas en 1828”: e 
LA SOBERANIA A 
sea representada por uno, 
sea... por muchos ES 
debe medir sus expresiones y su conducta por las leyes 
del DECORO - | | $E2 | 
amenazas y dicterios 
traiciones y asaltos 
son bajezas de que deben avergonzarse 
los Soberanos. 


“Permítase advertir, a los que no estudian mucho el valor de 
los términos, que los Españoles figuran, con la palabra DECORO, 
la hermosura moral, bajo varios aspectos: 


DECORO, para ellos, significa: 


Y 


honor, . honestidad, 

respeto, : recato, 

reverencia, honra, 
_circunspección, punto y 

gravedad, estimación, . 
pureza, : ; 


¿No es verdad que la “exclusiva originalidad” de forma y 
fondo de a Vila se ve en este Otro raro. escritor” del o 


a: “Yubr 


Xx ? An 
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ra 


zo del siglo XIX? “Nada hay de nuevo. bajo el sol'*, ha dicho no 
Sabemos quien, frase que hemos repetido cada vez que la juventud 
diteraria de hogaño “inventa” formas nuevas 'pata demostrar su 


genio y originalidad a los aborrecidos escritores que le han pre- 


cedido y a los cuales motejan de anticuados. : 
También escribió en el diario el señor Rivadeneyra, según lo 
declara Vicuña Mackenna en Su “Semi-centenario'”? de El Mer- 
curio: 
“«Rivadeneyra llevó su genio a las cajas del El Mercurio. El 


- hacía editoriales; él forjaba correspondencias europeas 0 ameri- 
canas con las gacetas que traían por casualidad los capitanes -de 


buques; él corregía las pruebas; él componía en las galeras, de 
las que tenía siempre un buen número de repuesto, y cuando le 
venía la ira, la “ira goda”, echaba a todo el mundo de la impren- 
ta y él mismo hacía oficio de entintador y de prensista”. 

Ein efecto, escribió bastante y no con mal estilo. Una mues- 
tra de éste la encontrará el lector en el capítulo XII de esta 


«parte, en el cual reproducimos algunos párrafos “del escrito en 


que se anunció que la imprenta de El Mercurio iba a fundar un 
departamento editorial de obras de todas clases. 

El Mercurio, que había dejado de denominarse “literario” en 
el décimo cuarto número de su primer tomo, volvió a tomar ese 
calificativo al comienzo del año 1834. Desde entonces fueron apa- 
reciendo cotidianamente poesías y trabajos en prosa de autores es- 
pañoles e hispano-americanos amtiguos y contemporáneos. Y no 
sólo mereció el calificativo de literario, sino que debió habérsele 
agregado el de científico, puesto que con frecuencia insertaba valio- 


- sos trabajos sobre medicira, astronomía, descubrimientos geográ- 


ficos, ete., etc. La historia también fué materia que tomó mucho 
espacio. E 

“Cuando don Manuel Rivadeneyra adquirió el “diario, estas 
secciones tomaron mayor incremento. y los trabajos que se in- 


—sertaron en ellas fueron más seleccionados, 


De los autores en verso que figuraron en esta época men- 
cionaremos: a Joaquín de Santiago Concha, Montaibán, José Joa- 
quín de Mora. José Viego Portales, Manuel J. Rubalcaba, Quin- 
tana, Alberto Lista, Lope de Vega, Meléndez, Castillejo, J. Ca- 
dalso, Francisco de Rioja, José Tirado, Estéban Echeverría, Jau- 
regui, Larra, Gregorio Romero y Larrañaga, Tirso de Molina, 
Arriaza, Moratín, Góngora, José Zorrilla, Espronceda, Bretón de 
¡os Herreros. J. M. Bonilla, Andrés Bello, Mármol, Enrique Gil. 
Fernando de Madrazo, Galbriel García y Tassara, Gertrudis Gó- 


_mez de Avellaneda, Juan Arola y otros, 
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| En trabajos en prosa figuran: José Joaquin Vallejo (Jota- 

beche), M. Alfonso Lamartine, Fígaro, Walter Scott, Morote, 

- Víctor Hugo, Casimiro Olañeta, A. Berville, R. de Satorras, Emi- 

lio Sawveste, Juan-Clark, Bretón da los Herreros, Francisco Mar- 

tínez de la Rosa, Bernardino Codecido, P. Duvecier, D. Hauramne 
y otros muchos. : 

Los folletines tuvieron su origen en una sección denomina- 
da Variedades, que empezó a aparecer en 1832. En ella se inser- 
taban breves noticias históricas, algunas notas científicas, algo: 
sobre literatura y bastantes anécdotas y curiosidades, y tal cual 
composición poética de corte clásico. Don Manuel Rivadeneyra le 
daba con frecuencia la misma forma que hoy tiene el folletín. 

Desde el año 1835 entraban en esta interesante y amena. 
sección artículos sobre crítica, biografías de hombres célebres de 
todo el mundo, viajes, modas, artes, economía,- política interna- 
cional, cuentos, poesías, etc., etc. Era el lugar dedicado exclu- 
sivamente a la literatura, la ciencia y la historia. La mayor par- 
te de:los trabajos que en ella se insertaban era debida a plu- 
mas universalmente reconocidas tomados de revistas y perióa1008 
españoles, ingleses, franceses y americanos. 

El 11 de mayo de 1842 apareció esta sección por primera 
vez en formá de folletín, pero no siempre la conservó hasta 
uno o dos años después en que fué permanente. A los pocos me- 
lses de estar el diario en pode de don Santos Tornero, ha denomi- 
mó folletín. | 

- Lo más notable que se insertó en 'Variedades” desde 1841, 
hasta septiembre del subsiguiente año, fué: el exordio' del dis- 
curso gue pronunció Víctor Hugo en la Academia Francesa con 
motivo de su ingreso en ella en junio de 1841: la novela histó- 
rica de Víctor Balaguer titulada “Masianello”: un estudio so- 
bre la pintura en los tiempos modernos, por Lamennais. y la no- 
veia de Bermúdez de Castro denominada “Una Hechicera”. 

El Mercurio, desde que la pluma valiente, erudita. y nervio- 
sa de don-Ladisiao Ochoa, pluma de verdadero periodista de 
combate, dejó de darle animación y energías, cayó en el adote- 
mamiento propio del que se duerme en sus laureles. 

Pero al fin llegó el editor que conocía bien la vida y que sa- 
bía que sin renovación no hay existencia. Este fué el tipógrafo 
español don Manuel Rivadeneyra, quien desde que adquirió el 
diario se dió a buscar al redactor editorialista que necesitaba 
'El Mercurio, y a poco andar lo encontró en don Domingo Fausti- 
no Sarmiento. Este le inivectó al diario la savia de que carecía 
para poder vivir fuerte y lozano. : 
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CAPITULO 1X 
EL PRIMER SINTOMA DE ENERGIA COMBATIVA DEL DIARIO 


Cómo era el carácter de “El Mercurio” en literatura y política en 
1841. — En ese año se inicia en Chile una larga era de paz 
propicia al trabajo reconstructor. — Aparición de un artículo que 
llama la atención por la nobleza de su fondo y la energía de su 
forma. — Don Domingo Faustino Sarmiento comienza en febrero 
“de 1841 su labor periodística con grande entusiasmo. — Semblanza 
de este nervioso y audaz periodista que escribe con el corazón más 
que con el cerebro. —- Sarmiento tiene la gloria de haber con- 
tribuído a acelerar el advenimiento de la renovación literaria de 
1842. — Le inyectó a “El Mercurio” las primeras gotas de ener- 
gía combativa. — Detalles de la polémica sobre el lenguaje po- 
pular. — Sarmiento no pudo echar abajo la teoría científica 
de don Andrés Bello, precursor de ella entre los filólogos mo- 
dernos. — Consideraciones acerca de esta célebre discusión. — 
Conceptos de Blanco Cuartín y Vicuña Mackenna sobre la labor 


educativa de Bello. 


— 


El Mercurio «había cambiado por  combpleto de aspecto 
exterior al pasara manos de don Manuel Rivadeneyra. Con sus 
tipos limpios que alternaban con otros nuevos de estilo moder- 
no; con su cuidadosa composición que seguía las más severas 


_ reglas tipográficas, y con su perfecta impresión en excelente 


papel, era el periódico más artístico y elegante de Chile. Pero 
“esta renovación material no corría pareja con la més leve in- 
novación espiritual. Seguía siendo e" diaciou pacífico y Concilia- 
dor apegado a su antigua costumb:+ de no desentonar en asun- 


_tos que no fueran de índole política que perjudicaran a la in- 


dustria y al comercio. 

No tenía redactores fijos ni inspiradores. Se  contentaba 
con reproducir cuanto sobre literatura, ciencias, artes, historia 
y política publicaban los periódicos extranjeros, y con inser- 


tar de vez en cuando breves escritos que, acerca de asuntos 


nacionales, les enviaban algunos publicistas jóvenes de reco- 
nocidos méritos, entre ellos don José Victorino Lastarria. Pero 
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estos. artículos estaban siempre idos en la antigua oa 
drícula de una moderación que olía a mediocridad Es : 


Era El Mercurio en literatura un  pobladísimo- bosque e 
por el que sólo corrí: la brisa embalsamada que venía del lado - E 


de un viejo vergel plantado y cuidado por jardineros clásicos de 
otra edad; era en política un lago tranquilo formado por un .ma- 
nantial de aguas cristalinas jamás enturbiadas por las de - Hue 
via que se arrastran por montes y prados con el color moreno 
de la tierra fecunda; era en historia un castillo señorial en don- 
de: los muebles representaban costumbres, gustos y creencias 
cubiertos por el polvo de otra época.. ] 

Pero de pronto se oyeron en el bosque voces que tenian 
acento profano y extranjerizo; el inmenso espejo del lago .pa- 
reció quebrarse en añicos, y en el palacio entraron aires foras- 
teros que comenzaron a aventar los polvos seculares. : 

Esta extraña conmoción en el sedentario periódico ocu- 
rría precisamente cuando se iniciaba en Chile la era de diez 
años de paz interior y exterior que trajo la presidencia del ge=. 
neral Bulnes; de aquella era de un sosiego propicio al fomento 
de la cultura nacional, de aquella era' de tranquilc trabajo de 
que tan necesitado estaba el país cansado de tanta lucha 
intestina. : E . ; 


Ambas conmociones, la del país y la del periódico, 3e hi-== 


cieron simultáneamente en 1841, año de mudanzas aue plantó 
en el campo de la historía de Chile los primeros hitos que se-. 
ñalaban una evolución material” y espiritual que. iría preparando 
el engrandecimiento de la patria. : 

La desusada intranquilidad que se notó en El Mercurio 
fué causada por la aparición de unos cuantos escritos uervio- 
sos en su forma, desusados en su fondo y agresivos en su con-. 
junto que llamaron la atención de unos e inquietaron a otros, 
que fueron elogiados por éstos y desaprobados por aquéllos. 


, El primer artículo fuí publicado la víspera del vigésimo E 


cuarto aniversario de la batalla de Chacabuco. Era largo y vi- 
brante como clarinada de combate y ronco y agresivo como es- 
tampido de cañón. La descripción de la memorable batalla pro- 
ducía en el léctor una clara y animada visión de ella. Pero más 
que la de recordar la. gloriosa efemérides, tenía por objeto 
este artículo demostrar en tono airado v sin asozmos de pusilani-. 
midad la indiferencia de la generación nueva por los hechos 
de guerra que tanta sangre costaron para darle libertades y 
Merostaras Es 

“¿Qué nos queda mientras tanto, decía, de tanta gloria? 


D. J. J. Vallejo (Jotabeche) 


D. Manuel Rivadeneyra 
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Tendamos la vists sobre esta época presente, aquí y en los 
otros puntos de América. E A | NS 
: “EHscuchemos los juicios. de esta generación ingrata, que nos 
-ha sucedido y extrañado, como instrumentos gastados e ináti- 
les, oídla en sus ocios, que no turba ya el temor de los enemi- 
gos que nosotros destruímos para que ella se folgase tranquila: 
¡Oídla echarnos en cara nuestros desaciertos y los crímenes 
-de algunos, como si debieramos haber sido en todo superlores - 
a la época en que nos tocó figurar; como si el régimen colo- 
“nial en que fuimos criados y la ignorancia y abyección de nues- 
tros padres, nos hubiese legado sólo virtudes; como si hublese 
sido posible desarraigar el respeto servil a nuestrog tiranos sin 
violencia; como si las pasiones pudiesen ser tenidas siempre 
a raya, y como si las grandes revoluciones pudiesen comple- 
tarse sin sangre, sin violencia, sin extorsiones y aún sin crl- 
menes! ¡Vedla hacerse olvidadiza de nuestras largas fatigas y 
_de nuestros esfuerzos para hacerla independiente y poderosa! 
¡Bombres sin patriotismo y sin indulgencia!” 
=  Firmaba este trabajo, lleno de recriminaciones un tanto 
 abultadas, “Un teniente de artillería en Chacabuco”, quien a 
"continuación hacía un recuerdo sentimental de sus compañe- 
a ros de jornada, añadiendo: “Unos han sucumbido en el cadalzo; 
“el destierro o el extrañamiento de la patria ha alejado a los 
otros; la miseria envilece y degrada a muchos; el crimen ha 
- manchado las bellas páginas de la historia de algunos; tal sale 
de su largo reposo y sucumbe por salvar la patria de un tira- 
- no horroroso; y cual otro lucha casi sin fruto contra el colosal 
e poder de un suspicaz déspota que ha jurado exterminio a todo 
soldado de la guerra de la independencia porque él no oyó 
-— —punca silbar las balas españolas; porque su nombre obscuro, 


po > 


- su nombre de ayer, no está asociado a los inmortales nombres 
«de los que se ilustraron en Chacabuco. Maipo, Tucumán, Ca- 
lao, Talcahuano, Junín y Ayacucho”. 


- Por este amaTgo párrafo desfila con toda su cobardía la 
diada figura del tirano argentino Juan Manuel de Rozas. : 
- Este teniente de artillería no había olvidado aún la traza 
de tirar con bala de erueso calibre, y daba término a sus de- 
_nuestos contra la juventud coetánea con este otro párrafo: 
- S'Mientras la prensa guarda un criminal silencio  sobwe 
nuestros hechos históricos. y mientras se levanta esta genera- 
ción, que no comprende lo que importan para Chile estas salvas 
y estas banderas que decoran el 12 de febrero, nosotros, cada 
- vez que pase por nuestras cabezas el sol de este augusto día 
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lo saludaremos co veneración relígiosa y deplorando la suer- 
te que ha cabido a tantos patriotas, cualquiera que sea el pars. 
Oo el color político a-que pertenezcan, eleváremos nuestros vO- 
tos al cielo porque en los cansados días de su vejez hallen un” 
pan que no esté amasado con lágrimas. para el alimento. el abri- 


go del techo de sus padres y las bendiciones y _ Tespeto de sus 


compatriotas”. 


A este escrito siguieron otros que trataban de diversos, 


asuntos. ¿Quién los escribía saliéndose por completo de la anj- 
ca pauta hasta' entonces seguida en toda la prensa chilena? 
Pronto se supo: un extranjero que se había refugiado en Chile 
huyendo de la tiranía del que regía los destinos: de su patria. 
¿Quién era? Un humilde maestro de escuela argentino, cuyo 
nombre, Domingo Faustino Sarmiento, era desconocido en el 
mundo ¡de las letras hispano- -americanas. 

Este escritor, que iniciaba su Carrera periodística - en Chi- 
le de tan briosa manera y que andando los años sería presidente 
de la república Argentina, había llegado por segunda vez a 
este país en la misma época y por las mismas causas que sus 
ilustros compatriotas Gregorio Beeche, Vicente Fidel. López, 
Domingo Oro. Juan María Gutiérrez y otros. 


Al mes de su llegada a Santiago era ya amigo de varios 


escritores. Un buen día de febrero escribió el artículo de la 
batalla de Chacabuco, se lo. leyó al colaborador de El Mercu- 
rio don José Victorino Lastarria, el cual se lo envió a don 
Manuel Rivadeneyra. Este vió en ese escrito al redactor que 


le faltaba a su diario, e inmediatamente le escribió a gu co- 


rresponsal para manifestarle que si +=] autor aceptaba, le daría 
treinta pesos mensuales por varios artículos a la semana. 

El sueldo, en aquel tiempo de penuria para el emigrado, 
era tentador, y sin embargo no quería aceptarlo Sarmiento por 


considerarse incompetente. Pero ante las instancias de su ami- 
80 Lastarria y estimulado por los elogios que del. noble fondo . 


del mencionado artículo habían hecho dou Andrés Bello, don 


Rafael Minvielle y don Casimiro Olañeta, aceptó el ofrecimien- 


tc que para él era una tabla de salvación en el naufragio de 


-Ssu vida. 


Sarmiento en su libro “Recuerdos Literarios”, -€se hombre era 


de extraña figura: “Sus. treinta y dos. años de edad, decía, 


Ppurecían sesenta, por su calva frepie, sus mejillas carnosas, 


sueltas y afeitadas, su mirada fija, pero osada, a pesar del. 
apagado brillo de sus ojos, y por todo el conjunto de su cabe- 


Según el retrato físico que Lastarria nos ha dejado de. : 
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za, que reposaba en un tronco obeso y casi encorvado. Pero 
- eran. tales la viveza y la franqueza de la palabra de aquel joven 
] viejo, que su fisonomía se. animaba con los destellos de su gran 
e spíritu y Se hacía simpática..e interesante... Tanto nos interesó 
qlo! embrion de grande hombre, que tenía el talento de embe- 
“llecer con la palabra- sus formas casi de gaucho, que pronto nos. 
'intimamos con él”. 
| Si extraño era en lo físico, más lo pareció en lo espiritual 
E. en el ambiente sedentario del Chile de aquel tiempo. Don Manuel 
- Blanco Cuartín, refiriéndose a la vida pública de El Mercu- 
“rio de esa época, decía: “Sarmiento le hace gritar contra la 
- tiranía de Rozas, y sus gritos llegan a veces hasta 234 7ugldo. 
- No parece sino que aquel hombre se hubiera 'magsizado ser el 
derrocador providencial del despotismo que “a ttajilaba 1 Su pa- 
stria. — Quien lee sus artículos cree oir el clarín de guerra. 
- Pero en medio de esto se ve siempre al pensador adelantado; 
8 es el primero que habla de ponderación de los poderes pú- 
blicos, de la minoría pensanto. en el sufragio popular, de las 
condiciones de una buena organización municipal, etc. — Val- 
pñaralso le escuchaba sin conocerle personalmente. Sabe que hay 
un Joven sanjuanino que se ha presentado de improviso a o 
Ele lecciones, pero no sabe qué cara tiene ni en dónde vive” 
A esta opinión del ilustre publicista agregaremos que el 
Chile intelectual le trató y conoció personal y espiritualmen- 
te, y. que ,Una minoría insignificante lo aplaudía y el resto lo 
-—desaprobaba cuando arremetía, con todo el empuje de un cruza- 
do fanático, contra los maestros puristas y retóricos que cor- 
-Laban, según su parecer, las alas de la inspiración a la ju- 
ventud; cuando pintaba el estado espiritual del país, del cual 
- decía que “en ningún Estado de la América del Sur hay un es- 
ire nacional más peludo, más hediondo, más  monstruosa- 
- mente abultado que en la República de Chile”, y cuando no en- 
| _contraba en la prensa de partido seriedad y juicio sereno, por- 
que todos los periódicos “quieren el bien. todos lo desean. más 
no hay quién no lo halle de su parte. no hay ninguno que lo en- 
- cuentre entre sus contrarios” 
- Apesar de sus censuras, unas justificadas y otras no, de 
Be, sus exageraciones y de sus agresivas maneras de tratar cuanto 
vela, Sarmiento fué escuchado por todo el Chile culto e ilustra- 
do y tratado con respeto, aunque él pasó de los límites de la... 
consideración debida a A tan venerables como don An- 
_drés Bello... 
o ao. hemos. dicho, arremetía cón tmpetu y con ojos ce- 
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rrados Cuando le faltaban razones para vencer a sus contendo-. 
res, le sobraban atrevimientos que muchas veces Je fueron disi- 
mulados. Parecía como que su único propósito, a: entablar una. 
polémica, “fuera la de vencer a su Contradictor por la “razón 
o la fuerza. : a A 

No fundó escuela de polemistas ni triunfaron sus 1ldeas 
demoledoras porque le faltó lo que a todo autodidacta: sólida 
base de cultura y porque jamás fué escritor pedagógico. Des- 
truía a golpes, a hachazos; pero no supo levantar sobre las rui- 
nas de sus furores ni el má. modesto rancho. Por ezo se expli- - 
ca que don Santos Tornero, espiritu equilibrado, no quisiera 
que un escritor de ese temperamento le acompañara ni un. solo 
instante en su ecuánime y biem orientada labor periodística. Era 
un impulsivo, como tendrá ocasión de ver el lector en la segunda - 
parte de esta historia y en el capítulo correspondiente al movi- y 
miento literario de 1842 iniciado por Lastarria. : ERE 

No pudo ser al preceptor para los escritores Jóvenes _Ppor- 
que los maestros de éstos en Chile, que él combatió con más : 
osadía que conocimientos literarios y científicos, eran muy 
superiores a él en la pureza de forma, en la profundidad de 
fondo y en el orden y la claridad del concepto. No tenía enton- 
ces arte literario ni llegó a tenerlo completo más tarde en sus 
obras “Facundo” y “Recuerdos de Provincias”?. Su estilo des- 
igual, entorpectdo por multitud de barbarismos, es confuso: 
pero a pesar de estos defectos, siempre tiene interés 
cuanto dice aunque lo expresa mal. Y tiene interés porque , po- 
be su alma en tada palabra que escribe, porque cree todo lo que 
traslada al papel. y porque tiene espíritu elevado de conquis- 
tador y de misionero. 

Estos juicios gue nos merece la labor periodística. del 
grande hombre en El Mercurio, discrepan de los de algunos 
escritores no compenetrados del espíritu de aquella época re- 
celosa, y con razón, pero no asustadiza de las novedades. espi- 
rituales que se le presentaban; mas quien con juicio sereno, 
libre de preocupaciones históricas y ctonocedor de la idiosin- 
crasia de entonces lea. detenidamente los escritos del señor 
Sarmiento, tendrá que convenir con nosotros en que pudo ha- 
cer mucho y bueno con un carácter más reflexivo y una instruc- 
ción más sólida. : 

Como lo cortés no quita lo valiente, debemos declarar 
con satisfacción que el ilustre autor de “Facundo” tiene la 
gloria de haber despertado en Chile entusiasmos para. acele- 
rar la renovación literaria que se había estado preparando 
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lentamente desde que Ccon.el:zaron sus labores los maestros don 
José Joaquín de Mora y don Andrés Bello. , 

: También Sarmiento, Con don Manuel Rivadeneyra que lo 
trajo a El Mercurio y lo mantuvo en él hasta que dejó de 
ser su propietario, tiene la gloria de haber sacado al periódico 
de su sedentario e indiferente carácter para cuanto mo fuera 
relacionado con la vida comercial de Chile, y de haberle in- 
yectado las primeras gotas de nerviosidad y hrios que le «sir- 
vieron más tarde para luchar €u el campo de la política con 
bizarras energías 

No sabemos si en febrero de 1841 asumió el puesto de 
- redactor principal del diario; ánicamente podemos decir que 
desde el 23 de ese mes hasta el 18 de mayo publicó en la sec- 
ción “Correspondencia” siete u ocho artículos firmados con el 
seudónimo de “Pinganilla”.. nombre de un mono aue exhibían 
por ese tiempo en los circos ecuestres y que se hiza muy popu- 
lar por sus habilidades. Después dejó esa sección bara ocupar 
de vez en cuando la del editoria] y otras, pues durante el año 

y medió que sirvió al diario escribió sobre diversidad de asun- 
tos: usos y costumbres, crónicas de viaje. crítica teatral, litera- 
tura y arte, y cuantos tópicos se “ofrecían a su atención “siem- 
pre abierta a la censura y a la contradicción. Sus escritos tienen 
un sello inconfundible. o Pd 

Sostuvo varias polémicas. entre ellas las célebres sobre/el 
lenguaje popular y sobre el romanticismo. : 

¿De la primera nos vamos a ocupar aquí con algún dete- 
mimiento porque su tema es siempre de actualidad. Hoy, 
como ayer, se escribe mal porque no se conoce el léxico ni las 
reglas más elementales de la gramática. eS 

Esa discusión se inició el 27 de abril de 1842 con motivo 
de un comentario que hizo a una obrita “titulada “Ejercicios 
populares de lengua castellana”, del ex-profesor del] Instituto 
Nacional y literato don Pedro Fernández Ganfias, quien sSe- 
ñalaba los vicios de pronunciación y de ortografía más corrien- 
tes en aquella época. Sarmiento apuntaba en ese comentario 
que es el pueblo el que forma el idioma y no los eruditos y las 
academias, y que la misión de éstos era nula. 

“La soberanía del pueblo, decía, tiene todo su valor y su 
predominio en el idioma: los gramáticos son como el Senado 
Conservador, creado para resistir a los embates populares; pa- 
ra conservar la rutina y las tradiciomes; son, a nuestro juicio, 
si nos perdonan la mala palabra, el partido retrógrado, esta- 
cionario, de la sociedad habladora;-pero como los de su clase 
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en política, su derecho está reducido a 2 y destornillarse s3 
contra la corrupción, contra los abusos, contra ' las innovacio- 
nes: el torrente los empuja y hoy admiten una palabra nueva, 
mañana un extranjerismo. vivito, al otro día una vulgaridad j 
chocante; pero, ¡qué se ha de hacer! Todos han dado en usar- 
lo, todos lo escriben y lo hablan , fuerza es agregarlo al dic- 
cionario; y quieran que no, enojados y mohinos lo agregan, 
que no hay remedio. y el Da triunfa, y lo corrompe y y 
adultera todo”. 

- Si es verdadera 1a teoria obre la formación del voca 
rio y que es la que mantienen hoy con pruebas irrefutables fi- 
lólogos como Remmy de Gourmont, en Francia, y Julio Ceja- 


dor, en España, no quiere decir que los eruditos, los puris= 


tas y los literatos en general no hayan aportado una inmensa 
labor de selección fonética, de depuración estética y de separa- 
ción similar a esa grande obra de la renovación del idioma. 
Lo comprueba la conjugación irregular, los sinónimos y los diec- 
cionarios ideológicos, todo lo cual ha tenido por objeto y con- 
clusión limpiar, pulir y embellecer los diamantes en bruto del 
vocabulario que saca el pueblo áe la inagotable cantera de su 
lenguaje familiar. 

A ese artículo siguieron otros de varios colatóraderes 
y también de Sarmiento, hasta que terció don Andrés Bello con 
un breve escrito, de un poco más de columna, publicado el 12 
de mayo y firmado. con el seudónimo de “Un Quídam”. 

Por la sabia doctrina que encierra, idéntica a la que hoy 
en día sustentan los filólogos de todos los idiomas, reproduci-- 
remos la parte principal de la refutación: 

- “Jamás han sido ni serán excluídos de una dicción casti- 
gada, las palabras nuevas y modismos del pueblo que sean ex-. 
presivos y no pugnen de un modo chocante con las analogías e 
índole de nuestra lengua; pero ese pueblo que se invoca: no es 
el que introduce los extranjerismos, como dicen los redactores; 
pues, ignorante de otras lenguas, no tiene de dónde sacarlog. 
Semejante plaga para la claridad y pureza del español es tan 
sólo transmitida por los que, iniciados en idiomas extranjeros 
- y sin conocimiento y estudio de los admirables modelos de 
nuestra rica literatura, se lanzan a escribir, según la versión 
que más han leído: : EEES ASE 


En ¡idioma genízaro y mestizo, 
Diciendo a Cada voz: yo te bautizo 
Con el agua del Tajo; LUCA 
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Aunque alguno del Sena se la trajo - Ñ 
“Y rabie Garcillaso norabuena; 

Que si él hablaba lengua castellana, 

Yo hablo la lengua que me da la gana. 


E - (Iriarte). 


“Contra estos reclaman justamente los gramát.cos, no co- 
mo conservadores de tradiciones y rutinas, en expresión de los 
redactores. sino como custodios filósofos a quienes está encar- 
gado por átil convención de la sociedad fijar las palabras em- 
pleadas por la gente culta, y establecer su dependencia y COor- 
dinación en el discurso. de modo que revele fielmente la ex- 
presión del pensamiento. De lo contrario, admitidas las locu- 
ciones exóticas. los giros opuestos al genio de nuestra lengua, 
y aquellas chocarreras vulearidades e idiotismo del populacho, 
vendríamos a caer en la obscuridad y el embrollo. a que segui- 
ría la degradación; como no deja de notarse ya en un pueblo 
americano. otro tiempo tan- ilustre, en cuyos periódicos se ve 
degenerado el castellano en un dialecto español-gálico que pa- 
rece decir de aquella sociedad lo que el padre Isla de la ma- 
tritenso. 


Yo conocí en Madrid una condesa, 
que aprendió a estornudar a la francesa. 


“Si el estilo es el hombre, según Montaigne, ¿cómo podría 
permitirse al pueblo la formación a su antojo del lenguaje, re- 
sultando que cada cual vendría a tener el suyo, y concluiríamos 
por otra Babel? En las lenguas como en la política, es indis- 
pensable que haya un cuerpo de sabios, que así dicte las leyes 
convenientes a sus necesidades. como las del habla en que ha de 
expresarlas: y no sería menos ridículo confiar al pueblo la de- 
cisión de sus leyes, que autorizarle en la formación del idioma. 
En. vano  Claman por esa libertad romántico-licenciosa de 
lenguaje, los que por prurito de novedad. o por eximirse del 
trabajo de estudiar su lengua, quiesieran hablar y escribir a su 
discreción. Consúltese en último comprobante del juicio expues- 
to, como hablan y escriben los. pueblos cultos que tienen un an- 
tiguo idioma; y se verá que el italiano, el español, el francés 
de nuestros días, es el mismo del Ariosto y del Tasso, de Lope 
de Vega y Cervantes, de Voltaire y Rousseau”. : | 

Este artículo fué contestado por Sarmiento en los días 19 
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y 22 del mismo mes, con uno que abarcaba más de tres columnas y 
media en a en los" culos no aducía razones a que pu- 
minar con ue O as denunciaba su patenei ante la for- 
midable fuerza del. coloso: E . 

“Por lo que a nosotros o decía. si la ley del Mo 
cismo estuviese en uso en nuestra democracia, habríamos pedi- 
do en tiempo el destierro de un gran literato que vive entre 
ncsotros, sin otro motivo que serlo demasiado, y haber profun- 
dizado más allá de lo-que nuestra naciente civilización exige, 
los arcanos del idioma, y haber hecho gustar a nuestra juven- 
tud del estudio: de las exterioridades del pensamiento, y de las 
formas en que se, desenvuelve en nuestra lengua, con menoscabo 
de. las ideas y la verdaderabitustr ación Se lo habríamos. manda- 
do a Sicilia, a-Salvá y a Hermosilla, que con todo sus estudios 
no es más que.un retrógrado absolutista, y habríamos aplaudido 
cuando lo viésemos revolcado en Su propia cancha; SES está su 
puesto, aquí es un anacronismo perjudicial”. dues 

Ante esta salida de tono,-por no decir exabrupto del audaz 
autodidacta, abandonó. Bello el campo arrepentido, quizás, de 
haber descendido demasiado al medir sus armas con quien no 
tenía ningán blasón científico. 

¡Esta polémica la siguieron con Sarmiento. algunos discípu- 
los del venerable maestro, entre ellos don José María Núñez 
que firmó sus escritos con el seudónimo de “Otro Quídam”:; 
pero pronto decayó la controversia porque se convirtió en. anti- 
pática al hacerse personal, y porque a poco surgió la del 
romanticismo, de la cual trataremos .en la segunda parte de es- 
ta historia. : 

E contraposición a las opiniones que acerca del gran maes- 
tro tuvo Sarmiento, transcribiremos varios párrafos del artículo 
editorial que escribió don Manuel Blanco Cuartín en 1881 con 
motivo de la celebración del centenario del nacimiento se don 
Andrés: 

“Su papel de reformador en el vasto - departamento. de 
instrucción pública no ha tenido igual ni aquí ni en paria alguna 
de la América española. 

“Profesor de latín, de literatura, de derecho romana: de 
gramática castellana, lleva a la enseñanza de todos estos ramos 
un acopio de ciencia y de doctrina completamente original. 

“La gramática española deja de ser arte en sus manos pa- 
ra convertirse en ciencia cuya llave de oro es la filosofía. La 
Academia Española debió sentirse avorgonzada al ver que un 
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americano fijaba reglas al senguaje hasta entonces desconocidas, 
asignalba a la métrica y a la prosodia. principios fijos y en armo- 
nía con su índole. 0 E > | 

“Sin más que esto don Andrés Bello merecía una estatua, 
pues al hacer de la gramática de la lengua un estudio tan pro- 
íundo y vastísimo, nos ha puesto en situación de hablar y éscribir 
el idioma de nuestros padres tan bien o mejor que los mismos 
que nacen oyéndolo desde la cuna a labios españoles”. 

Y por tratarse de otro escritor que fué permanente colabo- 
rador de El Mercurio, don Benjamín Vicuña Mackenna, Co- 
piaremos también los siguientes párrafos de un largo discurso que 
este ilustre historiador pronunció en tan memorable ocasión: 

“En otro sentido, don Andrés Bello fué entre nosotros un Su- 
blime y fecundo Creador. : Sa 

“Apareció en nuestro suelo cuando la playa estaba sembrada 
de tinieblas y de naufragios, y, como esos pilotos que la tradi- 
ción gentilicia de algunas comarcas de América ha hecho nacer 
entre las ondas de recóndito lago, para conducir y redimir sus 
“razas, así comenzó él en el diario, en el libro, en el laboratorio, 
en el firmamento, en-la escuela, en la cartilla, en el texto y en el 
derecho a formar el laborioso compaginamiento que hoy cons- 
tituye el zócalo y el alto chapitel del progreso intelectual de 


_ nuestra patria”. 


-El gran maestro es el segundo Nebrija. Si éste fundó, con 
su “Gramática sobre la lengua castellana”, editada en 1492, la: 
base de los estudios lingúísticos en España, Bello le dió a éstos 
normas y leyes nuevas, amplias y libres con su. “Gramática 
Castellana” que ha servido de guía en muchos casos a la Real 
Academia Española. 
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CAPITULO X 
LA AYUDA DEL GOBIERNO A LA PRENSA 


El espíritu del decreto del 23 de noviembre de 1825 relativo al fomento 
de la prensa nacional. — Breve reseña histórica del nacimiento, 
vida y muerte de la “Aurora de Chile”. — La pérdida que 
ocasionó el laudable intento del Estado de “uniformar la opinión 
pública a los principios del Gobierno” mediante la prensa. 
—Texto del decreto de la primera subscripción fiscal a “El Mercurio”. 
—Otros documentos pertinentes y un comentario al margen de esta . 
suscripción. — Las alternativas que tuvo la pseudo ayuda del 
Estado a la prensa a través de los años. — Resumen de las cantidades 
presupuestadas por el gobierno para los órganos oficiales de 
publicidad y fomento de otras publicaciones. — Las amenazas de 


retiro de la suscripción fiscal a “El Mercurio” que no se cumplieron. 
—La vida económica del diario en sus dos primeras épocas. — Las 
fantasías a que han dado lugar los equívocos significados dados a 
las palabras “subvención” y “suscripción”. 


“Antes de tratar de la vida económica de El Mercurio 
creemos conveniente decir algo respecto a la ayuda que el go- 
bierno chileno prestó a la prensa nacional y, particularmente, a 
este diario en su primera época y parte de la segunda, ya que 
sobre esta materia se ha fantaseado bastante, 

La mayor parte de la prensa del país del segundo cuarto 
del siglo pasado recibió ayuda fiscal por medio de suscripciones 
más o menos permanentes a un buen número de ejemplares. Una 
disposición del supremo gobierno, decretada el 23 de noviembre 
de 1825 así lo autorizaba, no para que fuera adicta, consecuente 
o benévola con la política y los actos gubernativos, sino pa- 
ra gue subsistiera y, principalmente, ayudara a fomentar la ins- 
trucción pública en determinados asuntos, sin coartarle por eso 
ex lo más mínimo la libertad que le concedía la ley de imprenta. 

-— ¡Sabido es que la principal preocupación del primer gobier- 
no fué la de que el pueblo conociera sus deberes y sus derechos 


> 


100 J. PELAEZ TAPIA AS 


er :el nuevo estado de .cosas, y para lo cual creyó que lo. _ más 


práctico era atender las razones y seguir los consejos que don 


Juan de Egaña expuso en 1810 al primer presidente don Mateo 
de Toro y Zambrano de que “Convendría, en las críticas circuns- 
tancias del día, costear una imprenta aunque sea del fondo más 


sagrado para uniformar la opinión a los principios del Gobierno”, 


¡porque “a un pueblo sin mayores luces y sin arbitrios de impo- 


nerse en las TGZO 088 del órden, puede seducirlo el que tenga. más 


verbosidad y arrojo” 


Y no tardó mucho tiempo en que se 'hiciera lo que con ur-- 


gencia convenía. El 24 de noviembre de 1811 llegaba al país, 


pedida por el gobierno, una imprenta completa traída de Esta- 


dos Unidos por el sueco Mateo Arnaldo Hoevel y, con ella con- 
tratados por un año, los tres tipógrafos norteamericanos men- 
cionados en otro lugar de esta historia. El 16 de enero dei sub- 


siguiente año se expedía el decreto en que Se declaraba yue “No - 
debiendo esperar con solidez el Gobierno las incalculables ven- 


tajas que se ha propuesto en la apertura de la prensa sin que 
sobre los reglamentos meditados, se elija un redactor que, Ador 


nado de principios políticos, de religión, talento y demás virtu- 


des naturales y civiles, disponga la ilustración popular de ua 
modo seguro, transmitiendo con el mayor escrúpulo la verdad 
que sola decide la suerte y crédito de los gobiernos: y reca- 
yendo éstas en el presbítero fray Camilo Henríquez de la Orden 


e la Buena Muerte, se le confiere desde luego Eee cargo con la 


asignación de 600 pesos anuales”, 
A los veintiocho días de firmada esta acertada disposición 


a 


por 'el general y presidente don José Miguel Carrera, salió. la E 


“Aurora de Chile”, periódico ministerial y político. 


Pero aquel gobierno, tan interesado en formar la opinión | 


pola del país por medio de la prensa, no podía dejar tan de- 
«¡cada empresa en las manos de un solo hombre por sabio y ta- 
lentuso que fuera, y menos si este varón no tenía, como jamás 


“lo tuvo, un ideal fijo y determinado para sembrarlo en el pueblo 


y hacer germinar una opinión uniforme sin utopías. De acuer- 
do con su celo por encauzar esa educación política a los princi- 


pios de un buen gobierno, ordenó, con fecha del 18 de agosto. 


del mismo año, lo siguiente: 
- ¿Siendo incompatible con las atenciones que agobian sin 
cesar al gobierno un: exámen detenido de los papeles que Se jm- 


primen en la “Aurora”, y deseando que la probidad y crédito. 
Gel revisor satisfaga los deseos de los buenos ciudadanos y 26 : 


N 
y 


HISTORIA" DEL DIARIO “EL MERCURIO”. 101 


SN 


SN 


«men la opinión de un periódico que, dirigido a la ilustración 
general, pende esencialmente del sufragio común, se nombra ' pa- 
12 su examen al doctor don Juan de Egaña, el mismo que, en 
¡nnta presidida por el sub-decano don Francisco Antonio Pérez, 
y con asistencia del prebendado doctor don Pedro Vivar y don 
Manuel Salas, formará un reglamento' de imprenta - libre, que, 
" conciliando el respeto inviolable de nuestra santa religión con 
los objetos políticos, resuelva este importante negocio” 
Mo se reglamento, gue se le encargó a don Juan de Egaña. 
fué escrito por éste en 1813 y sirvió de base para la primera ley 
de imprenta que tuvo Chile, la cual fué dictada y sancionada el 
, año 1828. 
E. El celo por cuidar de su publicación, en la que tenía ci-. 
E fradas tantas esperanzas, no decayó, toda vez que a los dos me- 
ses de expedido el decreto anterior nombraba “interinamente Y 
3 hasta que se publique el respectivo reglamento, para que revea 
q y censure previamente cuanto se imprima, al Tribunal de Ape-. 
laciones, que designará por un turno el ministro revisor especial 
E de la “Aurora”, sin cuyo pase no se dará a la prensa y será 
3 inmediato responsable de lo impreso”, . 
La, “Aurora de Chile” duró Hasta el lo de abril de 18313 
b por los divergentes pareceres que hubieron en las esferas  poO- 
"irticas con respecto al cumplimiento de la misión pedagógica de 
su primer redactor. 
3 Esta publicación salía todos los jueves. Los precios de sus- 
, _eripción eran: seis pesos al año en Santiago; nueve en las Dro- 
 vincias, y doce en el extranjero. No publicaba anuncios comercia- 
7 les. Se vendía en el correo, en la imprenta donde se editaba y 
en algunas tiendas. 
4 - El ensayo costó, para “aquella época de pobreza de la ha- 
3 cienáa pública, la respetable suma de 4,765 pesos, pérdida que 
ocasionaron los cincuenta y ocho números que salieron de la 
- “Aurora de Chile”, sin contar los 8,000 que se pagaron por la 
3 imprenta que, al poco tiempo, y en la era de la reconquista es- 
 vañola, fué saqueada e inutilizada en casi su totalidad. 
Sin embargo, el gobierno no desistió de su primitivo pro- 
-pósito de contribuir al fomento de la ilustración pública por 
“medio de la prensa, y aunque siempre mantuvo una publicación 
- destinada a la inserción de las disposiciones y decretos guberna- 
e OS creó un presupuesto especial para suscripciones de pe- 
_riódicos de caracter serio, ilustrativo - y permanente, y para dar 


A 
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así cumplimiento a .0 que se-ordenaba en la disposición bebes 
que dió origen a la “Aurora de Chile”. 

'He aquí el decreto que autorizaba al estado para ia 
e. a cuantas publicaciones creía dignas de apoyo: 

“Santiago, noviembre, 23 de 1825. — Deseando el Gobierno: 
fomentar la difusión de escritos en la República, y proteger en 
cuanto lo permitan las actuales atenciones del Erario a los Pe- 
riodistas. e impresores; después de haber tomado los informes 
convenientes sobs2 lar partidas, que, sin ser demasiado gravosas 
al Gobierno, podrían ser útiles a ellos, ha acordado y decreta: 

“lo El Gobierno se suscribe por doscientos ejemplares de 
todo periódico que se publique, siempre que sus propietarios se 
«onvengan en el precio que establece el artículo siguiente: 

“20 El Gobierno abonará a razón de seis. pesos por cada 
doscientos pliegos. AS 

-“3o0 El Ministro del Interior queda encargado de de “2: 
los pagos correspondientes, que se refrendarán por el Ministe-- 
rio de Hacienda. Tómese razón e imprímase. — Infante. — 
Campino”. . : 

El Mercurio nació en la época más propicia de esa pro- 
tección, puwes a los pocos días de ver la luz su primer número — 
los editores recibían la siguiente comunicación del soberaador 
de la ciudad: 

“Valparaíso, octubre 2 de 1827. 

“Con fecha de ayer, por el perio del Interior, se me 


dijo lo que sigue: 

8: H?"se>ha servido “decretar lo que sigue: Santiago, sep- 
tiembre 27 de 1827. — El Gabierno tiene a bien suscribirse, en 
la forma prevenida por decreto de noviembre de 1825, a dos 
cientos ejemplares de cada uno de los números del periódico 
que se publica en Valparaíso, con el título de “Mercurio de Val- 
paraíso”. El Gobernador de aquel puerto queda encargado de : 
aca la suscripción, y hacer que por la misma tesorería S2, 
satisfaga a los Editores cada trimestre el importe de los núme- 
ros publicados en él, previas.las formalidades del expresado de- 
creto. — Tómese razón y comuníquese, — V. S,. , al ordenar a 
la Tesorería el pago indicado le prevendrá que para proceder a 
él, deben presentársele por los interesados o' su podér 190S de- 
cretos y recibos que cada trimestre se den por este Ministerio, h 
en virtud de las remesas que puntualmente hagan a él los Edi- 
e y de los dos cientos OS que comprenden la suscrip- 
cion / 


o 
PEN 
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“*Lo transcribo a vy. para que, en su inteligencia, camita 
directamente al Ministerio del Intérior los números de sn perio: 


dico que se expresan en. esta nota. 
“Saludo a VV. con toda consideración. a Francisco ¿uv la 


Lastra”. 


Insertamos, por ser poco conocido y porque da Una dea de 


; la diligencia con que se cumplían en ese tiempo los compromisos 
que el Gobierng contraía, el primer recibo de ejemplares de la 


"suscripción fiscal, documento que, a la vez es orden de pago in- 


mediato: 
“Santiago y diciembre 18 de 1827. 
“Se han recibido en este Ministerio los veintisiete primeros 


- números del periódico titulado *“Mercurio de Valparaísc”, con 


in ST 


doscientos ejemplares de a pliego cada uno, que eo tresvonden 


al trimestre corrido entre el 12 de septiembre y el 12 de 
diciembre de 1827. — Palacios, encargado de recibir los nerió- 


dicos. V.o B.o — Ramos. — Valparaíso y diciembre 20 de 1827. 
— Páguese por Comisaría. — Lastra”. 

En enero de 1830 se- suspendió eventualmente “la suscrib- 
ción a los periódicos que tenía hecha el Gobierno general”; mas 
para El Mercurio duró poco tiempo esa medida, porque en o0c- 
tubre del mismo año se reamudó la suscripción al periódico, 
aunque parece que no ya a doscientos ejemplares, sino a la mi- 
tad, como se desprende de estos párrafos de Cartas del periodis- 
ta Ochoa a don Diego Portales: “He dado órden para que Se em- 
paqueten cien números desde el 1.0 del corriente, a fin de remi- 
tírselos tan luego como recibamos aquí el decreto” de la sus- 


- cripción del gobierho; '“Mi compañero (por Wells), me dice que 


siente estar gastando ciento veinte -medios pliegos que se impri- 


“men de más en la actualidad para guardar Cien al Gobierno. Le 


estimaré que cuanto ante me remita el decreto a fin de aquie- 
tarlo, porque la suscripción del Golbierno es para él la antífona 


Ge Cada día” 


Ese de cisto fué firmado el 11 de octubre de aquel año. 
Aunque para el público el precio del ejemplar era de un 


“real, o sean doce centavos y medio, el gobierno lo pagaba a 


medio real. Por consiguiente, la suma que abonó por los cinco 


mil cuatrocientos ejemplares que importan los veintisiete púme- 


TOS consignados en el “documento transcrito, fué de trescientos 


- treinta y siete pesos y cuatro reales. 


Poco después volvió la suscripción a ser de dostientos ejem- 
plares. k 3 
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Dieciseis años más tarde el número de ejemplares se redujo 
a. ciento cincuenta. La causa de esta rebaja fué, según- mani- 
fiesta el señor Tornero en sus memorias, la de que, “habiendo 
sostenido “El Mercurio” la candidatura del general Bulnes para 
su reelección, arrastrando. toda. clase de O sin espe- 
rar recompensa del triunfo de su causa”, este diario. se: puso 
poco después en completo desacuerdo et las ideas administra- 
tivas de ese gobierno. Pero, a juzgar por el siguiente decreto. 
del 27 de septiembre de 1846, los motivos de tal is 
iueron de orden económico y no político: 

- “El Presidente de la República, en acuerdo de hoy, ha de- 
eretado lo que sigue: No alcanzando . la suma señalada en el 
presupuesto del Ministerio del Interior para suscripciones para 
periódicos, a subvenir los gastos que se hacen por el Gobierno 
er este ramo, se rebaja la suscripción del “Mercurio” al uúme- 
ro de ciento cincuenta ejemplares diarios, que es la misma  se-. 
alada para “El Progreso” 

En 1849, al final de la correspondencia de la option decía 
E] Mercurio: “Se nos estcribe de Santiago que ayer fueron ti- 
redos los decretos, retirando la SUE DION a los diarios desde 
mañana 8 de julio”. : 

En El Mercurio del 9 de. ese mes y año apareció, al final 
de-la sección destinada a las noticias de Santiago, una nota del 
intendente de esa capital, en la que se copia el siguiente A 
to recibido por conducto del ministerio del Interior: : 

“Desde el 8 del corriente, imclusive, cesará la suscripción 
del Gobierno respecto a los diarios “El Progreso” de Santiago, 
y :el “Comercio de Valparaíso”; y por lo que hace al “Alfa” de 
Talca, cesará también de la fecha en ocho días” > 

Como-se ve, en el documento no se cita más periódico. de 
Valparaíso que “El Comercio”. Como en el presupuesto fiscal 
de ese año aparece una partida de ocho mil pesos para suscrip- 
ciones, ignoramos la, fecha en que le fué retirada la suya a El 
Mercurio, pues no hay noticia MENOS al respecto en sus núme- 
ros de tal año. 

Desde 1850 a 1852 inclusives, nO Hubo asignación de esa 
“índole; pero, a partir de 1853 y hasta 1858, se “restableció con la 
suma de 16,000 pesos anuales para “publicaciones cues y 
fomento de otras que el gobierno creyera mecesarias”, En 1859 
la cantidad para el mismo objeto se elevó a 40,000 pesos, y des- 
de el subsiguiente año hasta el de 1363 fué de 20,000 anuales. 
Esta subvención fué rebajada a la mitad durante trece años 


AS 
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consecutivos, y a fines de 1876 se suprimió para Siempre del pre- 


-— supuesto tal partida. 


- No “sabemos : hasta, qué fecha estuvo suscripto el gobierno a 
puestro diario. En 1863 la asignación era únicamente “para 


publicaciones oficiales y auxilio de otras que el Gobiern, crea 


-— conveniente fomentar”, y por eso creemos que El Mercurio 


estaría eliminado de la lista de los favorecidos desde 1849. Bl 
señor Tornero, en su “Reminiscencias de un Viejo Editor”, al 


referirse a sucesos de ese año, dice que “un decreto del sol! er- 


no retiraba la suscripción a todos los diarios, para reaparecer 


bajo la presidencia Montt, que decretó la suma de cuarenta mil 
pesos para protección de la prensa (la amiga del gobierno: se 
entiende, principalmente la del “Ferrocarril”)”. 

_ Lo estuviera o no, el diario no necesitaba ya apoyo algun» 
del gobierno en esa época. Tenía vida propia, y además le ayu- 


-.daban el negocio de librería y el departamento de obras que era 


e a DA 


A Te 


A 


e 
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de gran importancia. Quizás tendría antes necesidad de él como lo 
demuestra la siguiente confesión que el señor Tornero hace en 
su libro de memorias: '“Discutiéndose en las Cámaras los ¿re- 
supuestos, un diputado (el señor Palazuelos, si mal no recuer- 
de), dirigió algunas inculpaciones al '“Mercurio”, opinando que 
se le debería quitar la suscripción del Gobierno. El redactor del 
periódico, que lo era entonces don Miguel Piñero, de acuerdo 
conmigo, echándola de valiente, cuando estábamos poco menos 
que ahogándonos, contestó con dureza al discurso del diputado, 
manifestándole que el “Mercurio”? no tenía motivos de agrade» 
cimientos por la suscripción que el Gobierno le tomaba, y que, 
For el contrario, hacía un sacrificio que entrababa, hasta cierto 
punto su independencia, sujetándose a ciertas exigencias jne- 
iudibles de la política gubernativa. El resultado de este acto de 
valentía, fué que la suscripción quedó subsistente y el mismo 


- diputado increpante felicitó al OS por su manera 


de obrar”. 

Esto ocurrió en 1842, cuando el señor Tornero se iniciaba 
en. el negocio de imprenta y tenía sobre sí una deuda de 20,000: 
pesos. Pero no vaya a Creerse por esto que el diario no hubieye 
podido vivir en ese tiempo sin la suscripción fiscal, como proba- 
blemente le sucedería en la época de don Tomás G. Wells, según. 
lo. manifiesta con alguna exageración el señor Vicuña Mackenna 
con su peculiar gracejo, en la siguiente frase: “Sin esa suscrip- 
o “El Mercurio” habría ¿do a estrenar el panteón protestan- 
te 5 acababa de inaugurarse, sin pase del cura, en una colina 


4 
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lejana, hoy centro del emporio del comercio y su oallciod bt) 
, Sin embargo nos resistimos a creer que la ayuda guberna- 


Eva le fuera imprescindible en cualquier. tiémpo.. Algunos his- — 


toriadores ham entendido que, gracias a esa suscripción, - el pe- 
riódico pudo sostenerse, pero se les puede demostrar su. error 
haciéndoles considerar que el fisco adquiría el ejemplar a la 
n.itad del precio a que se lo compraba el público, por lo que re- 
sulta que, si con éste ganába, por RISIunNos el veinte o el treinta 
por ciento, con aquél solo se aseguraba "la venta, - casi al: E98da, 
probablemente, de un buen número de ejemplares. LS 

En un extenso artículo publicado en El Mercurio de: -San- 
tiago del 1.0 de enero de'1903 y reproducido en su mayor parte 
en el del 18 de septiembre de 19 10, se dice que en mayo de 1830 


“don Ladislao Ochoa se hizo cargo de ese puesto (el de redactor- 


principal) recibiendo como honorario por su trabajo la modesta 
suma de 75 'pesos mensuales y cuarenta «dde subvención fiscal, 
que le hacía pagar don Diego Portales, omnipotente Ministro del 
Gobierno del señor José Tomás Ovalle”. : 

En este párrafo y en el que copiaremos a continuación, to- 
madu del mismo artículo, se confunde el sentido de la palabra 
“suscripción fiscal. con el de subvención al editor a aa 
que el diario era oficial. : 

“Estudiando las cartas de Uchoa a Portales, escritas desde 
mayo de 1830 a abril de 1831, se ve claramente que “El Mer- 
curio” era un diario oficial, subvencionado por el Gobierno en 
las personas de su propietario y redactor, y que éste recibia de 
Portales sus inspiraciones, principalmente en lo que respecta a 
establecer un Gobierno fuerte y poderoso en el interior y respe- 
tadu en el exterior y en preparar al país para que PO ed 
la férrea Constitución del 33” : 

Si el diario apoyó la política gubernativa de esa doo no 
fué porque el gobierno estuviera suscripto a él, como lo estaba a 
todos los periódicos que entonces se publicaban, sino poque lo 
"creyó necesario y no porque se le subvencionara, cosa que áunea 
sucedió. Además. lo de que recibiera las inspiraciones de un po- 
lítico que pertenecía al gobierno, tampoco es razón ni autoriza 
vara hacer afirmaciones que, no Sólo están lejos de la verlas, 
sino también de la lógica. No han habido, hay ni habrán perió- 
A ÍCOsS independientes del gobierno que no reciban inspiraciones 
de un «partido o de un personaje influye nte. 


(+) Este nene fué establecido por una sociedad anglo-alemana 


e el año 1825. 


A 
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Por último copiaremos a continuación unos párrafos del 
editorial de El Mercurio del 17 de marzo de 1836, porque en 
elos están resumidas nuestras. propias ideas al. respecto y 108 
razonamientos en que las.- “APOYAMOS: : 

“Asegura “El Barómetro” qúe “El MEroariÓ” es un diario 
costeado por el Gobierno y que lleva el carácter de ministerial. 
la razón en que se funda para asegurarlo es la siguiente: que el 
- Gobierno está suscripto a dl Mercurio” por cierto número de 
ejemplares. Mucho significa la palabra costeado para “El Barc- 
-metro” en el presente caso, pero en honor de la verdad ha debi- 
do excusarse de empliearla, pues él no puede saber lo que impor- 
ta para “El Mercurio” esa suscripción. Si, como es probable, la 
existencia de ella es el único fundamento en que se apoya para 
clasificar a “El Mercurio” de diario ministerial, serán también 
=u.inisteriales, en su concepto, todos los demás periódicos a que 
e! Gobierno se suscriba o esté suscripto hoy día, aún cuando se — 
publiquen een países extranjeros, como también todas las vubli- 
caciones por la prensa, cualquiera que sea la materia que traten, 
siempre que en su edición el Gobiernu tome cierto númerc de 
ejemplares en calidad de suscriptor. Por nuestra parte, enten- 
«demos por diario ministerial lo que se entiende por todos en el 
«país: esto es, un papel periódico que publica las deliberaciones 
del Gobierno con una precedente y expresa declaración del Gn- 
biern> mismo por la que le otorga un carácter oficial, para que 
se tenga por válido y auténtico lo que, por conducto de tal dia- 
rio, ordene o comunique. Como es racional presumir que el 


“e 


- Gobierno tenga solo una opinión sobre un' negocio dado, «1 dia- 
- vio ministerial la emitirá siempre de conformidad, porque su 


objeto es el de apoyar los actos administrativos. Ahora bien, 
¿sabe acaso ''El Barómetro” que “El Mercurio” reune ess re- 
quisitos? ¿Ignora gue frecuentemente ha estado  disconftorme 
con los señores editores del '*Araucano”, el juicio que han for- 


mado de algunas operaciones del Gobierno? Si no lo ignora, se- 


dia dl io cade 


- Tá necesario creer que “El Barómetro” concibe que el Gobierno 


y sus órganos pueden tener dos opiniones opuestas a la vez 80- 

Lkre un mismo asunto, en cuyo caso. le habríamos agradecido que 

uos hubiese ahorrado la molestia de contestar a su artículo”. 
Téngase presente que “El Araucano”, fundado por .on An- 


-_drés Bello en 1830, fué siempre órgano oficial del gobierno. 


Como si+lo expuesto no. fuera suficiente, añadiremos que a 
los dos meses de ha:bberse publicado este escrito apareció otro en el 
que se decía que “si el redactor de “El Barómetro”, que se ha 


se 
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comedido a estampar ese artículo manejase los libros de conta- 
bilidad de la oficina de “Ei Mercurio”, conocería que la suscrip- 
ción del Gobierno no vale la octava parte de lo que presume pa- 
ra la empresa de este diario”. : 

Con todo lo dicho creemos haber aclarado bien este asunto. 

Hubieron otras amenazas de retiro de la suscripción, entre . 
ellas la que provino del ministro don Manuel Camilo Vial, a los 
pocos meses de expedido el decreto de rebaja de la suscripción 
e. 1846, ya copiado; pero también esta vez, Por la entereza y 
valentía del inolvidable editor don Santos Tornero no se hizo 
efectiva. E E | 
Lo que verdaderamente le dió vida, lo mantuvo en perpétuo 
progreso material y lo estimuló moralmente, fué el favor siem- 
pre creciente del público lector y del comercio con suscripciones 
y anuncios. Además, sus talleres de imprenta de Obras y de en- 
cuadernación y su bien surtidas y selectas librerías le ayudaron, 
desde mediada su primera época de existencia, a vivir con hol- 
gura e independencia. OS = 


CAPITULO Xil 


LA VIDA ECONOMICA DE “EL MERCURIO” 


Las principales cualidades que han a rodobvinado en todos los editores 
de “El Mercurio”. — Las características económicas de cada época 
de esta publicación. — La tarifa de suscripción durante el tiempo 
en que fué periódica. — Número de suscriptores al mes de su 

salida. — A los tres años de haber nacido se fija la tarifa de 
anuncios y comunicados particulares de “El Mercurio”. — En marzo 
de 1833 se establece la suscripción mensual. — Los cambios en 
la tarifa de suscripción fueron. siempre precedidos de mejoras 
materiales. — El suplemento “Precio Corriente” y su importancia 


comercial. — Las diversas dimensiones del diario y otras particula- 


ridades. — Consideraciones acerca de la política económica de los 
editores de esta época difícil del diario. 


El asunto de que vamos a tratar en este capítulo y en otros 


- que de la misma naturaleza irán en sus respectivos lugares, es 


di di a A A 


da iS dd 


muy interesante € ilustrativo. S se 
Vamos a dar a conocer las tarifas de suscripciones y de 
anuncios; los tamaños y calidades del papel empleado; la división 
de las páginas del diario; las clases de avisos que se publicaron 
durante su primera sota y otras particularidades sumamente 
curiosas. : 
_Páselo por alto el lector que no le agrade conocer la vida 


pecuniaria del prójimo o el que únicamente busque en este li- 


bro noticias raras, curiosas e ignoradas, que las hay en abun- 
dancia, porque la historia “de El Mercurio ha sido hasta aho- 
ra para todo el mundo rcomo la del: fidelísimo servidor que ve- 
mos a cada momento durante nuestra existencia pero que la 
desconocemos por completo porque jamás nos la ha referido él 
—preocupado siempre en servirnos con diligencia y amor— 
ni nos ha interesado averiguarla o preguntársela; más al omi- 


tir la lectura de esta materia dejará el lector curioso de conocer 
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una de las fases más: singulares de - la vida de este periódico, 
faz que entraña a la vez la modalidad más notable de su ca- 
rácter. 

Desde luego que para el A anolata. y para el historiador 
esta materia, con sus minuciosos detalles, tiene mucha impor-- 
tancia porque en ella puede apreciarse el progreso lento y re- 
gular, pero siempre seguro y fírme, de la vida económica de 
E] Mercurio en el período más difícil de su existencia. sb 

Por los pormenores podrá verse con -qué prudencia Co- 
mercial procedieron siempre los editores del diario para que no. 
se. malograse su quebradiza empresa por excesivo recargo en 
las tarifas o por meterse en 'grandes gastos que n0 podrian ser 
recompensados, en ninguna forma, por un público que no tenía 
necesidad perentoria del periódico como el de hoy. También. 
puede notarse por ello que los editores estuvieron atentos, en 
toda ocasión al interés que iba despertando en el púviico en ge- 
neral y en el comercio en particular, la modesta hoja noticiera 
que poco a poco: se fué haciendo necesaria en la. vida del ciu- 
dadano. 

Cada época económica. del diario ha tenido su característica. 


En la primera dominó la prudencia ajustándose a las clre:-. 


cunstancias forzosas. 

En la. segunda predominó la neeola y la inteligenela para 
imponerse a gobernantes y a gobernados. : 

En la tercera prepondera el capital y el” talento para. man- 
tener el prestigio ganado. me y 

Hecho este breve y necesario preámbulo. entraremos en 
materia: 

Desde el 12 de septiembre le 1827 hadita el 2 de mayo 


de 1829, El Mercurio salía dos veces a la semana — .miérco- 
les y sábados o. sus inmediatos si algunos de esos días eran. 
festivos — y costaba la suscripción doce reales los trece. núme- 


“OS, y el suelto un real. j A 
¡Desde su aparición El Mercurio tuvo un buen número 
de suscriptores, el-cual fué aumentando: die ee en. año .eu 
grandes proporciones. e - : 
A. título de curiosidad diremos que en Seto bres de 1827, al 
més de haber salido el primer número, contaba con noventa y 
- cimco suscripciones, según una lista que publicó el periódico 
“por esos. días. _Entre los suscriptores aparecía la Municipalidad 
de Valparaíso con ocho ejemplares. Y a propósito de esto, pa- 
rece que la Ilustre Corporación : estaba suscripta a toda 0.2 
la mayor parte de la prensa del país, según aviso que se pu-. 


» 


» 
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blicó en El Mercurio del mes de noviembre del año que nos ocu- 
pá, y en el cual decía ella que iba a suspender “las subscripcio- 
nes que tiene hechas a todos los periódicos que se publican en 
la República por el término de un año, por estar ya al concluir 


sus funciones” 


Así como. ese el primer 'número apareció la tarifa para 
105 suscriptores y el precio del ejemplar suelto para los que 
no fo eran, no se hizo lo mismo para los anuncios y comunica- 


408; únicamente se decía que “se insertarán todos. los avisos 


que se nos dirijan con este fin, aunque sea en cualquier idio- 
ma extranjero”, pero sin precisar tampoco espacio. 

Los anuncios. que se publicaron en este período eran de 
entradas y salidas de naves, de compra y venta de propiedades 
y de almonedas. La materia de estos avisos estaba ilustrada 


-con viñetas alusivas. EDO 


En el primer año los avisos aparecieron en la primera, 
tercera y Cuarta pásinas ocupando el total de una. 

_En todo el año de 1828 y el primer trimestre del subsiguiente 
en que dejó de ser periódico, los aviscs aparecieron en la ter- 
cera y en la cuarta páginas. y el espacio ocupado por ellos fué 
también de una. Además de las clases de anuncios yá enumera- 
dos que se insertaron en el año anterior, aparecieron algunos 
de profesionales, de arriendos de Casas y de venta de libros, pero 
en pequeñísima proporción numérica al de naves. 

¡La página estaba dividida en dos columnas de 26,50 cms. de 
alto por $. de ancho. 

En un capítulo anterior hemos detallado el medio ingenio- 
so de que se valió don Tomás G. Wells para hacer diario su pe- 
riódico sin grandes sacrificioz pecuniarios y mucha utilidad 


para el. Como se recordará, cuando El Mercurio salía dos ve-: 


ces por semana se publicaba en pliego de papel “florete”” — así 
se denominaba por ser el más recio, -blaneo y. lustreso — de 
fabricación: española o italiana, cuya dimensión, abierto, era de 
30. 50 centímetros de alto por 20.50 de ancho, igual, con pe- 
queñas diferencias, al de la media hoja de El Mercurio ac- 
tual; pero desde el 5 de mayo de 1829 en que comenzó a Salir 
todos los días laborables hasta el 28 de agosto de 1832, se in- 


_sertó en una hoja del pliego descripto. 


Cuando empezó a salir todos los días no festivos, la Sus- 


cripción fué de'tres pesos los cincnenta números, los cuales so-. 


lían publicarse en el lapso de dos meses, y el precio del núme- 


ro suelto fué dé medio real. Pero tampoco en esta ocasión apa- 
— reció la tarifa de anuncios, de los cuales Se decía que su publica- 
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ción se haría “en convenio con el dueño de la imprenta”. Es- 
tos anuncios sz estamparon- en la segunda página y ocúpaban 
media columna. En este espacio cabían de seis a ocho avisos. 

A los dos meses el número de anuncios alcanzó a llenar 
la columna, y al entrar en el año 1830 se excedió de ella ocu- 
_pando en el último trimestre columna y media y con frecuen- 
cia la página entera. Las clases de los avisos fueron las mismas 
del período anterior. - 

Hasta mediados de 1830 no se indicó la tarifa de anun- 
cios, que fué de “un peso por las' tres primeras inserciones y de: 
un real por cada una de las sucesivas, siendo del tamaño re- 
gular”. Este tamaño era de ocho centímetros de ancho (el de 
la columna) por dos o tres de alto. 

Así continuó en todo el año de 1831, hasta que el 28 de : 
agosto de 1832 apareció el siguiente aviso sin título: ; 

“Con este: número concluye la-suscripción tercera del e 
mo 7.o de este periódico; y habiendo resuelto publicarlo en 
pliego entero desde el sábado próximo 1l.o del entrante septiem- 
kre; anunciamos a nuestros lectores que “El Mercurio” no apa- E 
recerá hasta dicho día en su nueva forma”. E 

Por este motivo se aumentó en un peso el precio anterior 
de tres por los cincuenta números, y así continuó hasta mar- 
zo de 1833. : . d 

Za es breve periodo da septiembre de 1832 a tebrero de 
1833, loz avisos ocuparon toda la cuarta página y con frecuen- 
cía parte de una columna de la tercera. Las clases. de anuncios 
eran iguales a las de los años anteriores. 

El 4 de marzo de 1833 cambió de clase de papel y de ta- 
maño. Este fué de 40.50 centímetros de alto por 29 de ancho, 
el Cual fué aumentando paulatinamente hasta terminarse esta 
primera época económica del diario. 

La calidad del papel, en el primer tiempo, era interior a la 
de todas las usadas anteriormente. 

Por lo que respecta a los anuncios, se indicaba que los que 
se mandaran desde fuera de Valparaíso se publicarían gratis, 
de igual manera que, desde el 24 de septiembre, “los que quisie- 
ran dirigir los suscriptores, y al precio de un peso, por las tres 
primeras inserciones, y de un real por cada una de las sucesivas, 
para lo que no lo son”. Además, se admitían gratuitamente 
también los comunicados de interés DraioS sobre marina, comer- 
cio, agricultura, artes, ete. 

Desde marzo hasta mayo de 1833 se estuvo publicando el 
diario en una. sola hoja de las dimensiones citadas anterios- | 
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monte. Los avisos se sertaran en E cunda página y ocupas 
ban generalmente las dos terceras partes de ella. : 
Entonces se dividió la página- en tres columnas. 

“Esta vez no hubo cambio en la tarifa de suscripción, DS 

ro: sl en la forma de pagarla: en lugar de cuatro pesos por los 


cincuenta números, se varió por la de dos al mes, o sea por Ca- 


da veinticinco números. Ciuco .años antes se había empezado. 
a admitir suscripciones anuales al precio de treinta pesos. 

El 7 de junio de 1833 empezó a salir en dos hojas del 
tamaño indicado antes y en. mejor clase de papel, por lo que 
““el redactor previene a los señores suscriptores — se decía 
en' la indicada techa — que ha sido indispensable nacer algu- 
na alteración en el valor de la suscripción miensual, y que en 
adelante será de tres pesos en lugar de 2”, : 

Esta tarifa duró hasta el año 1848. 

No fué cambiada la de. avisos. Estos aparecieron reparti- 
dos en la primera y en la cuarta páginas, más en aquélla que 


en ésta, pues allí se colocaban los de naves y aquí los de com- 


APM 


A ds e di a 
a7 e is . ; 


>? 


pra y venta de propiedades rústicas y urbanas. arriendos. almo- 
nedas, librerías, «venta de ganado y algunos anuncios de -pro- 
fesionales. E : 

En este tiempo apareció la página dividida en cuatro cCo- 
lumnas. : 

¡En «el primer' oo los avisos ocupaban un espacio to- 
tal de tres columnas, pero al llegar el cuarto trimestre tenía 
completa la cuarta página y ocupada más de una columna de 


la tercera. 


Desde enero de 1834 aparecio el darlo con la primera 
y cuarta páginas casi completas de avisos En esta última, ade- 
más de los anuncios indicados antes, excepto los de naves que 
eneralmente se colocaban siempre en la primera, los había de 
diversas industrias tales como: sillería, tornería. lamparería, 
ELY comerciales. como: espermas, 'aceítes, semillas, harinas. 


-y otros artículos de mucho consumo. Al finalizar el año apare- 


cian completas de avisos las páginas indicadas, y casi siempre 


había media o una columna ocupada en la tercera. Gran par- 


te del espacio total lo llenaba la “Librería del Mercurio” 

cuando estaba en su mayor apogeo y era la primera en el país. 
En este año se intredujo la sección de “Avisos Nuevos” 

insertada en la primera plana, y en la cual se colocaban los aña 

aparecían por primera vez o pagaban un precio especial. 

| De esta manera seguía a mediados de junio de 1836, en 

cue dejó las cuatro columnas por página para volver a 
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tres, y. así continuó hasta terminar la primera did económi- 
ca del diario. 

“El 31 de diciembre de 1842 cambió el tamaño de 43.50 
centímetros de alto por 26.50 de ancho a: que había llegado 
paulatinamente desde marzo de 1833. En esa etapa la varie- 
dad de los avisos fué mayor, pues los había de farmacia, forma- 
cion úe sociedades comerciales, anuncios de espectáculos pábli- 
cos. de centros de enseñanza, rifas, ventas le “árboles, de ma- 
deras, de ganado y avisos judiciales. En este tiempo siempre 
aparecieron la prime'a y cuarta páginas completamente ocupa- 
úas con avisos. Los de la sección “Nuevos” se insertaban en la 
tercera. 

El l.o de marzo de 1839 se indicaba la misma tarifa de 
anuncios, pero limitándolos en esta forma: “los que “pasen de 
doce líneas de extensión. así como los comunicados que ver- 
sen sobre materias particulares, pagarán por separado, según lo 
que se ajuste”. Esta tarifa duró hasta el año 1342. e 

Como el comercio de la plaza “¡iba cobrando rápidamente 
mucha importancia y el movimiento de su puerto aumentaba 
considerablemente, el diario comenzó a publicar Cada mes, 
allá por el año 1835, una hoja con el título de Precio Corrien- 
te que Contenía la internación y exportación completa por . 
Valparaíso duraute los trei nta Mías precedentes a ia publicación 
le esta lista. 

No hay duda que este periódico fué muy blen acogido por 
su mucha utilidad, puesto que comenzó a salir todos los sába- 
dos desde el l.o de octubre de 1838. El Mercurio anunció su 
aparición en esta torma: | EA 

“La Oficina que publica nuestro diario ha principiado a 
exhibir un “Precio Corriente por Mayor” que por su forma, la 
elegancia y claridad de su edición. y el número de noticias cCo- 
merciales que reconcentra en un hreve espacio, ofrece ventajas 
patentes al comercio de esta plaza y a todos los señores nego- 
ciantes de otros puntos que tienen relaciones directas. con este 
mercado. 

“La edición se ajusta en un pliego de papel tiro de cartas, 
en la cual la primera y segunda páginas están ocupadas por la no- 
ta de los precios corrientes en los principales artículos de impor- 
tación y exportación, la lista de los buques existentes en este 
puerto. cuadro del movimiento marítimo que ha tenido lugar 
en los ocho días precedentes al día en que se publique el “Pre- 
cio Corriente”, como también del movimiento de aduana en 
esos mismos días. La cuarta página está ocupada por.un resu- 
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men abreviado de todos los conocimientos esenciales sobre de- 
rechos de puerto, pesos y medidas, y sobre el comercio de trán- 
sito, como igualmente los fletes y cambios sobre los principa- 
les mercados. La tercera página se ha dejado en -blanco para 
las notas manuscritas O cartas de remisióp, y en la cuarta, el 
espacio suficiente también en blanco Para sobre, si se quieres 
remitir el “Precio Corriente” en forma de carta”. 

Las condiciones de suscripción eran: por un ejemplar, 
dos reales; por seis a real y medio cada uno, y por doce a razón 
de a real. Para los no suscriptores el ejemplar valía dos reales y' 
medio. : o a 

Si-el lector ha ido teniendo presente, al entrar en una eta- 
pa, el estado de la anterior, habrá notado que los editores que 
sucedieron a Wells daban al público más de lo que pedían al 
aumentar las tarifas. Cada una de estas innovaciones, como Se 
ha visto, iba precedida de mejoras que importaban mayora;s des- 
embolsos que el total del ingreso que ellas podían proporcio- 
nar durante un largo tiempo. Como muestra de esta política eco- 
nómica, léase lo que se decía el 1.0 de marzo de 1839 al final 


del editorial: 


“Deseando la nueva empresa de “El Mercurio”, no sólo 
conservar el pequeño crédito de que goza en el día, sino aumen- 
tarlo cuanto sea posible, ora sosteniendo el decoro, imparciall- 
dad y justicia que presidió siempre a su redacción; ora ofre- 


“ ciendo palpables mejoras artísticas a sus lectores sin que se al- . 


tere el precio de la suscripción, ha preparado la edición de 
este diario y la ejecutará desde hoy en papel y tipos de primera 


calidad, según lo manifiesta el presente número”, 


“Esto denota que, a pesar de estar siempre sujetos sus 


“editores a una prudencia digna de industriales inteligentes, te- 


nían confianza en el buen éxito que a la larga habían de al- 
canzar. 

Ninguno, excepto el editor norteamericano citado, que tu- 
vo la suerte de aprovecharse bien de una ocasión única, pudo 


hacerse rico. La demostración la tenemos en que hubieron de 


apelar, para sostenerse sin estados angustiosos, a industrias 
congéneres que quizás daban mayores rendimientos: la impre- 
sión de obras y las librerías.  . 


e 


AS 
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CAPITULO XII 
LA AYUDA ECONOMICA DE LA IMPRENTA Y LA LIBRERIA 


Los verdaderos sostenedores de la prosperidad económica del diario. 
—Trabajos que hizo la “Imprenta del Comercio”, de don Pedro 
Félix Vicuña, fundadora de la de “Wells y Silva”. — “El Lucero 
o Almanak Chileno” creado por “El Mercurio” en 1827. — Las 
obras más importantes que hizo la imprenta del diario en su primera 
“época. — Las'evoluciones de los almanaques publicados por “El 
Mercurio”. — ¡Lía importancia del “Almanaque de  estritorio, 
Comercial, - Político y Civil? del año 1840. — La Empresa, di- 
dirigida por don Manuel Rivadeneyra, se decide a fundar la 
sección editorial. — Texto interesante donde se expone el estado 
de la industria del libro en Chile. — Comienza el departamento 
editorial sus labores con la publicación de la revista enciclopédica 
“Museo de Ambas Américas”. — Impresión, por Cuenta de “El 
Mercurio”, de la colección de artículos de “Fígaro”, en cinco volú- 
menes. — Nuestro diario- fué el fundador del primer estableci- 
miento de librería que hubo en Chile. — Aclaraciones sobre lo 
:que dice que el señor Tornero acerca de las librerías del país. 


La suscripción del gobierno a doscientos o a ciento cincuen- 
ta ejemplares de El Mercurio durante unos veinte años, ha da- 
do margen a bastantes publicistas para fantasear. : 

Unus han supuesto que, sin esa zuscripción, el diario no hu- 
“biera podido subsistir, y otros han creído que porque la empre- 
sa periodística cobraba al fisco—sin averiguar si lo que cobraba 
era o no el precio de tarifa-—el valor de 31 producto, la palabra 
suseripción debía ser en este Caso sinónima de subvención. 

Estos escritores han creído siniceramente estas teorías, y pa- 
ra sostenerlas con visos de lógica han apelado al socorrido ar- 
gumento de que raras fueron las publicaciones periódicas de esa 
época no subvencionadas, que alcanzaron a salir más de 
dos o tres años seguidos. Pero pocos han sido los qUe 
khan peúsado que su  sloriosa longevidad podría provenir 
de su programa independiente, que “tantos partidarios tu- 
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vo, y ninguno se ha fijado en que su perpétua prosperi- 
dad se debió, en parte de su primera. época y toda la segun- 
da, a la ayuda pecuniaria que recibió con la impresión de obras. 
con la encuadernación ue libros y con las librerías que sus edi- 
tores poseyeron en Valparaiso, Santiago y Otras ciudades impor- 
tantes de la República. No han visto esto, y, sin embargo, esas 
tres industrias, que produjeron siempre buenas utilidades, fue- 
ren las que sostuvieron con holgura al A por espacio de 
cuarenta años. E 
Hemos dicho en el Preliminar de esta Msiória que don Benja- 
mín Vicuña Mackenna “es culpable de que durante medio siglo se 
hayan dado continuamente noticias inexactas A a a tun- 
dación de El Mercurio” Es 

Cierto es que en varias de sus obras dice que su señor padre 
fué fundador. y primer redactor del periódico y hasta llega a indi- 
car en una de ellas que también fué propietario de la imprenta. 
en que éste se imprimió en 1827, pero jamás dió detalles especia- > 
les de todas esas interesantes noticias, ni menos “mencionó “las 
circunstancias de la instalación de la primera imprenta que tuvo 
Valparaíso «en 1824 y que sirvió para fundar la de El Mercurio”. 

Parece que han sido muy pocos los autores que han tenido 
en cuenta sus noticias, toda vez que los que citamos en los capítu- 
los 11 y 111 de esta parte de nuestra historia y otros más que po- 
dríamos indicar y que escribieron sobre lo mismo con posteriori- 
dad a él, discrepan lamentablemente. Eilo ha sido «llTebido a la 
manera vaga unas veces y ambigua otras con que siempre dió 
sus noticias. Donde debió de haberlas expuesto adornadas con to- 
da clase de detalles y no lo hizo, fué en el artículo que escribió 
en 1877 con motivo del cincuentenario de la fundación de El 
Mercurio, cuyo trabajo consultamos con preferencias a los demás 
que sobre la materia escribió don Benjamín. 

Aquel taller primitivo se denominó “Imprenta del Cameo 
cuyo nombre lo cambió por el de “Wells y Silva” cuando salió 
nuestro periódico. 

Antes de la Aparición de El Mercurio, la. “Imprenta del Co- 
mercio”” de don Pedro Félix Vicuña hizo algunos trabajitos par- 
ticulares de diversa índole aparte de los tres periódicos precurso- 
res de muestro diario y de los cuales hemos hecho mención en- 
otro lugar. Entre esos impresos citaremos el “Boletín de la bata- 
lla de Ayacucho”, librada el 9 de diciembre del indicado año; el 
“Manifiesto del sargento mayor don Estanislao Martínez, con mo- 
tivo de su destierro por Bolívar”, y cuantos trabajos de imprenta 
mecesitaría el señor Vicuña y probablemente otros comerciantes. 
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El 22 de diciembre de 1827 apareció el siguiente aviso de 
una obra impresa en los talleres del periódico: 


me 


EL LUCERO: 

A a 
¿"JALMANARK CHILENO 
PARA EL AÑO BISIESTO 
1828 
Décimo-Nono de nuestra Independencia : 


Dara una breve idea de la Geografía de 

“£  GChue.— Una lista Civil de los empleados 

ae Valparaiso.— Los cálcuios páuticos de 

los meses del año.— Y al fin una crono- 

“ logla general de las épocas más notables, 

desde la .«<reación del mundo hasta el 
estado presente. 


(Dibujo de una esfera) , : > 


Revisado y corregido, según la Constitu- 
ción Gregoriana, año de 1582, 


IMPRENTA DEL “MERCURIO” DE 
VALPARAISO, POR WELLS Y SILVA. 


e 


Este almanaque estaba calcado en el modelo de los que ei 
impresor don José Camilo Gallardo había publicado desde 1814 
hasta 1820, y los que hicieron después otros impresores, hasta 
que El Mercurio lo reformó introduciéndole poco a poco nue- 
vas e Interesantes secciones que la hicieron tan útil como.nece- 
sario al comercio y al público en general. : : 

En los últimos años de la primera época se le cambió el 
nombre por el de “Almanaque de Escritorio, Comercial. Políti- 
co y Civil”. He aquí el contenido del que se prepará y editó para 
el año 1840: E : 

“Helipses.— Leguario de Chile.— Aduana.— Almacenes de 


120 | J. PELAEZ TAPIA 


depósito y comercio marítimo de tránsito.— Derecho de tránsi- 


to.— Manifiestos por mayor.— Manifiestos por menor.— bDescar-' 


ga de buques.— Almacenes: particulares.— Visita de fondeo.— 


Reembarcos.— Trasbordo.— Registros y salidas de buques.— 


lnternación.— Avalúos.— Derechos de internación.—- Artículos 
«prohibidos. — 1d. libres de derecho de internación. — Id, que pa- 


gan el 5. 10,15, 30 y 35 por ciento, y los derechos fijos que: 
pagan el trigo y harinas extranjeros.— Derechos de puerto.— Fdo 


de importación de frutos del país.— Situación de los extranjeros 
en Chile.—Ultimas. voluntades y sucesión testamentaria. — Re- 


quisitos para naturalizarse.— Principales funcionarios de la Re-. 


pública. — Agentes diplomáticos y consulares en Chile.— Id. idem 
chilenos en el extranjero.— Pesos. y medidas.— Monedas de oro 
y plata.— División política, administrativa y resumen de la po- 
blación de Chile.— Estado físico del territorio de Chile.— Go- 
bierno de Chile.— Poder judicial.— (Consulado de “Valparaíso.— 
Razón de los subdelegados e inspectores de Valparaíso.— Tabla 
de reducción de onzas. — Diligencias que hay que correr para 
obtener pasaporte.— Trámites para correr pólizas en la Aduana.” 

Durante muchos años se estuvo publicando este almana- 
que, cada vez mejorado, aunque con distintos nombres, entre 
ellos el de “Almanaque Comercial y de Oficina” que le puso el 
señor Tornero, quien, además, compuso y editó otro denomina- 
do '“Aimanaque- enciclopédico pintoresco”, ¡ilustrado con lámi- 
nas, cuyo primer número apareció en 1855. Esta obra fué imita- 
da después por algunos impresores del país. 

A partir de la salida de “El Lucero” no pasó año sin que Ba- 
¡eran de los talieres de El Mercurio algún folleto:o libro más 
o menos voluminoso. En 1836 imprimió “Reflecciones sobre las 
causas morales de las convulsiones interiores de los nuevos Es: 


tados americanos, y examen de los medios efieaces para repri- 


mirlas”. por don José Ignacio de Gorriti, 2d, de 269 pe 


en 4.0 mayor. 


Los dueños da la imprenta vieron que los romiendáso eran 


una fuente perenne de buenas entradas, y decidieron dotarla de 
cuantos elementos necesitaba para ejecutar toda. clase -de traba- 
jos, ¿omo se comprende por este aviso publicado a princiajos de 
1339: 


y se halla en estado de desempeñar las obras más finas y deli- 


cadas que se le encargaren, contando para ello con operarios y- 


materiales de primer orden, Los señores comerciantes ercontra- 


“IMPRENTA DEL “MERCURIO”. — Este ostablecimiento 
acaba de recibir un elegante surtido de tipos y prensas nuevas, 
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rán en esta imprenta toda facilidad para la pronta ejecución de 
conocimientos, letras, circulares, . precios -corrientes, pólizas, etc.” 
Y no sólo hicieron trabajos comerciales sino de publicacio- 
nes periódicas y de obras voluminosas por cuenta de editores y 
autores, Entre ellas citaremos “Curso Elemental de Geografía 
Moderna” para la instrucción de la juventud, por D. T. G. C.,> 
de 113 páginas en octavo mayor francés; y “Sociedades America- 
nas”, por don Simón Rodríguez, que se publicó en cuadernos de 
diez pliegos en 8.0, “algo más o menos para no truncar los capíÍ- 
tulos, en tipo nuevo y papel fino”.: pea, 
En este estado se encontraban los talleres tipográficos enan- 
do llegó a ellos don Manuel Rivadeneyra, aquel andariego t1ipó- 
grafo español que acababa. de demostrar en Santiago su genio 
artístico manejando la vieja” prensa y los gastados tipos de “El 
Araucano” con tal habilidad de mago, que asombró a los anti- 
cuados y rutinarios tipógrafos chilenos, discípulos de los ama- 
nerados maestros norteamericanos que tuvieron, y los encauzó 
por una era de renovación artística de la que no se apartaron: 
hasta que una de nuevos progresos en maquinarias, materiales 
y procedimientos marcó otra etapa en la tipografía chilena. 

Como nos proponemos poner de manifiesto cuánto en pró 
del progreso espiritual y material de Chile ha hecho El Mercu- 
rio en su larga existencia, mo podemos resistir a la tentación - 
de copiar casi por entero el interesante artículo en que el nuevo 
JAueño de la imprenta manifestó, en julio de 1841, sus propósitos 


de fundar una sección editorial con el fin de dar a conocer las 


obras más convenientes que ayudaran a enriquecer los conoci- 
mientos -científicos, artísticos y literarios del país. Lo copiaremos 
casí por entero porque en él se indica el estado en que se en- 
contraba la industria editora en Chile frente a las de otros 
países de la América Españolas y para que se pueda comparar 
después con el desarrollo que adquirió en tiempos de don Santos 


Tornero: 


“Gon motivo de la publicación que por suscripciones se hace 
en Santiago de la obrita que anunciamos con el título de “Vindi- 
cación de la República Argentina”, ocúrresenos echar una ojeada 
sobre el estado de la impresión de libros en nuestra República: 
y nos ez sensible observar que esta industria que serviría para apre- 
ciar el grado de cultura y la importancia que en ella se da a los 
libros que sirven -de alimento al espíritu y de vehículo a la difu- 
sión de las ideas, está aún en su infancia, prolongando por su. 
atraso el de la instrucción general, medio único de realizar de una 
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vez los fines a que conspira la forma de Gobierno que hemos adop- 
tado, que consiste en la participación de los bienes de la asocia- 
ción por el mayor número de asociados. La ignorancia mantenien- 
do el ánimo encorvado bajo su yugo, ahoga todo sentimiento ele-- 
vado y generoso, y predispone a la servidumbre; por el conven- 
cimiento mismo de su propia impotencia y desvalimiento. : 
“No conocemos publicación alguna de una regular extensión 
que haya podido efectuarse hasta ahora en el país, debido a lo 
costosa que es siempre una impresión, circunstancia que no €s. 
relativa a las dificultades inevitables que rodean la introducción 
de un nuevo ramo de industria en pueblos nacientes, sino que 
es común a. todos los países; habiendo en Europa motivado el 


fácil expediente de las impresiones por suscripción, con Cuya ayu- 


da se ham logrado inmensas ventajas, no habiendo obra por ex- 
tensa y costosa que. sea que no. pueda ser. publicada, . y esto a 
precios muy acomodados. 

“En algunas ciudades de América la impresión de libros em- 
pieza a ser un ramo de industria nacional, e independiente de los 
tratados elementales, que para las necesidades de los estableci-. 
mientos de educación se imprimen, se han dado al público con- 
siderable número de obras ya originales, ya traducidas, que Con- 
tribuyen de un modo influyente y poderoso a difundir los cono- 
cimentos, eutre un gran número de lectores; porque es de no- 
tarse que aunque hayan todas las facilidades apetecibles para la 
introducción de libros impresos en Europa, a más del inConve- 
niente del corto número de ejemplares que se introducen de ca- 
da obra, hay otro y muy esencial que consiste en no acertarse 
a traer aquellos que, por su corto volumen y sana instrucción, 
interesaría difundir por todo el territorio de la República. Cual- 
quiera que haya tenido ocasión de viajar por las diversas Ci iudades - 
y villas de las provincias, habrá observado con sentimiento la 
escasez de libros y su poca circulación, limitada a un reducido 
círculo de jóvenes; no careciendo las novelas entre los pocos 11- 
bros que se hacen notar, de un alto y casi exclusivo predominio. 
Con esta completa falta de lectura y de las ideas que ella des- 
pierta o hace nacer, con este abandono de espíritu; que pone 
a la generalidad de nuestra gente fuera del movimiento de las. 
ideas, ¿es extraño que se observe la completa indiferencia por el 
bien público, y la apatía que nos distingue? ¿Hay razón para ad- 
mirarse de los pocos progresos que hacen la agricultura, las ar- 
tes o las ciencias, cuando no Se ponen en ejercicio los únicos 
medios de mejorarlas que son la aplicación a nuestras necesi- 
dades, de los adelantos que a cada momento y con asombroso - 


> h> 


a 


. 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 123 


«> 


progreso hace la humana inteligencia. en las sociedades Su- 
ropeast. bi y A ed 
“En vano nos afanaremos por mejorar nuestras habitudes.. 
coloniales, en vano deploraremos nuestro atraso si no ponemos to- 
—dos nuestros conatos en la difusión de las luces, y de los medios. 
de obtenerlas. Franklin, fundando un periódico, estableciendo. 
una sociedad de lectura, hizo tanto por “la emancipación norte: 
americana como un ejército o una victoria de los patriotas. Se 
dictan leyes que favorezcan el: desarrollo del pensamiento, Pero 
ellas son nulas en sus efectos, se embotan Por Sus esfuerzos inú- 
tiles y caen en desuso. ¿Queréis que la prensa ejerza su influjo 
sobre los ánimos del mayor número posible? Preparad lectores: 
porque sin ellos, la prensa será una arma sin filo, un grito pa- 
ra sordos. : : 

“Preciso es formar.la razón pública: y esta es la tarea de 
las discusiones parlamentarias, de la prensa Y de las opiniones 
individuales. : ; 

“Contribuir a esta grande obra, trabajar en ella sin Cesar, 

es el deber de todo hombre que siente latir su corazón a los S0- 
los nombres de civilización, libertad y progreso. Los escritores 
áel siglo dieciocho, haciendo “una asombrosa emisión de libros 
que inundaron de ideas nuevas a todas las clases de la sociedad, 
prepararon e hicieron necesario todo el grande movimiento en 
que terminó su época, y echaron los indestructibles fundamen- 
tos del que en una inmensa escala ha emprendido el subsi- 
guiente siglo. Empresa semejante tienen que acometer los pa- 
triotas de América. La espada destruyó los obstáculos materiales 
que se oponían al establecimiento de la libertad; mas quedan 
otros invisibles porque carecen de forma, ocultos porque están 
aposentados en nosotros mismos, pero que por eso no obstan me- 
nos a la realización de la grande obra comenzada en 1810. Ideas. 
He aquí en conjunto todo lo que falta para la reconstrucción del 
nuevo edificio social. i : 

“Aprovechando, pues, las disposiciones favorables que el pú- 
blico manifiesta, y apreciando el momento presente como el más 
oportuno para principiar los trabajos que la necesidad primera 
“de la República demanda. nos proponemos hacer algunas publi- 
caciones, escogiendo para obtener los apetecidos resultados aque- 
llos libros que gozan de una merecida reputación, y que sean 
de una utilidad reconocida, tanto bor Su moralidad como por la 
buena elección de ideas que contengan. 

“FEHsperamos que los buenos ciudadanos contribuyan con SuS_- 
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esfuerzos a la feliz realización de nuestras miras, justificando 
nuestro concepto, de que ya es llegado el momento de dar en el 
país un grande y nuevo impulso a la prensa, saliendo del lími-. 
«tado. y efímero: círculo: del folleto o el periódico. Si no nós es 

áado rivalizar en comodidad de precio y brillo de ejecución con 
la prensa extranjera, podemos al menos prometernos hacer cuan: - 
to las circunstancias locales permitan; dando principio por nues: 
tros esfuerzos a una serie de progresos que traerán muy pronto 
la perfección. con provecho del país, y ventaja de la ilustración.” 

Y dió principio el altruista editor a tan laudables propósi- 
tos comenzando a los pocos meses a confeccionar una primorosa 
obra con los artículos del célebre escritor español don José Ma- 
riano de Larra, tan conocido por el seudónimo de “Fígaro”. La 
publicó en cinco tomos y fué reputada como la mejor que se ha- 
bía hecho en España y América. 

Al fina! del prospecto que en el mes de septiembre de 1841 
anunciaba la: próxima salida de esta interesante obra Pprania se 
decía: 

**Provista esta imprenta de abundantes y sob medios, 
se propone rivalizar con las impresiones europeas, y dar esta 
muestra de los progresos que el arte de la tipografía hace en 
nuestro país, y así es como los hombres que se sienten intere- : 
sados en el progreso de Chile contribuyen, por su parte, a réea- 
lizar una de las pruneras publicaciones que de alguna extensión 
se han dade a luz.” 

En efecto, la labor que -hizo el señor Rivadenesras en esta 
obra fué muy superior a la de Madrid, también en cinco tomos, 
la Cual sirvió de original pero no de modelo. 

Antes de emprender este trabajo ya había demostrado lo 
que podía hacerse en el ramo de obras con su “Guía de forasteros 
en Chile”, aparecida en febrero de 1841 e impresa en los talle- 
res de El Mercurio. Esta obrita era tan completa como las 
mejores que de su género se publicin en la actualidad en Eu- 
ropa y América, según deducimos por el sumario de ella. Fué 
compuesta por don José V. Lastarria Dor encargo especial del se- 
ñor Rivadeneyra. z 

El l.o de abril de 1842 apareció el primer número de la 
revista literaria semanal “Museo de ambas Américas”, editada y 
redactada por el célebre literato colombiano don Juan García del 
Río. Tuvo alguna aceptación en un principio, pero no el suficien- 
te para cubrir los gastos, y dejó de publicarse en diciembre del 
mismo año porque los 249 suscriptores Que tuvo en la época más 
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floreciente quedaron reducidos a 200. Su colección formó un vo- 
lumen de tres tomos en 4.0 que luego se vendía encuardenada 
en la “Librería Española” de Santos.Tornero. 

Al poco tiempo pasó la imprenta.a manos de este industrio- 
so y emprendedor editor español, quien empezó a explotarla des- 
de el primer instante com el entusiasmo de la juventud, los anhe- 
los del que desea salir de una cuantiosa deuda y las ilusiones del 
que quiere triunfar en la empresa en que se ha metido. 


De la importancia que cobró esta imprenta al convertirla 
el señor Tornero en editora de obras de todo género, y en par- - 
ticular de instrucción primaria y de novelas populares, tratare- 
mos más adelante. Ahora debemos dar cuenta, para terminar €es- 
te capítulo, del negocio de libros y artículos de escritorio que 
durante algunos años de esta época primera tuvieron los due- 
ños de El Mercurio. 

Se ha dicho siempre que se ha tratado de la historia de la 
librería en Chile, que don Santos Tornero fué fundador, en el 
país, de esta clase de establecimientos Porque, como él mismo di- 
ce en su libro de memorias, “las pequeñas tiendas, las merce: 
rias, y aún los despachos de comestibles, eran los lugares donde 
los libros se expendían. Sus dueños compraban cajón por cajón 


como se compra una jaba de loza”. Los libros se vendían por 


aquel entonces, “a tanto el volumen, chicos 0 grandes (y de és- 
tos venían pocos), contándose por volúmenes los silabarios, Ca- 
tecismos, novenas, etc. El precio de tres a cuatro reales era el 
corriente de cada volumen y nadie pagaba más”. = 

“Sin embargo, agrega el distinguido editor, debo de consig- 


nar aquí que, cuando yo Meigué a Chile, la imprenta del “Mercu- 


rio” tenía una pequeña librería”. 

En efecto, desde la fundación de este periódico se empezó 
a vender en su oficina los pequeños trabajos de índole comer- 
cial que imprimía su imprenta y, además, varios periódicos de 
Santiago. En junio de 1831 se expendían “fórmulas de manifies- 
tos por menor, pólizas, conocimientos en inglés, francés y caste- 


llano, tablas pera reducción de doblones, compendios de gramá- 


tica castellana, silabarios, cartillas y reglamentos “de. Aritmé- 


- tica, etc.” 


El 13 de julio. de 1832, apareció un aviso de venta de libros 
“en la oficina del Mercurio”. La lista contenfa” más de cuaren- 
ta títulos entre obras de enseñanza superior, literatura, artes, 
ciencias; filosofía, jurisprudencia, diccionarios enciclopédicos, etc., 
ete. Pocos días después se publicé. ira lista que contenía más de 
clen obras de todas clases. Po 
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HA marzo de 1833 se abría. en la oficina del aldrlo un que 
pacho de libros en español, francés e inglés, y se. avisaba que 
lcs que' quisieran encargar. obras an Europa podían hacerlo : por 
mediación de ese despacho. En este año. aparecían con frecuen-- 
cla la primera y parte de la segunda páginas ocupadas con lis- 
1as de las obras de todo género que tenía en venta. Algunas de 
estas listas contenían más de doscientos cincuenta títulos. 

El 2 de septiembre de] ya indicado año apareció el primer 
aviso con el nombre de “Librería del Mercurio” y en 1834. 
(cuando llegó “el señor Tornero. a Chile). el surtido de libros 
era tan grande como variado. Por esta causa se habilitó un de-. 
partamento del local de la imprenta con el exclusivo objeto de 
venderlos junto con artículos de escritorio, papeles para dibujo, 
y métodos y piezas de música. Este negocio fué prosperando año 


por año. De vez en cuando publicaba El Mercurio páginas en- 


teras con catálogos de las obras nuevas que, en diversos a 
se recibían constantemente de Europa y América. 

Mientras tanto la imprenta iba tomando la importancia que 
le correspondía, no sólo como taller para diario, sino para obras 
de diverso género como ya se ha podido ver. Quizás por este mo- 
tivo fué que, a principios de 1838, se trasladó a otro local más 
amplio, y quizás también fué necesario: vender la librería, como 
sucedió, para poder atenider con mayor cuidado la imprenta que 
era lo que más importaba desde el punto de vista económico La 
primera quedó en el local “que ha ocupado por cinco años con- 
secutivos, anexo a la tienda de don Agustín Moyano”, situado en 
la calle de la Aduana (hoy de Prat), y la segunda con la ofictila 
de redacción, fué a la plaza de la Justicia. 

¡En este año era la librería de El Mercurio tán completa 
para aquel tiempo como la más surtida que actualmente haya 
en Chile. Esto puede comprobarse leyendo las extensas listas de 
obras de fondo que tenía en venta y que publicaba con frecuen- 
cia el diario. 

El establecimiento pasó en un breve lapso a nuevos dueños: 
y muy pronto dejó de tener la importancia de e era pro- 
piedad de la Empresa periodística. 

Quede constancia, pues, de que la primera librería que por 
su: extenso uúmero de obras mereció el nombre de tal en Chile 
antes de que el señor Tornero estableciera las suyas, fué funda- 
da por El Mercurio. El famoso editor tiene la gloria de ha- 
berle dado a esta clase de comercio mucho Impreso y gran ex- 
tensión en el país. 


A 


CAPITULO XIH 
_LA TIPOGRAFIA EN “EL MERCURIO” 


Breve reseña histórica del arte de la imprenta en Chile desde su 
. [Implantación — hasta 1827. — Las. aptitudes profesionales del 
tipógrafo norteamericano don Tomás G. Wells. — Los tipos 
empleados en “El Mercurio” primitivo. — La prensa en que se 
imprimió el periódico estaba en Valparaíso desde 1824. — Circuns- 
tancia imprevista que impidió que el texto del primer número 
» “saliera en el orden acostumbrado en aquel tiempo. — Esta época 
tipográfica del periódico tuvo dos etapas. — Hasta mediado el 
año 1843 el periódico se denominó, primero, “Mercurio de Valpa- 
raíso”, y después “El Mercurio de Valparaíso”. — Los continuos 
cambios tipográficos de la cabecera dej periódico. — En los primeros 
números del mes de septiembre de 1827 se estampó sobre el título 
un escudo nacional extranjero. — Las diversas innovaciones que 
experimentaron las páginas .n esta época. — Esta termina con 
un débil intento de renovación tipográfica. — La numeración de 
“El Mercurio” en su primer tiempo. : 


No estará demás ni será impertinente, al tratar de la parte 
tipográfica de El Mercurio, que digamos algo, a guisa de bre- 
ve preámbulo, del arte de la imprenta en Chile desde su intro- 
ducción hasta la. llegada al país del tipógrafo español don Ma- 
nuel Rivadeneyra, ya que con éste y el emprendedor editor 
don Santos Tornero las artes gráficas chilenas le deben a este 
diario mucha parte del impulso que recibieron para colocarse, 


“en paulatina y continua ascensión, en la envidiable altura en 


que actualmente se hallan. 

El por qué no hubo imprenta para el servicio público en el 
reino.de Chile desde algunas de las épocas en que Se estableció 
ésta por reales órdenes en México (1540), Perá (1584), Santo 
Domingo (1600), Paraguay (1715). Tucumán (1766), Buenos 
Aires (1780), y otros puntos de la América Española, es tema 


secundario a la índole de esta historia particular del diario. 


En el último tercio del siglo XVIII se hicieron en Santiago 
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algunas impresiones a mano, o sea sin prensa según declaraba 
don Benjamín Vicuña Muckenna al ministro de Instrucción Pú- 
blica al entregarle cinco hojas impresas que había recibido de 
dor Bartolomé Mitre en 1882: “En: sí, estos preciosos testimo- 
nios del arte nacional no tienen - importancia intrínseca de nin- 
guna especie, porque constituyen simplemente la reglamentación 
interior de la Recolección Dominicana; pero tanto para. el ge- 
neral Mitre como para el que suscribe, no “¿éabe la menor duda 
que esas piezas fueron impresas en Santiago en el claustro de 
la Recoleta Dominica en el referido año (1783), y con tipos pS : 
das oct de Lima o de Buenos: Aires”, a : 

A título de curiosidad daremos a conocer el texto del im- 
pTeso chileno más antiguo de que se: tiene noticia, pues aun- 
que:'no indica la techa del acto que en él se consigna, el señor 
Medina logró, tras. prolijos cálculos cronológicos,- fijarla. 2n ES 
úel. día 5 de marzo de 1780: a j 

“El Ministro protector del [Real Goteglo Carolino des -esta 
ciudad. “suplica a usted se sirva asistir a la misa y función que 
se celebrará el domingo 5 fiel corriente, a las nueve de la. ma- 
hana; en ta capilla del mísmo colegio; en acción de gracias. por 
el digno plausible ascenso del excelentísimo señor don Agustín 
de Jáuregul, P. Gov. y capitán general de este reino y vice- 
patrono de dicho Real Colegio”. ES 

Parece que el material con que se compuso este. documento 
y el que menciona el señor Vicuña Mackenna pertenecía a 
una imprenta que varios años antes habid traído del Perá, para 
su exclusivo servicio, el oidor don José de Rezabal y Ugarte, 
quien ¿“tenía fundado todo su anhelo en la educación de uno de 
sus hijos y había querido que éste rindiese un examen páblico 
ante los doctores de la Universidad de San Felipe con todo el 
esplendor posible, y al efecto, logró que un impresor, Cuyo : 
nombre no ha llegado hasta nosotros, compusiese en caracteres 
de molde la tesis que iba a sostener su hijo”, como dice don 
J, Toribio Medina, en su “Bibliografía de la, Imprenta. de Santia- 
go de Chile”. 

La parte de la imprenta del señor Rezabal que no fué a 
parar.a la Recoleta Domínica, pasó a poder de don José Camilo 
Gallardo, bedel de la Universidad, en Cuyo. local instaló un ba- 
llercito. ES S E 

El señor Gallardo fué el primer tipógrafo chileno cotocito: 
y de él se conservan en la Biblicteca Nacional varios de sus tra- - 
bajos, entre ellos dos de los hechos en los años 1800 y 1801, 
cons! iderados los mejores de cuantos se a conocen. 
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Con la traída (en noviembre de 1811) de la imprenta de 
la “Aurora de Chile”, vinieron los tipógrafos norteamericanos 
Samuel Burr Johnston, Guillermo H. Burbidge y Simón Garri- 
son, quienes. al dejar de publicarse el primer periódico que re- 
dactó Camilo Henríguez, abandonaron la profesión en el país. 

Don José Camilo Gallardo trabajó en esta histórica im- 
prenta. 2 i | 
En ella aprendieron la tipografia don José Benito Her- 
quíñigo y don Eusebio Molinare. Este y Gallardo continuaron 
el oficio en “El Monitor Araucano”, periódico sucesor de la 
“Aurora de Chile” y fundado en 1813; pero el señor Herquíñi- 
go lo tuvo que abandonar por diversas causas. De otros tipógra- 
fos chilenos de algún mérito en aquella época no se conocen hoy 
los nombres. 

Por consiguiente, después Cel desastre de Rantagua el arte 
tipográfico quedó vegetando y eslacionario en manos de los se- 
ñores Gallardo y Mulinare. y de sus pésimos discípulos. Esto 
trajo por secuela, pcco después, una gran decadencia que está 
descrita con alguna severidad por don J. Toribio Medina en 
el siguiente párrafo: “La mala calidad del papel empleado, las 
letras mal aplanadas, los errores de caja, todo demuestra en la 
impresión de la Graaceta, una falta de atención de parte de 


Gallardo”. 


: É= 

¡Si se compara la colección de la “Aurora de Chile”? con la 
de los primeros años de El Mercurio, se nota a simple vista. 
que el arte no había adelantado mucho en el lapso de veinte años, 
y que tanto los norteamericanos que vinieron en 1811. como el 
que compuso los primeros números de nuestro diario, que fué el 
señor Wells, no eran artesanos de primera categoría. 

Don Tomás G. Wells se esmeró mucho en la impresión, en 
e: ajuste de las planas y en la elección de la calidad del papel, 
gue probablemente sería italiano o español; pero en lo que res- 
pecta al buen gusto. en la combinación de tipos en los anuncios 
comerciales y aún en los títulos” de las gacetillas y en otros 
detalles que nota a simple vista un entendido, no reveló el co- 
fundador de El Mercurio ser un artista en la verdadera acép- 
ción de la palabra. Por desgracia, tampoco dejó un discípulo 
mediano que pudiera siquiera continuar en la publicación: el 


-'aspecto discreto, monótono € invariable que le dió ese impresor 


desde un principio. 
No tenemos ninguna predisposición contra el, señor wells, 


pero han sido tantos los elogios que le han tributado escritores 


profanos en tipografía y en materias relacionadas con el perio- 
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dismo, que ello nos obligó a examinar también esta parte de sus 
actividades, y experimentamos la misma decepción que hemos 
expresado en ótro capítulo acerca de su labor en El Mercurio. ; 

Si alguien quisiera hallar una disculpa a esa carencia de 
. gusto artístico y a esa mediocridad técnica que se nota en toda 
su obra a la escasez de material y a la poca variedad de. tipo 
para las combinaciones en títulos y anuncios, esa disculpa, en 
un aficionado a la tipografía, es un recurso demasiado pobre. 


No hay arte que exija menos riqueza y variedad en sus mate-= 


riales que éste cuando la mano que los maneja es sabia, ei 
tual y artista. 
: ¿No han repetido con dón Santos Tornero toos los histo- 
riadores que se han ocupado de la imprenta chilena que cuando 
don Manuel Rivadeneyra se hizo Cargo de los talleres de “El 
Araucano”. este periódico “apareció como vestido de nuevo, co- 
mo si se hubieran empleado nuevos tipos cuando eran los mis- 
mos, completamente remozados por la mágica mano del inteli-. 
gente impresor”? De un trozo de piedra destinado a servir de 
graba en la carretera y de un tosco tronco, que sería convertido 
en leña, ¿no háf salido esculturas maravillosas en las manos de 
Berruguete y Martínez Montañés, como diría Pero Grullo? 

Desde el primer núámero notan los entendidos que hay tí= 
po huevo y tipo algo usado, más de aquél que de éste; pero 
la impresión fuerte con papel humedecido y el buen cuidado 
que se debió temer para no mezclarlo durante la distribución, se 
pudo disimular casi siempre la pequeñísima diferencia de alza- 
da de uno y otro. 

- Para «un periódico ' de las nia áe éste, habían suñ- 
cientes fundiciones y no poca variedad de tipos. 

De los usados en la lectura los había: 


De 12 puntos. 
. De 9 puntos. 
. -De 8 puntos. 
De 12 pantos (cursiva) 
De 3 puntos (cursiva) 


De los tipos empleados en títulos y anuncios, los había: 

De 24 puntos, que servia para ei título-del periódico y era' 
parscido al que hoy se denomina romano. | ; 

De 12 puntos, de la mísma familia de) anterior 

Otro juego de dos, del modelo ralado 

De 15 puntos. breviario, y 

De 12 puntos, breviario. 
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Otro juego negro de 12 y de 9 puntos. 

Ademas, habian resletas simples y dobles para corondeles, 
medias cañas, manecillas. bigotes y viñetas de naves valeras de 
distintos tamaños. ÁS a 

_ Las fundiciones eran pequeñas pero muy completas y adap- 
tadas al idioma español; mas su variedad y número, en lo que: 
respecta al tipo de lectura, eran suficientes para el servicio 
del periódico si se tenía cierta prudencia que, por Circunstan- 


cias imprevistas, no se pudo tener en el primer número. 

- "Parece que éste estaba, si no todo, la mayor parte contec- 
cionado cuando sobrevino la sensacional noticia del asesinato 
cometido en el teatro por un oficial de la marina inglesa ed la 
persona del sargento chileno don José María Muñoz, En efec- 
to, no hay duda que un artículo firmado por “El Pescador” y que 
ocupa toda la cuarta 'página y parte de la tercera, estaria des- 
tinado. para la primera, puesto que _ trata: de la iniciativa de 
crear en Valparaíso una escuela de náutica. Este escrito está 
compuesto con tipo 12, que era el que se empleaba generalmente 
en la prensa naciona) para las cuestiones úe interés público, En 
esa época el papel venía cortado en pliego y los impresores 
| “acostumbraban a imprimir antes la primera y cuarta páginas y, 
con el material de ellas, completar lo. que faltara en la segun- 
da y tercera para imprimirlas después. Cuando los editores de 
El Mercurio se decidieron a lanzar el primer número, se en- 
contraron con que tenían que colocar en ja. primera plana la 
¡noticia del asesinato, Ja cual compusieron con tipos del 2 y del 
10, y se vieron obligados a Co locar los aviscs en la tercera -pá- 
gina para poder hacer el llamado “retiro”? con el tipo empleado 
en el “tiro”, o sean la primera y Cuarta páginas, el cual salió 
completo de lectura. En los sucesivos números siémpre se 0S- 
tamparon los avisor en 'a cuarta página, como de costumbre. y, 
si había para más, en a tercera. ; 

Ev esta primera época del diario se notan bien marcadas 
dos etapas tipográficas. ade 
La primera duró Nasta mediados del año 1833, poco des- 
pres de la partida del señor Wells a Estados Unidos. Durante 
ella no hubo aumento de tipos Ls composición estaba bien 
ajustada; los cuadros estadísticoz aparecian reguiarmente  he- 
chos, y la monotonía en la confección de los avisos fué siem- 
pre unitorme La impresión era buena, pero algo. fuerte, y .a 
tinta empleada fué de excelente calidad. 


- . . 


En esta etapa hubieron los siguientes cambios: 
En páginas: desde el 12, de septiembre de 18247 se publi- 
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có en cuatro páginas de pliego florete de 30.50 cms. de alto 
por 20.50 de ancho; desde el 4 de marzo de 1829 salió 
 allaluente en una hoja des indicado pliego, y desde el 1.o+de 
septiembre de 1832 volvió a imprimirse en Cuatro páginas. 

¡En columnas: desde el 12 de septiembre de 1827 la pági- 
na aparecía dividida en dos columnas de 8 cms. de ancho por 
26.50 de alto, y desde el 1.0 de septiembre de 1832 fué ze 7 
cms. por 27.50. 

En cabeceras: desde el 12 de nn de 1827 sel título 
ae la publicación era: 

$ 


MERCURIO DE VALPARAISO 
Periódico mercantil, político y literario 


Sobre este título, que era de 24 puntos, de estilo romano, 
se estampó durante los seis primeros números una viñeta alegó- 
rica de las artes, las ciencias y la agricultura, en cuyo centro. 
ercerrado en un óvalo, se ve ej escudo naciona] de Estados 
Unidos. Desde el número 7 esta viñeta fué substituída por otra 
Ge maáyor tamaño que dt o la industria y el comercio. 
tb diciembre se coloca ese alegoría entre el título y el subti- 
tulo, iJenándose los blancos taterales con 'as condicioves de sus- 
cripción y puntos de venta de) periódico. :E 

A mediados de 1830 el título era: 


EL MERCURIO 
Diario mercanti) y político 


El primer tipo abarcsbs todo el ancho de la página y era 
del modelo calado de 36 pnntos. Desapareció la viñeta. 

Desde el 4 de septiembre de 1832 el título estaba grabado 
en madera y tomaba todo el ancho de la página. El dibujo re-. 
presentaba una emta con ondulaciones simétricas. El fondo de 
ella era negro, y. las letras, de estilo gótico, blancas lo mismo 
que los arabescos. En el cruce o lazc de esta cinta y en la parte. 
inferior, hay un tosco dibujo de la prensa que entonces se usaba. 
Desapareció la frase de “diario mercantil y político”. 

La: segunda etapa comienza el 4 de marzo de 1833 con el 
cambio de tamaño del papel. Este fué de 40.50 cms. de “alto 
por 26.50 de ancho, y se publicó en una sola hoja hasta el 5 da 
junio del mismo año. a 
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Entró en esta etapa con el mismo estilo amanerado que 
tuvo durante la primera; pero a med.ados de 1834 se libertó 
uu poco de él por el aumento de tipos titulares y Viñetas de mu- 
chas Clases para caer, al año subsiguiente, en la decadencia 


- artística más triste que haya experimentado este periódico. 


e 


» 


En ese año aparecen por primera vez avisos de dos colum- 
nas “de ancho, compuestos con los tipos antiguos. Tambien 
d+ empezó a interlinear con tres y cuatro puntos la composición 
de lectura, con lo cual adquirían un bonito aspecto las con los tipos 
10 y 12; pero =n los años de 1835, 36 y 37, la interlineación 
llegó hasta el absurdo, pues se ven páginas enteras con tipo 8 
espaciadas sus líneas... ¡hasta con nueve y diez puntos! , 

“No tenían disculpa los editores vor éste y otros pecados 
tipográficos, toda vez que en ese tiempo posetian va muchísi- 
mo del material más en uso, y habían adquirido en 1834 los 
siguientes modelos nuevos: : 


4 


Cursiva de 36 puntos. 
Cursiva de 24 puntos, 
Cursiva de 15 puntos. 
Romano de 36 puntos. 
Gótico de 18 puntos 


Con estos tipos, apropiados para títulos y avisos, combina- 
dos con gusto y arte con los antiguos titulares y en posesión 
de un variadísimo surtido de viñetas alusivas para el asunto 
o materia de cada anuncio, los trabajos de “remiendo”. que son 
los que dan la medida de la capacidad artística de] persona) 
de un taller tipográfico, se hubiera podido presentar un périó- 
dico modelo para aquella época. No se. hizo asi. y durante los 
tres años indicados el aspecto del diario fué deplorable 

En 1838 se animan un moco las páginas de lectura y de 
avisos. Aparece un tipo de seis puntos. y los avisos van cobran- 
do vistosidad con ilustraciones alegóricas; pero esta renovación 
mo es uniforme siempre. 

En esta segunda etapa se notan las siguientes variaciones: 

En páginas: desde el 7 de junio de 1833, el diario se im- 
-—primió en cuatro páginas del tamaño indicado antes. 

En columnas: desde el 4 e marzo de 1833, se dividió la 
página en tres columnas de “1.50 cms. de ancho por 36 
de alto; desde el 3 de mayo del a año, apareció en cuatro 
de 6 cms., y desde el 13 de junio de 1836 volvió a las tres co- 
lumnas de iguales dimensiones. 
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En Cabeceras: désde el 4 de marzo de 1833, el título fué: 


EL MERCURIO (Viñeta de comercio) DE Y ALPARAISO 


Diario comercial, político y literario ; 


Ei primer tipo era de 36 puntos, Parecido: al romano y de 


la misma familia que el empleado en 1327, pero De apis el 21 de 
mayo. lo cambió por este otro: 


MERCURIO DE (la misma viñeta) VALPARAISO. 


| “Dé un tipo calado de 36 puntos. Se aprovecharon los blancos 
laterales que dejaba la viñeta para colocar debajo del título 


las tarifas, pero desde el 1.0 de agosto esta lectura se colocó. 


encima, 
dl 16 de noviembre del a año se presentó la cabece- 
ra en esta forma, en tipo calado de 43 puntos: 


EL MERCURIO DE - se 
VALPARAISO : ; 


Diario comercial, político y literario 


Abarca todo el ancho de la página. La viñeta anterior iba. 


colocada aislada encima del título, pero el 10 de agosto de 
1835 se cambió por otra mayor, que representaba un velero de 


dos palos en marcha, y el 13 de junio del subsiguiente año 


se colocaron a los pacas del dibujo las tarifas de e id y 


anuncios: 
il. 9 de septiembre de 1837 cambió pór completo - de ca- 


becera pe sin abándonar el estilo antiestético. 5 primera 
línea HE en cursiva negra de 48 puntos: : 
EL MERCURIO DE 

VALPARAISO 


Diario amcEGan político y literario 


y encima lleva una ifieta que simboliza, en figuras, Jano palas 


bras: “Comercio, Progreso, Civilización”, estampadas  e€n- Ro; 


cuadro colocado «en el centro del grabado. 7 ambos lados de éste 
se colocaron las tarifas: : 

El 11 de septiembre se cambió el tipo: del título per. el que se ha-. 
bía usado antes; pero se conservó la forma antiestética, es decir, 
que la primera línea volvió a decir: SE : - 
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EL MERCURIO DE. 


A pesar de las distintas variaciones del título, en la foliación 
se puso siempre, desde el primer número, El Mercurio, tal y como 
va hoy en la cabecera de su primera página. 

Durante el año 1838 continuó en el- misimo estilo, pero se 
nota más cuidado en la composición de lectura y de avisos. 
Por desgracia los tipos están muy gastados, incluso uno del 10, 
modelo fráncés, comprado probablemente a Otra imprenta que 
lo habría usado bastante; varía con frecuencia de clase de pa- 
pel, y la tinta empleada no es siempre de la mejor calidad. 

Y termina esta lastimosa etapa de la primera época en los 
comienzos de 1839 con un débil intento de renovación influen- 
ciado, sin duda, por la. revolución tipográfica que don Manuel 
Rivadeneyra estaba promoviendo en “El Araucarfo'” de San- 
tagos. E 
Con respecto al sistema de prensa qUe usó El Mercurio 
en esta época, ninguna noticia importante hemos encontrado en 
sus páginas. 

La primera prensa que se empleó en el periódico, que sin 
duda aleuna fué la que llevó don Pedro Félix Vicuña de San- 
tiago a Valparaíso en 1824, y que sirvió para imprimir los tra- 
bajos que se compusiernn ep la “Imprenta del Comercio”, pro- 
piedad también del indicado señor, era gemela de la de “Aurora de 
Chile” de Camilo Henríquez, la cual se conserva milagrosamente 
en el Museo Nacional. | ; E 

Es muy probable que duranté los quince años que duró 
esta época se cambiara aquella prensa por otra mayor, puesto 
que el diario tué creciendo en tamaño; pero do hay duda que 
el sistema de Ta nueva se diferenciaría muy poco de la primiti- 
va, toda vez que la impresión de los ejemplares de los años pos- 
trimeros tiene las mismas características de la del tiempo de 
Wells y Silva. 

Durante los primeros años la numeración de El Mercu- 
rio fué por tomos. Estos contenían de ciento a doscientos nú- 


meros sin que la cantidad que fuera estuviese sujeta a fecha 


determinada. 

Acabado un tomo comenzaba la numeración de- otro, de 
manera que nunca se podía saber a ciencia cierta la cantidad 
de números que. Se habíam publicado en cualquiera fecha desde 
que salió el primero. sl 
Este sistema era general en toda la prensa chilena. 

Gon los periódicos de echa de salida determinada y Can- 
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tidad fija de números por tomos, podía calcularse inmediata- 
mente y casi con seguridad los que habían salido desde la fun-- 
dacción de cualquiera de ellos; pero con El Mercurio. no podía 
hacerse lo mismo, aungue indicaba siempre el número del to- 


mo, toda vez que primero salía. tres veces a la semana, y cuan- 
do fué diario no se publicaba 10s Pau EAST ni festivos religiosos 
y civiles. | 


Varios ejemplos darán mejor cuenta de este desbarajuste. 

[El primer tomo de nuestro diario contiene «cien números - 
empezando por el Jel 12 de septiembre 02 1827 y terminando 
por el del 23 de agosto del subsiguiente año; el segundo tomo, 
que Comprende ciento veintidós números, comienza el 28 de 
aquel mes y termina el 4 de julio de 1829; el tercer tomo, de 
doscientos números, principia el 6 de ese mes y acaba en fe- 
brero de 1830: el cuarto, también de doscientos números, da fin 
e: 28 del indicado año; el quinto, de duscientos números, com- 
prende desde ei 29 de octubre hasta el 28 de julio de 1831, y 
el sexto, de igual cantidad de números gue el anterior, acabó. el 
¿o de febrero de 1832. ; 

Iba por el 151 del tomo séptimo, de fecha L o de septiem-. 
bre de 1832, cuando apareció al lado de la numeración del 
año de publicación el número 1,151, o sea el que le correspon- 
día a contar del primero que sa!ió en 1827. Desde entonces con- 
tinuó esta numeración ordinal. 

Cuando contaba 3.065 números, el l.o de marzo de 1839, 
cesó de indicar los de los tomos. 

Los suplementos que se publicaron en la segunda época del 
diario llevaron siempre la numeración de éste; pero las edicio- 
nes que salieron en la tercera consignaron bumeraciones propias 


Segunda Parte 


1842 - 1879 


es 
ES 


UE 
pr 


CAPITULO 1 


: EDITORES-PROPIETARIOS DE “EL MERCURIO” 

Por qué entró el diario en otra época. — La imprenta y el periódico 
pasan a poder de don Santos Torriero. — La audacia y la tenaci- 
dad de este célebre editor se revelan con el acto de la adquisición 
de la Empresa. — El siniestro que puso en peligro la vida del 
diario y que arruinó a su dueño. — El señor Tornero fué “el 
verdadero fundador de “El Mercurio” como diario político, social 

cosmopolita”. — Este célebre editor señaló y marcó, además, 
“los nuevos rumbos del periodismo nacional”. — Los diversos so- 
cios de den Santos Tornero. — Una “desgraciada ocurrencia” de 
un hermano de éste trajo por secuela una larga y persistente 
persecución política. — Constitución de la “Sociedad de S. Tornero 
e Hijos”. — Intento de formación de una sociedad anónima. — 
Causa principal de esta idea que no se llevó a la práctica. — 
“La Empresa es avaluada por sus propietarios, en 1864, en la can- 
tidad de $ 80,000. — A los veintidós años de dirigir “El Mercurio”, 
el señor Tornero 'deja toda la Empresa en poder de sus hijos don 
Orestes y don Recaredo. : 


Con este capítulo daremos comienzo a la segunda época de la 
vida de El Mercurio porque éste cambió su rumbo en todo or- 


den cosas en el mes de septiembre de 1842. 
Si en la parte tipográfica hubo una notable renovación en 


- 1840 a la vez que la redactorial se reanimó, ambas novedades 


no se asimilaron por completo a la vida sedentaria del diario 
hasta que don Santos Tornero se hizo dueño de la Empresa. - 
Al no haber mediado la circunstancia de haberse iniciado 


un despertar literario que comenzó en la prensa antes que en el 


libro, probablemente que El Mercurio hubiese caído otra vez 
en la mediocridad en que Se hallaba cuando pasó a poder de 


don Manuel Rivadeneyra. E 
En el mes de mayo de 1842, año memorable para las ¡etras 


chilenas, fundó don José Victorino Lastarria la “Sociedad Lite- 
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raria” y pocos meses después creaba este insigne escritor el- “Se- 
manario Literario”. Tanto en la primera como en el segundo 
se demostró hasta la saciedad a don Domingo Faustino Sarmien- 
to que la juventud chilena, discípula de don José Joaquín de 
Mora y de don Andrés Bello, en particular la de este sabio ve- 
nerable, no tenía cortadas las alas de su ingenio por las “rígi- 
das reglas” que sobre arte le impusieron sus maestros. ot 

Poco. después se anunció la salida de “El Progreso”, el EE 
mer diario que tuvo Santiago, y a poco otras publicaciones que 
—prometían ponerse a la altura de las mejores de Europa. 

No sabemos lo que hubiera hecho el señor Rivadeneyra ans 
te la competencia que se le iba a hacer asu diario; Pero DOS 
sumimos que, como no pensaba permanecer mucho tiempo en. 
América porque cuando a ella vino ya había concebido la idea 
de fundar su célebre y monumental “Biblioteca de Autores Es- 
pañoles”, lo habría mántenido como lo tenía y sin tomar medi-- 
das que le asegurasen el incierto próspero futuro. Por fortuna se 
lo vendió a don Santos Tornero Con preferencia de los. célebres 
políticos don Manuel -Camilo y don Rafael Vial, según refiere así 
este célebre editor en su libro de memorias: “Cuando don. Ma- 
nuel Rivadeneyra me ofreció en venta la imprenta" y diario de 
su propiedad, parece habían precedido ciertos tratados con los - 
hermanos Vial, y sin que yo llegara a saber la, causa, desistió 
de hacer el negocio con aquellos señores, ofreciéndomelo a mí y 
cediéndomelo con ventajosas condiciones”. Esos señores fueron 
les fundadores de “El Progreso”, el cual desapareció algunos 
años. desvués como - hubiera ero El Mercurio en Sus 
manos por el pecado de politiquería personalista. 

Hecho este necasario preámbulo entraremos en materia. 

El 1.0 de septiembre de 1842, fecha inolvidable para EJ- 
Mercurio, pasó la imprenta y el Madió a poder de una sotie- 
dad constituída por los comerciantes de efectos surtidos llama- 
dos don José Vicente Sánchez, Chileno, y don Santos Tornero, 
español. Esta sociedad se había formado en abril de 1840 econ 
un almacén. de su giro, y al poco tiempo el segundo de los 
socios abrió otra tienda con una buena partida de libros que. ha- 
bía comprado en Valparaíso a la sucesión de un comerciante que 
la había importado de Europa. Pero” esta scciadad se disolvió 
apenas adquirida la imprenta porque no “agradó a. mi socio, 
dice el señor Tornero. el que yo me hiciera impresor y diarista, 
y de común acuerdo disolvimos la sociedad quedando. el negocio 
de mi sola cuenta” . Como el nuevo editor. no tenía suficiente e 
nero, tuvo que  eCOnoter, por escritura, una. deuda de. “veinte 
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mil pesos en pago de los doce mil con que me había habilitado 
y de las utilidades pasadas y futuras de la negociación.” 
El día en que don Santos Tornero se hizo cargo de El Mer- 
curio, Se insertó en-la sección editorial un resumen de los 
: quince años de existencia del diario con los propósitos que ani- 
maban a su nuevo dueño. 

_Comenzaba diciendo que “salió a luz modestamente en un 
- pequeño papel que sólo debía circular dos veces a la semana” 
gue “ascendió luego a la categoría de diario”, y que “el movi- 
miento. del puerto y AspuDOs anuncios, parecían ser su único 
objeto y su única aspiración” . Pero pasaron los años, desapare- 
cieron “las publicaciones coetáneas con “El Mercurio”, y con- 
fiando en el prestigio conquistado durante muchos años de una 
existencia útil y laboriosa, “dormía tranquilamente sobre la 
prensa y vo se afanaba mucho por salir del camino trillado” 
ejerciendo de hecho “el monopolio del diarismo”, sin darse cuen- 
ta de que en el decurso del tiempo iban saliendo otros periódi- 
cos que se colocaban a su nivel y de que algunos pretendían 
ponerse a la Cabeza del movimiento periodístico del país. Pero al 
fin llegó el año 1842 y vió queen Chile había “dos diarios más y 
tres periódicos semanales, y otros tantos competidores del ''Mer- 
curio”.. Entonces contempló su tranquilo pasado, miró con in- 
quietud su 'presente, y consideró que debía dar fin a su sedenta- 
ria vida si no quería desaparecer del estadio de la prensa echa- 
do por la nueva y briosa generación que le quería arrebatar el 
terreno. Como deseaba vivir, y vivir con el prestigio de anta- 
ño, se propuso “trazar la marcha que le zorrespondía seguir en 
esta nueva époea de animación y de esfuerzo” porque “un diarto 


Y 


como éste, que por todos sus antecedentes debe siempre marchar 


a la vanguardia de los demás periódicos”, debía imponerse nue- 
yes: deberes y hacer nuevos esfuerzos. 

Y esta obligación moral quiso ponerla en práctica el in- 
eno editor que se encontraba en un estado inferior al del. ti- 
pógratfo norteamericano don Tomás G. Wiells, cuando en 1829 se 
hizo dueño exclusivo del periódico, y la situación de la empresa 
era muy desfavorable a su audaz empeño. Si salió o no airoso de 
su cometido se verá en el decurso de esta obra. 

pe Por de pronto, estos deseos de renovación se tradujeron muy 
Tuego en promesas (que comenzaron a cumplirse casi simultánea- 
mente, como Se verá por este párrafo que, se insertó en el edito- 


rial del 5 de noviembre del mismo año: 


$ “Hace tiempo que trabajamos Por presentar en nuestro dia- 
a rio ventajas que dárían nuevo brillo a la prensa chilena en el ex- 
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terior, y llenarían también algunos vacios que se sienten en sus 


trabajos respecto del interior. Más de una vez ha estado la em- - 


presa a punto de contraer en este sentido nuevas obligaciones 


cen el público, y aun una vez prometimos, no lo hemos olvidado, 


consagrar en los días domingos todas las páginas del “Mercurio” 
a objetos literarios y de un interés conocido; pero ni esta pro- 


.mesa, ni otras muchas mejoras a que no hemos renunciado - aún, . 
y que exigirían más brazos y mayores gastos, se han podido'rea- 


lizar hasta ahora. El nuevo empresario que hoy dirige la impren- 


ta del “Mercurio”, animado del mayor celo. y comprendiendo 


bien los servicios que puede prestar al país en Su Carrera, ha 


echado menos en el establecimiento objetos indispensables para 
llenar sus miras, y ha comenzado por tratar de adquirirlos. Se ha . 


encargado ya a Europa una provisión de ¡papel de una forma 
mayor de la que hoy tiene el diarío, y obreros capaces que, uni- 
dos a los del país, puedan desempeñar cumplidamente los va- 
rios trabajos de que es encargado el establecimiento. Se: espera 
también una provisión de tipos que debe de llegar de Buropa 
de un momento a otro, y sobre todo, se trata diariamente de or- 
=ganizar y preparar el trabajo para las mejoras que no está muy 
lejos el día de que se pongan en ejecución. 

“Desde ayer ha abierto el “Mercurio” la publitación: de una 
Hoja Suelta, y este es el primer paso, el primer ensayo que Se 
ha podido avanzar con gran ventaja del diario, y en beneficio 
del comercio. Nadie ignora que la parte de nuestros diarios con- 
sagrada al movimiento comercial de nuestro puerto es la que en- 


vuelve intereses más positivos, y la que llama más la atención 


del comercio: y, sin embargo, nada se ha adelantado a este Tes- 
pecto en nuestras prensas de 14 años a esta parte. El despacho 


de aduanas siempre ha llegado al conocimiento del público dos 


días después de su fecha, lo que en verdad revela un grande 
-atraso en nuestras imprentas; y tal como Se publicaba en el año 
28 en nuestro diario el movimiento comercial y con los mismos 
vacíos e imperfecciones se publica hasta hoy a pesar del inmen- 
so desarrollo que ha sufrido en el país en tan larga época.” 
Tras esta reforma vinieron otras duramte el tiempo en que la 
Empresa perteneció al señor Tornero, todas ellas tan útileg como 


necesarias, -y que unas veces se retornan al comercio y. otras 


a las artes y la literatura, siempre beneficiosas y acogidas 
con interés por el público, y de las cuales trataremos en otro 


lugar, pues ahora debemos proseguir la materia Puntos a es- 


te capitulo. 
Aunque ningún historiador ni aún el propio señor Tornero 
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en su libro de memorias, nada dicen del socio:que tuvo el céle- 
bre editor después de separarse de don Vicente Sánchez y an- 
tes de asociarse ¡con su hermano don Eusebio Tornero y a don 

Matías Cousiño, nosotros podemos presentar una prueba precisa, 
pero sin detalles, que la particularicen. 

La primera noticia que encontramos al respecto fué en es- 
te aviso publicado el 31 de diciembre de 1846: “Almanaque 
Chileno para 1847”, publicado en la, Imprenta del A por 
Tornero y Benítez, editores.” 

Como la palabra editor se aplica con toda ro viedad al que 
hace imprimir a su costa una obra, podría deducirse que los se- 
fñores Tornero y Benítez escribieron y ordenaron ese almanaque 
y lo editaron por su cuenta y riesgo sin que la Empresa de El 
Mercurio tuviera que ver en la parte económica de él. Asi lo creí- 
mos nosotros, mas al llegar al número correspondiente al 13 de 
diciembre de 1847, nos encontramos con la siguiente gacetilla: 

E “Tenemos que lamentar una gran desgracia que aflige di- 
rectamente a ' El Mercurio” 

“Caído en uro de los es pehañeres de la Playa Ancha ha 
sido hallado cadáver don José Antonio Benítez, uno de los edi- 


tores de “El Mercurio”, el último sábado (o sea el día 11). 


Su lamentable fin ha sumido en el dolor a muchas per- 
sonas. ee 
“El Mercurio”. a siempre la falta de su activa in- 
teligencia que se consagraba con infatigable laboriosidad a los 
adelantos del establecimiento, y uniéndose a los que conocieron 
sus estimables cualidades y lo lloran, “El Mercurio” viste luto 


como el corazón de sus amigos” 


-No'dice más la noticia, pero es suficientemente Clara: para 
disipar la ambigúedad del aviso anterior. No hemos tenido suer- 


“te durante la búsqueda por los diccionarios biográficos para Sa“ 


ber quién fué este señor Benítez y la fecha en que se asoció a don 
“Santos Tornero. ¿Se uniría a él en el mes de abril de 1843 cuan- 
“do este editor quedó, según propia confesión, “completamente 
arruinado con una deuda muy superior a los valores de que bo- 
día disponer” después del incendio, o sería en ese año de 1846 
cuando se fundó en Valparaíso la “Librería del Mereurio”? Nos 
ha sido imposible averiguar esa fecha. y otras particularidadss, 


E entre elas la de la cantidad que aportaría a la sociedad. Mas co” 
mo estos detalles no son de suma importancia, nos tenemos que 


contentar con el que o la gacetilla, que no deja lugar a 


E dudas. Ñ A 


El Se 0 de enero de 1851 apareció al pie del diario la firma 
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social de “5. Tornero. y Compañía”. El socio era don Eusebio 
Tornero, quien estuvo en la Empresa hasta panio; de 1350 en 
que regresó a España. yA 

El 9 de ese mes se firmó la escritura de disolución social 
ante el notario don Máximo Navarrete, en la cual don Santos se 
comprometía a darle a su hermano quince mil pesos en dos pla-- 
zos, el primero de dos años y el segundo de tres, con un inte- 
rés del 8% semestral. Comenzó a regir la deuda 2 1.0 de julio 
del expresado año. 

Desde ei 5 de junio la firma Ori .a denominarse “S. Tor- 
nero:”. Durante los cas viajes que el señor Tornero hizo po Eu- 
ropa en 1852 y 1857, don Eusebio Se hizo cargo qe la, dirección 
general del lA 

"Cuando don Santos emprendió el segundo, hacía poco tiem- 
po que había vendido la mitad del negocio a don Matías Cou- 
siño. Esta comandita duró hasta el 30 de septiembre. de. 18517, 
época en que el señor Tornero estaba en el Viejo Mundo. La > 
disolución sucial la hizo don Eusebio sin previa consulta, y fué 
calificada por su hermano de “desgraciada ocurrencia”. En efee- 
to, al poce tiempo le sobrevino a “El Mercurio”- una serie de 
contrariedades. algunas de difícil solución. : 

Hra don Matías Cousiño uno de los pocos chilenos. que. por 


aquel. entonces se había elevado en el mundo comercial, indus- 


irial y político por su propio esfuerzo, pues había nacido en hu- 
milde cuna. Su espíritu emprendedor lo abarcó todo: fomentó . 
en Chile la as ricultura y la molinería creando la Sociedad Na- 
ctonal de Molineros; tomé parte en grandes empresas navieras % 
y ferroviarias: fué el iniciador de la explotación de las minas de 
carbón de piedra en Lota; y de entre las empresas públicas que 
recibieron su activa y eficaz cooperación, sobresalen la construe- 
ción del ferrocarril de Santiago a Valparaíso y los magníficos 
edificios que comenzaron a hermosear a la capital de la Repú- 
biica. Fué senader durante la presidencia de den Manuel Montt 
y amigo personal de éste. Falleció de una súbita enfermedad y 
cuando su genio financiero estaba dando los mejores frutos, pues 
murió a los cincuenta y tres años de edad. Había nacido en o 
tiago en 1810. 3 de 
A dón Santos le contrarió mucho la desacertada ocurrencia 
de su hermano, porque a parte de que el señor Cousiño podía 
prestarle a la Empresa una ilimitada cooperación financiera, era:.' 
una sólida garantía para el diario desde el punto político por la 
influencia personal,que este caballéro ejercía en el gobierno. 
Cuando sobrevino el rompimiento de Ch'le con España a cau- 


KG 
Y 
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sa de la guerra que esta última nación tuvo con el Perú, el go- 


no chileno ordenó que tcdos los españoles que continuaban resi- 
“diendo en el país fueran internados en Santiago. Entonces, Ce- 
Giendo a los consejos de su familia y a los de Tos amigos, “resol- 


ví, dice don Santos, ausentarme temporalmente de Chile bien a | 


pesar mío”. “Preyiamente traspasé mis negocios de imprenta y 
inbrería en calidad de venta a mis hijos Orestes y Recaredo que 
ya Te antemano los estaban manejando”. 'En particular Orestes, 
ue, después dela recuperación de la parte de don Matías Cou- 
siño, fué enviado LS Europa por su padre para que ayudase 
en lo. que fuera ne sarío a su tío. Eusebio que se encontraba en 
trances apurados por la oposición e el. gobierno hacía a El 
Mercurio. - 

: Hemos copiado esos párrafos y añadido a cada uno la co- 
rrespondiente aclaración, porque algunos historiadores quieren 
«que la transferencia del pádre a los hijos citados se hiciera en 
1864 y que la venta que de la imprenta y del. diario El Mer- 


-— curio hizo el primero al segundo de los hermanos Se llevará 


a efecto antes de abril de 1866, fecha en que el señor Tornero 
tuvo que Salir del país dnliéado por las circunstancias, a ¡OS 
treinta y dos años de residencia en él y a los veintidós de editar 
y dirigir este diario. 

Lo que sucedió en 1864 y en los sucesivos años difiere algo 
de lo que afirman los historiadores y e] señor Tornero, cómo se 
verá más adelante. 

Ahora debemos volver al año 1860, en cuyo mes de mayo 


- Hlegó el célebre editor a Valparaíso de regreso de su segundo. 


viaje a Europa obligado. por las anormalidades o estaban ocu- 
rriendo en El,Mercurió. 

: Aquí. se sontró con la novedad de que sú hermano Euse- 
Mio. se hallaba desterrado en San Fernando por órden del go- 
bierno, “y que su hijo Orestes León estaba al frente de la Em- 
presa desde fines de 1859. Entonces encargó de la dirección de 
las librerías asu otro hijo, Recaredo Santos, que había venido 
en su compañía, quedando él como diréctor general de la Em:- 
presa tipográfica, editora y librera. Y así continuaron las cosas 
basta que se formó la “Sociedad de S. Tornero e Hijos”, de la que 


nadie, ni aún don Santos, han hecho «mención, y cuya declara-  - 


ción, del propio interesado, consta así textualmente en el archi- 
- vo del notario don Jáximo Navarrete con fecha 22 de marzo de' 
1864: 3 
O Samtos Tornero, he ietresido: en mis negocios dé im- 
prenta y librería a mis dos hijos, don Orestes y don Recaredo, 


0 
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desde el 1.0 de enero. del presente año bajo.las cláusulas y Con- 
diciones siguientes: :-Primero. [A -mi hijo mayer don Orestes: le 
cedo el interés de un veinte por Ciento sobre el total de las uti- 
lidades líquidas que resulten y un ocho por ciento a don Reca-" 
redo, etc., etc.” 

Pero si esta declaración no fuera suficientemente explícita para 
los que creen que en el año de referencia se efectuó el traspaso 
“en calidad de venta”, como dice el señor Tornero a propósito 
de su ida a Europa con motivo de la guerra y sin indicar el año 
e ese traspaso, que no se verificó hasta 1867, ahí va este breve 
pero contuncente documento publicado en la tercera página y 
a la cabeza de los anuncios de El Mercurio con el OS de 
“Al comercio” 

“Habiendo interesado en mis negocios a mis dos hijos, don 
Orestes y don Recaredo, la casa girará en adelante bajo la ra- 
zón de “S. Tornero e Hijos”, usando la firma social mi hijo 
mayor, don Orestes, y el que suscribe, según consta de escritura 
pública otorgada ante el escribano don Máximo Navarrete.— 
Valparaíso, marzo 30 de 1864.— SANTOS TORNERO”. 

Fué este año de 1864 de grandes trastornos para don -San- 
tos. Como la guerra entre Chile y España le haría pensar que el 
fruto de los largos y penosos años de luchas y trabajos que re- 
presentaba El. Mercurio y que era el único pan que le legaba 
a su querida y numerosa familia podría sufrir quebrantos de 
consideración por ser él españo!, le hizo concebir la idea de con- 
mertir su ¡Empresa en sociedad anónima porque aunque en “la 
cuestión hispano-peruana. los redactores de este diario han abo- 
gado por la política que, según..su conciencia, como chilenos E 
amantes a su patria, han creído más conveniente para el bien - 
de su país y de la América” y “han condenado; Tos actos de la 
España y sus agentes, y han censurado también la marcha del 
Gabinete de Lima, como lo ha hecho una parte de la prensa del 
Perú y de Chile”, todo eso, que “en los demás diarios .€ra un 
derecho, en “El Mercurio” ha sido calificado como crimen, no 
faltando quien se avance hasta calumniar sus intenciones”, cu- 
yos “ataques no han tenido otro fundamento que el de. Ser es- 
pañol el principal editor de “El Mercurio”, como si este periódico, 
bajo la dirección de ese,editor, no hubiera servido siempre con 
lealtad la causa de Chile y de la América durante los veinte. y 
dos años que hace le pertenece este Ciario.” : 

El señor Tornero trazó el proyecto de formación de una socie-. 
dad anónima para hacer “desaparecer las dificultades con que ha 
tropezado '“El Mercurio” en varias ocasiones, y una vez elimi- 
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rado el móvil de tan injustos ataques, podrá el periódico seguir 
libremente y sin embarazo el rumbo que el directorio de la so- 
ciedad crea más conveniente a sus intereses y a los de la nación.” 

Esta sociedad, que no ¡llegó a formarse, explotaría la im- 
prenta del “Mercurio”, el diario del mismo nombre, el '“Mercu- 
rio del Vapor” y el “Precio Corriente” para lo cual los señores 
sS. Tornero e Hijos, enajenarían toda la empresa en la cantidad 
de ochenta mil pesos “equivalente a un interés del 11 por cien- 


“to anual que sobre dicho capital han producido logs mencionados 
periódicos durante los dos últimos años (sin contar la impresión 


de las obras de la casa y particulares), según Consta en la Cuen- 
ta respectiva.” : 
Esos ochenta mil pesos serían divididos “en ciento sesenta 
acciones de a quinientos pesos cada Una, de las cuales tomarán 
"veinte los actuales propietarios: S. Tornero e Hijos, enajenando 
las demás.” DS : | 
Estas bases constaban de nuevo condiciones y la siguiente - 
“Adición”: : 
“Como se ha dicho arriba, sólo el periódico el Mercurio, con 
el Mercurio del Vapor y el Precio Corriente, producen un inte- 
rés del 11 por ciento sobre el capital de 80,000 pesos, según lo 
comprueba la cuenta respectiva, Por consiguiente, no ¡parecerá 
Aventurado asegurar que el total de la empresa, com el departa- 


mento para la impresión de obras y trabajos particulares y el 


taller de encuadernación, producirá a los accionistas por lo me- 
nos el 14 o 15 por ciento sobre el capital mencionado; esto es sin 
contar el aumento de suscripciones a los periódicos que induda- 
blemente habrá, mediante los esfuerzos e influencias de los di- 
rectores y de los accionistas en general. En esta seguridad, las 
veinte acciones con que suscriben los actuales propietarios, du- 


rante los primeros cuatro años sólo tendrán opción a los benefi- 


cios de la empresa, siempre que en la liquidación semestral que 
Gúe olla sa haga, produzca el negocio para los accionistas un in- 
terés del 12 por ciento anual. Además, luego que haya sido nom- 
brado el directorio proyvisional,-'po drá éste examinar la conta- 
bilidad del Mercurio para comprobar la exactitud de los datos 
mencionados”... va : : 
Estas bases están fechadas el 11 de octubre de 1864, y van 
firmadas por “S. Tornero e Hijos”. > E ] 
Por último, al poco tiempo apareció en la sección editorial 
del diario la siguiente declaración sin título alguno: 
«Desde esta fecha la dirección general de mi casa de Comer- 


cio y de mi establecimiento de imprenta del “Mercurio”, así co- 
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mo del periódico del mismó nombre, estarán bajo el cargo exclu- 
sivo de mi hijo mayor, don Orestes León Tornero, quien al mis- 
mo tiempo tendrá la dirección inmediata de. las. casas de Valpa-" 
raíso y de la imprenta y periódicos citados. Mi hijo don Reca- a 
redo estará a cargo de la casa de Santiago, bajo la dirección. de 
su hermano don Orestes. 

“Entre tanto la casa seguirá.sus operaciones ha la. razón 
"social de S. Tornero e Hijos, siendo yo responsable a sus com- 
promisos con todos mis bienes, según consta de la -estritura de 
sociedad anteriormente anunciada. — pad noviembre iq 
de 1864.— Santos Tornero.” 

Como se ve bien claro, en este documento se dan o 
poderes amplios a don Orestes, refrendándose a la. vez la cons- 
titución social hecha al comienzo del año, y, por consiguiente, no 
debe entenderse, porque aún no se verificó, la venta a E 
de estos bienes del padre. 

La firma de la sociedad S. 'Torhero e Hijos continuó en el E 
pie de imprenta hasta el año 1867; pero desde la. fecha del.ante- - 
rior documento terminó la ingerencia de este. enérgico e- inteli-- 
gente editor en la dirección de la Empresa, al frente de la cual 
estuvo veintidós años y dos meses. EAS TS 


A 


CAPITULO 11 


“VIDA ECONOMICA DE “EL MERCURIO” 


Don Santos Tornero inicia, con gran _prudencia esta gloriosa época de 
energias e inteligencia. — Sus primeras mejoras las introdujo en 
la parte intelectual. — La primera innovación material “la hizo 
aumentando el tamaño del periódico. — importantes y modernas re- 
novaciones tipográficas que le dieron a “El Mercurio” gran valor ar- 
tístico. — Reglamentación de las dimensiones de los anuncios y Co- 
municados sin modificación de precios. — En 1848 se rebaja la ta- 
rifa de suscripciones establecida en la época anterior. — Continúan 

- las mejoras de todas clases sin recargar las tarifas de suscripción y 

de anuncios. — En 1858 se aumentan éstas. — La suscripción popu- 

lar a ochenta centavos al mes — Hasta veinte años después no se 

introducen modificaciones en los anuncios. — Estos se clasifican en 

tres clases para dar mayot facilidad al anunciante. — Deshonesto 

y tentador procedimiento que adoptaron algunos editores de esta 

$ E época. — El honrado proceder de don Santos Tornero libra a “El 
Mercurio” de ser un pasquín. 


- Don Santos Tornero se hizo cargo de El Mercurio el 1.0 
“de septiembre de 1842 con los bríos de un hombre de treinta 
y cuatro años de edad, los entusiasmos del que tiene confianza 
en sí mismo y las ilusiones de inexperto en la empresa en que se 
embarcaba. Ed | ! 
En la fecha indicada publicó sus propósitos de cambiarl 
al diario su vida sedentaria en lo que se refería a lo espiritual, 
sin señalar las mejoras materiales que pensara introducirle más 
tarde o más temprano. Era natural que así fuera puesto que no 
entendía el negocio y necesitaba de algún tiempo de experien- 
cia para proceder en conformidad a la conveniencia de sus in- 
2 tereses. | 
| En ese tiempo el tamaño del periódico era de 43.50 cms. 
li”. de alto por 26.50 de ancho; el precio de suscripción, de treinta- 
= “pesos al año y de tres al mes, y el de avisos un peso por las 
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tres inserciones primeras y un real por cada Una de las suce-. 


sivas, siempre que no pasasen de doce líneas, pues si excedían 


de esa extensión, pagaban. según convenio con el editor. ua mis- 


ma tarifa se aplicaba a los comunicados. 


La primera modificación que hizo fué . en el tamaño del. 
diario. 'El primero de enero de 1843 lo adoptó de 49.50 cms. 


de alto por 34.50 de ancho y poco a poco fué. aumen- 
tándolo hasta el de 60.50 por 39 en que se encontraba el 15 09 


abril de 1854. 


La segunda modificación. la introdujo en la tarifa de anun-. e 


cios en el mismo año en que se hizo la reforma anterior. La mo- 


dificación consistió en que el: número de líneas de avisos y Co-. 


municados no deberían pasar de diez DAÑO tener derecho a la 
tarifa primitiva del año 1833. : 


La tercera fué en las suscripciones. En una a vertenda de 


los Editores”, publicada.en febrero de 1848, se decía al respecto: 


“Hoy, que “El Mercurio” ha llegado a contar un número: 
dE Tren particulares mucho mayor que el que jamás ha 
- tenido durante el tiempo de su existencia, cuyo número se ha 


aumentado considerablemente Cespués que se halla emancipado 
de la influencia del gobierno, creemos llegada ya la época en 


que debamos rebajar su precio para ponerlo -al alcance de ma- 


yor número de lectores. Habiéndose disminjuído; considerable 


mente los precios de todas las publicaciones que salen de este 
establecimiento, no podíamos, sin incurrir en una palpable ME, 
consecuencia, sostener en “El Mercurio” el mismo precio que 
tenía al principio de su aparición, desde hace 21 años. No duda- 


mos que el público, haciendo justicia al empeño que siempre 


kiemos manifestado por generalizar en el país el gusto a la lec- 


tura, compensará el sacrificio que ahora hacemos, con un au- 
mento considerable en el número de nuestros abonados”. 


La tarifa que empezó a regir el 1.0 de marzo de ese año 


fué de una onza de oro anual; de diez pesos por semestre; de seis 
por trimestre, y de veinte reales por mes. El «pago se hacía. ven- 
cido el plazo, pero si los suscriptores por meses pagaban. por 
adelantado se les hacía el descuento del veinte por ciento. 


Esta rebaja fué de consideración, pues debe recordarse que 


“la onza equivalía a dieciséis pesos y que el peso se dividía en 


echo reales. La tarifa que había regido ¡hasta entontes era de 


treinta pesos al año y de tres al mes. 
Como hemos dicho, el tamaño del diario iba. crócienio 


palmo a palmo, y al entrar en el año 1851, era muy semejan-* 


te al que. enel presento tiene: 58 centímetros de alto igual al 
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“de hoy) y '40.50 de ancho (dos y medio menos que el actual). 
_ Contenía Cuatro páginas, dos de ellas cubiertas de anuncios y 

dividida en cinco- coluninas de a. 7 centímetros cada 1na. 
| “Log precios de suscripción por adelantado, que empezaron 
a regir el 1.0 de enero en Valparaíso y Santiago, fueron de 24 
pesos al año, 14 pesos al semestre, 7 pesos y 4 reales al trimes- 
tre y 2 pesos y 4 reales al mes. En provincias: por un año, 17 

pesos y 2 reales; por seis meses, 10 pesos, y por tres meses 6 
pesos. Poco tiempo duró esta tarifa, porque desde el 1.0 de julio 
se rebajó, uúniformando ¡os precios de provincias, Santiago y 
Valparaíso, en la siguiente forma: 15 pesos al año y 12 reales 
al mes; pero en agosto de 1853 se aumentó la suscripción de 
Santiago y provincias en tres pesos más para la anual y en dos 
para la mensual, y así siguió aumentando cada año hasta qua 
en el de 1858 hubo otra reforma general. | 

En ese lapso de siete años poca variación se nota en los 
mrecios de los anuncios comerciales como se ve por la siguiente 
tarifa: : 

““Los que no pasen de diez lineas de impresión, pagarán un 
peso por las tres primeras inserciones y un real por cada: una 
de las siguientes. Se considerará doble todo aviso que tenga 
desde diez a veinte líneas de impresión, triple el que tenga en- 
tre veinte y treinta, y así sucesivamente”. Los comunicados 
“que traten de asuntos particulares pagarán a razón de diez 
pesos por columna, siempre que.pasen de media cólumna; pero 
cuando sean de menos extensión pagarán los precios fijados pa- 
ra los avisos. Se insertan gratis los comunicados sobre asuntos 
de interés público”. : , 

- También fué aumentando el diario de tamaño, pues al fina- 
lizar el año 1857 tenía 65.50 centímetros de alto por 48 de an- 
cho, y la hoja estaba dividida en siete columnas. 

Pocos días antes de entrar en el subsiguiente año, los pro- 
“pietarios de la empresa decían así a los lectores: “Todas las ya- 
riaciones que Se han hecho en “El Mercurio” hasta ahora, han 
redundado en provecho del público, ya mejorándolo en el ma- 
-teríal, ya aumentándolo en el tamaño, ya bajando. el precio de 
la suscripción, sin que los editores hayan buscado con esas me- 
Joras otra compensación que el favor siempre creciente de ese 
mismo público. Todas esas mejoras ñan originado gastos cada 
día más grandes que los editores no omitirán nunca. a fin de 
que “El Mercurio” ocupe siempre el puesto que le corresponde 
como decano de la premsa sudamericana, y es natural por lo 
- mismo que busquen ahora alguna compensación, aumentando el 
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precio de los avisos. Hoy, el número de los lectores de “El Mer-. 
curio” ha llegado a una altura tal como no llegará: ningún otro 
periódico en Chile en muchos años, los avisos deben valer. Freso 
veces más que hace doce aíl cuando el precio. de la” suscrip- 
ción era de tres pesos mensual Ss y los. suscriptores .no llegaban 
a Qquintentos; y,. sin embargo. se ha estado cobrando por ellos. 
hasta hoy el mismo precio que entonces y el aumento que ahora 
se establece es casi insignificante en comparación. del. número 
de lectores. o : : E 
“Más adelante hallarán los E rorecado ras de “EL Mercurio” 
las condiciones que han de regir desde el 1.0 de enero (1858). 
para los avisos. hacia las cuales llamamos su atención, pues si 
las comparan. con las de los periódicos extranjeros, principal- 
mente con los ingleses y norteamericanos, que -Sson, “sin embargo, E 
los que contienen más avisos, es seguro que las. hallarán. toda- 
vía excesivamente liberales. A 
“Si, como es de esperar, esta cda oro la acepta- > 
ción de los favoracecores de “El Mercurio”, ella importará - una 
promesa de mejorarlo aun más y de modificar algún- tiempo des- 
pués las condiciones de la POS cón: que por ahora, son las si: 
guientes”. : + PS 
La tarifa de los anuntios,a que se Lorlére EL párTato con 
piado, “era ésta: “Los avisos ,se cobrarán todos, sin excepción, : 
adelantados. Los: que no pesen de diez lineas de impresión, Daga- 
coran: 1 poso 60. centavos por las tres primeras inserciones y 20 
_Centavos por cada una de las siguientes. Los de mayor exten. 
s:ón, proporcionalmente:;. es decir,* que -pagarán doble los -que 
tengan de diez.a Veinte lmmeas de impresión. triple los..de. veinte 
a freinta lineas, y así sucesivamente En los avisos de tipo más. > 
vor que el acostumbrado, £e abmentará el precio en proporción 
al tamaño. En los avisos anuales, pagando adelantado, se harán 
rebajas condicionales. segúr su extensión, por. ejemplo: por ún..' 


aviso sencillo que a los precios que se fijan ahora es de 62 pesos, 08 


se Cobrarán 45. p=2308s; per un aviso doble que importaría 124- 
pesos, se cobrará 80 pesos; por un áviso triple, 125 pesos: ete” 
El precio del comunirado por una sola inserción era de 16 pesos, 
por columna, no bajando de media columna, y siendo de menor - 
extensión, a dos pesos las diez líneas: por cada publicación 
posterior se cobraba diez pesos por columna o un peso por cada 
diez líneas. a : pS 

Los, precios -de. su scripción que COMENZAron a regis desde 
enero. de ese año de 1858, fué de quince pesos anuales y cuatro 
cincuenta trimestrales - en Valparaíso. y Santiago, siv admitirse 
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suscripciones menores. de tres “meses; para las provincias y el 
extranjero, 18 pesos al año y 10 al semestre, y no. se admitían 
—por un plazo menor de seis mesés, ' A 

Esa tarifa se cambió el 1.0. de enero de 1864 por esta 
otra: -$ 16.50 al año y 5 4.50 al trimestre en Valparaíso. Para 
provincias y el extranjero, fué: semestral, $ 160 y anual $ 18. 

El 15 de marzo ds ese mismo año se publicó en la seeción 
crónica el OEne suelto: ... py 

“Er Mercur io? al alcance de todo el mundo. —- Con el fin 
de -poner la suscripción d> 3401 Mercurio” al alcance de todas las 
clases de la sociedad, la empresa de este diario ha determinado 
abrir susoripciones para el pueblo, por. un peso al mes, Con la 
única condición de que diariamente envíen a recoger su perió- 
Le en cualesquiera de-las diferentes agencias que con este fin 

2 han establecido en la población. ; 

“Estamos. seguros de que el público acogerá tavorablemen: 
te 12, innovación quese introduce en este periódico, pues así ten- 
drán por un precio. baratísimo el mayor de los diarios que se 
«publican en Chile, recibiendo, además, -la entrega semanal que 


gratis a sus “suscriptores. : 

“De esta manera “El Mercurio” “vendrá a ser para ellos el 
periódico: más barato, pues sin ningún sacrificio peruniario. -po- 
drán “seguir el movimiento - político de su país, podrán conocer 
los grandes acontecimientos del mundo eivilizado y al mismo 
tiempo tendrán en la Sémana Literaria abundante y agradable 
"lectura para sus familias. : 

- “La prensa al alcance de lodos. es el más poderoso elemen- 
to de. civilización y lo que mejor puede hacer prosperar un Pue- 
blo, haciendo a sus habitantes industriosos, cultos y morales; y 
OS: Editores de este diario hacen con placer este pequeño sacri- 
ficio en obsequio. de tantos como se ven pedos ps la lectura, 
por el subido. precio de los diarios”. 

E A) año subsiguiente se o ad a vender a cinco centavos 
e8 el número “suelto. ge 

-Decididos A A a popularizar El Mercurio y de- 
k seosos de que- lHegase . a manos de los que se veían “privados de 
la lectura por el subido precio de los diarios”, no se detuvieron 
EA 508 las dos innovaciones inúáicadas y ¿stablecieron en 1866 otra 
clase de suscripción mensual aj precio de un peso que se servía 
a los' lectores a domicilio “con la misma puntualidad que a los 
demás suscriptores y tendrán derecho a los obsequios que hicie- 
re la empresa a sus abonados, pero están obligados a pagar el 
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tajo el título de Semana Literaria de “El Mercurio” se dara 
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importe dei mes adelantado en la oficina del diario” en los cin- 
co primeros días de cada mensualidad. 

La suscripción popular-se, rebajó a ochenta centavos. En el 
acto de pagar el suscriptor esa cantidad en cualquier puesto de 
periódicos, recibía “una papeleta con veintiséis boletos con Sus * 
respectivas fechas, correspondiendo cada una de ellas al núme- 
ro del día”. Esta suscripción principiaba el primero de cada 
mes, y no se podía reclamar un diario del día con un boleto de 
fecha atrasada. Con esta suscripción se tenía derecho a los su- 
plementos de El Mercurio si se reclamaban en las agencias en 
que Se había comprado la: papeleta. 

Esta suscripción popular duró poco tiempo. El 29 de sep- 
tiembre de 1866 se anunciaba al Público que a causa de la esca- 
sez de papel, únicamente se imprimiría el número de ejempla- 
res que se necesitara para los suscriptores por años, -—semestres 
y trimestres. Además de la suscripción ' “popular y la “mensual a 
domicilio, se suprimió la venta de números sueltos. Esta medida ; 
comenzó a regir el 1.o de octubre del indicado año. 

Durante diez años hubieron pequeñas variaciones en la tas 
rifa de avisos de 13857, hasta que el 1.0 de julio de 1868 se hi- 
Zo una reforma general en las de anuncios y suscripciones. 

El precio del aviso y del comunicado se uniformó. por. el 
patrón de un peso por las tres primeras inserciones de cinco 1í- 
neas, y 10 centavos por cada inserción de más. Los que. pasaban 
de diez líneas pagaban doble, y los de quince triple, y así pro-. 
gresivamente. 

También se uniformaron las suscripciones cobrándori da 
pesos por año, 6 por semestre y 3 por trimestre en el país y en 
el extranjero, “con derecho a todos los suplementos y primas 
concedidas por la empresa”. Esta tarifa duró hasta 1900. 

Diez años más tarde se introdujo otra reforma importan- 
te en la tarifa de anuncios que fué base de las numerosas clasi- 
ficaciones que desde entonces se han ido haciendo de ellos en 
El Mercurio y los demás diarios de importancia - de. Chile. He 
aquí íntegra esa tarifa que empezó a regir el 1.0 de enero de 
18738; 

“En la sección general de avisos. — 10 centavos por la pri- 
mera inserción de cada línea o de cada: fracción de una a diez pa-. 
labras; cinco centavos id., id. por cada una de las inserciones si- 
guientes. A 

“En la tercera página. — Los avisos que COMtimadR en la 
tercera página pagarán 10 centavos por la primera inserción y 
siete y medio por las sigulentes. 
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- “En la crónica. — 30 centavos por la primera inserción y 
veinte centavos por cada una de las inserciones siguientes. 
“En los avisos que se publiquen por largo tiempo, se hará 
una rebaja de 50 por ciento pasadas las primeras treinta 'in- 
serciones i E 
«gn los avisos por años se hará una rebaja de 50 por ciento 
en todo el valor del aviso”. 
Esta tarifa no se modificó hasta el año 1881, y de la cual 
trataremos en otro lugar. E | 
Cada modificación de las tarifas de suscripciones y de anun- 
cios importaban reformas materiales que valían más que el 
gravamen que .recaía sobre suscriptores y anunciantes porque, 
ellas redundaban en beneficio general, a pesar de que algunas - 
veces los aumentos obedecian a la carestía de los materiales. 
-Pero el señor Tornero era escrupuloso y jamás quiso pedir más 
de lo que daba. Pudo evitar esas innovaciones, molestas para él, 
apelando a la riquísima fuente de los comunicados, que no sólo 
podían cubrir con exceso los mayores gastos y dejar una pingúe 
utilidad sino que hasta evitarse los penosos disgustos que le aca- 
rreó su invariable propósito de mantener el diario a la mayor 
altura moral de todos los del país y con la independencia más 
absoluta. y | : : 
“Si mi único y principal objeto hubiera sido el de ganar 
dinero, dice este editor en su libro de memorias, tenía a la vista 
un ejemplo que seguir, muy propio para lograrlo. “El Comercio 
de Lima”, uno de cuyos propietarios era chileno, hubiera podi- 
do servirme de guía. “El Comercio”, según los informes que yo 
-, tenía, no rehusaba ninguna inserción, por personal y procaz que 
ella fuese, y aún se aseguraba que la primera inserción, el ata- 
que, lo. publicaba gratis o por poco dinero. El atacado ocurría 
necesariamente a defenderse, y lo hacía en el estilo que se hizo 
crónico en la prensa peruana. Los editores admitían y publica- 
ban la respuesta tal como se les presentaba, pero cobraban 
carito. Se enredaba la madeja con réplicas y contrarréplicas, 
- convirtiéndose el asunto en Un manantial de oro para el diario. 
Y tal fué lá afluencia de comunicados, que Para poder dar cabi- 
da a todos, fué necesario” publicar dos ediciones del periódico 
ES: cada día, una por la mañana y Otra por la tarde; y aún sucedió 
frecuentemente que cada una de esas ediciones constaba de dos 
O tres pliegos. a 
E — “Hntre tanto, a pesar de aquel ejemplo tentador, ¿qué ha- 
Cía “El Mercurio”? Todo comunicado era revisado por el editor, 
y si contenía personalidades o estaba escrito en lenguaje im- 
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propio, se exigía su corrección en los términos que el editor juz- 
gaba conveniente; y de no consentir el comunicante en efectuar 
las correcciones exigidas, se negaba. la publicación. Mas de una -. 
vez fué causa de disgusto esta conducta, queriendo negar al edi- 
tor el derecho de revisión, y hubieron amigos míos que queda-, 
ren enojados por algún tiempo, porque, a fuer de amigos, creían 
se les hacía una gran ofensa negándoles: la publicación de sus - 
artículos, porque los garantizaban con su firma privadamente. : 
Mi principio invariable era que en el diario no se debía publicar 
nada que no estuviera escrito en el cenguaje culto que se emplea 
en la buena sociedad”: ; 
Con esta conducta salvó el señor Tornero 7 El Mercurio 
de ser un asqueroso  pasquín como era la mayor parte de la 
prensa Chilena en los comienzos de esta época y ns la que le 
Po 


- CAPITULO III 
ur % ' ] 
LA AYUDA ECONOMICA DEL DEPARTAMENTO EDITORIAL, 
20 LA CUADERNACION Y LAS LIBRERIAS 


- 0 , . 
Estado en que se encontraba la imprenta de obras cuando la adquirió 
don Santos Tornero. — La audacia del nuevo editor que descono- 
cía por completo la industria editora. — El gran ineendio del 15 
de marzo de 1843 que. destruyó la imprenta. — Este siniestro pu- 
so en durísimo trance al señor Tornero. — Las obras que empeza- 
ron a imprimirse en ese mismo año. — Extracto del catálogo de 
obras que se imprimieron hasta 1847. — La importancia de la “Bi- 


blioteca de Educación” y de la “Biblioteca de amena Lectura”.—La 
Empresa Editora establece el sistema de servir novelas de autores 
famosos, por entregas de a 48 páginas en 4.0, a veinte centavos. 
— Lista de las obras más importantes que se confeccionaron hasta 
1878. — Las revistas literarias que se imprimieron en la imprenta 
de “El Mercurio”. — Al entrar en su tercera época económica des- 
aparecen los departamentos de obras, encuadernación, rayado, etc. 


— La suerte que hay corrido las librerías fundadas por don Santos : 


Tornero. 


Con las reformas artísticas introducidas en el diario y la 
iniciación del departamento editorial de la imprenta por -don 
Manuel Rivadeneyra, de las que hemos dado detallada cuenta 


en un capítulo de la primera época, la Empresa de El Mercurio - 
entraba en 1842 en una nueva era pletórica de lisonjeras espe- 


zanzas de progreso material y de próspera situación pecuniaria 
er. no lejano día, al ser adquirida por el animoso  comerciant> 
don Santos Tornero. | 
Era un magnífico programa el que se nfrecía al nuevo editor. 
¿Tendría éste el entusiasmo, la energía y el deseo de triun- 
far que se necesitaban para desarrollarlo en toda su extensión ? 
El señor Tornero era una comerciante de artículos de todas cla- 


ges, pero ignoraba por completo el arte y el negocio de la im- 
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prenta; desconocía el periodismo, y únicamente sabía de la in- 
dustria del libro lo (que presumiera por las relaciones comercia- 


1€s que tenía con la librería: de Cádiz que le surtía de obras para | 


venderlas en su almacén. 


Para acometer una empresa de esta clase, cuyos ais: 


pecuniarios no se podían prever porque no existía en el país in- 
dustriz editora que pudiera servir de-norma y porque no se Sabía 
si el público lector era suficiente para sostener . y. recompensar 


el esfuerzo que había de hacerse, necesitábase un+hombre pera 
en las artes gráficas, con espiritu de industrial y de comercianíe, 
capaz de hacer frente con audacia y tesón a todas las contingen-= 


cias que pudierau sobrevenir. Para esta empresa. había de  ha- 


cerse lo que el legendario: don Juan de Robres que, para fundar: 


un hospital, tuvo primero que hacer pobres. 


: Er.« de presumir que faltaran lectores. La revista Jeria 
“Museo de ambas Américas”, una de las mejores de aquel tiem- 
po, estaba publicando sus últimos números para dejar de salir 


en diciembre de aquel año, no porque : fuera “justo suponer, 
cuando una publicación cualquiera no encuentra protección, que 


esto viene de no estar bien desempeñada, de no. corresponder 2 


las necesidades. esperanzas y deseos del públicu””, como decía su 
editor y redactor don Juan García del Río, uno de los “literatos 


más ilustres de la época, sino porque era escaso el número de 


aficionados a la lectura seria y elevada. Esa era la verdad que 
ét no desconocía, pero que la callaba por modestia o quizás 20E 
conveniencia. E 

comprendiendo que la industria editora no pomada los 


beneficios que otra, el socio de don Santos Tornero y acaudala- 


do comerciante don José Vicente Sánchez se separó de él exi- 
siéndole el reconocimiento de una deuda muy superior a la efec- 


. . re e . .. y. E 
tiva, quizás con el ánimo de que desistiera de acometer una em-- 


presa de suyo quebradiza y sin porvenir. ¡Cosas del tiempo y de 

las apariencias! ; 
Pero el señor Tornero no se amedrentó ante las reflexiones 

qua le hiciera su protector ni ante la crecida deuda, y, como 


castellano castizo, siguió adelante, dispuesto a luchar en el te-. 


rreno desconocido en que se metía. Si salió o no airoso, lo veremos 
en el decurso de este capítulo. 

En octubre de 1842, o sea al mes de era posesionado el 
novel editor de la imprenta, se anunció que en ella “se venden 


tarjetas impresas de todo gusto, con el nombre que se pida; se 
encuadernan libros y se rayan los manifiestos de aduana y papal > 
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para escribir y para libros.a gusto de las personas que lo enCar- 


.guen; de modo que los señores comerciantes pueden tener Sus 


libros de pagarés y demás auxiliares con el rayado Ccorrespon- 
dieñte al sistem? de sus casas, hecho con tanta perfección como 
puedan desear”. : : ; 

Con la sección de libros rayados y la de encuadernación, la 
imprenta se completó haciéndose quizás la más importante del 
país. Pocos años después imprimia cartelones de teatro. 

Su dueño se encontraba muy ufano con ella y  forjándose 
con razón muchas ilusiones cuando de pronto, y cuando “sólo 
hacía seis meses y medio que yo había entrado en posesión de !a 
imprenta de “El Mercurio”, dice el señor Tornero en su “Remi- 
niscencias de un Viejo Editor”, la ví destruída por las llamas de 
uno de los más-voraces incendios que han afligido a Valparaíso”, 
puest que destruyó casi por completo el barrio comercial, o sta 
el llamado Puerto. .. DS . 

"Esta catástrofe ocurrió el 15 de marzo de 1843, y de ella 


“hace el señor Tornero una extensa, y. animada descripción en  ?l 
capítulo VII de sus memorias. 


El fuego comenzó. a las-ocho. de la noche en un almacén de 
efectos navales, entre los que habían materias inflamables, tales 
como alquitrán, brea, pinturas y aceites, situado a orillas - del 
mar. E 
: 'El fuego corrió rápidamente hacia el certo alcanzando al 
edificio de la imprenta, y siguió hasta la calle del Almendro, hoy 


- de Urriola, donde fué atajado. 


Este siniestro fué una verdadera catástrofe para aquel tiem- 
po, pues se quemaron trece edificios valiosos, avaluados en 114 
mil pesos; 2,691 bultos de mercaderías, tasadas en 403,500 pe- 
sos, y los perjuicios ocasionados a inquilinos y a construcciones, 
se calcularon en 112,600 pesos. La suma total, dado el valor de 
la moneda en aquel entonces, representó la ruina para un buen 
número de comerciantes. . 
“De la imprenta muy poco se pudo salvar: algunos cajones con 
tipos y éstos se derramaban por el suelo en gran parte. Lo que 


A pudo sacarse se colocó en una de las casas del lado del Almendra) 


-y de allí, acercándose el fuego, se trasladó de prisa y corriendo a 


otra de la quebrada del Almendro. Las prensas y demás objetos 


voluminosos fueren devorados por el fuego, si bien los primeros 
- —desenterrados de entre los escombros, pudieron utilizarse  des- 
Pues componiendo o reemplazando las piezas rotas 0 destruídas 
e porel Luego”: E 


ze 


E 
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Por fortuna para el diario, el señor Tornero tenía una im- 


prentita on la quebrada de San Agustín, especie de sucursal de 


lade El Mercurio a cargo del tipógrafo español dón Jo Viote Ro- ¿ 


dríguez, y en la cual se imprimió el día 18 de aquel mes El 


y 


Clamor de El Mercurio, pidiendo indulgencia a] público - por 


<s inconveniente que tenía. en salir y ofreciendo su o rez - 
parición. - En efecto, el diario reanudó sus salidas el 24 “en ta- 
maño más reducido por carecer de prensa adecuada, hasta - ero 
de junio siguiente en que asumió el tamaño mismo que: tenía an- 
tes del incendio” ; 


Si de sus cenizas, como la fabulosa ave fénix, renació El Mer-. 
—_curio, de los escombros de una Catástrofe surgió. la imprenta - 


vue, andando el tiempo, había de ser la base de una gran empre-. 


sa editorial, de la que. salieron las obras literarias más famosas 


de la época qa esparcirse por todo el. territorio hispano-ameri- 


CAno. 


tJeres en condiciones de hacer algunos trabajos de importance. 
como lc indica el siguiente aviso: 


“Poesías de don José Zorrilla.—Los señores suscriptores 


2 esta obra, residentes en Santiago -y Valparaíso, pueden ocurrir 


Ad comenzar. el. mes Ue agosto de ese año” ya estaban 98 AS 


"día 16 del corriente a recoger la primera entrega y a adelan-. 


. 


e el importe de la segunda. Varios obstáculos procedentes del 


descalabro que este estahlecimiento sufrió en el incendio del 15 
de marzo. han impedido al editor el principiar su publicación tan 


»ronto como lo hubiera deseado y espera. que el público le dis. 


rensará este retardo, tanto por el motivo gue lo ha ocasionado, 


cuantc porque la edición sale tan esmerada y correcta como puo- 
de apetecerse” 
Esta' Obras se publicó por entregas de a 80 páginas “en. 40. 


que salían cada 15 días al precio de seis reales. Fué: impresa. en. 


excelente papel y constó de cinco tomos de cuatro entregas. cada 


uno, Ea impresión terminó en ESA 4: 


Al mismo tiempo que esta Obra, se SN imprimiendo. 


atras de diverso género, entre ellas el “Almanaque Comercial en 
cuadros sinópticos para el “año 13d” -en un grueso volumen. que 


contenía importantísimos datos, de manera que en el año 1847. 


el catálogo de las impresas por El Mercurio era. muy numeroso. 


Estaba muy adelantada la “Biblioteca de. Educación”, en la. 


que habían obras de Aritmética, por Noé, por-Urcullu y por $. 
Tornero; de Geografía, por Lastarria: de Historia Chilena, por 


Fid-1 López; de Gramática, por Herranz y ales por. Andrés 


5 . Y o me 57, 
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Bello y por Urcullu; de Lectura, por Martínez de Rosa; de Re- 
“ligión, por Balmes y el obispo Cienfuegos; de Literatura, por 
Gil y Zárate; de Filosofía, por Ramón Briceño. 
-- Comenzaba la “Biblioteca de Legislación” con obras 'de 
Juan B. Alberdi, de Lastarria y de Andrés Bello. : 
La de poesía contaba entonces con obras casi completas 1e 
KEspronceda, Zorrilla, Byron y. alg unos otros poetas más, de Tte: 
rombre. : . 
ua de AUF SrAS era ya muy numerosa, pues contenía varias 
obras de Eugenio SMé, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Franeis 
Trolopp; Alejandro Dumas, Federico Soulie y Kugenio de Ochoa. 
Está ,biblioteca se estuvo. publicando hasta la terminación 
de la segunda época del diario. Muchas de esas novelas, antes 
(de aparecer en volúmenes sueltos, habían visto ya la luz en el 
'— follotín de El Mercurio. De entre los autores que mayor nú- 
mero de obras se publicaro merecen Citarse, además de los y1 
- mentados, a Paul Feval, Patricio de- la, Escosura, M. Fernández y 
-. González, Castro y Serrano, Blest Gana, Pedro Antonio Alarcón, 
Pérez Escrich, María del Pilar de Marcó, Ponson Du Terrai:, 
E Víctor Chervuliez. Octavio Fteuillet y otros más. | 
Ea 1863 se fundó una 'Biblioteca de amena lectura”, com- 
puesta de novelas de renombrados autores, no das eb el 
diario ni conocidas del público chileno. El 13 de marzo de ese 
¿año se anunciaba. así esta biblioteca en la crónica local de El 
- Mercurio; | 
Ey “Como el '“Museo ramatica? que está formando la implen- 
de “El Mercurio” . compuesto de los mejores dramas y conie- 
E e conocidos, y aquellos últimamente salidos a luz, “Museo” 
>. que ha sido muy bien recibido por los aficionados, así  tambié: 
se propone la misma imprenta formar una ' Biblioteca de ame- 
- na leeturá” , con las novelas escogidas de los mejores romanCis- 
tas frarmceses y españoles. : : 
E “La ventaja le esta publicación consiste principalmente en 
> 18 comodidad que ofree e al suseripter, quien puede ir formando 
_¡nsensiblemente una biblioteca de novelas escogidas; /'veinte cen- 
| tavos cuesta solamente una entrega de 48 páginas en 4.0. las 
y que se irán publicando semanalmente todos los sábados, y ser- 
—virán de pasatiempo e instrucción a la vez a” nuestras clases 
Trabajadoras en el día de la semana que tienen Para solaz y (4es- 
FCanso- : 
“Mañana debe salir a luz la primera. entrega, que empieza a 
publi; ar la interesante novela de Fernández y González, titula- 


e 
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de “Eos enemigos del alma”. Luego se publicarán también algu-- 
tas de las últimas novelas escritas por los acreditados  autures 

Dumas (padre e hijo) y otras inéditas de escritores nacionales. 

“Reconocida la afición del público a esta clase de lectura, no - 
es aventurada la empresa, pues ya hay un regular número de 
suscriptores, y es de esperar que pronto sea bastante considera- 
ble, componiéndose de todas las clases de la sociedad”, oz 

- A los suscriptores de Valparaíso se les servía a domicilio 
por el precio ya indicado, pagadero al recibir la entrega, y a 108 
de Santiago, provincias y extranjero,, por el de 25 centavos. 

Buen éxito debió tener este ensayo, puesto que, a mediados 
de mayo de 1864, salió la novela “Don Juan Tenorio”, también 
de Fernández y González, y' en las Mismas condiciones _materia- 
les y de venta que la anterior. En el anuncio de esta obra apa- - 
recieron estas innovaciones: que a los suscriptores de Santiago 
«e les cobraría igual tarifa que a los de Valparaiso; que “pr 
cada dos entregas se dará una hermosa lámina litografiada”, y 
gue se admitían suscripciones por años y semestres. 

Volviendo al catálogo de 1847, añadiremos que, además, te- 
vía ya impresas obras de Pope, el padre Gaspar de Astete y otros 
autores; almanaques, libros de oraciones, de juegos y de magias; 
tablas de reducciones de monedas, pesos y medidas, planos, etc. 

- Al final del catálogo se decía «que, “decididos los edito- 
res a no perdonar medio alguno para poder competir cou las edi- 
ciones que vienen de Europa, se ham propuesto una con- 
siderable rebaja en los precios de la mayor parte de ellas con el 
fin de nivelarlas con las que sucesivamente se van publicando”. 

En ese mismo año salió a luz la “Guía General de la Repú- 
blica de Chile”, preparada por don Santos Tornero, impresa en- 
un volumen de 392 páginas en 8.0 mayor. A juzgar porel suma- : 
rio, ha sido ésta una de las obras de su género más compléta de 
¿(uantas se han publicado en Chile. 

Seguir el desarrollo de la sección editorial de la Empresa 
sería cuestión de ocupar muchas páginas; únicamente consigna- 
remos algunas obras más en calidad de aporte bibliográfico ela: 
literatura, la instrucción pública y la imprenta de Chile: : 

En 1850 se hizo un “Almanaque Chileno para 1851” en tres 
ediciones distintas para Valparaíso, Santiago y provincias, von 
rmuchos e interesantes datos administrativos; comerciales yo es- 
tadísticos. 

“La América Poética”, colección. recopilada por don Juan M. 
Gutiérrez, en grueso volumen en 4.0 mayor. 
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Una nueva ó de las obras de don e Mariano de 
Larra, (“Fígaro'”). á : 

“Guatimozin o el bttimo' Emperador de México”, por doña 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, en un volúmen de 380 páginas 
“en 8.0 mayor. Esta célebre novela fué ceemads a los. suscripto- 
res de El Mercurio. 

- Los artículos .de “Jotabeche” (José Joaquín. Vallejo), pu- 
blicados en la prensa chilena desde 1841 hasta 1847, recopilados 
en un volumen en 4.0 y precedidos de una nota biográfica del 
célebre escritor don Abraham Konig. 

“Escenas matritenses”, por El Curioso Parlante (don Ka- 
món Mesoneros Romanos). E 

“El Museo Dramático”, del que ya se ha hecho mención. 

-Una gran colección de librátos de ópera en italiano y españo!. 

“La Biblioteca de Educación” se aumentó considerablemen- 
se: con textos de gramáticas francesas e inglesas, por Beauch»- 
mín: de Geografía, por Santos Tornero; de Religión, Moral 
e Historia Sagrada, por los abates Didonn y Norlieu; de Aritméti- 
ez, Contaduría y Comercio, por Santos Tornero y Oreste L”,. Tor- 

“pero, de Lectura, tales como “Don Quijote de la Mancha”, art=- 
-— glado para los niños por Alberto Lista, e “Historia de las leacio: 
nes de objeto”, por María P. Carpentier. : 

_De los periódicos que, independientemente de El Mercu- 
rio publicó la imprenta en esta época, merecen citarse '“El Ale- 
Pre” semanario festivo que comenzó a salir en junio de 1846 Y 
duró hasta julio del subsiguiente año en que apareció el “Se- 
manario de las Familias”. Ambas publicaciones eran en 4.0 /y 
fueron propiedad de don Santos Tornero 

A principios de 1848 lanzó don Juan Ramón Muñoz un se- 
manario de literatura y crítica titulado “El Album”; pero al po- 
co tiempo dejó de salir para dar vida a la “Revista del Pacífi- 
eo”? redactada por Vicuña Mackenna, Barros Arana, los Amu- 
nátegui, Lastarria, Blest Gana, Jacinto Chacón, Juan R. Muñoz y 
“otros. Era quincenal y duró hasta el año 1861. Se RS en 
le. imprenta de El Mercurio. 

También salieron de esta (imprenta tras revistas que dura- 
Ton poco tiempo, entre ellas una de teatros redactada por don 
+ Jacinto Rodríguez Peña. 

| Entre las obras que, por su. mucha extensión y refinado es- 
== sraero artístico imprimió por cuenta ajena o propia esta imprenta” 
hasta 1878, merecen citarse las siguientes: 

-El “Diccionario Canónico”, por el obispo de La Serena don 
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Justo Donoso, en cuatro tomos en 4.0, que abarcó: más de 2,500. 
ráginas y cuya impresión duró nueve años, a contar desde 1851. 
Boletín de las leyes y decretos del Gobierno de Chile”, co- 
lección de diecisiete tómos en cuarto, que abarcaba desde 1823 
hasta 1872. Esta edición era otician y fué corregida pon a ra ¿ 
nisterio de Estado. a 
“Diccionario Gehieral de Agricultura Práoio cad de 
tratados completos de economía rural, met erinaría, medicina do-. 
méstica, historia natural, zoología, geografía universal, etc.,* ete. 
redactados y arreglados al. clima y  OBRrOS de Chile por don Car- 
ls Cueto Guzmán. -Se publicó por entregas de a 32 páginas en 
folio, a tres columnas, y al precio de sesenta centavos la. entrega.- 
Acompañaban a cada una-de éstas varias láminas Jitografiadas. 
“Historia General de el Remo de Chile”, por el R. P. Die- 
¿0 de Rosáles, “publicada, anotada y precedida de la vida del 
autor y de una extensa noticia de sus obras”, por don Benjamín 
Vicuña Mackenna. Consta la obra de tres tomos en cuarto mayor, 
impresa en excelente papel y con tipos nuevos. Comenzó a impri- 
mirse a comienzos de 1877 y se terminó a fines del subsiguiente 
añc. A partir de esta impresión, la sección EOULO Ein dejó de ha- 
cer:trabajos de importancia. 
En 1882 fué vendido este departamento a don Nemesio Ma- i 
rambio, antiguo empleado de la empresa, quien fundó con él la 
imprenta de “El Progreso”, establecida en una de las calles. ad- 
yalcentes a la hoy Hamada avenida de Pedro Montt; en Valpa- 
raso. Este ¡señor Marambio tenía, desde 1874, un taller de este- 
reotipia y una fundición de tipos en la calle de la, Independencia. 
Con *don Agustín Edwards Ross desaparecieron las seccio- 
nes. de obras, remiendos, encuadernación y libros rayados, para 
quedar reducida la Empresa a trabajos periodísticos relacionados 
con El Mercurio. o 
Con respecto a la:ayuda económico que el negocio. de libre- 
1ía prestó a la Empresa en esta época, hemos de consignar que 
fué de mucha consideración dentro y fuera del país. Se recorda- 
rá que cuatro años antes de que el periódico pasara a manos del 
señor Tornero, la gran librería de El Mercurio, la primera que 
see fundó en Chile, había sido vendida. No se sabe con O 
3aungue es y probable, que la adquiriera el comerciante. de > 
objetos varios llamado don Agustín Moyano, quien tenía. su al 
macén contiguo al local que ocupaba dicha librería, pues desde el 
8 de febrero de 1838 se anunciaba que “se despacha esta. _ diario 
«n la tienda y librería” de dicho señor. : 


B 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 165 


% 


Don Santos Tornero poseía dos librerías cuando aquirió la 
imprenta, las que vendió en marzo de 1843 para pagar parte de 
la deuda de veinte mil pesos de que ya se ha hecho mención en 
otro lugar. 

En 1845 fundó en Santiago: la “Agencia y Librería EA El 
Mercurio”, y a fines de 1847 la “Librería de El Mercurio”, en 
Valparaíso. 

Antes de Tundarse estos establecimientos se vendían en la 
oficina del diario todas las obras que editaba y, además, papeles, 

iyntas, prensas y tipos de imprenta. 

Paulatinamente fué fundando sucursales de estas librerías 
en Concepción, Copiapó, | ¡La Serena, San Felipe y otras poblacio- 
nes importantes de Chile y de algunos países hispano-americanos, 
¡odas 1as cuales eran agencias del diario y del departamento 
editorial. 

“Cuando se disolvió la sociedad de “S. Tornero e Hijos'” aún 
—subsistían algunos de estos establecimientos en poder de la fami- 

lia To'nero, entre ellos los de Santiago, Valparaíso y el Callao. 
En la actualidad. únicamente queda el de, la capital con el nom- 
bre de “La Antigua Librería”, la Cual perteneció, desde 1855 
hasta 1923, a don Carlos mornoro. el último de los trece hijos de 
con Santos Torhñero, y ahora es de propiedad de la firma .*C. 
Tornero. y Compañía, Limitada”. 
: Como parecerá extraño que a librería no lleve ya su nom- 
tre primitivo, Creemos oportuno dar una. breve explicación de la 
causa que ha motivado su cambio. En el año 1897 caducó la 
inscripción. que, por. diez años, se había hecho del título “Li- 
brería de EL “Mercurio”, y como no fuera renovado oportuna- 
] mente por su propietario, un librero de Santiago lo tomó para 
Sa establecimiento y lo registró en la Sociedad Nacional de Agri- 
S cultura, por lo que su antiguo dueño tuvo que cambiar la deno- 
minación de su megocio por la de “Librería Tornero” nombro 
que duró hasta el año el en que se le varió por el vá actual- 


-mente lleva. 
La des Valparaiso, que siempre ostentó su antiguo nombre y 


que de manos de don Santos Tornero pasó a las de don Orestes, 
14d ego a la de don Recaredo y, por último, a las de los hijos de 
éste.. fué liquidada y cerrada en el mes de agosto de 1920. 
der “Durante muchos años estas librerías fueron las más impor- 
y tantes de la “República, puesto que se surtían de todos los gran- 
18 
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des. centros editoriales de Europa y america, 
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A CAPITULO IV 


- SUPLEMENTOS COMERCIALES Y EDICIONES DIARIAS 
E - Y PERIODICAS : 


El “Precio Corriente” fué el primero y último de los suplementos co- 
merciales de “El Mercurio”. — El diario “Hoja Suelta” sirvió de 
ensayo. para otras publicaciones. de su índole suplementar". — 
Le sucede “El Vigía de Valparaíso”, suplemento diario de am= 
plias informaciones mercantiles. — Su continuador, “El Boletín 
Comercial del Mercurio”, sale semanalmente. — Le reemplaza el 
periódico quincenal “El Mercurio del Vapor”, escrito en varios idio- 
mas. — Desde 1847 hasta 1873, se lanzan dos ediciones al día, una 
de ellas especial para Santiago. — Sale “El Mercurio de Provincias” 
FA con resúmenes de lo más importante publicado en el diario.— La 
== primera edición diaria que publicó “El Mercurio” en Santiago, Con 
5 imprenta propia, se denominó “La Correspondencia”. — Apareció 
ES y desapareció en 1864, se daba gratis a los suscriptores de “El 
2 Mercurio” de la capital y su carácter era exclusivamente infor-: 

-—mativo. : eS : : 


LA través de su larga existencia, El Mercurio ha publicado 
——muchos periódicos. Unos han sido Suplementos de índole comer- 
cial o literaria; otros han tenido la categoría de segundas edi- 
ciones de los ya fundados, y otros, en fin, se han establecido en 
regiones que carecían de prensa seria e independiente capaz 
de auspiciar con desinterés el desarrollo industrial, comercial 0 
agrícola de ellas.- AE : | 
Los de la primera categoría pertenecen a la segunda época 
<del diario y los de las dos subsiguientes a la tercera. Ahora nos 
vamos a ocupar de los de aquella, dejando para otro lugar los de 
esta última. a ; : 
2 No citaremos las hojas sueltas y eventuales que, Con el 
- nombre de Suplemento del “Mercurio” Núm. 000, servían para: 
insertar los comunicados de índole personal que el diario no aco- 
gía en sus columnas por diversos motivos indicados en otro ca- 
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pitulo; únicamente nos ocuparemos, aquí de todas las publica- 
«ciones que tuvieron relación directa con el diario. i | 

El primer suplemento que lanzó El Mercurio con carácter 
periódico fué mensual en sus comienzos y se titulaba: Precio Co- 


e 


rriente. . es 
Empezó a salir allá por el año 1835 y Aoio e lista 


general en tres idiomas” de las principales mercaderías de im-=" 
portación y exportación; una lista de los buques mercantes na-. 
cionales y extranjeros surtos en el puerto; el movimiento de. eu- 
tradas y- salidas en la semana; un extracto de los-buques próxi- y 
mos/a salir, y un estado de los fletes, cambios, derechos de puer- 
to, de tránsito y de peso y medidas”. 

En 1838 empezó a aparecer semanalmente y fué el ánico 
de los suplementos que ha tenido más larga existencia, aunque 
con alternativas de salida, de todos los fundados nop El Mer- 
curio. 
Cuando don Santos Tornero adquirió la Empresa, romchó 
grandes reformas materiales e intelectuales que Comenzaron a 
cumplirse desde mucho antes de innovarse las tarifas de sus- 
cripción y anuncios. Empezó dándole tal:amplitud a cada una de 
las secciones, que ningún diario de la época pudo superarle. Es- 
to trajo por consecuencia e! que el periódico se hiciera estrecho 
para contener la información que diariamente acumulaba. Por 
esta causa y porque el editor deseaba dar con rapidez el mayor 
número de noticias comerciales, se creó el 4 de noviembre de 


1842 el suplemento diario titulado Hoja Suelta, que comenzó eS 


salir en las tardes con el despacho de aduanas del mismo día; 
pero desde el 2 de diciembre empezó a aparecer por la maña- 
na a la misma hora en que salía El Mercurio. e me 
“No sabemos, decía el editor al anunciar la aparición de la 
Hoja Suelta, hasta qué punto pueda mejoraYse esta publicación; 
pero tal como ha comenzado son visibles ya las ventajas que de- 
be producir a los suscriptores del diario, tanto más cuanto que . 
no les impone ningún nuevo gravamen, pues es considerada co- 
mo una parte del mismo “Mercurio”. También cede esta publi- 
cación en benefe ¡o de nuestro diario, pues deja un espacio más 
en sus columnas para dar lugar a otros materiales, y evita la 
interrupción de muchos articulos gue nos vemos obligados a sus- 
pender por falta de lugar.” á : 
Esta publicación se daba gratuitamente a los suscriptores 
del diario y se vendía a un módico precio a los que no lo eran. 
Pero la Hoja Suelta no satisfizo a su editor y, aí darle un 
carácter amplio en su índole, más extensión a sus informaciones 


A 
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y mayor forma, le ss mbró el nombre por el de El Vigía de Val- 
paraíso, cuyo primer número salió al principiar el mes de agos- 
to de 1844, y le puso tarifa independiente de la de El Mercu- 
rio. Tal importancia tomó, que el editor le consagró mayores 
esfuerzos y, con el objeto de popularizarlo, anunció en el mes 
de febrero del subsiguiente año que ese “pequeño y barato dia- 
tio consagrado a la publicación, antes que ningún otro, de los 
manifiestos. despachos de aduana, reembarque de mercaderías, 
movimiento marítimo, movimiento de los mercados extranjeros 


-y una porción de datos y noticias locales y extranjeras que sa- 


W 


le.a luz por la imprenta del “Mercurio”, desde el mes de agosto, 
con general aceptación, ha bajado el precio de la suscripción 


2 la muy módica erogación de un peso al mes para los no sus- 


criptores al “Mercurio”, y. de dos pesos por trimestre para los 
suscriptores de este diario.” S 

Cuando El Vigía de o ía por/el número 275, de 
fecha 30 de junio de 1845, cambió su'nombre por el de Boletín 
Comercial del Mercurio, siguiendo su numeración y su progra- 
ina aunque ampliado, en esta forma: E 

“Este periódico, decía, sale-a luz todos los días menos el 
sig uiente a los festivos. Su objeto es dar pronta publicidad a lo3 
datos y noticias marítimas y comerciales. Contiene el movimienr” 
to dei puerto hasta las ocho de la mañana del día de su publi- 
cación, y el de aduana del día anterior; una noticia de todos los 
avisos marítimos contenidos en el “Mercurio'?; un extracto de 
los actos del Gobierno que puedan interesar al comercio, etc. En 
uno de los primeros días del mes se publicará en un phezo un 
prolijo Precio Corriente de efectos de importación y exporta- 
ción; el movimiento marítimo. de todo el mes anterior, y la exis- 
tencia de buques en la bahía. Siempre que la extensión de los 
datos y noticias comerciales lo exigiesen, se aumentará el ta- 


- maño del papel sin recargo de precio para los suscriptores. ze 


La tarifa era: al mes un peso y al año diez; para los sus- | 
criptores de El Mercurio dos pesos por trimestre; y el nú- 
mero suelto medio real, y con el Precio Corriente dos reales. 

Este periódico dejó de salir el 28 de febrero de 1848. 

Mientras tanto, el. tamaño de -El Mercurio iba creciendo 
y, pOr consiguiente, se hacía menos necesario el suplemento. 
Por este motivo a los tres o cuatro meses del mismo año de la 


- suspensión del Boletín. Comercial, comenzó a. salir el periódr 


Co El Mercurio del Vapor. Aparecía mensualmente en un plie- 


go del. tamaño al diario, y su- texto se comporte de las mismas 
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materias que sus antecesores y Con: el tradiciomal Precio Co- 
rriente, el que a las veces abarcaba una página entera. Desde 
un principio apareció redactado en inglés y en español. 
A juzgar por todas las apariencias, esta publicación inte- 
rrumpió su salida en 1853. Así parece puesto que al reaparecer 
en la colección del- diario de. 1860, lleva estampado en las nu- 
meraciones ordinarias el rubro de “séptimo año de su publica- >. 
ción”, pero sin indicar que el periódico esté en su segunda épo- 
ca. En ese año su texto era de la misma naturaleza que en los 
seis años anteriores (184841853), incluso el Precio Corriente. 
A mediados de 1863, a petición del comercio, se empezó a 
imprimir esta lista de precios en una forma parecida a ia de 
1838, a fin de poderla enviar por correo. Entonces Se estable- 
cieron tarifas de suscripciones independientes. de esta publica- 
ción y El Mercurio del Vapor. Desde ese año se le dió. a este 
periódico un carácter más. amplio, pues Su texto se componía 
de. Aa correspondencia para el extranjero, en español e inglés, 
todos los artículos de fondo del “Mercurio” diario, publicados 
durante la quincena, con lo más digno de ser reproducido para * > 
el extranjero, y los precios corrientes de frutos del país con las * 
observaciones sobre el mercado de los mismos.” A 
Estos son los principales suplementos comerciales que pu- 
blicó el diario en esta época. f 
A En 1843 hubo el propósito de publicar un suplemento bise- 
manal en idioma inglés con el título de “The Valparaíso En- 
glish Mercury”, pero no se llevó a cabo el proyecte por incon-. 
venientes insubsanables que sobrevinieron en la fecha fijada 
para su salida. , o 
A pesar de que desde 1842 el movimiento periodístico: de 


Santiago comenzó a ser muy animado, ninguno de los periódicos 


y diarios de allá lograron menguar el crédito que El Mercurio 
tenía en aquel público que buscaba siempre el diario porteño 


por la seriedad de Sus informaciones y su sano Criterio político. 


Su editor, deseoso de corresponder a ese favor tan honroso, fun- 
dó una edición destinada -exclusivamente al público de la capi- 
tal, la que comenzó a salir ei primero de febrero de 1847. 
He aquí el prospecto que lo anunció: e 
“«Deseosa siempre de servir al público la empresa del “Mer- 


-curio”, superando obstáculos de todo .«género, ha conseguido po- 


der hacer dos ediciones del diario, por la mañana una y otra a 
la hora de partir el correo para la capital. : AA eS 
“De este modo tirándose por la tarde la impresión que debe 


par 
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repartirse al día siguiente, nuestros susCriptores de Santiago 
leerán a la misma hora que nuestros suscriptores de Valparaíso 
el mismo número del “Mercurio”. : 
. “Tendremos especial cuidado, sin embargo, de comunicar en 
la edición de Valparaíso las ocurrencias que hayan tenido lugar 
“durante la noche y en la mañana hasta el último momento. 
“Las personas de Santiago, favorecedoras del “Mercurio”, 
apreciando en su justo valor las dificultades con que tropiezan 
entre nosotros las menores innovaciones, nos tendrán en Cuenta 
- €l empeño! que. nos tomamos -.en Corresponder a su deferencia 
para con NOSOÉYOS;. y el comercio de Valparaíso Comprenderá 
perfectamente nuestro deseo de rendir un servicio en nuestra 
esfera, supliendo por la actividad, a la rapidez de las comuni- 
caciones de que carecemos, a fin de transmitir a la capital con 
la mayor prontitud posible todas las noticias y avisos Conducen- 


tes: a sus especulaciones. 
“Es grato a la empresa del “Mercurio” poder anunciar al 


público alguna mejora en sus publicaciones, y no perderá oca- 


sión de efectuar todas las que sean dables confiando en la cons- 
tante protección con que es agraciada”. 


e Estas dos ediciones diarias estuviéronse publicando hasta el 
12 de julio de 1874, con la variante de que hasta el 29 de ot- 


tubre de 1864 la. de la mañana llevaba siempre debajo del tí- 
tulo del diario la advertencia de que era edición de Valparaíso 
y la de la tarde la de edición de Santiago. Desde el 31 del mis- 
mo mes y año, cambiáronse esos epígrafes por los de Primera 
edición y segunda edición, respectivamente. 

¡Deseoso el editor de extender El Mercurio por todo el 
país y los puebios de la costa del Pacíficoz fundó el 1.0 de agos- 
to de 1853 El Mercurio de Provincias. El diario de esa fecha pu- 
blicó el siguiente prospecto de la nueva publicación: 

- “Hoy se ha publicado el primer número, en el cual está rea- 


sumido todo lo más importante que contiene “El Mercurio” dia- 


rio de los últimos días, inclusas las noticias del vapor. 
54 E] Mercurio de Provincias tiene por principal “objeto faci- 
litar con el menor gasto posible a todas las poblaciones de la 


República el conocimiento de los más importantes acontecimien- 


tos del mundo, en política y comercio especialmente. Se repro- 


—ducirán en este periódico todos los artículos de fondo de más 


_irterés que se publiquen en “El Mercurio” diario, así como los 
actos oficiales y las noticias extranjeras y del país. 
“Está calculado para la remisión, franco de porte por los 


correos del norte y sur de la República, y es también mucho. 


os 


as 
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más conveniente que “El Mercurio” diarió,. y cualquiera otro 


periódico para enviarlo al exterior, por Su economía de precio 


y por ser menos costoso para el pago de los porte por los va- 


pores. 


“Se publicará por ahora los días 1, 6, 11, 14, 17, 21, 25, 28 


de cada mes”. 
El precio de suscripción era de nueve pesos al año y de 


cinco al semestre, pago adelantado. 


Dejó de salir en enero de 1860. Se publicaron 716 números. 


La edición que El Mercurio comenzó a publicar; el 1.0 de 


junio de 1900 en Santiago y que en la actualidad está a la Ca: 


beza de la prensa del país en todos sentidos, tuvo una precursora 


ireinta y seis años antes. Se denominó. La Correspondencia, ““su- 
plemento diario del Mercurio”, y poseyó también imprenta propia. 


Fué un ensayo que no dió el resultado económico que de él 
ge esperaba. Sus propósitos no podían Ser más laudables y al 
mismo tiempo más beneficiosos para los «suscriptores de El 


Mercurio en la capital como podrá apreciarse por el prospecto 
que le precedió y que copiaremos íntegro para que se vea el es-. 


píritu de expansión de nuestro diario en todas sus épocas: 


“Los lectores del “Mercurio” en Santiago y demás puntos. 
servidos por las vías férreas habrán, sin duda, observado que 


siendo Santiago el asiento del Gobierno, de las Cámaras, de la 
Universidad, de los tribunales superiores, de los principales es- 
tablecimentos científicos y de instrucción pública, y centro por 
consiguiente, del movimiento político y literario del país, el “Mer- 
curio””, publicado en Valparaíso, no puede de ninguna manera 


+A 


ra comunicar las noticias de la capital a sus numerosos favo- 


recedores con la prontitud requerida en esta época del vapor y 
los telégrafos. : 

“«Sús editores, por lo tanto, hace ya algún tiempo que, de- 
seosos de llenar ese vacío, meditaban la publicación en Santiago 
de un pequeño diario auxiliar de su periódico, pero hasta ahora 
no les había sido dado el poder realizar sus deseos. Superando 


hoy al fin las dificultades que se les presentaban, se hallan re- - 


sueltos a principiar desde el «próximo mes de julio la expresada 
publicación, con el título que encabeza este prospecto, cuyo ob- 
jeto principal será el de dar cuenta inmediatamente de las se- 


«siones del Congreso, sin costó alguno adicional para los suscrip-: 


tores del “Mercurio, a quienes el nuevo diario será repartido 
gratis. : A : 
“Pero ya que nos lanzamos en esta arriesgada empresa que, 
por modesta que ella sea, no por eso deja de irrogar gastos de 
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consideración, no se extrañará que los editores de la respon: 
dencia se estuercen en obtener alguna clientela para ella, no 11- 
mitándosé a la impresión de los ejemplares que se han de enviar 
gratis a los suscriptores del “Mercurio”. Para conseguir ese ob- 
Jeto se proponen 'hacer un diario aunque pequeño, completo; es 
«decir, con su crónica de noticias extranjeras y del país, y con 
cuantos datos se crean necesarios para que las personas que se 
suscriban a él puedan estar al corriente. «de la marcha de los 
<“uCesos de toda especie. 

- “No se oculta a los editores la dificultad de hallar en San- 
tiago favorecedores de su publicación, hoy que ven la luz pública 
en esta capital varios grandes diarios bien servidos. Los anima, 
sin embargo, la esperanza de que el sol alumbra para todos, y 

(que, además, habiendo de ser la Correspondencia completamen- 

te imparcial y ajena a las pasiones de partido, no faltarán per- 

sonas que gusten de su lectura entre los mismos suscriptores 
de los otros diarios alistados en los diferentes partidos que se 
disputan el dominio de la política. 

“También se. promete nuestro diario o apoyo en las 
clases trabajadoras de nuestra Capital y aún de las provincias 
por la baratura de su precio y'la variedad de sus noticias, y no 

- Será un pequeño timbre para la: Correspondencia si logra exten- 

o “aer el gusto por la lectura fuente de la instrucción y de la mo- 

-  ralidad. 

E RE aquí Tos datos que nos proponemos consignar en la 

Correspondencia: | 

E - “Una reseña constante de la marcha de-la política niemdr 

E “dela República y de sus relaciones con los demás países. 

S “Un extracto de las sesioaes del Congreso. pos 
“La crónica noticiosa de Santiago, Valparaíso y provincias. 
“Extractos de las principales noticias extranjeras. 

“Noticias diarias del movimiento administrativo. 

: “Noticias de las principales resoluciones de los tribunales 
y de las causas en tabla para cada día de la semana. 

z “Noticias de las funciones religiosas en cada una de las 

07 iglesias de la capital. 

z - “Noticias del movimiento de la. policía y de las mejoras lo- 

cales que se efectúen. SE 

“Advertencias sobre las necesidades de la boblación para 
su mayor embellecimiento y Yu mejor régimen gubernativo. 

“Tarifas de los pasajes y fletes de los ferrocarriles y hora de 

la salida y llegada de los trenes, 

“Y, por último, cuanta noticia se Crea de verdadero interés 


p 
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y de utilidad reconocida, sin descuidar una multitud de peque- 
ños datos a veces desdeñados por los grandes diarios.” 

No le acompañaba ningún párrafo con el programa político 
que iba a seguir, como hizo la edición que salió al comienzo de 
este siglo. porque ¡sus propósitos, como bien claramente se esplica- 
ban, únicamente eran los de ampliar Sus informaciones een cali- 
dad de suplemento, puesto que la edición de Valparaíso segui- 
ría prestando “preferente atención a los grandes intereses gene- 
rales de la República y de la América en general. La alta politi- 
ta, los intereses del comercio, de la agricultura, de la minería y 
de la navegación”, se las reservaba El Mercurio, como se: decía . 
en el párrafo final. o a S a 

Este suplemento diario empezó a ver la luz en las tardes, 
el 1.o de julio del año 1864 y lo dirigía don Recaredo S. Tornero. 

Los precios de suscripción para los no suscriptores del diario 
de Valparaíso eran de cinco pesos al año, de tres al semestre 
y de sesenta centavos ál mes. El número suelto valía tres centa- 
vos. La tarifa de anuncios era: por las tres primeras insercio- 
nes, no pasando de diez líneas, ochenta centavos; por cada una 
-de las subsiguientes, diez centavós, y los de mayores proporcio-. 
nes pagaban los precios que Se convenían con el editor. 

Esta edición era 'el primer negocio a que se arriesgó la fir- 
ma editora “S. Tornero € Hijos”, y su vida fué tan breve, aun- 
que por otro orden de cosas, a la que tuvo el periódico que fun- 
dó en la capital don Santos Tornero quince años antes. Hste se 
¿denominó El Corsario, y tenía por objeto defender los intereses 
políticos de los partidarios de don Manuel Montt. Se imprimía 
en la imprenta de la librería que el señor Tornero tenía en San- 
tiago, y era independiente de El Mercurio y ajeno, por tanto, 
a su programa político y a su vida económica. E 

Fué en sus comienzos “de intenciones serias con aparien- 
cia ligera. Su erítica viva, picante, a veces cáustica, encubre sa- 
nas intenciones y adelantadas ideas”, como decía El Mercurio. 
al dar cuenta de su aparición. Lo dirigía don Juan Pablo Ur- ; 
zúa, que por esa época estaba al frente de la librería del señor 
Tornero, y el mismo que se hizo más tarde célebre periodista 
fundando y dirigiendo el diario “El Ferrocarril”? de notable re- 
cuerdo en los anales de la prensa chilena. Como el señor Tornero 
no podía vigilar la redacción de El Corsario por tener que 
atender sus negocios de Valparaíso, este periódico “asumió al po- 
co tiempo una actitud demasiada irritante, infringiendo mis pro- 
pósitos e instrucciones”, como dice el recordado editor en Sus 
memorias, por lo cual ordenó éste que Cesara su publicación. Na- 
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ció el 15 de abril y murió el 4 de septiembre de 1849. El Cor- 


sario fué muy bien acogido y tenía un gran número de sus- 


eriptores; pero “consecuente siempre el señor Tornero Con su po- 
lítica de moralización periodística, prefirió abandonar un buen 


“negocio a infringir esa norma de conducta que tanto le honró y 
que tanto sirvió para encauzar a la prensa del país. 


Como se ha podido ver, la mayor parte de los suplementos 
de: El Mercurio fueron de fdole comercial, respondiendo a su 


carácter fundamental. 


En la tercera época no publicó suplementos o mercalea si- 
no ediciones que, teniendo por base el mismo programa e idén- 
tico espíritu, fueron y son autónomas en su vida pública Con un 
segundo programa adaptado a las necesidades de la región o pro= 


vincia en que han apo o salen. 


2 
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CAPITULO V 
EL SEGUNDO PERIODO TIPOGRAFICO DE “EL MERCURIO” 


Se inicia esta época en marzo de 1839. — “El Mercurio” aparece con 
todo su material tipográfico renovado. — Don Manuel Rivadeney- 
Ya introdujo al diario por una esplendorosa senda artística, — Los 

ejemplares de este periódico son modelos de perfección tipográfica, 

—Le imprimió un estilo moderno que perduró muchos años. — Por 

su perfección en todo orden de cosas, fué “El Mercurio” en tiem- 

por del señor Tornero, modelo y guía de la prensa nacional. — Fué 
el primer diario de Chile que se imprimió en prensa de vapor. — 

Las constantes renovaciones de su inmenso surtido de fundiciones 

tipográficas. — Las variaciones que en- esta épO0ca ha tenido la cá- 

becera del diario. — Los distintos tamaños del diario, según los 

imponía la moda europea. — Los diversos cambios en el número 

de columnas por página. — Las prensas que se usaron en esta épo 

ca. — Algunas de las páginas artísticas más notables de este perío- 
do de cuarenta y cuatro años. : 


Se inicia la segunda época artística de nuestro diario el da 0 
de marzo de 1839 con nuevas fundiciones de tipos de lectura 
y de títulos y un remozamiento bastante notable en el estilo, 
y termina a principios del año 1884 en que dejó de imprimir- 
se en prensa plana y comenzó a usarse el sistema estereotípico. 

Esta época dió principio cuando acababa de pasar la Em- 
sa a manos de uña sociedad, a cuyo frente se encontraba en ca- 
lidad de socio principal o de director gerente don Bernardo 
Pery-Etchart, la cual había “preparado la edición de este dia- 


“rio (el de la fecha de la iniciación) y la ejecutará desde hoy 


en papel y tipos de pata calidad según lo manifiesta el pre- 
sente número” 
Ya era tempo de que esto viniera, pues a parte del mal 


—gusto que predominaba en la composición, los tipos estabasn de- 
_ Mmasiado gastados; más si a eso agregamos la pésima calidad 
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de la tinta y la clase ínfima del papel, ya puede figurarse el 
lector el aspecto paupérrimo que presentaría el primer diario 
del país que iba siendo a la vez uno:de los principales de la 
América Española gracias al carácter  internacionalista que 
adoptó a los cinco o seis años de su fundación. = 

Cuando se consultan los volúmenes de las postrimerías de 
esta deplorable época artística y se cotejan con los primeros 
de la segunda, se nota a simple vista la gran diferencia en to- 
dos sentidos. Aquellos se componen de ejemplares de papel ende- 
ble y manchado por la grasa de la tinta, mientras que los de 
éstos, en particular desde junio de 1840, hay limpidez, clari- 
dad y armonía como si atabasen de salir de la prensa más per- 
fecta de nuestros días. 

Aunque don Manuel Rivadeneyra, el celebrado innovador : 
de la tipografía chilena, no adquirió la imprenta y el diario 
hasta octubre de 1840, parece que entró en la nueva sociedad 
en 1839 o, por lo menos, se hizo cargo entonces de los talleres 
¿de la Empresa en calidad de técnico y director, pues el núme- 
ro demuestra que se ofreció en la fecha indicada, sirvió duram- 
te mucho tiempo de único modelo con algunas modificaciones 
que lo fueron perfeccionando hasta dejarlo acabado cuando ad- 
quirió la imprenta don Santos Tornero. E 

Cada etapa de- esta eloriosa época de El Mercurio supe- 
ró a la precedente, di forma que su progreso constante» en la 
parte tipográfica corrió parejo a la importancia y al prestigio 
que, en lo moral y en lo espiritual, fué alcanzado en el decurso' 
de los años. De consiguiente, cuando llegó la segunda etapa de la 
época artística actual, que comenzó en 1900, veinte años después 
de haber pasado la Empresa a manos del progresista y acaudala- 
do industrial y banquero don Agustín Edwards Ross, no fué la 
transformación, con ser mucha, ajena a las innovaciones que las 
_modas y las necesidades le habían ido imponiendo. 

Lo primero que se nota en ese námero modelo de 1839 es 
la presentación. Ella, es más artística y bastante cuidadosa, con 
tipos completamente uuevos y modernos de fundiciones ingle- 
sas. Aunque la caliúad del papel no difiere mucho de las del pe- 
ríodo anterior, no.se ve ya tan manchado por la tinta, la que, 
según parece, o fué muy superior a la empleada hasta entonces. 

Las fundiciones de tipos, como hemos dicho, eran flaman- 
tes. De los empleados en la lectura los habían: eS 

De 51% puntos, 8, 9 y 12 elzeviriano; 
Cursiva corriente, de 8 y 12; y 
Cursiva megra de 9. 
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Los usados en los títulos, empezando por el de la cabecera 


del diario, de 48 puntos y: de modelo semi-negro, los habían: 


Calado y sombreado de 24 puntos; 
- Negro de 20; 

De adorno de 12; 

Normanda de 9 y 12; 

: Negrita de $. 

Pero las mejoras en todos los sentidos comienzan desde que 
empezó a aparecer la firma “Imprenta de M. Rivadeneyra” al 
pie del diario. En ese número y en los susesivos sobresale la: 
excelencia del papel que sería, sin duda alguna, de la mejor 
calidad en su clase. Tiene una Consistencia y un aspecto seme- 


_jante al apergaminado que se emplea y se ha empleado siempre 


en España para los documentos de oficio. Su blancura, a pesar 
de los años transcurridos, permanece casi inmaculada, lo que 
indica que la tinta que se empleó era también escogida entre 
as superiores, pues no hay papel, por excelente que sea,. que no 
sufra. tarde o temprano las consecuencias de su 8rasa si no está 
preparada con materiales finos de primera calidad. Tampoco la 
pátina del tiempo ha 'ogrado aún marcar su tonalidad de ancia- 
na en las crujientes, fuertes y duras hojas del níveo papel. 

La composición es admirable por su ajuste perfecto. Los 
corondeles, o sean las largas líneas verticales que dividen a las co” 
lumnas, son unas veces de tres puntos y otras de seis, prestándo- 
le elegancia y armonía a las compactas columnas que, cuando 
por circunstancias especiales iban espaciadas, jamás las inter- 
líneas fueron más gruesas de tres puntos en los tipos grandes 
de diez“y doce. 

El señor Rivadeneyra uniformó las denominaciones de las 
secciones con un solo tipo encerrado en medias cañas, y lo mis- 
mo hizo con los epígrafes de los artículos. 

Se ve el celoso cuidado que se guardó en seguir las reglas 
tipográficas. No se cortaban, a fin de renglón, las palabras de 


dos sílabas ni se ven más de tres líneas seguidas con vocablos 


cortados. En lo que respecta a la distribución de los espacios de 
palabra a palabra, buen cuidado se tuvo también en que éstos 


nO se correspondieran con los de las líneas inferiores y superio- 


res para evitar que se formara lo que en tipografía se denomi- 


- na “calle” y “camino”, que tan: feo aspecto da a la composición. 


—Enumerar - las innovaciones en material que hubo en 
esta época, ocuparía su enumeración el espacio de un. libro; 


- baste decir que la abundancia de tipos de lectura fué de tal suer- 


te, que puede asegurarse que en ese período no había en Chile 


4 
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imprenta de diario que la tuviese tan grande y selecta. Se nota 
ue en cuanto un tipo estaba un poco gastado, era substituído 
por otro nuevo de estilo moderno. 

Con respecto al tipo titular, el surtido fué inmenso. Había. 
modelos de diez y de doce cuerpos, con cuya variedad podían 
hacerse anuncios elegantes. e : 

Los cambios e innovaciones que de Otro Carácter hubo 
en este lapso de cuarenta y cuatro años, fueron:. 

En Tamaños: Eno en esta época con el de 43.50 ems. de 
alto por 26.50 de ancho; pero al comenzar el año 1843 embpezó 
a agrandarse deside 49 En por 34, y a principios de 1854 egó 
a 60.50 de alto por 39 cms, de ancho. S 

Siguió aumentando hasta llegar al gigante de 85 cms. por 
61.50, es decir, que la hoja fué equivalente, más bisn en 


más que en menos, a dos del tamaño actual. Da espasmos ima-. 


ginarse. las fatigas que pasarían los compaginadores y los pren- 
sistas al. manejar lus enormes y.pesadísimas. formas y el tino 
y maña que habían de tener para que no se les despanzurraran 
al levantarlas del obrador, y sobre todo, al colocarlas en la prensa. 
Si alguna línea no estaba perfectamente ajustada, ya puede 
suponerse que toda la labor de diez o doce hombres en un día 
quedaba destruída ¿n “in segundo en l consiguiente “empas- 
telamiento”. 

Ese desmesurado tamaño duró poco tiempo: desde el 14 de 
julio de 1873 al 30 de junio de 1874. 

En seguida bajó a 75.50 cms, por 55 para Cambiarlo el 6 de 

mayo de 1900 por el de 58 cms. y de 50, respectivamente, que es 
el que aún mantiene. 

En columnas. Como el tamaño fué creciendo hasta el gigan- - 
tesco de 1873-74, no hubo necesidad de aumentar el número 
de páginas, pero sí el de las columnas. Entró el diario en este 
período con tres de 7.50 cms. de ancho por 37.50 cms. de alto, 
y desde abril de 1841 hasta fines del subsiguiente año, fué de 
7 cms. por 38, a causa de que los blancos laterales de Tos 
corondeles fueron mayores. El 1.0 de enero de 1843 se aumentó 
el tamaño del papel pero no el número de columnas, que enton- 
ces tomaron un ancho de 10 cms. por un alto de 45.50. 

Esto duró hasta febrero de :1848, en que se dividió la pági- 
na en cinco columnas para a los pocos meses reducirse a cua- 
tro de 8.50 cms. de anicho por 50.50 de alto; pero en enero de 
1851 volvió a cinco de 7. cms, por 53.50. ES 

En 17 de abril de 1854 aumentó nuevamente .el tamaño del 
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papel, y entonces el número de columnas fué de seis de a 6.50 
-- ems. de ancho «por 56-de alto. 

Un nuevo aumento de tamaño hdbo en 1856 que duró doce 
años, durante los cuales las columnas tuvieron 6.50 cms. de an- 
cho por 60 de alto. 

Desde 1868 hasta el 5 de mayo de 1900, la columna se man- 
tuvo en 6 ems. de ancho, pero Su altura y su número por pági- 
na tuvieron estas alternativas: hasta mayo de 1873, fué de ocho 
columnas de a 68 ems. de alto; hasta mayo de 1874, de nueve 
de a 79 ems.; y hasta el 5 de mayo de 1900, de ocho con el 
aito del año 1868 

En cabeceras: También el 1.o de marzo de 1839 cambió de 
tipo y de forma el título del diario, pues como hemos dicho 
anteriormente, la transformación -fué.-del todo cómpleta. Este 
título, en tipo seminegro y a todo el ancho, iba de esta manera: 


RO | EL MERCURIO 
: de Valparaíso 


La segunda línea era de tipo de adorno calado. Encima se 
mantuvo la viñeta nueva que empezó a emplearse en septiem- 
bre de 1837 que Na e] comercio, el progreso y la ciyi- 
lización. 

A principios de noviembre de 1841 bieron el gra- 
bado, las tarifas y la calificación para quedar reducido el títu- 
lo a una sola línea con letra gótica de 48 puntos. 

Al comenzar el segundo semestre de 1843 la cabecera se 
presentó así: z 


- Año. | Fecha Número 
ES EL MERCURIO 


A los laterales del título se colocaron las J'recciones de dos 
corresponsales administrativos y las tarifas. 

“Desde entonces desapareció para siempre la denominación 
de Valparaíso y también la calificación de diario comercial, polí- 
“tico y literario que llevó desde su nacimiento, 

Im junio de 1845 el tipo fué «calado y sombreado. de 60 
puntos, continuando el mismo modelo anterior de numeraciones 
y fecha, el cual duró hasta 1851. 

En abril de 1845 ocupaba el título todo el ancho de la 
-página con un tipo negro y alto de 84 puntos. Las condiciones 
de suscripción y. anuncios se colocaron debajo, a treg colum- 
nas, que abarcaban todo el ancho de la página. : 
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En febrero de 1847 se empleó un tipo seminegro y conden- 
sado de 72 puntos, y a sus laterales se insertaron las tarifas. 

Comenzó el año 1851 con un tipo también seminegro, an- 
cho de 72 puntos, que ocupaba toda la pásina. Desde entonces 
empezaron a colocarse-*la línea de años de publicación, la fecha 
- del día y la foliación, debajo del título, como en la actualidad. 

A mediados de abril de 1854 se empleó un tipo también 
de 72 puntos y casi del mismo modelo del anterior, aunque de 
más cuerpo; pero a los cuatro meses y medio el ancho del papel 
aumentó. 5 cms., y entonces las condiciones de los avisos y- 
demás advertencias de los editores se colocaron a los lados .del 
título en dos estrechas columnas. dE . EN 

En septiembre de 1857 se.cambió 'el título por uno de tipo g6- 
tico sombreado, de 96 puntos, el cual fué renovado a los once 
años por otro más pequeño de igual estilo. Las tarifas y las lis> 
las de los agentes del diario en el país y el extranjero se inserta- 
ban de vez en cuando a seis columnas debajo del título. y sepa- 
vadas del rasta de la composición por una media caña gruesa 
de seis puntos. Como el título era estrecho, se notaban dema- 
siado los blancos laterales. : 3% 

Así se mantuvo hasta mediado sel año 1873 en que vino el 
tamaño gigantesco que hemos mencionado anteriormente. EKn- 
tonces varió el tipo por uno de estilo renacimiento muy elegan- 
te y moderno de 60 puntos. que ocupaba poco espacio; pero esto 
duró un año, pues al empezar el segundo semestre de 1874 lo 
renovó por otro más pequeño, aunque del. mismo estilo renaci- 
miento, el cual subsistió hasta 1879. p co 

A fines del marzo de ese año adoptó un título grabado en 
una sola vieza que tuvo que renovarlo varias veces porque se 
le gastaba, cuyo modelo de letra era negro sombreado con al- 
- gunos adornos sencillos y elegantes. Esta cabecera duró hasta 
1882 en que volvió a utilizarse el tipo suelto. El que adoptó en- 
tonces fué el estilo renacimiento del período 1873-74, pero de 
72 puntos. : e 

A los dos años lo cambió por uno negro y achatado de 72 
puntos que abarcaba todo el ancho de la página, y así lo man- , 
tuvo hasta el 5 de mayo de 1900 en que adoptó un tipo negro” 
semejante al actual, que tenía 48 puntos. ; có 
a Tanto El Mercurio como los suplementos comerciales 
o literarios que se publicaron en esta época, nunca constaron 
ordinariamente de más de dos hojas. Las prensas que por ese 
tiempo se usaban en Chile, aún las más modernas, eran de las 
llamadas planas, en las cuales no se podían imprimir más de. 


, 


£ 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 183 


e ——— AAA 3 


A e 


— HA AAA 


= RÁ AA 


dos páginas a la vez. La impresión se hacía en dos tiradas. Por 
esta causa, principalmente, se fundaron los suplementos comer- 
ciales y literarios. 

Hemos dicho en el capítulo que sobre la misma materia 
que tratamos en éste va en la primera época, que el sistema de 
prensas que debió usar el diario en los quince primeros años tILVO 
cue ser, necesariamente, el mismo del de la en que Se: imprimió la 
“Aurora de Chile”, por la razón (qUe allí dejamos expuesta. 

Del primer nuevo sistema de prensa que se empleó en la 
segunda época, sólo sabemos lo que el señor Tornero dice en su 
bro de mémorias, capítulo XXIV, en que trata del viaje que 
hizo en el año 1852 a Estados Unidos y Europa con el propósi- 
te de “adquirir nuevos elementos para dar impulso a mis nego- 
cios de imprenta y librería”. Y 

En la página 205 manifiesta lo siguiente: 

«Durante este viaje compré en Kircaldy, pueblo industrial 
cerca de Edimburgo (Escocia), una máquina de doble cilindro 
para la impresión de “El Mercurio”, la primera mecánica que, 
con tal objeto, se importó: a Chile. É 
“Fué movida a brazo» en los primeros tiempos, y a Vapor, 
posteriormente, con una máquina construída en la fundición que 
había establecido =n el Almendral el malogrado ingeniero Chi- 
leno don Federico Stuven”. de 

- En corroboración a lo que hemos consignado respecto al 
método de impresión, he aquí lo. que dice el señor Tornero en 
el capítulo mencionado: | : | 

“Se había hecho harto difícil imprimir “El Mercurio” en 
vrensa de mano,:por el gran número de ejemplares que se im- 
primían, y el tamaño del mismo, que había llegado al máximum 
que podía imprimirse en aquella clase de prensas. 

“Se imprimía en dos prensas simultáneamente tirando en 
una el blanco, y en otra la retiración”. ye 

Para más detalles sobre esta prensa que vino a innovar en 


- Chile el procedimiento de la impresión, ccopiaremos también el 


párrafo que sigue al anterior: 


is “Para la compra de dicha mecánica, me acompañó mi esti- 


“mado amigo don Juan Mouat, que a la sazón se hallaba en 
E Edimburgo con su familia. El mismo Mouat que, además de relo- 
jero inteligente, era experto maquinista, de regreso en Valpa- 
_raíso cuando llegó la máquina, fué quien la hizo armar traba- 


_jando personalmente”. 


Don Santos Tornero estaba ya en Chile a mediados de 1853, 
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por lo que es de presumir que esa máquina se instalaría en el 
año subsiguiente. 

A partir de esa fecha hasta 1883, no se ve en El Mercurio 
noticia alguna al respecto. 

En el mes de febrero de 1864 se dió la de la inseción 
de una máquina de vapor para mover la prensa. En ese tiem- 
po empezaba a trabajar la fundición de Stuven y Chambery, 
por lo que no'hay duda que esa máquina es de la que habla el 
señor Tornero puesto que la prensa de doble cilindro que trajo 
fué movida a brazo, como él indica, durante algunos años: 

La instalación de esta fuerza motriz produjo cierta inquie-- 
tud a las compañías de seguros, como se ve en el siguiente suel- 
to publicado el -17 del mes- y año mencionados. y 

“Una máquina a vapor”. Habiendo establecido en ld im- 
prenta de “El Mercurio” una pequeña máquina a vapor, fuerza 
de un caballo para la impresión de nuestro periódico, por no 
poderse llenar las necesidades de él con: la fuerza animal, los 
señores agentes de las Compañías de Seguros han firmado y ele- 
vado al intendente de la provineia una solicitud pidiendo que 
Se prohiba colocar dicha máquina en nuestra imprenta. ¡Se fun- 
dan para ello en los riesgos de incendio!” : 

A continuación va una larga serie de consideraciones, en 
forma interrogativa, para demostrar la ridiculez de los escrúpu- 
los de los solicitantes, algnnas de las cuales copiaremos a con- 
tinuación por la lógica que encierra la protesta que por esta de- 
es hicieron públicamente los editores. - 

“¿Por qué no se les ocurre también a los agentes de segu- 
ros pedir al Supremo Gobierno que decrete la abolición de to- 
das las máquinas a vapor en Valparaíso, que también se encuen- 
tran en medio de intersuses valiosos y que por ser de muchas, 
muchísimas mayores dimensiones a la nuestra, debe os 
que presentan mayores riesgos? : Te 

"¡Cómo permite el Supremo Gobierno que a pocas varas de 
sus almacenes fiscales esté situada la fundición Celedonia, que 
tiene una gran máquina a vapor y es además fundición? ¿Cómo 
no piden también los agentes mencionados ¡que se Cierre ese es- 
tablecimiento por temor a una explosión? 

“¿Por qué consienten las máquinas a vapor. en las calles de 
la Victoria, Chacabuco, Yungay, etc., etc.? 
¿Por qué aseguran mercaderías en buques a vapor que po- 
dan incendiarse? - 
“¿Por qué permiten el uso del gas en las casas por ellos 


ve 
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aseguradas, cuando tan posible es una explosión y por  consi- 
guiente un incendio, como ya lo hemos visto?” ; 
*“¿Ignoran acaso los señores agentes que su solicitud, ade- 


-más de ser altamente absurda, es atentatoria a la libre in- 


dustria?” 

Van a continuación otras tantas consideraciones más, para 
terminar en esta forma: 

“¡Querer imponer freno a la libre industria por temor a> 
un incendio; ¡Quién lo creyera de ellos! 

“Que nos citen un solo ejemplo de un incendio causado en 


Valparaíso por una máquina a Vapor, y renunciamos a nuestro 


derecho para establecer la nuestra. 

“Pidan en buena hora precauciones, pero nada más. No 
incurran en el ridículo de absurdas pretensiones” 

A los pocos días, el 3 de marzo, expedía la Intendencia el 
decreto que autorizaba, dado el informe favorable de “la comi- 
sión municipal le policía”, la instalación le la lichosa máqui- 
na a vapor que tanto había asustado a los agentes aseguradores. 


- Y, como era de esperar, jamás ocurrió incidente alguno como 


para qne pudiera »)rrepentirse la autoridad de haber atendido la 
solicitud de los editores y desechado ¡os escrúpulos de: los Sus- 
ceptibles =zentes. 
- Don Santos Tornero guardó el mismo celo con que el señor 
Rivadeneyra cuidaba «de la presentación artística del periódico. 
Trajo de España muchos tipógrafos competentes que luego 
sirvieron de maestros 2n todo el país a varias generaciones de 
artesanos Chilenos. 
Le entre los números extraordinarios que se destacan en 
esta épota por a belleza de su composición tipográfica, merecen 


citarse; 


ES 1843. 18 de septiembre.— Es el primero que se “hizo pa- 
re conmemorar el aniversario patrio que recuerda la fecha. To- 
da la primera página está ocupada por el dibujo, hecho con 
diminutas orlas y viñetas, de un elegante arco triunfal de tres 
ajos. los claros contienen poesías y leyendas alusivas. 

_1844—18 de septiembre. — El dibujo de la portada repro- 
duce un esbelto retablo de estilo renacimiento. En los claros se 
estampan nombres y fechas gloriosos. 

1815—-18 de septiembre. -— Representa la primera página . 


un arco románo de un solo ojo. En el centro se levanta una Co- 
lumna ccnmemorativa. A los lados de ella hay una hermosa 


composición poética dedicada a la patriótica efemérides. 
1846—18 de septiembre. — Ostenta la portada una ancha 


186 J. PELAEZ TAPIA 


A AAA A AA oe 


orla dorada que, de trecho en trecho, contiene cuadritos con los 


nombres de las batallas libradas durante la lucha por la inde- 


pendencia. En el centro hay poesías y leyendas dentro de artís- 
ticos marquitos hechos con viñetas. 

Todos estos trabajos son verdaderas obras de ¿ptos tipográ- 
fico que indican, a la vez que paciencia, mucho gusto y maes- 
tría. Por ellos se puede apreciar el bien surtido: y variado ma-- 
terial de la imprenta de obras y también la idoneidad de sus - 
Nperarios. 

Esta época tipográfica duró hasta 1833 porque dejó 8 im- 
primirse e: di.rio en prensa Plana. En el subsiguiente año se 
adoptó el sistema rotativo con una máquina “Derriey”?; luego. 
con otra de tipo “Marinoni”, y en la actualida-. se ES el de 
la marca norteamericana “Goss”, de Chicago. Con esta clase de 
prensa se puede imprimir a varios colores hasta 35,000 ejem- 
plares de a 48 páginas cada uno, en una hora. De esta máquina 
sale el diario con sus hojas pegadas, doblado tal 24 como se ex- 
pende al público, y hasta: contado por lotes de a Veinticinco y de 
a Cincuenta ejemplares. La pr press posee en A cinco 
grandes prensas “Goss”. E 

Todos los adelantos da Cos que hemos anotado de q 
segunda época artíst: - 1- ig”, se Jdehieron a que la 
imprenta de obras progresó de una manera extraordinaria. A esa 
sección, más que al «iario exclusivamente, se debió el car anES 
cimiento de su propietario don Santos AOEnTTO: 


Z9UON) SOJIE) uenf *q OJ9UJO L SOJUBS *U 


qe , 
IA E Ñ Pad aid Ra 
PS lero da din qe nl 


AN 


CAPITULO VI 
EL EDITOR DON "SANTOS TORNERO 


ennisuza de este ilustre editor de carácter enérgico e independiente. 
— Fué un “profesor de energía” que supo elevarse por su propio 
esfuerzo. — Su influencia en el periodismo nacional y en la cul- 
tura del pueblo. — Algunas noticias de sus primeros años. — Su. 
. Tlegada a Chile y sus primeras actividades comerciales. — Funda, 
en sociedad, un almacén de artículos varios y la Librería Española. 
— Adquiere la imprenta de “El Mercurio” y contrae una “deuda 
de $ 20,000. — La entereza de su carácter se revela en el incendio 
de 1843, que destruye la imprenta y queda arruinado por com- 
“pleto. — Algunos de los incidentes más notables de su larga ca- 
rrera de editor. — Juicios que ha merecido su laboriosa vida in- 
dustrial y periodística. 


Ha sido tan destacada la triple labor que don Santos Tor- 
nero hizo como impresor, como librero y como editor de El Mer- 
curio y en particular, con la de este último oficio en el sentido 
que él le, dió en la práctica constante de veintidós años, que no 
se:puede hacer de ella una simple referencia sin faltar a la justicia 


y sin incurrir en el negro pecado de ingratitud para con el hom- 


bre de mérito que ha dejado huella indeleble de su acción fe 
cunda y sabia, y menos cuando esa acción ha redundado en be- 


_peficio de la prensa chilena, a la que le Aió una sana orientación 


con el ejemplo de su periódico. : 
También merece gratitud de la instrucción pública del país 


porque fué uno de los hombres: que contribuyeron a la afición 


a la lectura de buenas obras con el hecho de convertir su im- 


z prenta en el centro editorial más grande de la parte austral de 
América, y con las bien surtidas librerías con obras de todo gé- 
hero que mantuvo en populosos lugares del país. 
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He aquí un aspecto no reconocido de este incansable hom- 
bre bastante olvidado por os. historiadores. 

En un curioso libro de memorias que escribió y publicó 
cuando contaba ochenta y un años de edad, intitulado “Reminis- 
cencias de un Viejo Editor”, hay consignados algunos detalles de 
su laboriosa y noble vida, muy pocos por cierto, pero los sufi- 
cientes para formarse una idea cabal de su inconfundible ca- 
Iácter. A pesar de la modestia con que habla de su persona y 
de su labor, no se le ocultó el importante papel que había des- 
em; eñado desde su puesto de industrial y de editor, como se ve 
en estas palabras que estampó en el proemio de dicha obra: 

“Se deducirá de mi relato que me ha cabido en “suerte el 
poder ejercer alguna influencia en los progresos generales de 
Chile, mi patria adoptiva, y principalmente en el desarrollo del 
periodismo serio y útil, así como en las nobles industrias, de la 
imprenta y de la librería mediante mi pronunciada atracción 
qu- aquél y éstas han ejercido sobre mi, y mediante, muy espe- 
cialmente, mi carácter recto e independiente, al paso que mode-' 
rady y conciliador. Soy de los que opinan que todo hombre hon- 
rado y laborioso dedicado a las tareas de la industria y del co- 
mercio, aunque no haya tenido la fortuna de haber adquirido 
una adelantada instrucción universitaria, si su educación ha si- 
do esmerada y correcta, puede contribuir a los progresos efecti- 
vos y útiles de un país, más eficazmente que el hombre de vasta 
instrucción pero no bien educado. La instrucción, sin la Buena 
educación suele producir muy amargos trutos”. 

Este último pensamient>, que entraña la norma de la ver- 
dadera línea de conducta que todo hombre debería imponerse, es 
la base de la doctrina filosófica de esos modernos educadores de 
la escuela mentalista que señalan en sus libros la manera de fi- 
jar el carácter y desarrollar la fuerza de voluntad para triun- 
lar en la vida. ; 

El señor Tornero fué “un protesor de energía”, como ahora 
se les denomina a los hombres perseverantes en sus propósitos. 

Hoy que todo el mundo lee y que el periódico noticioso € 
ilustrado es una necesidad; hoy que la prensa es respetada por 
lcs poderes públicos y que no abundan en las Masas fanatismos 
políticos; hoy que hay mayor libertad individual] en.lo social, en 
0 político y en lo religioso; y, en fin, hoy que se ha impuesto 
la opinión: ecléctica y hay tolerancia en todo y para con todos, el 
ser editor de un diario o de una revista de cualquiera índole no 
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Ss €s tan difícil como lo fué en la turbulenta y apasionada época 
: tel señor: Tornero. Por eso la figura de este hombre>*simgular se 
agiganta a medida que se va profundizando en la vida de El 


Mercurio del tiempo en que él lo dirigió. 
El carácter de nuestro diario en su segunda época es el re- 


_flejo fiel del de don. Santos Tornero, y la vida que El Mercu- 


rio llevó durante el lapso de veintidós años, a contar desde sep- 
tiembre de 1842 hasta octubre de 1864, es la misma que podría- 
mos. relatar de su célebre editor; que estuvo éste tan vinculado 


a su empresa, que ¡os quebrantos y los triunfos que ella tuvo fue- 


ror las únicas penas y alegrías grandes que experimentó en su 
vida. ¡Cuánto no sufriría cuando, al verse con cincuenta y seis 
años de edad y cansado de tanta brega, Se vió obligado a entre- 
sar a sus dos hijos mayores la empresa que había hecho fuerte 
y poderosa a fuerza de una incesante labor llena de sinsabores! 

Repasando, pues; el interegno histórico indicado, se puede 
apreciar en toda su valía la laboriosa existencia de este hombre 
que llegó a Chile en plena juventud para dedicarse al comercio, 
y que luego se transformó en modelo de editores de diarios y de 
libros. 

WI señor Tornero era español. Había nacido “en Viniegra 
de Abajo, partido de Nájera, provincia de Logroño en Castilla la 
Viej.. el 1.0 de noviembre de 1808”, 

Su padre “poseía una mediana. fortuna en tierras, ganado 
y propiedades urbanas y se ocupaba principalmente en la  la- 


-branza”. Fué el mayor de los cuatro hijos que tuvieron sus pa- 


dres. Dos de ellos, Juan y Eusebio, estuvieron en Chile, Este 
último fué socio, durante algunos años, de don Santos. 

Dice el señor Tornero en sus memorias que aprendió las pri- 
meras letras en su pueblo natal, y que cuando su padre se dió 


cuenta de su “afición decidida al estudio y mis deseos de saber, 


intentó enviarme a un colegio de segunda enseñanza al Burgo 
Ge Osma, que era el más próximo a Viniegra; mas aquel proyecto 


Se frustró y se me envió a Sevilla para que me dedicara a la re- 


3 


: lativamente fácil y socorrida carrera de comerciante, que resultó 


poco simpática para mí, siendo el estudio mi sueño dorado. Ul- 


-—teriormente, estando en el comercio, pude adelantar mi instruc- 


ción, mediante mi aplicación y mi deseo de aprender, llegando a 
adquirir regular conocimiento en literatira, idioma, contabilidad, 
geografía, etc., que me proporcionaron la ventaja de poder des- - 
empeñar dignamente las tareas a que eontraje mi inteligencia”. 


— 
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Estuvo varios años en Sevilla, Cuando se propuso  trasla-. 


dz“se al continente americano, quiso dirigirse primero a Cuba; 
luego, como le dieran excelentes recomendaciones para unos co- 
- rrerciantes de Lima, pensó : ir allá; más después, aconsejado por 
los armadores de la nave en que se embarcó, decidió venir a 
Valparaíso. A este puerto llegó el 26 de diciembre de 1834. 

Aquí entró ae tenedor de libros de la casa de don José Vi- 
cente Sánchez, una de las principales del comercio al por mayor 
y menor de Valparaíso. MS 

¿.cababa de cumplir veto tis8ta años de edad. 

El 18 de marzo de 1837 se casó con la señorita Carmen OL 
mos de Aguilera y Orrego, ahijada de la familia del señor Sán- 
0.:ez : : is 
“Tres años después de mi casamiento, dice en su citado li- 
bro, el 1.o de abril de 1840, medjante la protección del señor 
Sánchez y asociado con él, abrí un almacén de efectos surtidos 


en la calle hoy Hlamada de Arturo Prat, entonces sin nombre, y que 


después se llamó de la Aduana. No me había dotado Dios con cua- 
lidades de buen negociante. Mis aptitudes eran propias para el 
escritorio, medianas para librero y mejores para editor. Así que, 
en cuanto se me presentó la oportunidad, me hice librero y poco 
después impresor y editor” 

Antes de que el señor PODLOrO se estableciera con el ES 
cóán de loza. porcelana, cristalería, vinos, licores, pieles, muebles, 
tejidos, ropa hecha, comestibles, papeles, metales, aceites,  etc., 
vendía por su cuenta en la casa de don José Vicente Sánchez 
según se anunciaba en 1839, algunos libros que hacía ez de 
una librería de Cádiz, 

: Poco después de establecido compró una eran partida de 
cbras valiosas importadas por un señor Otaegui, que acababa de 
fallecer, y con elas fundó la Librería de Santos Tornero en 
abril de 1841, en ún local contiguo a su almacén. Deseguida. tra- 
jo más libros en castellano y en otros idiomas, y en octubre del 


mismo año estableció la “suscripción a lectura”, cuyo .anun-. 


clo copiamos, pues, aunque él:no lo menciona en sús memorias, 
es digno de recordarse este hecho en favor de la cultura de 
Vo lparaíso: : 3 


> 


“En la librería de Santos Tornero Se ha destinado un consi- 
gerax io número de obras de todas clases en castellano y en in-- 


£lés, y algunas en francés, para formar una biblioteca de lectura 
«? más completa posible. El surtido con que en el día cuenta pa- 


s 
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Ja este objeto es bastazte extenso, y se cuidará de irlo aumentan. 
do sucesivamente. Se admiten suseripciones a doce reales .men- 
suales con la precisa condición de que el suscriptor ha de 'entre- 
gar media onza de oro en el acto de inscribirse, ia que quedará en 
dep: ito para serle devuelta cuando guste retirar la suscripción”. 

Fn mayo de 1842 cambió el nombre de su despacho de li- 
bros por el de Librería Española. Al poco tiempo fundó otra 
con la misma denominación en Santiago. | 

llegó la memorable fecha del 1l.o de septiembre de 1842 
en que compró la imprenta y el diario a don Manuel Rivade- 
neyra. En esta fecha seguía. asociado el señor Tornero a don Vi- 
cente Sámchez; más como a éste no le gustó el nuevo negocio, 
se disolvió deseguida la sociedad, quedando aquél] como único 
dueño de él, pero reconociendo una deuda de veinte mil pesos por 
la de doce mil que le había prestado el señor Sánchez. En esta 
deuda se incluían “las utilidades pasadas y futuras de la nego- 
ciación” : 

De todo esto se deduce que la imprenta de El Mercurio 
le debió costar al señor Tornero de cuatro mil a seis mil pesos. 
puesto que el almacén de artículos varios y la librería valdrían 
otro tanto. Hacemos esta distribución de valores porque algunos 
articulistas han creído que pagó el señor Rivadeneyra los doca 
mil pesos de la deuda efectiva sin acordarse de que los. demás 
negocios también pertenecían a la sociedad disuelta, 

) Pagó, como se ve, más del 66.50. por ciento de rédito. 

Con esta negociación demostró la audacia, el espíritu. de 
empresa: La, vista de águila que, a juicio de don Bernabé F, An- 
guita, citado en el capítulo II de la primera parte de esta obra, te- 
nía únicamente elseñor Wells, cualidades que, según parece, no 
poseía el editor español, puesto que nada dice de ellas al mencio- 
nar en dos líneas, sin darle importancia alguna, ia tesomera y pe- 
.posísima labor que desarrolló durante más de veintidós años, los 
más difíciles Ge El Mercurio, con la cual adquirió este diario 
el ptos independiente y el prestigio ilimitado que hoy cie.e: 

No nos deben extrañar estas injusticias, puesto que parece 
innato en nuestra raza despreciar todo lo que es de ella y en- 
salzar -eualguiera insig.ificancia de las extrañas. 

Aunque el panegerista del señor Wells llega al paroxismo de 
su admiración diciendo “que sólo un norteamericano educado en 
«la escuela netamente individualista peculiar a la raza sajona, pú- 
do concebir y llevar a la práctica el atrabiliario proyecto” de 
fundar El Mercurio, nosotros consideramos un juego de niños 
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su tranquila y productiva labor durante un quinquenio en com- 
paración de la titánica que efectuó el señor Tornero en Cerca de 
un cuarto de siglo. 

¡Raza individualista! ¿Qué entendería ese señor por TE 
v+duali smo ? Hagamos un paréntesis de historia . 

: Los individuos de esta vieja y gloriosa raza ibérica. empren- ss 
deb y sostienen por cuenta y riesgo ocho siglos de guerra para 
ieconquistar la integridad territorial contra Otra raza que les. 
liev una civilización más refinada; luego emprenden y sostienen 
por cuenta y riesgo propio, una era de conquistas en América, en 
donde siembran todo cuanto poseen material, espiritual y cere- 
bralmente de tal forma, que las semillas jamás se perderán, y 
jor último, también por cuenta y riesgo individual, se levantan 
en Espáña y en América diciendo: “¡Si el rey ha entregado o 
ha vendido su corona y su trono, sus súbditos no serán del in- 
truso monarca y lucharán por su independencia hasta. morir!” 

- Y todo ese largo batallar que abarca un período de once si- 
glos (711-1810), lo mantuvo esa Taza Sin más miras que la l1- 
bertad individual y obrando con un desinterés tan grande que, 
4! terminar ese glorioso ciclo, era la raza más pobre de cuantas 
existían. ¡Se contentó con la riqueza espiritual que había gana- 
ao! ¡Rigueza eterna que la mantendrá siempre Sos noble e 
Dustre! 

La frase de “elocuente ejemplo de lo que puede a ca 
zencia y el espíritu de empresa con el fuerte apoyo de una  vo- 

.untad indomable!” que el señor Anguita emplea para cerrar 
con dorado broche sus loas al norteamericano, se le puede apli- 
var con toda justicia al editor español que demostró poseer en 
¿lto grado esas y otras excelentes cualidades que aquel no tuvo 
jamás. Si el primero tiene el mérito de haber tundado en Chile 
el periodismo diario sin esfuerzo alguno y por un ¡interés pura- 
mente personal, el segundo es poseedor de la inmarcesible gloria 
de se:, con su propio esfuerzo y mirando siempre los - intereses 
del país por encima de.los proPios y al progres)» de la prensa 
chilena “el verdadero fundador de “El Mercurio” como. diario. 
político, social y cosmopolita”, según acertada y equitativa frase 
Ge Vicuña Mackenna, y “el que señaló y marcó los nuevos rumbos 
cel periodismo nacional” con la “clara comprensión que de los 
deberes de la prensa tenía”, como añade don Julio Pérez Canto- 
en su folleto “El periodismo en Chile”, edición de 1920. 

¡Fúé un digno ejemplar de la raza ibera! 
Pedimos disculpas por esta digresión en gracia a la pa 
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triótica intención que encierra. Con ella no hemos pretendido 
.considerar a raza alguna inferior a la nuestra, es decir, aa 
hera con sus castas de Africa, América y Oceanía; únicamente 
hemos apelado al derecho que todos tenemos de hacer resaltar lo 
bueno que poseemos, y más en esta ocasión en que uno de - los 
nuestros considera exclusivas de una raza extraña, cualidades que 
_ poseemos en alto grado. 

Si el lector quiere molestarse en hacer una breve compa- 
ración de la labor, las cualidades y la capacidad industrial de: 
señor Wells con las del señor Tornero, no hay duda que nos dis- 
cuipará la digresión y nos dará la razón en todes los puntos 
:que en ella tocamos. j 

Estamos cansados de ver cómo los demás pueblos se dan 
¡importancia mientras nos encerramos en la inferioridad a que nos 

“han relegado ellos a fuerza de pregonar nosotros sus excelencias 
callando o negando las nuestras! 

—“Hallábame muy ufano—agrega el señor Tornero en vu 
l¡ibro—con verme librero e impresor, y sobre todo propietario del 
único diario del país, pues “El Araucano”, periódico oficial, só- 
la se publicaba semanalmente, sin apercibirme de que entraba en 

* una senda llena de espinas y abrojos que me había de ocasionar 
trucho. disgustos, contrariedades y compromisos, y tenía que er 
an obstáculo para mis progresos como comerciante, de cuya Co- 
munidad quedaba de hecho, puede decirse, separado por incom- 
parbriaza, como me lo probaba claramente la separación de mi 
socio” 

2 Paso tiempo. había de durarle las ilusiones al flamante ¡n- 
ar puesto que ell una infausta noche de marzo de 1843 
desaparecieron como las cenizas del gran incendio que conmovió 
» todo Valparaiso, y del cual se dan detalles en otro lugar. 

Como pretendemos hacer. resaltar en este. capítulo el espíritu . 
de este gran hombre, nada más a propósito que copiar lo que le 
hizo decir a su diario a los tres días de la catástrofe en una hoja 
suelta titulada El Clamor del Mercurio, porque en esas pocas 
líneas está condensada su entereza de carácter. 

“E] Mercurio”, por primerá vez en su larga Carrera, ha te- 
nido que enmudecer y hoy apenas tiene aliento para formar un 
fúnebre clamor y murmurar palabras de duelo. Despojado de to- 
das sus-galas, y salido del centro de una hoguera, se presenta al 
público, no ya para servirle con confianza y llenar sus exigencias, 
sino para anunciar la suerte que le ha cabido y sus propósitos 
para en adelante. 


En 
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“El Mercurio” no podía perecer, por grande que fuese el 
encarnizamiento de las llamas. No; “El Mercurio”. es inmortal; 
tan inmortal como las ideas a que sirve de vehículo, y tan supe- 
rior al furor de los elementos como ellos mismos”, 

Esta última frase, memorable en los fastos del díario, ao- 
bería estamparse como lema al lado del título. : | 

¿Cómo quedó el iluso editor? *“*El incendio del 15 de marzo, m 
declara en sus memorias, tuvo para mí terribles resultados, de- 
jándome completamente ar. Up uta, dsudas mus SA PRE 
a los valores de que podía disponer. Pude en tales circunstan- 
cias hacer cesión de bienes, como se me aconsejó, quedando 
cancelado con todos mis acreedores, o bien presentar  proposi- 
ciones de quitas y esperas, que me hubieran sido aceptadas, po- 
niéndome así en disposición de seguir mis negocios con desaho= - 
g0. No lo hice, sin embargo, por una extremada delicadeza. Pre= 
terí hacer frente a mi angustiosa situación, proponiéndome pagar 
íntegramente todo lo que debia, como felizmente pude hacerlo. 

““Arreglé, pues, la manera de pagarle a ciertos plazos a don: 
Vicente Sánchez, aquien debía fuertes sumas; le entregué las 
librerías de Valparaíso y Santiago. El señor Sánchez, a su vez, 
las vendió a los mismos sujetos que las manejaban de mi cuenia. > 
La de Valparaíso a don Casimiro Pérez Tovia, que se arruinó en- : 
ella, y la de Santiago a don Pedro Yuste, que en ella hizo fortu- 
na, vendiéndola después al señor Raymond, francés, pasando por. 
último al poseedor don Mariano Servat, siendo la misma, titula- 
úa “Librería Central” cuyo nombre. tomó O las COS nOnOs 
con España” 

¿Podría decirnos el señor Anguita lo que su admirado indi- 
vidualista hubiera hecho en tan apurado trance? Ya sabe el lec- 
tor que el señor Wells vendió la imprenta cuando terminó la 
trotección de don Diego Portales al diario, y que se marchó a SU. 
país sin dejar rastro en Chile. Lo que hizo después de la ca- 
tástrofe y siguió haciendo el señor Tornero hasta fin de septiem- 
bre de 1864, queda detallado en los cinco primeros capítulos de 
esta segunda parte, por cuya admirable labor se habrá , podido 
apreciar la dosis de individualismo que tenía este gran hombre de 
acción. A 2 
De su entereza. de carácter como “editor de El Mercorio. po- 
“dríamos Citar muchos casos; pero nos circunscribiremos por aho-.. 
ra a unos cuantos que vamos a copiar de su interesante libro de 
memorias y dejaremos otros para cuando la ocasión sea apropiar. 
da a la naturaleza de los capítulos sucesivos, 


xs 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 195 


- Con respecto a la independencia en que siempre mantuvo al 
diario, dice así en el comienzo del capítulo XII: 

“Suerte fatal fué la que a mí me cupo con los gobiernos 
que, rigieron el país dúrante el segundo período de la presidencia 
del general Bulnes, y de los períodos de la de don Manuel Montt. 
Atribúyolo principalmente a las exigencias de la política que, 
siempre sin entrañas, era entonces por exceso exigente y volun- 
tariosa . : 

«Fué también sin duda, causa muy eficiente' de los sinsabo- 
TOSY descalabros. que entonces sufría, la escasa ductilidad de mi 
caracter para poder acomodar mis procedimientos a las exigen- 
cias de los tiempos. Faltóme la diplomacia y la ductilidad nece- 
sarias para evitar los escollos que en mi Carrera periodística se 
me presentaron, exponiéndome a zozobrar y privándome de los 
provechos que una conducta acomodaticia me hubiera propor- 
cionado. Pero, en cambio, dejé establecida la independencia y 
la seriedad de la prensa, con lo que, me. parece, hicz un gran 
bien al país”. : 

E -Y no sólo dejó de ser ductil ante las conveniencias ajenas, 
sino que cuando Je asistía el derecho se mantenía firme escu- 
Jándose en él sin que le doblegaran amenazas; multas ni prisio- 
mes, como lo demuestra el siguiente sucedido. En El Mercurio 
del 4 de noviembre de 1851 se publizó un comunicado firmado 
con seudónimo, que cenía por objeto contestar algunos concep: 
tos de un artículo de “El Diario” de Valparaiso, en el que Se rl: 
áiculizaba a la mujer política. Nada de particular tenía el escri- 
to; pero en uno de sus párrafos aparecía en letra Cursiva la fra- 
se de el humanitario de Paucarpata, y esta cursiva fué la que 
molestó al general. Blanco Encalada, intendente entonces de la 
provincia. Msie funcionario llamó al señor Tornero, y “con aque- 
¡las manoras corteses, afables y seductoras que le eran caracte- 
-rísticas, me habló del comunicado que publicaba “El Mercurio, 
y me exigió le dijese el nombre del autor. “Ha habido, Me dijo, 
el propósito de desprestigiar la autoridad (palabras textuales), 
como lo prueba el haber puesto. en cursiva la palabra humanita- 
rio. Lamento, señor, le dije, que la tal palabra haya sido imbpre- 
sa el cursiva, pero, a la verdad, no me fijé que estuviese sub- 
rayada en el original, que al haberme fijado, hubiera enmenda- 
éc esa irregularidad”. a 
Para que el lector se dé cuenta del alcance que el ilustre 
militar quería darle a la palabra subrayada, debemos recordarle 
que él fué el jefe de la expedición que, contra la confederación 
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perú-boliviana, envió Chile al Perú a fines de 1837, y que, -co- 
mo se encontró allá con que el presidente Santa Cruz tenía un 
ejército muy superior al que él llevaba, no le ofreció combate y 
firmó el tratado de paz de Paucarpata, que el gobierno chileno 
no aprobó porque sus propósitos eran los de destruir una confe- 
deración que era un peligro para Chile. : 

“En conversación amistosa, prosigue el señor Tornero, me 
estorcé por hacerlo desistir de su idea, diciéndole que mis de- 
beres de editor me imposibilitaban para Complacerlo y, además, 
iraté de hacerle comprender que él no tenía derecho para exigir 
de mí lo que exigía; que para saber el nombre de] autor de un 
artículo era necesario que un jurado hubiese declarado que ha- | 
bía lugar a formación de causa; que las facultades extraordina-. 
rias «. que estaba investido el Gobierno, no se extendían al caso 
en cuestión, etc., etc. A mis objeciones, exclamó: “¿Cómo no he 
ce tener facultad para exigir de Ud. lo que exijo, cuando puedo 
enviarlo a Magallanes?” Es verdad, señor Intendente; puede V. 
S. enviarme a Magallanes, porque en las facultades extraordina- 
rias se expresa que el Gobierno puede trasladar a los habitantes 
de un punto a otro de la República: pero €sa ley no ha suspendi- 
do la Ley de Imprenta”. : O AOS SS 

“Viéndome inflexible, el Intendente hizo: llamar al juez señor 
Riesco y le dijo: “Exijo al señor -Tornero que me diga el nom- 
bre del autor del comunicado publicado hoy en “El Mercurio”, 
y me dice que no tengo derecho para exigir tal cosa. ¿No es cier- 
to que lo tengo?” —-“Sí, señor, lo tiene -V. S.”—Pues a pesar de 
-la opinión del señor Riesco, yo no lo diré, repuse yo, miranda 
1:,amente al señor Riesco. A 

Con esto concluyó la discusión, y el Intendente llamó al 
secretario y le mandó extendiera una orden de prisión contra mí. 
Lvego que la hubo. firmado, hizo llámar a un oficial de la poli- 
cía, y entregándosela le dijo: “Acompañe usted al señor Tornero . 
i la cárcel”. ó : Ze) 

Y fué a la cárcel, pero no reveló jamás el nombre del autot 
del comunicado en cuestión, no sólo porque la ley no se lo obli- 
gaba, sino porque el seudónimo que suscribía el escrito oculta- 
ba el nombre de una mujer. E A: 

“Al día siguiente de hallarme en la cárcel, agrega más ade- 
lante el caballeroso y digno editor, recibí una carta de la per- 
Ja que había escrito el comunicado, autorizándome para que 
declara su nombre, pero yo no lo declaré. Esperé que el Inten- 
«ente velviera sobre sus pasos, como en, efecto lo hizo, llamando 
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sa mi hermano HKusebio, y dándole la orden por escrito para mi 
excarcelación sin: condición ninguna, el día 8 del mes, es decir, 
cs tro días después de expedido su úkase. 

Todo el mundo tuva que reconocer en don Santos al editor 
srodelo, al hombre íntegro, al periodista honrado. 

No resistimos a la tentación de copiar algunas apreciaciones 


que sobre sus cualidades y su labor han merecido, y ahí van al- 


gunos párrafos del artículo editorial] que le dedicó ''El Diario” 
de Valparaíso en el mes de abril de 1857, con motivo de un 
víaje que el señor Tornero hizo a Huropa.. 

“El vapor del 16 aleja de nuestras playas a un- hombre a 
quien la prensa debe un adiós obsequioso. | 

“Se le debe por convicciones, y por los mismos intereses de 

. prensa. : 

“Don. Santos Tornero, a además de su título de fundador en 
Chile del periodismo tal cual debe ser, tiene para nosotros, en el 
servicio de esta industria, un método de capacidad que lo hace 
digno de figurar entre los modelos que deben imitar los perio- 
distas verdaderamente interesados en conseguir las ventajas de 
tortuna que ha adquirido el señor Tornero y la reputación pú- 
£lica que acompaña su nombre. 

-“EH] señor Tornero ha sabido formarse las inclinaciones de 
carácter que deben. determinar la conducta de un periodista, y 
posesionarse de las miras: que deben de servirle de norte y en es- 


to ha estado el secreto de su próspera fortuna y de la nombra- 


1) 


día a que sus trabajos ha dado el país. 

“El señor Tornero ha mirado siempre cor desdén las causas 
de los partidos políticos, en que no Veía más que compromisos 
infructuosos, y si alguna vez permitió que Su periódico hiciese 
excursiones en el campo de algunos de ellos, fué porque -vió 
2grupado en este grupo a la mayoría de la nación, porque en él 
flameaba el estandarte de las ideas liberales. que siempre despi- 


- de felicidad y gloria sobre la frente del periodismo. 


- “Goncluído el breve término de esas digresiones en la obra 
de “El Mercurio”, el señor Tornero volvía a su acostumbrada 
csutela, a desplegar en el manejo de la prensa todos los Tecursos 
de su genio previsoz, y se daba a Cortejar sin tregua a la  opi- 
uión. 

“Porque la opinión, única divinidad del culto del señor 
Torn=ro, tiene sus veleidades como el tiempo, y experimenta 


<cambi de estación a que es preciso amoldar las condiciones del 


craje. A rl 
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“Sí, para que un periodista halle el premio de sus sacrih-- 


cios asegurándolo en sus ventajas personales y en los beneficios 
del país, es preciso que se haga esclavo de la opinión; que todo 
lc posponga al deber de servirlo, siquiera sea en sus caprichos y 


2314 Cu dus ¡consecuencias; que Sepa sesgar de sus ConvitCiy-. 


nes al impulso de los embates, muchas veces encontradas del cla- 
mor público, como gira una veleta al sopla de los vientos; en úna 


a que absorba su alma en el espíritu del mayor número' y. 


iva de la vida de la nación. z E 
“Nosotros tenemos en EN a otro interés a -que atender 


que a los nuestros personales; tenemos que hacer justicia a to- 
“dos los hombres y a todas ¡as cosas: tenemos que rendir culto pde 


e 


ia couwsa del país. 

“El país está interesado en que prospere el periodismo, por- 
que necesita ilustrar sus cuestiones con la discusión escrita y ga- 
rantiz sus libertades, asegurando todo género de ventajas a la 


palabra pública que protege esas libertades ES los. protege contra Ls 


el peligro del silencio. 


“Pues biem, al país le decimos: para que haya prensa, es 
treciso que haya hombres como Tornero; para que los periodis- 


tas du encallen en su carrera, es preciso que sepan navegar: co- 


mo ha navegado Tornero” ; 2 
Con todo 10 al westos: en el presente capítulo, creemos haber * 


diseñado el carácter de este célebre editor; la historia de su ros A 


queda trazada en los capítulos primero de esta parte, a la” cual 
6lo queda por agregar que escribió muchas obras didácticas que 
merecieron el honor de ser declaradas de texto en institutos ye 


escuelas de Chile. .- 


*- El señor Tornero fué, en resumen, tanto en Stbfica? como en 


privado, “un carácter propio de su raza y de su época, con los 


sentimientos y la educación de un cumplido caballero.... Po- 


e ía in noble corazón y un criterio tan claro como recto. En- 
tre sus virtudes tuvo la del trabajo, No vivió sino en una cons- 


tante labor hasta una edad avanzada, lo que constituía el más 


vivo ejemplo para sus hijos y para los que podíamos admirar de 
“arca la vitalidad de su naturaleza y de su espíritu”, como dijs 
EJ Mercurio con motivo del fallecimiento del señor Tornero acae- 
cido el 6 de abril de 1894. 


ys 


CAPITULO VII 


O DEL PROGRAMA DE “EL MERCURIO” 


La suerte que. corrió el esquema de programa del editor don José Luis 
Calle. —= Cómo lo siguieron los editores sucesivos. — Don Santos 
Tornero lo aplicó sin modificaciones substanciales a las exigencias 

* intelectuales de la época. -— Las arrogancias de un niño de catorce 
años, decano de la premsa de la América Española. — Interesante 
-documento del editor que comenzó la segunda época de “El Mer- 
curio”. — Este diario no quiere estagnarse y da un formidable 
avance para continuar a la cabeza de la premsa chilena. — El 
carácter de don Santos Tornero. — -El diario fué reflejo de la 
idiosincrasia de su célebre editor y director. — Cómo entendía el 
señor Tornero las funciones de editor de diarios. — Algunos pá- 

.  rrafos de los editoriales. en que “El pICrCuo: explicó el espíritu 

de su programa. a 


Al tratar en un capítulo anterior del nacimiento y primer 
desarrollo del programa' del diario, señalamos a don José Luis 
Calle, propietario y redactor de El Mercurio, como: el autor de 
la delineación de la conducta que desde 1833 había ae observar 
el veriódico er volítica y de los propósitos que le animaban de 
tacer de él una hoja cotidiana que no sólo contuviera todas las 
informaciones mercantiles, sino cuantas de otra índole del pais 
y del extranjero fueran de interés para los lectores, sin olvidar 
¡as novedades científicas y literarias más importantes que llega- 
ran a Chile. 

E En otros capítulos de la primera época | de esta TA se 
habrá. podido apreciar la entereza con que El Mercurio sostu- 
6 su conaucta y el entusiasmo con que se cumplieron todas Su» 
¿JrOMESAS. Se llevó con honradez el débil esquema de un progra- 


- ¿a que se. desviaba por. completo de "os que en la precnen soste- 


; E la Iayor parte de ho prensa coetánea. 
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En el capítulo VIII de la primera parte de esta historia he- 
mos dado algunas noticias biográficas de este editor y distin- 
guido estceritor, tronco de una ilustre familia - de periodistas de 
Mendoza que en la alctualidald es propietaria del diario “Los An= 
des”, de esa capital. Fué de carácter. recto y ecuánime, a jJuz- 
gar por el que le dió y mantuvo a su Publicación durante los 
años que fué dueño de ella. Desde luego es digno de recuerdo 
y elogio, pues hizo cuanto estuvo de su parte en una época de 
desorientación periodística para librar a su diario de la influen- 
cia libelesca de que estaba saturada la prensa nacional. Por: este 

mérito puede ponérsele al lado de don Santos Tornero en ¡o que 
respecta a esa intención que entrañaba un propósito de morali- 
zar con-el ejemplo a un periodismo mal llevado y peor entendi- 
do. Los editores que le sucedieron no se apartaron de la senda 
trazada por él. : 

Don Manuel Rivadeneyra, espíritu inquieto, amigo de no 
vaciones por lo mucho que había visto en las prensas de los paí- 
ses europeos que recorrió, y hombre de carácter independiente, 
la siguió sin titubeos ni reparos porque la creyó ¡a más convenien- 
te. Muchos creerán que este célebre editor español, que en “El 
Araucano” primero, y en El Mercurio después, revolucionó el 
arte tipográfico de Chile, únicamente se preocuparía de la parte 
artística del diario dejando. como materia de segundo orden la 
verdaderamente periodística en el sentido intrínseco de su pro- 
grama político y social. Por fortuna no fué así; que ya era una. 
tradición tan arraigada el carácter independiente y justo incul- 
cado al diario, que era casi imposible modificárselo en cualquier 
sentido o punto de vista, y porque además ello hubiera signifi-. 
cado una sacrílega claudicación de sus principios que los lacto- 
res no le perdonarían jamás. Lo único que hizo el señor Rivade- 
neyra fué darle más amplitud a la parte literaria y científica que 
estaba diseñada debilmente en el programa. de 1833. 

Fijada la senda política por el señor Calle y adornadas sus 


márgenes por las flores del ingenio y del arte por el señor Riva- sup 


deneyra, de ella partió don Santos Tornero para abrir el camino 
carretero que había de conduCir al periódico a una gloriosa era de 
prestigio y de respeto universal que luego, en la tercera época, 
habría de ser completada por editores de amplias miras, dis- 
puestos a que Se pusiera al nivel de los grandes diarios del 
mundo. A A 
Cuando el señor Tornero adquirió la Empresa tuvo el buen 
sentido de no modificar en nada el programa moral que en la 
práctica iba dando admirables resultados; pero comprendió que 
: E e | 
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había de renovar la forma ¡material e intelectual del áiario por- 


que le estaban restando terreno las nuevas publicaciones que 
nacían entonces al impulso de la renovación literaria que esta- 
ba iniciándose, y que eran estimuladas por la buena acogida que 
les dispensaba el público que ya iba sintiendo la necesidad del 
periodismo puesto que él le ponía en contacto con el mundo dán- 
dole cuenta cotidianamente de sus actividades materiales y es- 
pirituales. Todo esto lo comprendió el inteligente y sagaz editor 
al. decidirse a comprar el diario a su compatriota, como lo de- 
muestra este hermoso documento publicado el 1.0 de o 
de 1842, día en que se hizo cargo de la Elmpresa: 

“Hada catorce años que poniéndose este periódico bajo el 
númen tutelar de un dios de la antigúedad que representa el co- 
aercio, salió a luz modestamente en un pequeño papel que 


suo debía circular dos veces a la semana. Ascendió luego a la 


categoría de diario; pero pareciéndole tal vez muy osado este 
Bbfuerzo, disminuyó el número de sus columnas, y redujo toda su 
bhitensión a una cuartilla de papel. El movimiento del puerto, + 
algunos anuncios parecían ser su único objeto, y su única aspira- 
ción. Entomces los periódicos lo mismo que el país, no eran sino 
mbriones. No podían desafiar al porvenir, y apenas contaban 
con los momentos presentes. Sin embargo, han pasado los años, 


han desaparecido las publicaciones coetáneas con el “Mercurio” 


y sólo él existe; y existe considerablemente mejorado, y puésto 


Siempre en las vías del progreso. Aparece ya entrado en años, 


lieno de recuerdos, y llevando en su espalda los primeros anales” 
de la organización del país; y puede decir con orgullo: 

“He visto más de una vez estallar revoluciones; y venir aba- 
íc los gobiernos; y yo me he mecido tranquilamente en medio 
úe la tempestad. He presenciado la caída de una Constitución, y 


-la aparición de otra nueva sobre sus ruinas; y este vaivén no 


me ha conmovido, y me he contentado con registrar las actas de 


una y otra. 
“Han habido épocas de un silencio mortal, y mi voz era la 


-anica que resonaba en el desierto. Han venido después tiempos 


de murmullos, y de gritos, y entonces he mezclado también mi 


voz a la de los Otros periódicos que sólo han aparecido para dejar- 
me luego dueño del campo. Si he fomentado en mi seno a parti- 


dos opuestos, si he dado abrigo a ideas insensatas, y si he tole- 
rado alguna vez con paciencia que el poder me estampe sus mar- 
cas en la frente, todo esto no ha sido sino para dejar un monu- 
mento vivo e irrecusable de la época en que he vivido, y para 
mostrar mejor al pueblo la. fragilidad de todo lo que es exótico e 


mo” 
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irracional. Tengo, en fin, catorce años cumplidos, y no me falta 
el ardor juvenil; y aunque al lado del Times soy un niño de 
ayer; plero en la América del Sua soy uño de los decanos, mi 
nombre es conolcido en todas Do y tengo derecho a ser res- 
petado!” 

“Confiando tal vez en estos. Milos es que nuestro neriódies 
dormía tranquilamente sobre la prensa, y no se afanaba mucho 
por salir del camino trillado. Ha ejercido de hecho por muchos 
años el monopolio del diarismo, y estaba en plena y pacífica po- 
sesión de él, que ya parecía que lo había prescripto y que era su 
patrimonio. Pero de repente, puede decirse, se le han introduci- 
do en sus dominios nuevos aspirantes que han venido sin Cere- 
monia alguna a colocarse a su lado, y a apropiarse una parte de 
sus tareas. No data sino del año pasado la aparición de la Ga- 
ceta de los Tribunales, y es en el presente que han salido a luz. 
la Gaceta del Comercio, el Museo de Ambas Américas, el Sema- 
nario de Santiago, y últimamente el Progreso, Cuyo prospecto 
ya habrán visto nuestros lectores. Tenemos, pues, que en tan po- 
co tiempo ha adquirido el país dos diarios más y tres periódicos 
semanales, y otros tantos competidores el Mercurio. Al ver este 
desarrollo, que no es pequeño en nuestra prensa periódica, pre- 
guntaremos de paso: ¿será este movimiento, efecto sólo de una 
exuberancia de creación literaria en el país, o representará nue- 
vas exigencias por parte del comercio, la industria y la civiliza- 
ción?¿Deberemos temer que muera de apoplegía nuestra litera- 
tura nacional por falta de circulación, o habrá razón para creer 
que el pueblo mismo es quien produce y quien sostendrá estos 
impulsos de vida? 

“Sea de esto lo que fuere; por ahora sólo rata Temos de re- 
cordar los antecedentes del Mercurio y de marcar su verda- 
dera posición al advenimiento de los nuevos periódicos, a fin de- 
trazar la marcha que le corresponde seguir.en esta nueva época 


de animación y de esfuerzo. Hemos elegido .esta oportunidad 


para volver un momento los ojos hacia atrás y hacia adelante, y. 
averiguar el camino que nos falta andar. Tenemos también otro 
motivo para haber hecho hoy un punto de intersección en la ca- 
rrera de nuestro diario, contemplando la marcha que ha seguido 
hasta aquí, motivo particular que pertenece a su vida domésti- 
ca, y es el haber pasado hoy a otras manos la imprenta del Mer- 


<curio con todas sus pertenencias.  Hallándonos los que he- 


mos sucedido en sus tareas ai señor Rivadeneyra, poseídos de 
nuevo ardor en la empresa, y deseando dar un paso adelante en la 
redacción de un diario como éste, que por todos sus anteceden- 
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tes debe siempre marchar a la vanguardia de los demás periódi 
COS, nos hemos impuesto . nuevas tareas, y vamos a emplear 
nuevos esfuerzos -en su composición. No es esto hacer un pros- 


pecto, ni tenemos que añadir tampoco una nueva profesión de 


fe. Queremos anunciar solamente que aceptamos el desarrollo 
actual de nuestra prensa, y que participaremos de él”. 

Con este programa de tareas en un momento decisivo para 
la vida y el prestigio de El Mercurio, entró a luchar el novel 


editor con bríos potentísimios que no decayeron un instante en 


los veintidós años en que dirigió el diario. 

Fué el señor Tornero un industrial inteligente, des 
dor y laborioso, y fué editor audaz, valeroso € independiente. 
Esas modalidades, bien destacadas en cada ocasión, retratan con 
rasgos firmes y en colores naturales, su carácter enérgico, recto 
y ecuánime, como digno descendiente de aquellos castellanos de 
la reconquista de España y de la conquista de América. 

Jamás se notaron en él síntomas de debilidad cuando toma- 
ba una resolución. Marchaba hacia el objeto de sus laudables pro- 
pósitos sin la terquedad nacida del capricho o del orgullo, sino 
con la firmeza y la serenidad de quien sabe dónde va;. conoce el 


«terreno que pisa, y lleva bien enhiesta su dignidad. Si no hubie- 


ra s100 así, El Mercurio no exist tiría hoy. El lanzó a su em- 
presa “por el carril que hasta hoy sigue, decía el señor Vicuña 
Mackenna en 1877, conciliando la moderación con cierta inde- 
pendencia, pero no riñendo jamás a fondo ni con los partidos ni 
con los gobiernos. “El Mercurio”, como los “Debats” de París, 
como el “Times” de Londres, tomo el “Herald” de Nueva York, 
como la “Epoca” de Madrid y como la “Independence Belga” de 
Bruselas, ha pertenecido y pertenece todavía a la escuela ecléc- 
tica. De aquí su conservación, su desarrollo, su prosperidad”. 

_El secreto de esta milagrosa longevidad de nuestro diario 
se debe, sin duda alguna, a esa “escuela ecléctica” que ha segui- 
do y sigue sin titubeos desde que se la cristalizó el señor Torne- 
ro que. la mantuvo sin decaimientos. 

Desde que adquirió El Mercurio se propuso "darle ese 


7 carácter, como se comprende por el hecho de haber puesto al 


frente de su redacción a un hombre tranquilo, pensador y cultí- 
simo que sustituyó al turbulento, desorientado y combativo por 


Naturaleza que ocupaba ese cargo cuando compró la empresa a. 


Gon Manuel Rivadeneyra. Y de tal manera se lo inculcó al dia- 


- Tio, que aún lo mantiene intacto, como se verá más adelante, sin 


que los muchos cambios de todo género que han habido en el 
país desde entonces acá pay an logrado Ea mella en ese ca- 
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rácter contemplativo de El Mercurio para las cosas sin tras- 
cendencia; enérgico para mantener la justicia, e independiente - 
en toda ocasión en que han salido al coso los idealeg Políticos 
para luchar por sus intereses a la sombra de un o per- 
senalizado. 

Antes de dar remate a este capítulo con la primera decla- 
ración que hizo el geñor Tornero del programa moral que man-- 
tuvo en el diario, vamos a copiar algunos párrafos del capítulo 
XI de su interesynte libro de memorias, porque en ellos se ex-- 
plica. la conducta que observó ¡COMO editor, y al misimo tiempo - 
servirán para ilastrar al lector sobre disciplinas a de 
ctbro tiempo, que difieren en algo de las de hoy: 

“Antes de engolfarme en la tarea que me: he Obi lle- 
nar, no estará demás decir algo sobre el significado, según yo lo 
entiendo, y creo estar en lo justo, de las palabras editor y redac- 
tor y sus atribuciones y responsabilidades respectivas, que al- 
gunos no comprenden, y otros, aunque las comprendan, suelen 
trastrocar los papeles, atribuyendo al redactor lo que al editor 
únicamente, corresponde. : 38 

“El editor de+sun periódico, entre nosotros, es casi siempre 
su propietario; y digo el editor y no el impresor, porque quien. 
se propone editar un periódico y no tiene imprenta, trata su im- : 
presión con el que la tiene y él únicamente es el responsa- 
bie de cuanto se publique en su periódico; pero como la ley ha- 
ce responsable al impresor, debe éste tomar las precauciones res- 
pectivas para librarse de responsabilidades que no le incumben 
en caso de acusación. (*). S 

“El editor, como dueño del periódico y responsable ante. la 
ley o ante el impresor de cuanto -.en él se publique, 'impone la 
marcha que se propone haya de seguir su diario” para el buen 
éxito de su publicación, ya sea especulativo o ya se proponga fi- 
nes políticos; y no conviniéndole exponer su empresa a un fra- 
caso, embarcándose en dificultades a veces insolubles sin un 
cambio de personal, por lo común no redacta él mismo, aunque 
para ello sea competente, sino que busca un escritor que se en- 
carga de la redacción, mediante una a O convenida, y» 


(*) En ía actualidad es el director de un diario, y no su editor, 
el responsable, ante la ley, de cuanto en él se inserta. Todos los es- 
critos de los redactores editorialistas son revisados por el director, 
quien autoriza o niega su publicación. Algunos son editorialistas a 
a la vez, como don Carlos Silva Vildósola, director de El REPO 
de Santiago. - : 
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bajo la condición ineludible de haberse de sujetar en Sus artícu- 

los a la marcha y programas del periódico. S 

“Puede suceder también que el redactor llegue a separarse 

en sus escritos del programa prescrito por el editor; en cuyo ca- 
so- éste lo llama al orden, bien sea para que se ajuste al progra- 
ma, o bien para que se separe de la redacción. Puede suceder 

_¡ambién que el editor crea conveniente a sus intereses y a los 

del país, cambiar el programa de su periódico, y entonces, si 

el redactor cree incompatible con sus opiniones y su dignidad, el 
cambiar la marcha antes seguida, se retira y viene otro a reem- 
plazarlo. Lo mismo exactamente que sucede a un jefe de Estado 

y sus Ministros en casos análogos: 

“Suele a veces suceder que el editor, por atender a la direc- 

: ción. y cuidados de su empresa, o por no convenirle manifestar- 

Se Claramente partidario le una causa Cualquiera que pudiera 

comprometer la neutralidad de su periódico, se mantenga re- 

traído de concurrir personalmente - a manifestaciones ostensi- 

_bies; y, en este caso, deja a su redactor la personería represen- 

-tativa del periódico; y los que esto Observan, suelen dar al caso 

una interpretación errónea. 

“Por otra parte, el redactor, en nuestros diarios, suele ser 

- »+anónimo, siendo conocido del público únicamente el editor. Ra- 
zÓón más para que el editor, como responsable, tenga libre acción 

-para señalar el programa de su: diario 3% para cuidar que ese pro- 

grama sea seguido. 

“Tal fué mi Sistema durante el tiempo que tuve *El Mercu- 
rio”? bajo mi dirección. Además, Siempre me reservé la atribu- 
ción de revisar los editoriales antes de su impresión, corrigién- 
dolos en ocasiones, y hasta negando su publicación algunas ve- 
Ces, aunque pocas. Pero debo declarar que no todos los editoria- 
les eran revisados y mucho menos. corregidos por mí, pues esta- 
-ban- lejos de necesitar esa vigilancia de mi parte, cuando las per- 
“sonas que los escribían merecían entera confianza de mi parte, 
ajustándose a la marcha convenida. 

“Hubo un caso especial en que se hizo necesaria la separa- 
.ción del redactor para sostener la dignidad de éste y no herir 
los intereses del editor”. 

E Añadiremos a estos párrafos el siguiente que se encuentra 
al final de un artículo publicado en 1844 con motivo" de la sa- 
-—lida diaria de un suplemento mercanti de El Mercurio, y que 
es la primera declaración que hizo el señor Tornero sobre el 
y programa del periódico: ; A to 

“Entre tanto, “El Mercurio”, animado siempre del deseo de 
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hacer cuanto esfuerzo le sea posible, por corremponder a su Ccré- 
dito y a las esperanzas que en él fundan el país, el Gobierno, 
las letras y el comercio; sin trepidar en obstáculos de ningún: 
género, llevará adelante, con empeño y constancia, como ha lle- 
vado hasta aquí, la bandera de órden, civilización y libertad,:y, 
el caduceo de “El Mercurio” por divisa, abogará siempre por los 
intereses comerciales de un país que todo lo debe al comercio, 
todo lo espera del comercio. Sin otra divisa que ésta, sin recono- 
cer dependencia de partidos ni de influencias personales, esen- 
cialmente INDEPEDIENTE, continuará siempre proponiendo 
útiles mejoras, examinando con imparcialidad y buena fe los 
actos gubernativos, denunciando los abusos y propendiendo por 
todos los medios al engrandecimiento y prosperidad del país” 

Durante esta segunda época hubieron muchas ocasiones en 
que su editor don Santos. Tornero tuvo necesidad de recordar el 
invariable programa del diarío a la prensa, a los partidos, a los 
gobiernos o 2 la opinión pública para rechazar ataques injusti- 
ficados, deshaicer calumnias, denunciar actos ilegales o justificar 
su actitud frente a graves problemas de interés general. 

Unas veces lo hacía con agresiva energía, Como cuando un. 
diputaldo atacó a la prensa opositora del gobierno, y en particu- 
lar a El Mercurio, en la sesión del 9 de agosto de 1844. Des- 
pués de rebatir intensamente, y punto por punto, la. falsa argu- 
mentación del congresal, terminaba diciendo: ' 

““E] Mercurio” jamás ha recibido, jamás recibirá el progra- 
ma de sus trabajos del bufete de un ministro; pero no lo recibi- 
rá tampoco de las ideas exclusivas de un partido, de un bando. 
Ge una clase de la sociedad, ni se constituirá en eco de las ideas 
de un solo hombre o de un círculo de hombres. “El Mercurio” 
tiene su bandera, “sus principios, representa Ciertos intereses, 
ciertas ideas; sé ha trazado un sendero que no alcanzaría a 
torcer todo el oro del mundo, ni el ceño de un ministro, ni lo 
que es más temible, el enojo de centenares de sus suscriptores. 
Estos pequeños ¡incidentes son en la vida de . un periódico Cir- 
cunspecto, moderado y patriótico pequeñas tormentas que con-- 
cluyen siempre por impelerlo favorablemente en su camino, que 
le dan más popularidad, más opinión, más protección que los 
aplausos interesados de un corto número, o de un efímero triun- 
fo de un momento” : 

: Otras veces lo Habla con don no exenta de la ener- 
gía característica con que se redactaron siempre los artículos €n 
que se explicaban en esa época la índole apolítica de El Mercu- 
rio y su programa espiritual, como se ve en los siguientes pá- 
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-rrafos de un editorial publicado el 27 de noviembre de 1852, in- 


titulado “La marcha de “El Mercurio”, escrito con motivo de 
haberse retirado de la redacción el joven y notabilísimo perio- 
dista don Santiago F. Godoy por divergencias de opiniones po- 
líticas y religiosas con el espíritu conciliador y ecléctico del 
diario: | 

“Una nueva crisis ha venido a poner en prueba la marcha 
leal, firme e independiente que en todos tiempos ha distin- 


—guido a este diario, con aprobación unánime de todos los círcu- 


los e intereses del país, y con la que se ha sabido sostener siem- 


pre en la opinión pública libre de toda tacha y mezquina nrira. 


Respetado siempre por todos los partidos, nunca ha cesado de 
merecer la benevolencia del público, del que le ha tocado más 
de una vez ser órgano respetuoso ante las autoridades que siem- 
pre ha defendido, como principio y como deber. Pudo un mo- 
mento faltar a alguna consideración y no expresar bien los votos 
e intereses generales de la nación; pero en su ligero desvío mis- 
mo, nadie puede negarle más de una idea útil y de un pensa- 
miento elevado, al que no le faltó tal vez sino la manera de pe- 


dirlo para hacerlo levantarse a la esfera de los hechos y de la 


voluntad nacional. Esta desviación no hará más que reponerlo y 
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darle fuerzas para continuar su curso .en el ancho cauce de la 
conveniencia y utilidad públicas. Su rumbo estaba marcado de 
antemano y con esto no hará, más que enderezar el camino que 
llevaba. 

“El Mercurio” se debe al país, —y a él solo, pues, dedicará 
sus trabajos. Veterano de la prensa, en veinticinco años de exis- 


tencia no interrumpida, no hay cuestión «que no le haya debido 
-su contingente, ni idea que no haya pasado por el Crisol. de su 
Juicio recto y elevado. Los redactores se han sucedido por cen- 


tenares, han cambiado como cambian todas las cosas, como Cam- 
bian los Gobiernos mismos y los hechos, pero él ha DD ramecias 
perenne y firme; un soldado caído en la refriega no ha entibia- 
do su valor ni constancia. Ha sido una tribuna siempre abierta 
a todos los pensamientos y a todas las plumas y corazones que 
han procurado el bien y la gloria de la República. Su vida es 


impersonal, y debe a este temperamento su longevidad robusta 
y respetada. 


“Libre “El Meccarton de toda influencia, con una concien- 


cia propia que no someterá sino al exámen del público y de las 


leyes, seguirá siendo siempre el intérprete del comercio nacio- 


“nal, acatando al mismo tiempo a la religión y a la moralidad, y 
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favoreciendo con todas sus fuerzas el desarrollo de los intereses 
materiales que nunca han dejado de estar unidos con los mora- 
les de que son éstos el resultado y aquéllos las vías. Sostendrá 
esta consigna sin herir las personas, con prescindencia absoluta 
de todo partido, con deferente respeto a la ley y a las costum- 
bres del país. 178 
“Su misión será siempre progresista, no cabe duda, porque 
ningún pueblo puede vivir estacionario; pero respetará los he- 
chos y no hará de lo que existe más que la escala para llegar a. 
la reforma gradual y sostenida que es la base política que nos 
ha dado hasta hoy el paa y consideración de que como nación 
disfrutamos”. : 
Centenares de párrafos o OR copiar de los artículos 
que, hasta la terminación de esta época, publicó El Mercurio 
cuando la oiasión se lo obligaba; mas como todos están satura- 
dos del mismo espíritu de independencia de opinión y dg amor 
al trabajo, nos parece innecesario. ocupar en esto más espacio 
del que ya hemos llenado. Baste deCir que con don Santos Tor- 
nero quedó cristalizado para siempre el humilde esbozo de pro- 
grama que le trazó al diario el periodista y paa don José Luis 
Calle, el año 1833. BN 


CAPITULO - VIO: 
LA PRENSA SERIA Y “EL MERCURIO” EN 1842 


El carácter de los periódicos chilenos antes de ser adquirido “El Mer- 
curio” por don Santos Tornero. — Nace el “Semanario de San- 
tiago”, fundado por los miembros de la Sociedad Literaria, — La 
opinión de “El Mercurio” al aparecer esta publicación política, li- 
-teraria y artística. — Con la creación del primer diario que tuvo 
la capital, el nuestro ratifica su misión especial en la prensa de 
Chile. — “El Progreso” será el periódico de Santiago, mientras 
“El Mercurio” es el periódico de la República.” — Don S. Tornero 
adopta la política de dar el cargo de redactor editorialista al 
escritor más notable de la época. — Lista de los redactores. de 
editoriales que sirvieron a “El Mercurio” durante la dirección del 
señor Tornero. 


¿En qué estado se encontraba la prensa chilena cuando don 
Santos Tornero se hizo cargo de El Mercurio? E 
En lo moral, la mayor parte se hallaba en el mismo estado 
que nuestro diario la pintó en un largo editorial del 16 de sep- 
tiembre de 1841, y cuyos párrafos más substanciales hemos trans- 
cripto en el capítulo inicial de la primera parte de esta historia; 
pero en su calidad intelectual comenzaba a mejorarse, como lo de- 
elaraba. El Mercurio del lio de septiembre de 1842 al dar 
- fuenta de haber cambiado este diario de editor y al mismo tiem- 
. po consignar que iba a reformarse para no quedar detrás de los 
- competidores que acababan de  salirle al paso con bizarra pus 
i jamza. 
Mi ESe alo se debía, según don José V. Lastarria, al 
. movimiento político comenzado en 1841, “que fué un verdadero 
4 despertar que marca en nuestra a el momento en que aca- 
> ba una época y priucipia otra nueva” 
En efecto, desde el 18 de e pembre de aquel año comenzó 
una gloriosa. era de paz, trabajo y progreso en muchos órdenes 
de cosas que duró: dos quinquenios, durante la cual se crearon. 


> 
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la Universidad de Chile, la ¡Escuela Normal de Preceptores, la 
Escuela de Artes y Oficios, en Santiago, y la Escuela Naval, en 
Valparaíso; se estableció la navegación a Vapor por toda la. costa 
chilena para extender más tarde el comercio nacional hasta los 
países vecinos, y, entre otras mejoras y adelantos, se llegó a 
un acuerdo con los acreedores de la deuda exterior. 

[Esta era corresponde al período prasidencial- del gene- 
ral don Manuel Bulnes. 

“La convalescencia de nuestra sociedad en 1842, dice el 
señor Lastarria en su “Recuerdog Literarios”, era tan notable, 
que por todas partes saltaban a la vista los síntomas de la salud 
y del vigor de la vida. A la tristeza taciturna, a los recelos y te- 
mores que inspiraba antes el terror, habían sucedido la franque- 
za y la confianza que da la seguridad personal. No teníamos una. 
libertad garanti da contra los intereses del gobierno personal y 
los caprichos de la arbitrariedad, pero se nos dejaba en paz, y 
la actitud de la nueva administración nos daba la esperanza de 
que no seríamos perturbados en la libertad que de hecho se nos 
permitiera. | A 

“Con aquel año se había iniciado, bajo tan favorables auspi- 
cios, un movimiento intelectual descomocido hasta entonces; y 
contribuían a provocarlo y a dirigirlo los americanos ilustra- 
dos que, huyendo de tiranías y de luchas desastrosas, habían 
hallado entre nosotros un asilo amistoso.. Dos periódicos litera- 
rios, en la forma de las revistas europeas y nutridos de articulos 
serios, originales o. traducidos, fundan alquellos emigrados en 
Valparaíso. Esta es la tercera vez que aparecen en Chile pubiica-. 
ciones de este género, después del fugaz ensayo hecho. por Mr. 
Lozier en 1826 con el “Redactor de la Educación”, y del intere- 
sante “Mercurio Chileno”, revista mensual que publicó en San- 
tiago don J. J. de Mora, con la colaboración de don José Pasa- 
man, desde el 1.0 de abril de 1828 hasta el 15 de julio de ado 
en todo dieciséis entregas, que forman 772 páginas”. 

Esas +publicacionexz fundadas y redactadas por escritores 
americanos emigrados, son: la “Revista de Valparaíso”, de Vi- 
cente Fidel Lóvez, Gutiérrez y Alberdi, argentinos, y el “Museo 
de Ambas Americanas”, de Juan García del Río, colombiano. 

Con respecto a lo que era El Mercurio en 1842 frente a 
los demás periódicos, nos van a servir de guía dos artículos que 
se publicaron en ese año, uno antes y otro después del traspaso 
de la Empresa al señor Tornero, con motivo de la salida de dos 
importantes publicactones que dejaron huellas en el periodismo 
literario y noticioso de la época. 
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La primera de esas publicaciones nació de uno de los acon-. 
tecimientos más notables de la vida intelectual de Chile, como 
fué la creación, en Santiago, de la Sociedad Literaria, por don 
José Victorino Lastarria, quien, al inaugurarla en la noche del 3 
de mayo de aquel año, pronunció un memorable discurso que 
tenía todas las trazas de un amplio programa de “regeneración de 


_las letras chilenas, y el cual dió ocasión a don Domingo Faustino 


Sarmiento para ensañarse de nuevo con el método de enseñanza 
de los maestros de literatura en Chile. A los dos meses corridos 
de fundada esa sociedad, apareció su órgano titulado “Sema- 
nario de Santiago”, creación también del señor Lastarria. cuyo 
primer número apareció el 14 de julio. 

Este periódico salió con el carácter de defensor de los inte- 
reses generales del país y no con el de literario exclusivamente 
cómo se ha creído y deseaban darle el señor Lastarria y algunos 
de sus amigos y compañeros en letras y política; pero como des- 
de sus primeros números se desviarcn un poco de los consejos 
que a estos jóvenes les dió dom Andrés Bello y no siguió recta- 
mente la pauta o programa que Se consignaba en el prospecto, 
tuvo que hacer, en su número 24, cmplazado por El Mercurio, 
una amplia declaración scbre su carácter político. 

Nuestro diario acosió con Patusiasmo la aparición de este 
periódico por creer que “será de una gran utilidad para la cultu- 
ra y progreso de la capital”, puesto que “la ciudad de Santiago, 


- no obstante la civilización que en ella se desenvuelve rápida- 


mente, está muy incompletamente representada en sus publica- 
ciones periódicas, y debemos decirlo, a juzgarla por este signo 
aparente, se muestra en una escala muy inferior a otras ciudades 


“del mismo rango en América” 


Nuestro diario comenzaba manifestando una grata satisfac- 


“ción al anunciar el nacimiento de este semanario “que tizne el 


'nestimable mérito de que todos sus redactores son chilenos, mo- 
vidos por el aliciente del crédito y. «prosperidad de la patria. Los 
redactores reconocen que en un país que empieza su existencia 
política, deben admitirse favorablemente, aún los más imperfer- 
tos ensayos, siempre que propendan al bien general: no siendo 
de otro modo como han principiado esas grandes naciones, cuya 
sabiduría y prosperidad nos llenan hoy de admiración” 

A continuación venía. un largo párrafo de fonido O RERBO y 
de pedantesca forma. como solía hacerlos con frecuencia don Do- 


-mingo Faustino. en el que recomendaba a la juventud '“a consa- 
erarse a los trabajos del espíritu, sin arredrarse por la falta de 
la corrección y perfección artística de sus ensayos; perfección del 
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todo punto imposible, por falta de bases, es decir, de una litera- 
tura y una ciencia formadas”. ¿Quiso decir este magstro de escue- 
a que esa base literaria y cientifica no estaba formada en el 
principiante o en nuestro idioma? Si en el primero no lo estaba, 
lo más prudente y lógico hubiera sido aconsejarle el estudio an- 
tes que obligarle a la práctica de lo que desconocía e ignoraba; 
si en lo segundo, se necesitaba una osadía como la suya para de- 
cirlo en la lengua de Cervantes, y precisamente en los días ma- 
yores de la grande y verdadera Tfenovación literaria de Espa- 
ña nacida a impulso. del romanticismo que dió nombres univer- 
sales como Martínez de la Rosa, el duque de Rivas, Esprorce- 
da, José Mariano de Larra, José Zorrilla y cien más. Por des- 
gracia sus consejos, como la mala semilla que el viento esparce 
por dos trigales, germina en nuestros días con más frecuencia. 
que en aquéllos. El “Semanario de Santiago”, que por mala 
fortuna no vivió más de un año, y: otras publicaciones de su 
índole que le sucedieron, le demostraron al dómine Que la ju- 
ventud de entonces estudiaba lo que iba a practicar, y por eso. 
fué ella la que hizo con provecho el mayor de los movimientos 
literarios que se han hecho hasta hoy en Chile. 

Terminada su disquisición, entraba con lucidez, ligereza A 
lógica a comentar las ideas, principales del artículo en que el 
nuevo periódico exponía. $us propósitos. | 

- El “Semanario”, decía, al hacer una reseña de todas las pu- 
blicaciones periódicas de la prensa actual, acomodando a cada una 
de ellas un epíteto característico (*), dice que el público ha 
creído encontrarse en sus “páginas algo que no sea de un interés 
tan efímero, generalmente hablando, como «l Mercurio de Valpa- 


(*) Esos “epítetos característicos” se encontraban en los siguientes 
párrafos finales del prospecto: S 

“En el público que lee se ha suscitado la esperanza de hallar 
(en el “Semanario” algo menos grave y oficial que el “Araucano”; 
menos especial y técnico que el “Agricultor” o la “Gaceta de los Tri= 
bunales”; más regular en su publicación, más nítido en su forma y 
meños excéntrico en sus tendencias que -el “Valdiviano Federal”; me- 
nos recóndito que “El Registro Municipal”, papel que se imprime, pero 
no se publica, y que parece haberse propuesto vivir de modo : 

: “que no lo note nadie ni lo vea... 
y callado pasar entre la gente;” (Rioja) : 

se ha creído encontrar algo que no sea de un interés tan efímero, 
generalmente hablando, como el “Mercurio de Valparaíso”, ni tan esen- 
cialmente mercantil como la “Gaceta del Comercio”; algo, en fin, que 
sea más familiar, más casero, más nacional que el “Museo de Ambas 
Américas” o “El Instructor”. pt 


e 
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raíso”, y debemos decirlo francamente, los pensamientos que po- 
nen en la mente de los lectores del Semanario no nos parecen de 
una ingeñuidad ni de una verdad incontestables, “El Mercurio” ha 
sido hasta hoy en su sección correspondencia, la expresión del 
pensamiento y de las necesidades de Santiago, y no es nuestra 
culpa si no ha llenado los deseos de los redactores del Semanario. 
En cuanto a la parte editorial, si no ha. sido tan profunda ni tan 
erudita como correspondía a la altura de nuestra civilización, 
creemos que ha tenido un carácter de franqueza, en la emisión 
de ideas regeneradoras, que bien puede hacer disimulable la falta 
ie aguellas otras dotes. VUuando nos ocupábamos de polémica po- 
litica, fuimos saludados por algunos de nuestros coescritores, Con 
lus epítetos de mearísicos y de principistas, y creemos no haber“ 
desmerecido en lo sucesivo esta Última clasificación. Efectiva- 
mente, apoyar nuestros pensamientos,sobre los intereses del mo- 
mento que han llamado nuestra atención, en aquellos principios 


que guían a las sociedades libres, y que nos sirven de norma y 


atacan con mano firme las costumbres y preocupaciones que obs- 


tan a nuestra regeneración social: llamar diariamente por la 


—3monestación, por el convencimiento, por las pullas, a la juven- 


tud. a ocuparse de los intereses de su país; aplaudir toda mejora 
útil todo progreso en nuestras costumbres, todo movimiento re- 
«enerador, toda publicación útil, tal ha sico la tarea constante que 


ha desempeñado el Mercurio. ¿Por qué serían de un interés tan 


efímero sus publicaciones? ¿Serían acaso de un interés tan efí- 
mero las materias de que se ha ocupado? ¿Puede decirse que el 


“. —Mereurio, como diario, no ha ejercido influencia ninguna, aún 


enbre esos mismos redactores del Semanario”? ¡Pero que se inte- 
rroguen, que dejeu a un lado toda pretensión de espontaneidad 
absoluta en su empresa, que recuerden los antecedentes, que ras- 


—+ireen el móvil que los há asociado, no obstante que entre ellos 


existan desconformidades de opiniones políticas, y que digan des- 
vrés que el Mercurio ha sido de ur interés tan efímero como lo 
pretenden. Hay en las palabras que comentamos más ligereza que 


la que querrían confesar sus autores, no obstante las frases pa- 


liativas que siguen, con las que parecen han querido atenuar la 
impresión que debían causar las primeras; pero mejor habría 
sido haberlas borrado y poner otras más francas y más exactas. 
Es una lástima (para nosotros a! menos) no poder retrasar 


la marcha constante de nuestros escritos. la tendencia verdade- 


saménte liberal que los ha caracterizado, y los resultados que 
conocidamente han producido alsuna vez, para contestar a estas 


acusaciones. Pero si esto no nos es posible, aguardaremos que el 
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público halle en el Semanario lo que tiene tantos motivos de 
esperar (sea dicho esto sin lisonja) que nosotros le ayudaremos 
de vez en cuando en sus exDloraciones. Y lo diremos una vez 
por todas, si nos detenemos a examinar las publicaciones que en 
este periódico, como en cualquiera otro vean la luz, no se nos 
etribuya a una mezquina y vanidosa pretensión de apocar el mé-. 
rito ajeno, y de erigirnos en jueces de más alta capacidad y de 
iuces más extensas; porque si habría ridiculez suma en esto por 
muestra parte, no habría menos torbeza-de parte de los que nos 
hacen tan infundada imputación”. 

Luego manifestaba con claridad y acierto la misión del pe- 
riodista de entonces. Decía que los que escriben para la prensa 
“no son por lo general inventores; su tarea es generalizar ver- 
dades expuestas en libros, y. Su Solo trabajo y talento hacer 
de ellas aplicaciones exactas y conformes a los intereses de la 
sociedad para quien escriben”, y después volvía a su eterna manía 
Ge atacar a los maestros y a sus métodos “poraue los colegios no 
dan luces; enseñan sólo los caminos de «adquirirlas; y no pocas 
veces los cierran y embarazan, inculcando ciertas doctrinas de 
escuelas, que los jóvemes abrazan con el calor y el fanatismo. que 
engendra la falta de comparación”. e 

Y así seguía exponiendo su doctrina. para terminar el. lar- 
guísimo artículo con este párrafo que completaba el extenso que 
kemos copiado referente a lo que era El Mercurio en aquellos 
días de julio de 1842: 

“El Semanario suplirá en parte este defecto, y prepara el 
- camino para la fundación del diario, que a la emisión del -pen- 
samiento reuna el fomento de los intereses materiales, y el movi- 
miento comercial. No será de poco auxilio también para nuestros 
diarios, que tendrán aleuna vez con quien agarrarse en cuestio- 
nes Oo políticas o literarias, y vivir de algo, luchando como es el 
fuerte de la prensa periódica y tirando a diestro y siniestro, no 
importa contra quién ni por qué motivo”. 

En poder de don Santos Tornero estaba El Mercurio cuan- 
do salió la segunda de las publicaciones a que nos referimos 
antes: “El Progreso”, el primer diario que tuvo Santiago, y cuyo 
número inicial salió el 10 de noviembre de 1842. Lo dirigía o 
redactaba don Domingo Faustino Sarmiento. : 

Nuestro diario, que ya había trazado “la marcha que le do- 
rrespondía seguir en la nueva época de animación y de esfuerzo”. 
y Cuyo programa transcribimos íntegro en el capítulo anterior, 
dió la noticia de la aparición del colega de la siguiente forma: 

“Esperábamos ver algunos números del Progreso, porque es- 
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tando ya realizadas en parte las DUENAS esperanzas que nos hizo 
concebir su prospecto, pudiésemos mejor llamar la atención del 
público sobre esta nueva publicación. 

“Desde luego, la impaciencia con que en general se ha aguar- 
dado su aparición y el interés con que han sido buscados los pri- 
Meros números sof un excelente agiíiero para el nuevo diario de 
la capital; y la buena forma en que se ha presentado, y los ma- 
teriales de un interés vositivo que ha comenzado a inse artar, tanto 
en la parte noticiosa, como en la mercantil y judicial, anuncian ya 
que un diario de Santiago ne sólo debe servir para proporcionar 

un honesto y culto entretenimiento, sino para registrar datos lo- 
cales de un verdadero valor, y llenar vacíos notables en la pren- 
sa chilena. Sin embargo, ahora más que nunca asalta la duda de 
si este periódico, o el diarismo en general, que tantos útiles re-' 
sultados produce en todas partes del mundo, se sostendrá y la- 
grará establecerse para siempre en: nuestra capital: o si “desaDa- 
recerá al primer ensayo como un. vano meteoro, dejando tras sí 
el triste desconsuelo de que en la populosa y rica Santiago no 
puede haber diario, y que los: hechos más o menos importantes 
que deben tener lugar en una sociedad numerosa, al lado del. 


poder, y de donde se reparte la acción v la vida de los demás pue- 


blos de la República, tienen que quedar sepultados como hasta aquí 
en las tinieblas, por falta de un eco que los saque a luz. He ahí 
el problema que va a resolver El Progreso; y como en la resolu- 
ción de este problema se hulla comprometida en cierto modo la. 


- reputación de la capital de la República, la de su civilización y su 


cultura, hacemos los mas sinceros yotos porque.sus redactores 
sean felices, y obtengan los mejores resultados en el noble y útil 
empeño en que' han entrado”. : 

De esta manera tan clara y amable exponía don Miguel Pi- 
ñero, redactor principal de nuestro diario. los propósitos que ani- 
maban a “El Progreso” y los deseos gue se tenfan de que se 
arraigara de una vez para siempre el periodismo serio, útil y co- 


tidiano en la capital de la República. Y luego, con aquella sere- 


nidad y buen sentido que: le caracterizaba, sin dogmatizar y sin 


' ¡regonar la obra que había hecho El Mercurio ni menos amen- 


A 


guar la imiportancia que hubiera de alcanzar el colega, decía con 
espontámea sencillez la misión de nuestro diario, en las siguien- 
tes líneas: 

- “Por lo que hace a la parte que “El Mercurio” tiene en la pren-' 
sa nacional, no vemos en “El Progreso” sino un auxiliar necesario 
e Indispensable para llenar los objetos de ella. Colocados nosotros 
en la puerta principal de la República, como centinela avan- 
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zada, y consagrado especialmente nuestro diario al comercio y. a 
ias noticias, nos toca por una parte importar al suelo patrio las 
producciones de la inteligencia extranjera, sus hechos y su políti- 
ca: objetos cuyo consumo son ya de primera necesidad en el país; 
y por otra, hacer conocer en el exterior, hasta¿donde lleguen las 
páginas de “El Mercurio”, los actos de nuestro Gobierno y el des- 
envolvimiento de la prosperidad de Chile. Creemos, pues, que “El 
Progreso” será el periódico de Santiago, lo que no es una peque- 
ña parte en la prensa nacional, ni una fácil tarea; mientras que 
“El Mercurio” con sus títulos de 15 años de existencia, es y se- 
rá el periódico de la República”. e A 

Los párrafos copiados del artículo de Sarmiento en que se 
expone el sistema redactorial seguido por El Mercurio desde su 
nacimiento hasta poco antes de ser adquirido por el señor Torne- 
ro, y el editorial publicado cuando ya este editor se había traza- 
do una línea de conducta moral y un programa de trabajo, no só- 
lo sirven para ampliar el capítulo anterior, sino que explican a la 
vez y por si sólos las razones que nos han asistido para abrir la 
segunda época de El Mércurio el 1.0 de septiembre de 1842. 

Em los primeros meses de ese año se empezó a notar un 
cambio en la vida espiritual de Chile, el cual, por fortuna, no dió 
los fatales resultados que está dando ahora la continua mudan-. 
Za de escuelas literarias en nuestra desorientada juventud, más 
ávida de notoriedad que de ansias de preparación sólida para lu-. 
cir con luz propia, porque el terreno de entonces había venido 
preparándose desde el tiempo de don José Joaquín de Mora, 
continuado con prudencia y mucho talento por don Amdrés Be- 
Ho: e : ; 
En aquel memorable año varios periódicos recién nacidos, 
además, de los dos indicados, intentaron introducirse, como lo 
kicieron con más o menos acierto, en la senda recta y estrecha 
que había trazado El Mercurio durante sus tres quinquenios de 
existencia. Y algunos la siguieron con tal tino, que el veteramo 
los vió “colocarse a su lado y apropiarse uma parte de sus ta- 
reas”. Al no tener nuestro diario la suerte de ser adquirido por un -: 
editor dispuesto a luchar hasta obtener el triunfo, hubiera des- 
aparecido como desaparece todo lo viejo al impulso del alud: de lo 
nuevo. 

La marcha hacia el cambio total del carácter y la forma de la 
prensa chilena. comenzada en aquel año, no se interrumpió desde 
entonces acá aunque han habido périodos en, que se ha hecho el 
avance con variado comipás, pero siempre precedido por su decano 
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que jamás envejeció porque ha tenido por principio acatar Ccuan- 
to el tiempo, las costumbres y el progreso ie han exigido.. 
El señor Tornero comprendió, desde. el momento: de ingresar 


“en el gremio de periodistas, que no bastaba que el editor de un 


diario—que en aquella época tenía generalmente las mismas obli- 
saciones y responsabilidades que el Girector de la actual—Hfuera 
serio y honrado y a la vez inflexible .en el mantenimiento de la 
integridad de su programa, sino que, además, el redactor que ha- 
bía de seguir ese programa, en la sección editorial principalmente, 
había de poseer una cultura nada común y gozar de 8ran presti- 
sio en el campo de las letras. Esa. idea no la abandonó jamás, y 
por eso fué que durante los veintidós años que. dirigió a El Mercu- 
rio desfilaron por su redacción principal los periodistas y. litera- 
tos nacionales y extranjeros que más descollaban en el país. Hs- 
te proceder, mantenido con la inflexibilidad caracterís tica en este 
célebre editor, se- mantiene hoy en nuestro diario como una tra- 
dición sagrada. 

"Desde el memorable año de 1842 hasta el de 1864, sus bri- 
llantes editorialistas le crearon el gran prestigio áe que goza y 
se lo cristalizaron en forma tal, que a pesar de los nun y 
ocho años que mediaron desde da salida de “El Progreso” hasta 
que El Mercurio fundó su actual edición en Santiago, nuestro 
úiario fué, entre todos. los de la República, el que g0zó ds mayor: 


crédito en la capital y el resto del país. 


¡La lista que de ellos da don Santos Tornero al nal del ca- 


pítulo XI de su “Reminiscencias de un Viejo Editor”, a la vez de 


estar incompleta, no hay exactitud en algunas fechas de entrada 
y salida de redactores. He aquí la que nosotros hemos formado en 


“conformidad a las notas halladas en las páginas del diario: 


Miguel Piñero.—Desde el 1.0 de a de 1842 Hasta el 


15 de marzo de 1843. 
Juan García del Río — Desde el 20 de marzo de 1845 hasta 


el 31 de mayo de 1843. 


Miguel Piñero.—Desde el 1.0 de septiembre de 1842 hasta el 
15 de marzo de 1843. 

Félix Frías.—Desda el 16 ¿08 amore de 1843 hasta el 31 de 
mayo de 1844. 
Juan Bautista Alberdi.—Desde el 1.0 de junio de 1844 has- 
ta el 31 de julio de 1844. 

Demetrio Rodríguez Peña.—Desde el l.o de agosto de 1844. 
hasta el 8 da mayo de 1846. : 

Juan Carlos Gómez.—Desde el 10 de mayo de 1846 hasta. el 
31.de mayo de 1851. 
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Anaclcto de la Cruz.—Desde el 1.0 de junio de 1851 hasta. el 
$ de noviembre de 1851, fecha en que falleció, + 
Juan Ramón Muñoz.—Desde el 9 de noviembre de 1851 has- 
ta el 3 de diciembre de 1851. PE 
Jacinto Chacón.—Desde el 4 de diciembre de 1851 hasta. el 
31 de diciembre de 1851. | 0 
Juan Ramón Muñoz (segunda vez).—Desde el 2 de enero de 
1852 hasta el 25 de abri" de 1852. € 
Santiago F. Godoy.—Desde el 26 de abril de 1852 hasta el 26 
de noviembre de 1852, Lp : e 
Ambrosio Montt.—Desde el 27 de diciembre de 1852 hasta el 
27 de septiembre de TSDO. 
Santiago F. Godoy (segunda vez).—Desde el 4 de octubre de 
1853 hasta el 4 de enero de 1855. LO 
Hilarión Nadal.—Desde el 5 de enero de 1855 hasta er 15 de 
marzo de 1858. : 
Guillermo Carmona.—Desde el 16 de marzo de 1858 hasta. el 
30 dde junio de 1858. , 
G. Carmona y Juan R. Muñoz.—Desde el 1%0 de julio de 
1858 hasta el 15 de septiembre de 1858. . 
Juan Ramón Muñoz (tercera vez).-—Desde el 16 de septiem- 
bre de 1858 hasta el 14 de diciembre de 1858. a 
E Suspensión del diario por orden gubernativa desde el 14 d 
diciembre de 1858 hasta er 7 de marzo de 1859. 
Martín Palma.—Desde el 8 de marzo de 1859 hasta el 12 de 
marzo de 1860, dE | 
Juan Ramón Muñoz (cuarta. vez).— Desde el 13 de marzo 
.de 1860 hasta el 20 de junio de 1860. : : 
Anónimo. —Desde el 1.ode julio. de,1860 hasta el 31 de aigos- 
to de 1861. ; 
José Antonio Torres.—Desde el l.o de septiembre de 1861 
hasta el 28 de febrero de 1863, , 
Isidoro Errázuriz.—Desde el 2 de marzo de 1863 hasta el 13 
de julio de 1863.: E 
Anónimo.—Desde el 14 de julio de 1863 hasta el 27 de agos- 
to de 1863. da. | 
Benjamín Vicuña Mackenna.—Desde el 28 de agosto de 1863 
hasta el 30 de marzo de 1864. > 
Martín Palma (segunda vez).—Desde el l.o de abril de 1864 
hasta el 30 de abril de 1864. * 
Orestes León Tornero.—Desde el 1.0 de mayo de 1864 hasta 
el 30 de octubre de 1864. En esta misma fecha cedió don Santos 
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Tornero la dirección del diario a su hijo don Orestes, quien dejó 
el cargo de redactor editorialista. : 

En total, dieciocho escritores de gran prestigio periodístico 
- y literario. De este selecto grupo, cuatro eran argentinos, uno uru- 
-guayo, otro boliviano, otro colombiano y un venezolano. 

Como se ve, en el período del señor Tornero se “cristalizó 
también el espiritu cosmopolita de El Mercurio, espíritu que no 
ha abandonado desde entonces, pues si fuera posible hacer una 
lista completa de las personas que han estado a su exclusivo ser- 
vicio en Chile, se vería que casi todas las naciones de Europa y 
América han tenido representación en él. 

De esos dieciocho redactores y de los cronistas y colabora- 
dores que sirvieron a El Mercurio en este período, nos ocupa- 
remos con alguna detención en los próximos capítulos. 


CAPITULO IX 
EL NACIMIENTO DE LA RENOVACIÓN LITERARIO DE 1842 


Divergentes opiniones sobre su orígen y los autores del movimiento 
- — Grado de cultura literaria de los escritores extramjeros que pre- 
cipitaron la iniciación de la renovación espiritual chilena. — De- 
claraciones de don José Victorino Lastarria acerca del origen de 

este trascendental movimiento. — Opinión del señor Lastarria. 
sobre los precursores de la transformación de la enseñanza y de 
la literatura en Chile. — Formación de la Sociedad Literaria en 
1542. — Manifiesto de sus socios. — Glosa del hermoso dis2urso- 
programa del señor Lastarria al inaugurarse esta Sociedad. — Se 
manifestó en /él contrario a todas -las teorías de los escritores 
argentinos emigrados, sobre el idioma y los modelos de la lite- 
ratura clásica española. — Preconiza la imitación del espíritu de 
la  Jiteratura  francesa.—-El primer - diario chileno que comentó 
y elogió ese notable discurso fué “El Mercurio”. 


Si en toda obra que trate de la prensa chilena no puede 
prescindirse del momwvimiento literario iniciado en 1842 porque 
éste se exteriorizó en el periódico antes gue en el libro, lo.con- 
trario de lo que sucedió en España con su renovación literaria 
comenzada en 1830 y manifestada florecida primeramente en 
el teatro con las obras del duque de Rivas y otros románticos, 
tampoco puede omitirse en la historia de El Mercurio la agita- 
ción espiritual chilena, puesto que en 1841, con motivo. de la: 
polémica sobre el lenguaje, ¡provocada por Sarmiento, 'puestro 


diario dió el primer síntoma de ansiedad renovadora, lo cual 


fué un deseo que luego corroboró con la otra controversia acerca 


del clasicismo y el romanticismo, para después cooperar perma- 


nentemente al movimiento iniciado con una selecta sección lite-: 
raria en sus números dominicales; con la publicación asídua, 
en el folletín, de las obras románticas más en boga en Europa, 
cuyo número y calidad podrán apreciarse en la lista que de ellas 
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insertaremos en el apéndice, y con el gran desarrollo que co- 
menzó a dársele al departamento editorial, y del cual hemos he- 
cho una breve referencia en el capítulo 111 de esta parte de 
nuestra, historia. : 

De la ayuda que El Mercurio, desde sus columnas, y su 
editor don Santos Tornero, con su sección editorial de obras de 
instrucción y de recreo, prestaron al progreso espiritual de esta 
época, dol dicen los historiadores, de la misma manera que 
siempre han omitido mencionar la cooperación de nuestro diario 
a la reforma constitucional que se efectuó en 1833 y a otras 
obras de trascendencia nacional. El más indicado de todos, don 
José Victorino Lastarria, jefe del movimiento, no le da impor- 
tarcia a esta valiosísima ayuda en su interesante libro “Recuer- 
dos Literarios”, que constituye hoy la fuente más caudalosa 
para la historia literaria de Chile durante cerca de cuarenta años, 
a contar desde el de 1836, de cuyo libro vamos a tomar, para 
este capítulo, las noticias más pertinentes y menos revestidas de 
marcial apasionamiento político, el único defecto que afea a tan 
valiosas memorias, POS 

Muchas y diversas han sido las opiniones que se han dado 
acerca de los antecedentes de este movimiento y también de los 
hombres que lo iniciaron y do auspiciaron. E 

(Como por ese tiempo se hallaban en Chile alewnos argen- 
tinos ilustres que habían venido huyendo de la tiranía de Ro- 
sas, a ellos que tenfan entonces una embrionaria cultura mo- 
derna que pretendía estar compenetrada de las nuevas corrien- 
tes eurcpeas, les achacan varios historiadores la paternidad de 
la preparalción y de la iniciación de tan trascemdental aconte- 
cimiento. E 

Si bien es verdad que la mayor parte dde esos ROS 
descollaron después notablemente en el campo de las letras y 
en el de las ciencias unos, y en el de la política y la diplomacia 
otros, también es cierto que cuando aquí llegaron Casi ninguno 
temía formado todavía un concepto cabal sobre determinadas 
«doctrinas filosóficas y escuelas literarias, por más que en todos 
allos predominaba el deseo de cambiar lo existente sin saber 
con qué iban a substituirlo. Como ejemplo de esta desorientada 


modalidad espiritual, diremos que cuando se suscitó la célebre 


polémica entre el “Semanario de Santiago” y El Mercurio sobre 
clásicos y románticos, don Domingo Faustino Sarmiento defen- 
dió a estos últimos sin saber lo que era el romanticismo ni ser 
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partidario de él ni por intuición. En una carta que escribió al 
señor Lastarria decía a este propósito: “Se trata de romanti-. 
cismo, y yo que me he reído de él en la Nona Sangrienta, y 
en cuanta ocasión he tenido la o0po rtunidad de hacerlo, llo de- 
«fiendo hoy icon un Calor irritante en verdad.” ¿Por qué hacía 
esto? Porque le molestó que le saliera al paso la juventud chi- 
lena ofendida y cansada de los insultos que a ella le había lan- 
zado en toda ocasión y también a sus venerables maestros. Fué 
pcr venganza y no (por convicciones de lo que defendía ni por 
deseos ide orientarla lo que le impulsó a entablar dicha polémica, 
que hubiera tenido fatales consecuencias a no mediar personall- 
mente el señor Lastarria para darle fin. ha 

Esos argentinos, en unión de otros ilustres escritores his- 
pano-americanos y españoles de gran (prestigio, tales como el 
neogranadino don Juan García del Río, el boliviano don Casi- 
miro Olañeta, el venezolano don Simón Rodríguez, el peninsular 
don Rafael Minvielle, todos colaboradores de El Mercurio, y al- 
gunos más que en la prensa política y literaria derramaban a 
raudales luces propias sin la agresividad ni la intransigencia de 
Sarmiento que tenía por llema luchar “tirando a diestro “y si- 
- niestro, no imiporta contra quién ni por qué motivo”, apresu- 
raron la germinación de las semillas culturales «que  habfan 
sembrado con amor, en el fecundo campo de la juventud chi- 
lena, don José J. de Mora, don Andrés Bello y, antes que éstos, 
otros profesores nacionales y extranjeros de talento; pero no 
prepararon ni incubaron esos escritores argentinos el movimien- 
to ¡del memorable año de 1842. 
P Esa diversidad (de opiniones, emitida .ya en vida de,don 
J. V. Lastarria, fué la causa prineipal que impulsó a este ilus- 
tre literato a esteribir su célebre libro “Recuerdos Literarios”, 
tantas veces. mentado. 

En la introducción de él dice que varios historiadores 

“atribuyen aquel movimiento al Semanario, prescindiendo en 
absoluto de los escritores amteriores a este periódico aus 19 
produjeran; y lo cierto es que ni aquel movimiento fué popu- 
lar, ni fué la obra del Semanario, el cual resultó de un im- 
pulso anterior, sin que al:zanzara a ¿ener siguiera un número 
de lectores suficiente para costear su publicación; ni la socie- 
dad pudo contemplar su imagen en las prodweciones de una li- 
teratura lozana y vigorosa, que todavía no podía existir, sino 
en ensayos meticulosos y sin arte”. | 

E “El movimiento literario de 1842, agrega más adelante, 
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no tuvo origen en influenicias sociales, ni en ¡hechos - históricos 
anteriores, y “sobrevino ¡como una reacción casi individual, que 
tuvo que preparar ¡por si misma y sin elementos el aconte- 
cimiento que iba a pan al través de todo género de difi- 
cultades políticas y sociales.” > 

Para encontrar su origen por el camino más lógico, traza 
una larga reseña dde las reformas en la instrucción secundaria 
hechas desde los comienzos de la éra de la independencia, pero 
haciendo aparecer a la política como diapasón de las alternati- 
yas que sufrieran los diversos planes de enseñanza hasta 1836, 
año en que, según él, “comienza la convalecencia de nuestro 
espiritu”, como bien terminante lo declara cuando dice, al re- 
ferirse al notable plan de estudios trazado por don José Joa- 
quín de Mora en 1829 para el Liceo de Chile, plan que produjo 
estímulo en el profesorado del Colegio de Santiago, que ese 
mcvimiento de progreso en la enseñanza “se apagó en breve 
con la supresión de estas dos últimas instituciones y con el 
triunfo de la reacción política que se consolidó, organizando un 
gobierno conservador”. Se refiere a todo el período en que a 
Diego Portales tuvo influencia en el poder. 
Opinaba el señor Lastarria, en contra de Vicuña Mackenna 
en una carta que le dirigió a éste-en 1871, que “don Andrés 
Bello es el corifeo de la contrarrevolución intelectual que usted 
atribuye a Mora, y éste es uno de los que en años anteriores 
habían iniciado la cruzada literaria que usted atribuye a don 
Ándres”. Negaba, además, que esa contrarrevolución la hubiera 
hecho don José Joaquín para darle la paternidad al profesor 
francés don Carlos Lozier, según lo había leído en la “Historia 
de Chile”, del tamibién francés Claudio Gay, que le sirvió de 
guía para escribir el capítulo 1 de la pera parte de su “Re- 
cuerdos Literarios”. > 

Hay que tener presente, anites (de seguir adelante, que don. 
J. V. Lastarria era liberal de carácter intransigente para todo 
lo que fuera obra de los que no comuleaban con sus ideas po- 
líticas, sociales y literarias. Por eso no debe extrañar que sienta 
simpatías por los señores Lozier y Mora, liberales extremados, 
y no las muestre por el conservador. don Andrés Bello a pesar 
de haber sido discípulo de él. En gran parte de su libro de me- 
morias resalta el propósito de amenguar la gran obra cultural. 
del ilustre sabio y maestro que tanto le honró «con su amistad 
y le favoreció con su consejo y sus deferencias. En todas sus 
obras históricas se nota esa intransigencia vehemente que le 
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caracterizaba. En un juicio que escribió acerca de don Diego 
Portales y que vió la luz en varios números del tomo IV de la 
“Revista del Pacífico”, hizo una revisión tan parcial de la ac- 
tuación de éste como político y gobernante, que “al no su'bsis- 
tir aún la parte noble y buena de su inmensa labor, ese escrito 
tubiera hedho desaparecer, por lo. contrahecha y desvaída, la 
gran figura del eminente estadista. ¡Cosas de los hombres apa- 
sicnados de su época! Hoy se miran a los hombres y a los su- 
cesos pasados con más serenidad debido al eclecticismo que pre- . 
domina en los espíritu bien cultivados. : 
: - Como el señor Lastarria fué el profesor y literato que más 
-_descolló por su ilustración y su talento durante todo el período que 
_estamos trazando, no será impertinente que agreguemos a las 
precedentes líneas esta semblanza que del grande hombre se en- 
cuentra en el interesante folleto “Recuerdos de medio siglo— 
Don José Victorino Lastarria”, por don Armando Donoso, edición 
de 1917: : 3 

“Hemos retirado de los anaqueles un libro azul y hemos bus- 
cado una página. Luego hemos leído: “Primieramente—reza el 
texto del libro azul—su organización moral tiene los defectos de 
sus cualidades, para valernos de una expresión francesa llena 
de exactitud. ¡En seguida, esos defectos se han agravado y com- 
-plicado por las circunstancias peculiares en que Se ha ddesarro- 
lado su existencia. Naturalmente ardiente y apasionado, no siem- 
pre lleva su paciencia la contradicción de sus opiniones, se sien- 
_te a veces exasperado por la controversia, y entonces asume un 
dogmatismo contundente con que parece que la autoridad de 
su palabra quisiera imponer antes que persuadir. Carácter do- 
tado de todas las altiveces y de todas las delicadezas del amor 
mropio, este sentimiento ha MNegado a adquirir en él proporcio- 
nes exageradas, estimulado por el rudo e incesante batallar con- 
-+ra los multiplicados adversarios que ha hallado en su camino”. 
“Y el maestro se sonríe, se sonríe largamente, antes de de- 
cirnos: > : 

— ¡Ah! es el juicio de Domingo Arteaga, ¿verdad? 

— ¡ Verdad, maestro! , 

—Según el juicio de Domingo Arteaga soy altivo; irascible 
de genio; de amor propio exagerado, es decir orgulloso; im- 
paciente; dogmático; de ánimo agriado; descontento y recelo- 
so: desdeñoso y poto accesible; como orador explico y discuto, 
en lugar de argúir; como hombre de estado sólo he mostrado 
falta de calma y de longanimidad y una actitud impaciente y fá- 
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cil para lanzarme em resoluciones aventuradas. ¿Para qué sir- 
ve un hombre así? Es intratable y debe mandarse guardar. Em 
concepto de Arteaga sólo he nacido para literato, más que para 
político. ¿Debí insistir en ser hombre público?” 

Con estos antecedentes no le extrañará impaba al lector 
que nuestro ilustre literato se manifieste en sus notables memo- 
rias admirador de los argentinos y, en particular, de don Do- 
mingo Faustino Sarmiento, de quien fué grande amigo. 

Después de pintar el estado de la instrucción pública y de 
reseñar las obras más notables de enseñanza. que se habían es- 
crito y reimpreso en Chile hasta el año en que se manifestó “la 
convalecencia espiritual”, pasa a reseñar, en el capítulo XxX y 
subsiguientes de la primera parte de su libro, los periódicos 
más importantes que salieron desde principios de 1838 hasta el 
. momento de aparecer el “Semanario de Santiago”. : ES 

Antes de esta convalecencia la prensa había estado some- 
tida a la influencia de la política gubernativa, por más que 
suosistla intacta la ley Ge imprenta creada por los liberales de 
1828, pero el gobierno se reservaba el derecho de perseguir a los 
periódicos “que publicaban pensamientos que alterasen el órden 
público”. 

Desde el asesinato de din Diego Portales, Scurdo els: de 
junio de 1837, la situación política empezó a modihicange y 
esto facilitaba el desarrollo intelectual”. AS 

“Los intereses políticos asumen entonces en sE prensa, di- 
ce Lastarria, una representalción. que no habían tenido, pues 
a pesar de que en 1838 el movimiento de la prensa en general: 
había sido relativamente muy notable, no sólo por causa (de la 
guerra, sino también por el impulso que había recibido la en- 
señanza en los varios establecimientos particulares que rivali- 
zaban en mejorarla, no había, sin embargo, aparecido nineún 
periódico que se consagrara sistemáticamente a la política ¡n= 
terior como el “Diablo Político”, que apareció en junio, y las 
“Cartas Patrióticas”, en agosto de 1839.” 

El segundo de estos periódicos, redactado por don 8 J. 

e era de carácter liberal y tenía por objeto preparar 

a la opinión.para las elecciones en que triunfó el general Bul- 
nes; el otro, fundado por don Juan Nicolás Alvarez, el presbítero 
don Domingo Frías y don José V. Lastarria, que le dió el nom- 
bre que tuvo y el ¡carácter ¡festivo con que apareció, era tam- 
bién de tendencias liberales. Ambas publicaciones causaron ex- 
celente efecto en el público, pero vivieron poco tiempo. 
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Poco después aparecieron otros periódicos de diversa índole, 
entre ellos el judicial “Gaceta de los Tribunales”, fundado por 
el magistrado don Javier Palma y los señores Lastarria y Gar- 
cía Reyes en noviembre de 1841, y los literarios ““Muse> gue 
Ambas Amérieas” y “Revista de Valparaíso”, de los cuales he- 
mos hecho mención en el anterior capítulo. 

Por este tiempo había en Santiago un selecto grumo de 
jóvenes estudiantes de ideas liberales que anhelaban romper la 
tradicional y sedentaria armonía que en sociabilidad, política y 
literatura reinaba en Chile. Al- frente dle este núcleo se hallaba 
don José Victorino Lastarria, joven de gran talento, de extensa 
cultura y de carácter vehemente que desempeñaba las cátedras 
de Derecho Público y de Literatura en el Instituto Nacional 
desde el año 1838. De él partió la idea de formar una sociedad 
literaria, la cual se inauguró oficialmente en el mes de mayo 
de 1842 con un discurso de su director, que es un verdadero 
programa de propósitos y a la vez que una profesión de fe en 
la cruzada de renovación espiritual que se proponía emprender. 
Esta pieza fué publicada en un folleto por don Manuel Rivade- 


neyra, con la siguiente introducción: 


“Las ligeras nociones de legislación teórica, que acabamos 
de adquirir en el Instituto Nacional, nos han hecho conocer las 
grandes exigencias de nuestra patria” y su posición en la escala 
de la sociabilidad, la naturaleza de nuestro gobierrzo, y sus im- 
periosas necesidades, y también el carácter de la misión que 
estamos llamados a cumplir. Vimos que, sin embargo, de: estar 
reconocido entre nosotros el principio de la soberanía popular, 
no es todavía efectivo; que aun cuando la base de nuestro go- 
bierno es de la democracia, le falta todavía el apoyo de la ¿lus- 
tración. de las costumbres y de las leyes. Estas ideas produjeron 
en nosotros un entusiasta deseo de ser útiles a nuestra patria, 
cooperando con todos nuestros esfuerzos a conseguir el fin de 
nuestra revolución. ¿Y cómo conseguirlo? Illustrándonos para 
difundir en el pueblo las luces y las sanas ideas morales. AÁco- 
meter esta embpresa individualmente era imposible: he aquí <l 


origen y objeto de nuestra reunión. 


“Hasta ahora hemos vencido todos los tropiezos que st 
ncs han opuesto. Auxiliade: por un vecino de esta cap:al, tivi- 


“mos ya donde reunirnos, formamos un fondo para sostener 


miestra sociedad, orlznamos un reglamento, des3pu+s de algunas 
conferencias que han contribuído a ilustrarnos, y por fin necesi-. 


_tábamos un Director, y la elección recayó en el señor Lastarria. 
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En su incorporación pronunció el discurso que ahora publicamos 
junto con la respuesta que le dió el señor Montt, presidente de 
la seciedad en aquella sesión. 

“La sociedad ha fortificado sus esperanzas con la incorpo- 
ración del Director, el número de sus socios se aumenta, y con- 
fía en que los jóvenes de Santiago y demás personas (de conoci- 
mientos no desdeñarán prestarles su auxilio. Los miembros de 
la sociedad (*)”. 

Don José Victoriano comenzó. su O trazando un bre- 
ve resumen del estado 'pacífico en qwe (Chile se encontraba en 
aqu ellllos días después “del largo y turbulento período de ewvollu- 
ción política en que ¡había vivido desde que ise (proclamó imde- 
pendiente absoluto en 1818, y luego pasó a diseñar, a “grandes 
trazos, el halagieño horizonte que se vislumibraba con el des- 
arrollo que iba adquiriendo el comercio y la minería del país; 
pero opinaba que si esa riqueza ¡proporcionaba indudablemente 
fuerza (y polder, no daría libertad individual si la democracia 
que se había conquistado a fuerza de tanto sacrificio no estaba 
apoyada por la ilustración de los ciudadanos. , 

Luego, parodiando el concepto general que sobre Literature. 
ra tenía el esleritor y diplomático francés Artaud de Montor, ya 
famoso en el tiempo de que nos ocupamos por su Obra acerca 
de Madquiavelo y ¡por otras ide índole político e histórico, se [pre- 
guntaba: “¿Pero cuál ha sido, cuál es en el día nuestra llitera- 
tura? ¿A dónde halllaremos la expresión ide nuestra sociedad, el 
espejo en donde se refleja nuestra nacionalidad?" Y al trazar 
el largo período intelectual de la dominación española en Chile, 
mirándollo a través de la cultura y del progreso material del ins- 
tante en que él vivía, pretendió demostrar que durante ese lap- 
so habían habido aquí cuatro ciudadanos, “quizá los únicos de 
mérito- que puedo citaros como escritores” 


(*) “Ponemos a continuación, dice Lastarria en sus memorías, 
los nombres de algunos de los socios de aquella corporación, pues no 
se han podido hallar las actas para presentar la lista completa: AS- 
te-Buruaga Francisco S.—Agúelles M.—Bascuñán Guerrero  F.—Bello 
A. R.—Bello J.—Espejo J. N.—Herboso G.—Hurtado  J. M. —TIrisarri 
H.—Lbillo E.—Lindsay S.—Manterola J. M.—Matta F. de P.—Montt 
Anacleto. —Ovalle J. A.—Pinto. OS Ramón F.—Reyes A.—Reyes 
M. J. -—Renglio aJvier.—Santa María D.—Valdés Cristóbal. -—Villegas 


N., etc. 
ARA hp: _Mentó a Fédto de Oña, Lacunza, Ovalle y Molina... 


(**), y ni tampoco ' 
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halló notabilidades literarias ¡desde 1810 hasta el momento en 
que él hablaba, aunque sí encomtralba algún librito y tal o cual 
artículo dde prensa “que ha merecido 'la aprobación de los inte- 
ligentes” . | as 

En ta! estado espiritual, ¿qué ¡convenía hacer para conse- 
guir un progreso literario, artístico y hasta científico netamen- 
te nacional a semejanza dde llos viejos países europeos? ¡La solu- 
ción única era, a ¡su parecer, la imitación acomodada al. carácter 
chileno. “¿Qué modalos literarios serán, pues, los más adecua- 
dos a nuestras ¡circunstancias presentes?” Los de España no los 
quería. Con el prejuicio que tenía de que esta nación estaba 
aún en lo espiritual en el siglo XVI, no veía. el remozamiento 
notable y la modernidesd brillantísima en que se encontraba su 
literatura en aquellos pirecisos momentos. Sin embargo, el pue- 
blo chileno buscaba ¡con afán a llos escritores españoles a -des- 
pecho de Lastarria y de sus disicípulos, y Larra, Martínez de la 
Rosa, Espronceda, Zorrilla, Gabriel García Tessara, Juan F. Dono- 
so Cortés, García Gutiérrez, Manuel Fernández y González, Alcalá 
Galiano, Hartzenbusch, Ventura de la Vega, Patricio de la Es- 
cosura, Bermúdez de Castro, Enrique Gil, Arolas y un centenar 
más sentaron sus reales en Chile, en donde permanecieron has- 
- ta mucho después de que en España se hicieran anticuados. 

¡Aumique nunica quiso (por modelo a la literatura española, 
—imbuido indudablemente ¡or las prédicas de Sarmiento, Fidel 
López y. otros argentinos que ignoraban, no sólo el presente, si- 
no el pasado de ella, recomendaba a sus jóvenes oyentes que 
cultivasen con esmero la sublime lengua de Castilla. 

“Con todo no penséis, decía, (que me extiendo al suscribir 
a estos conceptos, sobre la literatura de muesitros cónquistado- 
res, hasta llegar a mirar en menos su hermoso y abundante idio- 
ma. ¡Ah! ¡nó!; este fué uno de los pocos dones preciosos que 
nos hicieron sin. pensarlo. Algunos americanos, sin duda fati- 
gados de no encontrar en la antigua literatura española más que 
insípidos y pasajeros placeres, y deslumbrados por los halagos 
tisonjeros de la moderna francesa, han creído que nu estra eman- 
cipación de la metrópoli debe conducirnos hasta despreciar su 
lengua y forimarnos sobre sus ruinas otra que Nos sea máis pro- 
pia, que represente nuestras necesidades, Nuestros ¡sentimientos . 
Y llenos de admiración, seducidos por lo que les parece origi- 
nal en los libros del Sena, creen que nuestro lenguaje no es bas- 
tante para esprimir tales conceptos; forman 0 introducen «sin 
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necesidad palabras nuevas, dan a otras un ¡sentido impropio y 
violenito, adoptan giros y construcciones exóticas, contrarias siem- 
pre a la índole del castellano, despreciando así la señalada ulti- 


lidad. que podríamos sacar de una lengua cultivada, y expo- 


niéndose «a verse de repente en la necesidad de cultivar otra 
nueva, y tal wez, ininteligible. Huid, señores, de semejante con- 
tagio, que es efecto de un extraviado entusiasmo. ' S 


“Mucha verdad es que las lenguas varían en las diversas 
épocas de la vida de los pueblos, pero las americanos ofrecemos 
en ésto un fenómeno curioso: somos infantes en la existencia. 


soicial y ¡poseemos un habla que anunicia los prozresos de dla ra- 
zón, rica y sonora en sus terminaciones, sencilla y filosófica en 
sú mecanismo, abundante, variada y expresiva en sus frases y 


modismos, descriptiva y propia como ninguna, Nuestros pro- 
gresos principian y por mucho que nos eleve el impulso progre-" 


sivo de la época presente, siempre tendremos em nuestro idio- 
ma un instrumento fácil y sencillo que emplear en todas nues- 
tras operaciones, un ropaje brillante, que convendrá a todas llas 
formas que (tomen nuestras facciones nacionales. Estudiad esa 
lengua, señores, defenideidla de los extranjerismos:; Y €S SOLgUro 
que de ella ¡sacaréis siempre un provecho señalado, si no sois -1i- 


cenciosos para usarla, mi tan rigoristas como os que lla defien- 


den tenazmente contra toda .imnovación, por indispensáble y 
ventajosa (que sea. Os interesa, pues, emprender la lectura de 
sus clásicos, y penetrar en la ¿historia de la literatura, 'a fin de 


saber apreciarlos y conocer esa poesía, que veréis, valiéndome de 


la expresión de un crítico, expresiva. en su infancia, matural y 
sencilla, pero ruda, pobre y trivial; después grave, dolcta y sano- 
ra, hasta degenerar en afectada, pedantesca y enigmática: y, 


por fin, grande, majestuosa y sublime, armoniosa y dulce hasta 


Y 


acabar por hinchada, estrepitosa y sutil. De Garcilaso aprende-- 


réis a expresar vuestras ideas en sentimientos apacibles con can- 
áor y amable naturalidad; (de Ta Torre, Herrera y Luis de León, 
—Imita/réis la nobleza, nervio y majestad; de Rioja, el estilo des- 
-Criptivo y la vehemencia del lenguaje sentencioso y filosófico 


Descended a los prosistas, y Mendoza, Mariana y Solís Os E 
ñarán la severidad, facundia y sencillez del estilo narrativo; 


Granada, la inmitable dulzra de su habla para expresar las 


verdades eternas y el idealismo del cristiano; y, por fin, el co- 


loso de la literatura española os asombrará con su gran dilocuen- 


cia, y ¡con las originales egraciosidaides de su Hidalgo. Estudiad 
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 ukbión a los ¡modernos escritores de aquella célebre nación, y 
hallaréis en ellos el antiguo romance castellano hecho ya en 
idioma de la mación culta y capaz de significar con ventaja los 
más elevados conceptos de la filosofía ly Tos más es pro- 
gresos del entendimiento del siglo XIX”. 

Hemos copiado esos belllós y largos ¡párrafos llenos de sin- 
ceridad para que el lector se convenza con testimonio ageno a 
nuestra opinión, de que los escritores argentinos no prepararon 
ni dirigieron la renovación literaria. de 1842, puesto que Lasta- 
rria, jefe de aqluel ¡movimiento espiritual y perpétuo mantenedor 
de él hasta su muerte, rechazó con bizarra energía el bastardea- 
miento de nuestro idioma, y recomendó los admirables modelos 
de da literatura española del siglo dorado, ¡cosas ambas que de- 
seaban destruir y ¡hacer desaparecer los vehementes y utópicos 
escritores cuyamnos, y 'base de todo su programa de evolución 1li- 
«eraria. Casi todos ellos se retractarom más tarde de esos erro- 
res; más, por desgracia, la semilla que esiparcieron en su juven- 
tud continúa aún germinando -en su país y en el nuestro, y asi 
vemos hoy a tantos jóvenes sin talento ni preparación literaria 


- con marbetes de idas o de poetas estragando el gusto ar- 


tístico de muchos inicauto 

Lastarria az la literatura francesa de aquella 
épcca ¡como la única que podía servir dde modelo para ir forman- 
do la literatura nacional jchilena. Según súa creencia, “Francia 
ha levamtado a enseña de la rebelión literaria, ella ha emanci- 
paldo su literatura de las rigurosas y mezquinas reglas que an- 


3 


“tes se miraban como inalterables y sagradas: e ha dado por 


Jivisa la verdad y le ha señalado: la naturaleza humana como el 
oráculo que debe consultar para sus decisiones”. En esos 
fundamentos, que entrañan libertad e independencia, quería él 
que se (hiciera la imitación, pero no preconizaiba el desprecio ab- 
soluto de las reglas que tanto _molestaban a los literatos de 


allende los Amdes, como se ve en este sincero arranque orato- 


rio que está a lcontinualción del ¡párrafo anterior: 

“Así, cuando os digo que nuestra Titeratura debe fundarse 
en la independencia del igenio, no es mi ánimo inspirar aversión 
por las reglas del (buen gusto, por aquelllos preceptos que pue- 
den considerarse como la expresión de la naturaleza, de los cua- 
les no es posible desviarse sin obrar contra la razón, contra la 
moral y contra todo lo que puede haber de útil y progresivo «n 
la Eu de un pueblito”. 


a 
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Pero si recomendaba comu modelo esa literatura, no era 
para que se coplara y trasladara sin orden ni concierto, sino pa: 
ra que se aprendiese a pensar y ¡se adquiriese el colorito-Tiosó- 
fico de ella. El deseaba que sus jóvenes oyentes fuerán origi- 
nales porque “tenemos ¡dentro de nuestra sociedad todos ] 108 
elementos para serlo, para convertir nuestra literatura en la ex- 
presión auténtica de nuestra nacionalidad”. ; 

¡Este discurso, bello en su forma y noble en su fondo, ie 
mía, en muchos puntos, cierto contacto ideológico con alennas 
de las teorías expuestas por Sarmiento en ““El Mercurio”? con 
motivo de la polémica sobre el lenguaje. eo 4 
: Sarmiento condenaba el sistema de enseñanza que se daba 
por aquel entonces, porque éste, junto con “el influjo de Jos 
gramúáticos, el respeto a los admirables. modelos y el temor de in- 
fringir las reglas”, era lo que, a su parecer, “agarrotaba la ima- 
ginación de los chilenos” y les hacía “despreciar bellas su 
ciones y alientos generosos”” 

No pensaba así Lastarria, como se ha sto. peru dl opinalba, 
como Sarmiento, que había” que adquirir ideas de fuera y nu. 
trir la mente con “das manifestaciones del: pensamiento de dols 
grandes luminares de la época; y cuando sinitáis que vuestro 
pensamiento a la vez se despierta, echaid miraldas observadoras 
sobre vuestra patria, sobre el pueblo, las costumbres, las insti-- 
tuciones, las necesidades actuales y, en seguida, escribir con 
amor, con corazón, lo que se os alliance...” (*), 

Ningún periódico santiguino de aquellos días se aurevió a 
comentar ese disicurisso que marca una memorable época en la 
historia espiritual de Chile; únicamente el “Museo de Ambas 
Américas”, en su número 7, publicó un largo y elagioso artícu- 
lo de don Juan García del Río, que fué reproducido O en 
**El Mercurio” del 22:de mayo: de aquel año. 

Hubo otro periódico que se ocupó, en dos ocasiones, de ese 
manifiesto literario: la “Caketa del Comercio”, de Valparaiso. 
En el editorial del 31 de mayo se congratulaba don Vicente Fi- 
del López de la fundación de la Sociedald Literaria y ponía al- 
gunos reparos, de. orden histórico y filosófico, a las manifes- 
taciones de Lastarria, y el 17 de junio se atacaba de frente su 
recomendación del estudio del idioma. : 


(*) Sarmiento, en la sección editorial de “El Mercurio” del 22. 
de mayor de, 1842, > EE 
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En las últimas páginas del capítulo XV, de la primera par- 
te de “Recuerdos Literarios”, se aclaran los reparos y se refuta 
el ataque. 

La Sociedad Literaria duró poco tiempo; mas su espíritu le 
sobrevivió hasta muchos años después, y tué origen de una se- 
ris de revistas literarias en la que se dió a conocer un talenioso 
"núcleo de escritores y poetas que puso el nombre de Chile en el 
mejor lugar del Parnaso Americano. 


o 


CAPITULO X 


LAS PRIMERAS MANIFESTACIONES DEL MOVIMIENTO 


ESPIRITUAL 
Nacimiento del “Semanario de Santiago”. — Sus propósitos y las ma- 
terias Principales que trató en sus treinta y un números.—El cer- 
tamen' promovido y auspiciado por la Sociedad Literaria. — Al- 


gunas consideraciones al margen de este concurso literario. — 
La polémica sobre el lenguaje toma otra faz con la denominación 
de “la cuestión literaria”. — Las travesuras periodísticas de Sar- 
miento.—La historieta de “Los gallos literatos” y el mosáico de 
frases de “Fígaro”. —- Las teorías de Sarmiento son desmentidas 
por las nuevas generaciones literarias. — Opiniones modernas de 
“Azorín” acerca del idioma y de los elásicos. — La disputa. sobre 
romanticismo. — Un modelo de las chanzas de “Jotabeche”. acerca 
de. esta cuestión literaria. — Los redactores del “Semanario” dan 


fin a la polémica. — La imparcialidad e independencia de “El 
Mercurio” en estas discusiones. ; 


1 


El trascendental acontecimiento de que hemos dado cuenta 
sucinta en el capítulo anterior, y algunos otros que vamos a re- 
latar en el presente, sucedieron en días anteriores al en que El 
Mercurio entró en su segunda época; más como las consecuencias 
de todos se encuentran en este período, hemos creído necesario 
incluirlos en él, ya que, además, tienen relación directa con las 
materias que trataremos en los capítulos que seguirán a éste. 
Continuando, pues, el relato anterior, diremos que una vez 
organizada y en mardha la Sociedad Literaria, don José Victorino 
creyó conveniente publicar un semanario para dar en él a luz “las 
- comiposiciones que aquella corporación calificase de más dignas, 
- y sobre todo para insertar traducciones hechas con el objeto de 
- propagar las nuevas ideas y de fomentar el buen gusto y el cul- 
tivo. del arte”, LU : de E 
Con tal. propósito escribió y lamzó al pública, con fecha 27 
de junio, el prospecto de ese Órgano. 


res 
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¡Esta publicación, de la que ya hemos hablado en el capitiW 


VIII, fué el “Semanario de Santiago”, la que, según Lastarria, 2 
trató con elevación de miras en sus treinta, y un números (desde 
el 14 de julio de 1842 hasta el 2 de febrero de 1343), y “con ui 
vivo interés de acertar, todas las cuestiones que en ese tiempo 
ecupaban a la opinión pública, teniendo al corriente a sus lectores 
de los debates parlamentarios y de los trabajos administrativos, Y 
sirviendo de órgano a las producciones literarias que comenza- 
ron a aparecer entonces, cual las primeras flores de la primavera, 
tímidas, aisladas y sin el abrigo del Aro udOSO follaje de que son 
precursoras” 

En ' efa Eo: se insertaron en el “Semanario” intere ctas ar- 
tículos sobre ciéncias sociales: política de partido, economía polí- 
tica, derecho, administración, instrucción y costumbres: sobre CENA, 
cias aplicadas: medicina, higiene, agricultura: y manufacturas; 
sobre literatura: historia literaria, crítica en general poesías, 
cuentos y artículos de costumbres: Sobre historia y geografía; 
sobre bellas artes, etc., etc. 


Fueron sus Podocibtas E Lastarria, Francisco Be- 
llo y José María Núñez. 

Colaboraron en ella, además de los - -mentados, Anto día Gar- 
cía Reyes, José Joaquín Vallejo, Javier Rengifo, Juan N. Elispe- 
jo, Santiago Lindsay, Francisco Bilbao, Juan Bello, Cristóbal 
Valdés, Salvador Sanfuentes, Juan E. Ramírez, A. M. Tocornal, 
Francisco S. Astaburuaga, Manuel Talavera,  J oaquín Prieto 
Warnes, Antonio Varas, Marcial González, Hermógenes de Irisa- 
rry y otros. Parte de estos eran discípulos de don Andrés Be- 
llo, quienes escribieron en la revista por recomendación de éste, 
a pesar de que las ideas políticas de ellos eran distintas a las de 
los fundadores de la Sociedad Literaria: y del “Semanario”. 

Pero como no bastaba esta publicación para conseguir sus 
propósitos, la corporación que-le había. dado vida promovió un 
certámen literario entre sus socios para conmemorar, la gloriosa 
efemérides del 18 de septiembre de 1810, y asi estimular a co E 
principiantes, : 

Fué este el primer torneo hierro que se efectuó en Chile, 
según asegura don Samuel A. Lillo en su “Literatura Cihilena?” 

«De las muchas composiciones que se presentaron, dice Las- 
tarria en “Recuerdos Literarios”, solamente fueron cuatro las, 
que merecieron la consideración del jurado que la Sociedad eli- 
gió para discernir el premio. Las demás fueron condenadas al 
olvido. De las escritas en prosa, sóio se aceptó una”. | 


e 
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El fallo, firmado por los señores Doa García Reyes y 
Carlos Bellos, era extenso y excesivamente benévolo, pues en 
realidad no merecían esos trabajos los eicgios que se les tribu- 
taban, según hemos podido apreciar leyendo el veredicto y las 
Piezas premiadas, 

Aunque don José Victorino dice que cuando el fallo. “fué 
conocido, la Sociedad le aplaudió como la expresión de la justi- 
cia con una fraternidad encantadora entre vencedores y venci- 
dos”, no parece del todo cierta la aseveración toda vez que en 
la sección “Correspondencia” de El Mercurio del 29 del mismo 


«mes, “Unos amantes del Progreso” consideraban, “sin pretender 


Tebajar el mérito de estas composiciones y sin poner en duda los 


á conocimientos de la comisión»”” examinadora de ellas, que la se- 


gunda de las premiadas era superior a la primera. Y a renglón 
seguido se extrañaban mucho de “que la comisión haya publica- 
do únicamente las composiciones premiadas, pues la práctica que 
se observa en casos semejantes es la de publicar todas aquellas 
que descuellan por sus méritos”. Esto lo dirian probablemente 
porque se había corrido la voz de que el único propósito. del 
jurado había sido el de premiar los trabajos que reflejaran ma- 
yor odio .4 España. Todo el mundo sabía el exagerado encono que 
el ilustra Lastarria tenía contra la: nación que descubrió y for- 
mó tantas nacionalidades en América, las cuales son hoy-la ju- 
ventud del mundo y las herederas legítimas de la civilización 


europea. Esta saña se manifestó en la memoria que presentó a 


la Universidad el 22 de septiembre de 1844 titulada “Investiga- 


- ción sobre la influencia social de la conquista y del sistema co- 


lónial de los españoles en Chile”, en cuyo trabajo pretendió exa- 
minar la obra de España en el continente a espaldas del espíritu 


.nobilísimo de sus leyes, con los ojos cerrados ante la magna 


obra que aquí realizó para la eternidad, “y con la inconsciencia 
de pedir, con las luces del siglo XIX, cuenta al siglo XVI de los 
medios que so emplearon para introducir la civilización de en: 


tonces en donde 1o había ninguna; en donde no había otra ecoza que 


hombres salvajes que precisamente estaban destinados a ser con- 
quistados y recibir un bautismo de sangre para entrar en la, co- 
munidad de las naciones civilizadas'”, como decía El Mercurio en 
el tercero de los cuatro editoriales que dedicó a comentar esa 
desatinada memoria. En ella, según nuestro diario, todo “aparece 
eserito bajo la doble impresión de la atrocidad e injusticia de la 
conquista y del carácter despótico y obscuro del sistema colo- 
nial. En toda la cbra la nación española es tratada con la misma 
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exaltación, el mismo encono que en los momentos de la lucha de 
la Independencia, y que en el calor de la contienda manifestaron 
nuestros padres. Parece que fuera el manifiesto acalorado y ex- 
citante del 10, más bien que un frío examen as santas y efectos 
en 1844”, | 

Los trabajos cado vieron En luz en el número 12 al 
“Semanario de Santiago”, y los autores de ellos eran casi todos 
niños aún, pues Santiago Lindsay, “que obtuvo el premio de la 
poesía, apenas rayaba en los veinte años; Ramón F. Óvalle, au- 
tor de la segunda pieza, tenía diez y seis, y más o menos tenían 
la misma edad Francisco Bilbao, autor de la: tercera, Javier” Ren- 
gifo de la cuarta, y Juan Bello que mereció el premio de la pro- 
sa” A E 

Cuando se inauguró la old Literaria estaba en  sú pun- 
to culminamte la polémica sobre el lenguaje, de la Cual hemos. da- 
do cuenta en el capítulo IX de la primera parte. En el mismo nú- 
mero de El Mercurio en que se comentó el discurso de Lastarria 
se insertó el segundo de los dos artículos de réplica al único: de 
don Andrés Bello, en el cual Sarmiento. deseaba que se aplicara 
al maestro la ley del ostracismo por el motivo de ser un L2lam > 
terato “y haber profundizado más allá de la que nuestra nacien- 
te civilización exigsa los arcanos del idioma”. Pero cuando apare- 
ció el “Semanario” esa controversia había tomado ya otra faz 
por haberse quedado sólo en la liza su provocador, pues don José. 
María Núñez que había salido al coso en defensa de las teorías 
del señor Bello, se había retirado en vista de que su. contemdor DO 
se daba a razones científicas. > 

Sin embargo, Sarmiento no estaba satisfecho de su paren. 
te triunfo, y, aprovechando la oportunidad que le ofrecían algunos - 
áe los conceptos del manifiesto de Lastarria sobre el cultivo del 
igGioma y el estudio de los «clásicos españoles de otra época, conti-. 
nuó su campaña apoyándose em las ideas que, acerca del supues- 
to lamentable estado de la literatura hispana. de por ese tiempo, 
había vertido don Mariano José. de Larra, “Fígaro”, en la colet- ' 
ción de articulos suyos que había reimpreso Rivadeneyra en la 
imprenta de El Mercurio a fines del segundo semestre de 1341. 

Un buen día, el 22 de junio de 1842, apareció en la sección 
“Variedades”, que en este tiemipo empezó a publicarse en la mis- 
ma forma en que desáe el mes de septiembre de ese año hasta hoy 

se viene insertando el “folletín” en El Mercurio, un largo, artículo 
de Sarmiento en el que, aprovedhándose de la ocaisión de dar cuen- 


en] 
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las de haber llegado a Chile: un libro francés titulado “Vida pú- 
blica y privada de los animales descrita por ellos mismos”, hacía 
alusiones veladas a ciertos literatos del bando contrario. Con es- 
te artículo y con el que le siguió demoninado “Los gallos literatos, 
memorias inéditas de una gallina de Guinea que vivió diez años 
en la República del Gallinero”, tomó. nueva faz la polémica. so- 
bre el leagwaje popular com el nomibre de “la cuestión litera- 
TA : ; : A 
Este segundo escrito es de todo punto ingenioso. En él se da 
cuenta del gallo literario de casta castellana. Después de descri- 
bir.al gallo inglés, “de talla esbelta y delicada, de cutis colorado 
y de extremado valor”, y al francés, “el más culto del mundo y 
tan humano que ya no gusta.de pelear”, y de declarar que ambos 
“son llamados finos para distinguirlos de otra raza que se cono- 
ce bajo el honroso dictado de brutos”, detallaba al de esta última 
descendienta “de la degenerada estirpe castellana”. 
Según él, los gallos de esta casta eran “pocos aliñados en sus 
vestidos, usan del color ceniciento que lleva el mismo nombre de 
su raza. Son graves, testarudos, un tanto perezosos, y tan apega- 
dos a lo viejo, que en lugar de adelante van para atrás. En cuan- 
to al valor no han cobrado mucha fama, si bien es cierto que han 
tenido pollos que se las han tenido tiesas a los máis pintados eu- 
ropeos; el duelo está prohibido entre ellos, y todas sus aspira- 
ciones se reducen a comer, engordar y fecundar a sus gallinas, 
para lo cual tienen. admirables aptitudes. Son sin embargo, pre- 
feribles a los ingleses y franceses para la cazuela y el estofado, 
por cuya razón son muy estimados de todos los habitantes del 
— mundo que concurren a sus puertos a desplumarlos. Desde que 
se subleyvaron Santo Dominigo y las otras colonias, se han ocupa- 
do siempre. en disputar sobre quien sube más arriba en el árbol 
de dermir, a fin de estercolar a los que quedan abajo. A pesar de 
todo esto, los gallitos nuevos empiezan a abandonar las prácti- 
cas de sus abuelos, se aliñan y se afeitan a la francesa y buscan 
su alimento: con la prontitud y actividad “inglesa. De aquí han na- 
cido dos bando en sus repúblicas, que amenazan turbar la incier- 
ta paz de que a veces gozan. Compómese el uno de los gallos. que 
ya no se cuscen a dos hervores, los franciscanos y los castellanos 
Puros, con tal cual gallito novel, a quien le ha soplado el diablo 
por echarla de viejo; forman el otro los gallos de pitón, y de cas- 
ta mestiza. de fino y bruto; algunas jacas de estaca retorcida que 
simpatizan con- toda: clase de novedades, y uno que otro pollo 
dosgaritado, que ha escapado con la cola de menos de las garras 
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de alguna zorra monstruo cebada en comerse los gallos más atis- 
bados””. 

Como se ve, en este gracioso párrafo preténaio! pintar el es-. 
tado de las literatura en Chile: de aquel tiempo; mas no contento 
con eso, quiso retratar el momento en que escribía, y lo” hizo en 
los siguientes términos: 

“Uno de estos desplumados no bien se repuso del niédo de 
haber visto la zorra. tan de cercá, cuando se echó a cantar con 
tan buena gana y de una manera tan desusada, que los gallos 
de toda tha vecindad se alvorotaron sobremanera. Unos decían 
que no lo hacía mal para su edad. otros le achacaban el no 
conocer la escala diatónica ni por las tapas; pero nuestro gallo 
sin curarse ni poco ni. mucho de estas habladurías, apenas ama- 
necía Dios, se ponía a cantar como si estuviera en su gallinero; y 
hubiera cantado toda su vida, si por su mala estrella no hubiese 
dicho al entonar un himno a la libertad “Ki-ki-ri-kó”, en lugar de 
decir “Ko-=ko-ro-kó”, que era el uso consuetudinario de aquel 
país. o ; e EA a 
“Alquí fué la tremolina. ¡Qué bulla! ¡Qué alboroto! ¡Qué 
cacareo! No parecía sino que hubiesen visto las patas de la zo- 
rra. Todos los gallos del lugar cayeron sobre él y lo rodearon y 
estrecharon de manera, que a no ser de tan buena ley, habría 
tomado las. de Villadiego”. 

En este gallo valiente se retrató Sarmiento. A continuación. 
Jescribe-la tumultuosa polémica que hubo en el gallinero, y da 
fin al artículo con este párrafo en que desfilan la Sociedad Lite- 
raria, Bello y - Lastarria: a 

“En estos dares y tomares se avanzó hacia el centro con paso 
mesurado un gallo que tenía fama de muy castellano, y después 
de entonar el do, re, mi, fa, sol, del canto llano, dijo en tono de 
bajo un “Chriiisto-Nacioooó”, tan afinado. que hizo prorrumpir 
a la asamblea en mil bravos y aplausos. Esta es una ligera mues- 
tra, añadió pavoneándose de satisfacción en un ronco recitado. 
de lo que puede el estudio de los buenos modelos cuando se hace 
con aprovechamiento. : 

“Me reservo para después dar al púb 1129 las. reglas, porque 
nada es más útil al gallinero que cantar bien, aunque no tenga 
un grano que llevar a la boca, y esté amenazado de que se intro- 
duzza en su seno la zorra. Nos hemos asociado en número de 
ccho galics, todos a Dios gracias buenos y leales castellanos, y 
sólo aguardamos que llegue un compañero que tiene espuelas 
“metálicas”, para iprincipiar nuestras tareas en la grande obra 


hayan de cantar 
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de salvar a la república del mal mayor q 
cual es el de que se adultere el hermoso canto del “gallo de la 
Pasión”; pidiendo al soberano que nombre a la manera del Pro- 
to-medicato, en un tribunal en que se examinen los gallos que: 


en público, y que estos sean escogidos entre los 
que hayan estudiado en la Sorbona o en Salamanca”, 


- Años después, al recordar Sarmiento estos dimes y diretes, 


ue podría sobrevenirla 


estos juegos de palabras y estas ingeniosidades que unas veces 
-—heríam, otras hacían gracia y a medias convencían a los más ami- 


sos de novedades, . que dom Andrés Bello aplaudió esta Socarro- 
na historieta, sobre todo “la h del Christo, sin la cual el “Cristo 


Nació” que oyen las comadres, el canto del gallo pierde su signi- 


 ficado tradicional”. 


¡El celebrado artículo tenía al pie la palabra “(continuará)”, 
pero quedó sin terminación. En cambio el 25 apareció un escrito 


Compuesto todo con párrafos sacados de los cinco volúmenes de 
Larra. Tenía por tema una sentencia de este célebre crítico, pero 
firmada con el nombre de Lord Agirof. A los cinco días publicó 


Otro para descubrir-su ingeniosa superchería que nadie había ad- 


vertido. Comenzaba diciendo que cuando leyó ese original que le 
habían enviado, le pareció como que todos sus conceptos los ha- 


 bía oído, leído o pensado, y que al querér recordar quién pudiera 


ser aquel Agirof que pensaba de tan semejante manera. a la de él, 
pero que le era completamente desconocido porque ni figuraba 
“entre los miembros de la cámara de los pares ni entre los eseri- 


tores ingleses de alguna nombradía”, se dió a cabilar hasta que 


dió com la clave. “Agirof... Agirof... ¿Sí será un anagrama? 


Veamos: Ga-irof... Ga-ro-fi... ¡Fígaro! ¡Oh descubrimiento! Ya 


teníamos un Cabo del hilo conductor”. 


Después de agregar algunas frases ingeniosas sobre el descu- 
rimiento del plagio, decía que se aprovechaba “de las doctrinas 


_de Larra para apoyar en el concepto de nuestros contrarios en 
principios literarios nuestras propias doctrinas; pues en cuanto a 
"nosotros, debemos declarar 'que las opiniones e ideas de don Ma- 
“riano José de Larra no tienen el peso de una autoridad, y cuanto 
más lo «consideramos como un hecho que acredita que la joven Es- 
paña por la boca de aquel célebre crítico ha desechado, y aún 


más, negado la existencia de una literatura modelo en España; 


“como nosotros y aní2 que nosotros, ha pronunciado un decreto de 


divorcio con el pasado, y hecho sentir la necesidad de echarse en 


nuestras vías para alcanzar una regeneración en las ideas y en la 
¡literatura; como nosotros ha declarado la incompetencia de un 
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idioma vetusto para expresar las nuevas ideas; como. NOSOtFoOS, 


en fin, ha recomendado la libertad en idioma y literatura, Qmo- A 


en política. Los que con tanta prevención y desdén combatieron 
nuestros principios, pueden rectificar con esta lectura los más 
claros de entre sus conceptos, y convencerse de que en. idioma y 


literatura vamos más atrás que la España de un siglo por lo mes eS 
nos, y que se han propuesto la reabilitación del español, cuando e 
los legítimos tenedores de él han abandonado este a tra- 


bajo?”. 


Dan tentaciones de reir, más que de nar 2d leer. es- ; 


o 


tas audacias. Pretenidía convencer o haber convencido a sus con= E 


trincantes y al público en general com su ingenioso mosaico. de fra- 
ses sweltas tomadas de a (propósito, muchas de las cuales eran ante- : 


cedentes o consecuentes de otras adversarias. Mientras tanto, al 


eran Rivadeneyra 1e bullía en el cerebro, cuando estaiba. compo- 
niendo frente a la caja estos ingénuos comceptos, el magno pro- E 
yecto de coleccionar todas las obras modelos de la Titeratura es- iS 


pañola por considerarlo muy necesario. Desde entonces acá, 


¿cuántas reimpresiones sueltas no se han hecho de ellas? ¡Innu- de 
merables! Hoy, a más de ochenta y cuatro años de distancia de 


cuando Sarmiento hizo las atrevidas afirmaciones que contienen 
la parte copiada, la gramática y los por-él despreciables modelos - 


se estudian con abhinco por la juventud estimulada por la gene- yA 
ración literaria española de 1898 y 1900 que piensa, por intér== : 
medio de “Azorín”, el: más representivo de los críticos y litera- 


tos modernos de la raza ibera, que “al cabo de los años, después 
de tanto tiempo pasado, ¿cómo veo el arte y como a la: reali- 
dad? “Quisiera arrancar del pecho pedazos del corazón” : exclama 
Segismundo en “La vida es sueño”. Yo no quisiera. arrancarme 
nada; pero siento cierta nostálgica peta al contemplar el pre- 
sente y echar una mirada hacia lo pretérito. El tiempo ha ido ha- 


ciendo su obra: He tratado de simplificar el estilo. He intentado 


no decir sino cosas sencillas y directas. Muchas que me parecían 


peregrinas novedades antaño, hoy me parecen invenciones super- A 


ficiales y pasajeras. En cambio, sé que hay ideas, sentimientos; : 
formas del pensar que son de hace mil años, que son de ahora y 
que no pasarán nunca. La experiencia hace que no me deje. sedu- i 


cir por estéticas y filosofías fugitivas y brillantes. 


“Los primeros estudios de los clásicos hechos siendo niño, pu- 


sieron en mi el gusto por estas lecturas. Luego he vuelto perió- 


dicamente a ellos y he tratado de relacionar su espíritu con el 
paisaje y el ambiente de Hspaña. No se podrá conocer la técnica 
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literaria si no se estudia en los grandes maestros. Ha habido un 
_ momento, los pasados años, en que los escritores jóvenes exalta- 
ron a los. poetas y literatos de los siglos XIV y XVI a costa de los 
de la. décima séptima centuria. Se decía que en aquellos estaba. la 
expentaneidad del sentimiento y la claridad de la forma. Nó; la 
plenitud literaria hay. que Teconocerla en los escritores del si- 
glo XVII. La lengua llega.:a su esplendor máximo en ese siglo, 
Nadie supera en elee gancia, en vigor, en espiritualidad a Cervan- 
tes, Calderón, Quevedo, Gracián; Lópe”. EX. | 
- ¡Con estos párrafos queda destruída todá la teoría del auto- 
didacta. Sarmiento, fuerza es recomocerlo, tenía talento, grandes 
ausiedades de saber y máximas aptitudes de eseritor, pero le fal- 
taba base cultural, y de ahí que su labor de crítico en Chile no 
pudiera servir de modelo desde ningún punto de vista frente a 
sus contrincantes que estaban pertrechados de amplios conoci- 
mientos científicos, filosóficos y literarios. Quien suponga que fué 
Al autor y el director de lx gran renovación literaria en este país, 
estará en un Craso error, aunque no podemos negar la verdad de 
la afirmación que hace don Domingo Arteaga de que “picó el 
amor propio de los chilenos” -induciéndolos a las disciplinas li- 
terarias. 
Con el artículo del 30 de junio terminó la segunda faz de la 
polémica sobre el lenguaje popular que había tomado el nombre 
de “la cuestión literaria”. En este mismo día apareció en El Mer- 
curio el ¡prospecto el “Semanario de Santiago” 

Muchos años después recordaba don Domingo Faustino esta 
su laboriosa y travieza época de peri odista chileno en los siguien- 
tes jactanciosos términos: 

(“Reinaba a la sazón en las aulas de la Universidad Hermo- 
silla, purista español; enemigo jurado. del galicismo, como fer- 
viente adorador de las tres unidades, etc., ebca;" y tales enormi- 
dades debimos enjaretar, López que no creía en Cervantes, y yo, 
que hallaba a' Larra mejor que a Mo ratín, en favor del drama y 
de la escuela romántica y contra la gramática, que no pudieron 
llevarlo con paciencia los que de entendidos se preciaban; y do- 
ce literatos, ni uno menos de doce, se pasaron la palabra para 
vengar tanta afrenta, y produjeron a escote entre los alaridos de 
la montaña el “Semanario de Santiago”, con el resuelto propósito 
de acabar con la cuyana chocarrería y poner a buen recaudo a los 
románticos de aque-de y de allende”. , 


E Prólogo de “Páginas Escogidas”, de Azorín. Edición da de 
1917. Madrid 
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Ya se ha visto que el único objeto del GehamaHeñ no 1 
éste. Sus redactores se rieron más de una vez de la ignorancia 
que sobre romanticismo y la literatura española de aquellos mo- 
mentos demostraban estos escritores; más tarde, cuando las au- 
dacias de Sarmiento y Vicente F.. López pasaron de la. prudencia, 
fué cuando la juventud del 42 arremetió contra el primero, que 


era el más atrevido y resuelto. Ambos escritores se encontraron ca 


con la pluma de “Jotabeche”” que no los dejó tranquilos desde las 
columnas de El Mercurio primero, y las qe e o des» 
pués, durante mucho tiempo. 


'Con la aparición del “Semanario” dió principios ta segunda | E 


polémica, que se denominó “el romanticismo”. FAT, 
No fué tan laboriosa, larga: e interesante _£omo la primera 


porque se inició con la acritud con que ésta había acabado . Ter- 
minó pronto, y fué un verdadero milagro que su fin no fuera rez 


medo de como dicen que acababa el rosario. des la. aurora, es. de- 
cir, a linternazos. > 


La disputa, máis que discusión sosegada, la comenzó el use z 


manario” en su segundo número. 


Hacía algún tiempo que don Vicente Fidel Lopera estorza= pe 
ba por EE y explicar el romanticismo en la “Revista de Vale 


paraíso”? con el propósito de introducir esa escuela literaria. entre. 
la juventud chilena. S 


Desde un principio esta propaganda fué onjeto- de burlas: E 
dichos ingeniosos. En la sección “Correspondencia”? de El Mercurio, 


del 16 de junio un colaborador espontáneo que ocultaba su 


nombre con el seudónimo de “Patricio”, se había “Ievanado los 
sesos buscando sentido a una porción de períodos” del artículo 
“Clasicismo y romanticismo” que López había publicado en el 


número 4 de su revista. Entre otros -8ra.ciosos párrafos, habían 
log siguientes: 


“Los resultados de esta revolución (la literaria) han pasado : 
a ser la propiedad del vulgo, de la plebe, que es lo que en la re-= 


pública literaria forma la opinión pública”. Pues yo estaba en la 
creencia que la república literaria se componía de los literatos, Y 
que por consiguiente la opinión de estos era la opinión pública en 
esa. materia; ahora vengo a saber que los menos literatos; es de- 
cir, el vulgo, la plebe de la república literaria, son los que dan la 
ley “en literatura. ¡En adelante cuando se me. ofrezca consultar 
acerca de un escrito, ya sé que he de ocurrir a 10S muchachos 
que estén en la escuela de primeras letras. S 

“La inteligencia de nuestro siglo ha creído necesario. levan=- 


6 


E 


e 
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tar un anteojo sobre las copas del cedro literario, para determi- 
nar el pensamiento elevado, filosófico, socialista que cual nube lo 
fertiliza derramando sobre él profundas y delicadas inspiraciones”. 
Quiere decir que la inteligencia de nuestro siglo es algo cegata, 
y necesita anteojo para ver las copas de un cedro, que aunque 
sea del Líbano, no será más alto que la torre de la aduana. ¡Ah! 
Ahora caigo en qué es cedro, literario, y que puede ser alguna ess 
_pecie nuevamente descubierta que se eleve a mayor altura que: 
los montes de Himalaya; y que el pensamiento es el jardinero 
que fertiliza el cedro, no con agua y abonos como todos los jar- 
dineros, sino con profundas y delicadas inspiraciones”. Y termi- 
naba diciendo que ya creía en la metempsicosis porque el alma de 
Góngora había pasado al cuerpo de Vicente F. López. 

Estas y otras chanzas de la prensa las dejaba pasar López en 
espera de mejor ocasión. Esta se-le presentó al aparacer el “Se- 
manario”, en Cuyo primer número había una composición de 
Prieto Wiarnes que fué objeto de una severa crítica de López des- 
, de las columnas de la “Gaceta del Comercio”, de Valparaíso, y esa 
crítica, en que censuraba al clasicismo, fué la chispa que prendió 
en la juventud literata ya irritada con las anteriores “chocarre- 
Tías cuyanas”. | de 

¡Salvador Sanfuentes publicó en el segundo número un ar- 
tículo en el que decía que estaba sucediendo en Chile con el ro- 
manticismo “lo que ha sucedido y sucederá siempre con aquellos 
escritos llenos de frases ampulosas, pero vacías de sentido común, 
con que el falso mérito pretende a menudo encontrar el difícil 
camino de la gloria”. A continuación estampaba expresiones. co- 
mo ésta: “el perpétuo destino de esta canalla €s no acercarse en 
lo bueno jamás a sus modelos y excederlos siempre en lo malo”. 
Y daba fin a su escrito deseando que acabara la influencia de esa 
escuela para que le sustituyera otra, “ni clásica ni romántica, ni 
tan. extravagantemente libre como la de Víctor Hugo, ni tan ser- 
vilmente esclava como lo de La-Harpe”. 

Y aquí fué Troya. El escrito de Sanfuente fué el cañonazo 
que abrió las hostilidades en ambos bandos. A los pocos días, el 
23 de julio, “Jotabeche”, en una de sus Célebres “Cartas copia- 
pinas” de El Mercurio, preguntaba a un imaginario amigo si aún 
no se había reconciliado con el romanticismo. “¡Qué hombre tan 
retrógrado!” decía: “Sin embargo, no te lo creo; y apostaría a que 
eres romántico sin conocerlo, sin comerlo ni beberlo ni entender- 
) lo, como nos. pasa a muchos. Por mi, sé decirte que lo soy por 
instinto, por rutina, por práctica, esto es sin maldito el travajo 
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que me:cuesta. ¿Habrá cosa más fácil?, si no. tienes Do que de- 
jarte ir, y quiéras. que no, ¡pam pam habemus!. ¿Enamoras? ¿Eres ES 
romántico. ¿No enamoras?- Romántico.. ¿Vives a la fassionable? S 
¡Qué romántico! ¿Vives a la bartola? Iden per iden. ¿Usas cor- e 
sé, pantalón. a la fulana, levita a la sutana y sombrero a la pere= 


jana? Romántico. ¿Tienes bigotes con pera, pera sin bigote. y pa- 
tillas a la: patriarcal? Romántico refinado. ¿Cargas bastón gordo 
y nudoso a la tambor mayor”? No hay Más que hacer. cies peivas - 


a la inocente? No hay más qué. desear. ¿Hueles. a jazmín, o hueles 


pero: no a jazmín? ¿Te pones camisa sin cuello, o cuello sin cas: 


misa? ¿Sabes salúdar en francés? Il sufit. Tu es fierment roman- E 


tique. No hay escapatoria, hijo mío; romántico y más. Tománti Cc 


Que si Platón y Diógenes, Exáclito y Demócrito. y aun el. mismo ¡ 
Aristóteles, hubiesen vivido en ese tiempo, románticos habrían — 
sido bien o mal de su grado; puwes de otro modo, al ostracismo ES 


con ellos, por demasiado literatos; es decir, por retrógrados ab- 


solutistas; más claro, por anacronismos perjudiciales, y. por. qué 
33 yo cuántas otras calabazas, que no quiero detallarte aquí Dor 
no profundizar más de lo necesario los arcános del. idioma, ni , 
detenerme mucho en las exterioridades del pensando en una e 


palabra, porque no entiendo lo que voy diciendo”. ; = 
Como se ve por lo subrayado, quedaban reminiscencias. de a 


“polémica pasada. Para “Jotabeche” eran objeto de mofa; -Dara 


los jóvenes del “Semanario”, espinas -dolorosas. 


Ese inocente período E con este otro tan blas 


que irritó a López y a Sarmiento y fué para los contrarios. del es- 
tos escritores alas de atre vimiento para ensañarse con “ellos: 


“No te canses, querido amigo; no pierdas tu tiempo en Tesis- 


tir al romanticismo, al torrente de esta. moda que es la más barata 


que nos ha venido de Europa, con escala en San _Amdrés del. Río 


de la Plata; donde la recibieron com los brazos abiertos las. Inte- 


lectualidades nacionales, expresándole su sensibilizamiento Ye es- 


píritu de socialismo, y asegurándole que ellas, desde el 25 de -ma- + 


yo, brulaban por los progresos humanitarios. Hazte romántico, 7 


hombre de Dios, resuélvete de una vez al sacrificio. Mira. que no- 
cuesta otra cosa que abrir la boca, echar tajos y: reveses contra 
la aristocracia, poner en las estrellas la democracia, hablar de E 
independemcia literaria, escribir para que el diablo te entienda, - S 
"empaparse en arrogancia, ostentar suficiencia y tutear a Hugo, AS 
Dumas y Larra, hablando de ellos como de unos calaveras de al- 


to-bordo, con quienes nos entendemos ' sans compliments.. Prepára- 


104 recibir este ¿sacramento de penitencia leyendo el artículo de 7 


ot ga ps 


e 
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la “Revista de Valparaíso” sobre el romanticismo. y clasicismo; y 
avísame si el castellano, en que está escrito, es el castellano que 
nosotros hablamos, 0 es otro castellano recién llegado; porque, 
juro a Dios, que aquí no hemos podido meterle el diente, aun- 
que al efecto se hizo junta de lenguaraces””. 

Sarmiento contestó a Sanfuente en El Mercurio con cinco 
largos artículos, desde el día 25 al 29 de aquel mes, en los cua- 
les, como de costumbre en todas sus polémicas, transformó la 
cuestión, literaria en cuestión personal, puesto que consideraba 
una ofensa a su persoma-y a su talento todo lo, que se dijera en 
disconformidad a sus teorías u opiniones. Sanfuentes replicó con 
un artículo burlesco en el tercer número del “Semanario”, y en- 
tonces se colmó la irritación de aquel grande pero vehemente 
hombre, en el último escrito de la serie de cinco se mostró: in- 
a altanero y agresivo. 

“Este ataque violento al espíritu y tendencias, dice Lasta- 
rria, a la educación y doctrinas que se suponían dominantes en 
ios redactores del “Semanario”, no podía dejar de causar los es- 
tragos que naturalmente producen en la virginal sensibilidad de 
los escritores noveles, los primeros fogueos de la prensa desver- 
gonzada”, 

Lastarria vió inmediatamente el peligro que corría la vida 
del “Semanario” si se entregaba “a la reyerta de los puristas 
con los escritores argentinos” a que iba arrastránidolo Sarmiento, 
y entonces determinó poner aquí punto final a la disputa furio-. 
sa que llevaba camino. de acabar a golpes de puño. Se convino 
en que se Dublicara., un breve artículo de Sanfuentes “rectifican- 
do a la “Gaceta” y declarándole que estaba dé acuerdo en mu- 
chas de sus ideas”, y otro de García Reyes dirigido a Sarmiento 
en el gue decía que el “Semanario” seguiría “su camino: cuando 
salga a la palestra un Caballero, dará una contestación atenta; 
cuando el impugnador sea un hombre de cancha, se desdeñará de 
combatir con él”. Esta actitud era semejante a la que tomó Be- 
lio en la polémica sobre el lenguaje. E 
Por su parte Lastarria intervino personalmente cerca de 
Sarmiento. para que acabara de una vez aquella disputa impro- 
pia de gente culta y caballerosa. Sarmiento accedió noblemente 
a darle fin, y al efecto publicó el 31 de julio un socarrón artículo 
en el que lo echaba todo al olvido. 

*Jotabeche” continuó en el “Semanario” zurrando la ba- 
-dana, hasta que los redactores de esta revista acordaron no ad- 
mitir sus diatribas. | 
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El Mercurio se mostró en esta controversia más imparcial. A 


aún que en la otra: (*). En sus columnas escribían tiros y tro= 


yanos: Sarmiento, defendienáo con ardimiento el romanticismo, 


y “Jotabeche” combatiéndolo con sátiras despiadadas. Ni uno ni. 


ctro sabían a ciencia cierta lo que era el romanticismo: el pri- 
mero confesó que se había reído de él “en cuanta ocasión se le 
había presentado”, (**) y el segundo, como acérrimo conserva= 
dor en política, crela que esa escuela literaria entrañaba extre- 


madas ideas liberales. : : 
Lastarria, a pesar de ser el que estaba mejor preparado e 


entre los jóvenes para comprender la nueva escuela, no sabía de : 
romanticismo más allá de lo que acerca de él decía el prólogo de 
“Hernani”, traducido por don Rafael Minvielle. Mucho más e 


de, cuando escribió su libro “Recuerdos Literarios” (1877), 


sabía a qué atenerse y por eso habló en él con pleno conocimien- 


to de la materia. ; 

Don Andrés Bello comenzaba a estudiarlo en esa época a 
través del primer movimiento romántico. español, que comenzó 
allá por el año 1812 importado de Alemania a España. En este 


peís no fué extraña la “nueva escuela”, pues como dice el litera- pS 
to francés Ernesto Merimee en su “Historia de la Literatura my A 
pañola”, el romanticismo, “para muchos de sus adeptos, para Al- 
calá Galiano, por ejemplo, era una cosa de España, -una. forma del 


patriotismo. Y es fuera de duda que esta aparente reversión al 


pasado tuvo menos resistencia allí que en cualquiera otra: A. 


Se la consideraba una restauración y no una revolución”. 


Es cierto. Lópe, Calderón y Tirso de Molina E e e es- pS 


tar de moda porque... ¡eran románticos! El romanticismo exis- 


tía desde el siglo XVII o quizas antes, pero sin nombre. Este se 
le puso cuando se estrenó el “Cromwell” en 18327. ES. E o es 


(*) Hemos de advertir que en esta época era BE editor, > no 3 y 


redactor principal, el que dirigía el periódico. Con esta. imparcialidad 


demostró Rivadeneyra conocer a fondo el espíritu “independiente del. 
programa de “El Mercurio”, abierto siempre a todas las ideas, y así e 
convirtió desde entonces a este diario en tribuna libre para v0no cuand _ 


fuera de interés general. AS 


(**) En una carta que por este tiempo dirigió darmientá a Pae : 


tarria, manifestó que no defendía al romanticismo “por la cuestión 
literaria, sino por lo que a mi reputación, que quieren - ajar, a en 
ello; y resuelto a defenderme, me he propuesto herir de muerte, sin 


piedad, sin mesura, usando de las mismas armas, que: de palabra q 


por escrito han dado contra mí”. (Recuerdos * Literarios”, pipa e 


a 


CAPITULO XI 


LA INFLUENCIA DE LA RENOVACION LITERARIA EN 
“EL MERCURIO” 


Ei entusiasmo de don Santos Tornero por las manifestaciones espiritua- 
* Jess de la época.—Los propósitos de dar los domingos un número 
«dedicado exclusivamente al arte y a la literatura. — Como se inicio 
la publicación del “folletín” en “El Mercurio”. — Los folletines ex - 
elusivos de nuestro diario con obras americanas y Chilenas. — £l 
período del folletín francés, — Le sigue otro largo período con obras 
de los romancistas españoles más en boga. — Aumenta el número 
de autores y traductores chilenos en el folietín. —- Nónima de las 
revistas literarias más notables que se publicaron en Chile desde 
1842 hasta 1864. — En ellas se formaron los grandes literatos y pe- 
riodistas nacionales. La .ortografía de Sarmiento y las modificacio- 
nes que le introdujo la Facultad de Filosofía y Humanidades. — El 
sistema ortográfico de “El Mercúrio”. — Este diario fué refracta- 
rio a las nuevas reglas, aunque adoptó algunas. 


No hay duda que la polémica sobre el lenguaje y el discurso 
de Lastarria despertarían :interés en todas las personas. cultas; 
“más cuando, con la salida del “Semanario” y la disputa acerca 
del romanticismo, dividió en des bandos a los más interesados,, 
y en particular a la juventud estudiante, nacería el entusiasmo 
por conolcer algo de las escuelas literarias en discusión y a la 
vez serviría para estimular.a todos en distintos sentidos: en 
enseñar, en los que sabían; en aprender, en los que ignoraban, 
y en ensayar el cultivo de las letras, en los que tenían: disposi- 
ciones. 

: Bl nuevo editor de El Mercurio, que a no era hom- 
bre de mucha cultura sentía grande amor por toda «clase de 
estudios, fué de los primeros que se vió arrastrado por el en- 
+tusiasmo, y lo primero que hizo al tomar la dirección del pe- 
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riódico fué manifestarse partidario de la popularización de la e 
cultura literaria, determinándose a dedicar a €se objeto. los nú- Es 


meros de los domingos. 500 


El primero y el único de ésitos apareció el E de spent o 


de 1842, en el cual se decía que desde hacía tiempo se. echaba 


de menos en la ¡prensa nacional las secciones consagradas a las 


artes y a la literatura y que en aquellos momentos, más que 
nunca, se notaba la ausencia de esas manifestaciones espiri- 
tuales porque la ¡pez octaviana de que se gozaba dentro del país 
inducía a los espíritus al egoísmo y al apego a los intereses ma- 


teriales que parecían “aletargar la -¡mteligencia nacional. y 107 


dear de hielo los corazones”. , 


Después de preguntar si el pensamiento y da «contemplación: 


de la belleza eran medios para ¡dar energías all pecho y ende 
al alima, agregaba: 


“La juventud estudia, la juventud se eSTUSIZzA: ¿pero quién 


la asiste en sus tr abajos, quién le acerca la fuente en que debe 
apagar su sed? De los raudales ide luz que exparse la Europa 
contemporánea no llegan aquí, por falta de órganos celosos, sino 


pálidos destellos; y el estado de infancia en que se halla toda- 


pa] 


vía nuestra librería, contribuye también a que no circulen eh 


tre nosotros muchas grandes producciones, y tal vez las más 3 
análogas a nuestras necesidades de la literatura. europea, Con 
halber visto algo de Hugo, de Dumas y de Scribe,-y haber leído 


aleún trozo «e Coussin y de aleún otro, se. creerá tal vez COno- 


cer todo el movimiento actual de la prensa francesa; y con po- > 


Sseer bastante de Bretón de los Herreros, ya se PAnSara tener en 
la mano a la España literaria. 


“Deseosos, pues, de llenar estos vacíos, y de amenizar amos 


bién la lectura de nuestro diario, inauguramos hoy una sección E 
literaria que seguiremos dando los domingos. La poesía se verá y 
en ella junto a la crítica, el poeta all lado ¡del filós ofo y el literato. z 


al lado del artista.” 


Después de promeltter que se daría un boletín bibliográfico Po 
y un artículo de variedades artísticas y literarias, terminaba di 


ciendo: de 


“Al niprendor esta obra de fe y ntusidom. lástima es. que s 


no contemos también, a más de las mejores revistas y periódicos 
europeos, con la cooperalción de nuestros jóvenes literatos po de 
los hombres instruídos (del país. El vacío que se encontrare en 


nuestro almacén literario de ¡composiciones a no será 


«l 
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por culpa nuestra; pues además dde recibir gu ustosos cualquiera 


prodwoción del ¡país, haremos diligencias para conseguirlas.” 
Este número contenía el acta. de una sesión del. Alteneo de 


Madrid; una comiposición poética de don Ramón de: Campoamor 
 intitulada “El juicio final”; una semblanza comipleta del com- 
positor musical Juan B. Rubini; un 'boletín bibliográfico con 


las novedades europeas; noticias teatrales de Europa, y una larga 

sección ide variedades artísiticas, literarias e históricas. : 
Era este número todo -un hermoso programa de divulgación 

literarit; mas por desgracia no se repitió en los domingos suce- 


sivos. Sin empbarngo, deside entonces y en casi todos los números 
diarios se insertaron valiosos trabajos de autores extranjeros, en' 


particular españoles, pues parece que don Sanitos Tornero tenía 
el propósito de darlos a "conocer para-demostrar que eran erra- 
das las noticias que, acerca de la literatura «española coetánea, 


habían dado en libros, conferencias y artículos los escritores 


afrancesados. Aldemás, comiprenidía que la literatura española 


S era. la. más apropiada al carácter tan pronunciadamente hispánico 
del pueblo chileno »y, por consiguiente, la más asimilable para 


los aficionados a das bellas letras. Ya en esos años se tenían 
pruebas de ello con los triunfos literarios de “Jotabedhe”, diis- 
-cípulo espiritual de Larra, y que mereció la denominación de 
“Fígaro americano” 

En este número se dió por primera vez el nombre de “folle- 


-tín” a la sección “Variedades” que desde el tiempo de don Ma- 
-nuel Rivadeneyra se insertaba en la misma forma en que hoy 


se dan los folletines. En ese lugar se inició, en el númere de 
que nos ocupamos, la publicación de la novela “Una Hechicera”, 
original de dom José Bermúdez de Castro. 

A pesar de que los propósitos de dedicar a la Mteratúta un 
número especial todas las semanas se frustraron por causas que 
se i¡enoran, en don Santos Tornero no se extinguieron los deseos 
de fomentar la afición a la lectyra de trabajos literarios; antes 
por el contrario, se propuso darle mayor importancia al folle- 
tín, no sólo eligiendo obras selectas europeas, sino también tra- 
bajos (de escritores americanos de sobresaliente mérito. : 
(En el editorial del 4 de mayo de 1844 decía, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

““Albsorbida la onción de los que en estos países se consa- 
2raw al cultivo de las letras por las ideas de los libros europeos, 


O TEESn de intereses muy distintos de los que nosotros debe-. 
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mos estudiar y servir, rara vez fijamos una atenición seria y re- : 


flexiva sobre los antecedentes de nuestra historia, y las conídi- 


ciones de nuestra vida actual, y así vemos abundar en nuestros E e 
países hombres que se titulan literatos, y que apenas saben el 


nom'bre de 1ós “hechos y los [personajes que máls han. influído en 


la suerte de la América española.  . es E : 
“El folletín debiera contraerse a llenar este gran vacto de LES 
la prensa americana, tan amiga de traducir y de copiar, y- tan o 


poco cuidadosa de darse cuenta de todo aquello que debiera: Je- 
presentar con fidelidad. De esta falta de color lolval;=que se nota 


en nuestros diarios, resulta el interés que despierta en Europa. 
las publicaciones incompletas de viajeros que han deslcripto de 


carrera las costumbres de estos ¡países. A'sí vemos en la obra, 


que recientemente alcaba de dar a luz en Francia el coronel La- | 


ford, y de la que exttralctaremos algunos fragimentos, que las coÑs- 


tum'bres domésticas de Chile estiám dibujadas en sus menores de- ES 
talles. (Como. nuestro modo de existir es una novedad todavía para 


A 


las sociedades europeas, por más que penetren en Nuestras cOB- 
tumbres sus hábitos y sus doctrinas, esos escritores: provocan la 
curiosidad europea y dan una idea exagerada «le la situación 
social de estos países. Y cuando hablamos de ellos, no queremos. 


sólo indicar la poblaición, que vive-en nuestras capitales y ciu- > 
dades principales, sino la gran mayoría, que habita las haciendas e 


de campo, las aldeas y cabañas, > EA 
“Tiempo €s pues que nuestra prensa Se dedique a on 


bujar la fisoncimmía moral del honor americano, tomando los ras E 


g0s » característicos de su vida actual analizada en sus menores 
acciaentes. Tiempo es ya. de revestir nuestros recuerdos. ne 
cos. con el colorido poético, sin ser exagerado, que es lo. más 


apropósiito para continuar la tradición de aquellos momentos su 


blica y apasionados, «cuya hisitoria icom/preiwde la época de la 
guerra de la independencia. No poco han contribuído en Fran- 


cla a mantener el fuego del entusiasmo, que inspiran las glo-- 


ricsas proezas de Napoleón, los “artículos que com el título de 


Recuerdos del Imperio ha publicado en la revista a París al, 


-habilísimo Carlos Noldier, 


e AA . ... e .po E 


“La econ q introduej 2 folletín tia en la pren-. 
sa americana es innegable, y el Mercurio tiene la, satisfacción 
de ser el primer diario que la satisfaide en la prensa nacional. 


Decimos el primero, porque aungue es cierto que otros diarios, ; 


, 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 253 


y principialmente el Progreso en sus primeros días presentaba 
folietines originales, su aparición era arbitraria y no sistemada, 
tomo será la de los folletines del Mercurio, que publicará a lo 
menos dos por semana, trabajados por ahora por el doctor Juan 
Bautista Alberdi, cuyas aptitudes revelarán mejor «sus produe- - 
ciones que pudieran hacerlo nuestras palabras.” 

En efecto, desde esa fecha empezó a publicarse la intere- 

sante obra del ilustre escritor argentino intitulada “Impresiones 
de un viaje en Italia”, que terminó el 28 del mismo mes y año. 
| Antes de que se diera fin al trabajo del señor Alberdi, se 
“dió comienzo a la inserción de la tragedia, en cinco actos, de- 
nominada “Pizarro”, original del célebre escritor irlandés Ri- 
cardo Brinsley-Butler Sheridan, traducida: por don Juan García 
del Río. Comenzó la a el 18 de mayo y terminó el 2 
de junio de 1844. : 

Las promesas del editor daban fin de esta suerte: 

-£NOs es grato prometer a nuestros lectores que nuestros 
folletines, después de que se haya realizado ese plan, empezarán 
a ser de un interés más inmediato y local, a fin de llenar asf 
cumolidamente los deberes de la prensa periódica. L 

- “Además de los folletines originales con que el Mercurio 
va a proveer ¡sus columnas, reproduciremos también, como lo 
hemos hecho hasta. aquí, algunos traducidos o tomados de dia- 
rios españoles, los primeros llevarán el título de folletines del 
Mercurio, para distinguirlos de los que no pertenezcan a su re- 
-dactor actual.” 

De vez en cuando Aita obras de autores americanos, como 
la novela “Guatimozín”, de Gertrudis Gómez de Avellaneda, co- 
mernzada en septiembre y. terminada en diciembre de 1846. 

-_Desde entonces hasta 1854 se dedicó por entero a repro- 

dusir novelas franicesas de Dumas, Feval, Sué, Lamartine y Otros, 
con tal vcual obra inglesa, hasta que volvió con autores ameri- 
canos, en particuiar chilenos, como Benjamín Vicuña Mackenna, 
_Pílest Gana y algunos más, para, desde 1858, comenzar con au- 
tures españoles de la mombradía de Fernández y González, Cas- 
tro y Serrano, Peúro Antonio Alarcón, Anitonio de Trueba, Sinué 
de Marcó y Pérez Eschich, entremezclados con autores america- 
nos, chilenos, franceses, ineñleses y alemanes. 

Mientras tanto, el progreso ¡periodístico en Chile iba en au- 
mento. A 

E Se. recordará que en los quinte años que abarca la primera 
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épeca ¡de El Mercurio, vieron la luz en todo el país ciento. cin- As 
cuenta publicaciones periodísticas; en la primera - etapa . de. A 
segunda, que. da principio a: fines de 1842 y termina cuando . Gen 
Santos Tornero entregó la Empresa. a sus hijos, salieron. más. E Ade 
doscientas, o sea el mismo promedio de diez por año, pero la 
calidad de éstas fué muy superior a la ¡de aquéllas. Durante _este de 
perícdo aparecieron once revistas lite erarias, y aunque ninguna Pe 
alcanzó a vivir más de tres años, ¡bodas elíliaus soñalaron notables. LoS 
avances en el. progreso intelectual de Chile. AS 
En el año. 1842, pero antes del mes de septiembre, “salieron 
las siguientes: : - O : 
El “Museo dde Am bas Alméricas”, editada por M. Hivader oy ra 
y redactada por Juan García del Río;. “Revista de. Valparaíso ee 
recactada por los argentinos Vilcente Fidel López. E Juan B. a 
berdi, y el “Semamario de Santiago”, de la gua yes hemos. hecho 
mención. a ; ] e 
A esta última eta ¿Le sucio “El Crepúsculo”, uyo. pri sl 
mer número salió el 1.0 dde junio de 1843, y el último el Lo des 
agosto de 1844. “El Crepúsculo” nació, como la anterior. e otra | 
sociedad literaria formada por jóvenes que seguían la carrera, de 
foro, y se consagró a las ciencias y.a las letras. : pa E 
'En ella colaboraron, además de la mayor parte de 0 que 
escribieron para el “Semanario”, Francisico de P. Matta, Andrés a 
y Jacinto Chacón, Andrés Bello, Mercedes Marín del Solar, Juan = E 
José Cárdenas, Zapiola y aleunos otros. La vida de esta revista, o ; 
que fué mensual, era cada vez más próspera en lo. económico de 
y. más ¡brillante en lo intelectual que su antecesora, «cuando de 
pronto le sobrevino «la muerte trágica con. motivo de la. acusa- 1 
ción fiscal contra el famoso artículo de Francisco Bilbao “Socia- 
bilidad Chilena”, que fué “condenado en tercer graldo como 
biasfemo e inmoral”. La desaiparición de esta revista, la mes» > 
¿or quizás dde cuantas se (publicaron en. el siglo Ue en. Chile, ES 
fué un golpe bastante rudo para la juventud de 1842: que desde 
entonces anduvo errante aleún: tiemipo por las escasas columnas 
literarias de los ¡pocos diarios que le daban asilo, hasta que. seis. 
años desmués la agrumó de nuévo el señor Lastarria. Este, según. E 
dica Fuenzalida en “Lastarria y.su tiemivo”, aunque. había su 
fridio muchas desazones “en sus esfuerzos por fundar la crítica 
histórica en el país y por promover el desarrollo social con. Su 
participación 'en la prensa, primero en “El Crepúsgulo”, y en “El 
Siglo”. después, no se cesaba su entusiasmo por el cultivo lite- A ; 


Ea 
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ario”, y concibió y Mevó a la práctica el proyecto de crear otro 
periódico sucesor del “Semanario” y “El Crepúsculo” en la con- 
fianza de que aún subsistían las aptitudes progresistas de la 
sociedad. 

Y apareció “La Revista de Santiago”, cuyo primer número 
lleva la fecha del 15 de abril de 1848, 

En su prospecto se decía que “gracias a la tranquilidad de 
que gozamos desde algunos años atrás, nuestro país ha her ho 
adelantos notables en la aldministración de justicia, en el sis- 
tema de hacienda, en la instrucción pública, en el gobierno in- 
terior y generalmente en todos los ramos que componen la vasta 
ciencia administrativa; emjpero, mujcho es todavía lo que resta 
¡por hacer, infmenso es el camino que tiene que andar y las 
circunstancias particulares de la época presente nos hacén creer 
que ahora más que nunca es cuando los hom'bres generosos 
deben eoadyuvar con sus esfuerzos al logro inmediato y cum- 
plido* de los fimes sociales””. a 

Esta (publicación, además de su caráicter literario, «tuvo kten- 
dencias ¡políticas. En ella «escribieron muchos de los colaborado- 
res del “Semanario de Santiago” y de “El Crepúsculo”, y ade- 
más Eusebio Lillo, Marcial «González, Ramón Briseño, Guiller- 
mo Blest Gana, Miguel Luis Amunátegui, José Antonio Torres, 
Ianacio Domieyko, Floridor Rojas, Santiago Arcos, Barros Ara- 
na, Gregorio Víctor Almunátegui y otros talentosos jóvenes... Es- 
ta revista tuvo ¡tamibién una existencia brillante, y aunque su 
fin no fué trágico y repentino como el de “El Crepúsculo”, mu- 
rió el 24 de abril de 1851 “sitiada por hambre”, como dice don 
José V. Lastarria, a causa de haber publicado en ella, a fines 
de 1849, un artículo de este escritor titulado “Manuscrito del 
“Diablo”? que, según su autor, “está escrito con exageración aun- 
que es una pintura fidelísima de las circunstancias”, y fué con- 
sideraldo “un insulto a la sociedad, y a mvnomibre del honor 
ofendido, repitiendo la acusación que han lanzado siemipre las 
preocupaciones contra el ne las censura, hicieron ropagan0a 
para retirar sus suscriptores”” , 

Antes de desaparecer la “Revista de Santiago” nació en 
Copiapó el año 1849 la “Revista del Norte”, redactada por San- 
tiago Francisco Godoy, de la que sólo alcanzaron a salir dos 
números. en : z : 

La “Revista de Santiago” fué la última publicación que 
mantuvo unida a aquella juventud que inició la mejor orienta- 


256- Td PEGAEZ: TAPIA 0: =P ÓN 


ción literaria que se ha hecho en Chile. Al desa su ter ss 
cerz revista se diviliió en grupos, varios de los cuales se atre- 27 
vieron a dar a luz algún semanario; pero niniguno alicanzó 2 
tener larga y próspera vida. He aquí los mejores que 5 
desde 1849 hasta 1863: : 


1851. — “Sud-Almérica”, de Santiago, o por Sar-— 
miento, G. Ocampo y Barros Arana. E 
1853. — “El Museo”, dirigido por Diego Barros Arama, 
Domingo Santa María y Eusebio Lillo. a da 
1855.— “Revista de Santiago”, de Eusebio Lillo, A Ballo, 

F. Vargas Fontecilla y Barros Arana. 
1857. — “Revista dde Ciencias y Letras”, atada en Val 


E 


paraíso, y que tuvo por colaboradores a  J. Domeyko, Batros 
Arana, Moesta, S. Sanfuentes, Courcelle-Seneuil, R. A. Philipipi, 
y ctros. A 
1858. — “Revista del Pacífico”, de Valparaíso, en la que 
colaboraron Barros Grez, J. A. Donoso, los tres Blest sa 
cuña Mackenra, Courcelle-Seneuil, M. J. Cortés, M. J. Lira, los 
dos Matta, Gabriel René Moreno, los A ad otros mu a 
Chos. Duró hasta 1861. de ES 
1359. — “La Semana”, redactada por Justó y Doma Ar: 28 
teaga Alemparte, Demetrio Rodríguez Peña, SE a y e E Lo 
más: E : 


1860. — “Revista de Sud América”, también de Valparaiso, A 
órzano de la Sociedad de Amigos de la Instrucción. Duró hasta e | 
1863 y tuvo por colaboradores a Juan Ramón Muñoz, M. -Man= | 
terola, Anjdrés Bello, Marcial Martínez, M. P. Carmona, Barros 
Arana, F. Fonck, Rafael Minvielle y otros. 

Y termina esta gloriosa etapa con “El Correo del Domin=" . 
g0”, aparecida en 1862, redactada ¡por su propietario Diego Ba- 
rroz Arana, quien fué ayudado por llos Amunátegui, Vicuña Mac- > 
«enna, Andrés Bellos. Salvador Sanfuentes y otros ingenios. 

Cada una de estas revistas iba trayendo al. mundo de las ; 
letras nuevos escritores que luego entraban en la prensa. o 
ciosa y 'batallaidora para en oeonla y darle prestigio. 3 O 


32 
, 


(*) Hemos mencionado únicamente aquí las revistas y das a E 
los. diarios que vieron la luz en el período de don Samítos Tornero, 
porque fué en las primeras y no en lós segundos, en donde templaron 
sus armas los grandes ¡periodistas y esaritores de la segunda mitad 
del siglo pasado. Sin embargo, en los sucesivos capítulols daremos cuenta 
de algunos de los grandes diarios que se fundaron en ese. - IAE 


- 


sa; 
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De todos Jos escritores nombrados, no fueron pocos los 
que se destacaron en el periodismo político. De entre ellos sobre- 
salieron: : 

José Joaquín Vallejo, el célebre “Jotabeche”, cuya plu- 
ma es a veces látigo. y a veces estilete, porque cuando no deja 
marca perdurable en la piel, se introduce en las carnes con una 
ironía tan fina como la de “Fígaro”. Dice un autor que 'Jota- 
beche”” “pertenecía, por su estilo, -a la escuela clásica española. 
Su observación picante a la vez que exacta, llegaha hasta el 


-— fomáo «de las cosas” y percibía esa rápida e inesperad= sucesión 


de contrastes que constituyen la esencia de lo cómico”. Durante 
varios años fué colaborador de El Mercurio. 

Domingo Faustino Sarmiento, de quien nos hemos ocupado 
en diversas ocasiones, en “El Progreso” brilló también con su 
espíritu vigoroso e inquieto. 

-Y van surgiendo sucesiva y encadenademente figuras como 
las de Santiago Lindsay, Migwel Luis Amunátegui, Manuel An- 


.tonio Matta, Barros Arana, Vicuña Mackenna, Sotomayor Vall- 


dés, el doctor Valderrama, los Arteaga Alemparte, los Lira, 
Blanco Cuartín, y otros muchos que, cuando dan tregua a la 
pruma del periodista luchador en “El Siglo”, “El Diario de 
Santiago”, “La Patria”, “El Copiapimo”, “El Conservador”, “El 
Ferroicarril'”” y en otros muienos de importancia, cogen la del 
literato y hacen obras admirables. 

El Mercurio tuvo la gloría de ser redactado en ese período 


de veintidós años ¡por una larga serie de escritores notables, 


como ningún otro diario pudo ostentarla. 

Ya que hemos tratado. con alguna estención de las bellas letras 
- del períoldo literario que muy propiamente puede denominarse 
romántico, no estará demás que demos remate a este capítulo 
-hablando algo sobre la ortografía que se emipleó. durante todo 
--6l y parte del que le siguió hasta hace muy poco tiemipo, toda 
Vez que El Mercurio fué el último en adoptarla y el primero 
en abandonarla. 

En los últimos meses de 1843 presentó don Domingo Faus- 
tino Sarmiento a la Facultad de Filosofía y Humanidades su 


célebre reforma de la ortografía de la Real Academia de la 
Lengua. Esta reforma ha sido la causa de que durante tres 


cuartos de siglo haya habido en Chile una anarquía ortográfica 
amante. , 
Esa reforma no fué idea original del señor Bamieñto NS: 


% 
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en el mes de abril de 1843 la Academia Literaria y Científica 


de Profesores de Instrucción Primaria, de Madrid, había pro-- 0 
puesto una bastante lógica "sin desnaturalizar llas raíces de los 


1 


vocablos, pues estaba balsialda únicamente en la fonética. Influen- 


ciados ¡por ella, los mexicanos propusieron poco después «otra 
tar exagerada e irracional como la del: preceptor argentino. 
Niaguna de las dos encontraron partidarios decididos en Espa- 
ña y México. El señor Frías. se hizo defensor acérrimo de la re- 


forma de su compatriota, y se declaró contrario a las molditi- 
caciones que le introdujo la docta Facultad Chilena. E 


“El proyecto ¡presentado por el señor Sarmiento, decía don 


Miguel de la Barra, decano de la Facultad, en oficio dirigido al b 
rector de la Universidald de Chile, proponía una reforma radical 


¡ completa en la ortografía actual, desterrando las consideracio- HE 
nes de etimolojia, derivalcion i demás principios adoptados por E 


la: Academia Española, i basando el nuevo sistema esalusiva- 


mente sobre la pronunciacion de lós pueblos americanos. Sa 


«Facultad a reconocido en aquella obra una teoría que se. alcerca 
a la perfeccion del arte de escribir, por cuanto el objeto de la 
escritura no puede ser,otro qe representar por signos escritos 
los sonidos articulados. Gran ventaja seria suprimir las letras 
mudás ge recargar sin necesidad lo escrito, dar- un. valor. fijo a 


las qe se conserven en uso, y abolir las escepiciones 0 anoma- $e” 


lias qe complican la natural sencillez de nuestra ortografia; 4 


la Facultad se comiplace en esperar qe los esfuerzos de los gra- | E 


máticos, escritores y corporaciones- literarias cospirarán en To. su- 
cosivo a ese resuliaido”?, - AS 
Pero si la Facultad estaba conforme en que. Le modificara 
la ortografia en 10 no ateptaba toldas las. reformas del señor 
Sarmiento porque. “por más deseable. qe sea el arreglo lójico 
«le la. ortografía basado sobre la pronunciacion, cree qe no _pue- 


de adoptarse sin graves inconvenientes de la manera repentina 


i absoluta qe el señor Sarmiento propone”. NE 
Entre esos ¡graves inconvenientes señalaba la. Facultad Sp 
de que dejaría e aislamiento al pueblo innovador entorpe-- 


cería sus. relaciones con los otros: qe se conservasen. “¿ass al 
antiguo sistema”, y el de que “¿no será talvez imprudente. dar el 


ejemplo de un rompimiento brusco con las convenciones anio 


versales de los pueblos españoles en punto a ortografía?” 


A pesar de esas «y otras Cconsideralciones que la Foca 


esponía con mucha lógica y que eran razones Pa para re- 


re, 
0 


Mis 
> 


+ 
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chazar por completo el endiahlado proyecto y dejar las cosas como 
estabam, propuso y- adoptó a su vez un sistema ortográfico Cuyos 


puntos eran los siguientes: "y 


1. —- Se suprime la h en todos los casos en que no suena. 

2. — En las interjecéiones se- usará de la h para represen- 
tar la prolongación del sonido exclamado. 

3. — Se suprime la. u muda en las sílabas que quí. 

4. — La y es o y no debe aparecer as aciendo 


ei oficio de vocal. 
57 Las letras r, rr son dos caracteres distintos del alfabeto 


: que representan también dos distintois sonidos. 
-6. El sonido re en medio de dicción se espresará siempre 
duplicado el signo r; pero esta e no es necesaria a 
principio de ¡diccion. ) ! 
7. La letra rr no debe dividirse cuando aya qe pinos la 
silaba de una palabra entre dos renglones. 
8. La Facultad aplaude la (práctica “generalizada en Chile 
de escribir con ¡jlas silabas je, ji, ae en otros paises se o 
con g. Sl 
9. Toda consonante debe unirse en la silabalción a la vocal 
que la sigue inmediatamente. 
10. — Los nomibres propios de países, personas, nddos 
o empleos estranjeros que no se han acomodado a las inflexio- 
ves del castellano, deben escribirse con las letras de su orijen. 
11. — Las letras del alfabeto y sus nombres serán: 


: VOCALES 
| io Tos, 
; CONSONANTES . 
0 ad, a 85 ch, 03, il, 11, m, Tm, ñ, 


te ¡des fe, gue, .qdhe, Je, le, 1le,: me,  ne,.. fe, 
a O a NA 
pese” De, Tre, se, Le, "6,7: X8, ZO 
(case) 


A 


Cuando Sarmiento presentó su proyecto a la Facultad y 
antes de que ésta diera a conoicer su propio sistema, que fué en 
abril de 1844, El Mercurio desaprobó toda clase de- innovaciones 
ortográficas en un larieo y bien melditaido editorial aparecido el 
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18 de noviembre del año anterior. Entre otras cosas, decía las da 


siguientes: 


“Lo ¡primero que nos ha ocurrido all informarnos del oo E 


sito del señor Sarmiento es ¡preguntarnos: ¿por qué singulari- 


dad nace entre nosotros el intento de perfeccionar la ortografía. Ss 
de nuestra habla, mientras que en naciones como la Francia y 
la Inglaterra que tan lejos han llevado el cultivo de las ciem 
cias desde los primeros escalones hasta los últimos, y cuyas res 
pectivas ortografías son mil veces más defectuosas que la nues- A 


tra, apenas hacen una Corrección en ellas al cabo de -un “siglo? 


Y esta pregunta nos ha revelado lo difícil, por no decir impo- 
sibte, que es el innovar, y conseguir perfecciones :en - punto a 


ialomas;. pues 10 ¡podemos imaginarnos. que en Francia y Pa 
Inglaterra omitan esfuerzos para evitar esa multitud de letras 


ociosas que tienen en sus libros y para economizar a sus. niños 


el largo y ¡penoso afán que debe costarles el aprender a escri 


bir su lengua al uso de sus padres. Además no es difícil esplicar 


este fenómeno moral, y esta posibilidad imposible, por decirlo 


así, de” hacer que los pueblos no escriban como les enseñaron 


sus [paldres, sino como enseña la razón, o. más claro, COMO ha- 


bian; pues siendo la: esicritura -un arte que dejenera al. instante - 


en rutina y en hábito, y siendo un. arte de comunicación que se 
intvtiliza desde el momento que la disconformidad se introduce 


en sus aplicaciones, es Claro que para verfeccionarlo se nece- 
sitará de siglos, y sobre todo, de coms=2nNzar por: hacer gradual 


mente correcciones muy pequeñas”. AS 


Después de agregar varias consi ideraciones a la rotorma. que 


a la analogía también quería hacerse, decía: : 

“Sobre todo lo que hemos dieho: con bastamte amremio y 
truncando nuestras ideas, concluiremos observando al señor 
Sarmiento, que el principio de Nebrija de que cada sonido debe 


a: 


tener una letra, y cada letra su sonido, se entiende sin destruir 


la nidad del idioma; y sin alterar su índole. Lo que ha querido 
decir Nebrija es que el idioma en masa se sujeta a esa máxima, 


más una parte de él solamente. Porque la palabra. escrita más 


tiene por objeto comunicar a los pueblos distantes entre sí, que 
comunicar e os individuos Je una misma sociedad. He ahí. por. 


qué la eserttura de un idioma que se habla en todas las zonas de 


la. tierra debe ger idéntica, cualquiera que sea el diverso modo - 


de pronunciarila en cada lugar, y a esta. inmensa. ventaja e 


secrificar cada sociedad la ventaja de escribir como. ella: habla”. Ss 
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A pesar de la oposición que encontraron las reformas de 
Sarmiento y de la Facultad de Filosofía y Humanidades, la Uni- 
versidad aprobó la de esta última, y desde ese momento los 


autores de textos de enseñanza, empezando por don Andrés Be- 


llo, aldoptaron el nuevo sistema, y se implantó al mismo tiempo 
en las publicaciones oficiales y en toda la prensa del país. 

El departamento editorial de El Mercurio se negó a impri- 
mir sus obras en la nueva ortografía. También se opuso Tornero 


4 que se siguiera en el diario. Sin embargo, a repetidas instan- 


Cias del señor Frías, redactor principal, desde el 28 de malyo de 
1844 “se empezaron a imiprimir los editoriales con la nueva or- 
tografía, conservándose la antigua en todo lo demás del dia- 
rio”, dice don Santos en sus memorias, quien más adelante 
agrega que “poco tiempo presentó el 'Mercurio” la anomalía 


de dos distintas ortografías. Apenas habían pasado dos meses, 


en fines de julio, ya los editoriales se imprimían en la ortogra- 
fía llamada antigua, siendo redactor temporal el señor Juan B. 
Alverdi; don Demetrio Rodríguez Peña, que ocupó en agosto 
la redacción, siguió el señor Allyverdi”. 

No obstante esta aseveración, nosotros hemos visto otra 
cosa en los números del diario de ese y sucesivos años. Durante 
algunos meses después del mes citado por el señor Tornero, la 
conjunición y estuvo sustituída por la i; pero desde un principio 


esta última letra sustituyó siempre a la y en las voices hay, ley, 


voy, muy, etc., hasta fines de 1915 en que, siendo director de 
El Mercurio don Julio Pérez Canto, se adoptó en el diario la 
ortografía de la Real Academia Española. La j sustituyó casi 
siempre a la g en los sonidos ge, gi. 

La ortografía “confeccionada y recomendada por la Facul- 
tad de Filosofía y Humanidades no se observó: en todas «us re- 
elas. Al poco tiempo se abandonaron las señaladas en los mú- 


meros 1, 3 y 6. Pero esto no quiere decir que las demás se 


siguieran, resultando de esto una anarquía ortográfica que no 
encuadraba en la cultura literaria de Chile. (*) 

El Merourio fué, sin embargo, el que se separó más que 
nineún otro periódico de las reglas establecidas en 1844. 


AS ATA 


-(*) Cuando esta obra se estaba imprimiendo se publicó un decreto 
del Gobierno del Presidente Excmo. señor don Carlos Ibáñez del E 
en el que se ordena que la ontografía que deberá enseñarse en esicuela: 
y liceos y con la cual habrán de escribirse todas las rialbaciones 
oficiales, desde el 12 de octubre de 1927 en adelante, será la establecida 
por la Real Acaldemia de la Lengua Española. (N. del E). 


CAPITULO XII 


LA REDACCION DURANTE EL PERIODO DE DON -SANTOS 
TORNERO : 


Desde don Miguel Piñero hasta don Juan Carlos. Gómez.—Al finalizar 
esta etapa de cerca de nueve años, estaba cristalizado el programa 
de “El Mercurio” y consolidado su prestigio dentro y fuera del país. 
—La labor mancomunada de don Miguel Piñero y de don Juan 
García del Río.—Don Félix Frías le pronunció al diario su carácter 

- cosmopolita.—Este redactor rebatió los conceptos filosóficos de don 
Francisco Bilbao en una larga serie de artículos.—Don Juan Bau- 
tista Alberdi fué únicamente redactor literario de “El Mercurio” y 
no se ocupó de cuestiones políticas.—Don, Demetrio Rodríguez Peña 
le dió al diario el estilo de la prensa inglesa y ordenó y amplió sus 
informaciones.—Notas biográficas de este ilustre escritor y servidor 
público.—La gloriosa redacción de don Juan Cários Gómez.—El 
estilo de este periodista y sus principales campañas.—La ley de 
imprenta de 1846.—El editor de “El Mercurio” fué una de las pri- 
meras” víctimas de esta ley.—La retirada del señor Gómez de la 
redacción. —Algunos datos biográficos de este príncipe del periodis- 
mo americano. 


Hacia un año que había comenzado en Chile una era de paz, 
progreso y bienestar con la presidencia del general don Manuel 
Bulnes, cuya candidatura había sido apoyada con el mayor. en- 
tusiasmo por El cuco, cuando el señor -Tornero ON el 
diario. : 

El célebre editor, que sin duda alguna tuvo Confianza. en 
que el período presidencial del ilustre magistrado sería benefi- 
cioso para el país, dejó que su periódico continuara la misma 
conducta política que le había señalado su antecesor don Manuel 
Rivadeneyra, mientras ese gobierno siguiera rectamente .y sin 
titubeos o veleidades el laudaible camino que se halbía trazado. 

Además do esto, la prensa seria había dejado ya .en segundo lu- 
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gar las campañas politicas para abrazar con “preferencia. Jas poz 
lémicas sociales y literarias que inició en huestro diario: don Do- 


mingo Faustino Sarmiento. : ES e 
Ante este nuevo estado de cosas en politica: sociología y. lite- 5 


ratura, pensaría el señor Tornero que su redactor principal de- 
bería reunir condiciomes especiales que mantuvieran a El Mer- 
curio en la seriedad que le correspondía por sus años y por el 
lugar que ocupaba en la premsa del país. Entre esas condiciones 


habrían de sobresalir las de una cultura sólida y un juicio sere- ES 


no, cualidades que no poseía el redactor que sirvió Sa se eñor. Ri- 
vadeneyra. 
¿A - quién elegir para que ocupara el importante. puesto en 


momentos tan críticos para el novel editor? Por esa época el so- E 


bresaliente literato y estadista neogranadino don Juan García 
del Río editaba en la imprenta de El Mercurio su célebre revista 
“Museo de Ambas Américas”. A él, naturalmente, acudiría ofre- 


e 


ciéndoselo, pero como este escritor se hallaba sumamente ocu 


pado con su publicación—que ya por esos días no contaba, con 


el suficiente número de suscriptores para sostenerse, —rehusaría 


el honor sin que ¡por eso dejara abandonado al señor Tornero 


puesto que, además de ofrecerle su ayuda, le señaló un joven aros 


gentino que había llegado a Chile recomendado a él y que ya ha- 
bía demostrado excelentes aptitudes de escritor. 
Este jovén era: el abogado don Miguel Piñero, quien más. 
tarde habría de fundar la intendencia marítima de Valparaíso. 
Don Manuel Blanco Cuartín, refiriéndose a este periodista, 
dice: “No es este tan audaz ni tan inteligente comó su antecesor 
(Sarmiento), pero tiene sobre él la valiosísima ventaja de Se 
templanza y la meditación. Los artículos políticos son pobres en 
el fondo, pero exactos y urbanos en la forma. El lenguaje, si. no. 


es correcto, se aproxima a la corrección. No quiere hacer ruido, 


quiere ganar concepto de hombre serio, y efectivamente lo gana 


a poca costa. Don Juan García del Río le recomienda. Y. apadrina 
suministrándole datos para algunos artículos económicos que 
el mismo pule, según se nos ha referido por quien debe saberlo... 

“En una o dos ocasiones se atreve a dar consejos al señor 
ministro de Hacienda Rengifo, y su señoría, lo que era muy. 
raro entonces, escucha al periodista, y en la discusión : -promovi- 
da por don Bernardo José de Toro, que se ufanaba, de aspirar al 


laurel del financista, no desdeña citar dos o. tres conceptos del. Ls 


e 


editorial del Mercurio”, : A 


Llevaba el señor Piñero seis meses y medio redactando EN Ss 


E 
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diario cuando cayó enfermo; le substituyó el señor García del 
Río durante más de dos, al cabo de cuyo tiempo reanudó sus ta- 
reas en la. redacción hasta el 30 de AQ de 1843 en que se 
retiró del periódico y del diarismo. 

Poco después fué llamado por el gobierno chileno: para ocu- 
¡par el cargo de secretario de Marina. 

Había llegado a Chile en 1841 huyendo del despotismo owe 
imperaba en su patria. Aunque pertenecía al foro de Buenos. 
Aires, en Chile se recibió nuevamente de abogado para ejercer 
aquí su carrera con todo derecho. 

Falleció en Valparaíso el 15 de abril de 1846, y su muerte 
fué muy sentida en los círculos sociales, políticos y literarios por 
su talento y su esmerada educación. 

¡Como el séñor García del Río fué siempre el mentor de don 
Miguel Piñero, puede considerarse de ambos las ideas que sobre 
muchos asuntos, en particular los internacionales, expuso edi- 
torialmente El Mercurio en ese período de quince meses. Mas el 
primero era literato únicamente, y literato fino y elegante inca- 
paz de esgrimir la pluma como espada porque con ella sie mpts 
fué, ¡como dijo Blanco. Cuartin, “Riíchelieu escribiendo para a 
Pomipadour”, mientras que el segundo tenía las condiciones 10! 
verdadero periodista: nerviosidad, exactitud e intuición, 
El señor García. del Río había nacido en Cartagena (Colom- 
bia) en 1794 y fué educado en Elspaña, patria de sus padres. 
j Siendo aún muy joven, regresó al continente americano y luchó 
por la independencia: de su país. De espíritu andariego, estuvo en 
varios países, en algunos de los cuales desempeñó importantes 
Cargos políticos. En el Perú fué, durant algunos años, secreta- 
rio de Estado. Era de los enciclopedistas más notables de Amé- 

“rica. Escribió muchos e importantes trabajos sobre política, his- 
toria, literatura, estadística y filosofía, que vieron la luz en .e- 
vistas y libros. Falleció en México en el año 1856. 

Piñero y García del Río inculearon a El Mercurio su ac- 
tual espíritu cosmopolita, el que poco: después fué cristalizado 
“por el redactor que los sucedió. Durante el tiempo de esos dos 
escritores se ocupó nuestro diario de todos los sucesos de impor-. 
tancia que ocurrieron en los países americanos y europeos. Ade- 

5 “más de insertar cuanto: de notable contenía la, prensa de ellos, 
de vez en cuando los comentaba .editorialmente con un amplio 
espíritu liberal. : ' 

Los asuntos que se discutían en las Cámaras eSialadivas de 

- Chile y las cuestiones locales. de Valparaíso que Se suscitaban de 


“a. 
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Y E 
vez en cuando, eran seguidos con suma atención por. nuestro 
diario, consiguiéndose asi animar sus páginas y al mismo: Hiempo - 
despertar inlterés por él en el público . E 

En este tiempo sostuvo El Mercurio varias' pa de. o 
versos Carácter, una de las cuales dió origen a un juicio de im. 
renta que fué muy comentado. Sobrevino a causa de haber. im- 
“pedido el gobierno que se embarcaran en Valparaíso los corone-. 
les bolivianos don Sebastián de Agreda y don Gregorio Gómez de 
Goitía, acusados por el diplomático don Casimiro Olañeta de 
agentes secretos de dom Andrés Santa Cruz, ex-protector- de la 
Confederación Perú-boliviana. El Mercurio protestó. contra. A ar- 
bitraria orden por considerar que con ella se violaba el. derecho 
sagrado de gentes, y porque esos dos emigrados no habían C00= 
metido delito alguno para que se- les a el derecho. de sa- 
lir del país cuando quisieran. : A ES 

Amte esta actitud de nuestro diario, el señor” * Olañeta con= e 
testó en “El Progreso”, de Santiago, y el señor García del Río - 
le replicó en El Mercurio, y ¡poco a [poco se fué enredando la .ma- . 
deja. “El resultado final de esta disputa, dice Tornero en- su li- 
bro de memorias, fué la acusación que el señor. García. del. Río Z 
hizo en Santiago de tres de los artículos del señor Olañeta, sien- SS 
do condenados los tres por el juraldo al máximo: de la pena, y. te- 
miendo en consecuencia que pagar el señor Olañeta tres mil pe- 
sos de multa, mil por os artículo, conforme a la ley des impren- 
ta que entonces regía” AS SE de. 

Sucedió a Piñero Otro notable escritor argentino, tambiS 
emigrado por igúal causa, que se llamaba don Félix Frías. E E 

Cuando salió huyemdo de su patria Se refugió en Bolívia. e en. 
donde conquistó reputación de escritor en la preneS y 2% confian- > 
za del gobierno de ese país. E e E 

Llegó a Chile en el segundo. mea: de 1343 con le Cargo” 
de cónsul de Bolivia en Valparaíso. Contaría. ento ntes. de volmti- 
cinco a veintisiete años de edad. e a TR El 

El señor Frías había nacido en Buenos O en donde. co 
menzó la carrera de leyes que noi terminó para enrolarse en las 
filas del ejército del general Lavalle: que co al - tirano 
Rosas. Ss poa : 
Como estaba recién llegado, no podía tratar a. fondo se ¿ues- , 
tiomes nacionales. El fué el primer redactor que expuso edito=- 
rialmente su programa de trabajo, que vió la luz. sa 18 de i-- 
ciembre de 1843. EAS 

“Al encargarnos, ae de. la. redacción de un. diario 
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goza en Chile y fuera del país de un crédito tan merecido, hemos 
creído oportuno manifestar los primcipios y las intenciones que 
han de guiarnos en el desempeño de tam difícil tarea. La pren- 
sa independiente de Chile es indudablemente la mejor que satis- 
face en los pueblos españoles de la Almérica del Sur las exigen- 
cias de la civilización y de la libertad constitucional. Resultado 
es este de la situación afortunada en que esta república se en- 
-cuentra. Aquí no es la sociedald víctima de las pasiones extermi- 
nadoras del despotismo, ni de las discordias de la anarquía, que 
tan deplorables estragos cometen en algunos países vecinos. El 
sentimiento «del orden, el respeto a las autoridaides, el deseo de 
las mejoras pacíficas y progresivas están arraigadas en la con- 
ciencia de todos, y la prosperidad de Chile, en medio de las esce- 
nas de desolación y sangre de que es teatro. la América espa- 
ñola, es una gloriosa escepción «qqwe salva el honor y las glorias 
de la revolución americana”. ; o 
Ese era, en verdad, el belllo espectáculo que en aquellos días 
ofrecía Chile en el continente. Este. bosquejo lo completaba el 
distinguido escritor con otros elevaldos conceptos sobre la invio- 
¡abilidad de la libertad y del carácter de la prensa independiente 
de este país, de la cual decía que “no sólo es el órgano de: los in- - 
tereses nacionales, sino que ella alza su voz para bendecir los es- 
fuerzos generosos de todos los partidarios de la libertad y de 
los buenos principios, y lanzar su anatema sobre los que han 
traicionado la causa de la revolución y la contradicen. : 
¡El fué el que cristalizó el espíritu internacionalista de nues- 
tro diario al manifestar que “el Mercurio de Valparaíso es un pa- 
pel americano, que cuando aboga por los progresos de la indus- 
—tria, del comercio, de la libertad y de la. educación de Chile, abo- 
ga por intereses que son comunes a todos «este continente, etc.” 
cuyo concepto hemos copiado. íntegro en el preliminar de esta 
historia. 
- ¡Después de varias desquisiciones muy ecuánimes de orden 
moral y filosófico, desarrollaba los puntos principales de su pro- 
grama internaciomalista, y que eran: el fomento de “la educa- 
ción en todos sus ramos y en todas las clases de la sociedad”; 
tratar los asuntos religiosos y morales “cuando intentamos ave- 
riguar cuáles sean las más: firmes bases de la dicha y las liberta- 
des de un pusbio”, porque “el cristianismo, a nuestro juicio, 
tendrá a la civilización en su más alto vuelo”: 


acompañará y sos 
dus- 


y consalgrar “toda una especial atención al comercio y la im 
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tria, porque reconocemos en ambos, más que en los. libros y en los. q 
periódicos, uma influencia altamente moralizaldora”. : E 
¡Cumplió su programa desarrollándolo con espiritu Dora 
dentro del más estricto doigimatismo cristiano, y con vehementes . 
deseos de reformar cuanto entorpecía la marcha progresiva del 
país. ira varón muy culto, y abordó con lucidez ddiversals. cues- 
tiones. | | A 
Entre los asuntos que trató en sus editoriales, a parte de 
los muchos artículos que dedicó a los problemas internaciona- 
les, en los que estaba muy al corriente, y de la série de doce que, 
con el título de “El cristianismo - católico considerado como ele-- 
mento de civilización en las repúblicas hi ispano=americantas”, es- 
cribió para contrarrestar los efectos de ““Sociabilidad Chilena”, 


de Francisco Bilbao, merecen citarse los dedicados a definir el 


significado de la democracia; los en que refutó las ideas que 
defendía “El Valdiviano Federal”: los destinados a demostrar 
las moldalidades de la prensa de Chile y de otros países; los de 
crítica teatral a propósito de la temporada que hizo en Valpa- 
raíso el actor Casacuberta, y los en que defendió la ortografía 
propuesta por Sarmiento. 27 

Aunque dejó la redacción el 31 de mayo das 1844 pop mo- 
tivos personales cuyo conocimiento no interesa al páblico”, en. el 
mes de junio aparecieron algunos editoriales suyos sobre distin- 
tas materias porque “pudiera tardar la organización de la nue- 


va redacción”, según decía el 30 de ese mes, y desde el 1.0 de _ 


julio se insertaron los que trataban del cristianismo: católico. Y 
escribió sin ser empleado de plantilla “para refutar decidida- 


mente las opiniones inisensatas vertidas por un entusiasmo ines 


perto y pueril contra las creencias religiosas del país”. que ha- 
ble promovido el artículo de Bilbao publicado en “El Crepúscu- | 
, y que dió origen a este interesante e studio sobre la. influen- 


cia del catolicismo, cuya inserción alternada duró hasta el 5 de 


septiembre, y que fué “resultado de un compromiso: a! terior exis-. 3 
tente con el ex-Redalctor del Mercurio, en que no tiene arte ni. 
parte la nueva Redacción”, según se decía el 311 de agosto. : 
¡Don Santos Tornero hace aparecer en su libro de memorias a 
don Juan Bautista Alberdi como sucesor editorialista del señor 
Frías durante los meses de junio y julio. En realidad de verdad, 
el señor Alberdi fué únicamente redactor literario: encargado. del A 
folletín y de la sección “Variedades” desde mayo de: ese año, se-. 
gún se dijo en El Mercurio del 4 de didho mels.* Em los últimos — 
días de julio se publicó en dos editoriales un interesante estudio 


Cebra la escribió para re cibirse de ala en Chile. 
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jurídico sobre derecho comercial que no está desarrollado: con el 
estilo del señor Frías ni está compuesto con la: nueva, ortografía 
con que se compusieron todos los artículos de este redactor des- 
de fines de mayo, y que podría ser del señor Alberdi. 

El verdadero sucesor inmediato del señor Frías fué don De- 
metrio Rodríguez Peña, también de nacionalidad argentina, que 


¡ingresó en la redacción principal el 1.0 de agosto. 


¡Sin embargo, han habido cronistas que fan creído que el 


ilustre Alberdi escribió durante mucho tiempo en El Mercurio 


sobre toda clase de cuestiones en. la sección editorial. Entre 
ellos se encuentra don Manuel Blanco Cuartín aseverando, en 
un artículo histórico publicado en nuestro diario del mes de sep- 
tiembre de 187 7, que el señor Allberdi, con “un talento notable 
de apreciación, se introduce dde golpe en ciertas cuestiones eco- 
nómicas sobre las cuales no habíamos leído en la prensa periódi- 
ca nada buenc. Bs cierto que el escritor de entonces estaba muy 
lejos de ser lo que es hoy, un escritor profundo. y brillante; pero 
sea como fuere, sus artículos titulados “Democracia y. espada”, 
“Libre cambio”, “Moneda fiduciaria” y algún otro que no recor- 
damcs en este momento, serían todavía leídos con gusto y prove- 
cho”. Esos artículos no están en ninguno de los números de los 


dos meses en que figura don Juan Bautista como redactor de 


plantilla, Antes de ese tiempo el señor Frías había escrito bas- 


tante sobre democracia y después de él Rodríguez Peña trató de 


bancos y monedas en una larga serie de editoriales. Durante el 
año 1844 se publicaron del señor Alberdi su “Impresiomes de 
viaje en Italia”, en ocho folletines, en el interregno comprendi- 
do desde el 4 hasta el 28 de mayo, y su “Memoria sobre la con- 
veniencia y objeto de un Congreso General Ammericano”, en la 
sección editorial de los días 14, 16, 17 y 20 de diciembre. Esta 

Por ese tiemipo escribió y publicó en El Mercurio una exten- 
sísima “Biografía del general don Manuel Bulmes”. a, 

¡El señor Alberdi fué muy versado en materias jurídicas, 
como lo acreditan sus numerosas obras, y es muy probabie que 
los artículos sobre derecho' que se publicaron en El Mercurio du- 
rante el: ¡año 1844, fueran de él. 

¡En ese tiempo un emipleado de correos de Valparaíso acusó 
a nuestro diario por haber dicho en uno de sus editoriales que 


€l había substraído de los paquetes de El Mercurio una cantidad 


de ejemplares. El señor Alberdi, que se encargó de la defensa, 
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demostró ante el tribunal que el rele ío en cuestión no era mo E 


jurioso, y logró que el periódico fuera absuelto. > 


Don Demetrio Rodríguez Peña organizó la redacci ión? y le 


áió al diario un carácter más noticioso y enciclopédico. - 


Inició sus tareas estableciendo una interesante revista de- 


la prensa nacional que se estuvo publicando todos los o 
durante muchos meses. En ella se comentaban los editoriales 
más importantes “de los principales diarios. Ello. do a 
- una serie de polémicas. - 


Sus reformas fueron -muchas. Le dió al periódico: un aspec- 


to serio y ordenado al estilo de la prensa inglesa. Desde el SE 
áe junio de 1845 dividió el material de texto en secciones, y cam- 
bió por completo la presentación del diario. Siembpre habían 


estado ocupadas con lecturas las páginas segunda y tercera, So 


las demás con amuncios; más, desde esa fecha estos fueron rele- 


- 


gados a las últimas páginas. La clasificación de las informacio- 2 


nes fueron: Crónica de Ultramar, ¡para las noticias de. Europa; 
Crónica Americana, para las del continente, y Crónica Chilena 


para las notas oficiales, memorias ministeriales, datos. estaidísti- > 


ca: 


cos y reseñas de las sesiones de las cámaras legisladoras. 


La sección editorial se denominaba, como ahora, El Msc > 


rio, y en ella se insertaba, además de los artículos de fondo, al- 


gunas noticias cortas, pero: de muilicho interés, y a veces memo- de 


rias jurídicas, estudios científicos o trabajois literarios cuando. no. 


habían sucesos que comentar. Los comunicados tuvieron un lu- E 


gar fijo con su correspondiente denominación, y también existió 


la sección Correspondencia para las informaciones ES interés. ge 


neral que enviaban desde Santiago. : RS 
[En los dos años menos algunas semanas que duró su redac- 
ción, trató de toda clase de cuestiones con mucho tacto y gran-_ 


des deseos de servir al país, sin que el odio o el amor le. estimu- 


daran all verter sus ideas en el papel. Era, por principios, de ¡idéas 


liberales pero conservador en la acción, porque creía que no com , 


viene hoy a Chile otra línea de conducta que la de Conservar s zu 


Constitución, dejando al tiempo y al progreso de nuestra educa : 


ción política, modificarla y mejorarla: sin destruirla”. O o 

Defendió “con calor la fábrica actual de: Nuestro - gobierno 
porque comprende muy bien que en Francia y. Estados Unidos 
lwche el pueblo por despojar al gobierno y apropiarse una parte. 
del poder; pero comprende también que en Chile todo lo. que. 


tienda a debilitar al poder conservador, debilitará inevitable- E 


mente nuestro edificio político al grado de poner a la ió 
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de un hombre audaz o de un caudillo afortunado, el derribarlo 
de un puntapié o de un sablazo”. (*) 

Entre las muchas cuestiones que trató con lucimiento, se 
destacan la bancaria, a propósito. de los, proyectos que se idearon 
para fundar un banco nacional (**);- la del fomento de la ma- 
rina de guerra y de la mercante; un valiente comentario, en va- 
rios editoriales, a la memoria presentalda por el señor Lastarria 
a la Universidad de Chile sobre la infirmencia social de la con- 


“quista y del sistema colonial de los españoles en Chile; la refor- 


ma de la tarifa aduanera a beneficio de la industria impresora: 


un largo e interesante estudio acerca de: matrimonio entre ca- 


tólicos y protestantes; comentarios al tratado celebrado entre 
Ghile y Gran Bretaña y al empréstito. chileno en Londres; bri- 
llantels críticas a la gran temporada de ópera que hubo en el an- 
tiguo teatro Victoria. desde el 16 de diciembre de 1844 hasta el 
14 de junio de 1845 (sesenta funciones de abono); eríticas tea- 


trales y literarias (***), y varios comentarios a las elecciones a 


diputados que se hicieron al finalizar el primer período del pre- 


_ sidente Bulnes. 


El señor Rodríguez Peña fué un buen periodista que supo 


ceñirse siempre, con inteligencia y serenidald, al programa de El 
: Mercurio, aún en los momentos más difíciles. Fué un verdadero 
profesional, que si no brilló por su estilo, se destacó por su hon- 


radez y sinceridad. z 
-—Ha'bía nacido en Buenos Aires y se hubía educado en el real 
colegio de Hazellwood, de Inglaterra. Después de haber ocupado 


1D importante puesto em el ministerio de Relaciones Exteriores 
de su patria, se vió obligado a salir de ella y a refugiarse en el 


Perú perseguido por el tirano Rosas. Cuando llegó a Chile se de- 
dicó al periodismo. De entre sus campañas en la prensa descue- 
lla la en que abogó por la libertad de la navegación a vapor por 
la costa del Pacífico, lo que consiguió a pesar de la oposición 


que le hicieron los protectores ¡políticos de la única compañía 


: Naviera que tenía la exclusividad. Dado «el periodismo llamado 


(*) La pate copiada corre -norde al armbiou! o editorial del 9 de 
mayo de 1846, con qu2 el señor Ro1ríguez. Peña dió cuenta de su 
retiro de la redacición. 

EE) A con estos editoriales una serie de veinte “Cartas 
sobre bancos”. escrita por don Pedro FÉMiXx Vicuña, que se insertó en 
la “sección . or endcncte 

(***) Pizo una elogiosa crítica del “Facundo”, de don Domingo 


- Faustino Serimiento, ame sa había AOS en el follerín de “El Pro- 
a AS de Santiago. 


mA, 
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por el gobierno ¡para desempeñar importantes puestos en el minis- 
terio de Marina. Reorganizó y disciplinó la armada nacional, y en- 
tre las diversas comisiones que dle encomendaron se. destaca la de 
ia fundación del o penal de las isla e Juan Fernán- 3 
dez. eS E 
Falleció en Santiago el año 1866 rodeado del . prestigio que 
se había creado con su talento y su laboriosidad. , > o ES 

“En los' días en que el señor Rodríguez Peña redalctaba EL 
Mercurio llegó a Valparaíso un joven poeta, natural de Monte- 
video, «que a lo sumo contaba veinticuatro años de edad. Fué 
acogido por los emigrados argentinos, y por consejo de estos abra: Et 
ZÓ la profesión periodística. No tenía carrera ni ofi cio. pero. Seo. E 
gran volcación ¡por las letras. Este joven, que se llamaba Juan 
Carlos Gómez y que fué uno de los periodistas más: “grandes que. 
tuvo la América Española en. el siglo XIX, fué el sucesor de don 
Demetrio Rodríguez Peña en la redacción princi ¡pal del diario. LE a 

¡Comenzó sus tareas, el 9 de mayo de 1846 «sin cambiar en. 
absoluto la forma artística y literaria ni la ideología del. -perió- 
«dico. En el editorial en que hizo su presentación manifestaba - 
que El Mercurio seguiría su marcha “sin perder de vista los. inte- 
reses a que se consagra este diario. Estos no han variado, ni _pue- 


den variar tampoco, porque som los intereses del país, las bases de 


inmutables en que su prosperidad reposa, la libertad en el. OTI 
cen, la riqueza pública y el progreso gradual y sostenido: de con- 


siguiente, la nueva redacción, intimamente convencida de Te- e 


presentar tales intereses, se propone seguir la huella en que la de 
anterior ha caminado, bien a del peso ad e echa. sobre. Ñ 
su responsabilidad”. : y E Js 
Pero si se proponía seguir los pasos de su ¡instral antecesor, 
no ignoraba el programa espiritual del o ni lo: ques re ia 
sentaba dentro y fúera del país. : s : 

*“El Mercurio es entre nosotros; decía a: continuación. el eco. 
Gel mundo extranjero, y en el extranjero el reflejo de la última 
situación de Chile. Desde las más altas cuestiones sociales, desde - 
las cuestiones religiosas, hasta las avaluación numérica de. un. 
consumo.o de un produsto extranjero, recorre esa inmensa esca . 
la que abraza las relaciones internacionales, la política interna, 
la industria, el comercio, la literatura, la movilidad universal. 
En el país. no se produce un solo hedho sin que El Mer 
curio lo. consigne inmediatamente en sus columnas, para. avi 
sar al mundo que hemos efectuado un núuevo adelanto, 07 tenemos 
ula seguridad más que promter al buen éxito de sus espeoula- 2 
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ciones y de sus proyectos: administración, estadística, crónica y 
examen de nuestras cosas, son. el objeto de sus contantes aten- 
ciones y de sus trabajos de cada día. Asi ha debido de ser en el 
rápido progreso de Chile que se acerca incesantemente a las de- 
más naciones, les abre nuevos puertos, nuevos mercados, y acrez 
cen sus necesidades que claman demasiado fuerte para que no 
fuese la prensa su inmediato órgano. Así ba debido ser en la po- 
- sición de la ciudad en que vive el Mercurio, colocalda como un 
punto medio entre las costas americanas de ambos océanos, en 
donde han de venir.a reunirse las demandas recíprocas y en don- 
de se han de manifestar forzosamente las circunstancias de la 
situación de cada una” 

¡Por estos conceptos puede apreciarse cuánto se había enri- 
quecido en trece años el humilde esbozo de programa trazado por 
el redactor y propietario de don José Luis Calle, y el inmenso 
prestigio que dentro y fuera del país había adquirido El Mercu- 
rio en sus dieciocho años y medio de existencia. 

Ahora estaba ya cristalizado el carácter del diario después 
de “algunos titubeos circunstanciales. La senda que habían ido 
ensanchando poco a poco Piñero. García del Río, Frías y Rodrí- 
guez Peña, se transformaría desde emtonces en camino firme y 
recto con la mágica pluma del nuevo redactor para dejarlo con- 
“vertido, a los “cinco años de incesante labor, en ancha carretera 
real. E 
Compenetrado bien de los elevados ideales de El Mercurio 
y del periodismo, el joven redactor emprendió la jornada lleno 
- de entusiasmo y “apoyado en la experiencia de la redacción an- 
terior”, seguro del triunfo, pero recabando “la tolerancia de los 
que saben perdonar la exactitud y la belleza de la forma a lo sa- 
no de las intenciones” 
pas Pedía esta e iieencia por modestia. Don Carlos Gómez fué, 
en el campo del periodismo chileno un nuevo tipo, ese notable ti- 
po que siemipre ha abundado en la prensa española: literato en 
a forma y periodista en el fondo. Su alma de poeta, pero de ver- 
dadero poeta, se vaciaiba todos los días en hermosísimos edito- 
tiales que serían leídos con fruicción. Las circunstancias de la 
vida, de las que no supo desprenderse, le privaron el cultivo de 
las musas para dedicarlo a la ingrata y penosa profesión de pe- 
riodista, mirada entonces tan en menos. Don Santos Tornero no 
guiso apreciar su labor en El Mercurio, cegado por la repentina 
salida del señor Gómez de la redacción Gel diario. Blanco Cuar- 
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tín, que pretendió juzganlo, no atinó a ponderar su sal por mo 
comprensión de su Carácter altivo y batailador. se 

Comenzó sus tareas tratando - con gran lucidez. :N2 —comoci- 
miento de todas las cuestiones que Se presentaban cada día. Ora 
sobre política nacional o extranjera, ora sobre asuntos locales, 
ora sobre problemas de intereses senerates, ora. ea MS y 
y arte. pas dE e 

Su primera campaña de importancia fué la que emprendió 
en pro de la reelección del general Bulnes que en aquel año de 
1846 terminaba su primer periodo. Escribió una serie de edito- 
riales para demostrar que la continuación en el poder supremo 
del gran estadista quería decir “el iustre de la nacionalidad de 
Chile; E consolidación de.sus libertades, su POP su civi- 
tización”” : . | 

Y besoba la creencia agregando que dns e E o 
engrandecido en importancia, en riquezas, en luces; el mundo a E 
entero está ahí atestiguando este hecho con el respeto por nues- E 
tra bandera, el prestigio de nuestro nombre y la alta idea que le 
merecemos. Tal consideración universal no se adquiere sino en 
virtud de una ilustrada y liberal política, de un orden de cosas 
que revelan un verdadero engrandecimiento”. : 

(El general Bulnes fué reelegido een junio de aquel año. pa 

Otra de las campañas notables que emprendió, pero. sin. a 
sultado, fué la en contra del proyecto de ley sobre abusos de la. 
ley de imprenta, ¡propuesto por don -Antonio Varas, a la sazón 
ministro de Justicia, Culte e Instrucción. Este proyecto fué. -apro- 
bado en 1846, y se hizo porque “una experiencia de más de diez 
y seis años ha puesto en evidencia la ineficacia de la. ley setual 
de imprenta (*), para evitar aún los abusos más graves y es-. 
candalosos. Hánse predicado y difundido. los principios más -sub- 
versivos; se ha provocado abiertamente a la sedición o al tras- 8 
torno del orden público; se ha derramado a manos llenas la Im- 
juria y la calumnia sobre reputaciones intacha'bles”, como se de 
cía en el preámbulo de dicho proyecto. (**). — 

Este fué combatido enérgicamente por El Meana 6m> Os 
meses de julio y agosto. En el primero de la larga a 2Ui- 3 
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(*) La promulgada por los liberales del año 1828. á ; pa 

(**) Se publicó íntegro en “El Mercurio” durante los días 17 18 
y 22 de julio de 1846, y fué aprobado por ambas Cámaras, con algunas - 
modificaciones, el 16 de septiemibre, y. también publicó la nueva - ley. 53 
en los días 29 y 30 de septiembre, y 1, 2 y 4 de olstubre de aquel 
año. Nuestro diario Po contra la RODA de esta ley. en. un nez3o | 
editorial. AA e RS . 
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voriales dedicada a esta cuestión, decía el señor Gómez: “Ha su- 
cedido lo que anteriormente presentíamos: en la necesidad de 
hacer efectivas las leyes contra los abusos de la prensa, de amu- 
rallar todos los resiquicios por donde pudiera escaparse la licen- 
cia, se ha emparedado la libertad del pensamiento. No puede ser 
de otra manera, o se deja campo a la licemicia o se sofoca la 1i- 
bertad. En vano se ha esforzado el gobierno en conservar la úl- . 
tima cortando la primera. En nuestro concepto, mayor liber- 

tad conservaríamos con la censura previa que con la ley que se 
propone, y si el congreso no la rechazara aconsejaremos a todos 
nuestros colegas nos reduzcamos a no insertar más que “avisos” 
en nuestras columnas, pues hasta las noticias extranjeras que 
trascribamos pueden atraernos una acusación y una pena.” 

(De las primeras víctimas de esa ley, que el señor Tornero 
denominó “draconiana”, fué El Mercurio o, mejor dicho, su edi 

tor. Este, en su libro de memorias, dice que el 15 de septiembre 
de 1847 se publicó en su diario “un aviso firmado “Un acreedor 
de M. L. Luco”, referente a una ejecución entablada contra la 
casa de comercio y esa firma. Diéronse por agraviados los s2ño- 


Tes Luco, y acusaron el artículo. Citado yo, como editor del. día- 


rio, manifesté la firma de los autores, que eran dos pero fuí so- 
metido a responsabilidad ¡por hallarse ambos ausentes de Val- 
paraíso, el uno don José Antonio González, en Quillota, y el otro, 


_don Bernardino Braivo, en Santiago””. 


El señor Tornero solicitó que sie le exonerase de la respon- 
sabilidad; el juez ordenó entontes que se citase a los autores del: 
escrito “sin perjuicio de la prosecusión de la causa”, y como: 10 


- se pudieron presentar estos el día de la vista, el editor fué con- 


denado “a sufrir quince días de prisión y a pagar la multa de 
cien pesos y las costas”. ES 

¡Don Juan Carlos Gómez protestó en el diario de tan arb!- 
trario fallo ¡porque “un impresor no tiene autoridad de ninguna 
especie sobre el autor de un artículo”” y ni puede “ejercer ins- 
pección ninguna sobre el artículo que va a imprimir una vez S2- 
rantido, pues la censura previa está condenada ¡[por la, Constitr - 
ción del Estado”. Pero estas y otras razones de mayor peso 710 
pudieron librar al señor Tornero de la comdena, y aún sucedió 
el caso inaudito de que, habiénidose presentado el señor Bravo 
solicitando ocupar el puesto del editor en la cárcel por ser el ver- 
daldero responsable, el fiscal contestó que no podía modificarse 
la sentencia toda vez que “el espíritu de la ley de imiprenta ve 


gente no era otro que el hacer responsable al impresor del re“ 
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O general que se prronunciase”, por cuya razón el juez “de=* : 
cretó “no ha lugar a lo Solicitado por don Bernardino Bravo”, A 
y el señor Tornero purgó el delito ageno. 

Cinco años duró la; redacción de don Juan Tarios. Gómez. 
Ese período: delbe señalarse como el en que El Mercurio consoli- 
dó su prestigio. Durante él fué aumentando el tamaño del Desk 
riódico, y de tres columnas en que se dividía la ¡página en 1844, 
llegó a cínico de casi igual anchura. La-distribución del ma- 
terial. de lectura se mantuvo en la misma forma establecida por 
el señor Rodríguez Peña hasta el 31 de diciembre de 1850. En 
enero del subsiguiente año la primera y cuarta páginas. fueron 5 
ocupadas con anuncios y las dos restantes «con informaciones. 
La división de éstas por crónicas también desapareció al mismo 
tiempo, y desde entonces Calda noticia, cada artículo, cada traba- 3 
jo vo E su epígrafe particular, imeluso los editoriales que comen-. 
zaron a insertarse en la primera columna «de la segunda página 
sin el obligado encabezamiento de El Mercurio con la. fecha del 
día.. : 

Don Juan Carlos: Gómez dejó 14 rodacción: de El Mond 
casi repentinamente. En las postrimerías del segundo período 
presidencial del general Bulnes, cuya política no era ya dell agra- e 
do de nuestro diario, el señor Giómez comenzó a apoyar la can-- 
didatura de don Manuel Montt para presidente de la República. 
Los partidarios de esta candidatura, deseosos de premiar la 
labor del señor Gómez que tuvo que pelear con los periódicos 
“El Progreso”, de Santiago, y “El Comercio”, de Valparaíso, que 
eran opositores al candidato, compraron la imprenta de este úl-- 
timo diario, dirigido por el ilustre argentino don Bartolomé - Mi- 
tre, para regalársela a don Juan Carlos, -“Conseguían con. tal 
On dice el señor Tornero, acallar la oposición que el “Co- 
mercio” estaba haciendo a la causa Montt-varista, all paso que 
hacían un obsequio valioso al señor Gólmez”., 

“En cuanto al propietario del Mercurio, agrega con cierto 
dejo de amargura, poco les importaba ponerlo en dificultades; 0 
más bien acaso entró en sus miras colocarlo en situación que no 
les pudiera dañar. Tal fué el premio, que obtuvo su. a 
cia en poner su diario al servicio de aquella causa”. eS 

(El 25 de mayo de'1851 anunció don Juan Carlos al. señor 
Tornero que únicamente hasta el 31 de aquel mes estaría en lo: 
redacción de El Mercurio. “Es de aldvertir, dica el editor en sus O 
memorias, que Gómez me había asegurado más de una vez que 
pensaba regresarse a su país Ce l Uruguay), 15 no sabía cuan 
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do lo efectuaría; que me lo, aivisaría 'com tres meses de anticipa- 
ción, Este era nuestro convenio, que no por ser únicamente ver- 
bal, era menos valedero entre homibres de palabra”. 

Y el l.o de junio de aquel año apareció “El Diario”, diri- 
gido ¡por el señor Gómez. Antes había dejado de salir “El Co- 
mercio”. ' de 
¡Con la retirada del señor Gómez bajó el número de sus- 
criptores de El Mercurio y se hostilizó de muchas maneras a su 
editor; pero esto duró poco tiempo, pues a penas trascurrido un 
año, don Juan Carlos Gómez se trasladó a la Argentina en 'bus- 
ca de mayor campo a sus actividades periodísticas por haberse 
abierto una nueva era en aquel país con motivo de la caída del 
dictador Rosas, 

En Buenos Aires fundó varios periódicos, y fué uno de los 
periodistas que más sobresalieron en la defensa de la autono- 
mía de la capital federal. En su país desempeñó algunos cargos 
políticos, pero residió en él poco tiempo. Se “trasiadó de. nuevo 
¡a Buenos Aires, en donde falleció el año 1884. 

La Facultad de Filosofía y Humanidades de Chile lo nom- 
bró individuo suyo en 1851, y al año siguiente se le concedió en 
da Argentina, por decreto. supremo, permiso para que ejerciera 
la abogacía sin rendir examen alguno. 

El Mercurio le tributó un sentido homenaje al saber su fa- 
llecimiento. En un largo artículo habían los siguientes párra- 
fos: Ae, : 
; “Nosotros, los chilenos, debemos recordar sobre la tumba 
de don Juan Carios Gómez un hedho que le hace particularmente 
acreedor de nuestro efecto. 

“Después de más de treinta años de ausencia tenía por Chi- 
le toda la simpatía y toda la amistad que ¡podía exigirse en un 
Jhombre que se formó en nuestro país y que halló en él genero- 
sa hospitalidad. 

“En su conversación y en sus escritos, fué siempre el de- 
fensor leal y decidido de Chile, y por lo tanto el adversario 'de 
cuantos hacían propagandas de odios contra nuestro país”, 


e 


CAPITULO XIHM 


LA REDACCION DURANTE EL PERIODO DE DON SANTOS 
: TORNERO 


Desde don Anacleto de la Cruz hasta don Juan R. Muñoz Cabrera, en 
1858, en que fué suspendido “El Mercurio”. — La situación política en 
vísperas de la elección del presidente don Manuel Montt. — Don Ana-. 
cleto de la Cruz se eleva a la altura de su antecesor don Juan Carlos 
Gómez. — La primera redacción interina de don Juan R. Muñoz. — 
El breve período de don Jacinto Chacón. — Le sucede don Santiago F. 
Godoy, que le da a “El Mercurio” un gran prestigio con sus rampañas 
políticas. — Renuncia su cargo por ser incompatible su carácter in- 
dependiente con el régimen rígido que imperaba. — Entra en la re- 
dacción don Ambrosio Montt con un extenso programa de fomento de 
la minería y la agricultura. — Ingresa por segunda vez don Santiago 
F. Godoy, quien deja su puesto y emigra al extranjero por haber agre- 
dido al Ministro del Perú en Chile. — Por este tiempo es “El Miercu- 
rio” el diario más importante del país, por la calidad de su texto de! . 
informaciones extranjeras. — La larga redacción de don Hilarión Na- 
dal que, además, fué administrador de la Empresa. — La redacción 
dual de don Manuel Guillermo Carmona y don Juan F. Muñoz. — «El . 
gran incendio ocurrido en Valparaíso el año 1858. — Se recrudece la 
oposición montt-varista contra “El Mercurio”. — El estado de sitio 
de la provincia de Valparaíso y la suspensión de nuestro diarto. 


El inesperado retiro de don. Juan Carlos Gómez de la re- 
dacción principal de El Mercurio puso a “su editor en gravísimo 
aprieto. ! ce > z 

Llegaba a su fin el segundo período presidencial del señor 
Bulnes y el país 'preparábase: para elegirle sucesor- entre los 


-— únicos candidatos que habían: don: Manuel Montt y el general 
“QGruz. : 


La división de los electores estaba bien marcada a pesar 
de que los ¡pretendientes sustentaban los mismos primcipios PO. 


líticos y tenían iguales propósitos de acción .en “sus progra- 
TAS > 
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¿En qué consistía, pues, la divisióm electoral? Ses ún. ma- 
nifestaba el nuevo redactor editorialista el 4 de junio de 1851, 
en la apreciación personal que cada bando. tenía. del candidato 
contrario, porque “los amigos de Cruz creen que no _tend: 'án 
garantías sus personas: ni sus talentos gobenados pos Montt, 
los ES éste tienen el mismo temor”. a 

“Estos temores, agregaba, y los odios Personales que se 
han engendrado pan partidos son los qUe sustentan la agi-. 
tación en las regiones de la política. 

“Entre tanto, Montt y Cruz son una misma cosa para el 
orden y para el engrandecimiento del país. No e A 
de DEpipios, pero la hay en las personas. 

“¿Con qué holmbres gobernaría Montt? Son muy comocidos 
todos los de su partido. - E E 

“¿Con quiénes gobernaría Cruz? q a la ta s 
aquí está lo espinoso de la cuestión y de aquí proceden las des- 
confianzas. Cruz mo podría gobernar sino «on hombres. nuevos, 
improvisados en el manejo de los negocios públicos. a 

“Dlamaría a los amigos de Montt? Tal vez no lo haría por. 
consecuencia de su partido; tal vez Montt no ocuparía otros 
que los suyos por el mismo motivo. - a 2 

“La cuestión del día es, pues, personal, y io es 10 peor 
que pueda tener para la tranquilidad pública, porque los. inte. 
reses nacionales no se defienden con el calor que los que atañen 
a la personalidad del ciudadano por abnegado que sea. 

“Es un dolor, sin duda, que en este terreno haya. venido 
a tomar asiento la cuestión más vital para la República. :- es un 
dolor ver a nuestros más serios estadistas tan preocupados de a 
persoras cuando se trata de la patria”. : EE qe ; 

. Este era, en verdad, el estado en que se encontraba? la opi 
nión pública. El nuevo redactor lo veía grave, muy grave, AA 
temía una revolución como único recurso para solucionar. e 
difícil problema. (*) E 

“El general Bulnes, ¿NO podrá armonizar a esos. mismos. 
hombres que hicieron la fusión del 41 y que ham sido hasta ayer 
su sostén? El general Bulnes, que ha dado algunas glorias a -.- 


Chile, ¿lo dejará a su despedida cubierto de “luto y de ver- 
gúenza ? 


v 


ES 
f 


A 


Ñ mi Lis da 


- (*) Por desgracia sucedió lo que el eddción a que a E 
pasiones políticas, cuando son más personalistas que Adeológicás, se 3 
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| “El gemeral Bulnes fué conducido al mando por la frater-' 
nidad de todos los partidos; recibió el país perfectamente tran- 

quilo. ¿Nos devolverá encono y anarquía en lugar de unión; 

mbtines y revueltas en pra de paz? 

- “No lo esperamos” 


La prensa también estaba dividida y era la que mantenía 

viva la llama de la disidencia en el partido conservador y la 
incertidumbre o la discrepancia en la opinión pública en ge. 
- neral. El Mercurio había apoyado, desde un principio y con 
la moderación característica en él, la candidatura de don Ma- 
nuel Montt, porque estaba seguro de que ella significaba la 
continuación de la política de orden y de progreso inaugurada 
con tan buen éxito por el general Bulnes diez años atrás. 
: ¡Don Santos se encontró inesperadamente con que el re- 
dactor que había guiado con tamto acierto la opinión de sus 
lectores, fundaba otro diario para proseguir la misma campaña, 
"pero sin las trabas de la miwderación en la propaganda que él 
-había impuesto, -y con que no tenía a miaano un redactor de la 
talla del señor Gómez que pudiera. contrarrestar la formidable 
competencia que, sín duda, habría de hacerle el nuevo periódico 
a El Mercurio. 

Viéndolo en tar apurado trance su amigo ón José Ramón 
Sándahez, le propuso-que tomara por redactor al secretario de. 
la Municipalidad de Valparaíso don Anacleto de la Cruz, “joven 
instruído y generalmente apreciado por su ilustración y sus 
ideas moderadas”. Este hombre tuvo la, valemitía de ponerse 
“frente a frente del aguerrido Gómez, que contaba con la. pro- 
tección delcidida de los eobiernistas y del alto comercio extran. 
jero; al paso que era proclamiado como el único gran redactor 
conocido, por toda la prensa gobiernista, desde el Araucano 
“para abajo, hasta por los diarios de las repúblicas vecinas, a 
impulso de los protectores y amigos del redajetor favorito”, co- 
mo dice el señor Tornero en la página 107 de sus memorias. 
Don Anacleto de la Cruz, ni corto ni perezoso, aceptó la 


Y 


ñ vuelven ciegas. No consiguió el general Bulnes conciliar a los dos 
bandos, Aunque se mostró siempre imparcial en la lucha, desde luego 
confiaba más en el talento gubernativo de su primer ministro que en 
el á2 su compañero de armas. Cuando hizo entrega del poder supremo 
se vió obligado a convencer por la fuerza, en la batalla de Lonco, 
milla (8 de diciembre de 1851), a los que no querían acatar la volun- 
_ tad del pueblo expresada en las elecciones de a fines de junio. 


1 
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oferta, sin melindres y hasta con la condición de que e pú 2 
blico había de ignorar que él sustituía al gran periodista. Esta 

condición se la impuso el señor Tornero “para evitar que fuese 

mal mirada mi elección, como probablemente lo hubiera. sido 323 
generalmente, porque nuestro homibre, de una capacidad inicon- ne 
testable para todos los que de cerca lo habían tratado, era, - 
sin embargo, mirado en poco a causa de su conversación Y mo- 
dales amanerados”” . ES ? 


Pero desde er primer momento se ¡impuso el nuevo -  redac- 
tor a sus lectores. Los dominó con su talento de tal su uerte, que 
contuvo ¡instantáneamente la combpetencia de “El Diao Fo 
el señor Gómez vió frente a él a un periodista capaz des eclip- E 
sarle. o 

“Poco más de un, mies. era poa dice don ni cuando, 
a pesar de nuestras precauciones, era ya del dominio público 
muestro secreto, pero entonices, en tan poco tiempo, el señor 
Cruz era ya considerado un gigante en la prensa”. AS pS 


El 2 de junio comenzó don Analcleto sus tareas mao uads 
tando, en brevísimo editorial, que EDUTADA -:en la redacción sin - 
programa y sin nombre, persuadido de “que los lectores quie. 
ren hechos y no promesas, importándoles poco el autor”. 


“Para ser -apóstol de la verdad, agregaba, defensor” de la 
ley y del orden, y promovedor infatigable del progreso nacio- 
nal, no es preciso. decir el nombre de pila, El Mercurio tiene 
mancada la huella de su destino: no se desviará de ella. Sus 
favorecedores quieren que sea Trelto, independiente, mesurado 
y enérgico: así lo ha sido y lo será. En algunas cuestiones po- 
líticas en que cree no debe tomar bandera, será un-:juez im- 
parcial. Las disenciones' y polémicas en que la. redacción tome. 
parte, serán conducidas sin pS E%) : 


ES 


(*) Estas palabras serenas, estampadas en los momentos en que A > 
el editor veía el horizonte del futuro de su negocio preñado de nubes e 
de tempestades, ya indicaban la confianza que de alcanzar el triunfo 
tenía el novel redactor, y al mismo tiempo daban la medida de. A 


firmeza DE la voluntad del AUEno y OR de El Mercurio de. man- E 


lo hicieran cambiar Pudo haberse pasado, en “venganza, E Paro: 
contrario al de Montt; pero.no lo hizo porque creía que este. —magis, ye 
trado era necesario a la patria. Sin embargo, el partido monjt-varista E E : 
fué siempre enemigo de El Mercurio por su carácter independiente. S 
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'Se dedicó a tratar todas las cuestiones de interés general 
y los asuntos locales, por insignificantes que fueran, con gran 
entusiasmio y verdadero conocimiento de las materias. Las no- 
ticias de política de partido y los sucesos internacionales, que 
habían sido siempre preferidos por todos su antecesores, fueron 
para él temas secundarios. 

Desde los primeros días fué pantidario de que el ferroca. 
rril que se proyectaba de Santiago a Valparaíso se hiciera con 
capitales extranjeros. Su campaña interesó, pero la proximidad 
de la elección presidencial y luego los motines y alzamientos 
que sobrevinieron de ella, desviaron su atención de ese tema 
- tan dilecto para él. 

La revolución de septiembre fué milateria en que lució su 
talento, su buen juicio, su patriotismo y su espíritu de mode- 
ración. “El azote de la prosplaqridad «y engrandedimiento de 
Chile”?, fué llamado por don Analcleto el movimiento que tuvo 
trágico fin en Loncomilla. ps 

Ninigiún asunto que interesara a la opinión pública dejó 
de ser estudiado y comentado por él, y en particular cuanto 
“concernía a. Valparaíso. 

¡Escribía todos los días varios editoriales breves pero subs- 
tamciosos. Su estilo era cortado, nervioso y ligero. Su fondo 
filosófilco, claro y asimilable. Con las primeras líneas se atraía 
la atención del lector; poco después lo.conquistaba, y al final 
lo convencía. Dada su improvisación periodística, fué uno de 
los mejores escritores públicos de su época. Desde don Pedro 
Félix Vicuña hasta él inclusive, El Mercurio había tenido úni- 
camente tres redactores chilenos. Con don Amaieleto comenzó 
la notabilísima serie de periodistas nacionales que había de 
darle tanto lustre al decano de la prensa de Chile. 

La preponderancia de los ¡periodistas extranjeros en 'el 
país comenzaba a decaer visiblemente a impulsos de la gene- 
ración literaria del año 1842. 

Este esicritor, que tan de repente había surgido y se había 
destacado de entre tantos con que ya contaba el periodismo 
nalcional, falleció a los treinta años de edad en la tarde del 
8 de noviembre de 1851, cuando llevaba cinco meses redac. 
tando el diario y ya iba del brazo de la gloria. 

Había nacido en Santiago” y se había educado en Talca, 
en donde “había aprendido el latín y la filosofía, únicos es- 
tudios que logró hacer en aulas públicas: a su aplicación y 
desvelo «era deudor de los demás conolcimientos. Su. conducta 
arreglada e irreprochable, no menos que su capacidad, le valie- 
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ron el empleo de secretario de la Municipalidad | de Valparaíso, 
que desempeñaba, “y luego el. de procurador de ciudad”. 4 

En estas pocas palabras reasumió El Mercurio la biografía 
de don Anacleto de la Cruz encerrada en elogiosos- conreptos 
a su labor periodística. “Luego que las pasiones enmudezcan, 
decía nuestro diario, y el país haya vuelto a tomar esa marcha E 
normal que tamto le distinguía, los hombres de todos los colores 
políticos harán justicia al escritor-que en medio del estrépito 
de las armas y con el peligro de verse calumniado, trató de 
mioderar las pasiomes y habló de man y de reconciliación e los. 
partidos en armas”. ES A 

De nuevo se encontró el señor A raeño en la ¿ritica: situa S 
ción de cinco meses amtes. En aquel entonces tuvo la suerte. | 
Ce hallar al verdadero hom'bre que necesitaba; ahora no tenía 
de quien echar mano para salir del paso de cualquiera ma-. E 
nera. Y era más crítica, si cabe, esta situación que la anterior, : 
puesto que las fuerzas revolu'cionarias, al mando del general 
Cruz, y las del gobierno comandadas por el general. Bulnes, se 
aprontaban en el sur del país para la batalla decisiva. e 

Hacía poco tiempo que había entrado en el diario, en ca- A 
lidad de redactor de noticias, o sea de jefe de crónica, como : 
hoy se denomina ese cargo, un joven diplomático boliviano 
llamado don Juan R. Muñoz Cabrera que había escrito Y pu- 
blicado en Montevideo un poema histórico titulado “Cienfue= 
g0s”, y dado a la prensa algunos ensayos literarios. Llegó a aja 
Chile en aquel año de 1851 después de haber dejado el- cargo EOS 
de ministro de Bolivia en la Argentina, a causa de que el tirano 
Rosas no quiso recibirlo en calidad de tal porq we antes. había 
conspirado el señor Muñoz contra él. A su llegada a Valparaíso e 
escribió un manifiesto en que reprobeba la conducta comdes. 
cendiente del gobierno de su patria para con el mandatario . 
argentino que había hecho algunos desprecios a Bolivia. 

[Este eseritor, que era bastante correcto en la ona pero. a 
que carecía de los conocimientos necesarios sobre los asuntos 
de Chile y no tenía la profundidad: de pensamiento precisa para 
hacer editoriales brillantes, fué el que estuvo desem peñando el. 
puesto de editorialista hasta que el señor Tornero convino en 
darle ese cargo “a don Jacinto Chacón, corresponsal del Aiario 
en la capital. E 

¡En ese interregmo de cerca de un mes, nada de notable: 
se notó en la sección editorial. AS 

[El señor Chacón, joven abogado de la generación ive raria 
de 1842, que ya se había destacado como poeta y escritor. de 
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valía, se vino a Valparaíso, y el 4 de diciembre de aquel año 
inició sus tareas con un artículo en elogio del general Blanco 
Encalada, intedente, por aquel tiempo, de Valiparaíso. En el 
preámbulo de ese escrito reasumió en estos párrafos el pro- 
grama quese se proponía seguir: ao 

“Al tomar a nuestro cargo, en tan eríticas circunstancias, 
la redacción de un diario respetable entramos sin temor “Por- 
(que nos anima la confianza en nuestras sanas inspiraciones y. 
la fuerte convicción de los prinmicipios que nos van a guiar El 
sistema conservador moderado será nuestro punto de partida; 
sostendremos a todo trance el plan combpleto de institucion es 
que hemyps dado, abogando sí por una reforma paulatina y me- 
ditada, relegada para más tranquilos tiempos, de algunas de 
las leyes reglamentarias en política y en administrarión. Pero 
al sostener .la defemsa de las instituciones y del orden, lo ha. 
remos con la moderación y dignidad que a ella es debida, y con 
el tono tranquilo y desapasionado que conviene a un homjbre de 
sociedad y patriotismo al ventilar las altas cuestiones del es- 
A 
) ¡Durante el corto. tiempo que Neda btó a El Mercurio (veinte 
y siete días), demostró poseer el espíritu conciliador y mo- 
derado que raflejan las  anteriares ¿palabras. Se ¡congratuló 
del resultado de Loncomilla, y elogió a su vencedor: 

“El general Bulnes, decía el 10 de diciembre” en un breve 
editorial titulado “Victoria”, se ha .ceñido“.un laurel inmarse- 
—Ccible y se ha hecho el hijo predilecto de la patria. Después de 
haber dado realidad a nuestras sabias instituciones y afian. 

zado el lango. período de diez años, los Hábitos de orden, el res- 
peto a la ley y a la autoridad pública, baja del puesto y, ze 
desprenderse de la banda tricolor, se cologa al frente de un 

ejército valiente y resulto y con la convicción y el emtusiasmo 
del que defiende su propia. obra, mancha a destruir las fuerzas 
revolucionarias y a asegurar por veinte años imás la famosa paz 
de Chile”. 

_¡Pero inesperadamente quiedó otra vez vacante el puesto de 
redactor editorialista. El señor Chacón, consecuente con su pro- 
gramama de mjoderación, conciliación y dignidad, presentó su 
enuncia antes que rectificar cuanto de verdad contenían unos 
artículos que había eserito para comentar ' el bamquete que, en 
celebración de la paz, se dió el 28 de diciembre, y al cua! asis- 
tieron el intendente, los jueces, las autoridades civiles, murenos 
jefes militares y un buen número de particulares de significa. 
ción en la sociedad, el comercio y las artes. Al. final de ese 
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acto, mientras la mayor parte de los asistentes brindaron por 


“ura amnistía amplísima” y por “el completo olvido de :o pa- 
sado”, el resto había expresado su deseo de que se- castigara 


a los traidores. Cuarenta y cinco de las personas que asistie- > 


ron al banquete subscribieron un comunicado para desmentir 
la última aseveración del redactor. El señor Tornero se vió 
obligado a insertarlo, y entontties don Jacinto Chacón tomó una 
cuartilla de papel y escribió lo siguiente: 


“Siento en gran manera haber tenido que chota con: las a 
opiniones de la renión que asistió al banquete último; un indi- 
_viduo solo no puede oponerse al torrente de las contradicciones y 
de tan autorizados señores como los que firman el artículo que 


va a leerse. En estas circunstanicias, no debiendo entrar en uma 
cuestión desagradable que perjuditcaría al diario quie con tanta 


franqueza y buena fe he servido, me retiro de la redacción, 


y la cuestión queda terminada. — Jacinto Chacón. »” 


Este gesto, dos veces digno, se ha repetido muchas veces 


en nuestro diario. 


- 


Por segunda vez ocupó el busto vacante el señor Muñoz. 


hasta el 25 de abril de 1852. o, 


Desde la retirada de don Juan Carlos Gómez o 


a correr vientos adversos para El Mercurio, a pesar de la po. 


lítica de prudencia y moderación que habían seguido con mus 


cho tacto los redactores que le sucedieron. Se inició una. lucha 


sorda y sistemática contra el periódico. “porque en aquellos 
tiemipos, como dice al señor Tornero, predominaba la. q de 


De los atropellos, injusticias y hasta calumnias. que caye- 
ron sobre nuestro diario, da don Santos Tonero extensa cuenta 
en el capítulo XV de su “Reminiscenicias de un Viejo Editor”, 
y Cuya relación ocuparía aquí muchas páginas casi innecesarias 
por ser, en su mayor parte, materia. de índole personal. Por 
consiguiente, el eseritor que tomara a su cargo el difícil puesto 


que el que no está conmigo es mi enemigo”. - a 


tenía que poseer condiciones especiales. Por desgracia, era de-. 
masiado vehemente y de ideas excesivamiente avanzadas =n po. 


lítica y en religión para aquellos días de rígida autoridad, sel 


joven y fecundo publicista que se comprometió a escribir los 
editoriales de El Mercurio. Nos referimios al literato don San= 


tiago Francisco Godoy, aldquel que por entonces era ya un in- 
quieto periodista que se destacaba de entre los escritores qa 
Cos por su ingenio y su valentía. 


Veintiún años de edad contaba el señor Godoy cuando co. 


menzó sus tareas en la redacción. No se dió aviso de su em= . 


X 


eE 


” 
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trada en ella, pues es probable que el señor Tornero, que estaba 
en vísperas de emprender viaje a Europa (*), bemiera que su 
designación causara desagrado en parte «dde los subseriptores, 
y ésto fuera para él un contratiemipo. A su hermano don Euse- 
bio, que quedaba. al frente de la Emipresa, dejaba la soiución 
del problema redactorial que iba siendo una penosa pesadilla. 
En un instante crítico había encontrado por casualidad El 
Mercurio en don Anacleto de la Cruz un redactor que satisfizo 
cumplidamente sus necesidades, y en otro momento de apuro 
halló, sin presumirlo, en un mozalbete que fué aceptado por 
vía de ensayo, un gram periodista, a uno de los periodistas de 
combate de más audalcia, talento y patriotismo que haya tenido 
la prensa chilena de a mediados del siglo XIX. Razón tuvo don 
Manuel Blanco Cuartin al rendirle en 1877 el más coniceptuoso 
de los homienajes “que había tributado a varios de los grandes 
redactores de nuestro diario. 

-'En los siete mesles que ocupó el puesto (del 26 de abril 
al 26 de noviembre), adlauirió El Mercurio un prestigio enor- 
me. Nimgún periódico «chileno ajbordb entonces las cuestiones 
más difíciles y traslaendentales con una desenvoltura tan sá 
“ piante, con un conocimiento tan bien orientado y con una inde- 
pendencia tan noble como nuestro diario. Y esto era en los mo- 
mentos en que el nuevo gobierno amontonaba reformas sobre 
reformas y conlcebía proyecto tras proyecto con uná: vehemisn!a 
inusitada. =3 : 

Toda lev, todo dejreto, toda opimión y todo acto gubernz- 
tivo o legislador era estudiado concienzudamente y luego Co. 
mentado y expuesto con claridad en un estilo cortado, nervioso 
y - convincente. 

El público tenía en El Mercurio un verdadero orientador 
de su opinión. Hemios leído muchos de esos editoriales, y si 
“sorprende el talento que en todos resplandece, maravilla au 
pensar que esa labor saliera de un cerebro tan joven. Los ra--. 
zonamientos en pro o en contra que sobre cualquiera criestión 
hay en ellos, parecen concebidos por un hombre de :experien- 
cia y avamizada edad. E 


N 


(*) Se embarcó el 30 de abril de aquel año. Estuvo en' Estados 
Unidos y Europa con el fin de adquirir maquinarias y materiales para 
la imprenta y tratar con las grandes Casas editoras para surtir sus 1i- 
brerías. Regresó en 1853 a causa de las malas noticias que recibía sobre 
la oposición que se le estaba haciendo a El Mercurio por parte del 
gobierno. > | A 
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Su independencia era absoluta. ¿Convenía a un sobe 
con facultades extraordinarias como el de aquel tiempo, que E 
hubiera un escritor público al frente de un diario de la impor- a 
tania de El Mereurio que fuese así? Nó; pero había tanta. lósi. 
ca, tanto patriotismo y tanta sabiduría en sus opiniones sobre 
todas las materias que comentaba, y además ¡ba siempre tan 
dentro de la ley, que era imbposible imbpedirle que emitiera Sus 
ideas. Sin embargo, los. amigos del gobiermo estaban. constan- - a 
temente al acecho del menor desliz -del escritor indepemdiente 
para envolverlo en las mallas que le tenidiera algún- leguleyo, . 
y de este modo hacerlo callar. Y no tardó mucho tiempo en que 
esto sucediera. El señor Godoy, aunque tenía ideas religiosas, ES 
era partidario de la libertad de cultos. Cuando se trató de traer 
emigrantes, decía que sería un perjuicio para los que no: fueran 
católicos la, intransigencia religiosa que entonces imperaba en 
Chile. En aquel año había levantado una polvareda en el país 
el proyecto de construcción de una iglesia luterana en Valpa- y 
raíso, y no haicía mucho tiempo que se había protestado e en. 
nuestro diario de las grandes trabas que se ponían al casamien- 
to de católicos con protestantes. ; e 

Aunque don Santos Tornero no especifica. a el. as E 
que obligó al señor Godoy a dejar el puesto que con tanta de- : 
voción y acierto desempeñaba, él está expuesto en los siguientes ES 
párrafos de la obra “Cuadro histórico de da: administración 
Montt'”” que algunos escritores liberales esle ribieron para dedi 
cársela al presidente don José Joaquín Pérez: PS 

“En octubre y noviembre del mismo año (1852) el Mer-- ES 
curio, redactado por don Santiago  Goidoy, trabó una disputa 
ardorosa con la Revista Católica, y Montt, que miraba con ma-. 
los ojos estas rencillas irrespetuosas usó de las facultades 
extraordinarias y persiguió al: redaictor con una orden de - 
prisión, de la cual pudo libertarse poniéndose en salvo. Esta 
persecución fué otra prueba más de, la sumisión de Montt al 
clero, el cual en su entusiasmo y dominación, no halló, como Ea 
era natural, palabras cómo elogiar al nuevo y rorrarocÓ Coms-. eo 
tantino”. 


Don Santiago se despidió de -Sus lectores con Lats axtivo iS E 
editorial: Es 
“El que ha desemipeñado ocho meses la red de este 
diario se despide hoy con sentimiento de sus lectores. AS 
“Las ideas que ha proclamado y defendido serán justifica- > 
das por el tiempo. Algunas de ellas han sido ya convertidas 
en hechos, y contribuirán a la felicidad del país. 
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Toca a otros completar la obra que hemos iniciado, de lo. 
cual nos hacemos un honor, y que circunstamcias independien- 
- tes de nuestra voluntad, que el público conoce y qUe no pe--. 

demos expresar nos obligan a abandunar en estos momentos. 

“La redacción que hoy concluye ha trabajado por el bien 
general y ha sido: independiente, limpia de ajenas sugestiones 
y. de la influencia “de pacos intereses. He ahí su elogio 
y “su crimen. | | 

“Se pueden suprimir a palabras que comentan; pero no 
hay recursos contra los hechos que la opinión ha juzgado. Vál- 
ganos 'ese juicio como compensación de nuestros trabajos. 

“No declinam'os, antes confirmamos la responsabilidad «de 
nuestros escritos desde abril del presente año hasta la fecha. 

= “La libertad del pensamiento. es la ley de la civilización, 


/ que tarde o temprano será reconocida como la condición del 


progreso; es satisfactorio: para nosotros haberla proclamado y 
ejercido, como lo es tamibién el romiper nu: estra pluma cuando 
no podemos obédecer a nuestras convicciones. —— Santiago PF. 
Godoy. — Valparaíso, noviembre 26 de 1852.” 

Al otro: día, er un largo editorial denominado '“La —mar- 

cha del Meriqurio”, se ratifidaba el programa independiente y 
progresista del diario, a la vez que se hacían varias rectifica- 
- ciones a las vehemencias del redactor dimisionario. Algunos de 
los conceptos de este escrito han sido copiados en el capítulo 
VI de'-la presente parte de nuestra historia. 
; La sucedió don Ambrosio Montt, otro joven escritor que 
tenía, cimentada ya-su fama literaria, no sólo en Chile sino en 
el extranjero, pues había escrito en francés, para “La Gazzette 
des Mers du Suwd'” de París en 1851, varios artículos  ¡ntere- 
santes. El señor Montt se encontraba accidentalmente en Val- 
paraíso recobrando su quebrantada salud cuando ocurrió el re- 
tiro del señor Godoy. 

(El 22 de diciembre de 1852. expuso don Am'ibrosio su pro- 
grama de trabajo en un largo artículo lleno de patrióticos de- 
seos. Comenzaba diciendo que, al acometer la empresa “que 
hemos alceeptado «<con-temor, reconozcamos el terremo ans pisa - 
.-mos, al punto de partida y el fin que nos proponemos” 

¡'Acataba la férrea conducta del gobierno, porque después 
del período anárquico: que había precedido al orden aus iin- 
—peraibba, tocaba “al. patriotismo la tarea de reconstruir lo des- 
_truido y de devolver a la autoridad el prestigio perdido y la 
consideración que necesita. Dora conservar la paz y el respeto. 
de las instituciones” : - 
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Su punto Ye partida era “Chile en sí mismyo y Onile. en Te- E 
lación comercial con. los estados americanos”. A 2 
Sus propósitos eran los de auspiciar el desarrollo de 183 sE SA 
minería y de la agricultura. Pedía leyes protectoras para la 
explotalción de las minas de carbón, y para la agricultura. un 
sistema de contribuciones menos oneroso y mejor repartido. — e 
“Las diferentes cuestiívmes die canalización y navegación Ls 
de'los ríos del sur, delcía a continuación, la die apertura de puer- 
tos para dar salida a los cereales de las 'provincias agriculto- ds 
ras, y la construdción de ferrocarriles, -forimación O -composi- 
sión de caminos y puentes, son otras tantas cuestiones: que se. 
ligan inmediatamente a la prosperidad y porvenir ue la agri-. 
cultura?” o 
a mjinería y. e agricultura, añadía más. adelante, piden 
ambos brazos que la fom'enten, y esto da origen a la cuestión 
de inmigración que a su vez suscita .la cuestión de tolerancia : 
religiosa, la cuestión de matrimonios mixtos y. otras importan-- E 
tes, sobre todas las cuales nos pronunciaremos a su tempo con Et 
franqueza y moderación”. < e 
Como se ve ¡por este último pirita: la cuestión religiosa 
era un problema que tenía preocupado al 2 desde bastante 
tiemipo atrás. e 
Concluía do e ad conducta del gobierno ab ma- 
nifestar que el “verdadero valor consiste hoy en ponerse del 
lado de la autoridad, y ayudarla a robus Lecerse para que pueda 
darnos una solución satisfactoria a todos los _ problemas ES 
hemos apuntado. ce 
“He aquí ¡cómo comprendemos la misión - del, Mercurio | en OE 
esta épolta de transición”. : - TS 
Este programa lo cumplió; pero sus esaritos, aunque a ES 
nos de mucha doctrina jurídica, no tenían la ligereza 2 la cla- 
ridad asimilable propias de los de don Anacleto de la Cruz, mi 
mucho menos de los de don Santiago F. Godojy. Los suyos solían 
ser extensos y de un estilo reposado y sereno en período £rah=Y> 
dilocuentes, que si eran del gusto de los versados en. AS 
nas políticas y jurídicas, no podían ser entendidos por los que 
poseían únitamiente conolcimientos emipír'icos de esas ajencias. 
Era, escribiendo, más literato especializado en. determina- E 
das materias que periodista eniciplopiédico comprensible. a Jas 
mayor parte delos lectores de diarios. No pertenelef ta a esa E 
clase de escritores públicos que se hacen populares y. popula- 
rizan a la vez al periódico en que escriben porque de todo en 
tienden sin saber on ho de cualquiera cuestión, e Cua: RUS 
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ligero y nervioso es el más adecuado para la ea nioL de 
muchos problemas árduos y trascendentales. 

Durante los nueve o diez meses que escribió para El Mer- 
curio abordó con lucimiento diversas cuestiones de mucha im- 
portanicia, en particular la relativa a la conversión del diezmo 
que se pagaba a la iglesia por .un impuesto especial a la 
finica. rústica. 
Fué este un problema que preocupó mucho por las con- 
tradictorias opiniones que se expusieron en la prensa al margen 
de los dos proyectos de ley que se presentaron a las cámaras 
legisladoras: el del gobierno, que indicaba que la. base del im- 
puesto reemplazante del diezmo debería deducirse del capital, 
y el de la comisión de hacienda que deseaba que se dedujera de 
la renta de los predios. (*) 

El señor Montt, con un conocimiento- comipleto del asunto, 
examinó en ocho extensos artículos esos preyectos sobre la base 
de la conveniencia general, y censuró el 15 de septiembre de 
1853 el aprobado por las cálmaras de diputados que gravaba 
“todas las propiedades en proporción al valor de sus terrenos” 
y que estaba hecho con las ideas de ambas proposiciones. 

El 27 de aquel mies y.año auunoció don Ambrosio a sus let. 
tores que abandonaba su puesto de editorialista por tener que 
ausentarse de Chile. Focus días después emjprendía un viaje de 
estudio a Europa, desde donde estuvo enviando corresponden- 
cias a nuestro diario durante algún tiempo. (*) 

El 3 de octubre, a la cabeza de la sección editorial apare- 
ció. 231 siguiente lacónico aviso: “La redacción en jefe del Mer- 
curio, está desde hoy encargada al que suscribe. — Santiago 
-F. Godoy.” 

No sabemos de qué miedio se valió don Santos Tornero, 
que en este tiempo había regresado de Europa, para que este 
valiente escritor volviera a esgrimir para El Mercurio aquella 
su notable pluma, que en su diestra era invencible lanza, robe 
meses antes porque “no podía obedecer a sus convieciones?”” 

¡Con los mismos bríos anteriores se consagró a comentar 


(*) Esta ley fué sancionada por el presidente de la República, 
de acuerdo con el Consejo de Estado, el 22 de octubre de 1853, y se 
publicó en “El Mercurio” del día 28. 

A 5) En los cinco años que permaneció allá, Sectibló, algunos tra- 
bajos importantes, entre ellos “Ensayo sobre el gobierno en Europa”, 
y A llamó la Atención y le creó un sólido prestigio : a su autor. 


gg 
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todas las cuestiones del día que eran dignas de la atención pú E 
blica E 
Muy a satisfacción de los suscriptores y del editor de y dia- 
rio se hallaba don Samtiago en su puesto, cuando un incidente 
improvisto vino «a obligarle a- dejarlo y también a abandonar al 
país. Solía el señor Godoy escribir de vez en cuando. algunos 
artículos sobre política de los países hispamno- -americanos, guiám. 
dose por lo que decían los periódicos extranjeros. En, uno. de 
ellos dijo que el Perú se encontraba en- tristísimia situación e 
bajo el gobierno del general don José Rufino Echeñique, al 

que calificó Jo despético. El ministro peruano en Chile, don 
José Pando, publizó en “El Mensajera”, de Santiago, un ar- 
tícuio lleno de injurias par el señor Godoy. Este no lo. On. 


testó, pero envió a aquél una carta de desafío, la que sue. BES 


tregada al ministro de Relaciones Exteriores: de Chile por el 
propio señor Pando. Como era matural en aquellos días de las 
facultades extraordinarias - del gobierno, el min:stro ordenó. la 
prisión del redactor, y éste estuvo dos meses en la cárcel de 
Santiago. Pero el señor Pando, no contento con eso, prosiguió : 
su campaña de insultos en “El Diario”, de Valparaíso, sin que 
el señor Godoy hiciera el menor caso de ella. Hacía aleún 
tiempo que nuestro redactor había regresado de la capital, 
cuando un día se topó de manos a boca con el ministro perua- 
DO, y, sin mediar palabra alguna, le escupió em el rostro. De 
ahí sobrevino una riña de la que salió muiy mal parado el pS 
hor Pando. Este incidente, tan Ie adadra -para todos, ocu 
rrió el 30 de diciembre de 1854, ES 

El 11 de enero se despedía don an ds -Godo de sus 
lectores prompetiéndoles que “desde otro mundo que nos lleva. 
la delantera en la civilización y en el progreso, tendremos 0ca- > 
sión de apuntar algunas ideas útiles para nuestro país”. 3 ADN 

Marcdhó a Estados Unidos y de ahí a Europa. Se. avecindó 


en Bélgica y alí redactó .un periódico en lengua francesa al zS, 


mismo tiempo que enviaba interesantes ¡correspondenicias a El 
Mercurio. (*) k ES : 


(*)Este notable periodista falleció en Lima en 1868, a los treinta 


y ocho años de edad, después de un largo viaje de estudio por la > | 


mayor parte de los países hispano-americanos y de haber. fundado 
das diarios importantes, uno en Santiago con el nombre de e Dis-. 
cusión”, para combatir la administración de don Manuel Montt, e E 
otro en Valparaíso denominado “El Heraldo”. De entre sus numero. 


sas campañas pericdisticas hechas en esos periódicos y en” “EL “Mer. A 


r 


“de febrero de 1854. 
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El mismo día en que se- insertó la despedida del señor 
Godoy, se daba cuenta a los lectores, en una gacetilla de la 
crónica local, que la Empresa de El Mercurio había enviado a 
Europa a su ex-redactor con el destino de pe nc “aunque 
a Costa de algunos sacrificios”. 

[Poco «después Jo substituía en la redacción principal el 
escritor venezolano y abogado «don Hilarión Nadal, reciente. 
niente llegado del Perú, en donde' había fundado y dirigido 
“El Heraldo de Lima”. 

En este tiempo estaba El Mercurio en la cúspide de su 
prestigio. El viaje de don Santos Tornero fué muy beneficioso 
para el diario. Este celoso editor nombró corresponsal viajero 
por toda Europa al célebre eseritor don A. Magariño Cervan- 
tes: en Estados Umidos a don Pedro Pablo Ortiz; en España 
a don Cayetano Rossell; en Gran Bretaña a don Amtonio Gil 
de Tejada; en Francia a dom E. Velez de Pérez, y en algunos 
países más a otros distinguidos escritores. Todos ellos enviaban 
por cada correo extensas crónicas sumamjente interesantes. 

(El tamaño del diario había aumentado mulkho, y esto per- 
mitía dedicar más espacio a la literatura: A veces se publica- 
ban dos folletines simultáneamente: el de las novelas extran. 
jeras .y, ed. de los trabajos especiales de  renom'bradaes fir- 
mas. (*) 

: Poco después de la salida del señor Godoy, el diario cam- 
bió por completo su aspecto combativo. El “señor Nadal, de es- 
píritu sereno, enemigo de la polémica y consecuente con la po- 


curio” y “El “Ferrocarril”, merece citarse la que produjo un cambio 
político en 1861. Escribió varios folletos. El más notable fué el titu- 


lado “Defensa del .Dr. Rodríguez Aldea” para refutar la obra “El 


ostracismo del general O'Higgins”, escrita por don "Benjamín Vicuña 
Mackenna y publicada en El Mercurio. 


$) = En "Uno de éstos insertó el célebre folleto “Sarmentícidio O 
a mal sarmiento buena podadera”, del notable escritor español don 
Juan Martínez Villergas. En este escrito se refutaba cuantos absurdos 
dijo don Domingo Faustino Sarmiento en un libro de viajes por Europa, 
que escribió por aquella época. Villergas decía de Sarmiento en su 
folleto, que 
“Nada hay en él que agrade: ni que asombre: 
carece de instrucción y de talento; 
“en todo lo demás es un gran hombre.” 
Esta obrita comenzó a E el 26 de enero y terminó el 7-- 


) 
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lítica del gebierno, le imprimió a. El Mercurio un carácter me- E 
surado, serio en demasía y en absoluto indiferente a la influento 
Cia de la política de partido. E 
Aunque cuando entró no expuso su programa- des dE 
éste está consignado en el siguiente párrafo que se encuentra 
en el artículo de despedida que publicó el 15 de marzo. de 1858; 
“Distantes siemipre de la exageración de- los partidos mi- ? 
litantes, Creemos haber mantenido hasta ahora da discusión eS 
por nuestra parte en el terreno elevado de los principios, con. 
sultando únicamente la conveniencia pú bllic ca, apoyando los votos ES; 
de la opinión hasta donde lo hemos creído legítimos, indi- 
cando con sinceridad al gobierno los miedios que, en nuestro CORSA 
“cepto, podían satisfacerlo, y sirviendo de este modo al orden Ys 
a la paz bajo el imperio de la ley, que es y será, en nuestro 
entender, -la primera necesidad de la Renública, la única ga. 
rantía sólida y verdadera de la libertad y del progreso”. EAS 
Este redactor se captó la confianza del señor Tornero. El 
12 de diciemibre de (1856, en vísperas de emipren der este editor 
el segundo de los tres viajes que hizo a Buropa, apareció el- 
aviso de que los dueños de la imiprenta de El Mercuzio (que E 
los eran entonces don Santos y don Eusebio Tornero “asociados  ' 
con don Matías Cousiño), «ada determinado que la. admi- pos 
nistración de ella quedara “a cargo de su actual redactor don 
Hilarion: Nadal, con quien pueden entenderse desde esta fecha 
directamente todos los que hasta ahora han a oreción: con. gus. 
relaciones a la empresa”. (*). ; e 
(Como en más de una ocasión sus contrincamtes en la pren= >> 
sa le echaran en cara su condición extramjera “comio para de-- 
—bilitar muestro entusiasmo en favor de los grandes intereses 
nacionales”, él protestó en ese artículo de que se hubiera ape- EA 
lado a tan inocente- argumento porque “el hombre de princi- a 
pios lo lleva Ones a todas partes y los sirve Si mismo modo ci 


(*) El 16 de abril de 1857 partió el señor Tornero a Europa con, 
fiado en “el estado de calma que gozaba por aquel entonces el paisa. o : 
en la honorabilidad y competencia del. señor Nadal Y también por 
“la circunstancia de hallarse interesado en mi empresa un amigo. del : 
gobierno”. Su ausencia duró tres años, pues regresó el 22 de mayo de 
1860. “Ojalá no hubiera efectuado este viaje”, dice Tornero en: sus 
memorias, pues acaso “mi presencia en Valparaíso habría evitado mu- : 
cho de lo que sufrió el “Mercurio” en mi ausencia”. e (o 
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en todas las aptitudes”. Y protestó con doble motivo porque 
le parecía una aberración el que “los suramiericanos, educados 
en un misma escuela, nacidos de un origen común, ligados 
por las glorias de nuestra generación *polfítica, y empeñados 
en la misma obra de construir y fundar pueblos para -la libertad 
y la civilización, venciendo los mismos obstáculos y luchando 
con unos mismos enemigos en todas partes”. se les considera- 
ban extranjeros en los países de origen español. 

La retirada del señor Nadal se efectuó a los cinco moses 
de la desgraciada disolución de la sociedad editora “Tornero 
y Cousiño” de que hemos dado cuenta en el capítulo I de esta 
parte de nuestra historia. (*) 

Su sucesor, don Guillermo Carmona, apreció la conducta 
del señor Nadal en estos términos expresados en un artículo ti» 
tulado “La nueva redacción”, publicado al siguiente día: 

“El Mercurio tiene que lamentar hoy la ausencia de uno 
de sus más distinguidos redactores: su marcha digna y mode. 
rada, el alto concepto que se ha granjeado en la opinión públi- 
ta se deben en gran parte a la dirección hábil y prudente del 
señor Nadal. Coloicado, por decirlo así, en un terreno neutral, 
él ha podido dar su juicio despreocupado sobre los aconteci- 
mientos y los intereses del país; ha mirado los sucesos de un 
alto punto de vista y servido de contrapeso a las opiniones exa- 
geradas cuando el calor de política asomó en el Congreso y en 
la prensa. 

“El rol que ha desempeñado el Mercurio en las difíciles 
circunstancias que atraviesa aún el país ha sido el más combpa- 
tible a su carácter independiente, a la paz y la prosperidad 
marcional. A veces ha levantado su voz enérgica para hacer pre- 
sente a la. Administración de los justos reclamos de la. opinión 
pública, y aunque sus miras han sido tal vez calummniadas, las 
— dictaba sólo la buena fe y la convicción. 

“El tiempo, que es el mejor consejeró, ha venido a revelar 
su justicia. - 3 

“Extraño a todo propósito que no sea el interés bien en- 
tendido, las cuestiones concernientes a la. hacienda pública, 
al comercio, a la industria, han sido apreciadas bajo el lado 
más conforme 'a los progresos de las ciencias, y jamás ha en. 
trado. por nada en los juicios el espíritu sistemático de oposi- 


-(*) Don Hilarión Nadal se marchó a- Venezuela, su patria, en 
¡onde ocupó el puesto de ministro de Relaciones Exteriores y luego 
algunos cargos oficiales en Europa. 
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ción, ni las falsas interpretaciones. A esta rectitud y elevación 2 
de miras se debe sin duda el prestigio que ha dejado en la, pren- | 
-sa la diestra mano de nuestro antecesor.” E OR 
El concepto que le muerelció al señor Carmona la Jabora de cd 
más de tres años de don Hilarión Nadal en el periódico, fué e 
el programa que él se propuso seguir en los. seis meses que 
“tuvo a su Cargo la redacción principal de El Mercurio, a 
por cierto, la mitad de ese breve periodo, por don Juan Bamór 
Muñoz. Z 
Hemos didho que huéstrO diario, dúo e redacción del 
señor Nadal, además de cambiar el carácted combativo que. le Ss 
habían impreso los redactores que le precedieron, varió de. A ES 
pecto. Aumentó de nuevo de tamaño y, por: consiguiente, de. e 
columnas, pero disminuyó su texto. La primera y cuarta páginas. E 
aparecieron siempre completas de anuncios. La - segunda se des 
tinó al texto, y en la tercera iban generalmente las noticias co. a E 
mericiales - y una o doz columnas de avisos. : 
Desaparecieron los folletines. durante algún tiempo;> Desde 
1856 se dió todos los domingos un pliego del tamaño- ae» ER 
Mercurio, con el título de. “La Publicidad”, en euyas páginas 
centrales se daba la continuación de alguna novela. “Al ecomen- E 
zar el año 1858 se había suprimido este suplemento MESÓN 
y volvieron a aparecer los folletines. (*) pa 
En este tiempo habíase apaS notablemente la. presen= 23d 
tación artística del periódico. EEN o 
El señor Carmona redactó.el diario desde 51 16 AS MATzZOZ > 
hasta el 30. de junio de 1858. El 1.0 de julio apareció un largo ls 
artículo” en el que ¡se anunciaba que en ese. día. “quedaba. o TE E 
ganizada úna nueva redacción de la que formamos parte, a a 
la Cual Sigwe. asociado don Manuel Guillermo Carímona, SOS 
desde la separación del señor Nadal le reemplazó interina. Es E 
mente” > | SS 
Firmaba este artículo don Juan Ramón Muñoz, quien a con=- q 
tinuación decía: AS 
““Damios noticia de este hecho sin ningún género de. pre- 
tensión y sólo por satisfacer un deber de conciencia; pues, si 
bien creemos qué nuestro humilde nombre die nimgún modo ON 
puede influir en la respetabilidad del rd no queremos. e é 


Q ') Uno de los primeros folletines fué ocupado con. la novela 
“Los misterios de Santiago”, del notable escritor chileno don. José 
Antonio Torres. «Comenzó a publicarse el 3 de mayo y terminó el sE 
de junio de 1858. ES A 
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lui la responsabilidad. de su futura marcha, ni menos: decli- 
nar el honor de pertemecer a esa falanje de obreros que con 
justicia se envanece el decano de la prensa chilena”. 

“Ajenos en gran manera a las contiendas domésticas que 
han sobrevenido al país desde aquella época y sin participación al- 
guna en la política militante, no traemos a la prensa ninguna 
afección de círculo, ningún sentimiento estredho, ninguna mira 
persomal y creemos podernos constituir sin violencia en el órgano 
fiel de los intereses públicos, situándonos para elo a conve. 
niente distancia entre el indiferentisimio egoísta y la exagera- 
ción de las pasiones de partido; entre el frío cálculo de Jos 
especuladores políticos y los arrebatos generosos pero irre- 
-flexivos del patriotismo: de esta manera podremos servir de 
centro, equilibrando a las diversas fuerzas que entran en ia lu- 
cha, y mantenernos en esa altura desde donde los escritores 
honrados pueden rendir un culto público en las dos grandes di- 
vinidades de la prensa: la justicia y la libertad. 

“En míateria de política tales son nuestros principios y 
nuestra posición; que, por lo que respecta a los demás grandes 
_intereses del país, ellos serán objeto muy especial de nuestro 
estudio, contrayenmdo una atención preflerente al dGqomercio y 
a la industria, las dos grandes fuentes de la prosperidad pue 
Da. 

[Por este párrafo se deduce que el que asumía la respon-. 
sabilidad era el señor Muñoz Calbrera, ¡quien probablemente 
habría regresado 'por esos días “a Chile procedente de la Ar. 
_gentina, en donde había estado desde el año 1853 en las redac- 
ciones de los diarios “La Tribuna” y “La Crónica”, de Buenos 
Aires, y “El Constitucional”, de Mendoza. 

JA principios del mies de septiembre se separó de la re- 
daicición el señor Carmona, y el señor Muñoz continuó en su 
puesto hasta mediados de diciembre, en que El Mercurio fué 
suspendido por orden del gobierno. 

Se había llegado a una época - muy difícil para =h vida de 
cualquier diario independiente: de la índole del nuestro o de 
oposición. all giolbiermo, porque las facultades extraordimarias 
de éste habíanse extremado sobremanera. Los partidos se ha- 
llaban enerdecidos con ludhas personalistas, y la atmósfera po- 
lítica en general estaba. excesivamente caldeada. Este estado de 
cosas tuvo por consecuencia la revolución de 1859. : 

A fimes de noviembre de 1858 se había iaa a cuarenta 
: mil pesos el Presupuesto para publicaciones oficiales y subwven. 
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ción, de otras que el gobierno , creyera conveniente. Estos dinero 

sirvió. para. atraer a la sumisión subes a varios. o 
GS 

dicos, éntre ellos “El Ferrocarril”,. y . para; fundar otros,” como. 


“El Comercio” de Valparaíso, cuyo. ea número apar reció en > 
ese mismo mes. A este respecto. se. decía en el extralcto que de 


los juicios de la. prensa. de la capital pupa oque los. días” 2 
nuestro diario, lo. siguiente: 15 ls 

“La Actualidad. Su editorial, alado “El Fisco. en e pren=- ; 
sa”, tiene por objeto demostrar la: acción directa que el E o a 
ejerce sobre una parte de la prensa del país. 0 : 

“No solamente - (dice) - se han. aprobado 10% presupuestos EA 
sin discutirlos, sino que. se ha. aumentado - a 40,000 pesos da 
partida destinada a. publicaciones oficiales y fomento de perió- eS 
dicos. Es prelciso que -el público conozca bien lo. que ans 
esta partida y los objetos en - que se inviente” E a: 

“Prueba que esa suma se-imvierte en brinca periódi- E 
cos que ensalcen la política del gobierno, yr concluye: EA E 

““Alprestémonos, pues, para oir de la: prensa el hosana, ho- me 
sana a Montt y sus favorecidos, y la maldición y la calumnia A 
a los patriotas y buenos ciudadanos. ¡La a ques todo esto 
paga asciende ya a 49, 000 pesos!” - e 

Mientras tanto El Mercurio: se. ala haviende insoporta- E 
ble. para el gobierno. y .sus partidarios. El 13 de aquel dichoso 
mes de noviembre ocurrió en Valparaíso un formidable incen- 
dio. “Todos los edificios comprendidos desde el pasaje Edwards, LES 
decía nuestro diario, en la Calle del Cabo (hoy de la Esmeral- 
da), hasta la quebrada de San Juan de Dios, inclusa la plaza 
del- Orden (Aníbal Pinto), unas cuatro cuadras, han desapare- 
cido en menos de siete horas ¡por un. VOraz. incendio, acompa- 
ñado por un recio viento del norte, y un aguacero que. no e0 - 
hasta el amanecer del día siguiente”. qn 

¡El Mercurio, en un suplemento que o: de a 14 dió 0 
minuciosos : detalles de este siniestro que comienzó a. las diez de 
la mañana, y cuyas pérdidas “se ¡calcularon en más. de tres 
millones de pesos, de lo cual estaba asegurado poco: más Aa da 
mitad, la mayor parte en compañías extranjeras”. E 

En ese mismo suplemento se protestaba de la negligenetz a E 
del intendente de la prowinicia don JOvVino Novoa, y? en el. edi- 
torial del subsiguiente día, 'agregábase: . o 

“Motéjase la indesición: del Intendente, - su falta. des energía ES 
y de previsión, y hasta se.cnee que ha sido presa de una BPE 
ocupalción moral que le impedía ver en el ince endio la mayor 
de las aaa públicas, atribuyéndose a éste la. falta de ds 


e 
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gunas medidas heróicas, la ausencia del cuerpo de policía, que 
permaneció. acuartelado, y aún la de los cuerpos de línea, que 
hubieran podido servir Para trasladar a la plaza de la Victeria 
los muebles que más tarde se incendiaron, los. que obstrufan las 
calles y los que aún todavía permanecen obstruyéndolas. 
; “¡Pero las autoridades de Chile sueñan hoy con la revo- 
lución! El fuego que devora a un pueblo no les aterra tanto 
como la idea de un cambio de decoraciones. ¡A qué tiempos 
hemos llegado! : . 
“¡Revolución! ¡Qué más revolución que cien casas que se 
arden, cuatro millones de pesos que desaparecen, quimientas fami- 
lias que se hunden en la miseria, y un pueblo entero que se halla 
confundido con el espectáculo de la común desgracia!” 

También atacó El Mercurio a los agentes de las compañías 
de seguros por no haber tomado medidas eficaces para salvar 
los objetos de los asegurados. 

Esta recta y severa actitud del diario levantó una polva- 
reda de indignación en los partidarios del gobierno, Cuya prensa 
subvencionada, empezando por “El Ferroidarril”, lo «motejaba 
de “enemjigo del orden” y de corruptor “del prinicipio de la 
autoridad”. De tal manera se desataron las iras, que nuestro 
periódico creyó que le llegaba el último mom ento, como se ve 
por esta gacetilla inserta en la crónica local del 25 de noviem- 
bre: ¡ e 5 | 
“¡Pobre “Mercurio”! — Con gran dolor anunciamos a nues- 
tros lectores que tal vez no pasarán muchos días sin que ya nos 
despidamos Para siempre. El viejo campeón que ha resistido 
a treinta y un años de combate, contra el cual se han estrellado 
en vano en todos tiempos las persecuciones de los partidos y las 
hostilidades de plumas distinguidas, ha llegado el día que cante 
el De Profundis. ¡Pobre Mercurio!” 

El 12 de diciembre de aquel año fueron declaradas. «n es- 
tado de sitio las provincias de Santiago, Valparaíso y Aconca- 
gua por el término de noventa días; - el 13 se publicó en la 
prensa porteña el bando correspondiente, y el 14 fué suspendido 
El Mercurio. ! : 


CAPITULO XIV 


LA REDACCION DURANTE EL PERIODO DE DON SANTOS 
TORNERO 


Desde don Martín Palma hasta don Orestes León Tornero. — Reapari-, 
ción de “El Mercurio” y sus propósitos expuestos por su redactor se- 
- for Palma. — Se sofoca la revolución de 1859 en el combate de Cerro! 
Grande. — Un motín en Valparaíso, en el que pierde la vida el gene- 
ral Vidaurre Leal. — El carácter del señor Palma y las causas verda;> 
deras de su retiro de la redacción. — Un rasgo de altivez e integri- 
dad del editor de “El Mercurio”. — Don Santos Tornero asume duran- 
te un año la responsabilidad de los editoriales. — ¡La severa línea de 
conducta que se trazó. — La candidatura presidencial de don José, 
Joaquín Pérez y la opinión favorable de “El Mercurio”. — En ¿el mes 
de septiembre de 1861 ingresa en la redacción principal don José An- 
tonio Torres, quien se adherie al nuevo estado de cosas. — Le suce- 
. de don Isidoro Errázuriz y con él reanuda “El Mercurio” su espíritu 
combativo. — Causas aparentes de la retirada del señor Errázuriz jlé, 
la redacción. — Entra don Benjamín Vicuña Mackenna con un pro-» 
grama de entusiasta adhesión 'al gobierno del presidente Pérez. —-- 
Condiciones en que ingresó y su amistosa retirada del diario. — Las 
breves redacciones de don Martín Palma y don Orestes León Tornero, 
a la ingerencia de don Santos Tornero en la dirección de “El 
curio”., : : : 


, ET Mercurio estuvo suspendido por orden gubernativa desde 
el 14 de diciembre de 1858 liasta el 7 de miarzo de. 1859. 

Pero nuestro ' diario no desapareció para siempre como él 
mismo Creía veinte días antes. Reapareició “con más decisión 
que nunca para servir los intereses materiales del' País y princi-. 
palmiente los del comercio”. No protestó de la arbitraria medida 
que contra él se había tomado; ante por el contrario, el nuevo 
redactor, que lo era don Martín Palma, declaró con toda cor- 
tesía que, “habiendo variado las circunstancias por las que la 
autoridad consideró conveniente la suspensión del Mercurio, y 
convencida al mismo tiermipo de la buena fe de este organismo 
de la opinión, cuyos solos deseos tienden al progreso y adelanto 
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de Chile, se ha dignado permitirle que éntre teva món a 
tomar el honorable puesto que ha ocupado durante treinta y un 


años; y que este viejo soldado de la prensa, este campeón infa- Es 
tigable de los intereses de la República, asuma el rol que le -c07> a 


rresponde en el antagonismo de los' principios y de las ideas para : 


aio los abusos y defender las libertades del país que - re- E 


presenta” : 
Ya tenemos otra vez en campaña al periódico que, - con su 
independenicia absoluta, hace más daño a un gobierno rígido y 


despótico que todos los diarios de oposición, porque Sus lectores Pa: 


componen el elemento más serio y ecuánime del país, toda vez 


que no está afiliado a los partidos políticos, que son precisamente E 
109 que en ese tiempo introducen las discondias y el desorden. a 


Su muevo redactor, aunque no era muy conocido - en. la pe 
pública de las letras, en particular en las periodísticas, ya se Le 
tenía en cuenta como escritor de talento, ingenio y y carácter, 
hacía concebir halagúeñas esperanzas. En efecto, algunos hos 
después se convirtió en el publicista político, solcial y filosófico 
más sobresaliente y en el novelista más popular de. su tiempo. (0 


Cuando ingresó en nuestro diario hacía DOCO que había LN 
gresado de California, a donde había ido a descubrir oro como 
fueron muchos jóvenes Chilenos, algunos de los cuales, entre ellos 
Vicuña Mackenna y Juan N. Espejo, fweron ¡ilustres literatos. No 
encontró ni una onza del preciado metal, pero trajo un valioso 
tesoro de experienicia que le sirvió para ud, iaa a sus numero- 
sas obras. pe : 


La línea de conducta que se proponía seguir, y - que siguió 


ES 


sin titubeos, fué expuesta en el largo editorial de la fecha que 


hemos indicado antes. He aquí el párrafo en que la condensó: : 


(*) Don Martín Palma nació en Santiago en 1821 y telecos “en. a 
misma capital en febrero de 1884. Escribió, entre otros libros: y folletos, 
los siguientes: en 1860, “Los oradores chilenos de 1858”. “El «cristianis- : 


mo político”, “Reflexiones sobre el hombre” y “Las sociedades”; ém 


1862, “Cartas políticas a don José Joaquín Pérez”; en 1864, “Un E 


a Lota”; en 1868, “Don Manuel Montt en el banquillo de los acusados”; E e 


en 1869, “Los secretos del pueblo”; en 1870, “La felicidad. en el matri- E 
monio”; en 1871, “Los candidatos”; en 1872, “Los misterios del confe-= 
sionario”; en 1882, “Los tres presidentes sin serlos”; en 1883, “La inde- 


pendencia humana”, que dejó Ria e inédita la E “Memo- an 


rias de un sepulturero”. 


A 
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“Inde peudientes' por carácter y por principios, "nuestra míiar- 
cha será franca e imparcial, y así como combatiremos sin odio, 
alabaremos sin adulación, aprobando lo bweno en donde lo en- 
contremos, desaiprobando la malo por más alta y poderosa que 
Sea la fuente de donde emane, Nuestro objeto, nuestro fin, nues- 
tro programa, es servir los intereses de la. República, pero servir- 
los de uúna manera noble y desinteresada, dejando a un lado el 
fuego devorador de los partidos, pará presentarnos armados de 
la razón, del patriotismo y de la conveniencia pública. La, ilus- 
tración del pueblo, su moralidad, su elevación, el inculcar en 
nuestros ciudadanos las ideas de una demplcracia ilustrada en la 
libertad, progresista y revolucionaria en el orden, y que sirva de 
escudo y de baluarte a las instituciones y a los magistrados, en 
virtud de su independenicia: he aquí nuestras ideas morales; nues- 
tro firme: propósito al hacernos cargo del órganmo de la prensa 
más antiguo y más ilustrado de Sud-Almyérica.” 


A continuación manifestaba que aunque las “repúblicas her- 
manas tenían más elementos de prosperidad que Chile porque po- 
seílan mayor número de riquezas naturales, en cambio este país 
se hallaba a una altura muy superior a todas ellás en virtud del 
- órden que en él reinaba. Y se proponía mantener ese orden “por- 
que sólo este estado de cosas; 'puelde ¡dar los ¡frutos de libertad, alcan- 
zando por él lo que tanto ambicionamios: la felicidad particular 
y pública.” Pero para mantenerlo había que fomentar el progre- 
so, fuente de toda prosperidad, y ese progreso lo vefa él en el 
trabajo. “La producción, decía, es la sola y fuerte palanca que 
embpuja a las naliciones a su engrandecimiento; la que lleva a la 
humanidad halcia los altos destinos de la providencia. El cómer- 
cio es el que mueve esa producción, el gran vehículo que sirve 

de transporte incesante del hombre, que contribuye a la satis- 
facción de sus necesidades y a la plenitud de sus goces; de con- 
siguiente, lo que tendremos en vista con preferencia a todo es 
el desarrollo de esa producción con los intereses de ese comer- 
cio, porque ambas cosas formian la base o núcleo de nuestra fe- 
licidad presente como de. nuestro progreso futuro.” 
Terminaba. manifestandb qwe se constituiría en campeón 
infatigable “de la tranquilidad y del orden; que todos nuestros 
vsfuerzos irán dirigidos a combatir -la anarquía cualquiera que 
sea la forma bajo la cual se presente”. 

Con espíritu conciliador trató todas las cuestiones que ofre- 
cieron temas dignos del comentario. Al terminarse la revolución 
que comienzó a principios de 1859 y que tuvo un fin favorable 
para el gobierno de Montt en el combate de Cerro-Grande, a 


* 
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inmediaciones de la Serena, librado el. 29 de abril leo all z 
año, el señor Palma puso de manifiesto sus deseos de orden, 
de paz y de reconciliadión al manifestar el 6 de mayo que, si 
“los opositores, por prudencia, por conveniencia, por. db E 
deben abandonar la senda revolucionaria, los ministeriales, * 
Fuerza de los mismos motivos, deben ser generosos, o eaads a 
que desaparezcan esas rivalidades mutuas que los han dividido, 
para que deje de existir en breve toda causa que tienda a tar= 
bar la Aro nes y buena inteligencia que debe reinar entre her- A 
manos”... PA 
Durénte el tiemipo. de su redacción: olcurrió en Valpalalad? 2 
un motin en el que encontró la muerte el general don Juan Vi- 
daurre Leal, vencedor en el combate de Cerro-Grande, Estrac- 
taremos del editorial de El Mercurio del 21. de on de E 
1859, el relato de tan trágico suceso. a 
El 18 de aquel mes estaban las Ufo ridadaS o misa 
en la iglesia de la. Matriz, mientras dos batallones de SU 
cívicas “se hallaban formados en línea desde la, plaza municipal 
hasta las puertas del temiplo, con sus armas en pabellón” , Cuan= 
do a eso de las dolce sonaron algunos disparos - dirigidos a 12 
tropa indefensa por un grupo de paisanos Po en E boca= ES 
calles inmediatas. eE E 
En seg uida entraron los agresores en la plaza dando “gritos 
a la libertad y con intentos de apoderarse de las armas. de los 
cívicos, pero fueron redhazados. Mientras tanto daban noticias z : 
al general Vidaurre de lo que sucedía; este salió del templo con. ES 
toda prelcipitación, y en el momento en que se ponía al. frente 
de la tropa para atacar a los amotinados, una bala le. atravezó 
el costado, de cuya herida falleció a las tres. horas. SR po 
“La lucha entre la tropa desprovista de municiones. Y dan 
revoltosos se hizo desde luego tenaz, quedando restablecido el”: 
cráen después de algunos momentos de tiroteo al grito. unísono S 
de “¡Viwa Chile! ¡Viva el Gobierno! . ¡Vivan las insiituciomes!”- o 
En un segundo editorial, dedicado al militar. a He 
decía: $ eo 
“El general Vidaurre ha ds víctima de la fatalidad; 
lealtad y su valor le hicieron pisar impávido la mina ya dio 
por la mano de lá anarquía, a quien-su buena fe creyó posible : 
desarmar: lo prueba la incesante agitación en que hace un año 
rebuye esta sociedad (*); lo prueban las conspiragiókes soto- 


NAS 23 


E ) El 28 de febrero de aquel año había peas otro. alar en 
el barrio de San Francisco. Los amotinados atacaron el palacio; de. de 
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cadas y descubiertas durante él; lo prueba el corto tiempo de 
residencia que contaba: el eteneral Vidaurre entre nosotros y. 
los ningunos odios que la mansedumbre y bondad de su carác- 
ter habían podido despertar entre el pueblo, y lo prueban, en 
fin, el profundo dolor y las sinceras lágrimas con. que ¡odas 
las ¡Clases de la sociedad han atestiguado su respeto y estima- 
ción a la memoria de ese soldado leal y generoso. 

- “El general Vidaurre ha sido víctima del principio de auto- 
ridad que con tanta constanicia y decisión ha defendido; sus 
-matadores han herido en él al Intendente de Valparaíso, no al 
vencedor de Petorca y Cerro-Grande: esta es nuestra opinión.” 

¡El señor Palma no había militado en las filas de. los. par- 
tidos políticos de carácter oficial. Era demócrata por convic- 
ciones propias, y, por lo mismo, independiente y franco cuando 
estamipaba sus plensamientos en el periódico. .Amaba sincera- 
H'ente al: pueblo oprimido; amaba la libertad bien entendida; 
amaba el deredho que protegía al débil, y amaba la verdad ES 
tcdas las cosas. 

- En sus editoriales resplandecían siempre esos amores. Fz- 
cribía. con razonamientos que llegaban al corazón del lector. Su 
estilo era sencillo, serio y conciso. No empleó jamás-el período 
declamiatorio y hueco de los demagogos y de los petulantes. 

¡Con él se hizo El Mercurio mentor del público indiferente 
gn política, , y opositor de la prensa supeditada a los montt- 
varistas. : : 


¡Estuvo en la redacción un año y varios días, pues se' retiró 
de ella el 12 de marzo-de 1860. En el artículo en que se des- 
- pidió de los lectores manifestaba que “la situación excepcional 
que atraviesa el país, y sobre, pesares domésticos, me obligan 
a abandonar la carrera del periodismo.” 

Se retiró de El Mercurio y quebró su noble pluma de pe- 
riodista, “hastiado de la injusticia y mala fe con que se cal:- * 
ficaban sus escritos”? por la prensa gobiernista, como asevera 
don Santos Tornero en la página 166 de su memorias. 


nuera: En esa ocasión ya era intendente el general Vidaurre, 
quien al frente de alguna tropa restableció el orden. 

Ese año de 1859 fué nefasto. Las prisiones, las deportaciones y las 
condenas a muerte estuvieron a la orden del día. En el capítulo XVIII 
de “Reminiscencias de' un Viejo Editor” están las listas de los proce- 
sados políticos. 
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Le sucedió en el puesto don Juan R. Muñoz, el ía Té= Ci 


dactor suplente, en (quien parece que NUNCA se tuvo confianza A 


Plena como para dejarle en propiedad la, redacción nd 
lista. CAN 


Lo que ocurrió después de la salida del señor Pas lo pa 
cuenta don' Santos Tornero, que se encontraba en Valparaíso E 


a fines de miayo de 1860, -en los siguientes párrafos. que se has pe 
Man al final del capítulo XIX de su interesante libro: 


“Me encontré a. mi llegada "con la novedad de que, Do pe 
orden del gobierno, había sido desterrado mi “hermano a SAM 


Fernando y separado' de la redacción don Martín Palma, Cuyo 
puesto había ocupado durante algunos meses, quedando en su 


lugar don Juan Ramón Muñoz, redactor noticioso del Mercurio, E 


que había sido ganado por el Intendente, mediante la propina 


del puesto de secretario de la Municipalidad. Es de advertir. que | ñ 


el señor Muñoz había sido eel autor, como redactor accidental, de es 
ciertos artículos que odfendieron al Intendente Novoa y a los E 


agentes de seguros con motivo del incendio de noviembre de 1858, A 
cuyos artículos leí yo en Huropa, causándome gran disgusto, pues 


preví los desagradables resultados que podían acarrear al Mer- 
curio. . 2 A 


“Dos 0 eN días después de mi llegada a ValpañalBo regresó — ) 
mi hermano de San Fernando. Se le había levantado el destie== 


rro que ya era innecesario mediante mi presencia en Valpa-- 
raíso. Entre tanto siguió el señor Muñoz de redalctor en el Mer- 
curio, durante un mies, pero ejerciendo menos libertad de. ac=. 


ción que la que antes tenía. Un incidente ocurrido cuando yo 


empezaba a asistir a la oficina, dará a conocer cómo se llega- 


ron a manejar Loss asuntos de la redacción. Halláhame yO sen- 


tado una mañana en la mesa en que el señor Muñoz acostum- 
braba a escribir, cuando se presentó en la puerta de la pieza 


un ayudante del Intendente, que de buenas a primeras, sin re= 


parar a quien hablaba, dijo estas textuales palabras: “Manda : 
decir el señor Intendente que si han recibido ustedes unos par 


peles de tal parte (una capital de prowinicia) no publiquen nada” E 
sin verse antes con él”. Púseme yo en pie y contesté all ayu- 


dante: “Diga usted al señor Intendente que no se han recibido 
esos papeles, y que en caso que se reciban, yo sabré io- que 
se ha de hacer sin necesidad de consultarle”. — Me dictó está 


respuesta la dignidad del Mercurio ultrajada. No estaba yo PE 


acostumbrado a recibir órdenes semejantes de nadie.' TS de 
[Esto debió ocurrir a fines de junio, porque ES 2 de ? 
siguiente mes apareció en lugar preferente un aviso a. log. 1e6=- 


y 
e 


- cribieron en la sección editorial de El Mercurio, encargada 
persona «competente”. En ese tiempo” se publicaban uno, dos, 
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tores, firmado por don Santos Tornero, quien después de ha- 
cer un breve relato de las vicisitudes sufridas por el Mercurio 
durante el tiempo qwe Él estuvo. ausente, - mian'festaba que 
asumía la responsabilidad de: cuanto en adelante se publicara 
en el diario “sin odios en el corazón y con el sincero deseo de 


que se olvide lo pasado”. 


Y a continuación añadía estas memorables y altivas pala- 
bras, muy propias de su carálcter y del que le había impreso al 
periódico : 

“El Mercurio, que no tiene Otra banderal que la tricolor 
de la república, que no es diario pasionario, sino de la nación 
chilena, debe ser independiente y lo será. bajo mi dirección” 

“Huirá el Mercurio, agregaba, con el mayor cuidado, toda 
discusión política, pwes sabe muy bien que sería peligroso para 
él. ocuparse de tan delicada materia en las circunstancias actua- 
les del país, y el día en que la prensa éntre nuevamente en el 
goce de sus derechos, protesta desde ahora el Mercurio que tra- 
tará de política sólo en el punto de visto digno y elevado que 
conviene a un diario” serio e imdependiente. 

“Acaso esta marcha no satisfaga las exigencias del poder 
ni la de los partidos, por aquélla odiosa máximí, muy acredi- 
tada en política, de que el que no está conmigo es mi enemigo: 


pero la, culpa en tal caso no será del Mercurio”. 


Durante un año y un mes no se supo quien, o quienes es- 
66 
a 


o a lo sumo tres editoriales por semana. Estos eran breves pero 
estaban bien concebidos y escritos. En esos artículos se trataron 
diversidad. de materias de orden financiero, económico, admi- 
nistrativo, industrial, comercial, social, literario, religioso, «et.; 
pero rara vez se abordó la cuestión política. Unicamente se trató 
este temia cuando, a principios de 1861, se empezó a hablar de 
a candidatura presidencial. Con. este motivo entabló El Mer- 
curio una corta polémica, con “El Ferrocarril”, el diario inon- 
dicional de los montt-waristas. He aquí una muestra de la opi- 
nión al respelcto de nuestro periódico, expuesta en el editorial 
del 23 de enero, intitulado “La candidatura. de la idea y la can- 
didatura del hompbre””: 

“Generalmente hablando, la humanidad se ha dejado llevar 


opor las influencias de los individuos, y muy rara vez por las 


influencias de las ideas. 
“Ha acatado los hombres, y no se ha guiado por los prin- 
cipios. 
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“Se ha dejado seducir por el brillo real O aparente ss las 
personalidades, y no por la verdad -del pensamiento. e 
“Se ha entregado maniatada a la fuerza del hombre, y no 

ha escuchado la voz de la razón. : - 
“LOs pueblos . se han destrozado por ensalzar a ¿ste o pcr. 
sostener a. aquél tomando por enseña un nombre propio, Y 107 
han luchado na halcer triunfar una idea y por plantear un - 
principio. E e E 


ec. ... ecefa ...,j. ..os .... o... e... ..... .... ...o .. « ... ... .... 
7 


$ 

“El Mercurio pedía -la candidatura del pensamiento y mL ES 
Ferrocarril'* mos responde con la candidatura. de la persona. . 

“¿El Mercurio solicitaba el Programa y “El Ferrocarril” s 2 Lg 
ñala al hombre”. O 

Se refiere:a la candidatura de don Antonio Varas, SE amigo - A 
inseparable de don Manuel pela. que tánto le ayudó. 0 su der 
cenio presidenicial . o 

Pero nuestro diario permaneció indiferente a la rónas Po 
lítica. Unicamente salió a la palestra cuando se presentó la E 
candidatura de don José Joaquín Pérez. : ES 

El 13 de julio de aquel año, en un. editorial. - titulado “La. 
situación y la candidatura Pérez”, decía: S 

“Pérez se presenta a todos como «un emblema de fraternidad. 
y de reconciliación; y se constituye su: campeón un antiguo | 
servidor de la nación; hombre de espada, pero que esta vez, “ele-- : E 
vándose a' la altura de las circunstancias, comprende: que el 
bien público pende de un gobierno moderado que sirva a. con- 
ciliar las contrapuestas exigencias de los bandos políticos, y que -- 
imprimiendo a la administración una marcha prudente y. razo- z 
“tuable, ponga término «a las disensiones que nos dividen. 

*“Esto signttica la Pr de D: E e Pérez para e 
país. : = 

“Al descender. de su puesto D. Móniel Montt, a 
será, lo esperamos, una reabilitación a los ojos de aquellos que 
20 aprobaron su condulcta política, y mostrándose consecuente 
al empeño que se dice ha contraído para sacar triunfante en los. E 
colegios electorales -a alquel esclarecido ciudadano, volverá al 


seno de la vida privada acompañado de las bendiciones. Ge sus E E 
ciudadanos. A 


da 


27 


Los que «comibatían sus pasados desaciertos ba dis- 
puestos a edhar un velo sobre los rencores que ellos han sem- 
brado. Los chilenos son muy generosos en sus contiendas; y 
acaso por esto son menos cruentas que las que-nos muestra la 
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Shistoria. de otros pueblos hermanos, Todo el mundo aplaudiría - 
un paso tan acertado. | 

“Pérez es el progreso, porque lo apoya la gran mayoría de 
Sos dhilenos ilustrad(os. 

*“Plérez es la prenda del tranquilo desarrollo de las facul- 
_tades y de los relcursos nacionales, porque siendo el cimiento 
de la paz, crecerán a su sombra todos los gérmenes de fecun- 

didad que encierra nuestra patria. 

“Pérez es el crédito en el interior, y en él exterior la me- 
jor garantía del crédito ora vacilante por una serie de crisis 
calamitosas . E - 

*“Precedido de honorables antecedentes, mostrando su frente 
pura de todo reproche, y animado solamente de generosos senti- 
mientos, nos tiende la oliva de la paz, y Chile debe- correspon- 
derle con un voto íntimo de esperanza y fe en el porvenir”, 

Polo se ocupó El Mercurio de la candidatura de don José 
Joaquín. Dos o tres veces desde la fecha de estampada la an- 
terior opinión hasta el 31 de agosto trató del asunto desde un 
“punto distante del político . Pes 

La elección del señor Pérez fué de las más pacíficas de las 
que hasta entonces se habían efectuado. 

El editor de El Mercurio creyó llegado el momento opor- 
tuno de que su diario volviera a la actividad anterior en lo que 
respecta a tratar de los actos gubernativos con la franqueza 
acostumbrada, y nombró redactor editorialista en propiedad a 
don José Antonio Torres, quien comenzó sus tareas el 1.0 de 
septiembre de 1861. : 

No se anunció su entrada en la redaleción, por lo que es 
de: presumir que se 'comprometiera a seguir las inspiraciones de 
don Santos Tornero. 

El 4 de septiembre escribió un editorial intitulado “El ho- 
rizonte se despeja'?, en el que se manifestaba adieto al progra- 
mia del nuevo presidente. He aquí algunos de ¡os párrafos más 
importantes: : : 

“Ya ha sido proclamado con las solemnidades de estilo 
presidente de la República el señor D. José Joaquín Pérez. 

“El carácter, moderada política y antecedentes de este ca- 
ballero, presajian tiempos bonancibles para el país. Todos, al 
menos, han hecibido bien su pr y abrigan esperanzas 
más 9 menos fundadas. 

“¿El porvenir que hace poco tiempo se e outoba OSCUTO 
y misterioso, ahora se deja ver despejado de esas nubes impor- 
tunas que hicieron temer por él a los buenos ciudadanos, y el 
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país, entrando. en una nueva senda, espera confiado la prudente 
dirección de expertos pilotos que lleven a puerto feliz sus —gran- 


des. destinos”, e AS as 4 


AS 
o de A ... ..... . os . o. ... ... o e. elo .. ... Ir IR ENS 


“El Mercurio, que en estos últimos  tiemipos 'ha MHevado ' 
hasta cierto punto una marcha prescindente en política, tomando 
una que otra vez la palabra para hacer-una advertencia útil o 
dar un prudente consejo, entrará de lleno en adelante en todas 
das cuestiones que se presenten interesanido los Intereses ge-. 
merales, llenando, ¡como siempre, su delicada misión con lealtad, ; 
independencia y franqueza. NS Ep 


« . .. .1. ... . .. ... . .). .. a. . ./. E 0 Sd AS 
“Reconciliación y olvido, son las palabras de consuelo que 


hasta ahora ham salido de boca del nuevo presidente. Recon- E 
ciliación y olvido piden también los buenos ciudadanos y con 
ellos el Mercurio que desea de corazón el perpiétuo afianzamiento 
de la paz, de las libertades, deréchos y garantías de-los hombres 
de todos los partidos y de todas las opiniomies. - de EE 

“(El talento y el patriotismo - salvan las más difíciles situa- son 
ciones: de los pueblos: todos «ofrecen sus contingentes al señor 
Pérez; puede, pues, dar principio a la obra sin olvidarse que so- 
bre él están fijas todas las miradas. , A 

El Mercurio, lleno. de animiación y buen espíritu, reco- 
mienza sus. tareas”. A A 

Las  Hhalagieñas esperanzas que se tenían cifradas en la 
gestión gubernativa de este diplomático transigente, bondadoso 
y pacífico que no se había mezclado en las disputas de partido, 
mo se frustraron. Con él se inició nuevamente una era de paz 
interior muy profficia al progreso cultural, político y social. 

Del extremado régimen de autoridad que impuso el gobier- 
no montt-varista apoyado firmemente en el espíritu de la cons- 
titución de 1833, se pasó al régimen de una libertad . amplia 
y bien entendida con don José Joaquín Pérez. Antes que- él. > 
ningún gobernante, comenzando por don Diego Portales, creyó 
en que con libertad política pedía haber orden. El supo herma- 
nar la libertad y el orden con suave diplomacia. Sus sucesores 
en el poder supremio de la República han seguido esta táctica 
con excelente resultado. ES o 7 e 

Al iniciarse, pues, este régimen de libertad de prensa, re- 
anudó El Mercurio su marcha amterior con un' redactor edito- 
rialista muy conocido y acreditado. Don José Antonio Torres 


7 
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contaba a Ja razón treinta y tres. años: de edad, ¿y ya había con- 
quistado un lugar preferente en las letras con alguna novela, 
varios dralmas y.. leyendas en verso, y unos cuantos folletos 
políticos. Como, periodista .era- considerado uno de los mejores 
de aquel tiempo por sus. escritos de todo género, en particular 
de costumbres, publicados en “El Pirogreso”, “El Telégrafo”. 
“El Correo Literario” y otras publicaciones diarias y periódicas 
die imiportancia. Pertenecía al partido liberal, y por su carácter 
franco e independiente había sido das por el gobierno 
montt-varista . 
Estuvo al frente de la redacec ción año y medio. Durante ese 
tiempo escribía tres. o cuatro editoriales por semana sobra di- 
versidad de materias en un estilo reposado y correcto. El Mer- 
curio se reconcilió entonces con aquella parte de la prensa que 
había mlirado mal la independencia que había observado. nues- 
tro diario en todo el decenio - presidencial del señor Montt, pero 
ataicó, sin. sostener polémicas con ella, a cuantas publicaciones 
se mantenían fieles al partido montt-warista y hacían una opo- 
sición injusta, sistemática -e- inoportuna al nuevo gobierno. En 
aquellos días en que el pensamiento podía ya estamparse con 
letras de molde. sin trabas de ninguna «especie, se escribieron 
y publicaron mudhos libros y folletos contra don Manuel Montt. 
La multitud die escritores y políticos que habían sido persegui- 
dos por los gobiernos de este mandatario, se desahogaban- ahora 
sacando a relucir únicamente lo malo que había hecho. Nuestro 
diarío no. se ensañó, pero: aprocechaba. la oportunidad, cada vez 
que daba cuenta de la aparición de una obra de esa índole, 
para resollar, de una manera moderada, por las muchas heridas 
que le había hecho el montt-varismio. 

El señor Torres, .como todos los e deoores aue' le SABÍAN 
precedido, era únicamente responsable de los editoriáles; más 
como por su honradez y buen criterio se captó la confianza del 
señor Tornero, € éste le confió al poco tiempo la responsabilidad 
que correspondía al editor del diario. 

Con. mucho lucimiento desempeñaba ambos cargos, cuando 
el 28 de febrero de 1863. se despidió repentinamente de los lec-. 
tores por tenerse que consagrar a “intereses particulares aue 
dentandan mi atención”; pero les prometió qua centinuaríiía en- 
cribiendo periódicamente desde Santiago para seguir “abogan- 
-do por la causa de los pueblos, a la que ya. llevo consagrados 
quince años de mi vida”. 

¡En efecto, desde, ea primeros días le marzo de aquel año 
comenzó a aparecer, en forma de folletín, la Historia de la 


semana”, serie de articulos sumamente: interesantes que estuvo 
escribiendo hasta su fallecimiento. (*) ES A 
Inmediatamente, el 2. de marzo, .le sucedió don Isidoro. 
Errázuriz, notable pero vehemiente esiciritor, quien se anunció 
de esta suerte: “Desde hoy me he heciho cargo de la redacción | 
del Mercurio y soy exclusivamente responsalble Por. Jas 0088 
g£mitidas en la parte editorial de este diario.” : 
Debajo de este aviso 'iba el siguiente artículo del ce 
“La nueva redacción del Mercurio no cres necesario ocupar 
al público con un largo programa de los Pincpiós a que Está 
resuelta a sujetar su marcha. OS + 
“El carácter de ésta publicación y ON antecedentes der re- 
dactor, en la prensa del país, indican al público, mejor de lo 
que un programa pudiera hacerlo, cuáles serán as ideas do- 
minantes en las columnas de nuestro diario. : a 
“Publicación sin compromisos con gobiernos o part dis- 
ciplinados, órgano de los sentimientos de la mayoría del país. 
y defensor del derecho de todos los ciudadanos, el Mercurio qs 
Valparaíso se esforzará en dar expresión a las aspiraciones gar 
nerosas del país en sentido de la reforma y del Progreso en. su 
vida interior y. del afianzamiiento de las instituciones republi- 
canas de la América, por medio de la aleción enérgica de. nue 
tros pueblos en un erande estado hispano-americamo, = : 
"El Mercurio no apoyará monopolio ni privilegio en. favor 
de personas o causa alguna. Buscará, por el. contrario, -en la 
libertad la solución de las cuestiones industriales, “políticas A 
comerciales que preocupan a nuestro país. edo E E 
“Rlepresentante de la. ciudad más indus triosa y mercantil 
de la república, el Mercurio será el apóstol. incansablle del. man 
tenimiento del orden público, mientras éste tenga por base la 
observancia de la: ley y el respeto a las garantías de todos. Fuer b 
de estas bases, no hay orden público imaginable. En donde. Cesa 
el imperio de la lely y de las sarantías, comienza el imperio. del. 
desorden. La experiencia de diez años ha - consignado esta ver. 
dad en nuestra historia con caraleberes POS pS elocu 
tes.” 


En su primer artículo, titulado “Luz. y sombras”, 


(*) Don José Antonio Torres murió en el pes de marzo. de 1864 
Entre las obras que escribió, podemos mencionar los dramas “Carlos, 
o amor'de padre” y “La independencia de Chile”: el interesante 
de crítica social “Educación de la mujer”; el folleto político * 1 
chilenos: retratos parlamentarios”; la novela “Misterios de Sar 
y algunas obras más que aEJO inéditas. 
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elaró el señor Errázuriz partidario entusiasta del sistema gu- 
bernativo de don José Joaquín Pérez, 

“Chile ha entrado, decía, desde 1861, a un hermoso mo- 
mento de su existencia como nación independiente y republica- 
na. Al cabo de medio siglo de ensayos más o menos desgracia- 
dos, de discordias sangrientas, de anarquía y de despotismo, de 
esperanzas burladas y de reagciomes aparentemente victorioyas; 
comienzan a echar raíces en nuestro suelo político las prácticas 
constitucionales y demiocráticas,-. se extiende la fe en los resul- 
tados de la libre discusión e imperan en la conciencia públima 
teorías exactas acerca de la naturaleza de la misión de los gSo- 
viernos y de las garantías e iniciativa de los ciudadanos.-' 


“Nada ha puesto más de relieve este progreso en nuestra 
vida política que la manera cómo el país ha pasado del régimen 
irresponsable y profundamente inmoral de los Diez Años a la 
situación legal que atravesamos. Ha habido una reacción pro- 
funda e irresistible de todos los elementos puros y vigorosos 
aue encerraba el país en sus entrañas contra la situación a que 

” condujeron a la república los mandones que la gobernaron hasta 
1861. Pero esta reacción no ha venido acompañada de explosio“ 
nes desordenadas ni de las, turbulencias que acarrea de ordina- 
rio la emancipación de los pueblos oprimiidos. Ningún grito de 
venganza se ha mezclado a los que saludaban con alborozo el 
advenimiento de la. nueva era; la voz de la discusión prucífica 
y digna- ha dominado durante diez y ocho meses en la prensa 
y en la asolciación, únicos Órganos de las aspiraciones nacionales. 
Justicia ha sido la. exigencia; libertad Y Progreso, el ensueño 
de nuestros pueblos. Mientras quie, por una parte, se ha conde- 
nado unánime e implaca blemjiente el sistema gubernativo del 
"decenio, se ha respeltado con estrictez religiosa el principio «de 
-la inviolabilidad y del respeto a los individuos, se ha impuesto 
silencio a los odios y se ha cerrado la puerta a las venganzas 
que provocaban los espantosos excesos de la época. pasada.” 

Esta era, en verdad, la situación política de Chile; mas si 
el señor Errálzuriz se declaraba sin reservas partidario del señor 
Pérez, al poco tiempo se manifestaba abiertamente enemigo del 
ministro del Interior don Manuel Antonio Tocornal, del partido 
conservador, quien había combatido al gobierno montt-varista 
durante los últimos .años del decenio. El señor Tocornal fué un 
político muy prudente que supo apaciguar los odios y las renci- 
llas de los partidos, y que defendió siempre en el Congreso, con 
claro. talento, la política de conrzordia del presidente Pérez. 

El señor Errázuriz desempeñó su cargo con mucho brillo. 
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Escribiía casi todos los días editoriales breves sobre temas? de 
interés general. Alentó el fomento de las industrias, abogó. por. 
el hermoseamjiento de Valparaíso y se Ocupó” de po nacional 
e interanicional. É 

¡Repentinamente apareció Sh siguiente lacómilco aviso: : 

“Desde hoy cesa mi responsabilidad en la sde editorial de. 
este diario. — Isidoro Errázuriz”. : S 

-¿Qué había sucedido? Don Santos Tornero no lo dice en Sa 
-sus miemorias, pero deja entender que estaba en desacuerdo con E 
su redactor respecto a la política de opisición que seguía contra 
el señor Tocormal. Como el señor Errázuriz sé declaró - luego 
enemigo del célebre editor, creemos oportuno copiar lo que éste 
manifiesta al referir la retirada de don Isidoro: 

“Redactores hubo que sólo por sus fines partienlares : 
hicieron cargo de la redacción. Tales fueron, por ejemiplo, e 
señores don Ambrosio Montt, en 1853, y don Isidoro Brrázuriz, 
en 1863. El primero con el ánimo de darse a conocer, haciendo 
ver lo. de que se creía capaz comb escritor, sirviéndole- el Mer- 
curio de esicalón para subir. El segundo para granjearse amigos ” 

y clientela en Valparaíso en pro del diario “La Patria”. que > 
pensaba fundar y que en efecto fundó, e3Qngo creyó. ya a 
rado el terreno.” ) AS 

La despedida del señor Exrázurio se  AnBertÓ: el 13 de julio 
A continuación de ella. el señor Tornero anunciaba que mientras 
se organizaba otra redacción, él: Asun: la responsabilidad de 
los editoriales. : E E 

Mes y medio duró esta situación. El 28 de agosto de aquel 
año apareció este otro aviso: , 

“Desde hoy la parte editorial Gel Mercurio queda. D4JO > 
diredción y responsabilidluld del que suscribe, — 2 Vicuña - 
Mackenna”, : A 

A «continuación de «este aviso: va. el primier oriculos de 
nuevo redactor. Se titula “La situación y la prensa”, en el cual 
se traza, con lisonjeras frases, el estado político Gel país. Sus 
últimos párrafos están. dedicados: a exponer el programa qe la E 
redajeción que comenzaba ese día, Helo aquí: - 

“Al asumir en la prensa diaria la gerencia del más antiguo 
diario de Chile y de la América española, decía, «conocemos que ' 
nos echamos ¡sobre los hombros una enormie responsabilidad. 
Tenemos la íntima conciencia, y tal la hemos abrigado siempre, 

a pesar de los vulgares sarkasmos de algunos eríticos, que da 
prensa no es un oficio sino una misión. Creemos más. Estamos 
persuadidos que el diarismo tiene un gran POTiSaMiE en esta re= 
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pública, en que todos se afanan por ilustrarse o jlustrar, y que 
día podrá llegar, como ha. llegado para la Europa y la América 
del Norte; en que la prensa, convertida en una iustitución, res- 
cate a sus leales servidores de la persecución y de la nulidad 
sistemática a que se les condena en nuestros países, asignándo- 
les al fin su verdadero puesto en la sociedad y en los gobier- 
MOS 37 is ¡ 
“Los escritores públicos, desde Monteagudu a Irisarry, han 
sido hasta aquí los párias de la América: 
- “En estos días don Bartolomé Mitre ha prohado, empero, 
que los diaristas saben ser dignos (caudillos de srandes pue- 
blos. - 
“Con -las convicciones de esos grandes fines de la prensa, 
y no por cierto a impulso de esas deslumbradoras ambitiones, 
que serían pueriles en nosotros, emprendemos, pues, el cum- 
plimento de nuestro árduo deber. 

“Tenemos ya conquistada una eran perspectiva de éxito, 
y esta es la absoluta independencia de la conciencia en una em- 
presa,que es también (y esto lo declaramos en alta voz para que 
todos los oigan)" independiente de todo círculo político, y mucho 
más de influencias o intereses personales. 
“Desde -hojy, pues, pertenecemos a la vasta comumidad chi- 
lena. que se inspira en las opiniónes del Mercurio y fortalece. con 
su adhesión los principios de libertad y progreso qtue este diario 
se esfuerza en representar. | 
““A todos tenemos, pues, algo que (pedir. A los amigos, Cco- 
<peración. A los adversarios, tolerancia. A todos, indulgencia.” 

Don Benjamín Vicuña Malckenna era ya el escritor de mo- 
da. Había. escrito, entre otras obras, una notable y criginal sem- 
-blanza de don Diego Portales; el libro “El ostracismo del gene- 
ral don Bernardo O'Higgins”, y estaba publicando una recopila- 
ción de documientos acerca del decenio presidencial de'don Ma- 
nuel Montt. Estas obras eran entonces objetos dc comentarios 
de diversa índole y habían dado origen a polémicas y contro- 
versias. Por esto y porque El Mercurio necesitaba un redactor 
de gran prestigio para contrarrestar la competencia que le ha- 
cía “La Patria”, de Valparaíso, dirigida y redactada por don 
Isidoro Errázuriz, fué la causa principal que obligó a don San- 
tos Tornero a escoger al ilustre publicista para redactor prin- 
<ipal de su diario. 

Las condiciones en que entró en la redacción principal la 
hb:emos encontrado en un editorial del 10 de febrero de 1861, 
en el que se inicia una polémica personal entre el señor Vicuña 


x 
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e y don Guillermo Matta, redactor de “La Voz de Chi- 

. He aquí los párrafos principales: - 

“En el mes de agosto del último año hizo viaje a ne 
el editor del Mercurio BM. Orestes L. Tornero y me ofreció la 
redacción de este antiguo diario, pidiéndome mis condiciones. 
Después de exigir un corto plazo para reflexionar, le respondí 
que aceptaba y que mis condiciones eran las tres siguientes: 
1, absoluta independencia en la redacción política del diario; 
2 mi residencia en Santiago, y 3 la obligación única de enviar 
un editorial diario al Mercurio, sin que tuviera yo por deber 
la más mínima participación en el resto del diario. Yo: era re- e 
dactor político y nada miás. E os 

“Después de consultarse con su señor padre. ota e sa= 
ñor Tornero mi llana propuesta; y desde el 28 Je agosto del 
año que exipiró, reldacto el Mercurio sin que E e o z 
hayan sufrido la más leve alteración”. A 

Como és natural, en. esa declaralción no se menciona el 
honoirario que mensualmente recibía, pero sabemos que éste era 
superior a tresicientos pesos, suma SA en mio 
tiempos. > 

Don pena ta trató de muchas cmesnones? en sus editoria- 
les con interés y en'tbusiasmio; mas si hemos de ser francos, co= . 
mio lo hemos sido hasta aquí, debemos decir que el señor Vicu- 
ña Mackenna no tenía entonces las cualidades del. verdadero See 
periodista. Fué el historiador más fecundo, amero y notable 
úe toda la Almérica a quien todavía no le ha superado nadie; 
pero como diarista le faltaba Jos dotes que poselan, y con los 
cuales brillaron, don Juan Carlos Gómez, don Anacleto de la 
Cruz y, sobre todos, don Samtiaigo F. Godoy. Elso lo hemos podido : 
apreciar lgyendo con atenicidn la mayor parte de. sus o 
riales, MES 

¡Esto no es extraño. ni en den Benjamín, a quien. admiramos ; 
profundamente, ni en otros escritores de fama mundial. ¿No se 
cuenta que don Benito Pérez Galdós, el gran novelista a quien 
jamás le faltó fecundia, no «podía imjproviisar de - palabra en 
público y que en el Congreso de los diputados lefa sus discur- 
sos? Cuando un escritor sobresale en un género cualquiera de 
los muchos en que se divide el arte literario, la generalidad del : 
público cree que todo lo que traza su piuma es perfecto en la 
forma y combpleto en el fondo. Sin embargo, mientras más no= 
table es o más especializado está un escritor eu un - género, 
menos apto es, con frelcuenicia, para los demás. Los inimitables 
comediógrafos Serafín y Po Alvarez Quintero fracasarían 
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ruidosamente -el día mue intentaran dejar de componer la co- 
media fina, ligera y graciosa de ambiente andaluz en que 
tanto bfillan, para dedicarse al drama trágico de Echegaray oO 
al filósofo de Benavente. Un gran periodista no puede, por lo 
general, trazar un capítulo de novela con el acierto del verda- 
Cero narrador, ni éste conse guirá escribir una simple gacetíila 
con el lacomismo y la precisión de aquél. Por consiguiente, no de- 
ba extrañar al lector que sustentemos la creencia de que el señor 
Vicuña, durante el corto tiempo que redactó los editoriales, no 
dió el resultado que de él esperaba el editor de El Mercurio, 
buen perito en la materia. 

- Nada dice el señor Tornero acerca de la labor del señor 
Vicuña Mackenna ni de los motivos de su renuncia; únicamente 
se cireunscribe a copiar el articulito en que don Benjamín se 
despide de los lectores, cuyo ¡párrafo inicial dice: “Razones que 
atañen más a los intereses miateriales de la empresa del Mer- 
curio y a los propios míos qwe a la nueva política que va a des- 
arrollarse en el ¡país a consecuencia de las elecciones que acaban 
de tener.lugar, ¡me aconsejan a separarme de la redacción de 
aquel diario que he servido durante siete meses.” 

¿Cesaría en su puesto porque el editor le querría rebajar 
el sueldo, como parece indicarlo “las razones que atañen a los 
intereses materiales” del uno y del otro? ¿Se encubrirían con 
esas palabras otras razones como, por ejemplo, las de que el 
señor Tornero se megara a que don Benjamín prosiguiera la 
polémica personal que poco antes habíase iniciado entre don 
Guillermo Matta y el señor Vicuña Mackenna? Lo ignoramos. 
Más adelante se decía en el articulito de referencia: “Cual- 
quiera que haya sido mi manera de juzgar los hombres y las Opi- 
- NioNes, confío en que se me hará por todos la justicia de haber 
cumplido mi deber de periodista con coniciencia, con sinceridad, y 
sobre todo con absoluta indemendencia. Esto con ¡relación al 
público. : 

“Respeto 'a la empresa del Mercurio, me hago un deber en 
declarar que no he encontrado en ella sino las consideraciones : 
de aprecio y de hidalguía que som propios de una casa respe- 
table. Por mi parte, he creído llenar también satisfactoriamente 
el puesto que se me había confiado. Esto con relación a los 
editores del Mercurio”. : z 

Los demiás gárrafos ¡estaban dedicados a recomendar al 
escritor que le sucedía. Esta despedida se publicó el 31 de mar- 
zo, y al subsiguiente día apareció la advertencia editorial que 
copiamos: E 
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“Los lectores del Mercurio habrán Sto en nnuestro número 
de ayer la despedida del señor D. Benjamín Vicuña. Los edito- 
res, al paso que sienten cuál es debido la separación - de un 
escritor tan inteligente, tienen la «satidfaladción de anunciar a 
sus favorecedores,ique el lugar que el señor Vicuña NA dejado 
vacante lo ocupa desde hoy una persona bastante conocida - de 
los lectores del Mercurio, el señor don Martín Palma, a Cuyo 
cargo queda la redacición en jefe del periódico. Al mismo tiempo 
la redalcción local y la parte noticiosa del Mercurio ha sido en- 
comendada a D. B. A. Riobó, conocido también de “nuestros lec- 
tores; y por fin, en cuanto a la crónica local, seguirá, como 
hasta aquí, confiada a D. Román Vial. También cuenta la em-. 
presa para lo sucesivo con la colaboración de inteligentes esrri- ES 
tores que honrarán las columnas del Mercurio con sus produc- 
ciones, imeluso el mismo señor Vicuña que uo se. Separa de la 


redacción en jefe. — Los editores.” 
El señor Vicuña Mackenna fué desde entonces el más asi- 
duo de los colaboradores del diario. Cuando el ilustre escritor 


hizo más tarde un largo viaje por Europa, le estuvo enviando 
una interesante serie de artículos firmados con el seudónimo de 
“San-Val'”. He aquí lo que él mismo dijo al respecto. en un es- 

crito del año 1877 a propósito de 20S, corresponsales que Aae > = 
tenido el periódico: 5 : 

“Otros no han sido buenos ni málos porque fueron. “sim- 
plemente felices como San-Val, que escribió desde todos. los 
ríos y de todas las mortañas de Europa cuando se ola: en de 
redondez del atónito mundo el cañón de Sedán. 

“Um. detalle, o una indiscreción íntima. Ban-Val recibió por 
su trabajo salario no de corresponsal «sino del rey: veinticinco 
mil francos por cimcuenta cartas, a “cien pesos por San-Val”: 
verdad es que el franqueo de cada paquete en el Rhin, en el- 
Ródano, en el Tiber, en el Mein, en el Guadalquivir, en. el -PÓ, 
en el Manzanares, en el Gironda, en el Támesis, en el Loira, 
eu el Sena, en el Cuadalaviar, costaba de cinco francos para 
arriba “cien franicos por Sam-Val”. (*) E 


(*) En ese mismo artículo decía el señor Vicuña Mackexa que > 
El Mercurio había sido “el primer diario de Chile que no sólo ha pagado 
con magnificencia corresponsales en el extranjero, sino el primero y tal 
vez él único que ha canjeado por metálico la cooperación intelectual: 
oro por tinta; pan por cerebro.” Y más adelante añadía: “Los demás 
diarios de Chile tratan por lo general la producción puramente lite= 
raria como el pasto qué deja el yerbatero en el rincón: cuando más 
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En el mismo día en que dejó el señor Vicuña su puesto, 
se formó la sociedad editora 'S. Tornero e Hijos'?, de la cual 
tiatiremos en el próximo capítulo . | 

-Don Martín Palma, que ya había redactado el diario. du- 
rante un año a entera satisfalcición de los editores, se hizo cargo 
de la. redacción el 1.0 de abril de 1864 sin exponer su programa, 
quizás por ser el mismo que siguió -en gu período de 1859 a 
1860. En la advertencia que publicó en esa fecha manifestó que 
asumía “únicamente la responsabilidad de las opiniones que 
emita en mis escritos, para lo cual irán siempre éstos firmados 
con las iniciales de mi nombre”. A continuación agradecía los 
elogios “con que lo había amunciado su antecesor, y se permitía 
-decirle que si su mérito como escritor era. muy inferior al suyo 
“y si hemos tenido y tenmembs en política opiniones distintas, hay 
sin embargo entre nosotros un gran punto de contacto, cual es 
la lealtad, la independencia. la honradez y la franqueza, siendo 
esto también lo único que, en “Su calidad de redactor”, ofrecía ' 
él a los lectores de El Mercurio. : | 

Un mes, únicamente, estuvo el Señor Palma en el diario, 
Gurante el cual sólo escribió ocho o diez editoriales acerca de 
distintas cuestiones de interés nacional y local, y también sobre 
la toma de la isla peruana Chincha por una escuadrilla, española 
al mando del contralmirante don Luis H. Pinzón, el 14 de abril 
de 1864. El 19 de aquel mies, en tono sereno y razonamiento : 
ecuánime, manifestó que “al escribir sobre el próximo conflicto 
que parece tendrá lugar entre la España y el Perú, no pretendemos 
dar la razón a ésta-0 a aquél, pues todavía tendremos nuestro 
juicio en suspenso, hasta que nos sea dado apreciar los antece- 
dentes. ¡Sólo en vista de los fundamentos suficientemente lega- 
lizados que aparezcan, emitirá el Mercurio su opinión, sin sa- 
erificar la justicia al espíritu de “nacionalidad, y sin que nos 
-Giegue esto para no ver aquélla; porque la razón y el derecho 
deben siempre acatarse y prollamarse, cualquiera que Sea el 
punto donde se encuentre y aun cuando obremios en nuestra (pro- 

Pia contra”. ! | ee 
| Esta. serenidad no la perdió nuestro diario durante todo el 


suelen darle de vendaje los domingos. ¡Melancólica y humillante con- 
fesión! Tres españoles han sido os únicos que en Chile han renumerado 
- como editores la labor intelectual de los chilenos: Rivadeneyra, Tornero 
- y Rafael Jover.” : : 
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tiempo que duró la guerra con España, ni aún en los días del E 
bombardeo de Valparaíso por la escuadrilla peninsular. E 
En el mes de mayo. sin awiso de nimguna clase, tomó la 


redacción priwcipal el socio editor don Orestes León Tornero, 


quien trabajaba en la Empresa desde cinico años atrás. En “este. 


nuesto se mantuvo hasta el 30 de octubre de aquel año en que E 
su padre, ¡cansado ya de la lucha que había sostenido durante ss 
veintidós años, creyó conveniente retirarse de la dirección del 


diario y depositarla en las ya fuertes manos de su hijo. Además, 
el conflicto suscitado por la toma de la isla de Chincha iba to- 
mando mal cariz y se preveía ya una declaración de guerra. a 
España de parte de Chile, y esto también le obligaba moral- 


mente a dejarle El Mercurio a sus hijos para que ellos, Como Ey 


chilenos que eram, le imprimiesen el rumbo que desearan. 


Veintiséis años de edad tenía don Orestes cuando se. hizo E : 
cargo de la redacción. principal de El Mercuzio.. No descolló. ¿00=. SS 
mo editorialista _fogoso y brillante, pero sí como. escritor _Pru- de 


dente y. culto z = q 


Había E una esmerada educalción en Europa y- po= ES 


seía mejores cualidades de escritor didáctico que de periodista. 


Tradujo varias obras de enseñanza, entre. ellas una “Aritmética 
Decimal”, la mejor que hasta entonices se había usado en las 
escuelas chilenas, y un “Compendio de Historia de América”, 
declarada de texto en (Chile. 


Cuando en el año 1867 se disolvió la socie edad “S. Tómero 


e Hijos”, a él le tocó el negocio de librería, y estableció. en 


y 


ñaniza. Murió a los 43 años de edad. E: AR A 
En este capítulo damios por Sd el primer enodo 
redactorial de la segunda época de la vida de El Mercurio. Esta 


etapa fué, sin duda, la más brillante que tuvo el. diario. durante : E 
todo el siglo XIX. j A 


Santiago una imiprenta para editar obras" de recreo y den _ense- 


CAPITULO XV 
LOS EDITORES SUCESORES DE DON SANTOS TORNERO 


Disolución de la sociedad “S. Tornero e Hijos”.—La Empresa se divide 
en dos ramas independientes.—Don Recaredo S. Tornero se queda 
con la imprenta y el diario.—Don Orestes L. 'fornero adquiere la 
propiedad de todas las librerías.—Formación de la sociedad “Tor- 
- Nero y Letelier”.—Esta se disuelve a los cinco años.—Noticias bio- 
gráficas de don Recaredo S. Tornero.—Las mejoras que éste intro- 
dujo en la Empresa.—Quién fué el verdadero “propietario de la 
imprenta y del diario desde 1875 hasta 1879.—Noticias biográficas 
de don Rafael Larraín y Mozó.—La “actuación de don Camilo Lete- 
- lier como director del diario y gerente de la Empresa, —Biografía 
de este joven periodista.—Nueva avaluación de la Empresa.—Lista 
de las publicaciones literarias más notables que vieron la luz 
desde 1865 hasta 1878.—Nómina de los redactores editorialistas 

. a desde 1864 hasta 1891. 


Don Santos Sto se embarcó para Europa a mediados de 
abril de 1866 acompañado de su esposa y de cuatro de sus hijés 
-“menores, yv dejó al frente de los nmeigsocios de su Empresa a los 
dos mayores, Orestes y Recaredo, el primero en Santiago y el se-. 

sguñido en Valparaíso, bajo la razón social de “S. Tornero e Hi- 
jos” 

El 1.0 de ombre: de 1864 don Santos cedió a su hijo ma- 
yor la dirección general de sus negocios. En esa misma fecha de- 
cía don Orestes L. Tornero debajo: de la declaración de su padre 
que ya hemos copiado em. otro capítulo: 

““A] aceptar la responsabilidad que me impone el importante 
puesto que se me confiere por el anuncio antecedente, no se me 
oculta la dificultad de llenarlo cual corresponde. Sin embargo, 
lo admito resueltamente en la confianza de LS la contracción y 
la buena voluntad suplirá la insuficiencia.. 

“Entre tanto, como el desempeño de ore cargo requiere to- 
da mi atención, me veo en la necésidad de dejar la redacción 
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que he estado desempeñado desde une vió de mayo. últim a 


Poco tiempo duró también en el nuevo puesto porque a los - 


tres años quedó disuelta la sociedad de los hijos con el padre sen 


gún consta en este aviso dirigido al comercio: 


“Desde el 1.0 del corriente. ha. sido disuelta por mútuo com= 
venio la sociedad que giraba en esta. plaza. y otros puntos. de la GE 


república, bajo la razón social de $. Tornero e Hijos. 

“El negocio de librería y artículos de. escritorio, tanto. en 
Valparaíso como en Santiago y demás sucursales, seguirá por. 
cuenta exclusiva de don Orestes L. Tornero y bajo su sola firma. 
El negocio de imprenta con el diario El Mercurio y demás perió- 


dicos que en ella se editan, quedará por cuente. de don”Recáre= 


do S. Tornero y también bajo su sola firma. —Valparaíso, octu= 


“bre 1.0 de 1867.—Por poder de Santos. Tornero, J. Ramón San: 

chez.— Orestes L. Tornero. —Recaredo S. Tornero”, a 
Alquí es oportuno, antes de seguir adelante, dea algo “Acerca 

de la vida de don Rlecaredo Santos Tornero que tomó. la direc- 


ción y responsabilidad del diario desde. la fecha indicada, De su” 


hermano don Orestes Santos ya nos hemos ocupado. 


a 


Nació don Recaredo el 14 de octubre de 1842, al mes y men E 


dio de haber adquirido su padre la Empresa de El Mercurio. 
Sus primeros estudios los hizo en el Instituto Nacional, 5 as 
cumplir los quince años, partió a Huropa acompañando a sus pa- 


áres en el primer viaje que estos hieieron al Viejo Mundo para a 


colocar a sus hijos en los mejores colegios y adquirir materiales 
modernos para la imprenta. En 1860 regresó a Chile después de 
haber estudiado con aprovechamiento en la Escuela Superior de. 
Comercio de París, y se dedicó a las actividades de los negocios - 
de su padre. Este, al comienzo de 1864, lo ¡interesó en la empresa, 


y antes de cumplirse el año se encontraba regentando la sucursal - + 


que la imprenta y la librería de El Mercurio tenía en Santiago. 


Cuando en 1867 se disolvió la sociedad de “S. Tornero e Hi- 


los”, él adquirió la imprenta y el diario de Valparaíso. Tanto en E 


la, ula como en el otro introdujo importantes. reformas, y a los 
dos años y medio se asoció al joven periodista don Camilo Lete- 
lier, según consta. en el siguiente documento: 

Por escritura, otorgada hoy ante el notario de esta oludade 


que suscribe, se ha celebrado una sociedad colectiva en los. tér- Es 


minos y bases siguientes: E 


“1.o Los asociados son don Camilo Letelier y don Recaredo o 


Santos Tornero, ambos domiciliados en esta ciudad. 
“2.0 La razón o firma social es “Tornero y Letelier”. Z 


. C $ E 
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“3.0 Ambos socios se encargan de la administración y tienen 
el uso. de la firma social. Ea 

4.0 El capital social es la suma. de 100,000 pesos aportados 
por mited entre los socios, :dándose .el señor "Tornero por. pa- 
gado de los .50,000 pesos como capital del señor Letelier. Los 
100,000 pesos expresados son el valor total y material que fijan 
al establecimiento titulado Imprenta del Mercurio y sucursal es- 
tablecida en el Callao. FR | 

«5.0 La negociación de la sociedad es el giro relativo al ramo 
de imprenta y cualesquiera otros que los socios Creyeran. conve- 
viente. : : E ¿3 

“6.0 La sociedad se establece con domicilio en este puerto por 
el término de diez años, a contar desde el 1.o de abril de 1870, 
para terminar en igual día de 1880.—Vialparaíso, marzo 16 de 
1870.—Julio César Escala, notario Público”. A 

A poco de haberse constituído esta sociedad, marchó a Huro- 
pa con el propósito de adquirir materiales y maquinarias para su 
industria y fundar en el país otras similares. 

¡En París publicó el año 1872 la interesante obra intitulada 
“Chile Ilustrado”, o sea una guía descriptiva muy completa de su 
territorio, de las capitales de provincia y de los puertos princi- 
pales, y que a la vez era un resumen del estado de la industria, 
las artes y el comercio de Cihile en aquel tiempo. Por ella obtu- 
vo un premio en la exposición de Filadelfia el año 1876. 

Regresó a Chile trayendo máquinas para, fabricar papel, pa- 

ra confeccionar tipos de imprenta y para implantar en sus talle- 
res el sistema estereotípico que tanta perfección da a los imbpre- 
Sos. : RE, 
: - Por desgracia, los ensayos que hize en la industria papelera 
vo le dieron: resultados, y tuvo que abandonarla con pérdidas de 
consideración. Su fracaso no fué tan grande como para que nadie 
intentara reanudarlos, y, en la actualidad, cuenta Chile con va- 
rias modestas fábricas de papel en La Calera y Puente Alto. 

- ¡Entonces decidió vender a su socio la parte qus poseía en :a 
Empresa de El Mercurio, y asi lo hizo según consta en esta esecri- 
tura: re > : : 

“Por decreto fecha 27 del actual, expedido por el señor Juez 
de comercio, se ha mandado publicar por ei término de diez días 
el extracto de la. disolución de la sociedad colectiva que giraba 
en esta plaza bajo la“razón social de “Tornero y Letelier”, cuyo 
tenor es como sigue: 

“De instrumento ante mi otorgado en esta fecha por los se- 
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ñores Camilo Letelier y Recaredo Tornero, ambos de este A 


lio, consta lo siguiente: 

1/0 Que se ha cancelado la escritura de sociedad que entre 
ambos tenían establecida con domicilio en este puerto para tra- 
bajar en el establecimiento industrial titulado ia so a 
curio. 


2.0 Que disuelta la sociedad y separado de ella el socio señor 


Tornero, por compra de sus derechos quie le hizo don. Camilo Le- eE 


telier. este último queda con el mismo negocio y con 00 el. acti- 
vo y pasivo de él. 

3.0 La firma de la sociedad disuelta era a de “Tornero y 
Letelier”. A 


4.0 La escritura de sociedad que se ha o se E 
“ante mí en 16 de marzo de 1570, y aunque en ella no se fija tér- S 
mino para su duración, en su artículo 13, copiado a la letra, 3e 
estipula: “Si de ia fecha en diez años Creyese conveniente don 


Camilo Letelier vender la parte que le corresponde en el. negocio 
pcdrá hacerlo todo a don Recaredo Santos Tornero, ODEROOS 
éste a comprarle en la misma suma que ahora, recibe”. 


“Valparaíso, agosto 23 de 1875.—Julio César Escala, aos 
río público. (A continuación va la inscripción del notario y con: SS 


“ervador de comercio don José María Vega V.). 


“En 1877, dice Pedro Pablo Figueroa en. su “Diccionario > 


Biográfico de Chile”, efectuó un tercer. viaje a Europa. A su vuelta 


tomó 'a su cargo los negocios de la testamentaria de su hermano 


Orestes, que lo ha hecho prosperar notablemente. Se ha dedicado 


a la edición de textos de enseñanza, de obras españolas y france- A 
Sas vertidas al castellano. ¡En 1891 editó cl diario “El Comercio”, 4 


de Valparaíso, siguiendo la política liberal del Presidente Balma- 
ceda. Gozó de la noble amistad de este. eminente estadista, cuya 


memoria ha enaltecido. Ha sido. editor de diversas obras nacionales” EZ 


Falleció en Santiago el 26 de julio de 1902, d : 
En El Mercurio del 29 del mismo mes y año se encuentra la. 
siguiente gacetbilla dedicada a su me moria: 


“Antenoche, a. las diez, ha fallecido en  Báptiaro Sabios 


señor don hRecaredo S. Tornero. Era el extinto un avan- 


zado «2 inteligente hombre de- trabajo que desarrolló - Sus 


excepcionales dotes en el periodismo y en el comercio de. li 
trerfa. Su señor padre, ek señor don Santos Tornero, fué 
uno de los primeros propietarios del Mercurio. La guerra del. 
año 1865 amenazó los intereses de erte caballero, por cuya -TAzóX 


se vió obligado a traspasar. sus derechos a su hijo. Largos años dex o 
trabajo y de empeño decidido hicieron que la empresa. robuste- ; 


A 


; $ 
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ciera su acción, hasta tomar un valor couch: En estas Cir- 
cunstancias el señor don Recaredo S. Tornero la vendió a su so- 
cio el señor don Camilo Letelier. 

“Pasó después el señor Tornero a fundar una fábrica de pa- 
pel en el pueblo de Limache que fué destruída por un fuerte 
temblor. : z 

“Dedicóse entonces al comercio de librería con infatigable 
ardor. Ultimamente habíase retirado de lo3 negocios y vivía des- 
cansando da sus largos años de trabajos y actividad”. 

Entre las cosas notables que ¡hizo en la Empresa durante el tiem- 
po en que fué don Recaredo dueño exclusive de ella, está la de ha- 
ber puesto al frente de la redacción al fecundo y talentoso perio- 
dista don Mamuel Blanco Cuartín, y construir especialmente para 
los talleres de la imprenta y las oficinas del diario un magnífico 
edificio en la hoy llamada calle de Prat, acera del cerro Alegre. 
Esta casa se levantó en un sitio erial com cimientos, propiedad de 
don Antonio Ferreira. Fué adquirido por don Riecaredo en la su- 
ma'úe $ 11,500/según escritura extendida ante el notario don Joa- 
quín 2.0 Iglesias, el 15 de junio de 1869, año en que empezó la 
edificación. En este local estuvo El Mercurio treinta y un años. 
En 1925 fué demolido, y en la fecha en que escribimos esta obra: 
no se ha levantado en ese sitio ningún edificio. 

La vista de esta casa la hemos encontrado en el precioso li- 
bro que don Recaredo publicó en París. En esta misma obra se 
halla la siguiente leyenda: “EL edificio ocupado por la imprenta 

úel Mercurio es otro de los que en la misma Calle llaman la aten- 
ción per su frontis elegante y alegórico. Es de tres pisos todo de 
cal y ladrillo a prueba de fuego, y fué construído en 1870, (ter- 
minado, debería decir), por los arquitectos Burchard y Boulet”” 

. Este. edificio fué vendido a don Agustín R. Edwards Ross, 
<agún escritura fechada el 18 de marzo de 1875. | 

Los talleres y las oficinas de El Mercurio permanecieron en 
él hasta el año 1901 en que fueron trasladados al palacio en que 
hoy están, construído en la calle de la CEE por los hernra= 
nos Edwards Mac-Clure. 

En la época de la disolución de la sociedad “Tornero y Lete- 
lier”, los diversos negocios, de la Empresa, según el inventario 
que se confeccionó el 1.o de septiembre de 1875, estaban ava- 
- luados en las siguientes cantidades:  / 


El Mercurio: 2 ás $. 9:0)0-00.0:0) 
El taller de Imprenta. A AS 15,000.00 


El taller de encuadernación y rayado... .. 5,000,00 


po z 
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Al iniciarse las operaciones de la indicada fecha, 


el Activo sumaba... .. .. .. 18 153,011.76 
y el Pasivo- a A 53, 011. 76. 


¡En diciembre de 1875 no se HO balance, y en éE primer a 
mestre del siguiente año no hubieron quebrantos. En los suzesi-- 


vos semestres las ganancias se destinaron a cubrir pérdidas. en das 
cuentas úe El Mercurio y de la sección imprenta. 


En este tiempo era banquero del-diario el Banco de Valpar : 
raíso. En diciembre de 1875 se le p pagó a éste el saldo pendiente 
que había en contra de la sociedad “Tornero E Letelier”, que le 


cendía a $ 25,050.00. 


Desde el primer semestre de 1876 hand el segundo. der 
siguiente, aparece en diversas - partidas de los: libros de la conta- 2 
duría el nomibre de don-Rafael Larraín y Moxó, unas veces 2omo- 


deudor del diario y otras como acreedor de don Camilo, Letelier. 
En el primer semestre de 1878 la pequeña gánancia que se 


obtuvo fué distribuída en esta forma: el 90 ojo para don Rafael 
Larraín M., y el 10 00 para don Camilo Letelier, Y en esta pro- de 
porción se distribuyeron las utilidades ambos Señores basta el úl- a 


timo semestre de 1879. ce 


De estos y otros detailles, que omitimos por wo; ser impresas E 


dibles ahora, se deduce que el prestigioso político y ex-presidente 


del senado don Rafael Larraín y Moxó adquirió el activo y el pasi- E 
vo de la Empresa al disolverse la sociedad formada por don Reca-" 


redo S. Tornero y don Camilo Letelier. Este último, desde entonces, 
cobró un sueldo anual de cuatro mil pesos en calidad de director 
y administrador, con el porcentaje sobre las. utilidades que se ha 
indicado antes, , 


En corroboración de todo lo expuesto,-se ve claramente e > 


durante un período de cerca de cuatro años y medio fué el señor 
Larraín M. y no don Camilo. Letelier, como siempre se ha tenido 
entendido, dueño de El Mercurio. Para mayor abundamiento de 
datos insertamos a comtinuación la gacetilla que, en la sección | 
correspondiente a Santiago, publicó el diario sl 29 de diciembre: 


de 1892: . e 


'“*Defunción.—Ha dejado de existir el Mea po ant caballero: don : 


Rafael Larraín Moxó, acaudalado patricio, senador durante algu- 


nos años, presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura y de 


otras corporaciones, antiguo propistario del MPECIATAS retirado 
hacía tiempo de la política activa” ; - : E A 
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“Este caballero nació en Santiago en 1813 y era descendiente 
de los barones de Jurais Reales. Se educó en Europa, y en Chile se 
_Gedicó a la agricultura. Fué diplomático y representó a su patria 
“ante la corte de Roma; luego fué diputado, y más tarde senador. 

Tuvo el cargo de vice-presidente de la. expasición internacional de 
- 1875. Fué un hombre de mucho prestigio por su cultura y por su 
-excelente corazón. E | E 

El señor Letelier obró siempre en la Empresa como verdade- 
-rc dueño, y aunque don Arturo M. Edwards, em el diario “La Pa- 
tria”, decía el 19 de julio de 1880 con motivo del fallecimiento de 
. don Camilo, que éste “había comprado la im)pprehta hace varios 
- meses”, jamás apareció indicio alguno en %0s libros de contaduría - 
que lo demostrara. En el balance correspondiente al primer se- 

mestre del año de; fallecimiento del señor Letelier, consta este 
- caballero con los mismos cargos de director y administrador y 
con igual sueldo de cuatro mil pesos anuales e indéntica. partici- 
pación en el negocio que en tiempo del señor Larraín M. El 90 olo 
lo cobró esta vez don Agustín Edwards Ross como propietario ex- 
clusivo que ya era de la Embpresa desde principios de 1880. Así 
consta en los libros indicados. 

Al darse cuenta en Yl Mercurio del fallecimiento de don Ca- 
milo, siempre se le dió el calificativo de editor y no el de dueño 
del diario ni de la. imprenta, porque nio son siniónimas ambas pala- 
bras. Don Santos Tornero fué propietario y editor; pero utros se- 
ñores sólo han sido lo uno o lo otro, como en el caso que trata- 
mos. A : : 
. Fué este editor y periodista un amable joven que se captó 
“as simpatías de cuantos le trataron por su cultura y su esme- 
rada educación. Se 

““En 1870, dice don Pedro. Pablo Figueroa, tomó bajo su di- 
rección él antiguo diario de Valparaíso el Mercurio y le imprimió 
un desarrollo considerable, aumentó el formato del diario con un 
espacio de lectura de más de once mil centímetros cuadrados, y 
le dió nuevos rumbos de información y de noticierismo. Se carac» 
terizó, a parte de su buen tino como administrador de la empresa - 
- del diario, en su faz de periodista. laborioso, mesurado, tranquilo 
e ilustrado, respetuoso de las opiniones ajenas y progresista en 
sus ideales públicos. Hízose estimar por la prudencia de sus jui- 
cios y la templanza de su carácter y de sus escritos. Protegido 
por el respetable hombre público y filántropo don Rafael Larraín 
: -Moxó, pudo dar al Mercurio amplio desarrollo industrial, dotán- 

dolo de prensas movidas a vapor y de cuanto elemento lía menes- 
ter un establecimiento tipográfico de primer orden”. 


Á 
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SS .Al señor Letelier debe considerársele director- -gerente e las 
Empresa y no redactor del diario como afirman. los - biógrafos: E 
jefe de la redacción era don Manuel Blanco Cuartín desde el 
tiempo de don Recaredo S. Tornero y en ese cargo se mantuvo el 
ilustre periodista hasta que fué jubilado con sueldo entero por 
don Agustín R. Edwards Ross en 1886. Por esta razón hemos 
puesto aquí la biografía de don Camilo, y también lo hubiéramos 
hecho asi si por acaso hubiese sido redactor, toda vez que tenía- 
mos que acumular toda clase de pruebas para demostrar que este. 
señor fué únicaménte empleado de la impresa y no dueño como 
hasta ahora se ha. creído. El mismo Figueroa, confiesa, - que fué ES 
administrador y al propio tiempo protegido del señor Larraín 
Moxó, pero le endosa las cualidades de don Manuel. Blanco. Se 
calificarlo de periodista. Pa á 

Estamos en una caso igual, pero a la inversa, del de: dom 
Pedro Félix Vicuña. A este se le ha: estado negando durante un 
siglo, por la mayor parte de los historiadores, su calidad de 
único iniciador y fundador de El Mercurio, y por todos ellos su ca- 
rácter de primer redactor del periódico: durante. medio año, 
mientras que a don Camilo Letelier se le han dado las categorías : 
de dueño y de redactor del diario que jamás tuvo -porque Úúnica- 
mente fué gerente con amplias facultades de las que tal vez no. 
atinó a hacer uso de ellas con um buen sentido financiero, según 
podría colegirse por la crítica situación económica en AS se- 
encontraba la Empresa a fines del año 1879. e 

¡Estas equivocaciones no deben extrañarle al lector. Ya. e o 
brá observado, en lo que lleva leído, que la. historia de El. Mer- 
curio y la de sus hombres han sido escritas sin bases a causa 
de no existir la debida investigación de documentos que SON. 108,2 
que dicen las verdades. Sobre lo que ellos confiesan. estamos edi-- 
ficando esta historia y no basándomos en las suposiciones, -Jeyen- 
das y recuerdos de cronistas. Deseamos. ser lo menos posible 
desmentidos por los escritores que nos sucedan en fan. intere- 
sante materia; queremos que no se nos tadhe de negligentes o 
de ligeras en la verificación documental de los. hechos que o 
latamos; queremos ser verídicos y axactos, pero también de 
seamos que se tengan en consideración las disculpas. por las fal- EN 
tas que O o las omisiones que hagamos involuntaria- 
mente. A 
Don Camilo Letelier falleció oa de un ataque 
-al corazón, en la mañana del 18 de julio de 1880, "2. 

Estuvo en las campañas del norte sirviendo en el OS 
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neral del ejército de reserva, y asistió a la batalla de Tacna como 
agregádo al Estado Mayor que dirigió las operaciones en aque-* 
llas, Ocasión. Su muerte fué muy sentida en los círculos sociales. 

Durante este período de la segunda época del diario, nalcie- 
ron en Chile ocho revistas de bastante importancia. 

Deslle que desapareció *“E! Correo. del. Domingo” en el mis- 
mo año de 1862 en que nació, y de la cual hemos dado cuenta en 
el capítulo XI, no salió otra hasta el año 1865 en que apareció “La 
Revista Literaria Ilustrada”, de la. que vió la; luz un número. 

[Hásta dos años después de este ensayo frustrado no se in- 
tentó la publicación de otra revisita. Esta se demominó. “La Estre- 
la de Chile”, que vivió doce años (1867-1879). En ella colabo- 
raron muchos «le los ingemios del período anterior e hicieron sus 
primeros ensayos otros tantos, cuyos nomibres mencionaremos en 
el capítulo. dedicado 'a la fundación de la revista “Zig-Zag'””, apa- 
recida en 1905. 4 

Durante el tiempo que vivió “La Estrella de Chile” apare- 
cieron las siguientes publicaciones literarias! 

“Revista Almericana” nacida y fenecida en 1869. 

“Revista de Santiago”, fundada y' dirigida por don Augusto 
“Orrego Luco y don Famor Vielasco en 1872. Vivió dos años y tuvo 

“¡por asiduos colaboradores a Barros Arana, Eduardo de la Barra, 
M. L. Amunátegui, E. M. Hostos, Vicuña Mackenna y a otros lus- 
tres escritores. 

“Revista Te paraiso? UE nació al desaparecer la ante- 
rior, y tuwo por colaboradores a los literatos que acabamos de c.- 
tar. También vivió dos años. 

“Sud. -Amiérica”, que nalció y vivió en los misimos años que xa 
amterior (1873-1874). Escribieron en ella Luis Montt, M. Villa- 

-mál, G. Toro, F. Vidal Gormiaz, J. V. Vergara y nor más. 

“Revista Chilena”, fundada en 1875 por Barros Arana y M. 
L. Amunátegui. Duró cinco años y tuvo por colaboradores a la 
mayor parte de los que lo fueron de casi todas las revistas que 
hemos citado. 

¡Por último, la “Revista Literaria”, que aparelció en 1878 en 
calidad de órgano de los alummos del Instituto Nacional, y que 
trajo al mundo de las letras a los señores D. Amunátegui, Enri- 
que Montt, S. Alcibíades y a otros jóvenes talentosos que brilla- 
ron en las postrimerías del: siglo. pasado. E 

Daremos término al presente capítulo con la lista de los re- 
dactores editorialistas más notables que tuvo El DEE EO desde 
io hasta 1885: : 
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- Florentino González. — Desde el 1.0 de noviembre de 1864 
hasta el 22 de abril de 1865. 


Joaquín Godoy. — Desde el” 24 de abril a el 31. de: 


agosto de 1865. : 

Anónimo. — Desde el 1.0 de septiembre de 1865 hasta 
el 31 de mayo de 1866. , 

Camilo Enrique Cobo. — Desde el 1.0 de o de 1866 
hasta el 31 de diciembre de 1869. 

Manuel Blanco Cuartin. —-*Désde el 1.o de enero de 187 ee 
hasta el 30 de abril de 1884. Durante este tiempo sustituyeron 
2 don Manuel en diversas olcasiones por breve tiempo, los BOS 
ñores Ventura Blanco Viel, Rafael Egaña, Santiago Estrada y 
algún otro. De todos ellos trataremos en el próximo capítulo. 

Miguel Luis Amunátegui. — Desde el 1.0 de mayo de LES $ 
hasta el 30 de septiemibre, de 1885. 

'Hemios de advertir que, desde el comienzo del dos do 
período de esta épolca, solían redactár la sección editorial dos 
empleados del periódico; plero' solaimiente _umo, el principal 9 
propietario del cargo, era responsable de lo que en ella se in- 
sertaíba . a pa : 


CAPITULO XVI' 


LA REDACCION EN EL ULTIMO PERIODO DE LA SEGUN DA 
PEO POCA DEL DIARIO E 


Desde don Florentino González hasta don Miguel L. Amunátegui.—La 
> modalidad -del gobierno del presidente Pérez.—Cambio del carácter 
¿2 de la prensa política.-——La personalidad del redactor don Florentino 
. González.—La cuestión, de .España ,con el Perú.—La redacción de 
_ douw: Joaquín Godoy.—Este, como su antecesor, se opone a la intro- 


misión de Chile en el''conflícto' hispano-peruano.—El señor Godoy 


,:: Mención de los. redactores: que le “substituyeron momentáneamen- 


2 ; 

-< Hemos dicho que con. la. presidencia de don José Joaquín 
Pérez se abrió en Chile un régimen Ae, tolerancia política que fué 
a la vez de transición. Este cóntemiporalizador magistrado inau- 
guró su período llamando "a los liberales desterrados; permitiendo 
la libre emisión del pensamiento en la [prensa y en las reuniones 
públicas, y cumipliendo,. en lo gubernativo, el principio de Su pro- 
grama que tenía por lema “el gobierno de todos para todos”. 

Me A mediados de su primer. período todo había cambiado de 
aspécto. “Las buenas ideas, decía El Mercurio en esa. época, han 
- ganado en Chile un inmenso terreno. Insensible y lentamente han. 
llegado a encarnarse en los hábitos y a constituir la esencia de 


SR 
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las creencias políticas, sociales, religiosas y económicas domi- 


nantes en el país. Los partidarios del ¡pleno : régimen de la liber- - As 


tad no se cuentan ya como en otro tiemipo; los que están sujetos 
a número son los que profesan el sistema de autoridad con todas 
sus aberraciones. El dogma político de la soberanía popular, con-= 
signado en nuestro código fundamiental como una bella teoría, 
es hoy un hecho inicontrovertible; y no lo es menos el dogma 
de la soberanía de la razón y del derecho.” o 

La prensa aumentó considerablemente. Los perióticos sa 
tírilcos Cobiraron mucha importancia, en particular los de cari- 
catura. El mismo presidente de la República no se libraba del 
buen humor de los dibujantes, cosa que no a o señor 
Pérez. > E 

¡Entonces fué cuando el carácter de los. redaatores editoria- 
listas de los grandes diarios fué cambiando. Ya no se necesitaba A 
al diarista que, como el antiguo “dómine'?, mantuviera siempre 
la palmieta en actitud de castigar al alumno desaplicado, tonpe 
o travieso. Los publicistas combativos o demagogos iban pasando 


a los periódicos de ocasión o de lucha, y los moderados y sesu- 


dos, con cultura enciclopédica, COMENZADO a redactar de o e 
des diarios. : ? e 

El Mercurio fué uno de los primeros que ensayó esta odas 
lidad con el ilustre escritor y diplomático neogranadino. don Flo-. 


rentino González, que sucedió en la redacción principal a. don ¿E 


Orestes L. Tornero el 1.o de noviem/bre de 1864. , 

Contaba el nuevo redalctor cincuenta y ocho años de ES 
y su reputación de hombre de letras era in dislcutible.. Dice Cor-. 
tés, en su “Diccionario Biográfico Americano”, que el señor Gon- 
zález era una de esas “robustas inteligencias colombianas que 
se han aplicado con tesón al examen y desicubrim: iento de la ver- 
dad, interrogando la filosofía moral y las. ciencias naturales, la 
jurisprudencia civil y la teología, la aiplomiacia en todos sus 
ramo3, la literátura, la ciencia constitucional y administrativa, | : 
y el arte de la política.” : > E 

Cerca de cinco meses estuvo en el diario. Durante ese tiempo 
se ocupó con preferencia del conflicto entre España y e€l Perú, 
y censuró al gobierno de este último país por su actitud reser- 


vada, que tenía, todas las apariencias de la apatía ante la gra- 


vedad de las circunstancias. Trató esta cuestión 202 imparcial: a 
az, independencia y altura de miras, y cada vez que. aparecía 
en la prensa la idea de la intervención Chilena, él la rechazaba >> 


J y 
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coz 153 razonamientos y la lógica de un diplomático honrado. 
Y cuando terminó sus sesiones el Congreso Americano reunido 
4 ima, cuya sesión inaugural se efectuó el 14 de noviemíbre 
de 1864, con el propósito de intervenir pacíficamente en el con- 
flicto hispano-peruano, recrudeció sus censuras a dicho gobierno 
por su incomprensible política. En el editorial' del 18 de enero 
del año siguiente decía a este propósito: “Casi simultáneamente 
con 1a primera reunión del Congreso Americano en que se de-= 
claró soleminemente que la causa: del Perú era la causa de la 
América, y que el Congreso se constituía en representante del 
Perú en la cuestión con España, aparecía la famosa circular de 
la cancillería peruana en que se declaraba que el Perú tenía una 
política fija, y que ningún poder en el mundo tenía el derecho 
de imponerle una política distinta, ni minos obligarle a obrar 
en sentido contrario a lo que él creía su conciencia, su derecho 
y su justicia.” También trató con mucho interés y conocimiento 
Ge la reforma de unas ordenanzas de aduana que se acababan 
de implantar, y de un emipréstito solicitado por el gobierno. 

Fué. un excelente escritor. En sus artículos rebosaba la doc- 
trina, por ser hombre de cultura superior y de gran experiencia 
adquirida en los importantes cargos políticos y diplomáticos que 
había desempeñado con lucimiento en su patria y en diversos 
países. (*) S : | 

«Le sucedió un joven abogado que por aquel entonces des- 
-empeñaba el cargo de secretario de la intendencia de Valparaíso, 
y que con el tiempo había de ser un diplomático sobresaliente. 
: Se llamaba don Joaquín «Godoy y era hermano del célebre 
periodista don: Santiago F. Godoy, de quien hemos hablado en 
capíttlos anteriores. Don Joaquín no era 'escritor tan notable y 
valiente como su hermano, pero durante los cuatro meses que 
redactó El Mercurio se distinguió por su espíritu conciliador y sn 
versación en cuestiones financieras, económicas y de política in- 
ternacional. 


-(*) Don Florentino González estuvo en Valparaiso varios años 
ejerciendo la. abogacía. Durante su larga vida fué profesor, periodista, 
ministro de Estado, agente diplomático . y legisladoy. Era un orador 
notable y un publicista jurídico muy sobresaliente. Ejerció el cargo 
de ministro plenipotenciario de Nueva Granada, su “patria, en el Perú 
y en Chile. Entre otras obras, escribió y publicó un “Diccionario del 
Derecho Civil Chileno”, un “Código de Enjuiciamiento Civil” y un 
“Código Civil Substantivo” que le dieron renombre. Era profesor de 
la Universidad de Buenos Aires cuando falleció en 1875. 
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Comenzó sus labores en El Mercurio al 241 de e de 1865. 
con interesañtes y bien dojcumentados artículos sobre economía SAS 
y finanzas. En su tiempo hubo en el Perú una revolución contra = S 
el presidente Piezet, a causa de lo mal que este miamdatario había => 
llevado su gestión diplomática em la cuestión hispano-peruana . RE 
El señor Godoy se congratuló de la actitud del. pueblo peruano 
contra quien no había sabido o no había querido, “velar 20 su E e 
dignidad.” Es : E 
También el señor Godoy, como. su ica se. o 
contrario a la intervención de Chile en los asuntos internajio- e 
nales de su vecino del norte, porque veía el insignificante poder 
naval chileno ante la poderosa fuerza marítima - de España, AS 
mantuvo una breve polémica icon “El Ferrocarril” que era. parti- 
dario del entrometimiento. Se mantuvo a favor, en contra de- 10. 
mayor parte de la prensa, de la creación de un banco de emisión, 
depósitos y descuentos bajo la denoimimalción de Banco Nacional - 
de Chile, con domicilio en Valparaíso y sucursales en las Imás: 
importantes poblaciones de la República. Este banco se tomaría ES 
con un ¡capital de siete millones de pesos, “susceptible de aumen- 
tarse hasta dolce, dividido en acciones de mil pesos -cada e 
Pero en donde dió la medida de su capacidad fué durante. de 
el tiempo en. que se discutió en el Congreso la reforma. del. er 
tículo 5.0 de la Constitución. Por ese artículo se : impedía en sel. 
país la práctica y enseñanza de otro culto religioso que no. fuera o 
el católico. El señor Godoy escribió bastantes artículos en “pro E 
de la tolerancia religiosa, tema que desde muichos años atrás ES S 
había sido muy bien tratado por la mayoría de los: editorialistas. 
de El Mercurio. S ARO 
¡A fines del mes de julio se dió a comibatir la- ley de prenta E 
de 1846 por anacrónica y absurda en 1865 Y. Ser, además,. 1ns- 
constitucional porque “La Constitución asegura a todos los. ha= Ea 
bitantes de la república la libertad de publicar sus opiniones POr 
la imprenta, y el derecho de no poder ser “condenado por el. abuso 
de esa libertad, sino en virtud. de un juicio en que se Califique E 
previamente el abuso por jurados”, : A LA 
Abogó con entusiasmo por el proyejeto de ona de un 
muelle en el puerto de Valparaíso pda al pd por 
don Guillermo Biggs. A SS 
. En esa época se había despetade un vehempntisi imo Anhelo 
de retóimario todo en el más amiplio sentido liberal. ase en. ese 
período presidencial del señor Pérez naició. el partido radical e 


Sá 
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YE, E 


a impulso de esas ansiedades. Todos los anhelos y avances en- 
contraron en el joven y talentoso redactor un paladín sereno y 
ecuánime que fué aplaudido- por todos. 

Inesperadam'ente aparelció el 2 de septiembre el aviso edi- 
torial de su retiro de la redacción. “Esperamos, decíase, que los 
motivos que hoy lo hacen separarse cesarán pronto y entonces 
podrá continuar ayudándonos en nuestras tareas.” : 

¿Quién sucedió inmediatamente a don Joaquín Godoy? No 
lo “sabemos aunque presumímios que fuera don Recaredo Santos 
Tornero, que en ese mismo mes se hizo cargo de la dirección del 
diario icon motivo de la partida de su hermano Orestes a Estados 
Unidos para: adquirir maquinarias y estudiar la fabricación de 
papel. SO : 7 

Hay quien supone que fué don Camilo Enrique Cobo; mas, 
-si hemos de treer en esta ocasión a don Manuel Blanco Cuartin, 
sulcesor del señor Cobo, éste no ingresó en la redacción -principa? 
hasta el año 1866, según lo asevera aquel en el artículo necro- 
lógico que le dedicó en 1883. (*) 
La situación internacional del país en ese mes de septiembre. 
Ye había puesto muy seria. Aumque en los primeros- meses de 
aquel año de 1865 el gobierno chileno había dado satisfacciones 
al ministro de España en Chile por su parcialidad durante el 
conflicto hispano-peruano y todo parecía haber acabado amiga- 
blemente, el gobierno de Madrid no quedó satisfecho del arreglo 
que hiciera su representante, y«envió una escuadrilla, al mando 
del almirante don José Manuel Pareja, quien- con amplios pode- 
tes para recabar perentoriamente de Chile una reparalciión com- 
pleta, se presentó en el puerto de Valparaíso .en los primieros ' 
días de ese mes. . 


(*) Debemos advertir al lector que el ilustre periodista don Ma- 
nuel Blanco Cuartin, cuando trataba de la historia de El Mercurio, 
plagaba sus relatos de anacronismos y se hacía notar por omisiones 
notables y juicios caprichosos. Podríamos citar muchos casos de esos 
defectos; pero bastará que citemos uno de mucho bulto que hay en 
ese artículo, para confirmar nuestro aserto. Al tratar de la entrada 
- del señor Cobo en la redacción, dice que éste sucedió inmediatamente 
a: don Florentino González, en quien notó “marcada flojedad en los jui- 
cios respecto de la conducta del gobierno español para con Chile”. 
"Todo el mundo sabe que las hostilidades de ambos países no se rom- 
pieron hasta el 25 de septiembre de 1865, fecha muy posterior. a las 
en que entraron y salieron de la redacción don Florentino González 
y su sucesor inmediato don Joaquín Gudoy, de quien ignoró su paso 


A 


por el diario. 
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Como se ve, crítica era la situalción y, por lo mismo, el pass 


“blico necesitaba ahora, con más urgencia que en otras, Ocasiones, 
que un periódico serio, independiente y ecuánime como El Mer- 
curio, le orientara con su opinión sensata. Y core la retirada del 
señor Godoy fué intemipestiva, por lo que es probable que el edi- 


tor mo encontrara inmediatamente al editorialista apropiado a las 


circunstancias, no sería extraño que él se encargara de la re- 


dación, máximie si era hombre de letras, comio sabe el lector. 


Pero fuere don Recaredo S. Tornero o fuere otro, o aquél 


con éste juntamente, lo cierto es que la delicada cuestión fué 
bien tratada, desde el punto de vista patriótico, en la sección 


editorial. En sus artículos se pusieron de manifiesto, como era E 


lógico, las sinrazones de España para pedir a Chile nuevas expli--. E: 


calciones, y las razones que asistían al gobierno de este país para 


negarse a darlas. En esta discrepancia amibos pueblos manifesta- . 
ron, en igual grado, la dignidad y el orgullo característicos de la 
pundonorosa raza a que pertenecen . ; eb 


Con motivo del bombardeo de Valparatso, ocurrido el. 31 de | 
marzo de 1866, El Mercurio suspendió su salida desde el 29 de. 
aquel mes hasta el 2 de abril, ambas fechas O pero. 


y A 


publicó varios suplementos. 
Mucho después de terminada la cuestión internacional, fué 


cuando el diario dió cuenta de su editorialista. El 2 de junio. 
apareció este aviso: “Cambio de redactor. Desde esta fecha cesa ES 


en la redacción de la parte editorial del Mercurio la persona que 
ha estado encargada de ella desde el 1.o de septiembre de 1865. 


E 


—— Los editores.” Entonces fué cuando ingresó don Camilo. En- 


_Tigue Cobo, quien se mantuvo en el puesto hasta el 31 Ed a 
bre de 1869. 


En los tres años y medio que estuvo en El Mercurio fué. sus- S 


tituído, en diversas ocasiones en que estuvo enfermo, por algunos 
escritores, y en las postrimerías de. su período por don. Manuel 


Blanco Cuartin, quien ingresó en el diario varios mieses antes dé 
que ocupara en propiedad el puesto de don Camilo. En esta época 
el diario tenía en Santiago, además del corresponsal noticioso 


don Amtonio Carmona, un redactor editorialista qu Ln Uno. de 


o dos artículos por semana. 
Como don Manuel conoció mluy de cerca la ta bon dei señor. 


Cobo en nuestro periódico, vamos a copiar los párrafos perti- > 
nentes a ella que se encuentran en el artículo necrológico citado 


antes: E TEA 
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“Sus primeros artículos llamaron la atención del pueblo de 

Valparaíso. Vefase en ellos al escritor elegante, Mesurado, Cir- 

cunspecto ; conocíase desde luego que la mano que los trazaba 

era una mano diestra y obediente a un Cerebro robusto y bien 
municionado . 

dando: un poco el no el ao de: cobo se hizo más 
robusto, el “lenguaje más limpio, la imaginación más atrevida; 
y todo ello demostraba que en aquel joven había una calidad no 
muy común en los periodistas: la de estudiar a fondc las cues- 
iones y pulir gradualmente el estilo y el ¡enguaje. 

“Ahí están, desde prinicipios de 1866 hasta. diciembre de 1869, 
una serie no interrumpida de artículos notables que comprueban lo 
que decimos. Puede verse en ellos, no sólo la historia de las cues- 
tiones de su tiempo neta y directamente trazada, sino la huella 
gue el estudio y la meditación iban OS en la noble: 
y bien organizada cabeza del escritor. 

“No hubo cuestión a que no llevase luz, en que no demos- 

-trase sinicero amor a la justicia, deseo vehemente del bien. Al 
primer golpe de vista cualquiera puede ver allí una inteligencia 
clara y bien nutrida, un acopio de ideas apropiadas al periodismo 
y sobre todo un O recto y entusiasta por todo lo bueno 
-y lo bello. 
“Cobo era antista; sabía decir den que quería como quería; 
jamás pudo sorprendérsele ni en pretensiones de indigesta .eru- 
| dicción, ni en veleidades y ligerezas tan comunes en los que es- 
-criben diariamente para el público. Es. preciso también tener en 
cuenta que en la polémica, que entre nosotros degenera casi 
siempre en reyerta destemplada y agresiva, era sumamente hi-. 
dalgo y delicado, a punto muchas veces de parecer tímido o poco 
convencido de la causa que defendía . 

“He ahí, pues, lo que era como periodista Camilo E. Cobo; 
y por cierto que no fué pequeña nuestra desconfianza cuando nos 
vimos agraciados por don Recaredo Santos Tornero con la redar- 
ción del Mercurio que con tanto acierto había llevado nuestro 
antecesor”. 

Desde el instante en que comenzó su labor dedicóse a co- 
mentar la cuestión hispano-=chilena que ya había pasado a la. 
historia, puesto que pocos días después del bombardeo se retiró 
la escuadra española. Se mostró un tanto agresivo y altanero en 
bastantes artículos más apropiados para los días del romancesto 
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conflicto quie para aquellos de angustias del e nacional que, 
había traído consigo la aventura bélica. O 
En el mes de su ingreso los partidos Po se > preocupa 
ban de la elección presidencial. Durante el período electoral es- 
eribió dos o tres breves artículos a favor de la reelección de don Ps 
José Joaquín Pérez, quien tenía por rivales a don Manuel. Bulnes 
y a don Pedro L. Gallo. (*). 
No. fué muy fecunda la labor del señor Cobos en la sección 
editorial. Sus artículos eran cortos y periódicos. Trató en ellos 
de la reforma electoral y de otros tópicos políticos, pero /muy 
pocas veces comientó la labor gubernativa y legisladora: Abogó 
por la creación de un Instituto Comercial en Valparaíso. en. vista : 
de la decadencia a que había. llegado el Liceo: a causa de la' gue- 
rra con España y de la retirada, poco después, de su rector fun- 
dador don Joaquín Villarino, según se explica detalladamente en 
la interesante “Reseña histórica del Liceo de Valparaíso desde Pe 
1862 hasta 1912”, por don Leonardo Eliz. También abogó. Sn : 
varias mejoras urbanas de esta ciudad. As s 
Don Camilo residía en Valparaíso. Era “profesor de filosofía 
del Liceo. (**) En el mes de abril de 1870 fué elegido diputado 
en propiedad, y en ese mismo -año se trasladó a la capital, en. * 
donde poco después redactó el diario “La República” para. apoyar : 
la candidatura presidencial de don Federico Enráduriz Zañarto, = 
de quien era grande admirador. (***) 2 2 aa 
El señor Blanco Cuartin asegura que don Lamio Enrique. 
escribió en el diario hasta diciembre de 1869, aunqe parece 
que continuó pértemeciendo a su redacción hasta. fines de marzo 
de 1870. Hay motivos para sospechar esto, El 21 de ese mes Ae z 
decía, en un aviso editorial, que “El antiguo redactor del Mer-* 
curio, retirado temporalmente de la redacción' por el mal estado. 


(*) El Mercurio no hizo campaña especial a favor de la reelec=. 
ción del señor Pérez porque su triunfo estaba asegurado. El 30 de 
agosto lo proclamó nuevamente el Congreso presidente de la -Repúbli- E 
ca por 191 electores contra 26 que sumaban, en total, los de los cas: A 
didatos contrarios. Se 

(**) En la. obra de don Leonardo Eliz aparece don Camilo E “Cobo. 
perteneciendo al Liceo en 1864, no sabemos si como alumno O como - 
ES pero está consignado en la lista del personal AOS 
año 18 

(***) En el primer ministerio que tuvo ese presidente desempeñó 25 
el señor Cobo la cartera de Hacienda; después fué-rector del Instituto 


Nacional, y al fallecer, el 27 de septiembre de 1883, era POIS de. 
la e de Santiago. 
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de su salud, volverá a ella tan pronto 2omo ésta se lo permita”. 
Además, durante el primer semestre de ese año los artículos edi- 
toriales llevaban, debajo del epígjrafie, la palabra “(colabora- 
ción)”, la cual desapareció en el mes de abril. nds 

- Estas colaboraciones eran, sin duda alguna, de don Manuel 
Blanico, quien pertenecía al diario desde mucho antes. 
Él “Resumilendo ahora lo que hemos didho, dice su panegerista, 
podemos asegurar, sin faltar en un ápice a la verdad que se debe 
a los muertos, que Camilo E. Cobo fué una inteligencia notable, 
un corazón nobilísimo y un excelente servidor del país. En mur 
chos puestos de nota, su modestia más que sus males le impidió 
recoger estruendosos aplausos; pero el hecho innegable es que 
en donde quiera que le cupo en suerte desempeñar un destino, 
lo ejerció con honorabilidad sin tacha. 

“DLiterato, no ha dejado, por los mismos motivos, obras que 
levamten su nomiíbre hasta la altura de las superioridades, Mas 
los que le conolcieron íntimamiente recordarán siempre al hombre 
de talento, de ingenio y de probidad ejemplar.” 

'A] comenzar el año 1870 dió principio el insigne literato 
don Manuel Blanco Cuartin a sus tareas editorialistas. Mejor 
dicho, sus ensayos de escritor político, porque: ha de saberse que 
don Manuel, aunque hacía más de veinticinco años que escribía 
para el público, no se había dedicado, en ese cuarto de siglo, a 
dar opiniones ni a marcar rumbos desde la sección editorial de 
un diario, y mienos desde las columnas del de más autoridad. y 
prestigio de Chile. Pero esto no fué inconveniente para que desde 
el primer momento se destacara en el para él nuevo género: pe- 
riodística y se mantuviera, por más de diez y seis años (los que 
estuvo en El Mercurio) en el primer lugar entre los redactores 
editorialistas de Ohile y fuera considerado uno de los mejores 
diaristas de América. | . | 

Fué glorioso para El Mercurio el largo período de su re- 
dacción . %, : » 

¡Así como a varios de sus antecesores en el puesto les prestó 
este periódico sw autoridad y su influencia para que alcanzaran 
renombre, honores y elevados puestos, el señor, Blanco Cuartin 
renovó y cristalizó al diario la importanicia y el valer que hasta — 
entonces había conquistado en su ya longeva y gloriosa existencia, 
y no “le pidió jamás ningún favor ni se cubrió de su prestigio 
para medrar. No quiso ser diputado ni ministro; -1no solicitó si- 
quiera una modesta piaza de secretario de municipalidad o de 


» 
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intendencia, porque siempre quiso ser periodista, o mejor dicho, 
redactor de El Mercurio, cargo que amaba tanto, que no lo -hu- 
biera cambiado por el más alto, brillante y mejor remunerado 
de cuantos existieran en el mundo. 

No figuró ni mledró y, sin embargo, fué uno de los hombres 
que estaban mejor preparados para desempeñar cualquier puesto 
público de responsabilidad. Su cultura era extemsa y completa. 
Educado por su padre en la austera escuela española, para él 
ninguna ciencia ni arte tenía secretos. Y luego su caballerosidad 
y sw honradez le daban una aureola que completaban su presti- 
gjo. de hombre sabio, talentoso e hidalgo. 

La vida literaria del señor Blanco Cuartin se puede dividii 
en tres épocas distintas, Que son otras tantas evoluciones. espiri- 
tuales bien marcadas. 

4 los veintitrés años de edad, o sea en 1845, se dió a comocer 
con algunas composiciones poéticas de corte romántico, de ese 
melanicólico romanticismo francés de entonces que a todo lo re- 
vestía de tristeza. Nadie podía sospedhar en esos días de su do- 
rada juventud que el autor de aquellas piezas poéticas tan me-. 


lodiosas, correctas y suaves, saturadas de amargura y resplande- ES 
cientes de inspiración, se podría convertir un poco más tarde en - 


el formidable satírico de prosa suelta, acerada y graciosa que 
apareció sucesivamente en las crónicas semanales de “El Con-- 
servador”, “El Mosaico”, “““El Cóndor”, “El Independiente” y 
otros diarios y periódicos. Después, aquel cronista ingenioso, 
chispeante y cáuistico, pasó a ser en El Mercurio el editorialista 
más sesudo, sereno y ecuánime que escribía cotidianamente ar-. 
tículos emjundiosos sobre” política y diplomacia, filosofía. y neli-. ; 
gión, artes y cienicia, que causabam admiración en propios y ex- Su 
traños por la profundidad del concepto y'la perfección de la 
forma. Porque don Manuel, aunque fué un periodista fecundo 
que improvisaba continuamente, jamás miamchó sus escritos con. 
galicismos y otros djeos defectos que desdoran al nobilísimo idioma 
castellano y dicen muy poco de la ilustración de quien los emplea. 
Se inició en las letras llevado de la mano por la literatura clásica 
española, y siempre se mantuvo fiel a los principios que había 
recibido. Por eso todos sus escritos son móúdelos de bien decir. 
Sería tarea muy larga hacer una breve-reseña de su labor - 


en cada una de las evoluciones espirituales que acabamos de di= 


señar, y en particular en la última. ¡En El Mercurio están de 
manifiesto reunidas, y en él se pueden apreciar en toda su am- 
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plitud, el talento y la sabiduría, la gracia y la causticidad, la 
nobleza y la generosidad que diariamente vació en sus columnas 
durante dieciséis años casi consecutivos con una co nstancia y un 
entusiasmo dignos de encomio y de la carrera que había abrazado 
con verdadera vocación. : 

Muldhos volúmenes podrían formarse con los artículos más 
interesantes que escribió para nuestro diario. El libro que formó ' 
aon Juan Larraín con el título de “Artículos escogidos de Blanco 
Cuartin”, es una pequeña muestra de la capacidad cerebral de 
aquel fecundo literato. 

Como no nos es polsible-detallar sus cuarenta y cinco años 
de vida literaria a fin de trazar una semblanza perfecta de este 
gran hombre, vamos a completar lo que hemos dicho con el juicio 
desinteresado, justiciero y exalcto que ha mierecido a uno de los 
literatos y periodistas más: notables de los presentes días y que 
también fué redactor principal de El Mercurio. Nos referimos 
al inolvidable escritor don Joaquín Díaz Garcés, aquel famoso 
“Angel Pino” de imperecedero recwerdo. Ese juicio lo dió en el 
disewrso que leyó en la Academia Chilena, correspondiente de la 
Real Española, al recibirse de académico el 25 de agosto de 1918: 

“Me refiero al señor don Manuel Blanco Cuartin, chileno y 
español, (*) porque hijo de un soldado que peleó primero vale- 
rosamente por España, y, perturbado por los acontecimientos de 
A'mérica, más tarde por el usurpador, y de una dama gaditana 
con quien su padre casó en los días áe infortunio que siguieron 
para él, de la batalla de Vitoria, tenía juvenil y fresca por todos 
lados sangre española y naturaleza meridional, y profesaba honrado 
y profundo culto a la patria de sus mayores y centro de sus es- 
tudios y preocupaciones atáwicas. 

“Conocido en su infancia por don José Joaquín de Mora, que 
adivinó sus tendencias espirituales y vaticinó su posición en las 
letras chilemas, criado bajo la tutela paternal de un ministro de 
estado, diplomático y escritor, nacido en blanda y amorosa cuna. 
que entibió los años primeros de su vida, fiel a la religión en que 
abrió los ojos, en cuya defensa esgrimió como lamza la pluma 
y en cuyo seno juntó los ojos para el reposo final, luchador 


a > 

(*) Don Manuel Blanco Cuartin nació en Santiago «el año. 1822. 
Era hijo del distinguido diplomático don Ventura Blanco Encalada, 
hermano del general don Manuel. Ambos hermanos se educaron en 
España. Don Ventura fué un erudito que inculcó a su hijo el amor 
a las letras y a la cultura españolas . 
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agresivo, y a veces desengañado melancólico, - agudo observador 
de las pequeñeces aldeanas, irónico .polemista en Jos duelos que 
la prensa política no esicatimaba entonices, Blanco Cuartin era un. 
tipo de letrado y pensador hispanoaméericano. que merecía. tener 0 
un pequeño altar de recuerdos en um rincón de esa madre patria 


que adoraba, y a pasear siempre su almp por las tierras viejas 


en que crece la siempreviva del arte al pie de las” ruinas santas 


y cantan en eterna primavera de ensúeño las cigarras helénicas. 
Segando muy verdes las espigas de su talento _en una juventud 


_Gdamia de sus ensueños más fervorosos, la literatura, sino cuando 
la tarde doraba ya su faz con el reflejo de melancolía que des- 


ciemde en esa hora de las mieditaiciones en que el angel del Señor 
anuncia a las creaturas su fin. Pero el hombre de letras que tenía 
_Sirmes las bases de su cultura clásica, no. prostituyó jamás la 

prosa elegante y clara que fluía de su Plumia, con el objeto de : 
cumplir el diario y precipitado, tributo de la: prensa, sino que la 


cuidaba como la dignidad de su vida, y el arma con que lo habían 
hecho caballero, no sólo por su sangre y los blasones con que 


los soberanos honraron a sus antepasados, sino más por los nue- 


ardiente vió consumida en la hoguera de la prensa la mayor 
Parte de su cosecha, y no pudo contemplar con serenidad a esa. 


vos méritos que, a falta de otra fortuna, fueron su salvavidas 


en la brega' democrática . 


“No tenía Blamco Cuartin en el apogeo viril de sus trabajos 
de premsa ni los consuelos de Una vida nacional y urbana tan 


intensa como la nuestra, ni las compensaciones que da una opi- 
nión pública más formada y extendida en el país; y, por el con-. 


trario, le llegaba de España la forma de los pesimismos de Larra hs 
que allá eran evidentes y geniales; pero que, faltos de la Ccom- 


paración y valoración local sonaban acá como, lúgubre tañido. a 


De allí viene en Blanco Cuartin cierto acento de queja entonces e 
de moda, los asomos discretos de una galantería. romántica y 
triste, la languidez escéptica al declararse muchas veces bohemio - 


y Vagabundo, y hasta esos violentos saltos con. que requería la 


pluma como una espada, con acritud que le servía tal vez de 


inyección vivificante; y en fin, se echaba de menos en su alma  ' 
la pasión permanente y disciplinada que mantuviera en- tensión 


más pareja la cuerda de ese argo «que el luchador de la prensa 


debe manejar en tiesura incansable. Tenía, sin emibargo, una 
fuerte armadura st alma española, la llave maestra de esa Dóve-=. 
da bien comstruída y de simple línea de la fe religiosa heredada, 


- 
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que se sobreponía a las fatigas y a los desengaños, a la pobreza 
y a la contraria suerte, que a' faltarle esa cuña todas las piedras 
se habrían venido al suelo en escombros, y así podía decir con 
los ojos nublados y con: sinceridad conmovedora: “¡Ah! nó; estoy 
harto de cenizas mundanas, y sólo aguardo poder descansar en 
- algún rincón oscuro, bajo la Cruz que en él plantará alguna mano 
piadosa para testimonio, así de mis creenicias, Como de que soy 
acreedor. a la misericordia divima”” E 
Así era dom Manuel Blanco Cuartin, el ilustre maestro de 
periodistas que saturó las columnas de El Mercurio de ideales 
de orden y de progreso dentro de una libertad bien entendida; .. 
de sentimientos humanitarios, indulgentes y caballerosos; de ele- 
vada doletrina moral nacida” de la clara “comprensión del con- 
cepto cnistiano; de concepciones po éticas soñadas por su alma 
de vate; de: arranques viriles de hombre que nació para conquis- 
tador o para pastor de multitudes; de cultura y educación Cci- 
cliópeamienite, cimentadas:; de 'prestamicia aristolcrática y Ccontex- 
tura artística; del más puro humorismo  Ccáustico de Larra 
con: vislumbres del “genio: erítico de Voltalire, y, en fin, de todas 
las gamas que atesora un espíritu selecto digno de una inquieta 
época de-lwcha removadora en algumo de llos futuros pueblos li- 
bres de las trabas de un anscentralismo viciado. il reunia la 
acometividald de Sarmiento; las convicciones reli igiosas de don 
Félix Frías; el enciclopedismo de don Juan García del Río; el 
talento periodístico de don Juan ¡Carlos ¡Gómiez; la gracia genial 
de don Santiago F. Godoy; la ecuánimie serenidad de dom Hila- 
- rion Nadal; la fecundidad de den Benjamín Vicuña Mackenna; 
la cultura política de don Florentimo González. Era la cifra re-. 
swmen de las cualidades literarias y a de sus Oro 
-. cesores en El Mercurio. : E 

Con. respecto al deal político «que sustemtó toda. la vida y 
que defendió com lealtad y desinterés en nuestro diario, fué el 
conservador con: tendencias liberales, según se: deduce de sus ar- 
tículos. Pero fué un conservador de los que hoy abundan en 
muchos países europeos, es decir, de esos e0ons ervadores que no 

mezclan la religión com la política. 

“No era tal vez »ortodojo, decía “La . Patria””, de Valná- 
ralíso, con motivo «del fallecimiento de don Mamuel, mi severo 
pralcticambte. Creía que lla: religión es consuelo, luz en la fe, 8s- 
“peranza en las convicciones, alhaja de USO privado que debe 
guardarse en la Casa, sin permitir jamás que se ostente en la. 


ario 
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calle ni que se mancille con miradas impúdiicas. Sus ideas con-. 
servadoiras abrazaban sólo la política, y él era conservador de 
los tilempos antiguos. A esas ideas constitucionales del verda- 
dero conservador, adhirió con lealtad y convicción”. ES 

Al hacérse cargo de la redacción de El Mercurio no expuso 
su programa como. la mayor parte de sus antecesores, pero puede 
servir de tal los siguientes: párrafos que 'se encwentran en un 
editorial del mes de noviembre de 1870, que tiene por objeto 
contestar al diario “La República”, que le reproichaba el que 


defendiera al gobierno cuando poco antes lo había, atacado : Ca, 
"El diario del gobilerno, poniendo en ejercicio sus falcuita- 


des comiparativas, dice en su número de ayer que el Mercurio, 


queriendo copiar al viejo Timjes, intercede hoy por el. gobierno, 
suplicando a sus adversarios disminuyan tanto ell vapuleo. que - 
con ellos ha seguido administrándole hasta el día. A 

“El parecer de la República no nos asomibra, desde que 
para ella hablar claro, combatir el abuso, defender los buenos - 
principios, acusar justamente a los que gobiernan y otras cosas z 


. Por este estilo, son audacias a que no pueden entregarse sino los 


vapuleadores de oficio, los renegados del eredo gobiernista, 0 
mejor, los apasionados demagogos sin fe ni ley ni Dios que en 
este momento asedian el alcázar de la Moneda. OS 
"El Mercurio, a quien debe Conocer mejor que nadie la 
República, no ha prestado jamás apoyo a las malas doctrinas, 
a las malas ideas; por el combtrario, en su larga vida, a pesar 
de las dificuiltosas épocas porque ha atravesado, siempre se ha 
dejado guiar, no sólo por las simpatías ni comipromisos perso- 
nales, sino por lo que juzeó con razón o sin ella digno y favo- 


- rable a los intereses que representa . 


“Con más razón que nunca puede hoy levantar la cabeza ; 
independienite por su posición, y más que por eso, por el ca- 
rácter de las personas que lo dirigen, sus opiniones, si no me- 
recen muchas veces el honor de ser compartidas con la gene- 
ralidad, son siempre apreciadas como el voto de una conciencia 
(que no tiene por qué proceder encubriendo sus sentimientos, de- 
femdiendo lo que no debe defender y atacando lo que en justicia 
no es digno de atalque. | S o 

“Cuando el Mercurio ha dirigido, wsanido del derecho: QUe 
tiene como uno de los órganos más ajlareditados de la. pu blici- 
dad, sus censuras a los hombres del poder, lo ha ejecutado con 
la moderación y dignidad que convenía. all rango que ocupa en 
la prensa de Chile. : | 
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“Sus críticas no han sido diatribas, así como sus alabanzas 


no han sido tampoco el eco de la adulación rastrera, ni del in- 


terés personal que no encuentran razón, ni reconocen justicia. 
... .. e O ... . ..2. .. . o... ... o e4> . .. >. e elo»... ..... ... 


-— “Chacun á son métier, mon ami, decía el viejo Lafontaine 
a uno de sus (compañeros en las letras; eso misimo decimos al 


diario ministerial; a usted la alabanza o el ataque, según con- 


venga a sus intereses, y a nosotros la aprobalción o la (censura, 
según importe a la opinión pública””. 

“¡Como político de «comvicciones profundamente arraigadas; 
comio literato de cultura superior; como periodista ¡independiente 


y sin ambiciones de ninguna clase, y como hombre de carácter 


perflertamente definido, manituvo siembpre sin debilidades este 


programa basado en Sus alcendrados sentimientos patrióticos. 


Desde el instante en que se hizo cargo en propiedad de su 
puesto, la sección editorial cobró la animación y el interés de 


sus mejores tiemipos. Eram los días de intenso movimiíento po- 


lítilso con motivo de las elecciones de diputados; la época más 
culminante de  lais ansiledades de refotma constitucional, y- la 
víspera de la elección de. presidente de la República. En todos 
los números del diario aparecían vibrantes editoriales en los que 
se comentaban las labores gubernativas y parlamentarias, y las 
intrigas partidaristas. 

Ya hacía tiempo que en todo el país se había despertado 


un deseo vehemente de reformar la cóinstitución de 1833 al 


calor del régimen de tolerancia «que había. comenzado «con la 
presidenicia de don José Joaquín Pérez; --pero las opinmiomes €es- 
taban divididas. Mientras los dieemiólcratas puros pedían la refor- 


me absoluta, los liberales deseaban la relativa. 'Emitre ambos 
estalba El Mercurio “que ha tenido presente que el término medio 


'era el mejor terreno en que debía. ventilarse la cuestión””. 
“Se pide, decía, la reforma constitucional indefinida, Te- 


“ wolukionaria, ¡como se ha dicho, y nuestro diario ha salido al 


encuentro de los reformadores exagieradols, pintando el estado 
soldial que asume el país como una condición que, siendo inde- 
fectiblemiente precisa para las inmowvaciones pretendidas, saltaba 
en este momento para asentar un «cambio radical en nuestras ins- 
tituciomes””. pe dE 

No fweron .muichias las reformas que “por entonces se hicieron, 
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pero uma de ella fué de carárter trascendental porque le restó y 
influencia en los partidos al presidente de la República al pro- 
hibirse su reelelciailón inmediata. Con este paso se demostró que > 
las orientaciones políticas tomadas durante aquel pacífico: decenio : 
estaban ya en marcha hacia- una era de nuevas reformas amplia- 


mente liberales, como las que se hicieron durante el quinquenio : 


presidencial del señor Errázuriz Zañartu, sucesor de don José 
Jolalquín Pérez. 7 o O E 
¡El concepto que mlerelció a don Manuel Blanco Cuartin. el E 
carácter de este ilustre mandatario no fué muy halagúeño. Tam- 
polco fué muy exacto en la semblanza que de él trazó en el mes 
de abril de 1870, puesto que dijo que, “heraldo de la libertad, 
LO le há representado debidamente en el tormeo; que, campeón 
de las garamtías políticas, no las ha defendido como debiera; que, z 
apóstol de la reforma, no la ha predicado nunica, y que, emblema - 
viviente de lo desiconogido, de lo inexperado, pasará a la historia, 
no comio uu problema resuelto, simo como una incógnita indes- 
peja'ble.”* | z pS E 
Sin embargo, el doble período del señor Pérez fué de tran-". 
sición y, como tal, no “pudo ser de otra manera su gestión gu- 
bernativa. Gobernó sin la rigidez y la intransigencia de don 
Manuel Montt, y con su régimen tolerante preparó: el brillante Es 
período de su sucesor. pS ) O E O 
Así tuvo que reconocerlo. don Mamuel Blanco Cuartin al £0s+ 
mentar el mensaje que el señor Pérez escribió el 1.0 de junio de - 
1871 para la apertura del Congreso Nacional, y en el cual hacía 
un brevísimo resumien histórico de sw decenio presidencial. El 
comentario “del redactor era a la vez rectificaciones a los bandos 


e 


de comentaristas que habían salido en la prensa. Mientras: uno, 
el gobiernista, consideraba el decenio una “época, de “prudencia, $ 
razón, altas miras, patriotismo”, etc., el de oposición lo mwotejaba 
de “imipostura, superchería, necedad, cimismio””- y otras lindezas 
por el estilo. AS : IR: A 
No pensamos, declaraba, ni comio unos ni como otros, con- 
fesando que nos parecen tan exagerados los elogios como los car- 
s0s. que se hacen al señor Pérez. ENE IE Se SE 
“Cierto y muy cierto es que hemos vivido en plena libertad 
durante estos diez años ; Que la mano de. la. autoridad: no se ha 
extemdido nunca para castigarnos;1que el país ha conseguido no- 
tables adelantos en las prácticas del gobierno libre y en el des- E 


arrollo de sus intereses materiales, y que, si-hay algo. que deba - 
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consolarnos en. las - decepicion.es recibidas, es la idea de que este 
gobierno, que estaba llamvado POT SUS anitecedentes a ser sólo una 
sucursal del pasado, ha venido a iniciar una era de tolerancia y 


mansedumbre de que no habíamos visto hasta ahora igual ejem- 
plo.” 


Después seguía enumerando actos e intenciones po con: sluir 
de esta suerte: 
“¡Y bien!, ¿qué va a dejar S. E. al que le suceda ? 
“La autoridad mienoscabada por la licencia. 
“La libertald atacada en su base por el desorden. 
“El orden minado por la ambición de los partidos. 
“A la república, en fim, en poder de dos facciones que no 
tardarán en venirse a las manos, destruyendo tal vez en una hora 
aciaga los diez años de paz que hemos disfrutado y los progresos 
“polcos o muchos que nos han cabido en suerte. 
“La herencia no es tentadora. Sin embargo, hay quien la co- 
dicia. ; 
“Lo que es por nosotros más bien querríaimos salir del puesto 
como el presidente Pérez va a verificarlo, que no a entrar en él 
como cualquiera de los dos candidatos hoy en tabla.” 


Por fortuna para la marcha progresiva emiprendida, el go- 
bierno del sucesor del señor Pérez fué uno de los más gloriosos, 
en todo ordem de cosas, que hasta entonces habían habido. Hi 
señor Errázuriz Zañartu, del partido conservador com tendencias 
liberales, no fué como don Miamuel Montt ni como dom José Joa- 
<quiín Pérez; pero supo, combo el primero, mantener su autoridad 
sin debilidades, y, comio el segundo, no coartó en lo más mínimo 
la libertad del ciudadano. 


Durante su perícdo se hilcieron imiportanites reformas en la 


Constitulción, entre ellas la de la: comipleta garantía individual, * 


y se continuó preparando el camino para otras reformas de tras- 
—cenidenicia que fueron aprobadas en los —períoidos presidenciales 
de don Aníbal Pinto y de don Domingo Samta María, con los cuales 
el país entró en pleno régimien liberal. 

¡Gobernó en 'combpleta. paz interior y exterior, y por este mo- 
tivo pudo llevar a cabo importantes y utilísimas obras públicas. 
Terminó el vasto plan de caminos férreos comenzados en tiempos 
die su antecesor; hizo mjuchos edificios, entre ellos los allinvacenes 


die la aduana die Valparaíso y los palacios del Congreso y de la 


Exposición de Bellas Artes, en Santiago, y dió principio al fomento 
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_de la actual marina: de guérra con la construcción de varios bu= 
ques que luego sirvieron eficazmente en la guerra de 1879. 

El señor Blanco Cuantin defendió la candidatura del. señor 
Errázuriz, aunque con algunas reservas mentales. Cuanido el 1.0 
_ de septiembre dió /cwenta del resultado del estenutinio (*), con- 
servó esa actitud, como lo declaran los siguientes párrafos: : 


“El señor Errázuriz ha obtenido al fin el triunfo; pero: triun- 
fo que, si bien debe lisonjearle por las mismias dificultades ven- 
cidas, le manifiesta elocuentemente que vivimos en una, época 
en que todo gobierno cwenta con muy poderosos enemigos. 7 

“Ser poder es hoy, más que tener fortuna, contraer una 
obligación terrible, para «cuyo «llesemipeño se necesitan, nio sólio 
talentos, sino- corazón robusto y probidad acrisolada,. : 

“*Todo esto posee el nuevo mandatario, aun en concepto ds E 
sus enemijlgos; pero como no es posible coniceder todo al dichoso, 
dicen que sus buenas prendas morales no son bastante garantía 
para la felicidad de Chile, contando, como cuenta el señor Errá- 
zuriz, con el apoyo de un partido al os se supone adversario. 
declarado del progreso: . » 


“Triste es pensar así, porque. quien así piensa. lleva, consigo 
ideas muy difíciles de ser modificadas; pero esto mismo envuelve 
hasta Cierto punto la ventaja de picar la emulación, de 'escitar 
S patriotismo en el pecho de quien: puede qee sin jactancia: 

“me ofenden por que no me conolcen”. 


'El quinquenio del señor Errázuriz aa fué juzgado así 
por don Manuel el 22 de septiembre de 1876 al dar cuenta del 
estado. de cosas al comienzar el período de don Aníbal: Pinto: 

““Los cinco añols que acaban de transcurrir juzgados admi- 
nistrativamiente, han sido en efecto fe cundos. Malterialmente, sa 
país ¡ha recogido beneficios indisputables con sólo las línea 
férreas que se han llevado a cabo basta. para decir que se ha 
operado en sus destinos una revolución imiportamtísima”, y en 
lo moral “tampoco puede sostenerse que no hemos avanzado. Las 
reformas operadas en -la, legislación y código fundamental están 
de bulto, y si bien no todas ellas han sido completas, ni al 


parecer inspiradas por nobles im'pulsos, siempre habrá que tener- 


las en cuenta para formar el cómputo. de los provechos que hemos 


a 


(*) Don Federico Errámunte Zañartu salió elegido por 226 votos. Sus 


rivales, don José Tomás Urmeneta y don Alvaro Covarrubias, obtúvieron, 
respectivamente, 58 y 1 votos. E 
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realizado. durante el quinquenio que alcaba de cerrarse”. En cam- 
bio considerada que en el terreno político “pocos serán los que 
de buena fe sostengan que deba tomársele por modelo”. 

Así como apoyó, aunque con escaso entusiasmio, la candi- 
datura del señor Errázuriz Zañartu, la de don Aníbal Pinto, hijo 
del ex-presidente dom Framcisco A. Pinto, no le agradó en abso- 
tuto. Le gustabia más la de don Benjamín Vicuña Mackenna, 
cuyo larguísimo y notable manitfiesto-programa publicó El Mer- 
curio el 7 de malyo. de 1875, y junto a él un editorial de don 
Manuel en el que alababa la decisión espontámea del candidato. 

Desde el punto de vista del ideal político, ni uno ni otro 
eran santos de su devoción por ser amibols liberales; pero, obligado 
a escoger entre los dos porque los conservadores no tenían fuerza 
suficiente para luchar con esperanzas de triunfo, prefería a don 
Benjamín a pesar de que éste preconizaba. la separación de la 
iglesia y del estado. Las razones principales de su preferencia eran 
las de que el señor Vicuña se presentaba comio camdidato inde- 
pendiente, y el señor Pinto estaba apoyado por el gobierno. Hubo 
otro candidato, don Migwel Luis Amunátegui, que tampoco fué 
del agrado del señor Blanco Cuartin: por creer que seguiría la 
política de don José Joaquín Pérez, de quien había sido ministro 
del Interior. = 

Sin embargo, tuvo que reconolcer algunas exluelenicias del 
gobierno de don Aníbal, del que dijo, en marzo de 1881, que ese 
magistrado “no ha tenido' efectivamente partido en cuanto a favo- 
ritismo sin máscara; mas, en el fondo, su administración se ha 
resentido de los defectos que fueron comunes en las otras. S. E. 
ha tenido predileciciones ¡inconsevibles en su frialdad y sensatez; 
antipatías que no se explican; reservas que contrastan con actos 
de franqueza que sorprenden; en una palabra, el actual jefe del 
Estado se va después de haber gobernado, si nó cqumplidamente, 
bastante bien y dejándonos dueños de un extenso territorio 20n- 
quistáldo por el valor de nuestro -puieblo”. 

Si el quinquenio de don Aníbal mo fué tan próspero y pro- 
eresista como el del señor Errázuriz Zañartu, culpa no fué de 
él A causa de la decadenicia de la industria miinera sobrevino un 
eran desequilibrio en el movimiento «comercial extranjero por ser 
los minerales el producto más imiportan'te de exportación. Enton- 
ces comenzó a salir del país la moneda acuñada para pagar los 
-— productos que se imiportaban, y el gobierno tuvo que adoptar el 
nefasto. sistema, que aún dura, de emitir billetes para cubrir la 
carencia de moneda. ; 
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. Aunque por su carácter pacífico era die esperar qUe durante 
su período continuara la envidiable paz exterior que había, 1 reinado 
en Chile desde 1866, causas ajenas a su voluntad la pe rturbaron, | 
Una cuestión de límites entre Cihille y Argentinia dió origen: a una 
peligrosa tilrantez de relaicionmes entre ambos países, la que. prontos 
desapareció; pero no pudo evitarse la guerra con el Perú a, causa 
de ciertos aletos de deslealtad cometidos por el gobierno de esa 
nación durante el conflicto que por entonces tuvo Chile con Bo- ps 
livia. 


El 5 de abril de 1879 fué declarada 16 guerra, y en al mismo 
día apareció en El Mercurio un. brillante editorial en el que se 
alentaba al gobierno para que no decayera en su propósito. He 
aquí algunos de sus más imiportantes párrafos: E E 

“No se equivoca el gobierno: el pueblo todo lo apoyará. con. 
más energía y entusiasmo, si es posibllle, para hlader 142: guerra 
al Perú, cuya deslealtad y perfidia, Para con nosotros han sido. tan 
grandes como nuestra lealtad y buena fe con él. > E 

“Pídanos en buena hora todo lo que tenemos: dinero, vida, 
trabajo, reposo, sangre de nuestrols Hijos son suyos : con tal que 
los emplee en sallvar la. honra y el crédito de Chile. 

“Pero es preciso que ell honor y la famia de Chile. sean no. 
sólo salvados de una catásibrofe, simo quie salgan. todavía más- | 
puros y acrisolados del torbellino de fuego en que están Ens 
vueltos. e 


“Nuestra antigua divisa de combate debe ser el pensamiento : 
fijo de nuestro gobierno. O vencer o morir debe repetirse. a toda 
hora, y clavados los ojos en el escudo de la república, y Jevan- 3 
tando el corazón a Dios y empuñando la espada de la. vVemganza, 
jurar en los altares de la patria. venicer mil veces amtes que des- 
mayar un solo momento en la contienda. Con un pueblo como el 
chileno se pueden realizar prodigios; tiene la religión del patrio- 
tismo, la pasión de la gloria, el valor indomable de su raza. ¿Qué - 
puede hacer dudoso entonices su triunfo, no “decimos sobre un 
pueblo. como el Perú, sobre cualquiera, que se atraviese a insul- 
tarlo ? : TRE 

“No hay más que una cosa capaz de inspirar esa duda, y esa . 
es, hablando la verdad toda entera y con la mano puesta. en el 
£orazón, la idea generalmente admitida de que los señores ane 
componen el ministerio no están a la altura del sTAnciaso papel. e 
que representan. = Ea 


sde 


“No se duda, de su nADa! ni de su civismo, ni de su dos- 


4 
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prendimiento; pero sí de su energía, de su ciencia, de esas dotes 
quie constituyen al hombre de estado y que despiertan en todos 
los ramgos solciales absoluta confianza. ] ] 

“¿Los hombres sospechados de flaqueza rara vez se mjuestran 
fuertes, porque parece que la falta de popularidad disminuyera 
sus bríos y ofusicase la claridad de su mente. Quién comunica a 
los demiás alientos y esperanzas se nutre a su vez de la esperanza 
des el aliento de los otros. Y es ello tan verdadero que en ocasiones 
“un nombre prestigioso vale por un ejército.” 

¡Esta desconfianza en el ministerio la tenía la mayor parte de 
la prensa. “La Patria” de Valparaíso pedía el cambio ministerial 
“Pundánidose en las faltas cometidas por los señores del gabi- 
nete”; pero El Mercurio creía conveniente que debería dejarse 
esa decisión “a la conciencia del jefe del Estado y a la de sus 
mismos ministros.” ] 5 

“Entre tanto, agregaba más adelante, es preciso que no olvide 
el gobierno que la fortuna ayuda a los audaces; que los golpes 
miás destructores y felices son los que se -dan siguiendo las ins- 
piraciones del valor, que no mide las dificultades, que no cuenta 
los enemigos, pero que siemipre hiere como el rayo. : 

“CA la escuadra, a nuestros bravos marinos toca dar la pri- 
_mera embestida, y la darán terrible. El heróico captor de la 
“Covadonga”? y sus compañeros todos, no tienen necesidad. de que 
se les mande correr al emcuentro del adversario porque no an- 
helan otra cosa que ir a buscarlo hasta bajo las fortalezas en que 
se esconde, pata hundirlo en las mismas aguas que ha escuichado 
sus jactamciosos alaridos de tríunto”. 

“A la escuadra chilena no haiy que pedirle más que la pro- 
tedción del cielo: todo lo demás lo lleva ella consigo”. 

A continuación pedía el apresuramiento die la formalión de 
nuevos Cuerpos, de ejército. Quería que se convotara a tainbor 
batiente em toda la república “a los mil y mil ciudadanos que es- 
peran cor lágrimas en los ojos el momiento de que se les Name 
a defender la patria. Bastará decirles: ¡a las armas!, para que 
dejen, el hogar por el cuartel, la. azada por el fusil, y vuelen a la. 
pelea haciendo retampblar el suelo con los compromidos gritos de 
su cólera. | 

" Terminaba manifestando que se necesitaba un ejército pode- 
roso y que era necesario tenerlo. “Las horas en estos días son 
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años, los minutos- M3ses.. Aproveldhemos, pues, todos los instantes; 
que no haya sueño para los que vigilan, reposo para los que tra-= 
bajan, vacilación para los que deciden; seamos todos, para decirlo 
de una vez, un solo pensamjiento, una sola acción, un solo voto. 
La estrella. de Chile no debe separarse un segundo de nuestra 
vista. Es nuestro pasado glorioso, nuestro presente y nuestro. 
porvenir”. E 
¡Eiste brioso y profético artículo se titulaba “Venceremos si el 
gobierno cumple con su deber”. De que lo cumplió, la historis 
da fe en páginas luminosas. DS ASE 
Ningún diario superó en exaltación patriótica a El Mer- 
curio. | A : 
En sus grandes páginas de esos días memiorables late vibrante 
toda la epopeya. SEE. : 
Muchas obras se han escrito desde entonces alcá sobre la glo- 
riosa guerra del Palcíífico; pero ninguna supera en entusiasmo y en 
informaciones amplias y verídicas a las que día a día fué dando. 
nuestro diario. En él se encuentran todos los partes oficiales; 
todas las noticias que «desdie cualquiera parte del teatro de la 
gwerra se le enviaban; todos los comentarios que publicaban los 
demás periódicos, e infinidad de colaboraiciomes de ilustres es- 
.Critores que glosaban los hechos gloriosos. e 
Fué el único diario que tuvo un corresponsal permanente 
agregado al ejército en camipaña. Don Eloy Temíústoicles Ca- 
viedes se hizo famoso con sus numerosas correspondencias, al- 
gunas de las cuales fueron objeto de censura por parte del 
gobierno a causa de la franqueza con que denunciaba los más 
Insignificantes descuidos de los encargados de suministrar vitua- 
Mas, miuniciones, ropas y demás comodidades al heróico y ab- 
negado ejército de mar y tierra. (*) Ae o 
Y cada día cerraba sus informaciones, glosas y loas con 


(*) El señor Caviedes nació en Valparaíso el l.o de diciembre de 
1851, e ingresó en El Mercurio a los veinte años de edad. Demostró 
sus cualidades de escritor con algunos cuentos y varias composiciones 
poéticas. Sus correspondencias de la guerra del Pacífico pueden formar 
varios gruesos volúmenes. Estas correspondencias fueron leídas - con 
verdadero interés por todo Chile, y han sido citadas por todos los his- 
toriadores. En esa historia viva y palpitante hay exactitud, emoción 
dramática y sinceridad de cronista honrado. También fué corresponsal 
de El Mercurio durante la revolución de 1891, cuyas correspondencias 
publicó después en libro. Falleció en Santiago el 26 de diciembre de 
1902, de un ataque al corazón. En ese tiempo, y ¡por sus muchos ser- . 
vicios prestados al diario durante más de treinta años, la Empresa lo : 
había jubilado con una pensión. ESAS 
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bizarros editoriales que eran verdaderos ¡cantos épileos de la plu- 
ma poética y viril de su redactor principal, escritos que inme- 
diatamente eran reproducidos por toda la prensa del país y 
parte de la extranjera. Fiuué El Mercurio um exaltado druida 

qwe mantuvo el fuego sagrado del patriotismo con un entusiasmo 
también heroico. Hasta uno de sus principales empleados, don 
Camilo Letelier, dió el ejemiplo de amor a la patria al ingresar 
como voluntario en el ejército comibatiente . 

Al comentar el señor. Blanco Cuartin el: mensaje que el 
señor Pinto dirigió al Parlamento el 1.0 de jumio de 1881, dijo, 
en alabanza de este ilustre magistrado, lo siguiente: 

“Em, conclusión, el señor Pinto ha sido muy desteñido his- 
torialddor de su propia administración. Sim «pedir nada a las 
figuras retóricas, sin tocar en la alabanza propia, ¡pudo haberse 
hecho justicia y no ha querido más que ceñirse a contar lo que 
ya sabíalmos . 

“La satisfagción de su conciencia puede decirle, sin embar- 
go, que ha prolcedido bien, quie ha hecho un gobierno honrado, 
liberal y justo, y que en nuestra historia tendrá mañana la re- 
compensa que merece. 

“Las cámaras pueden: decir al leer Ja última palabra e 
-S. E.: “He ahí un hombre que ha (hecho más que lo que dice”. 

Como la atenición de todo el país estaba puesta en la marcha 
de la guerra, los partidos políticos habían abandonado sus lu- 
chas para que el gobierno obrara en completa libertad. Y vino 
-el año de 1881 en que había de efectwarse la elección de presi- 
dente de la repiública, sin que ¡hubiese ningún candidato en 
puerta. Hasta marzo de ese año no se pensó seriamente en el 
que había de suceder a; don Aníbal Pinto. Parte de los elementos 
liberales proclamiaron a don Domingo Santa María, distinguido 
- diplomático que desde el año 1848 había desempeñado diversos 
cargos públicos con mulcho lulcimiento. Había sido ministro de 
Halcienda com el presidente don José Joaquín Pérez, y de Rela- 
ciones Exteriores, primero, y del Interior, después, co con: don AníÍ- 
bal Pinto; enviado extraordinario ministro plenipotenciario de 
Chile en el Perú; presidente de la “Corte de Apelaciones, y otros 
puestos, en todos los cuales demostró poseer o político y 
condiciones de hábil gobernante. 

Frente «a ese candidato pusierom los demás elementos po- 
líticos, incluso los «conservadores en masa, al general don Manuel 
Balquedano, comandante. en jefe del ejército de orteraiciones. 
El Mercurio, desde el primer momento, emprendió una larga, 
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constante y tenaz campaña de oposición . Heconotta los. méritos 
militares del glorioso soldado, pero no le encontraba talento. de , S 
gobernante. : Py 
“Si nos atenemos, decía en el mes de abri a 10 a e 
los partidarios del general Baquedano, que son de todos colores 
y pelos, su preferencia por la candidatura militar. estriba en las” 
dos. siguientes Causas: .. + 
“Necesidad de corresponder a den eminentes e del 
ilustre venicedor del Perú; y 
“Confianza en que su gobierno será um soho honrado, a 
laborioso y capaz de solulcionar satisfalctoriamente los problemas 
áe la situación interior y los que en el exterior se han levan- 
tado con motivo de las victorias de Chile. - E A 
“Los parciales del señor Santa María oponen. a NE? Con 


sideralciones otras todavía miás poderosas, y son: : MEDIR 
“La de tener una: O liberal, progresista. : y E 
relcita; N - 


“La de llevar al poder, nó a un abigarrado. grupo de ami- 
gos de ocasión, sino uma gran masa de ciudadanos unidos DE, 
el lazo del patriotismo y de los. buenos principios. 


pes 
a 
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“A nuestro juicio, el: señor e María ofrece, entre mu- 
chas ventajas sobre las cuales hemos llamado Ya la atención, di 
de ser un hombre de principios en armonía ¡con las aspiraciones : 
del país, y de un carácter, a propósito para establecer un 8 Po 7 
bierno que no sea persecución para nadie, sino por el contrario, 
amparo para todós los que de buena -fe- y com: mentes os ) 
quieran solicitarlo. pS 

“Sus amigos aseguran que el candidato «civil tiene. facilidad 
de convicciones y una volubilidad de carácter que no le permitirá : 
dar a su gobierno ni unidad de mirais ni. sello. de nin- = 
guna especie. 3 AS 

“Está muy bien. Piero, ¿qué defecto es ese que consiste 
en convencerse con facilidad? Un hom'bre de talento y de es | 
tudio se convence sin mucho trabajo, al paso que un necio « o un. 
ignorante no se convencerá sino tarde y a medias”. SS 

Durante el período del señor Santa María se negociaron Aso | 
palctes- con Bolivia y el Perú, y se fijaron los límites fronterizos 5 
de Chile y Argentina . E 


Casi desde un princiipo fué combatido ¡sin ro este- pre- 3 
sidente por los conservadores y parte de los liberales, a causa 


de su intervención en las elecciones de senadores E diputados 
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para formarse un partido propio que le sirviera en toda ocasión. 

Don Manuel Blanco Cuartin continuó escribiendo en la sec- 
ción editorial hasta los _—Pirimieros meses de 1884, en que sus 
antiguos padecimientos físicos le obligaron a guardar cama. Le 
Teembplazó durante año y medio el notable esleritor don Miguel 
Luis Almjunátegui, de quien nos ocuparemos más adelante. 

No era la primera vez que le substituíar. En los catorce 
años que hasta entonces había servido al diario en el cargo de 
redactor principal, había estado varias veces enfermo y en todas 
ellas le habían reemplazado jóvenes de talento, algunos de los 
cuales, discípulos suyos, llegaron a-brillar en el periodismo, la 
literatura y la política. Umo de los primeros fué su hijo don 
Ventura Blanco Viel, que le substituyió dos veces. La primera 
desde el 5 de febrero 'hasta el 11 de marzo de 1872. Dom Ven- 
tura contaba entonces veinticinico años de. edad y ya se. desta- 
caba en el grupo de la juventud del” partido conservador. (*) 
De sus ualidades como eseritor da testimonio su propio padre 
en una carta particular que por esa época le envió y que hasta 
hoy permanece inédita, en la cual, entre otras cosas, le decía: 
“Un artículo que leí sobre los discursos de. los rojols es muy 
bueno; diafanidald de lenguaje, sencillez elegante, buen gusto, 
—parsimonia de expresión, estilo mervioso, todo esto he visto an 
algunos. de bus postreros editoriales, especialmente en ese de 
que te hablo, No: desmayes; ¡continúa como hasta aquí, que no 
pasará mucho sin que te enicuentries contento”. La segunda vez 
fué cuando era diputado. : 

“Otro de sus reembplazamibes fué el eran escritor don Rafael 
Egaña, uno de sus discículos predilectos. En la crónica de El 
Mercurio del 3 de febrero de 1874, se decía: “Redacción. Como 
hay gente un. poco ruda para entender o demasiado viva para 
aprovecharse de las circunstancias, nos vemos obligados a repetir 
que muestro redactor en jefe, don Manuel Blanco Cuartin, se 
ha separado accidentalmente de la redacción del Mercurio. — 


(*) Don Ventura Blanco Viel nació en Santiago el 2 de mayo de 
1846 (y nó en 1847, como afirma Fuenzalida en su “Galería Contem- 
poránea”). Desde muy joven se destacó por su amor al estudio y por 
su clara inteligencia. En 1867 se le nombró secretario de la Legación 
“Chilena en Bolivia; en 1873 fué elegido diputado por Rancagua, y en 
1896 fué elevado a senador por Santiago. Tomó parte en la revolución 
de 1891, y fué ministro de Guerra y Marina durante el período pre- 
sidencial del - almirante don Jorge Montt. Es una de las figuras mas. 
destacadas del partido conservador y un político de sobresalientes méri- 
- tos, respetado por los muchos servicios que ie ha prestado a su patria. 


e 
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Desde el 23 de enero y mientras temgamos la desgracia de ver. 
que sigwe la enfermedad de nuestro jefe, la redacción está a. 
cargo de nuestro amigo don Rafael Egaña”. (E) ES 

Esta gacetilla era una ajclaración al artículo editorial de ese 
día y a la (carta que, a continuación de él, le dirigía el. señor 
Egaña a don Manuel con motivo de una publicación injuriosa 
que contra éste último había hecho “La Patria”, de Valparaíso. 
Parece que don Rafael era también redactor de Ei Mercurio, 
puesto que en la carta, encabezada con la frase “Mi respetable - 
jofe y miaestro”, se decía: “Me había formado la ilusión de poder 
hacer allgo bajo su inteligente y sabia dirección; pero me en- 
cuentro sin usted, y con un puñado, de pequeñeces y de miserias 
que no conocía, y para las cuales se necesita mucha grandeza 
y mucha constancia. He visto que hay aquí el sacrificio constante 
del coralzón y del sentimiento al lado del sajcrificio constante de 
la inteligencia. He visto también que resolverse a formar en el 
periodismo, es resolverse a poner en la picota su nombre, su 
reputación, su familia, sus recuerdos, sus afecciones; es salar a 
luz no solamente las reflexiones y las ideas, sino también el 
presente y el pasado, los sueños de la juventud y los actos del 
Kombre; en fin, todo aquello que madie tiene derecho para tocar, 
excepto Dios y nosotros mismios””. : 

Como se ve, aún quedaban resabios del periodismo procaz- 
de antaño. Don Manuel fué un modeló de periodistas respetuosos. 
Cuando se le atacaba con descaro, contestaba. con ingeniosidades 
que destrozaban al contrinicante sin herirlo en su dignidad. Du- 
rante la larga controversia filosófica que sostuvo en el mes de 
septiembre de 1876 con el escritor italiano T. Mostardi Fio- 
retti sobre. la personalidad y la doctrina de Voltaire, quizás la 
más célebre de las discusiones que se han sostenido en la prensa 
chilewa, el señor Blanico Cuartin se mostró como quien era, a. 


(*) Este notable literato nació en Santiago el año 1851. Don 
Alíonso Gumucio, en su folleto “Rafael Egaña”, publicado en 1923. 
con ocasión del fallecimiento de este escritor, asegura que en 1873 - 
comenzó “su vida de periodista escribiendo artículos semanales para 
“El Mercurio”. Al año siguiente (probablemente a fines de él) ingresó - 
en la redacción de “La Patria”, de Valparaíso, dirigida por don Isidoro. 
Errázuriz, y en 1876 escribía en “El Indepediente” y “Las Novedades”, 
de Santiago. Durante muchos años se consagró al periodismo y. a- la 
literatura. Escribió bellísimas novelitas y algunos folletos políticos. 
En 1903 dejó de escribir para la prensa diaria y periódica y se: dedicó 
por entero a desempeñar su cargo de redactor de sesiones de la Cámara 
de Senadores. Fué uno de los estilistas más sobresalientes y también 
uno de los escritores satíricos más mordaces e ingeniosos de su época. 
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y 
pesar de que su contendor no estaba a su. altura cultural. Si 
aceptó la polémica fué por el mismo «motivo que le impulsó a 
escribir su célebre memoria “Lo que queda de Voltaire”, para 
ingresar en la Alcademia de Bellas Artes de ¡Santiago, y que fué 
el de “mostrar a la juventud que se dedica. a las letras el camino 
que, a mi juicio, debe seguirse en la lectura de las obras Jel 
patriarca de Ferney, para no extrawiarse del sendero de la ver- 
dad y caer al fin en el abismo que la «mano terrible de aquel 
hombre singular cavara en mombre de la filosofía y para. eterna 
confusión del espíritu humano”. (*) 

: A juzgar por las veces que hemos leído «debajo de los 
epígrafes de los editoriales la palabra “(icolaboraición)*, presu- 
mimos que fueron seis u ocho los reemiplazantes de don Manuel 
en el interregno indicado; pero como El Mercurio Pa sido uno. 
de los periódicos americanos que con más rigor han seguido la 
costumbre. inglesa de no dar los momjbres de los redactores de 
sus editoriales para que así las opiniones estampadas en. ellos 
no sean consideradas personales sino de la entidad que constituye 
un órgano de opinión plblica, por eso es que no podemos dar los 
nombres de todos esos substitutos que fueron, sin duda alguna, 
notabilidades periodísticas o literarias. Entre los que hasta hoy 
han permanelcido anónimos, podemos citar a don Santiago is- 
trada, el gram literato argentino .que residió en Chile desde el 
año 1873 hasta el de 1878 y a quien don Mánuel le dedicó uno 
- de sus mejores artículos, el cual está incluído en la antología 
que formó don Juan Larraín con el título de “Artículos de 
Blanico Cuartin”. (**) 


A 


(*) “Lo que queda de Voltaire” se publicó en El Mercurio en ¡os 
días 5, 6, 7 y 8 de septiembre de 1876. La polémica con el señor Mos- 
tandi Fioretti comenzó el 14 del mismo mes y duró hasta el 27. tn 
esa controversia, en donde hay gran derroche de conocimientos de filo- 
sofía e historia, brilla el ingenio del ilustre periodista. La memoria 


y la discusión que le siguió, impresas hoy en un volumen, aportarian 
-.puevas ideas a quienes aún se interesan en el estudio-de la: iHMosofífa-. 


voltaireana y en la vida del célebre autor del “Diccionario Fi- 
losófico”. z 

“(**) En las cartas inéditas que don Ventura Blanco Viel conserva 
de su señor padre, hemos encontrado la noticia. En una de ellas, por 
cierto sin fecha, hace don Manuel grandes elogios del señor Estrada 
al dar a su hijo la noticia de que éste le substituye. Este literato 
argentino ayudó a don José Victorino Lastarria a formar la Academia 
de Bellas Artes, el año 1873, y escribió y publicó en Chile un pequeño 
libro titulado “Apuntes de Viaje”, que mereció encomiásticos elogios 
de los literatos de su tiempo. Era escritor muy atildado, y su prosa 
tenía el encanto de todo lo que sale de una pluma castiza y erudita. 


o. 
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Don Miguel Luis Amunátegui se hizo cargo de la redacción - A 
principal de El Mercurio en mayo de 1884 con motivo. de en- 
contrarse enfermo y bastante cansado del ajetreo diario del pe- E 
riodismo don Mamuel Blanico. En ese tiemipo había llegado ya 
el señor Amunátegui a la cumbre de su fama imperecedera de 
historiador y tenía prestigiado su nom'bre político desde mucho 
antes de que fwera candidato a: la presidencia de la república 
en las elecciones en que salió triunifanite: don Aníbal Pinto. Por > 
consiguiente, no debe considerársele ¡como un redactor A - 
tal sin méritos suficientes para serlo en propiedad . Ea E 

Como, periodista le ocurría a don Miguel Luis lo" mismo que o 
a don Benjamín Vicuña Mackenna: que el historiador frío. m ma- 
taba al periodista apasionado. Con ocasión de su fallecimiento, pe 
don Augusto Orrego Lulco esieribió y publicó en El Mercurio, en. ; 
los últimos días de enero de 1888, uma larga bioerafía de: este E 
gran hombre, en la cual hay los siguientes párrafos:. > 

“Juzgando Justo Arteaga Ajemparte al diarista de aquel 
tiemipo. (*), decía de él: A 

“El señor Amunátegui se manifestó  diarista laborioso y 
polemisita. wortés. Pero no hubo en su “controversia ni. fasicina=- 
ción, ni colorido, mi movimiento. El señor Amunátegui: no: está 
dotado de la prontitud de la mirada mi de la rapidez del golpe. 
Los diaristas son guerrilleros de la política. La, guerrilla | Te eclama 
agilidad, presteza, gracia, agresiones inesperadas, - un poco. de 
indisciplina. El señor Amunátegui es un diarista que no se -en- : 
trega a su primera impresión, Su frase dispara, no asalta. Aun S 
que se mueve en pequeñas columnas, en realidad no hay. ahí. sino 
despédazamiento de una gran columna, El escritor encuentra la 
claridad en ese despedazamiento. ¿Emicuentra también la fuerza? == 

“El. estilo del señor Amunátegwi tiene ¡muchas puertas. E 
ventanas, mucho aire y mucha luz; todo lo imvita a volar, mas 


(*) Este juicio se refería a la cruel que- Eos señor Amunátegui 
tuvo en el diario “El Independiente”, de Santiago, en 1864, año. en > 
que se inició en el periodismo. “Durante esa primera y- rápida exCur- SS 
sión por el diarismo — que duró poco más de tres meses y medio. — ; 
Amunátegui palpó toda la distancia que separa al literato del: escritor 
político, midió .el abismo que hay en el mundo de las letras, como- 
en todas partes, entre la vida contemplativa y la vida militante, entre E 
el que desarrolla sus ideas y da expansión a sus íntimos “anhelos, en : 
presencia de su benévolo auditorio, y el que con la punta de la pluma 


se abre paso en medio de las o de la o. y la lucha”. RES 
(A. Orrego Luco). o A O Ea 
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no se atreve a aceptar la invitación; se preíde en las minucio- 
sidades. Hábitos de profesor”. ás ¡ 

“Nos atrevemos a Creer que si Justo Arteaga hubiera podido 
conolcer al Amiunátegui que veinte años más tarde redactaba el 
: Mercurio, sin modificar mucho la imipresión que palpita en el 
fondo de ese juicio, habría tenido que borrar: casi todas las pa- 
labras que le servían de expresión. | 

“Habría visto que Almunátegui era un formidable y ágil 
guerrillero, que sabía- dar movimiento a sus ataques, y echarse 
en los brazos peligrosos y ardientes de la primera impresión. 
Habría visto, en una palabra, que casi todos los defectos y vacíos 
que motaba en Amunátegui eran simple resultado de la situación 
en que se hallaba. , 

“En efecto, en 1864 Amunátegui apoyaba la volitien oficial 
y en 1884 Amunátegui hacía Oposición en las «columnas edito- 
riales del Mercurio. 


.o.. CEA RN e AR .o o» ..2» .. o ..» ... . ..... .. » >»... >»... A ..» 


a sin” embargo, es justa en el fondo la impresión de Ar- 
teaea, porque faltaban a la plumña de Amunátegui las dos verda- 
—deras y especiales cualidades del diarista: le faltaban la inicia- 
tiva y la pasión. Esa pasión viva y ardiente que se siente aún 
bajo las más firías esterioridades de la frase, y esa incesante 
iniciativa. que va marcando en todas partes nuevos horizontes 
a la actividad de un cíneulo político . 

"Amunátegui le había arrancado la pasión a su pluma para 
esleribir con ella la historia, y su ojo, habituado a mirar en la 
obscuridad del pasado, se deslumbraba en medio de la «claridad 
del día: el historiador mataba al diarista”” | 
Don Miguel Luis Amunátegui no. expuso su programa en 
ninguna forma: siguió en todas sus partes el que mantenía con 
tanta entereza, como honor el señor Blanco Cuartin. Su labor 
en el diario no fué muy altiva, en particular durante el segundo 
y bencer trimestres de 1885. En este año estuvo pineparando su 
candidatura a diputado por Valparaíso, la que salió triunfante, 
con el primjer lugar, en las eledciones del 29 de marzo, junto 
“con la de don Isidoro Errázuriz. Se mostró adversario del gS0- 
bierno del señor Santa María, aumque no de manera tan agresiva 
como don Manuel Blanco Cuartin 

Este reanudó sus labores en El Mercurio el 13 de octubre 
de -alquel año, quiiizá com el propósito de combatir al candidato 
presidenicial qiue iría a designar y a proteger el gobierno, ya 
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que el señor Santa María, comio hemos indicado antes, tuvo la 
costumbre de inmiscuirse en todas las elecciones. 


Y aquí damos por terminade' la segunda épojca dar 


de El Mercurio, porque con la reanudación de las labores del 
señor Blanco Cuartin, inició el diario una nueva era de combate, 
que fué memorable. 


Tercera Parte 
1880-1927 
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CAPITULO 1 


EL NUEVO PROPIETARIO TRANSFORMA A “EL' MERCURIO" 
EN EMPRESA EXOLUSIVAMENTE PERIODISTICA 


Razones del por qué comienza la tercera época de “El Mercurio” en 
1880.—Pruebas que fijan la fecha en que don Agustín Edwards Ross 
adquirió la Empresa.—Estado financiero en que ésta se encontraba 
al dejarla don Rafael Larraín Mox6.—Detalles interesantes halla- 
dos en los libros de la administración del periódico.—Motivo  prin- 
cipal que obligó al señor Edwards Ross a quedarse con el diario.— 
El dueño de “El Mercurio” lo fué también de: “La Epoca” de San- 
tiago.—Ambos diarios, fueron de empresa independiente y de carác- 
ter distinto.—El sentido práctico de gran hombre de negocios del 
propietario convirtió a “El Mercurio” en Empresa exclusivamente 
periodística.—La prudente político económica que observó don Agus- 
tín Edwards durante dieciocho años.—El elevado “espíritu moral en 
que mantuvo a “El Mercurio”.—Rasgos de generosidad que tuvo 
para los antiguos empleados de la Empresa.—Semblanza de don 
Agustín R. Edwards Ross. 


Damos comienzo a la tercera época económica de El Mer- 
curio en encro de 1880, fecha en que lo adquirió don Agustín 
R. Edwards Ross, por dos poderosas razones: por la de que el 
negocio salió desde entonces de la angustiosa situación finen- 
ciera en que se encontraba -y porque la Empresa se hizo ex- 
clusivamiente periodística. , 

Algunos historiadores están en desacuerdo acerca de“la fe- 

cha en que el señor Edwards Ross compró el diario. Entre eilos 
se destaca don (Pedro Pablo Figueroa con un doble error. 

- ¡En la cuarta edición de su “Diccionario Biográfico de Chi- 
te2. tomo. 1, página. 393, dice de don Algustín que “en 1884 

adquirió la propiedad de los diarios /El Miercurio, de Valpas 
_raíso, y La Epoca, de Santiago.” ud MS 
Es «cierto que también fué suya esta célebre publicación, 
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en da que empezó a formarse parte de la juventud que había LS 
de hacer patente en 1895 una evolulción literaria de alguna im- 
portancia; pero nos parece que la fecha de la adquisición de 

ese diario por parte de don Agustín debió ser anterior a la 
indicada ¡por el distinguido biógrafo, puesto que en el. mes de 
septiembre de 1882 — a los diez meses y medio de haber sali- 
do el primier número de ese periódico — se estableció un “ser. 
vicio combinado de avisos en Santiago y Valparaíso” con “La 
fpcca”? y El Mercurio, y al finalizar el año otro pi com- E 
binado de suscripción” para ambos diarios. 

Los anuncios para Jl Mercurio tenían un recargo. da un 
veinticinco por ciento sobre log de “La Epoca”, y aunque d. 
suscripción anual de cada periódico era de doce plesos, De ae e E 
dos juntos valía veinte. ARO 

Además, desde esa fecha la agencia de “La pre para 
toda clase de asuntos financieros en Valparaíso era El a 
curio, y la de este diario «en Santiago, la de aquél. ASS 

Si por acaso no era don Agustín propietario absoluto en. 
la data que apuntamos, por lo menos debió ser uno de los prin=. 
cipales socios de la em'presa de esa publicación, porque la man- 
comunidad de intereses económicos de los dos diarios lo está 
indicando. Hay que advertir, de paso, que “La Epoca” era Ór= 
gano del partido opa al cual: vertenenkl el señor Edvard 
ROg8s. EE 

Otros historiadores han supuesto que fué en el* mes 0 3d 
julio de 1880 cuando don Agustín adquirió El Mercurio - por la 
sencilla razón de haber encontrado en algún libro del Banco de pa 
A. Edwards y Compañía varias notas sueltas que tienen rela- 2 
ción con las deudas del diario durante el primer semestre del 
año indicado. Nosotros, al consultar los documentos de la ad- 
ministración de la Empresa correspondiente a 1880,. hemos vis- 
to que en el balance del primer semestre aparece este caba- 
llero como único dueño del diario” desde el mes de enero, -Dues- 
to que le correspondió por comiplleto el noventa por cienito de las 
_ utilidades de todo ese período. (El diez por Ciento se le dió, 

como de costumbre durante los cinco años anteriores, a don. E 
Camilo Letelier por -sus A de director del Mario: y gerente. 
de la Emjpresa). 5 


Esta, nueva época comenzó sin ruido, 
mente. 


sin aviso, mo desta- AS 


Nadie notó el cambio de propietarto porque todas las cosa 
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continuaron al principio én la misma forma en que -las habían 
dejado los editores que, sucedieron a áon Santos Tornero. 
4 Cuando éste se hizo cango de la Empresa, el 1.o de sep- 
tiembre de 1842, refrendó en el mismo día el programa tra- 
zado por don José Luis Calle en un interesantísimo documento 
que hemos copiado íntegraménte en. otro lugar, y ofreció al 
mismo tiempo mejoras materiales e intelectuales que se cum- 
plieron. con exceso. a | 
¡Pero no debe extrañar que el nuevo dueño, que abría la 
tercera época del diario, se entrase por la Empresa silenciosa- 
miente. Así como sel señor Calle creyó necesario delinear el pro- 
grama que El Mercurio no tenía definido el día en que lo com- 
- Pró, y el señor Tornero consideró imprescindible avisar al público 
- (que ¡El Mercurio iba a dejar su vida sedentaria para ponerse 
en el lugar que le correspondía por todos sus miéritos, don Agus- 
_ fín R. Edwards Ross no vió en la mardha material y espiritual 
_ del periódico ningún defecto de limportancia que le restara el 
prestigio ganado. Por tanto, su conducta no pudo ser más pr 
dente, pues como hombre de negocios se reservaba las mboditi- 
caciones para cuando la ocasión se las pidiera. 
(Esta oportumidad estaba destinada a sus hijos. 
 - Hiemes consignado «que el capital de la Empresa era en 
marzo de 1870 de ciem mil pesos. Por esta misma cantidad fué 
- vendida diez años después y cuando precisamente se encon- 
traba en una situación financiera bastante difícil. .. 
Se recordará ¡que en octubre de 1867 se disolvió la socte- 
. dad “S. Tornero e Hijos” quedando dividida la Elmipresa en dos 
negolcios independientes: el de la librería, que fué adj udicado 
a don ¡Ortestles L. Tornero, y el de limiprenta, con el diario, que 
- Je correspondió a don Recaredo S. Tornero. 
_ Desde que el padre. de estos señores dejó la dirección de 
la Emipresa, la sección editorial, qwe fwé una de las más im- 
- portantes de la costa del Pacífico, emipezó a decaer año por año 
hasta el término de que en las postrimerías de esta época úni- 
camente hacía obras por encargo. lia última de importancia que 
imprimió por su cuenta fué la “Historia General de. el Reyno 
de Chile”, por el jesuítla Diego de Rosales, en 1878. 
(Por estas divisiones,de los negocios y por el decaimiento 
«del departamento editorial, la perspectiva de la Empresa El 
- Mercurio al entrar en su tercera época económica era mMUYy poco 
halagiteña, como hemos podido comiprobar- revisando los libros de 
la administración. pa 
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Lo. priniero que se nota al comenzar el diario su nueva 
era, es el cambio de banquero. En febrero de 1880 pagó. el 
Banco de A. Edwards y Comipañía al Banco de Valparaíso, del 
que era presidente desde 1874 dom Rafael Larraín Moxó, el 
saldo «del crédito que la Empresa tenía en esa institución y - 
que ascendía a más de $ 19,000. Desde entonces hasta ahora 
aquiélla ha sido la depositaria de los fondos del diario. 

. Sin embargo, el Banco de A. Edwands y Comipañía benía 
relaciones comerciales con El Mercurio desde el año 1875. 3 
sirvió de intermediario de los industriales y Comerciantes ex- 
“iranjeros y la Empresa cada vez que ésta adquiría ma- 
teriales de Europa y América, y le aceptaba letras y le firmaba 
pagarés aunque no era banquero de ella. Por otra parte, ese 
Banco había prestado a El Mercurio en diversas ocasiones en - 
el lapso de cinco años, gruesas cantidades de dinero. Todas las 
cuentas que el diario tuvo con ese Banco, que sumaron más 
de $ 37,000, estaban totalmente saldadas all finalizar el primer 
semestre del año 1880, y el total de lo desembolsado hasta esa 


fecha a favor de la Elmbpresa por dicha casa bancaria, o sea - 


don Aigustín Edwards Ross, ascendía a un total de $ 56, 262. 

Además, don Agustín había comprado en 1875, por veinte 

mil pesos a don Recaredo S. Tornero, el edificio de los talleres 
v las oficinas de El Mercurio, ubicado en la calle de la Aduana, 


As de Prat, y en el escarpe del cerro Alegre, según consta en 


escritura del 19 de marzo de dicho año, extendida ante 'el no- 
tario don Jcalquín 2.0 Iglesias. El diario. permaneció en esta a 
casa hasta el año 1901 en que se trasladó al palacio que hoy 
ocupa en la calle de la. Esmeralda, construído especialmente pa-' 
ra él por la sociedad editora de Edwards Hermanos. Es 

¡Hemos anotado estos detalles, al parecer sin importancia, 
para advertir que el nuevo propietario die la Emipresa Y socio 
principal de esa casa bancaria no era completamente ajeno a los 
intereses de El Mercurio desde que lo adquirió don Rafael La- 
Traín Moxó, a quien le ligaba una estrecha amistad. A ella y 
a la crecida deuda de la Empresa. del diario. para con él, más 
que a miras financieras Y menos a las políticas, debe conside- 2 
rarse el hecho de haber adquirido el diario. 

Con la retirada de don Santos Tornero de los negocios de 
la Emipresasy la separación social, dieespués, de los hijos de. éste, 


el espíritu emprendedor que la guiaba y la dirigía de esapareció 
bien pronto. 


Las secciones de obras de encuad arnación, Y de rayá- 
do quedaron a merced de los empleados que no podían tener Dr. z 
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ellas otro interés que el particúlar de cumplir con sus obligaciones 
mecámicas de la mejor manera posible, pero sin el deber de 
poner en práctica ¡miciativas que las mantuvieran en actividad 
y renovación constantes. Además, con la absoluta separación del 
negocio de librería, que tanto contribuyó .en la otra época al 
desarrollo de esas secciones, y con el crecido múmero de im- 
prentas que en. este tiempo había en Valparaíso, entre ellas 
la que acababa de fundar don Orestes L. Tornero para la lH- 
brería del puerto, esos negocios más bien causaban entorpeci- 
miento que producían beneficios al periodístico. 

El nuevo dueño que, ante todo, era un hombre de negocios 
en grande escala y no podía suponer que la Empresa que aca- 
baba de adquirir casi por las fuerzas de las circunstancias había 
de darle utilidades de consideración, puesto que le conocía bien 
su movimiento comercial, pensó con mucho sentido práctico des- 
preniderse de esas secciones para que el establecimiento se de- 
dicara exclusivamiente a la confección «klel aia que era lo 
- Que Más imiportalba conservar. 

: Y la Emprésa se hizo exclusivamente periodística en el año 
1882 con la venta: de las secciones indicadas. 
| Su propietario no necesitaba de la para él exigua utilidad 
que rendía: se contentaba únicamente con que siguiera man- 
teniéndose, tanto en lo material como en lo intelectual, en el 
rn le puesto que había comquistado en la prensa nacional 
«aún en la hispano-amiericana desde el tiempo de don Santos 
cairo: Las ganancias que cada semestre obtenía las agregaba 
su dueño al capital, y de este modo fué poco a poco incremen- 
tándolo hasta llegar a ser muy superior al en quie había sido 
adquirida la Elmpresa. Si el capital estaba avaluado en qui- 
nentos mil pesos en él testamiento de don Agustín R. Edwards 
Ross, otongaldo: en Santiago el 29 de octubre de 18397, es porque 
se incluía .el valor del edificio adquirido enc 1IsTDi > 

Don Agustín falleció en la Capital de la República el 1.0 
«de noviembre del mismo año, y legó El Mercurio a sus tres 
sn hijos varones, don Aigustín, don Carlos y don Raúl Edwards 
Mac Clure, por partes iguales, encargándoles que tuvieran pler- 
—sonalmiente a su cargo la administración del diario. 

Durante diecisiéte años el periódico vivió tranquilamente, 
sin las angustias económicas que sufrió en las postrimerías de 
su segunda época, y sin las inquietudes del que puede verse 
de repente em dura competencia con uno o varios compañeros 
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que le pudieran arrebatar el cetro y la corona ganados com 
iamtas fatigas. Cuamdo necesitaba maquinarias, fundiciones de 
—sipos o cambiar de material anticuado por moderno, ¡s$u pro". 
nietario no esperaba a la última. hora para adquirir lo que, ¡Dre 
-«cisara; puesto que sabía que El Mercurio tenía que mantener 
la tradición de las innovaciones en materiales y cuestiones, pe-- 
riodísticas.- Pero siempre procedió- con o tl nO. ¿As 
portar celos en log demás diarios. ¡ de : 
La tarifa de suscripción que regía desde eb año 1868 de 
eistió durante todo el tiempo en que fué dueño de la Empresa. 
La abigarrada clasificación de los “avisos que se establectó por z 
vez primera en 1878, sufrió modificaciones en el. orden. de: dis > 
tribución, y un: pequeño aumento en los precios. . sE 
Tanto waa como otra. tarifas fueron variadas por Sus. hijos > 
cenando la formía del diario cambió por .completo en 19 0. 
Continuamente reforzaba la redacción con los- pu istas 
que más se. destacaban en la prensa, y así fué cómo, poco a , POCO, 
las brillantes plumas de su diario *“La Epoca” y de otros pe-- 
riódicos de importancia, fueron ingresando en El Mercurio para z 
llegar a formarse con ellas un selécto núcieo capaz de secundar E 
con todo entusiasmo la gran FonoNación peo Ue se : 
aproximaba. .. >. Dada 7 
Con respecto al: Ri que oñles de señor nawarde 6: : 
a El A sin. coartarle en lo miás mínimo la libertald de 
Su programa, nos Jimitamemos a Copiar algunos párrafos del 
editorial 0 ¿1 de  mowviemjbre de 1897, escrito .por- don Her- NE 
mógenes Pérez de «Arce, que redactaba el diario desde el año 
1891, porque ¡len ellos está perfecta y claramente delineado: eS 
“A otros incumbe .juzgar Ed homíbre público y sus obras: 
en bien de la sociedad. ñ | 
“El “Mercurio”, después a recoger los “suspiros de su ago- | 
nía en el ledho del dolor, tiene que limitarse a enviar. asu 
BLONDE silenciosamente las lágrimas del último adiós. oe AS 
-ESPO esta eterna despedida no quiere decir que Be inte= E 
reci El Mercurio y su propietario de ayer los víncu= : 
ona. A a unión ideal que jamás habrá de romperse, 
as: Sa E O sintiendo - inspiradas sus colum- 
_Slemípre abierta a 340 e pai. A 
de pal Botiens Ce más generosos sentimientos de Justicia... 
y de amor a la humanidad. : 


“En las más difíciles jornadas del diamiomo habra El Mer 


A 


y 
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curio de fortalecerse y mantener su altura de miras, teniendo 
siemipre puestos los ojos en el que invariablemente exigió y 
quiso no sólo el peráón, sino el olvido de las injurias; el sa- 
crificio de toda clase de in'lereses al grande y-altísimo intle- 
trés de la patria; el sofocamiento de toda pasión ante la razón 
y la justicia; el amparo de los pobres y desvalidos' contra 
llas violencias 0 usurpaciones; la estabilidad de las instituciones 
por el acatamiento de las autoridades dentro de la ley; la 


consolidación de Jos ¡progresos del país sin las perturbaciones 


de injustificados y frecuentes camibios ministeriales; el ¿on- 
curso de la prensa .para toda buena idea del Gobierno, y la 
crítica respetuosa, razonada y luminosa para todo desacierto 
o trasgreslón del derecho; altísima elevación en la forma y 


en el fondo de toda cuestión, para ser, respetados respetando 
a los demás; mantener invariablemente izada muy en alto 
la bandera de un respeto sagrado a todos los poderes mo- 


rales que sostienen desde sus cimientos la éxistencia de la 
sotiedad; no demolér jamás ni contribuir a la demolición de 
un arden existente, sin que de antemano esté el país prepa- 
rado por completo para un nuevo orden de cosas reconocida- 
miente superior al anterior; no aspirar a ninguna reforma 
sino dentro del libre juego de las instituciones respetadas 
por las autoridades: tener siempre por divisa la libertad y 
el dereého. demtro de la ley. ” 


“Con estos nobilísimos ideales del hombre que acaba de 
bajar al sepulcro, o1 esvíritu de don Agustín Edwards conti- 
nUará inspiranido las columnas de. El Mercurio, comio un 
ejemiplo de que, para los homibres distinguidos por grandes 
cualidades, hay una obra de ultratumba que constituye sobre 
la tierra la inmortalidad de las 'buenas acciones, reproduci- 
das al infinito, como semillas que muchas manos recogen, 


¡stemibran y cultivan do para bien de Ta huma- 


nidald. 


“El adiós de El Mercurio es el adiós del sembrador que 
ve ocultarse el sol en el Ocaso, auedándess - en las manos con, 
un puñado de la buena semilla. 

Ta continuaremos sembrando en nombre y bajo la ins- 
piración de alqueil noble espíritu que, con el recuerdo impe- 
recedero de sus grandes - cualidades, va a realizar desde, «Mas 


ñana su obra de ultratumba. 


Este hombre, lan hábil Muaiói y tan Inteligente indus» 


% , , Ex 
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trial como sus prósperos negocios aún lo pregonan, y. político 
tan íntegro, y hombre de estado tan patriota como sus actos 
y obras lo indicaron, fué un protector decidido de las ciencias = 
y las artes, y un diesini:eresado Mejcen as para los hombres - Es | 
Jetras. a 
Rara vez se encuentra entre los verdaderos! homíbres de 
negocios uno que se imiferese con amor, entusiasmo y generosi- 
dad por las cosas espirituales; don Agustín Edwards Ross fué 
uno de esos raros hombres de e ocios. No podía ser de otra 
suerte quien había mantenido a un diario de tan gran pres-. 
tigio en Chile y en el extramjero, como Ki Mercurio, en un ele- , 
“vado espíritu de equidad y desinterés cuando cualquier ban- 
uero poderoso como él era o cualquier político de. influencia, de 
como también lo erá, habría podido aprovecharse ao > 
de la irresistible fuerza de la palanca de la prensa que tenía 
en sus manos para lograr el espléndido éxito de cuanto le. hu- 
biese interesado en provedho propio. No lo: hizo, y, mantuvo 
a su periódico alejado de la política de: partido para que si- 
guiera velando por el cumplimiento de las leyes y de la moral. 
del país y al mismo tiemipo impulsando el desarrollo de la pros- 
peridad de su patria, como había hecho siemipre sin debilidades 
desde que salió a la plaza del periodismo. A E 
. Con ocasión de su fallecimiento. toda la >"epsa del país, 
sin distinción de partido, reconoció en don Agustín R. iS ; 
Ross, esas excepicionales cualidades. 
“La Tarde”, de Santiago, en su editorial del vo de no- 
viembre de 1897 decía, entre otras cosas, las siguientes: “El 
hombre que hoy ha cerrado los ojos para dormir el sueño eterno, 
tuvo en estie país todos los honores, alcanzó los más encumbra- 
dos puestos públicos, y emipuñó, Además, el dietro de una fortuna 
colosal. | o 
| “¿Con el trasto de los tiempos no ha penfeccionado - e 
raza humana su nivel moral; no son hoy ni más grandes «nues- 
tras virtudes, ni menos frecuentes ni ¡menos dolorosas nuestras 
debilidades y nuestre us caídas, y si hace siglos un pueblo e er 
elegido, él púeblo de Dios — dobló la rodilla ante el. vellocino” 
de oro, hoy dia también se doblegan los caracteres y enmu- 
deten las conciencias ante ese poder incontrarrestable y tiránico: 
E E y. los hombres y los pueblos le. rinden. culto de. ad- 
sesión : 


Tener, pues, omtre las manos esa ria mágica, nO 
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la facultad de hacer. el bien; pero,. más que todo y. ante todo,, 
la terrible facultad de hacer el mal. EE a E 

“En manos del señor Edwards esa fortuna se difundió 
por todo el país en grandes empresas industriales; fué a buscar 
al pobre en sus vivienidas desnudas; fué espontánea y silencio- 
samente all encuentro de los amigos en horas difíciles; ayudó. 
a los hospitales, a las instituciones de 'beneficencia, a los ar- 
tistas, a los escritores. 

“No mordieron en ese “corazón sencillo y bueno, ni el odio 
vi la amibición. 

“Nosotros, que nunca formamus en el número de sus co- 
rreligionarios ni de sus íntimios, venimos hoy al borde die su 
tumiba a Idescubrirnos con respeto y a decir, con más imbpar-. 
cialidad que otros, cuáles fueron las virtudes y ueno los de- 
fectos de este hombre de bien que acaba de morir.” 

Podríamos ampliar el aspecto altruísta que señala lo tras-. 
<cripbo, detallando los actos de generosidad que hizo en: vida el 
_ señor Edwards Ross agregando a ellos algunos de los 1mpor- 
tantes legados que para los pobres de Santiago y Valparaíso 
“constan en varias cláusulas de su testamento; pero, como esta 
«breve semblanza es de la Índo!e que indicamos cuando dijimos 
que don Aligustín era una rara excepción entre los hombres de. 
negocios, debemos señalar" únicamente los actos. que le distin- 
-guieron como protector de las ciencias, las artes y SUs cultores. 

“En la dirección de Mercurio, ice Pedro Pablo Figueroa. 
eu su diccionario, se ha distinguido. por su, elevado espíritu de 
filantropía, jubilando, primero, al eminente diarista don Manuel 
Blanco Cuartin, con un sueldo de cuatro mil pesos anuales, en re-. 
comiplensa. de 22 años de serwicio al diario y después al corres=. 
ponsal Antonio Carmona con cien pesos mensuales por su larga la-. 
bor de información al diario desde la capital. Estos actos son pa 
¿os en la historia del diarismo chileno y en la prensa amiericana.” 

“Esto lo hizo don Agustín en 1886 cuando llevaba seis años. 
de propietario de ¡El Mercurio, por lo que huelga advertir que 
con estos rasig; os no recomipensó a esos empleados por los Ser> 
vicios que le prestaron a él por mediación de su negocio, sino 
que ¡premió con ellos la: la/bor y la constancia de unos intelec» 
tuales que habían envejecido y se habían zastado en la altruísta 
prcfesión de ilustrar al público. 

Este ejemplo ha sido imitado bastantes veces por los que 
iS súcsgleron en la Empresa de El Mercurio. 
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Fundó varias escuelas, entro éllas una de tipografía en. > 


Quilpué y la de Horacio Mann, en Valparaíso, y fué socio pro- . 


tector de la Sociedad Científica We Chile. 

Legó ocho mil libras esterlinas para que Je erigleran dos 
estatwas a la memoria de los señores don Manuel Montt y. don 
Antonio Varas. “Esta cantidad — dice su testamento — se - 
pondrá a disposición del Congreso, a quién, según la Constitu 
ción, corresponde tributar honores públicos a los grandes ser= 
vidores. Si no se llevare a efecto esta disposición por cualquiera 
causa, dentro de los dos años siguientes a mi fallecimiento, esta - 
suma se invertirá en fundar en la Biblioteca del Instituto Na- 
cional una sección con la denominación Montt- -Varas, en recuerdo. 
de los servicios que el uno y el otro prestaron en dicho esta- 
blecimiento”. 

También ordenó que a la uo de su señora esposa, doña 
María Luisa Mac Clure Ossamdon, “lo que exista de la galería 
de cuadros y estatuas” en sus casas de Santiago y Valparaiso, 
palsaran al Museo Nacional de Bellas Artes, de la capital. 


¡Pero la más hermosa corona de cuantas: conquistó con su... * 


espiritualidad es, sin duda alguna, la que representa la -protec- 
ción amplia que dispensó al núcleo de escritores que descolla- 


ron en su diario “La Epoca”, del que ya trataremos en otro cas 


piítulo -y en el cual consignaremos que El 1 Mercurio, por _media- 
ción de su propietario, tieme la gloría de haber impulsado tam- 
bién, como en 1842, una era literaria iniciada a fines del siglo 
pesado. : 

De su vida política incumbe a otros Señalar 6 hechos. es 
notables; nosotros nos limitaremos a indicar que fué Ministro 
de Obras Públicas y también «le Hacienda. Durante la Addmi- 
nistración del presidente Balmaceda “realizó la conversión de 
la deuda exterior del país, y en 1887 propuso medidas PTU 
dentes para ejecutar sin violencias el retiro del papel moneda”. 

Murió muy joven, cuando aún no halbía cumplido los cua- z 
remba y seis años, pues nació en Valparatse en el mes de febrero 


de 1852. Era hijo de don Agustín Edwards Ossankdon, fundador 


del Banco que aún lleva su nombre y que continua pertene- 
ciendo ' a sus descendientes, y de doña Juana qOS s de Edwards. 


CAPITULO II 
DOS PREOURSORES DEL PERIODO ACTUAL 


Carácter. del segundo ero de la tercera época de “El Mercurio”. — 
- Cualidades morales del redactor editorialista don Hermógenes Pérez 
de Arce. — Características de algunos de los redactores principales 
que le precedieron. — El espíritu liberal de que saturó las colum- 
nas editoriales del diario. — Opiniones de la prensa chilena acerca ' 
de su labor de once años en “El Mercurio”. — Breve resúmen de 
su vida de empleado público. — Su labor en el ministerio de Ha. 
cienda. — Fué un hombre de férrea voluntad, hijo de sus obras.— 
- Condiciones especiales de don Jorge” Délano Edwards. — El resul- 
tado de su labor administrativa durante veinte años. — Sus dotes 
de organizador y de director. — Su unión espiritual con el señor 
Pérez de Arce. — Don Hermógenes y don Jorge fueron las colum- 
nas fundamentales de “El Mercurio” actual. 


La tercera época económica, política y literaria de '“El 
: Mercurio” tiene, cómo las anteriores, ¡dos períodos. En el pri- 
mero sale de su amgeustiosa situación económica; amplía el es- 
-—píritu político de su programa hacia horizontes de absoluta inde- 
penidencia y ensaya el periodismo enciclopédico en lo literario y 
el industria] en lo económico. 

En el segundo, que principia en 1900, bajo la dirección ide 
don Agustín Edwards Mac-Clure, se realizan todas las ideas 
de progreso que bullen en el extramjero y se consolidan todos los 
proyectos audaces para, por medio de ¡El Mercurio, hacer en Chile 
- en brevísimo lapso, una de las revoluciones periodísticas más gran- 
des - -y completas que se han efectuado en la América Ibera en lo 
que va de siglo. 

-Los (preeursores ¡en lo finenclera en 10 Politico y en lo 
económico de este «período die Oro de nuestro diario, fueron: 
don Agustín Edwands Ross, don Hermógenes Pérez de Arce y 
E don Jorge Délano Edwards. 
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De ts dos últimos vamos a tratar en el presente CaDON ya 
que del primero hemos dicho. lo, suficiente al iniciar esta última 
pante de nuestra historia. » a e 

De dos ¡cuarenta y tantos redactores de editoriales -qUue 
tuvo El Mercurio desde su fundación hasta, fines del «siglo 

pasado, ninguno bposeyó la cultura adecuada a la naturaleza 
del programa «del diario Como don Hermógenes Piérez de Arce, 
el ilustre estadista y escritor qUe Comenzó su carrera pública 
desde el puesto de preceptor de una esicuela fisical ¡de Valdivia, 
vi tampoco le superó alguno en el esfuerzo gieantesco de su 
vida para elevarse por piroipios * méritos a las altas estteras de 
la gobernación del país. . : 

Por estas cualidades, precisamente, fué también el que me- 
jor que todos sus antecesores comprendió e interpretó el espíritu 
de este viejo paladín de la prensa, ahilena y decano de la hispa- 
no-americana. 

El Mercurio ha tenido. Ja suérte. de que sus: redactores 
prinicipailles hayam .sido escritores notables de la América Es-. 
pañola. Sin mentar a los primitivos, o Sean alquellos que sir-  - 
vieron al periódico desde su fundación en 1827 con don. Peáaro 
Félix Vicuña, hasta el año 1840 con don José Victoriano Las- 
tarria, porque El Mercurio tué durante sus primeros años 
una publicación sin orientaciones determinadas em política y 
litera'turia, puesto que «el estado caótico de la vida ¡pública y 
el inicipiente de la instrucción 'popular no se lo permitía, la 
miayor parte de los  demíáils. redactores, comenzando por don 
Domingo Faustino Sarmiento, en 1841, y terminando con don 
Máximo R. Lira, antecesor del señor Pérez de Arce hasta 1891, 
fueron granides figuras en «el periodismo y en las bellas letras 
que le marcaron al periódico modalidades especiales a su. cas 
rácter primitivo de Órgano del comercio y de la; industria. S 

Don Domingo Faustino Sarmiento le reflejó su bizarra > 
acometividad; don Miguel Piñero su internalcionalismo ;' don 
Juan García del Río. su  immenso saber literario; don Juan 
Carlos Gómez su maravilloso arte de periodista luchador; don 
Hilarión. Nadal su sentido práctico; don Benjamín Vicuña Mac- 
kenta su ingenio y su fecundidad, y luego don Manuel Blan- 
to Cuartin su elevado espíritu. Algunos 'otros, como Demte- 
trio Rodríguez Peña, Jacinto Chacón, Santiago F. Godoy, Am- 
brosio Montt, Guillermo Carmona, Martín Palma, José Amito- 
nio Torres, Isidoro, Errázuriz, Florentino González, Rafael Ega- 
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ña, .etc., etc., literatos unos, políticos otros y todos hombres 
de talento, pasaron como meteoros -por la redacción, sin dejar 
fuertes huellas de su paso por el diario. a 
Don Hermógenes Pérez de Arce le pronunció a El Mer- 
curio su serenidad tradicional; le amplió el espíritu de su 
carácter lindependiente; lo hizo el órgano oficial de la opinión 
económica; lo elevó a la categoría. de consejero popular Ccenca 
de los altos poderes y, en fin, le preparó y aseguró después a 
la edición que el diaric fundó en Santiago: al iniciarse el pre- 
sente siglo, la unánime aiceptación que obtuvo, con lo cual se 
convirtió en el verdadero representante de la prensa Chilena. 
Quizá no sobresalió don Hermógenes Pérez de Arce en 
lais cualidades que- brillaban en cada uno de esos ilustres pre- 
decesores: pero tuvo como niniguno de ellos, la condición in-- 
úuata de pedagogo y el buen seíítido, de hombre ide estado, por 
lo que lo catalogó la historia de los hombres de «ción como 
publicista origimal, modelo nuevo en la prensa chilena, que, 
por desgracia, ¡polcos imitadores ha tenido hasta ahora. Nació 
para enseñar, comenzando. él mismo por: intruirse en multi- 
tud de disciplinas que de sirvieron Para hacer su brillante 'ca- 
rrera de administrador público. 
El señor Pérez de Arce sucedió en la redacción de El Mer- 
- «curio. a] notable periodista don Máximo R. Lira, el 1.0 de 
octubre de 1892, cuando el país acababa de salir de una revo- 
lución que le había trastornado su vida económica y política - 
y mantenía latente los apasionamientos de los banidos en lucha. 
_En tan difíciles momentos, saturaba el señor Pérez ide Arce las 
columnas editoriales de espíritu de concordia y las llenaba 4e 
consejos sobre administración pública que sorvieron para orien- 
_tar la nave del Estado. e 
fm 1896 tuvo que dejar la redacción — aunque siguió ins- 
—pirando su espíritu— liamado al ministerio de Hacienda. Lle- 
yó a él con “un caudal muy aumentado de conocimientos, de 
- experiencia, de levantadas idieas administrativas y de un aus- 
tero espíritu de rectitud, que hubo de impresiomar favorable- 
mente a la opinión “Pública y desarmar a las pasiones de par- 
tido que habían increpado su ingreso al ministerio”. 
2 Cuando terminó su misión volvió a Hl Mercurio y en 
él estaba cuamido don Algustín Edwards Mac-Clure determinó 
renovar por comiplleto la parte material del diario. y llevarlo a 
la capital de la República. - | | 
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Y fué don Hermógenes Pérez de Arce aquien se Sncuró de 


exponer clara, terminante y ampliamente el programa de El 3 


Mercurio, cuyas parte principales hemos copiado en otro ca- 
pítulo. Ese editorial es de. una factura literaria admirable, 
moldelo de su género. Brillan en él las ideas que interpretan” 
el espíritu tradicional de El Mercurio, como astros en noche 


serena. En él se aildlara su independencia. siemipre incólume SN 


frente a partidos y gobiernos. A 

Don Hermógenes, que entró en la redacción de EL Mob 
céurio a la edad de 46 años, cuando ya había ejercido la ma- 
yor parte de los importantes cargos públicos que su saber y 
sus aptitudes le habían deparado, no era un periodista de 
ocasión, mi sus aficiones literarias se habían despertado por 


«se tiempo. A la vez que ejercía el magisterio en la ciudad 


natal, allá en sus más tiernos años, publicaba y redactaba pe-= 
riodiquitos en cuyos artículos ya se vislumbraba al escritor de 
enjundia. Esta condición de periodista era tradicional ken la 


familia de los Pérez de Arce, Don Hermógenes era sobrino Se 


mieto del fundaldor de la prensa chilena, puesto que su padre 


fué hijo de doña Melichora Henríquez, hermana del ilustre. ES a 


+ (de la Buena Muerte. RO e 

De sus idisposiciones literarias dan pruebas sus máñiples AR 
artículos periodísticos y sus libros y. sus composiciones poéti- 
sas. Don Hermógenes fué uno de los primeros escritores-que, 
deslumbraldos por la gloria de los: héroes de Iquique, escribió 
un- largo poema sobre, la inmortal epopeya, el cual vió la luz 
en la página de honor die “El Ferrocarril”, de Santiago, el 8 
de agosto del mismo año del célebre combate naval. : 

En él brilla una elevada inspiración - patriótica, pues e 


en abundancia estroifais tan bellas como esta arrogante pp a 
real: 


“Al rodar de sus hondas los olceanos, AE 
Hinchaldo el ¡pecho de gigante, entonen 
Un himmo a su coraje de espartanos. po ss A 
Los Andes empinánidose pregonen . . Se O 
Las virtudes de esos héroes sobrehumanos. 
Cien volcanes su lumbre los coromen “> 
Como antorchas que arder: resplandecientes. AN 
Verá la eternidad sobre sus fremtes”., 7. 
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“No fué de la clase ¡de los periodistas de antaño que se 
enredaban en interminables controversias para lucir ingenio y 
cultura en farragosos ¡artículos . Su minerva era riquísima, pe- 
ro no la gastaba para solaz de los lectores, sino para instruir- 
los. Contestaba las réplicas: sin estruendo, donaires mi subter- 
fugios de hábil polemista. Sentado un tema, lo desarrollaba 
con la parsimvonia, la convicción y la benevolencia de un maes, 
tro de primeras letras o de un catedrático de universidad, Se- 
gún lo confusa o elevada que fuese la materia en cuestión. 
Fué un periodista didáctico de extensa cultura ¡(que no tuvo 
precursor en la prensa chilena, y que causaba extrañeza en 
, SUS. compañeros de prensa política acostumbrados a la ñutile- 
za del ingenio a falta de razones fundadas en la cultura y el 
conocimiento de la vida ¡práctica . Era, como dijo don Agustín 
Edwards Mal-Clu ure- en su discurso nelcrológilco, “un  conse- 
_jero, era un diccionario vivo. No había cuestión que él no su- 
_piera tratar; no había problema que él no supiera resolver; y 
-si en el instante la memoria, que es frágil, no ayudaba al ta- 
lento, horas, minutos después, una rápida mirada a Un libro, 
era lo suficiente para que en esa cabéza, aldmirablemente OT= 
ganizada, reaparecieran todos los 'clarós-obscuros como a la 
aicción química del ácido se destacan de la 4 o de a 
fía las líneas que la luz ha herido una vez” 


Y “El Ferrocarril”, aquel sesudo diario de Santiago, añas 
dió que don Hermógenes, “ageno por carácter a las luchas apa- 
: sionadas e 'intransigentes de la política, militó en el campo li- 
heral de las ideas, distinguiéndose siempre por la serenidad 
de su espíritw y vor la patriótica moderación. Muchos de esos 
artículos de la prensa han sido. recopilados en un-:volúmen y 
ofrecen a la juventud las más útiles enseñanzas”. 

(El fondo de esa larga 'e inmensa obra. periodística fué 
juzgada por ofiro i importante diario, “La Ley”, ¡Como la de un 
“espíritu equilibrado, lógica consigo misma, sindéresis y conse- 
cuenicia, y, sin duda alguna, la más completa sinceridad, como 
que la doctrina que informaba sus artículos es la que trascen- 
dia en los libros ¡que dió a luz en número bastante para asig- 
narle un lugar entre los autores nacionales en ciencia social, 
ezonómica y política”... (*)- : : 


, ES) Entre los libros que escribió y publicó, citaremos los  si- 
guientes: “El Administrador Público”, “Los Ferrocarriles argentinos 
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La vida de don Hermógenes es Un ea de perseveran- 
cia en el trabajo, del saber enciclopédico y de aptitudes excep-. 


cionales de organizador; era un milagro de experiencia polí- 


tica, de comolcimientos financieros, y ma conoGedor. - del arte 
de gobernar. z 


Nació en Valdivia el año 1845. Acabada su instrucción. en 


aquella ciudad, obtuvo por concurso el puesto de maestro de 


una escuela fiscal, y tres años después ingresaba e profesor 


en el Liceo donde había hecho sus estudios. 
Tenía entonces veinte años de edad Ea 
Este aprowelchaldo joven, ávido de conocimientos, no se 


ranaglorió con estos triumftos, y siguió estudiando por cuenta 


propia “para abrirse las puertas de una brillante carrera ad- 
ministrativa, y para llegar a ser en la prensa y en el Profleso- 
rado universitario una de nuestras más distinguidas intelec-. 
tuwalidades””, ¡comio dice con mucho alcierto don Enrique xí Fuen- 
zalida en su “Galería Contemporánea de Hombres Mustres: de. 
Chille”*. | : 


niente cerradas para  tantísimos hom'bres que luchan inúti: - 


fwente para entrar por ellas apelando a todos los medios, - -me- 


nos a los únicos que tiehen las llaves: el trabajo, el talento y. la 
- perseverancia. a PES 

Su ¡carrera aldministrativa COmADES en 1873, al asumir el 
cargo de gobernador del Territorio de Colomizalción de Lebu. 
En este difícil puesto demostró tales aptitudes de organizador, 


En efecto, abrió él mismo esas puertas tam hermética= 7% 


que al crearse la provincia de Arauco fué, por derecho de méri- . 


tos, su primer intendente. 
Siete años después estaba en Arica dirigiendo, como inm- 


tendente general en campaña, la complicada maquinaria del 


abastecimiento del ejército que iba a ocupar a Lima; después 


se le dió el delicaldo puesto de superintendente: de Aduana a | 


Perú, y luego fué nombirado jefe político "de Lima. 


Bastará considerar la importancia de Cada uno de- tod 55 


cargos en circunstancias tan anormales en un país O 


y los de Chile”, “Tratado de Administración Pública para el curso de 


ingenieros de la Universal de Chile”, “Panacea popular contra la eri. 


A 


sis”, “Lectura Militar para las escuelas del Ejército y. la Armada”, es 


“Cartilla Cívica para los niños”, “El alcohol considerado bajo - su AS- 


pecto económico y social”. Esta. obra cbtuvo el primer: premio | en el. e 


certamen abierto por el Ministerio de Hacienda. : es :e 
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desequilibrado por un desastre militar de tal magnitud, para. .apre- 
ciar la “cantidad de energías que tuvo que gastar, la suma de 
precauciones que tomaría y el talento que habría de desple- 
gar para salir .triunfante dde sus difíciles cometidos. ; 

La's ocasiones halten surgir a los horubres del sedentaris- 
mo en que viven. Don: Hermógenes salió del anónimo en una 
pequeña ciudad del sur ¡con una'pujanza física e imtelectual. 
que desconcertaría a cuantos le vieron escalar peldaño por 
peldaño el alto puesto de ministro de Hacienda con que lo hon- 
ró el presidente Santa María, el año 1885. 

Para llegar a ese lugar desde el puesto de jefe político de 
Lima, pasó por el cargo de inspector general de Aduanas de 
Chile: por el de director de Explotación de los Ferrocarriles 
del Estado y por su inmediato de director general de esta repar- 
tición. 

; “Aunque esa época, dice el biógrafo icitaido, agitada ¡por las ar-, 
dientes pasiones políticas a que dió lugar la elección presiden- 
cial no era apropiada para una Considerable labor ministerial, 
€l señor Pérez de Arce consiguió substraerse a los rigores de la 
política de partido; y al pasar por el ministerio de Haciendas. 
pudo abordar los negocios económicos más importantes de su 
época, tal como la conversión en un Sólo empréstito al cua- 
tro y medio por ciento, ide los variols empréstitos. del cinco y 
del seis ¡por ciento, por un valor total de 28 millones de pesos 
de a 48 peniques, o sea 240 millones de pesos de la moneda 
actual (1901). Con esta operación hízose un ahorro de tres mi- 
llones de pesos anuales en el servilcio de la deuda externa” 

En 1896, siendo ya redactor de El Mercurio, volvió al mis- 
mo ministerio y en esta ocasión su genio financiero pudo brillar 
con más potencia que la vez anterior. 

Tal era, a largos trazos diseñado, el hombre que escogió 
Gon Agustín R. Edwards Ross en 1892 para que se encarga- 
ra de la redacción de su diario. 

Este ilustre hombre falleció en Santiago a la relativa tem- 
prana edad de ¡cincuenta y siete años, en la mañana del 26 de 
agosto de 1902. Pero su espíritu, Sus enseñanzas y sus ejem- 
plos no han desaparecido de El Mercurio. La senda que él 
trazó durante once años de constantes desvelos por este pe- 
riódico, la han seguido y la continuarán siguiendo ¡cuantos 10 
dirigen moral y manterialmente. Fué uno de esos maestros 
que dejan grabadas sus enseñanzas en el corazón de suxy dis- 
2aipulos. i E 
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En el momento de darse sepultura a sus restos dijo don e 


Agustín Edwards Mac-Clure estas memorables palabras: 

“Yo debo a este hombre, señores, le debo su dedicación, 
su infinito amor al diario, en cuyo nombre quiero renkdirle un 
último homenaje de Cariño, y esa dedicación y €se amor que 
se tradujeron siempre por editoriales llenos dde buen sentido 
que rebozaban conoicim'éntos que no se adquieren en un día, 
no se pagan sino con gratitud porque son deudas del corazón”. 

Al lado de esta gran figura, Pero olculto siempre por el. 
anonimato adherente al cargo de director y administrador de la 
Em'presa, estaba colaboranido sim cesar don Jorge Délano ¡Eld- . 
warnrds, el hombre símíbolo dde la constancia en el trabajo y del 
amor a El Mercurio que Carajcteriza a la miayor parte de los 
emilleaidos y obreros durante el segundo medio siglo de su exis- 
tencia. 4 


Pero este hombre, además de ser tala en el o AS | 


¿e 


esa cualidad y de ese sentimiento mantenidos en un grado 


máximo durante veinte años, lo era también de la _inteligencia 
en la empresa periodística porque poseía un espíritu cultivado 
por el estudio y la, reflexión, y porque estaba dotado de espon- 
tánea capacidad para dirigir los más. comblicados negolcios. No 
fué don Jorge Délano únicamente un ¡celoso administrador de 


El Mercurio ' que cumpliera las órdenes que recibiese sin 


que a ellas uniera iniciativas propias, sino que fué su direc- 
tor en el senitido espiritual que debe ddársele al encargado de 
mantener incólume el programa «de un diario; de un Progra- 
ma como el de El Mercurio tan difícil de interpretar como 


de sostener frente a las conveniencias de los gobiernos y los 
intereses de lols partidos, puesto que tiene ¡por La y princi-. 


pio la independencia más absoluta. 


Don Jorge Délano merece también mención “especial. en >> 


este libro porque contribuyó con Una consagración digna de 
mayor encomio-al resurgimiento de El Mercurio y a ¡pponer- 


lo en la brillante senda por la que hoy camina triunfante. HI 


fué, más que un fiel empleado, cumplidor sin facha de sus 
obligaciones, un soldaldo' dispuesto al sacrificio en sus deberes, 
como lo ¡demuestran sus años de servicio y hasta también sus 


últimos días con el epílogo romántico de su fallecimiento, pues 


murió trabajando en el local del diario como el ho mili- 
tar entrega su vida en el campo de batalla. 


x 


Dos grandes figuras se destacan en el grupo de todos 108 
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empleados administrativos y  orgamizaldores que ha tenido el 
diario desde su fundación: don J orge Délano y don Guillermo 
Pérez de Arce, hijo de don Hermógenes. El primero porque 
organizó la adminitración del diario e inició la parte material 
de su éra evolutiva, y el segundo porque ha desarrollado am- 
pliamente después y con exclusiva responsabilidad, la ardua : 
tarea de su digno antecesor que secundó con acierto los planes 
del administrador-propietario don Agustín Edwards  Marc- 
>Glure. OS 3 ] | 
-— Tenía el señor Délano de 45 a 47 años de edad cuando ingre- 
só en el diario. Era en 1333, dos años y medio después de haber 
pasado la Empresa a manos de don Algustín Edwards Ross, con 
cuyo cambio de dueño había salido ella del dificilísimo estado 
financiero en que se hallaba y que la condu cla irremisiblemen- 
te a la muerte. Pero el nuevo dueño, hombre de negocios en 
vasta escala y- político de utilísima cooperación «en el gobierno 
tel país, no podía dirigirla ni vigilarla, y tuvo necosidad de 
buscar un hombre de confiamza. capaz de encauzarla en el Or- 
der. administrativo. desaparecido desde que don Santos Tor- 
nero dejó la dirección de la Empresa, y capaz también de mante- 
- nerle su tradicional programa al periódico. : 
Antes de ocupar este puesto, don Jorge había demo trado 
-=u capacidad administrativa y organizadora en la dirección (de 
industrias mineras, entre “ellas las de plata de Copiapó y en la 
gerencia de la fábrica de tejidos de Tomé. Pero amteriormen- 
- te había recorrido Europa, Estados Unidos y Australia estu- 
diamdo los centros industriales más importantes de esos terri- 
torios. Umía, pues, a su carácter Tecto y a SU temperamento 
laborioso de buen sajón — su padre era norteamericano, — una 
vasta eultura comercial e industrial que lo capacitaba ¡para (di- 
tigir con acierto cualquier negocio por amplio o complicado que 
fuera. Cuando comenzó a luchar para abrirse paso en la vida, 
que fué en los albores de su juventud, ocupó-un importante pues- 
to en el Banco Nacional de Chile. ... e E 
- Con todo ese bagaje de conocimientos mercamtiles a una 
edad en que el ¡Homíbre mira. sin espejismos la vida y mancha 
por el camino de eilla con la seguridaid del propio valer; con 
un conicepto muy elevado «dle sus obligaciones; con un amo! ad 
trabajo que le robaba las horas del descanso, y, por complemento, 
Una nobleza de corazón a toda prueba y Una rectitud en todos . 
sus actos que le daban el carácter de hombre digno a carta cabal y. 
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ecuánime sin vacilaciones, tomó la pesada Carga que le entregó. 


el señor Edwards Ross. Este dió muestras de saber escoger los | 


hombres de valía al encomendar al señor Délano la dirección de 
su Empresa periodística en momentos verdaderamente difíciles. 

Entró en ¡El Mercurio con el cango de gerente, y a poco 
se notó en el periódico un cambio notable en su parte mecá- 
nica. Se adquirió la primera prensa rotativa que tuvo; se 
adoptó el sistema estereotípico, y se mejoró su presentación 
artística. | A 

Durante los quince años que mediaron desde su entra- 
da en el diario hasta el fallecimiento de don Agustín, se con- 
sagró en ¡cuerpo y alma a normalizar su estado económico, 
con- la. esperanza de lograr. algún día lá -prosperidad de esta 
Empresa, lo que consiguió de tal manera en el interregno jn- 
dicaldo, que habiendo sido adquirida por la cantidad de cien 
mil ¡pesos el año 1880, estaba avaluada en quinientos mil 
en el testamento «que otorgó el señor Edwards Ross a 
¿ines de 1897. Por este esfuerzo, si Otros méritos gramdes no 


tuviera el señor Délamo em su hoja de servicios, es digno de - 


a abanza y de relconocimiiento  perpétuo, puesto que no sólo 
afirmó la existencia del diario, sino que lo salvó de una muer- 
te segura. Porque ha de recordarse que don Agustín R. Ed- : 
wards adquirió El Mercurio por combpromisos de amistad 
con el ilustre hombre don. Rafael Larraín y Moxó, dueño de 
él desde 1875 hasta 1879, y mo por miras políticas ni menos 
linanicieras. en un (hombre como aquel acostumbrado a diri- 
gir y manejar grandes negocios. to : 


Mas, para conseguir ese triunfo económico, tuvo don Jorge 
que acrecentar el crédito del diario, mermado bastante desde . 


que desapareció don Manuel Blanco Cuartin, aquel inmenso pe- 


ricdista que, durante dieciseis años, cubrió con claro talento 
las columnas de El Mercurio. Los periodistas y literatos que le 
habían sucedido en el puesto de redactores de editoriales duraron 
poco tiempo a pesar de que eran grandes y brillantes plumas, 
pero que no encuadraban en el espíritu. del diario. Don Jorge 
Délano, como director responsable de cuanto. se insertaba. oñeL: 
buscó con don Agustín al escritor adecuado, bien difícil de as 
“lar, daldo el caráicter especial del periódico. Pero ambos lo en- 
contraron en don Hermógenes Pérez'de Arce, el: ilustre eseritor 
y político que había Mlegado a los más altos y. delicados puestos. 
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E ae 
de la administración pública de la manera que hemos descripto 
antes. | | 

Don. Hermógenes y don Jorge se completaban y formaban 
una unidad perfecta para mantener a El Mercurio en el más 
completo equilibrio: el uno conocía toda la maquinaria guberna- 
tiva y el otro el movimiento financiero; aquél estaba en contacto 
directo con la política y éste con la vida económica, y ambos se 
hallaban compenetrados del espíritu del diario por carácter y 
- convicciones para armonizar fácilmente: sus ideas en conformi- 
dad al marco de ese espíritu y unificarlas perfectamente en cunil- 
quier momento. ! 
: Hemos tenido oportunidad de conocer esta paridajd leyendo 
una serie de cartas que don Jorge envió a don Hermógenes desde 
1891 hasta 1899. Por ella se ve que el señor Délano supo man- 
tener con rígida disciplina el carácter secular de El Mercurio 
asesoraldo, naturalmente, por don Agustín R. Edwards R., que 
tenía por divisa para +1 periódico la prescindenicia absoluta de 
todo espíritu de partido en las opiniones que emitiera sobre cues- 
tiones de interés nacicnal. 
, En esas cartas comentaba don Jorge día a día el movimiento 
eubernativo, el político y el financiero. Daba su opinión sobre 
los actos del gobierno y las deliberaciones de las cámaras legis- 
lativas con lucidez de estadista y con «a claridad de hombre ex- 
perimentado, y a continuación decía lo que, a su parecer, con- 
venía opinar en el diario, cuyo timón tenía en -sus manos. En 
“estos pareceres jamás intervinieron la pasión política ni el in- 
terés particular. Ellos iban directamente a procurar el progresú 
y la grandeza del país. Pero intervenían en ellos cuando la na- 
turaleza del asunto era propicia, los sentimientos de su noble 
corazón florecido de toda suerte de generosidades y perdones. 

Pocas veces disentía dé las opiniones que sobre materias 
- trascendentales emitía don Hermógenes en SUus editoriales; mas 
cuando esto sucedía, Mlenaba carillas y más carillas dando sus 
razones sólidas y bien fundadas, las cuales eran consideradas por 
el señor Pérez de Arce con la atención que merecía la. opinión 
de un hombre inteligente y bien orientado en la materia que 
trataba. ON 
esos dos homibres marchaban de común acuerdo condu- 
ciendo al diario hacia la cumbre de su prestigio, cuando llegó el 
año 1900, memorable en los fastos de El Mercurio porque salió 


Pd 
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de su condición dé periódico de provincia para colocarse en, el 
primer lugar de las publicaciones noticieras de la capital. Yo por . 
ende, de la República. : 

Alhora no era su dueño don Agustín R. Edwards. Ross. Este. 
ilustre estadista había fallecido en 1897 y había. legado la Em- 
presa a sus hijos con la expresa condición de que habían de : 
administrarla” personalmente. Esta obligación recayó en el ma- 
yor, don Agustín, joven lleno de entusiasmo e ilusiones que se 
propuso, desde el primer momento, hacer de El Mercurio uno. 
de los diarios más imiportantes de la América Ibera. Y los. -NUe- 
vos propietarios comenzaron la ardua labor de la renovación ' 
total del periódico contando desde luego con que. don Jorge Dé- 
lano los secundaría com aquel espíritu esforzado que le. caracte” : 
rizaba. El administrador-propietario: sería . el cerebro. de la. SHE 
y don Jorge el brazo que plasmaría. la idea. E 

Don Agustín hizo un viaje a Europa y Estados Unidos. de 
donde trajo toda clase ¡de maquinarias y tam'bién un buen cau- E 
dal de conocimientos periodísticos, todo lo cual lo puso. en las- 
manos fuertes y seguras de don Jorge. Y cuanto se ideó y se 
pensó fué llevado a la práctica con un orden y una precisión - 
superiores, sin duda, a cuantas esperanzas se habían cifrado. Y fué 
luego muy fácil acreditar la nueva edición desde el primer momen-' 
to, por que el prestigio desu redactor principal, don. Hermógenes 
Pérez de Arce, era una garantía segura del gran éxito que había. 
de tener en todo el país. 

Cuando El Mercurio comenzó a “salir en Santiago, 07 a 
continuó viviendo en Valparaiso hasta que las nuevas Nejcesi- 
dades del periódico le hicieron trasladarse a la capital.. s a DT 

¡Al mudarse los talleres y las oficinas del diario al local. que 
hoy «ocupa, ya residía el señor Délano en Santiago. El mismo 
dirigía los trabajos de traslado, reparación del nuevo local Y las 
instalaciones en él, aunque ya se enicontralba herido de muerte 
en el corazón desde ha'cía varios meses... Y súbitamente. murió. 
en la gran sala de máquinas, a donde. había ido. para presenciar 
la armadura de la ¡prensa rotativa, el 30 de septiembre de 1902, 


a las cuatro de la tarde, pocos días después del desaparecimiento 
de don Hermiógenes. 


Murió mes y medio antes de: que - funclonara. e gran, prensa, 
“Marinoni” que se había aldquirido ¡para que el diario). pudiera. 
salir de dieciséis páginas desde el 15 de noviembre de ese año, 
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en cuya fecha también ÉDEA de aparecer =d primer número de 
Las Ultimas Noticias del Mercurio. E 

y ¡Desaiparecieron simultáneamente estas dos fortísimas colum- 
_na$ de El Mercurio antiguo, sobre las cuales se levantó El Mer- 
curio Moderno, el de hoy, para renovar la sedentaria prensa 
“iaria de Chile. 

Ambos abnegados servidores dejaron en el seno de la Em- 
Yresa una venerable tradición de amor y de trabajo inteligente 
“mue aún se mantiene viva e intacta en el corazón de todos los 
“ue la sirven. AE 


CAPITULO III 
LAS DIVERSAS EDADES EDITORAS DE “EL MERCURIO” 


Comparación de los períodos precursores de las dos grandes épocas de: 
“El Mercurio”. — Formación de la sociedad colectiva de Edwards 
- Hnos. en el año 1898. — Comienza a base del capital de $ 500,000. 
en que la Empresa estaba avaluada en el testamento del señor 
Edwards Ross. — A partir de 1900 se inicia una magnífica era Gs 
fundaciones periodísticas en diversas ciudades.—Los socios interesan 
en el negocio a los empleados principales de la Empresa. — In- 
teresante resumen de las actividades de la Empresa hasta el año 
-1906.—Formación de una sociedad colectiva civil en 1908 con socios 
capitalistas e industriales. — Esta sociedad se transforma en anó- 
-— nima en 1913 a base de la anterior con un capital de cuatro mi- 
llones. — En 1920 se forma una sociedad colectiva con dos socios 
capitalistas y dos industriales. — En 1926 se constituye la actual 
“Empresa de El Mercurio, Sociedad Anónima Periodística” a base 
de la anterior.—El capital de esta sociedad se avalúa en $ 5.090, 000. 
- —Mención de los periódicos fundados. desde 1907 hasta 1927. 


El período de dielcisiete años relatado en el capítulo pri- 
.mero puede equipararse, con aleunos distingos en lo. material y 
artístico, al que precedió a la gran época en que el señor Tor- 
nero estuvo dirigiendo la marcha del diario. 

Se recordará que. cuando este editor se posesionó de la 
Bmpresa, dijo que El Mercurio iba a dejar su vida sedentaria 
porque le habían salido al paso algunos competidores que le 
estaban ganando el terreno que se había conquistado durante 
quince: años de laboriosa existencia. To mismo hubiera dicho y 
hecho don Aigustín Edwards Ross si las circunstancias hubiesen 
—sildo idénticas; mas, como fué el suyo un período de estagna- 
miento antístico de la prensa del país, se limitó a seguir la 'co- 
-—rriente de llo establecido pero Cuidando Cielolisamiente Je «que 
- El Mercurio conservara el primer lugar en todo orden de cosas. 
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En el año 1900 salió nuestro diario de su antiguo molde. 


para abrir en Chile la presente era del periodismo a lo grande, 


de ese periodismo que acabó para siempre con el tradicional 


artículo largo. y erudito, y de edicionles de ¡escasas páginas - 


sin ilustraciones yy atractivos de ninguna clase. Pero esta renova- 
cióm no obedeció a las mismas causas particulares de las de la 


época anterior a la del señor Tornero, sino al deseo que tenía la 


nueva Empresa de propulsar el periodismo de Chile implantando 3 


en su diario cuantas novedades y procedimientos empleaba la 


rTrensa de ¡Europa y Estados Unidos. Este deseo estaba aguijo- 
neado por el despertar. literario que se había iniciado a fines 
del siglo XIX, ; 

Ya hemos dicho, en otro lugar, que el señor imcrds Ross 
legó a sus hijos don Agustín, don Carlos y don Raúl Edwards 


Mac-Clure, por partes iguales, según la .clásula 10 de su testa- 
mento, la propiedad de la imprenta y del diario El Mercurio. e 


¡Los nuevos dueños formaron enseguida la- sociedad coleo 


tiva denominada “Empresa de “El Mercurio” de Edwards Her» 


manos”, con el capital de miédio millón de pesos ¡en que estaba 


avaluada en el testamento del padre. 


En esta suma se imiclufa el valor del edificio de e eo 


y las oficinas del diario, adajirido cinco años antes die la com-- e 


pra de la emipresa pleriodística, como. queda consignado en. otro : 


lugar. 


Esta sociedad fué la que inició la roñovación o e in 


telectual de que trataremos más adelante; 


En vista de la gran ayuda que había recibido la Dapres: 
de algunos empleados durante la etapa imicial de este período, : 
se les dió participacióm «de las utilidades habidas en el aña 


1904 a don Joaquín Díaz Garcés, don Juan Estéban Ontúzar, 
don Carlos Silva Vilid:ásollia, don Tomás -Jwlio González, - don . 
Familio Llanos y don Arturo. Fontaine (C., quienes desde entonces 


quedaron en calidad de interesados; uvas sumas de Intereses re- 


presentaban el 11 por ciento. Los socioy cobraron. el 23 por cien- Sa 
to cada uno y, además, a don Agustín se le asignó el 15 por Sú - 


Cargo de administrador general de la Empresa. El 5% restante + 
se destinó a gratificar a los demás empleados y a todos los ope- 
rarios tanto de la imiprenta de Valparaíso como. de la de a 


tiago. 


En un interesante res 
Empresa se publicó el 


l.o de eniero de 1907 en El Mercurio. de 


umen- que de las “actividades die 18 
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Valparaiso, hay los ientes pÁrión que dam la medida a 
“Gesarrollo y progreso de la sociedad: desde 1900. 

“No ha escapado “El Mercurio, en los meses finales del año 
que acaba de transcurrir, la las influencias perturbadoras que 
sobre la casi totalidad de las empresas establecidas en Valpa- 
raíso tuvo el terremoto del 16 de agosto. 

o: En medio de todas las destrucciones que causó ese es- 
pantos o cataclismo, entre las ruinas generales que "produjo den- 
tro de a ciudad y los puntos circunvecinos, no podía nuestro 
diario, que utilizaba elementos tan numerosos como distintos, es- 
capar sin quebrantos, ni dejar de ver esterilizados Sus princi- 
pales propósitos hacia el. mejor servicio del público. 

“Y Queremos decirlo así, amipliamieenfe, en este momento 
“en que las diferentes columnas de nuestra publicación reseñan 
408 “balances de los factores principales de la actividad nacional 
: durante. el: año que ayer feneció; queremos decirlo para que se 
Conozcan los esfuerzos gastados por El Mercurio para servir del 
_muoldo más eficaz posible los intereses de la prensa del país. 
A “Hal díaimos dlegado a dar una “vida sólida en Valparaíso 
a dos. ediciones distintas de nuestro diario, a semejanza de lo 
la desde cuatro años atrás practicamos en la capital. En Val- 
paraíso instalamos, en un edificio de amblias dimensiones, Cons- 
e truádo ad hoc para el objeto, una prensa que era uno de los 
«ejemplares - más acabados de lo que em el ramo produce la in- 
dustria norfeamiericana, y con cuyo auxilio pensábamos desarro- 
E nuestras ediciones diarias y dar al público un suplemento 

sirado una vez a la semana. En Santiago pensábamos reali- 

e esta misma. idea, sin perjuicio de miejorar en lo posible las 
ediciones que cada día entregamos a nuestros Jectores; pensá- 
bamos seguir allá “tamibiién' desarrollando y perfeccionando nues- 
tra tevista ilustrada “Zig-Zag”, fundada ¡para desarrollar en e? 
-público el conocimiento objetivo de nuestro propio país y de los 
-heshos que principalmente llamien la atención universal. Que- 
—rfamos en Antofagasta, la nuleva Capital del salitre, a la cuai 
esta industria y Ja minería del cobre, junto con el tráfico 0- 
—mercial de Bolivia, prometen un cercano y enorme desarrolic, 
en Antofagasta, decimos, deseábamos hacer aparecer también 
El Mercurio, sinviendo con los poderosos y excelentes medios de 
información de: que dispone nuestro diario, los intereses de una 
población de comerciantes e industriales, cuyos negocios y Ccnuya 
existencia entera se hallan fntimamente vinculados a las Pi: 
— TÁ importantes del resto del páts. 
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“Pero si revelamos. al público la portucBacióR causada, a 
nuestros designios de servir mejor la causa del progreso nacio- 
nal, no debemos ocultarle que los daños materiales (de la ca- 
tástrofe no nos han desalentado ni producen otro efecto que q 
tardar un , poco la realización de nuestros propósitos . ¿ 

“En Amtofagasta, salvando obstáculos considerables, - El 
Mercurio aparece desde el 16 Ge diciembre, y la acogida tan am- 
plia que en el público ha encontrado, es la demostración más elo- 
cuente de que está correspondiendo a las A > ese. 
público y de la región a que sirye. 


“En Santiago utilizaremos la prensa “norteamericana. que, 
a mediados del año, empezábamos a armar en Valparaíso, pues 
que aliá vamos a Conservar el gran movimiento de las dos edi- 
ciones diarias y del periódico semanal iiustrado.. 


“il “Zig-Zag”, con su administración y sus elementos: ar 
tísticos considerablemente incrementados en la última época, ha- 
brá de segwir con todo entusiasmo desplegando sus esfuerzos 
por popularizar la buena lectura literaria, familiar y recreati-.. 
va, comtribuyendo a desarrollar el gusto por lo bello, por: medio - 
de sus artistas y de sus e grabados del más UU 
gérero artístico. 

“En Valvaraíso, donde del modo máis directo sufrimos las 
consecuencias perturbadoras del .2ran cataclismo, hemos juzgado 
conveniente reducirios a una sola de nuestras ediciones, aque 
lla que desde ochenta y un añols ya se entrega al público a la 
misma hora de la tarde. | A 

““El- público porteño debe haber visto y debe haber com- 
prendido nuestros esfuerzos por atender sus intereses, aún a 
despecho de todos los daños de la catástrofe. — | 

“Antes -de los tres ¡días posteriores al terremoto, cuando 
aún no había ni luz ni otra fuerza motriz que el brazo entu- 
siasta de nuestros operarios, El Mercurio, bien que en reducido 
formato, aparecía, al público sirviendo a sus lectores y llevando 
al ánimo de la tribulada ciudad las primeras noticias consola- 
doras y las prinieras imipresionos de aliento para levantarnos de 
la desgracia... : 

“Desde entonces hemos 'anormali 
diario, y en MUY pocos días 
yuinaria de gran Poder: 
de una manera regular. 
solo cuerpo, sus 


zado la marcha de nuestro z 
más contaremos con una nueva .mas 
que nos permitirá entregar. al. público, 
un diario de dieciséis pálginas en un 
ceptible de ser aumentado hasta lo que. se necesite. 


e 
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para utilizar nuestro ebundante material de informaciones de 
redacción. 

'Daremos también dentro die poco um suplemento ECTanar 

ilustrado, coa grabados en colores de último modelo, al. cual 
nos proponiemos dar un cará:ter exclusivamente ameno, fomen- 
tando la lectura de cuentos y narraciones pes un bello corte lite- 
tario : 
“Para esto -hemos debido aumentar el personal de nuestros 
colaboradores y redactores. Contamos ya “con corresponsales es- 
peciales en París, Nueva York y Buenos Alnes, sin perjuicio de 
- aprovechar cada suceso de trascendencia para enviar al teatro 
de su desarrollo un agente o corresponsal especial. 
5 “Entramos a realizar todas estas mejoras en el, personal 
y en los elemientos materiales de muestra emipresa, Manteniendo 
firmes los elevados propósiltos de orden, de. respeto social, de 
bienestar y de progreso con que hemos «dquerido imvariablemente”* 
contribuir a la cultura y al adelanto general de nuestra pa- 
_tria.” : 

Los detalles de estas tindaciónes e innovaciones y de otras 
que se hicieron después, irán en capítulo aparte. 

(Los editores de esta época, con un espíritu amplísimo, no 
han eludido sacrificio alguno para contributr con su empresa 
a la renovación y al fomiento de la premsa nacional. El Mer- 
curio, siguiendo siempre las modas de los grandes diarios de 
Europa y América, ha orientado en este período al periodismo 
chileno en la parte material y artística, como en la segunda la 
orientó en lo moral y en la independencia de criterio. 

El 31 de diciembre de 1908 se constituyó la sociedad colee- 
- tiva civil con los tres capitalistas mencionados y los inidustria- 
les don Carlos Silva Vildósola, dom Guillermo Pérez de Arce, 

den Guillermo Cienfuegos y don Emilio Llanos. 
Esta sociedad se formó con el mismo capital de quinientos 
mil pesos en que estaba avaluada deside: 1898, pero a fines de. 
1910 lo elevó a un millón. 

A los cinco años la sociedad oolectiva civil “Empresa El 
_Mercurto de Edjiwards Hermianos”” se transformó en sociedad 
anónima, según escritura pública hecha ante el notario de San- 
tiago don Eduardo Reyes L., el 25 de septiembre de 1913, y 
de la cual copiamos los artículos más esenciales: 

“Airtículo 2.0 La sociedad tendrá su domicilio en Sintalo 
Y podrá estender sus operaciones y Establecer oficinas en otros 


7. 
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puntos de la República o. del: extranjero, siempre que: el direc 


torio así lo acordare. 


“Art. 40 El objeto de la Sociedad es adquirir, con exclu- 


sión de los biemes rafces, las actuales sociedades civiles y eo- 
lectivas denominadas “Embresa El Mercurio de Edwards Hl6Yo 
manos”? y “Emijpresa de El Mercurio de Antofagasta de Edwards 


Hermanos”, que editan los diarios enumerados en el artículo 


siguiente, de cuyo activo y. pasivo, fuera de bienes raíces, $e. 


hace'a contar del 1.o de enero de mil novecientos catorce. 
“Art. 5.0 En O la sociedad se ocupará de pu- 


blicar los diarios titulados: “El Mercurio”, de Valparaíso, “El 


Mercurio”, de Santiago; “Las Ultimas Noticias”, de Santiago, 


y “El Mercurio”, de Antofagasta; así como cualquier otro dia: 
rio o publicación ¡periódica que en esa o en, otras localidades E 


acordare adquirir o fundar. 


“Art. 6.0 El capital social “es la suma, de cuatro afllons 


serscientos «cincuenta mil pesos, dividido en cularenta y seis 
nl quinientas acciones, de cien Pesos, totalmente pEPUS cada 


una.” 


Esta sociedad fué autorizada - por el Supremo Gobierno en 


decreto fechado el .31 de octubre de 1913. 


Fueron miembros del Directorio log señores pda Aca 


Edwards, don Carlos Edwards, don Guillermo Pérez de. Ar 


don Julio Pérez Canto y don Guillermo Cienfuegos. 


Fué nombrado: gerente de la Empresa don: Guillermo Pérez 


de Arce, quien había sido sucesivamente redactor y director- Ps 


ministrador de El Mercurio de Valparaíso. 


de 1920. 


-En el mismo año se idas en su reemplazo una nueva 
sociedad colectiva civil entre los señores don Agustín Edwards SE 
Mac Clure y don Agustín R. Edwards Budge, como socios ca= 
Ditalistas, y don Carlos Silva Viildósota y don Guillermo Pérez 


de Arce. en calidad de socios industriales. 


Esta sociedad fué modificada - en 1923, “Hijamdose entonces : 
el capital en dos millones cien mil pesos. Los socios eran los 
mismo : indúcaldos antes y la sociedad se denominó “Emipresa. : 


de El Mercurio de A. Edwands y Compañía”. RNE m la 
gerencia el señor Pérez dee Arte. HRS 


La. última innovación social que ha. experimentado la _Em- 


Esta sociedad anónima se liquidó y disolvió en : ticiómbre S 
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presa se hizo en. 1926, cuyas Cláusulas principales están ne- 
-—sumidas en el siguiente documento: 
“República de Chile, Ministerio de Hacienda. — Samtiago, 
diez de mayo de mil novecientos veintiséis. Hoy se decretó lo 
que sigue: Número seiscientos noventa y nueve. Vista'la soli- 
citwd que precede de don Guillermo Pérez de Arce, pur la So- 
ciedad Anónima denominada “Empresa de El Mercurio, Socie- 
Gad Amónima Periodística”, en la que pide se auto rice la exis- 
tencia y se aprueben los estatutos de dicha sociedad, que consta, 
de las escrituras públicas que se acomipañan otorgadas, la pri- 
mera, el ocho de enero del preente año ante -el notario de esta 
viudad don Manuel Gaete Fagalde, y la segunda, el treitita 
de -MÍaTizo últimio ante el notario de Valparaíso, don ' Arturo 
Bascuñán Cruz, y de las cuales aparece: Primero. Que la du- 
ración de la sociedad será de treinta años, a contar desde la 
fecha en. que se deolara legalmente instalada; Segundo. (jue 
tiene por objeto principal adquirir por aporte el activo y pasivo 
de la. sociedald civil “Empresa El Mercurio de Edwards y Com=- 
Dpañia”, constituida por escritura pública otorgada ante él no-” 
tabio de esta ciudad don Manuel Gaete Fagalde, el catorce 
de marzo de mil novecientos veintitrés: la publicación de los 
diarios titulados “BEY Mercurio” de Valparaíso, “El Mercurio”. 
de Santiago, “Las Ultimas Noticias”, de Santiago, “La Estre- 
lla”, de Valparaíso, así como cualquier otro diario o publicación 
periódica -que en esa o en otras lo calidades acordare adquirir 
o fundar, y la instalación, explotación de cualquiera explotación 
o de trabajos relacionaldos con la in dustria y el comercio de Em- 
presas y Publicaciones o "negocios análogos: Tercero. Que su. 
Capital social será de cinco millones noventa mil pesos, dividi- 
- dos en cincuenta mil novecientas acciones de cien pesos cada. una, 
totalmente pagadas.  Tleniendo Tiresente lo informado por el. 
Consejo de Defensa Fiscal, el inspector de Sociedades Anónimas, 
y visto lo dispuesto en los artículos cuatrocientos veintisiete » dE 
cuatrocientos treinta y cuatro del Código de Comercio, decrelo: 
Primero. Autorízase la existencia y apruébeniss los estatutos de 
la. Sociedad Anónima denominada “Empresa de El Mercurio, 
Sociedad Anónima Periodística”, ete. ete.” ) | 

e Comniletanemos este diocuímiento con otros datos que to- 
Mmamos de la escritura otorgada en marzo; la cual es una rec- 
fificación y a la: vez modificación de los estatutos sociales que 
en la actualidad están vigentes: ) 
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“El capital social es de cinco. millones Oro ml pesos, 


mcneda rcorriente de Chile, dividido en cincwenta mil novetien- 
tas acciones de cien ¡pesos, totalmente pagadas cada una. 
“De estas cincuenta mil novecientas acciones habrán dos 
series, una de treinta mil novecientas acciones, o sea, tres mi- 
llones noventa mil pesos, en acciones preferidas, con los privi-- 


Hegios que más adelante se señalan; y otra de veinte pa ac- E 


ciones ordinarias, o sean dos millones de pesos. 
“Las veinte mil acciomes ordimarias se: suscriben: -diiecia 
siete ¡mil tresgientas por don 'Aigustin Edwards Mac Clure;- 


dos mil quinientas por don Agustín R. Edwards Budge; «cien S 


por don Carlos Silva Vildósola, y Cien por don Guillermo Pérez 


de Ame, o sea, por los comparecientes y que son Jos a 


de la sociedad colectiva, cuyo activo y pasivo Se. aldquiere- y. 
destina a pagar dicho activo y pasivo. del. pa en mero 
que constituye la sociedad. 


“Las acciones preferidas se guscribon por don Agustín 


BDdáwards Mac Clure y se deatinan a pagar el valor de los bienes : 


raíces que se adquieren en- conforimiidad al artículo segundo. de 
los. tramsitorios. 


torio.” 
[El Directorio (de esta sociedad está formaldo con o si- 


“El capital podrá. ser aumentado a propuestas del a 


guientes señores: Presidente, don Agustín R. Edwards Budge, 


y directores don Carlos Silva Vildósola y don Guillermo Pérez - 
de Arce. Este último es, a la vez, o die qua la Em- 
presa. 

Las diversas transformaciones sociales de la Himpreda o no 
mojdificaron el programa de fundaciones periodísticas que se 


trazó en 1900 y que inició con los dos diarios de Santiago. Ade-. 
indicadas en el resumen que de estas 


más de las ediciones 


actividades se han copiado anteriormente, debemos miencionar 
la de la edición de Valdivia, hecha en 1910, EEN te reaparición 
de la segunda de El Mercurio de Valparaíso en 1915, la que 
a los seis años cambió su nombre por el de “La Estrella”. : 

¡Algunos de los diarios y pleriódicos que se han citado no 
pertenecen ya a la Enm'presa, pero subsisten en poder de otros 


dueños con la misma vitalidad qué se le dió a cada uno. De 


todos ellos nos POPE ramo. con detenimiento en otro lugar. 


| CAPITULO IV 
FUNDACION DE “HL MERCURIO” DE SANTIAGO 


Carácter del movimiento literario de 1895. — Método de información 
E de la prensa anterior a la aparición de “El Mercurio” en San- 
tiago. — Causa principal de la fundación de este diario. —— Cuando 

_ Comenzó “El Mercurio” 4 publicar noticias nacionales y extran- 

_jeras llegadas a él por conducto telegráfico. — Las diversas em- 

presas telegráficas que le han servido durante sesenta años. — 

Los propósitos del nuevo diario sobre las informaciones generales. 

— Diversas noticias relacionadas con el primer tiempo de la fun- 

dación de “El Mercurio” de la capital. — Cómo fué recibido este 

diario por el público y la prensa de Santiago. — Lista de los prin- 
cipales empleados de redacción y administración fundadores del 
diario. — En el mes de noviembre de 1902 se funda “Las Ultimas 

Noticias de El Mercurio”. — Su carácter y su plan de informa- 

ción. — Las distintas innovaciones que ha tenido este diario ves- 
. pertino. : : 

_Al prinicipio del último cuarto del siglo XIX hubo en Chile, 
ecmo en la mayor parte de las Repúblicas americanas, un indicio 
de renovación literaria que fué desarrollánidose lentamente hasta 
declararse en plena floración a principios de la centuria que le 
siguió. E ; : , 
No fué de mucha trascendencia ¡porque no llegó a adauirir 
el carácter revolucionario «de la de 1842, pues así como ésta 
- transformó por rompleto las formas y modificó los métodos ideo- 
lógicos dentro de una escuela determinada y bien definida. la 
Tomántica, el movimiento de 1895 inició una era de desorienta- 
ción ¡con la multitud de seudo-escuelas que, con diversas apas 
riencias filosóficas de relumbrón, fascinó a una buena parte de 


la generación pasada. Por fortuna, el buen sentido trejo luego 


la consiguiente reacción, y muchos + de aquellos escritores 
avanzados” son hoy modelos de corrección en la. forma y ex 


. ES 
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el fondo de sus obras, para la ¡generación presente qué, en sú 
meyoría, está atacada del mal de la estravagancia dialéctica y- 
sintáxica. Hace juegos malabares con las palabras a costa de lá 
deformidad del concepto claro y preciso en su afán de seguir 
ciertas modas extranjeras que repugnan al genio elevado de 


nuestro incomparable idioma, inventadas por escritores faltos de 


meollo para producir obras de mérito, Es disculpable ese y otros 
extravíos de da juventud de ahora, de suyo vehemente y ansios 


de notoriedad, ante la esperamzá de que llegará a encontrar el 
camino dei verdadero arte a medida que con el estudio y la ' 


meditación fortalezca los conotimientos recibidos en institutos y 
universidades. o y 
Como la prensa diaria del período evolucionario de esa des- 
orientador movimiento no hiciera por sm parte manifestaciones 
de cambio en su forma artística ni en sus métodos de informa 
cicnes, El Mercurio creyó llegado el momento de hacerlo al dar 
comienzo el siglo XX. Le correspondía el deber, por derecho tra- 
dicional, lanzar el sursum corda con el ejemplo. 


Y lo hizo de una manera tan completa y amplia, que me-. 
revió el aplauso de todo el país porque maridó otra nueva era 


en el periodisma nacional. PE : 
Desd? que El Mercurio comenzó a dar la pauta. del verdas 

“Gero diario político y. social, que fué en los comienzos de su se- 

gunida época, toda la prensa del país fué poco a poco siguiéndola 


e 


hasta que llegó a uniformarse y ser el patrón obligado. Mas por he 


lesgracia escasos fueron los diarios de toda esa etapa qe se 


destacaron con algunas novedades de forma y fondo que Jes. die- 


ran carácter y rompieran la monotonía. La “generalidad carecía 
de redactores idóneos con prestigio literario: y de vasta cultura 
enciclopédica capaces de opinar coñ «ecuanimidad y suficiencia 
sobre la multitud Ze asuntos (de interés general que se presentan 
tada día a la consideración del público. ES Ss 
Los editoriales los solían escribir una sola persona, estu- 
viera O no vercatada de la matería en actualidad | 
9s0s escritos resultaban generalmente muy extenso 
vesados y monótonos por «cierto matiz pedan 
siempre iban revestidos. No se ocupavan 
fuera de política. como si los ¡demás asun 
tancia para la vida de la nalción. No eram vartados. breves, con- 


Cisos y de lenguaje llano, aunque pulcro como los de ahora. 
comprensibles a lectores de cultura corriente. A 


, por lo que 
s y, sobre todo, 
tesco de que casi 

de otra cosa que no 
tos no tuvieran imbpot- 


Es: e Ss E, , 
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Los demás artículos de redacción estaban a la altura gran- 
dilicuénte de los de la sección editorial; pefo esos aparecían de 
vez en vez y cuando asuntos de trascendencia lo pedían. Hoy 
son estos escritos muy abundantes porque son los preferidos 
del público, [puesto que tratan de toda clase de materias, desde 
el comentario politiro y el problema económico hasta la crítica 
¡iteraria o artística Y la glosa de algún suceso. o acto de actuall- 
dad. Son esos artículos semejantes a los que en Europa se les dan 
e: nombre de crónicas y que, por lo general, ran firmados por 
reputadas piumar: 

Las: noticias generales, que en la prensa chilena se deno- 
.minan de crónica, se dividían en dos secciones: la local y la de 
provincias. Ambas crónicas eran; entonces cortas y en ellas se 
registraban escasas noticias de importancia secundaria, y muchas 
de ellas, las sociales. por ejemplo, abarcaban el mayor espacio 

Lomo si al público le interesara más conocer los nombres de las 
que habían enviado lcoronas al difunto y saber lo que habían 
=mgullido y trasegado (en franeés, por supuesto), quinite o yeinte 
amigotes que habían inventado cualquier pretexto para darse una 
opípara comida, que enterarse extensamente de aleún proyecto 
de creación de una sociedad comercial, industrial, artística, 1i- 
teraria, de beneficencia o de la funidación de un centro de ense- 
fianza, un hospital, una biblioteca, un museo, etc., etc. Con Una, 
c una y media columnas a lo más, «reían los periodistas de en- 
toaces dejar, satisfecha la curiosidad pública sobre el centenar de 

Ocurrencias y asuntos que, antaño como hogaño, han sido y son 
tada día dignos de mención detallada. Hoy estas secciones. con 
sas de noticias extranjeras, gcupan más de/la' mitad de las nu- 
merosas páginas de un buen diario. 

- "Ya que hemos mentado las noticias del exterior, diremos que 
hasta que El Mercurio no comenzó a contratar araplios servicios 
de las diversas emipresas- telegráficas de Europa y América, los 
liarjos chilenos, sin excepción, se limitaban a extractar o a co- 
diar de los canjes los asuntos (que creían de interés o que eran 
de su predilección, y cuando el telégrafo terrestre y después el 
—3ubmarino comenzaron a popuilarizarse . en Chile, publica ban, 
cuando más durante unos veinte años, media columna de noti- 

“ias recibidas por escs conductos, y algunos pocos completaban! 
las informaciones extranjeras con las correspondencias que de 
vez en cuanrdy les enviaban sus colaboradores residentes o via- 
_Jeros, quienes generalmente. trataban de cuertiones políticas con 
preferencia a ias de otros géneros -provechosos e. instructivos. 
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Las demás secciones permanentes 0 periódicas, tales como 


la de las sesiones de las cámaras legisladoras, los asuntos minis- 


teriales, la literatura y 10s llenos, pues no hablan más, adolecían 
de defectos. Las dos primeras pecaban de excesiva extensión; la 
segunda no correspondía con frecuencia al gusto predominante 
de cada época, y la tercera contenía usualmente trabaijos largos 
que Carecían de interés para la generalidad de los -lectores.: Hoy. 


de 


no se publican textualmente las deliberaciones de las cámaras 


ni las memorias ministeriales sino en suscintos extractos; la Tr. 


teratura se reserva para los números dominicales con. obritas de 
autores contemporámeos, y los llenos han tomado el carágter de 
croniquitas sobre ciencia, filosofía, viajes, Sucesos raros, modas, 


pasatiemipos, etc., etc. Estas dos últimas secciones son más fre- 


cuentes en la segunda ¡edición de los grandes diarios, por ser 
menos informativos y por su Carácter enciclopédico. 
Los avisos económicos no estaban clasificados por a 


como ahora, y los demás no. tenían páginas determinadas ni ¿[U- = 


gares fijos en ellas. 


Por último, ef tamaño de Jos diarios, en Dario dióR desde 


1865, empezaron a tomar dimensiones desmesuradas, y no paa 
ban éstos, generalmente, de cuatro páginas. 

El Mercurio vino a romiper todos esos moldes con su edición 
de Santiago, cuyo (primer número apareció el 1.0; de qu q 
1900. 

La Ccadsa principal de la fundación de este dd la nico 
é$i mismo en los primeros párrafos de su editorial ES presu 
ción, en la siguiente forma: 

“La edición de Valparaiso no puede Merne a Santiago sino 
er el expreso Je cerca de las once de la noche, hora en que no 
es dable hacer el reparto de un diario ni encontrarse lectores. 


“De esta suerte la distribución del Mercurio ha tenido que 


efectuarse en Santiago en la mañana del día siguiente all de «su. 
salida, ya la misma hora en que ya están en circulación los dia- 
tios de la mañana con las noticias telegráficas, recibidas en: la 
noche después de publicado eel Mercurio. 


“No puede, pues, aprovechar el público . en Santiago los sa 


críficios que el Mercurio hace para proporcionar a sus lectores un 
servicio extraordinario de noticias telegráficas. 


“La ediición especial quie hoy se empieza a publican en San- 


tiago permitirá que los lectores de aquí puedan A con 


toda oportunidad ese servicio telegráfico. 
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«La diferencia puede ponerse más de manifiesto con un 
ejemplo. | | 

. Las noticias telegrálficas del. 31 de mayo recibidas del. ex- 
tranjero, y del norte y sur de la República, hasta después de las 
once de la mañana de ese día, no han podido ser conocidas de 
los lectores de Santiago sino hoy en la mañana, mientras que 
con la edición especial que aquí se va a tirar se van a conocer 
'a la cinco de la tarde del mismo día en que llegan de fuera. 

-“Así en el presente número se dan noticias de Europa llega- 

das a las 3.30 P. M., gracias a la diferencia de horario, pero que 
56 refieren a las noticias o hechos acontecidos hasta las siete de 
la noche, de la Argentina hasta la 4 P. M. y del norte y sur del 
País, hasta la misma hora.” ] 

En efecto, su sección telegráfica era ya la más amplia de 
tudos los diarios de Chile, pues tenía servicios especiales y exelu- 
B1VOS proporcionados (por numerosos corresponsales que enviaban 
sus informaciones -por conducto de las grandes empresas tele- 
gráficas del mundo. 

A título de curiosidad enumeraremos las diversas agencias 
que han servido a El Mercurio durante sesenta años: 

: Las primeras noticias que por conducto del telégrafo publiuv 
e. Giario, fué en el mes dde octubre de 1866. 

La sección que las contenía se denominaba “Telegramas”. 
Debajo «de: ese título iba, en el primier término, esta frase: “(por 
vía paralela al ferrolcarril )”. : 

Esta sección apareció por primera vez al final de la última 
culumna de una mojita s plementaria correspondiente al domingo 
21 del mismo mos y año. Contenía una media docena de líneas 
com 'varias notikias de Santiago, desde cuya ciudad las habían 
enviado. | E | 

“Durante ese año y todo el siguiente, la extensión de los 
*elegramas nunca pasó de treinta. líneas, y no siempre era diaria 
esta sección. q 3 se E 
OB 19: de noviembre de 1868 apareció con este epígrafe: 

_ “Crecibido por la línea del Estado) ”, Y Poco después quedó con 
la -denominalción de “Telégrafo del Estado”, del cual se valen 
aún los corresponsales de provinicias para enviar sus informacio- 
nes a El Mercurio. - | cae 

En 1876 aparecieron noticias de Buenos Aires por el “Telé- 

- grafo Transindino” que las enviaba 'Dara la prensa asociada de 
- Valparaíso. Famibién se publicaban de vez en cuando las que, 
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-para la Bolsa, venían a Chile procedentes de> buroba Y “Estados. 
Unidos por el mismo conducto. E 

El 5 de abril de 1879 se aumentó el servicio de informacio- 
nes nacionales por mediación del “Telégrafo Atmericano”. : 

El 5 de mayo del mismo año se publicarom por primera. vez 
las noticias trasmitidas por el “Cable Submarino”. : S 

La sección fué aumentándose poco a ¡poto hasta que en. enero 
de 18832 se hizo muy «comipleta con las amplias noticias - de la 
Agencia Havas. Desde esta fecha no faltó ningún día la. ¿infor- 
mación extranjera. 

En diciembre de 1883 comenzaron a salir las noticias del 
- Cable Central llegadas por la vía Galvestón. : 

En el año 1895 la sección ocupaba diaflamente. dos. o tres 
columnas, y desde entonces se empezaron a clasificar las noticias 
por países de procedencia. Aldemás dde la -Agenicia Havas, El Mer- 
curio seguía sirviénidose del Telégrafo. del Estado, del Telégrafo 
Transandino y (el Telégrafo Americano. St 

Se ensanchó el servicio, hasta ocupar una página completa, 
con uno especial y exclusivo de la Agencia Hawas enviado por 
conducto de los cables “Central and South American Telegraph 
Co.” y “West Coat of Almerican Telegrapb Company”, en 1900. . 

Por último, el servicio se hizo tan amplio y completo come 
los mejores de los grandes diarios norteamericanos, pues con él : 
se pueden llenar tres páginas. : : 

En Ja- actualidad sirven a El Mercurio “The Associated a 
Press”, “United Press” y otras agencias importantes. 

A continuación de lo copiado anteriormente, se agregaba esto 
otro: 

“Ya que, para que el público pueda utilizar de una manera 
más general los sacrificios heldhos para darle al “Mercurio” un. 
especial servicio telegráfico, nos hemos visto en el caso de pu- 
blicar una edición en Santiago, hemos querido aprovechar el 
aparecimiento de ésta para inaugurar una colaboración ambplia- 
mente organizada y en condiciones tales que, ajena a todo es- 
bíritu de partido o de sectarismo. filosófico 0 solcial, tenga un 
verdadero carácter nacional, y pueda, mediamte el concurso de 
ocho de nuestras más distinguidas ilustraciones, publicar — sobre 
úteratura. ciencias solciales, jurisprudencia, bellas artes, diplo- 
macia, higiene, ciencia militar y ciencia matemática y astronomía 
—Tevistas en que estas interesantes materias sean tratadas con. 
mayor detención y profundidad que-en los artículos del día, es 
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eritos al correr de la pluma con la misma improvisada rapidez 
de los acuntecimientos. 

*Por lo demás, al dirigirle nuestra primera palabra e pú- 
biico de Santiago en esta eldición dedicada especialmente a él, 
no tenemos para qué explicarle: cuáles son los propósitos a que 
cibediece el ““Merjcurio””, porque, aun cuando su circulación ha sido 
. aquí sumamente inferior a la de Valparaíso, no por eso han po- 
dido ser desconolcidos los propósitos de su misión, que cada día 
se han acentuado más a medida q1w2 han ido también creciendo 
en imbportanicia, jurto con el país, los intereses nacionales que in- 
—Cesantemente - llaman nuestra atención.” 

- Después se exponía, en primor«s4o estilo de factura literaria, 
el espíritu del tradicional programa de El Mercurio que transeri- 
biremos en el capítulo que sigue a éste. 

La, imiprenta de esta edición fué instalada primeramente en 

“la Calle de la Bandera, números 257-261, y allí permaneció hasta 
el 14 de noviembre de 1902, fecha en que se trasladó al palacic 
comprado por la Empresa a la sucesión de Larraín Zañartu, si- 
tuado en la ¡calle de la Compañía, esquina de la de Morandé, en 
donde aún permanece. Este grande y valioso edificio sufrió ma- 
dificaciones adecuadas, en particular los salones destinados a ta- 
Heres. y maquinarias. : 
¡El tamaño de El Mercurio de Santiago durante cerca de dos 
años y medio fué el que tenía el de Valparaíso a prinripios de 
1900: 75.50 cm. de alto por 55 cm. de ancho, porque empleó 
da prensa Derriey qe: había usado la edición fundadora. Pero en 
el mismo día en que quedó instalado en su nuevo local y al pro- 
pio tiempo lanzó una segunda edición, (15 de noviembre), adoptó 
el que hoy tiene el diario porteño desde el 6 de marzo del año 
1900, que es de 58 «dm. de alto por 42.50 cm. de ameho, y que 
ha servido de patrón, no sólo a cuantas ediciones ha publicado, 
sino a toda la prensa de Chile 

Durante los seis u ocho días primeros de la aparición de 

El Mercurio se estuvo imprimienido éste en la imprenta del diario 
“El Porvenir” a causa de que la prensa no había quedado com- 
pletamente armada para la fecha en que se había fijado la salida 
Gel periódico. 
El primer número constó de seis páginas, pero los demás 
fueron de cuatro hasta el año 1902 en que una gran prensa 
Marinoni:* Le permitió dar hasta dieciséis. 

En el primer tiempo hacía la sigaiente distribución del 


texto: en la primera página iba la sección telegráfica; en la se- 
gunda el artículo editorial y -1os dde redacción; en la tercera las 
noticias de irónica de Santiago y de provincias, y en la cuarta 
las informaciones comerciales de todo el país y el folletín. Ena 
avisos estaban distribuídos en todo el cuerpo del diario. : 


Desde el primer número dió en el folletín la célebre novela : 
de ¡Enrique Sienkiewiecz “¿Quo  Vadis?”, vigésima traducción. 
La versión castellana fué hecha especialmente para El Mercurio 
por don Eduardo Poirier, quien mereció los j usticieros elogios 
que le tributó el literato don Augusto Orrego Luico, onteidsn 
en un extenso artículo publicado en el mismo diario. E 


De la impresión que en el público y en la prensa de Santiazo 
causó la aparición del nuevo diario que había dde hacer la evo- 
lución, en toldos sentidos, del periodismo nacional, la expresó él 
mismo en su segundo. número, o sea en el correspon tienta al 2 
de junio de 1900, en esta airosa gacetilla.: e ase 


UNA TARDE DE BREGA 
AO MIL MERCURIOS EN LA CALLE: 
Una QUIción agotada 


“La entrada del Mercurio en Santiago ha sído una entrada 
triunfal..., aunque nos esté mal el decirlo. : 

“ Atrasaldo el diario por la inesperada afluencia de avisos y 
de telegramas, ha salido a la calle a las ocho de la noche y se 
han agotado en un instante nueve mil ejemplares de seis pá- 
giras. 

“Hasta . las. cuatro de la tarde nos llegaban por En en 
Wiest Coast telegramas de la última hora de Buenos Aires, ha- 
ciendo. un-total de más de tres columnas de servicio telegráfico . 

“Bl gremio de. suplementeros (vendedores de diarios) tuvo. 
el heroísmo de esperar “cuatro horas, eternas de largas, a que 
saliera a la Calle la edición, probámdose con esto el prestigio del 
Mercurio «y la ansiedad con que lo esperaba todo Santiago. 

e DE cuatro carretonadas de. diarios llegadas al mesón vola- 
ron a los lcuatro extremos de la ciudad impelidas como DOES un 5, 
racán de entusiasmo. 5 E 

“Aquello era un infierno: gritos, tromipaflas,' estrellones, 
apóstrofes. Los «chicos trepados unos sobre otros; los empleados 
del diario vendiendo en mangas de camisa, y la prensa del E BOt=4 
venir”. forzando entusiagtamente su. motor. AS ES : 
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“La entrada del Mercurio ha sido, como la es perábamos, un 
triunfo, un exitazo. | 

“Agradecemos, por otra ¡parte, los cariñosos saludos que 
nos han hecho ¿algunos ¡colegas de la prensa, y el. reclame grá- 
tuito que con buena o mala intención nos han hecho otros” 

No fué recibido con agrado por los demás da por- 
que vieron en El Mercurio un irresistible competidor. 
+ [Se cuenta que el propietario de uno de los más antiguos 
y acreditados periódicos de la capital, al visitar la redacción del 
nuevo diario, dijo en tono convencido: 

, “Dentro de unos cuantos meses vendré a la subasta pública 
que de todo esto se hará, para llevármelo y renovar el menaje 
de las oficinas de mi diario...” : 

- Afortunadamente no ocurrió lo contrario de su  vaticinio, 
perque les instalaciones de El Mercurio eran abundantes, moder- 
nas y lujosas; pero el viejo periódico de ese jactancioso editor 
aeió de salir al poco tiempo arruinado por la combpetencia del 
nuevo. 

Durante los quince primeros días estuvo publicando en la » 
scogunda página la siguiente lista del personal más principal de 
redacción y de administración que le servía: 


DIRECTOR, don Jorge Délano. 

SUB-DIRECTOR, don Alberto Cariola.: 

-_ REDACTOR PRINCIPAL, don Hermógenes Pérez de Arte. 
REDACTORES, don Humberto Fernández Godoy, don Darío 
Risopatrón Barros (Martín Rivas» y don Joaquín. Díaz Garcés. - 

COLABORADORES: 


Don Augusto Orrego Luco. (Instrucción Pública). 

(Dom Francisco de B. Echeverría. (¡Cienicias Solciales). 

Don Federico Puga Borne. (Higiene y Salubridad), 

Don Eliodoro Yáñez, (Jurisprude necia). 

Don Vicente Grez. (¡Letras y Bellas Artes). 
"¡Don Miguel Cruchaga. (Asuntos internacionales) 

Don Gustavo Walker M. (Cuestiones militares). 

Don Alberto Obrecht. (Matemáticas y Astronomía). 

SECRETARIO DE REDACCION, don Joaquín Díaz Garcés ., ; 

JEFE DE LA SECCION NOTICIOSA, don Eloy T. Caviedés: S 

CORRESPONSALES LITERARIOS: + 
En París, le Passand (du Fígaro). 
Hna Nueva York, don Federito Beelen (Philo-Chile). 
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En Lima, don Manricio Larrátea Pinto. eS: 

La edición de Santiago, como la de Valparaíso, era verdper- 
tina; ¡pero desde el momento en que estuvo en estado de funicionar 
la nueva prensa, una “Marino ni” cuádruple que imprimía por 
hora 48,000 ejemplares de a ocho páginas cada uno, o 24,000 de 


a dieciséis, comenzó a salir por la mañana como hasta hoy. En. 


su lugar se fundó Las Ultimas Noticias de “(El Mercurio”, E 
primer námero ¡salió el 15 de noviembre de 1902. 

Esta nueva edición constaiba. de ocho o diez páginas, según 

las necesidades, y su espíritu era idéntico al. de la matutina. . 

He aquí el plan.de informaciones de Las Ultimas Noticias, 
como hoy se demomina este diario desde el 21 de A 
de 1904. 

“Desde el 1.0 de junio de 1900 hemos mentido diariamente 
informando a los lectores: de El Mercurio de todos los -hechos de 
actualidad ocurridos en Santiago. La información política, la 
marcha de los negocios diploimiáticos, el movimiento aldministra- 


tivo en general, los sucesos de policía, vetjc., etic., han tenido cada - 


día normal desarrollo en esitas columnas, ajustándonos invaria- 
blemente a un estricto criterio de verdad y de justicia. 
“Desde mañana El Mercurio aparecerá dos veces al día, -pro- 
curanido dar en cada una de sus ediciones noticias nuevas y ab- 
solutamente fidedignas. Estas serán, además, en la generalidad 
de los casos, completamente distintas, en una y otra edición. 
salvo que, por la importanicia de la imformaición o por otra caud- 
sa muy justificada, heya mecesidad de reproducir la ya publicada 
en una de ellas, en cuyo. caso se procurará siempre darle. mayor 
desanrollo. es 
“Nuestro plan consiste en. ofrecer al lector de El Mercurio 
y de Las Ultimas Noticias de '““El Mercurio” (¡que asi se denomi- 
nará la edición vespertina), o sea el de ambos diarios, um sermwício 


completo de informalciones, die manera que tenga cabal iconogi- 


miento de toldos los hechos quie ocurren en Santiago. El lector 
de una u otro de didhos diarios conocerá tamibién * todos las no- 
ticias, pero solamente en algunas de suis faces”. 


En los primeros meses se sujeló a este programa; ,mas- 


poco a. poco, pero en breve laipso,-fué adquiriendo. un caríuter 
determinado muy distinto al de la edición matutina. El Mer- 
curio quedó para los editoriales sesudos, los artículos de asuntos 
trascendentales, la crítica razonada y la galcetilla breve y seria; 
Las Ultimas Noticias acaparó el comentario jocoso, la ¡informa- 
ción superficial, el relato ¡picaresico y la nota alegre . El pri- 


e 
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mero era todio serenidad, acuanimidad y juicio; el segundo era 
todo iniswenio, donaire y travesura. Al uno lo preferían los gra- 
ves señorels de la política y de los negocios; al otro lo deseaba 
ese público heterogéneo aque gusta de la frivolidad: 

Don Aligustín BDdwards Mac-Clure ha'bía conseguido rodearse 

de un selecto grupo de esieritores y periodistas jóvenes y talen- 
_tosos. Este ramillete fué el que dió vida y alma a la nueva 
publicación. Entre los que sobresalieror por su ingenio. en ella, 
debemos menkionar los siguientes, con los seudónimos kon que 
fimmaron sus escritols: Carlos Silva Vildósola (Oidor), Joaquín 
Díaz. Gardés (Angel Pino), Carlos Varals (Mont-Calm), Juan 
Estéblan' Ortúzar (Feliciano Cabello), Juan Larraín Martínez, 
Ajlejandyo Murillo Vildpsola,.. Blenjamín Vicuña -¡Subercasepux 
(San-Val 11), Oarlos Tomas Vicuña y otros muchos. 
: Las Ultimas Noticias vino a implantar un género de pe- 
- riódico que nunca había existido ni $e conolcía en Chile. Muzrho 
antes de que él apareciera, habían habido dos diarios vesper- 
tinos de carácter distinto a los de la mañana: “La Libertad 
Electoral” y “La Tarde”; pero el primero fué político a la 
devoción del partido opositor al prasidente Balmaceda, y el 
segundo se dedicó más a la literatura amena . 

Las Ultimas Noticias tuvo al nacer y continúa teniéndole, 
el princip io de independencia política de Hi Mercurio, y du- 
rante sus primieros años ¡se ocupó de política dándole a sus 
opiniones un tono menos comedido que su hermano mayor. En 
el editorial de su primer número mostró sw franqueza algo 
ruda al comentar la crisis nuinisterial de aquellos días, la anar- 
quía que reinaba en los partidos y la dilcittadura que ejercía el 
parlamento . " : 

— Alcerca de la altitud que por alquel tiempo asumía «el Con- 
ereso, decía pocos díals después en un editorial titulado “Contra 
los abusos parlamentarios”: | 

“Siempre que se habla de plarlamientarisimio, es menester 
advertir previamente que el sistema de anarquía, la dictadura 

irresponsable de ciento veinte y tantos conigresales, a que en 
- Chile se da ese nmom)bre, no es lo que en Inglaterra, cuna. del 
sistema, se conoce por ese nomibre. , 

<< “Ayqquí lo inventlamols el parlamentarismo a nuestro modo 
y como reaidoión contra el autoritarismo presidencial, Y como 
de costumbre, por salir de un mial caímos en el opuesto, sólo 
que en este Caso, y aunque parezca. una «enormida'd, ya hay 
gentes quie quieren volver a la exageración. anterior y sueñan 
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con los viejos -tiemipos en que los presidentes de la Rerabits 
comibinaban en su cartera la lista de Os y senadores ' que 
debían formar cada Congreso. 

“Lo único. que ya .1:0 pareles Pob en Chile es quedarse 
en un justo medio en que el Congreso legisle y el gobierno 
administre sin que pierda aquél su facultad. fiscalizadora, ni 
se despoje a ésite de tolda tajubtald administrativa como ahora 


sucede en Chile”, E 


¡Com el tramesicurso del tiempo El Mercurio fué aumentando. 
el número de sus ipáginas, por lo que se hacía casi innecesario 
mantener a Las Ultimas Noticias en su. -escueto. carácter infor- 
mativo. Entonces se le dió a esta edición otra modalidad con 
. articulitos sobre ciencia, artes, literatura, madas, pasatiemipos, 
curiosidades, etc., ete., sim dejar de tener el informativo de siem- 
pre, pues cuantos sucesos del país y cuantas noticias del extranr- 
jero llegan a. El Mercurio e die su salida, las roce OS la 
edición vesiplertina. 

El 16 de febrero de 1925 se Hizd más RAR este ca- 
rácter enciclopédico al reducir su tamaño al de la mitad de la 
hoja de El Mercurio, aunque no disminuyó el espacio, porque 
salió con el doble número de páginas que contenía antes. 

¡Desde su fundación hasta meldiado el año 1915, Las Ultimas 
Noticias no tuvo personal determinado. Parte del que «servía 
a El Mercurio lo surtió, y durante trece años sus direk tores. 
fueron los de este diario, o sean, sucesivamente, lois señores Díaz 
Garcés, Silva Villdósola y Pérez Canto. Cuando este último pasó - 
a dirigir la edición de Valparaíso, don Guillermo Pérez de Arte, 
que lo substituyió, inidepenidizó a Las Ultimas Noticias, dándole 
un personal propio, bajo la dirección de don Miguel Amgel Gar- 
gari (Nadir), en el mes de julio del año indicado. Hasta esa 
fecha, desde 1908, el jefe de su sección de informaliones fué 
el mismo de El Mercurio, don Clemente Díaz Le eón, quien desde 
el año 1922 ejerce el cargo die subdirector de este último diario. 

El señor Gargari falleció en 1916 y le reemplazó en- la 
dirección *“don Augusto Millán, quien después de varios años se 
retiró para desempeñar un cargo diplomático en Buropa. Le 
"subistituyó don Manuel J. Ortiz, y a éste don César. Silva Cortés. 
En la alctualidald está en la diredaión don Víctor Silva. Joajehan . 

Entre sus antiguos redalctores y cronistas, mencionaremogs a 
Juan Baeza, Salvador Nicosía, Guillermo Bianlohi, Eduardo Vein- 
timilla, Aurelio Díaz Meza, el dibujante Juan Oliver 
más, cuya lista sería interminable. 


, Y Otros 


CAPITULO V 


AMPLITUD DEL |¿ESPIRUTU DEL PROGRAMA DE “EL 


-— Situación política de Chile cuando apareció “El Mercurio” en Santiago. 
—El régimen parlamentario establecido por el presidente don Jorge 
Montt. — Este sistema suscitó la lucha-de los partidos por acapa- 
rar el poder. — Opinión de “El Mercurio” acerca del estado político 
del país ál ocurrir el fallecimiento del presidente don Federico 
Errázuriz Echaurren. — El espíritu del programa del diario al es- 
tablecerse en la capital. — Consideraciones acerca del periodismo 
moderno. — Conceptos de don Carlos Silva Vildósola sobre la pren- 
sa Chilena. — Lo que es “El Mercurio” en el periodismo nacional. 


- ¡El Mercurio apareció en Santiago varios meses antes de que 
terminara su período presidencial don' Federico Errázuriz Echáu- 
rren, sucesor del vice-almirante don Jorge Montt. 

Los odios producidos por la revolución de 1891 estaban ya: 
completamente aplacados, pero en cambio se había entablado una 
turbulenta. luocha de partidos por la: coniquista del gobierno . 

Estaba el país en pleno régimen parlamentario, igual que en 
Inglaterra, España, Firanciá o Italia. Ese régimien era anticons- 
titucional en Chile puesto que sólo el presidente de la Repú bli- 
“ca estaba facultado para mombrar los gabinetes ministeriales, 

Implantó este sistema el presidente don Jorge Montt, uno : 
de los jefes revoluciomarios. Como no tenía experiencia política, 
“se encontraba incapacitado para elegir por sí mismo sus minás- 
tros, y adoptó la costumbre de llamar al poder a los políticos 
más sobresalientes que le designaban los partidos que tenían ma- 
yoría en el parlamento, tal y como por aquella época lo hacían 
- los reyes y jefes de estado. de Europa. 

Si la facultad potestativa del presidente de nombrar a Sus 
colaboradores encierra peligros” cuando: el jefe supremo. del país 
tiene intenciones dictatoriales, fumesto resulta el sistema parla- 
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mentario para la marcha normal de los negocios del estado a 

causa de las constantes crisis ministeriales que se suscitam cuan- 

do los partidos están en pugna aunque sean por motivos insignifi-. 
cantes. 

La situación política en Chile era, cuando El Mercurio sen- 

tó sus reales en la capital, de la siguiente manera que él mismo 


expuso el 13 de julio de 1901 en: el editorial Que dedicó al se- 
or Errázuriz Echáurrem Con motivo. de su fallecimiento: 


“Si en el interior, el sobierno del señor Errázuriz no ha. 


sido de tan afortunados resultados como sus esfuerzos para dar- 
le constantemente un giro amistoso. a nuestros megocios cow la 
Argentina, hay que convenir en que ello no fué culpa de él, simo 
de las circunstancias políticas en que tomió en sus manos la pre- 
sidencia; porque elegido jefe del Estado por una coalición que 


casi tenía equilibradas sus fuerzas parlamentarias con una alian- 
za liberal y viceversa, hubo de encontrarse, desde los primeros 


días de su administración, con fuerzas escasas para imprimirle. 
un rumbo acentuado a su gobierno. 

“Presentóse en 1898 una. crisis económica y bancaria, pre- 
cipitada repentinamente E una situación vidriosa de nuestras 
relaciones . exteriores, que. hizo. "sumamente delicada y difícil la 
actuación del o a del Conigreso y fuera de él. 

“La cuestión. económica, particularmente la monetaria, y la 
que se relacionaba con los deudores hipotecarios dividiendo más 
todavía a los partides, hizo más difícil organizar mayorías parla- 


menltarias con suficientes fuerzas para gobernar al país, com la 


confianza de estar apoyado por una mayoría segura y biem disci- 
plinada, tal como, la ha menester el Poder Ejecutivo para desple- 
gar a energías su acción en el bien; del país. 

“En esta situación de complejidad de las fuerzas que com-. 
ponían la mayoría de gobierno, no, había posibilidad de acometer. 
ninguna reforma de gran consideración, porque las fuerzas de 
gobierno no tenían la cohesión de los propósitos comunes que 
aún en materias económicas faltaban para proceder com unifor- 
midad. : 
“Asi fué necesario gobernar, si no siempre capeando tem- 
porales, las más veces con el ojo puesto en el horizonte y la zon- 
da en la mano para no encallar en los Ono que se presenta- 
ban por todas partes. 

“Corrió asi el tiempo. Acercóse el fin del período prosiden- 
cial, y Con él la época de la elección. 
“Todos saben, porque es historia de hoy, como el excelentí- 
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simo señor Errázuriz cumplió su compromiso de honor, de man- 
tenerse escrupulosamente veutral en la lucha”. 

| Como se ve, eran: los partidos los que gobernaban de hecho, 
-por lo que El Mercurio, al presentarse en el mismo estadio de la ' 
lucha para dejar de ser “periódico de provincia”, tuvo necesidad . 
de exponer por centésima vez, no su programa independiente que 
era bien conocido de todos, sino el espíritu de él para que los 
dueños de la situación no se llamaran a engaño cuando llegara 
la ocasión de ger combatidos por el diario uno. a uno o todos jun- 
tos. 

Don Hermógenes Pérez de Arce, aquel redactor que tan exat- 
“tamente interpretó el espíritu del programa periodístico de don 
Agustín R. Edwards Ross, fué quien trazó los siguientes párrafos 
que iban a continuación de los que hemos copiado en el capítulo 
anterior referente a los “motivos que impulsaban a nuestro diario 
a lanzar una edición en la capital: 

“Conocida es ya, hasta ser tradicional, la respetuosa y tran- 
quila exctitud, del Mercurio para discutir con serenidad inaltera- 
ble las más graves materias de orden político, económico, admi- 
nistrativo e internacional, sin. salir de los límites de la modera- 
“ción, por más que en algunos casos tocara a rebato el fervor de 
la pasión patriótica o del ardimiento de la de partido. 

«Elsa norma de conducta, que es ya una: tradición para El 
Mercurio, no habrá de alterarse jamiúáils; (como tampoco habrá de 
olvidar en ningún caso que el decano de la prensa de Chile no 
“puede afiliarse entre los elementos de agitación que propenden a 
exaltar las ¡pasiones, sino entre 105 elementos de orden que tienen 
que estar siempre del lado de todo aquello que asegure la esta- 
bilidad social, política, económica y aldministrativa, Y el vultivo 
de nuestras relaciones de paz y cordialidad con todas las naciones 
del múndo; sin que esto signifique que nNOS desentendamos del: 
abuso, del error o*de los extravíos: cuando en ellos se incurre en 
- cualquier ramo de nuestra actividad nacional, o en el ejercicio. de 
cualquiera de nuestros poderes públicos, de cuya rectitud en el 
—cumplimiento de sus deberes depende la estabilidad de esos mis- 
mos poderes, la de la nación y la. pro speridad de todos sus inte- 
reses. ] | A e | 
| “No habrá tampoco de alterarse en lo más mínimo el carác- 
ter del Mercurio, que es el de una entidad moral consagrada pa- 
trióticamente a los intereses del país, sin representación perso- 
nal de ningún género; de tal suerte que en la redacción de las 
“columnas del Mercurio no aparece jamás ni la persona A, ni la 
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persona B, sino una elevada personalidad moral, impalpable, ya 


para ser deprimida por los ataques, ya para: ser ensalzada por 


los. aplausos. 


“Las columnas del Mercurio son arsenales donde se torjons 
armas que jamás puedan herir a las, personas, y son a la vez al- - 


menas donde sus com'batientes no pueden sentirse heridos con los 
proyiectiles envenenados , que personalmente pudieren e 
del campo contrario”. 

Y El Mercurio continuó «n la capital Su tradioionalk progra- 


ma al margen de los partidos y frente a ellos en la misma arena 


le la lucha. 


¡Si en determinadas ocasiones pareció ea como que se 


inspiraba en el ideal de alguno, sólo fué en la apariencia. Esta 


ha consistido en que, cuando tal o cual partido he obrado en el 


poder con verdadero celo patriótilo. y :miramido los intereses 
, nacionales por encima de los personales que cada uno entraña, 
el diario le ha hecho justicia aplaudiendo:su actuación sin otra 


mira que la de estimularlo para que prosiga laborando en la : 


misma forma. Pero cuando él ha notado que este partido se ha 
desviado del camino emprendido, le ha salido al paso con la mis- 
ma independencia con que le había alentado. A inconsecuencia ha 


sabido esto a los religionarios que creyeron comtar con El Mer- 


curio en toda ocasión sin percatarse de que la inconislecuencia era 


de ellos y no del periódico que no obedecía más que a los princi= 


pios de su programa basado en el esbozo que se trazó em 1833, 
ei cual fué después cristalizado por don Samtos Tornero en 1842, 
y que luego lo am'plió espiritualmente don Agustín R. Edwards 
Ross. a 
Más tarde, transcurridos veinte años, la vida de la nación se 
hallaba en distinta situaición social, política y financiera y se 
imponía, por consiguiente, la. modernización de algunos puntos 
del programa espiritual del diario. Por fortuna su nuevo direc- 
tor-propietario, don Agustín Edwards Mac-Clure, era por alquel 
entonces un joven de espíritu abierto a todas las corrientes pro- 
gresivas que iban modificando las ideas, las costumbres y el ca- 


rácter del mundo civilizado, y vió la necesidad de fijar y limitar 


las amplitudes que su señor padre le había dado al programa. 


El señor Edwards Mac-Clure hizo con las nobles orientaciones 
ade 1880, lo que el señor Tornero con el esbozo de dom es Luis 


Calle. 


Esa fijeza y taton están en 156 pártatos copiados. Pero. 


como pudiera parecer extraña esta declaración de principios a la. 
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prensa anticuada que servía ciegamente los intereses particula- 
res de los partidos, hubo necesidad de explicar, a continuación, 
el carácter de la prersa moderna, a cuyo influjo se habían mo- 
dificado algunos puntos del amplio programa independiente de 
Ei Mercurio. 1 28 

¿Esta aclaración se encuentra en los hermosos períodos si- 
suientes, que están a continualción de los tramisicritos antels: 

“El diario, decía Ambrosio Montt, es una VOZ que sale de las 
“entrañas de la sociedad, como el trueno y el relámpago salen, 
“resuenan y alumbran desde el seno de la atmósfera,” 

E “En efecto, no hay para qué averiguar quien es el que ha- 
bla cada vez que se oye esa, VOZ; porque lo importante no es Sa” 
ber qué perso:a emite las ideas, sino qué valor tiene en sí mis- 
ma, hasta qué punto interpretan con fidelidaid los verdaderos in- 
tereses del país y están inspiradas en la justicia, la. verdad y €l 

arecho. 

“No hay tampoco para qué averiguar si quien emite esas 
ideas es rico o pobre, nervioso o flemiático,; creyente o libre-pen- 
sador, reaccionario, conservador o reformista. 

“Nada importa que ariolesca de tales o cuales defectos si 
sus ideas son buenas; o que esté adornado de brillantes Cuali- 
dades personales si sus “ideas son mulas o desacertadas. 

“Hay, pues, que combatir o aceptar las ideas, no com relación 
a la persona que las emite, sino a la propia bondad o malas cua- 
lidades intrínsicas de esas mismas ideas. 

“Hay quienes llegan a prescindir de las personas que emi- 
ten las ideas, esto es, del personal de la redacción; pero creen que 
a todo diario debe exigírsele que «esté afiliado con algunos de 
los partidos de lucha; y si no lo está, piensan que no deben 'con- 


“tar con él la opinión pública, como si la vida naciomal estuviese 


reducida únicamente a la apasionada polémica de los intereses 
de partido, y el espíritu de ésto debiera predominar en todo. 

“Ej “Times”, dice. a este propósito un distinguido escritor,- 
es la “reproducción viva de la opinión del pueblo inglés. No es 
Tory ni whig, ni es conservador ni es liberal, ni es high church, 
ni retrógrado ni radical, ni aristócrata, ni plebeyo. Es todo. eso 
y más que eso: «es inglés, ul “Times” no ofrece incienso a ningún 
hombre, a ningún partido, ora los eleva, ora los avate, según lo 
requiera la gloria y el bienestar de la nación”. 

“Y todavía agrega el mismo autor; 

“El “Times” es el varón justo de Horacio: altivo, desde- 
ñoso del tirano que lo amenaza y de la muchedumbre que lo ul- 
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iraja, incorruptible por orgullo, justo por elerálción de ajma. 
No recibe honores del poderoso, ni acepta el oro del rico, ni lo 
doblega los golpes del violemito, ni lo ceoduce las artimañas del 
hábil”. : 

“A esto es a lo que debe tender nuestra prensa: -a que cada 
diario sea una entidad moral en lo cual no aparezca ni para el 
bien ni el mal, ni para las odiosideades ni los aplausos, las per- 
sonas que componen su redacción, sino que desaparecen absor- 
vidas en la grande y elevada entidad moral del: digrio, incapaz 
de atacar otra cosa que el mal, el error, el abuso, considerados 
en sí mismos y sin atender de que personas proceden, incapaz 
también de amar otra cosa que la justicia, la verdad y el dere- 
cho; incapaz de cemsurar por antipatía, por hacer daño o causar 

molestia ni de avlaudir o tributar honores BOO por lisonja, exa- 
gerada: solicitud o adhesión fanática. 

“Cuando nuestra prensa Megue, en. general, a esta altura, se 
hará sumamiente poderosa; porque no hay nada que haga más te- 
mibles sus ataques que la moderación, ni nada que haga más va- 
lioso sus aplausos que la po para tributarlos sólo a quie- 
nes extrictamente lo merecen”. . > 

La renovación material ae El Mercurio impuso a la prensa 
de Chile en los primeros alños del presente siglo llevó también 
consigo una revolución espiritual tan saludable como necesaria. 
Elba, está contenida en las ideas orientadoras-de los párrafos úl: 
“timos, las cuales no fueron desatendidas por los colegas. 

Si no puede negarse que el carácter de la prensa chilena de 
fines de la primera mitad de la centuria pasada había: cambiado 
al cristalizarse la cultura literaria iniciada en 1842, también es 
cierto que aún quedaban resabios en algunos de los periódicos 
que eran órganos exclusivos de partidos políticos al finalizar el 
siglo XIX. Pero la uniformidad de carácter se efectuó rápida- 
wente y casi a la vez que el cambio material, y por eso pudo de- 
cir con mucha verdad y justicia don Carlos Silva Vildósola. en 
España, que la prensa chilena “es independiente y honrada. En 
ella una línea notoria deslinda el franco anuncio comercial; pero 
no admite la publicidad pagada y ofrecida al público como e€x- 
pontáneo producto del diario. No hay dimero que pudiera com- 
prar el concurso de un gran diario Chileno para una empresa, 
una obra, una idea” 0 


(*) Este párrafo y Jos que le siguen están tomados de la inte- 
resante conferencia que, sobre “Periodismo y Letras en Chile”, dictó 
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La prensa actual conserva intacta una de las virtudes que. 


tuvo la primitiva: el patriotismo y el amor racial, 

“En esta hora de la evolución de la prensa chilena, agregó 
el señor Silva Vildósola, se hubiera dicho que se encaminaba ha- 
cia la imitación dle los diarios norteamericanos. Había impor- 
tado máquinas de los Estados Unidos, había cambiado su anti- 
guo gran formato a la imglesa por el los diarios de alquel pais, 
había adoptado el sistema de mezclar los anuncios y la lectura 
como lo hacen los norteamericanos. Eran simples formas exter- 
nas. No habíamos perdido al modernizar esas formas, la natura- 
leza íntima de nuestra premsa, en la cual la vivacidad latina se 
templa con el buen sentido e instinto de moderación. de muestra 
Taza. Cualquiera que sea nuestra admiración por el “esprit” 
“francés, por el genio ponáerado de los ingleses, por las energías 
norteamericanos, seguimos siendo y queremos seguir siendo chi- 
lenos, hijos de españoles del norte de la Península. 

- "Sin afirmar que el diario chileno ha llegado a Sus formas 
definitivas—nada hay definitivo en América y apenas si hay una 
que otra cosa bien definida—no treo fácil que ellas se modifiquen 
por mucho tiempo en lo sustancial. 

“Sigue siendo nuestra prensa muy celosa de la soberanía de 
la República en todos los órdenes, muy exclusiva 'en la atención 
de sus redactores que no suelen prodigarla a otros asuntos que 
los que directamente conciernen a Chile, y apasionada hasta la 
exaltación cuando . Se trata de sostener las prerrogativas de la 
raza. a 
“Pero esto no excluye un vivo interés por saber lo que ocu- 
_rre sobre la faz de la tierra. Los servicios telegráficos de 
los grandes diarios chilenos son superiores por su extensión, por 
su proligidad y por su espíritu general, a los de mudhos grandes 
diarios europeos y sólo Se le puede comparar con los ingleses. 

“Para mostrar como entendemos el espíritu nacionalista, 
permítaseme un ejemplo: los colosos periodísticos de Buenos Ai- 
res publican artículos notabilísimos de los miás célebres escrito- 
res italianos o franceses que escriben especialmente para ellos; 
los diarios chilenos prefieren enviar a Europa Y' América sus 
- propios modestos redactores que escriben sobre América y HKuro- 

pa con criterio chileno y Para uso de los chilenos”. 


el señor Silva Vildósola en el Ateneo Científico, Literario y Artístico, 
de Madrid, el 14 de febrero de 1914, reproducida en El Mercurio a fines 
de marzo de ese año. 
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Este retrato no puede mejorarse por lo cabal y exacto que 


es a pesar de sus senicillez y concisión. Asi han visto a la pren-= 


sa chilena todos los extranjeros que han residido algunos años 


en el pais. Los extraños pueden apreciar en su justo valor las 


cosas de otros países porque casi siempre e involuntariamente. 


las comparan con las semejantes del suyo. E o 
¡En un opúsculo histórico que años ha publicamos, dijimos 
que la prensa primitiva fué estampando en cada cerebro chileno 
elevados ideales de una patria sin tutela y vertiendo en cada co- 
razón sentimientos de grandeza que luego habrían de transfor- 


mar e la patria libre en naición fuerte, rica y culta. Esos ideales 


y esos sentimientos están hoy arraigados de tal manera en cada 


ciudadano, que el progreso de su país y el respeto que a éste se 
le tiene en el mundo civilizado proviene de esa fe y de ese amor. 
que, como dogma sagrado, inculcaron aquellos periódicos hijos - 


de la “Aurora de Chile” a los hombres de“la revolución eman- 
cipadora, y cuyo espíritu se ha mantenido incólume. hasta hoy en 
ia prensa «chilena, sin excepción alguna. 

Si el alma nalcional la formó el periodismo y. el periodismo 


la mantiene, la historia de éste es la historia del Chile espiritual 
y material. Ambos han progresado simultáneamente, y ambos TA 


chan por los mismos ideales. Conociendo los fastos patrios . se Co- 
nocen los periodísticos. SS 

Si es verdad que no hay país hispano-americano que tenga 
más unidad racial que el chileno, no es menos cierto que su 


prensa es de una uniformidad matemática en sentimientos cuan-. 


do se trata del honor, de la grandeza y de la prosperidad de 
Chile. | A 
El Mercurio, que nació a los nueve años de haber sido jura- 


da la independencia declarada por el general O'Higgins, fué el 


heredero del alcendrado patriotismo de todos aquellos varones 
que habían luchado con la pluma, tanto o más eficaz que la es- 


pada, por. la emancipación (política. Y como. a poco de su Naci- 
miento quedó representando la noble tradición, se obligó a sí mis- 
mo a conservarla y a trasmitirla intacta, con el ejemplo coti- 


diano, a todos los periódicos que aparecieron después de él. 


Nuestro diario, además de'ser siempre el patrón o modelo de las 


publicaciones noticiosas y políticas del país, ha sido el mentor 
patriarcal de las generaciones periodísticas, a quien se le ha 
oído con fe y. se le ha seguido con entusiasmo. z 


CAPITULO VI 
OTRAS EDICIONES DIARIAS DE “EL MERCURIO” 


Prosecución del programa de fundaciones de 1900. — En el año 1905 
sale en Valparaíso el diario “La Tarde del Mercurio” para completar 
un extenso plan de informaciones generales.—Se suspende este diario 
a causa del: terremoto de 1906. — En este año se funda “El Mer- 
Ccurio” en Antofagasta para impulsar el desarrollo minero. — Ca- 

_rácter que imprimió este diario a toda la prensa de aquella re- 
gión. — Sus principales redactores : y colaboradores. — Este diario 
se mantuvo en poder de la Empresa durante dieciocho años con 
magnífico éxito. — En diciembre de 1925 fué vendido a la Socie- 
dad Chilena de Publicaciones. — El gran incendio de Valdivia en 
-1909 induce a la Empresa a fundar allí una edición diaria. — 
Esta deja de salir cuando se normaliza la vida ordinaria de aque- 
la ciudad. — En 1915 se crea en Valparaíso, a petición del pú- 

- blico, una edición matutina. — Estado de la prensa porteña antes 
de la salida de este diario. — Interesante documento que ates- 
-tigua la absoluta confianza del público en la imparcialidad de 
“El Mercurio”. — Esta edición deja de salir en diciembre de -1920. 
En el mes de enero de 1921 aparece el diario “La Estrella” con un 

- carácter especial. — Las modificaciones que ha sufrido esta mo- 
derna edición vespertina. ? 


El Mercurio de Santiago, tanto por su amplísimo servicis 
telegrálfico terrestre y sub-marino y “su completo plan de 
informaciones generales como por su magnífico cuerpo 
de redacción y su selecto grupo de colaboradores, se Colo- 
có inmediatamente en el primer lugar de todos los diarios 
de gran circulación de Chile, por lo que se vió obligado- 
a hacerse maltutino a fin de «we el público pudiera apro- 


5 vecharse, desde las primeras horas del día, de todas esas exce- 


| lercias que lo hacían insustituíble. En su lugar apareció, a les 
dos años y medio. Las Ultimas Noticias con, el mismo plan que 
EJ Mercurio. ¡ E 
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Con ambas ediciones se lanzaban todos los días veinte o 


veinticuatro nutridas páginas de noticias. de todo género. : 
Tal exuberanjtia de informaciones no podía ser conocida 
simultáneamente por el público de Valparaíso, pues aunque El 
Mercurio de esa ciudad aumentó el número de sus páginas :y con- 
tenía en ellas diariamente, aldemás de todas las noticias e:Itran- 
jeras, las informaciones de mayor interés del país, no quería la 
Empresa que esta edilción apareciera inferior a su hija de San- 
tiago. Por este motivo determinó sacar en el puerto una segunda 
edición. La matriz se empezó a publicar en la mañana, y en su 


€ 


lugar salió La Tarde del Mercurio. cuyo primer número apareció. 


el 1.0 de febrero de 1905, A 
La víspera de la salida de est“ nuevo diario explicaba así 
la edición fundadora los motivos de: su lJeterminación en un 
artículo titulado Nuestras dos Ediciones: : AS A 
**El deseo de servir a nuestro público de la miejor ._Manera 
posible nos ha obligado a modificar la forma de publicación 
de “El Mercurio”. : : e 
“El constante aumento-de avisos que ha estrechado nuestro 


Ciario de tal manera que se hace difícil continuar con una sola 
edición de ocho páginas, so pena de ofrecer un: perióldiico falto en 


absoluto de animación y movimiento, sin las informalciones y 
sin la redacción necesaria para un servicio adecuado. 


“¿A fin de salvar: estos. inconvenientes, la Empresa de “El 


Mercurio” ha hecho venir de los Estados Unidos una gran prensa - 


rotativa que representa los últimos adelantos en la matería y 


(que TOS permitirá dar en Valparaíso un diario de diez, doce, ca- 


torce y hasta treintidós páginas en un solo Cuerpo, según sean 
lus necesidades. e E 
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“El Mercurio” será un diario al que procuraremos conser= 
var en lo posible la forma tradicional a que nuestro público se 


encuentra habituado; permanecerán como antes la redacción, el 


excelente servicio de información extranjera que nos Suministra 
la vía Galveston y el servicio de informaciones locales, con la 
positiva ventaja de que las noticias de Santiago serán enviadas 
hasta la 1 A. M, para el dialio que saldrá en ésta al ama- 
n£cer.. - N A 

“La Tarde del Mercurio” nos permitirá ofrecer más abun- 
dante material de lectura, por la distribución de avisos entre :'an0- 
bos diarios. Será servida por la Vía Hamas Para la informavión 
extranjera y tendrá una forma análoga a la 


de “Las Ultimas 
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Noticias”, que tan buena acogida ha encontrado en el público 
de la capital. 
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“Secciones especiales de “sport”, vida social, marina, ¿n- 
dustria, etc., mantendrán “a nuestros lectores al corriente de las 
últimas manifestaciones de la actividad nacional y extranjera en 
cada una du estas materias. 


«Si las noticias del exterior despiertan Intereses, no menor 
ep él deseo del público , de encontrarse en condiciones de apre- 
clar la vida de las distimta's lolalidades del país. Correspons ales 
propios transmitirán a “El Mercurio” y. a, “La Tarde del Mercu- 
rio” los sucesos acaecidos en las provincias con la rapidez y el 
detalle que merace este importante ramo de información. 

“Todo lo referente al comercio se tratará con dedicación 
especial, diariamente se publicará, como hasta ahora, el mov:- 
miento de la plaza «de Valparaíso, se enviará desde Santiago la 
entización de bolsa y de productos agrícolas, de los centros 29 

naderos el precio de los animales. 

"¡Creemos que dE realización de este esfuerzo nos colocará 
en situación de servir a nuestro público de Valparaiso, en con- 
_formidad a las exigencias del periodismo moderno.” 
La catástrofe del mes de agosto «le 1906 obligó ala “Em- 
presa a suspender esa edición que tan excelentes servicios pres- 
taba al comercio y público en general. Mas esta obligada sus- 
penisión. no significaba que desistía de proseguir el magnífico plan 
de fundaciones de diarids que se había trazado en 1900; antex 
por el contrario, se creyó en la obligación “de acelerar las que 
tenía en proyecto, como ha podido apreciarse por los párrafos 
que del artículo del 1.0 de enero de 1907 hemos copiado en otro 
capítulo. Aquel siniestro ni detuvo ni aplazó su desarrollo. Si 
en Valparafso, la ciudad. más afelctadia por el terremoto, no ne-. 
cesitaba ¡por el momento la edición suspendida, la fundación de 
la de Antofagasta, que ya estaba planeada, se llevó a cabo sen 
todo el entusiasmo con que había sido concebida. 

¡En efecto, el 16 de diciembre dél mismo año del terremoto 
apareció la edición norteña tan necesaria en ad vella pasión en 
donde el periodismo no tenfa vida propia. 

En el largo editorial de pro se. as entre otras 
_Co5as, las siguientes: 2h i 

“Muy conociuos son 10s ideales: de. este diario, que, aurante 
su larga vida, no, ha tenido otra mira, ni abrigado otres aspira- 
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siones que servir en primero y único término el Interés pú- 


DILCO. 
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“En los pueblos de la región del norte del país y muy par- 
tirmarmente en esta provincia, tendrá El Metcurio un campo 


de acción bien interesante, porque son estas poblaciones, sin 


duda, las que más necesitadas se encuentran de hacerse oir en 


las esferas oficiales y de mover a su favor la voluntad y el im- 
terés de los altos representantes del Estado. Su obra está, pues. 
bien diseñada y cumplirá el honroso cometido que desde hoy 
se impone, con entereza, decisión y entusiasmo y haciendo uso 
de todas sus inflwencias y energías para que de una vez por 


todas se conviertan en realidad los vehementes anhelos de pro- 
greso que, desde tanto tiempo atrás, vienen preocupando la aten- 


ción del comercio, de los inldustriales y de los habitantes todos 


de esta rica e imiportante región de la República. .L 


“No es este el momento de enumerar los males que aqueja S 
a Antofagasta, ni de detallar las necesidades y deficiencias que - 
se hacen sentir, poco a poco y a medida que los hechos lo exi-- 
jan o lo requieran estudiará “El Mercurio”, junto con el público, 
los asuntos que a éste interesen y los que tengan relación con. 


el adelanto y la prosperidad de la provincia, : Sl 


Ae e. « . o... 0 . ... ..o..o ...o. ... . ojo o.0.0 Oia 


“No podríamos prescindir, al hacer este ligero bosquejo de 
nuestros propósitos y aspiraciones, de dejar constancia del inte- 
res sepecialísimo que nos merece todo lo que tiene relación con 


la suerte y el bienestar de las clases trabajadoras. 


“Continuamente agita la atención pública, en el país “ente- 3 
ro, interesantes problemas que ponen de manifiesto la necesidad 


impostergable de que se estudie con «preferencia la manera de 
armonizar los intereses de los dueños del capital, que da vida 


al progreso, con los (de aquellos que no tienen otro medio para 


sañarse el sustento que el- vigor del brazo que ejercita en el 
trabajo diario. Esas luchas que se mantienen con viveza del 
une al otro confin del país, deben concluir porque no existe an- 


tagonismo entre esas dos entidades igualmente respetables. Ya - 


que en la práctica no ha podido dárseles hasta ahora la , A2TMO- 


nía que deben tener y que mutuamente necesitan, es preciso que. 


encuentren amparo en la ley y que de ella nazcan los derechos 
y deberes que a cada cual corresponde. | | 


ECAS A o Po Ñ 
; Abogaremos, pues, con firmeza, para que se Tegisle sobre 
esta imiportante materia, que es una de las preocupaciones pri- 


> 
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mordiales de los ¡pueblos y de las sociedades modernas. Á este 
respecto tomaremos posiciones muy firmes, ciaras y definidas 
que tengan por base única el bien, la equidad y la justicia para 
todos los intereses y creeríamos faltar a un debe si descuidára- 
mos este punto tan estrechamente vinculado al prestigio y buen 
nombre a que el maís aspira como. nación independiente y so- 
berana, que tiene elevadas concepciones de sus destinos y de la 
responsabilidad que le cabe en el concierto de las aspiraciones 
que luchan por la civilización y la cultura.” 

La Empresa encomendó la redacción de este diario a dos de 
los más competentes redactores de El Mercurio de Santiago: don 
Guillermo Otero, con el cargo de director y redactor, y don Fer- 

nando Murillo, con el de redactor noticioso. Cuando el primero 
de estos señores falleció en 1913, el segundo se hizo cargo de 
Ja dirección. El tercero y último de sus directores fué don Car- 
los Aníbal Vial, desde el año 1920. 

El Mercurio de ¡Antofagasta tuvo siermpre un buen Cuerpo 
die redalcción y un numeroso grupo de colaboradores, entre ellos 
Aníbal Echeverría Reyes, Ismael Larraín Mancheño, Fanor Ve- 
lasco, Carlos Contreras Puebla, Carlos Roberto González, Ginés 
García Navarro y Manuel García Peláez. 


E: Durante dieciocho años consecutivos fué esta edición el úni- 

co diario serio que estuvo dedicado exclusivamente a defender 
los intereses materiales de toda la rica región ¿el norte. 
2 Su crédito de ecuánimie fué creciendo de año en año y su 
norma de conducta sirvió de modelo y de ejemplo a la prensa. 
norteña, más inclinada a la política de partido y al personalismo 
que a velar por el desarrollo del comercio y de la od al- 
mas de aquellas provincias mineras. 


Este diario hizo algo -' “semejante con esa prensa a lo que 
Hi Mercurio de Valparaíso hiciera en la época de desorientación 
del primitivo periodismo «eMueno: : marcar un rumbo determi- 
- mado. ñ 

- El Mercurio fué : vendido en un cuarto de millón de pe- 
- sos a la Sociedad Chilena de Publicalciones, según escritura del 
-- 7 de diciembre de 1925, extendida ante el notario de amtotes 
ss sasta don Aliro Parga Ríos. 

_ Desde el 1l.o de enero del año inte empezó a per- 
rar a la nueva Empresa con el nombre de “El Mercurio de 
Antofasasta”. Hasta el día anterior había salido 6,356 veces. 

Desde el primer número apareció de ocho páginas con las 
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—Imismas informaciones nacionales y extranjeras, igual estilo e - 


¡idéntico tamaño de las ediciones de Santiago y Valparaíso. Poco 
a poco fué aumentando el número de páginas hasta llegar al de 
doce y dieciséis en sus últimos años. E E 

En el mes de diciembre de 1909 un formidable incendio 
devoró gran parte de la ciudad de Valdivia, la parte precisamente 
comercial y donde estaban instaladas, entre otras industrias, las : 


imprentas más importantes que editaban o ¡podían editar diarios. 


En estas tristes circunstancias, la Empresa de El Mercurio, 
con ese altruísmo patriótico que siemipre le ha distinguido, de- 
cidió instalar allá, provisionalmente, una imprenta con local pro- 
pio para publicar una edición que diera aliento al afligido ve- 
cindario, “servir los intereses generáles e impulsar los recursos 
y las fuerzas” de la región sureña tan afectada por la catás- 
trafe. Sri 


¡A— los tres meses del siniestro aparecía el primer número de A 
El Mercurio de Valdivia (31 de marzo de 1910) que, según ex- : 


presaba en el editorial de presentación, dedicaría “sus mejores 


energías con la perseverancia, y el entusiasmo, que le infunde la 
seguridad de que, dentro de este marco, llenará cumplidamente 


la misión que se impone.” - 


f 


A continuación agregaba: “Junto, pues, con servir al púpli- 


co en forma amplia, será “El Mercurio” el más activo agente de 
los factores que, reunidos, constituyen la base de la prosperidad 
austral, tales como la industria, el comercio y la agricultura. 
Prccurará en toda circunstancia hacer llegar a las altas esferas 
gubernativas las voces que permanentemente se levantan deman- 
dando para esta zona la ayuda fiscal a que le damn derecho su 
vitalidad presente y su porvenir | 
grandecimiento nacional.” 

De la instalación de la imiprenta y de la onganización del. 
diario estuvo encargado don Guill | 
deseoso de que El Mercurio fuera 
timientos de la atribulada ciuda 
la región sureña, encomendó la red j 
Giario a los hermanos Osorio Cuellar, antiguos D 
da ctores de “El Correo de Valdivia”, periódico que había sido 
víctima «del ¡¿£rande incendio. D. David asumió la dirección. o 

SN ! e la desgraciada ciudad, creyó. 
la Empresa que el diario había cum ón. 


genuino intérprete de los sen- a 


lleno: de promesas para el un- 


ermo Pérez de Arce, quien 


rolpietarios y re- 


d y de las necesidades de toda. Mn 


* 


plido con su misión alí y 
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acción y dirección del nuevo 
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determinó suspender la edición valdiviana. Iba por el DÚmero , 
604. Además de esto daba la circunstancia de que un incen:1io 
habido por aquellos días en la imprenta de El Mercurio de An- 
tofagasta y que había destruído parte de sus maquinarias y ma- 
teriales, obligaba a trasladar a la ciudad norteña los talleres 
“ie Valdivia. Esa edición fué siempre de seis páginas de igual 
tamaño a la de Valparaíso. 

WI terremoto de 1906 dejó a Valparaíso convertido en 10 
informe montón de ruinas. Pero esta ciudad, la más castigada le 
la República por toda clase de siniestros, tenía que dar otro 
nuevo ejemplo de virilidad, y lo hizo en un lapso verdaderamente 
crevísimo. En 1910 habían desaparecido los restos de la catás- 
trofe, y cinco después estaba convertida en una ciudad ue- 
va, “le estilo moderno y con todo el carácter de las más activas 
y popuiosas de Europa. 

- La Empresa de El Mercurio, que siempre ha estado atenta 
a las necesidades de su querida ciudad, estaba preparándose 
desde 1914 para lanzar la edición suspendida; pero quería. ha- 
cerlo de la manera amiplia y completa que ha caracteriza de 
siempre cuantas iniciativas propias ha puesto en práctica. Para 
este fin vidió a Estados Unidos y a Europa maquinarias y ma: 
teriales apropiados, los que probablemente no estarían aquí en 
arrdiciones de trabajar saltisfactoriamente hasta el año 1916. 
- que era la fecha en que la Empresa pensaba sacar la indicada 
edición. e > 
Mientras tanto el comercio, la industria y el pueblo, indife- 
rente a las Tuchas dde partido, echaba de menos un diario ma: 
+utino que tuviera el mismo carácter independiente que El Mer- 
curio. El alto comercio solicitó reiteradas veces a la Empresa gue 
reanudara su antiguo plan de publicar dos ediciones diarias, a 
: fin de temer en las mañanas informaciones comerciales y dle ínidole 
> general. gue no tuvieran relación Con la política partidarista. 
Esto obedecía a que cuando dejó de aparecer La Tarde del Mer- 
cnvio y la edición fundadora volvió a salir en la tarde, se hi- 
-cieron monopolizadores de las nofticias matutinas dos diarios 
del partido conservador: “La Unión”? y “El Chileno”. El primero 
era, por aquel entonces, de propiedad eclesiástica, y el segundo 
mretenidía representar la opinión de la clase obrera. Se 

“El elemento liberal, que era Muy muUMmeroso, creyó conve- 
niente contrarrestar la influencia política que esa .prensa ajer- 
cía, y determinó crear un órgamo dle su partido. En efeleto, el 4 

e marzo de 1910 salió el primer número de “El Día de Val- 


e 


é 
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peraíso””, fundado por los senadores don Guillermo Rivera y dom 
Jorge Budhanan. Desde que apareció éste comenzaron los tres 
diarios una serie de polémicas políticas y personalistas que ocu- 
paba la mayor parte de sus columnas y dejaba la información 
comercial y de interés general como materia secundaria. 
El descontento que reinaba por esto en la masa del públi- 
co independiente se hizo más profundo cuando en abril de 1915 ' 
dejó de salir “El Día de Valparaíso”, pues esto significaba que 
oira. vez quedaba dueña del campo uña prensa disciplinada que 
defendía un mismo credo político. E 
En tan crítico estado, el público independiente reanudó su 
petición a la Empresa de El Mercurio, y aunque ésta prometía 
acceder a ella tan pronto como estuviera en condiciones para 
lanzar la .edición matutina, esa promesa no calmaba los anhe- 
los. La vehemencia dió origen a la idea de exponer la solicitud 
en mancomunidad por medio de una breve pero contundente 
carta suscripta por más de mil doskcientas personas de destacada 
actuación en la vida espiritual y material de Valparaíso. Debemos 
ccpiarla porque ella es un documento que demuestra fehaciente. 
mente la confianza que el piúblilco sensato ha tenido siempre en 
la conducta seria y ekbuánime de El Mercurio: E A 
“Señor Director de “El Mercurio”: 
“Los infrascriptos están seguros de interpretar los deseos 
y necesidades del puerto y de la provincia de Valparaíso al pe- 
dir a la Dirección de “El Mercurio” que acuerde a la Dbrevedé. 
posible publicar una edición de la mañana. | pe 
“Los diarios matutinos que se editan actualmente, mantie- 
nen su circulación debido sólo a que son los únicos, y a pesar 
de los graves defectos de que adolecen; el comercio y el público 
ban quedado a merced de una ¡[prensa partidarista, que lo in- 
forma según conveniencias políticas ocasionales y que, para ser- 
vir esos especiales intereses, tergiversa los hechos, desfigura la. 
verdad y organiza campañas personales ardientes y, no poca» S 
veces mal intentcionadas . h LS TS 
“Una Obra de esta, naturaleza constituye un perjuicio para - 
los. avisadores y el público imparcial, porque retrae a los adwver- 
Sar108 y produce la ineficacia comercial de los avisos. Es, ade 
io Úna amenaza para la cultura general, porque su índole ten- 
Cenciosa y exclusiva fomenta los odios y las pasiones y despres- 
pr AiO el pueblo la misión civilizadora dela "prensa. 
se Valparaño, tons donar de ida a UN porvenir somo a 
: > e contar con diarios serios, verídi- 


E 
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COS, honrados e imparciales; y a imponerse rápidamente de los 


hechos universales; la información de la mañana es siempre la 
más completa y la más inmediata. 

col Mencurio'”” tiene escrita una larga y no interrumpida 
tradición que honra al periodismo nacional; su espíritu progre- 
3ista, discreto y severo, son una garantía para todas las aspi- 
raciones . e intereses, y sus equilibradas y definidas tendencias 
de sanc y amplio liberalismo, le dan el justo tulo de repre- 
sentante de la gran mayoría del país. 

-——“Inspirados en todas estas razones, y de acuerdo con todas 
las colectividades del puerto y de la provincia, rogamos al señor 
Director se digne interponer sus decisivos oficios ¡para que la 
Empresa resuelva la pronta publicación de una segunda edición 
de “El Mercurio” que se haga por la mañana.” 

: “Valparaíso, septiembre de 1915.” 

La presa 6 El Mercurio que, como hemos dicho antes, 


no estada aún en condiciones para lanzar la edición que venía 


preparado, se 'vió moralmente obligada a acceder cuanto antes 
a' la petición, y el 12 de octubre de aquel mismo año lanzó el 
primer número de la edición matutina, no para substituir a 


-“ 1 Día de Valparaíso”, sino para cwbrir la necesidad que indi- 


caban los que suscribían el documento anterior. 
“Mantendremós en ella incólume, decía la Empresa, esas 
viejas tradiciones de dignidad en el decir y de respeto absolu to 


en. el fondo, a la conciencia y-a los sentimientos de los homuúbres 
de todas: las creencias y de todas las ta oo que están 


dentro de la colectividad porteña.” 
Esta edición cesó de salir el 31 de Miciómibre de 1920, cuan- 
do iba por el número 1,694, para darle vida a La Estrella, dia- 


rio vespertino pero de distinto carácter al de “El Mercurio. Este 


último se convirtió en diario matutino. : 
En el número inicial de La Estrella, salido. el 1.o de enero 
Ge 1921, se decía-entre- otras cosas, lo” siguiente”. 
“Nuestras orientaciones fundamentales son ya conocidas del 
púbico; aspiramos a cimentar un diario donde resplandezca un 


«cier entendido espíritu de modernidad, y donde junto a la no- 
ticía fresca que dicta la vida cuotidiana, pueda encontrar el lec- 
- tor (cualquiera que sea su condición) la nota amable de la cróni- 
2 Ba, ligera o el comentario fundado, hechos ambos con algo más 
- de amor ¡y algo más de iniciativa espiritual que el simple párrafo 


o artículo de corte clásico, si se nos permite el adjetivo. 


“Aspiramos también a crear algunos servicios de utilidad 
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espevial, tales como nuestra página en inglés, como nuestras in- 


Toimaiciones cablegrálficas, redactadas y glosadas en forma más 
racional que hasta la que se ha hecho, y con nuestras secciones 
sobre la actualidad wacional, vida en provincias, etc., con las 
qve creemos llenar un provechoso objetivo regionalista que se 
hace apremiante en estos momentos. AR 

“Finalmente, y para no prolongar más esta PosIión que 
queremos sea breve ¡y-justa, tal cual deseamos que sea en La 
Estrella, -aspiramos a desarrollar una obra cultural intensa por 
medio de la difusión dde las actividades intelectuales, literarias 
y artísticas que no siempre, por desgralcia, han logrado EE _pre- 
ferenicia que merecen 'en la prensa - nacional”. > 5 

¡Con el afán de dar al público un pericldico- Pia com- 
pletamente ¡moderno y aprojpiado' al hogar, lla Elmpresa renovó 
La Estrella dándole un tamaño más reducido (el de la mitad E 
de la págima de, Jl Mercurio), mutriéndolo «de imfo rmaciones - 
egnáficas nacionales y extranjeras y aumentando sus- secciones 


con otras dedicadas a las modas, a la infaridia, a los entrete- : 


ninientos, eltlc., etc. Hsta: segunda etapa comenzó el 20 e Lo- 
brero de 1925, y continúa con gran aceptación.  - | 

(El director de La Estrella, desde su fundación, es el mis- 
mo «de El Mercurio, don Joaquín Lepeley. El primer jefe de 
crónica. die ese diario de la tarde fué don. Carlos Alzola, quien 
en la actualidad es subdirector de la e dicióm: matutina «klesde 
el comienzo «del año 1927. Sus principales editorialistas han 
sido: dom Jorge Vidal de la Fuente, don Alfredo Guillermo > 
Bravo, don Oscar ee Cortés y don Oscar Guzmán Silva 


CAPITULO VII 


SUPLEMENTOS LITERARIOS Y AUMEROS EStECIALES DE 


DIVERSO CARACTER 


- Algunas de las ideas de “El Mercurio” en pro del adelanto nacional 


que ha puesto el diario en práctica. — Breve noticia del diario 
“La Epoca”, de Santiago, propiedad de don Agustín R. Edwards 
Ross. — Lista de los más sobresalientes redactores y colaboradores 
de ese diario. — En “La Epoca” se inició el movimiento literario 
florecido en 1895. — :¡Este movimiento quedó cristalizado en “El 
Mercurio” y su revista ilustrada “Zig-Zag”. — El carácter de los 
suplementos de la tercera época del diario. —- En el año 1902 
“sale el primer número con el título de “El Mercurio Hustrado”. — 
El segundo, con más carácter racial y más enciclopédico, aparecio 


DNS en 1918. — Causa principal de la desaparición de los suplementos 
_ literarios. — Los números extraordinarios y especiales que se han 
publicado desde 1910 hasta 1927. — Lista de los colaboradores más 


| 


notables de estos números y de los suplementos. 


Muchas y grandes han sido las iniciativas qu en pro «lel 


adelanto na'cional, en todo orden de cosas, ha tenido El Mercurio 
desde que: abaració en »el éstadio de la prensa. 


Fué en diversas épocas mentor de los hombres de gobierno, 
en mo pocas ha orientado a la opinión pública. Su criterio 


sano ha preponderado siempre porque se lo ha dictado su ca- 
rácter independiente tan del gusto “de los que han mirado todas 
las cuestiones nacionales exentas de las trabas que imponen los 
credos políticos, 


No han sido. pocas las ocasiones en que ha podido ver mejor. 


que naldie la solución de un problema difícil: con frecuencia ha 
logrado dar consejos que, llevados a la práctica, han mejorado 
) evitado una crisis, y cuando en los momentos de confusión o 
de duda nadie ha atinado a ver en el cielo la estrella que oriente 
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la nave del Estaldo, él ha permanecido sereno escrutando el ho- 
rizonte hasta vislumbrar el faro del puerto salvador. MS 

Pero no se ha 'limitado únicamente a señalar los rumbos 
que se habían de seguir, sino que cuando ha podido poner por. 
si mismo en práctica una idea beneficiosa para todos, lo ha he- 
cho sin ayuda de nadie y sin jactancias. AS ls 

El fué el primero que dió a Chile úna publicación diaria 
noticiosa; él fué el que, con el ejemplo constante de muchos k 
años, inculcó en la prensa chilena el carácter serio, ecuánime 
y elevado que ¡hoy mantiene sin excepción; él fué el que abrió 
la Spoca literaria más brillante que 'ha tenido el país y que 
sobresalió en toda la América Española; él fué el que inició 
y dió gran desarrollo a la industria editora de libros de ense- 
ñanhza y de Jiteratura que tanto ha contribuído a fomentar la 
instrwcción del pueblo; y, en fin, él ha sido, para no enumerar 
otros muchos hechos con los que ha conquistado otros tantos 
titulos gloriosos, el que le ha dado a la prensa noticiosa del ó 
país el gran desarrollo material y artístico que actualmente. tiene 
con las ediciones diarias que ha lanzado desde. 1900 hasta hoy, 
de las cuales ya hemos daldo cuenta. | NN 

Pero no se limitó la Empresa editora de esta. tercera “época. 
del diario a lanzar ediciones noticiosas de forma y fondo 3emoe- 
jantes a las europeas, ¡con lo que abrió la era de la grande 
evolución periodística que Chile ostenta hoy con: justificado. or- 
gullo ante el extranjero, sino. que quiso halcer, además, inmno- 
vaciones en éste y otro órden de prensa para completar su plan 
evolutivo y coadyuvar, en cuanto estuviera. de su parte, al. 
fomento de la buena y bella lectura y, de paso, no sólo. contri- 
buir al desarrollo de las letras nacionales, sino al de estrechar 
las relaciones entre las colonias extranjeras y nuestro mundo 
social y mercantil. ñ : : | 

Este gran movimiento estuvo preparándose varios años an- 
tes en Santiago bajo la ¡protección del señor Edwards Ross. 

Hemos dicho en otro lugar que “La Epoca”, propiedad de don 
Agustín R. Edwards desde casi su fundación, tuvo gran influencia 
en el movimiento literario de 1895. Puede decirse que ese. diario 
marcó una era intelectual en el periodismo chileno, pues ade- 
rás de contener todas las informaciones noticiosas de los de- 
más periódicos, tenía. las características del periódico literario. 
Fué en Chile un precursor de esos grandes diarios modernos de 
Europa que, al lado de la noticia del suceso escandaloso o vul- 
gar, de la información política, de la reseña de un festival o de 
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un acto solemne, pone el concienzudo articulo científico, histó- 
rico, literario o artístico de reputada pluma. 

yo Vivió ese diario diez o doce años, los suficientes para dar 
a conocer un selecto núcleo de muchachos talentosos, la mayor 
parte de los cuales fué pasando paulatinamente a las redacciones 
de El Mercurio, para luego darle prestigio a la gran renovación 
del periodismo iniciado por nuestro: diario en 1900. 

Entre los escritores con reputación y los que se iniciaron: 
en el campo de las letras llenando las columnas de “La Epoca” 
con las flores de sus ingenios, merecen citarse a don Vicente 
Grez, literato cultísimo que escribió obras de todo. género com 
el mayor lucimiento; don Augusto Orrego Luco, publicista cian- 
tífico que también hz escrito sobre. política, artes y literatura 
-y que ocupa un sobresaliente lugar en la historia literaria «de 
Chile; don Máximo Ramón Lira, uno de los mejores periodistas 
y oradores (políticos que ha tenido el país; don Manuel Rodrí- 
guez Mendoza, publicista de gran eultura que fundó en 2se 
diario la sección “Letras Nacionales” para que en ella cola- 
borara la juventud que sentía el soplo de la inspiración; don 
“Peáro Balmaceda Toro, que era una positiva esperanza para las 
letras, fallecido en temiprana 2dad; Alfredo Irarrázaval Zañar- 
tu, notable poeta festivo: Ricardo Fernández Montalva, poeta 
“romántico a la manera de M. Acuña, que escribió excelentes 
obras teatrales; Carlos Luis Húbner, escritor de costumbres; 

+ Luis Orrego Luco, periodista de sobresalientes méritos; Vicente 
a Aguirre Vargas, Miguel A. Gargari y otros muchos más. No de- 
bemos olvidar a Rubén ¡Darío que empezó a dar a conocer en ese 
diario»sus primeros versos, ni a los. notables corresponsales que 
tenía en el extranjero, entre ellos el emperador- del Brasil don 
«Pedro 11, al gran poeta español. Gaspar Núñez de Arce y al 
célebre publicista y político francés Julio Simon. 
El período más brillante de “La Epoca'” fué aquel en que 
don Agustín R. Edwads Ross era su propietario absoluto. Por, esta 
cireunstancia no será osadía ni presunción de nuestra parte afir- 
mar que en el comienzo de la segunda renovación literaria de 
-¿Ohile tiene también El Mercurio, por mediación de uno de sus 
propietarios, su parte gloriosa. : 

Se recordará que el movimiento clásico=romántico de 1842 fué 
auspiciado por nuestro diario desde el tiempo en que lo redactaba 
“don Domingo Faustino Sarmiento, y el modernista que empezó a 
despuntarse en 1887 con los atrevimientos poéticos de Pedro Bal- 
maceda Toro y Rubén Darío en, “La, Epoca'? — movimiento flo- 
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reciuo en 1895 con la aparición del libro *'*Ritmos'” del gran Pe- 


dro Antonio González—, fué consagrado más tarde por la Em- 
mresa ide El Mercurio con los suplementos literarios que publicó 
desde 1902; los concursos de trabajos en [prosa y verso que. abrió 


en 1904, y el ciclo de fundaciones (der revistas que inició a prin=. 


eipios del año 1905, de todo lo cual nos vamos a ocupar en este 
capítulo. 


Poco después de salir la edición noticiosa de wi Mercurio 


pe 


en Santiago, la Empresa comenzó a trazar los planes para fundar 


una gran revista ilustrada de que se carecía en Chile. La dea 


fué de don Agustín Edwards Mac Olure durante el viaje que 
fiizo en 1901 al extranjero para estudiar la. prensa más adelan= 


tada y adaptar en sus periódicos los procedimientos, métodos y 


tuateriales que fueran precisos para modernizarlos. : 

De aquel viaje tajo el señor Edwards un buen número de 
loables imiciativas para llos diarios de la Empresa, las que de- 
seaba poner en práctica inmediatamente, aunque no se tenían 
todos los medios adecuados. : 


Una de las que de seguida pudo hacerse realidad pee. de 
la fundación de un suplemento semanal que empezó a salir el 


5 de julio de 1902 con el título de El Mercurio Dustrado. : 
En este periódico se ensayó, ¡por (primera vez en las publi- 


caciones de la Empresa, la ilustración artística con fotograba- 


aos. Las imprentas de Ei Mercurio no tenían aún talleres para 


la reproducción de dibujos y fotografías, por cuyo motivo se 
encargaron los trabajos de esta naturaleza para el suplemento, 


a la litografía de Babra y Compañía, de Santiago, que los ejecu- 


taba con regular perfección. 


La dirección artística del periódico se le encargó ad dibu- 


jante español don, Juan Martín, quien demostró poseer gusto y 
dead E : 

1 Mercurio Ilustrado constaba. de. ocho páginas profusa= 
mente ilustradas. La primera se dedicaba a la actualidad polí- 
tica, "social, científica, histórica o artística; la segunda a infor= 
maciones generales del país y del extranjero, y las demás a. li- 


toratura, ciencias. artes, historia, conocimiertos útiles, actua- 


lidades gráficas, deportes, modas, etc., ete. E OS 
AI - principio salía cada sábado en la mañana (el diario 


aparecía siempre en las a pero a fines de agosto cambió ese 


día por el lunes. 


Por su carácter especial, este periódico : fué “siempre. O 
dependiente del diario en su programa y en su vida económica. 


>; 
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La suscripción para provincias era: por un año, $ 2.50, y por 
“un semestre, $ 1.25. El número suelto valía cinco centavos. La 
misma tarifa de anuncios del diario servía vara el suplemento. 
Los avisos se publicaron siempre en la última pásina. Á pesar 
Ge la gran alceptación que tuvo este periódico, el comercio y la 
industria no demostraron interés en anunciar en él sus pro- 
ductos. : y 
El Mercurio. ilustrado salió poco tiempo. Sacó onte números, 
el último de los cuales apareció er 15 de septiembre del mismo 
año de su nacimiento. - 

La causa principal dé la suspensión fué la: falta de elemen- 
tos aldecuados y de propiedad de la Embpresa. Sin embargo, el 


diario no abandonó el plan trazado, y en cuanto estuvo en con- 


diciones materiales lo volvió a publicar con 21 título de El Mer- 
curio. 7 Suplemento. llustrado. Se daba gratis y salía todos los 
de mingos. 

Era de la misma índole del que ya hemo descripto, pero 
más literar rio y artístico y con más carácter” ranial y nacional, 
puesto que colaboraron. en él distinguidos escritores españoles, 
- Chilenos e hispanoamericanos. Entre las firmas asíduas, men- 
cionaremos las de A. Hernández. Catá, Samuel Ossa Borne, Er- 


-nesto Montenegro, Antonio Bórquez Solar, M. J. Ortega, Pío 


Baroja, Javier de Viana, “El Caballero Audaz'””, Amedo Nervo, 
“Andrenio”, “Fray Abpenta”, M. Ciges Aparicio, Andrés Gonzá- 
lez: Blanco, Apeles Mestres, Manuel Pedroso, Pedro Matta, Juan 
Montalvo, Francisico Rodríguez Marín, S. y J. Allvarez Quintero, Elca 
de Queiroz, E. Gómez Carrillo, Jacinto Benavente, Gregorio Martí- 
mez' Sierra, Condesa de Pardo Bazán, Manuel Gutiérrez Nájera. 
Ricardo León, Manuel Linares Rivas, Rubén Darío, Leopoldo Lu- 
gones, linrique de Mesa, Francisco Villaespesa, Cristóbal de 
Castro, Fanor Velasco, Antonio Gómez Restrepo, Júlio Casares, 
Santiago Rusiñol, N. Novoa Valdés, José Asunción Silva, Fran- 
“cisco A. de Icaza, Luis de (Oltteiza, Felipe Sassone, J. Ortíz de 
--Piñedo. José Enrique Rodó, Luis Araquistain, José González 
“Blanco, Concha Espina de Serna, Antonio Orrego Barros, E. Díez 
Canedo, Joaquín Edwards Bello, R. Blanco Fombona, Ramón 
Pérez de Ayala, Alberto Mackenna, “Azorín”, Julio Cejador, 
Eduardo Zamacois, Luis de Tapia, Ramón del Valle Inclan, Sal- 
—vador de Madariaga, Víctor Domingo Silva, José Francés, Ga- 
“briel Alomar, Rufino J. Cuervo, Miguel de Unamuno, Vicente 
Blasco Ibáñez, Eduardo Barrios, Ramiro de Maeztu, Peáro de 
—Répide, y otros más. También colaboraron firmas extranjeras, 
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en particular francesas; piero s00ó ellas en pequeña. canti 
dad do 

Si valioso era este e por ¡la parte literaria. como 
puede presumirse por las finmas más constantes que lo adorna- 
ron, no lo era menos por la artística, puesto que . contenía. cada 
número profusión de grabados. Su tamaño: era el de la mitad 
de la hoja del diario y constaba de ocho páginas, siete de las 
cuales las ocupaban el texto y las ilustraciones.  * E 

Embpezs a salir el 6 de enero de 1918 y duró dos años. 
Tuvo mucha aceptación del público en gemeral y también del 
comercie y la industria que se sirvieron de él para Sus : .reclas 
mos, 


En el año 1920 comenzaron a salir eos de oia s 


imdole, en este orden: literario, el 10 de cada mes; educativo, - 
el 15; jurídico, el 8, y deportivo, ! todos los domingos. Pero,. como 
desde el año subsiguiente se les dió a los diarios Las Ultimas No- 
ticias, de Santiago, y La Estrella, de Valparaíso, un amplio Ca-- 
rávcter enciclopédico, esos «suplemientos se hicieron innecesarios. 


Ya que hemos tratado, aunque brevemente, de estas publi 
caciones de índole espiritual y. que tanto 'honra a un diario como 


Bl Mercurio, dedicado exclusivamente a fomentar y defender al 


desarrollo de la vida material del país, porque la base principal 


de su programa, desde su fundación, es la de dar intros 
“que tengan una tendencia directa con el comercio” So. debe- 
mos omitir tampoco la mención, aunque somera Ab de 
algunos de los números extraordinarios que ha publicado desde z 
el año 1910 hasta mediados de 1927, con objeto de conmemorar, En 
unas veces, algún notable acontecimiento histórico nacional, y 
otras veces con el de ¡dar a-conocer las actividades de todo género 


de varios de los países .con que ¡Chile mantiene estrechas rela=, 


clones materiales, espirituales y políticas, y a las cuales. además, 
está moralmente vinculado por intermedio de las numerosas Co- 
lonias extranjeras que coadyuvan con laboriosos esfuerzos al en- 
grandecimiento de esta nación. e Es 

El primer número extraordinario de. importancia que lanzó. 
fué en 1910 con motivo de la conmemoración dei primer cente-. 
-nario del Cabildo abierto, celebrado en Santiago el 18 de sep- 
tiembre de 1810, con cuyo memorable acto se inició la era de 
la lucha por la independencia de Chile proclamada oficialmente, 
por medio de un decreto del general don Bernardo O'Higgins: 
dado en Concepción, el 1.0 de emero de 1818. 

Contenía este precioso número 96. páginas, de papel sati- 
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zado de la mejor calidad, imipresas en colores. Su téxto se com- 
poma de interesantes estudios sobre los [primeros actos revolue 


cionarios; de copias facsímiles de  venerables documentos de 


aquel tiempo; de recuerdos de la miemorable época de la lucha 
por la indeyendencia; de semblanzas de los pro-hombres que 
cristalizaron en el pueblo, con sus propagandas orales y escritas, 
el ideal de la soberanía nacional y a la de los que consolidaron ese 
“ideal en los campos de batalla; de sucesos y Costumbres «de 
los primeros años de la República; de los progresos alcanzados 
por el país en tedo orden de cosas durante un siglo de vida li- 
bre, y de otros tópicos relacionados con a historia de la na- 
ción. 

De entre los autores de, reconocida autoridad que colabo- 


raron en este importante número extraordinario, mencionaremos 


a don José Toribio Medina,. don Julo Vicuña Cifuentes, don F. 
Galdames Lastra, don Luis Merino $., don Luis Uribe C., don 
Emilio Rodríguez, Mendoza y otros. Además, contenfa muchos 
escritos euriosos unos, interesantes otros, que  versaban sobre 
diversas materias, los cuales llevaban las conocidas firmas de 
Antonio Acosta C., Carlos Varas, Víctor Domingo Silva, Guiller- 
mo Yunge. Carlos Sudit, Belisario Díaz Ossa. Rafael Luis Ba- 
ranona y algunos más. 

Otro número importante fué el publicado el 25 de noviem- 

hre de 1920 con motivo de la llegada a Valparaíso de la emba: 
—jada especial emviada por España para conmemorar el cuarto 
; centenario del descubrimiento del Estrecho de Magallanes, «pre- 
sidida por don José Francos Rodríguez, y en la que venía agre- 
sado. en representación del rey dom Alfonso XIH, el infante 
pS don. Fernando María de Baviera y Borbón. bete número 
constaba de cuarenta páginas profusamente ilustradas, y cuyo 
texto se refería al, acontecimiento histórico que se acababa de 
conmemorar el 1.0 de noviembre del mismo año. 
: La dirección de El Mercurio de Valparaíso, en su deseo de 
esteriorizar el amor del pueblo chileno por la Madre España, 
encargó a unos de sus redactores que compusiera el siguiente sa- 
ludo que fué colocado en el centro del dibujo “alegórico que ron- 
tenía la página de la portada: p 
“Nobles mensajeros del solar sagrado de nuestros amores: 
hijos predilectos de la ilustre España, Madre sin mancilla: 


inclitos hermanos que lleeáis al suelo de Almagro y de Ercilla. 


_Beso del Pacífico, fimibria de los Amdes de oro y de flores. 
“Venís a la tierra do natura puso gracias y rigores 


1 
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para que arraigaran, de los róbledales cuna de Castilla, 


temples de Viriato,, samgre de los Cides, rasgos de Padilla, 


por si se perdiera a mística raza de conquistadores. 


“«Trémulos los brazos para recibiros tiende el pueblo oa dy 


descansad en ellos que en su pecho late corazón ibero 


y 
para que al regreso llevéis a la Madre Patria. las esencias 


dé amores filiales puros y perunnes, y en las florecencias 
sue obras que en Chile, como las reliquias, viven permanentes.” 


Otro número especial que llamó la atención por su lujo e 
interesante lectura, fué el dedicado a la Quinta Conf:. encia. Pan-. 


Anv ericana, celebrada en Santiago en el mes de marzo de 1923. 


Esta edición salió el día 25. y contenía 92 páginas. Los traba- E 


“ sus besos flores serán que coromñen vuestras nobles frenves, 


jos más notables de su texto. se titulaban “Las conferencias pan- 


americanas que se han verificado anteriormente”, “Las materias E 


que serán estudiadas en la Quinta Conferencia PARA Ea 
“La política norteamericana ante la América Latina”, “Las na- 
ciones que concurren a la Quinta Conferencia Pan-Ampericana” 
(resúmenes históricos, geográficos, políticos y económicos de to- 
das las Repúblicas del continente), y “Los Congresos Pre-Pan- 


americanos'”. Además, contenfa artículos sobre sociabilidad obre- A 
ra de Valparaíso, los hospitales de este puerto, «llos servicios agrí- 
rolas de Chile, el servicio aduanero Cel país y otras. materias e ve 


interés nacional. 

Pero uno de los números extraordinarios más artísticos de 
cuantos se han publicado en Chile hasta mediado sl año 1927, 
es sin duda el dedicado a la Exposición flotante de la real nave 
italiana “Italia”, com ocasión de su arribo al puerto de Valpa- 
raíso el día 25 de junio de 19:24 


e 


Constaba este número de 152 páginas, cada una de las. 


cuales tenía, ocupanáo toda la cabecera, amplio dibwjo simbólico 


de una ciudad italiana cuyo nombre ostentaba en letras Sranuen: 
y en las laterales sendas orlas del ancho de columna. 


A 


¡Su texto se referta a la vida civil, militar, naval, mercan-. 


tii, industrial. intelectual y artística de Italia, y a informaciones 
sobre la misión de la nave expositora. La mayor parte de los 


estudios estaban firmados por distinguidos literatos Chilenos e 


Italianos, entre ellos Carlos Silva Vildósola, Daniel de da Vega, 


Nenuel Rivas Vicuña, Julio Pérez Canto, Armando Donoso, Julio: 


Olivares, Fernando Orrego Puelma, Luis Pirandelio, Jack. La 
Eclina, Lucio D'Ambra y aleunos otros. Roe 
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El número dedicado a Alemania y a la colonia alemana en 
Chile es también digno de mención. Apareció el 13 de enero de 
1925 en recuerdo del día de la unidad germánica y de la cons- 
titución, al propio tiempo, del imperio alemán (1871). Constó de 
ochenta páginas profusamente ilustradas con retratos de perso- 
nalidades y mwistas de paisajes y monumentos alemanes. 

¡Su texto se comiponía de interesanites escritos, en su mayor 
parte firmados por alemanes. Entre ellos se destacaban los titu- 
iados “La legislación social y obrera en Alemania”, por el dolc- 
tor Heinrich Brauns; 'Gobierno y administración pública”, por 
el doctor Carlos Petersen; “La reforma de la educación y la 
instrucción pública en Alemania” por ei doctor Otto Boelitz; 
“Las Universidades alemanas”, or el doctor Heinrich Sieve- 
King; “La moderna literatura alemana y sus fines”, por el doc- 
«tor Otto Alfred Palitzch; “Bases de la vida económica y del 
comercio de exportación de Alemania”, por. el doctor Eduard 
—Rosenbaud; “El intercambio cultural alemán-español”, por el 
doctor B. Schadel; “La iglesia católica en Alemania”, por el 
Pd Friedrich Muckermann, y otros trabajos sobre Alemania, la 
E colonia, alemana y la influencia germánica en Chile, 

Otro extraordinario, que también llamó la atención, no sólo 
por el arte que en él se derrochó sino por su gran número de 
páginas, pues constó de 158, fué el publicado el 7 de septiembre ' 
de 1925, día en que llegó a Valparaíso S. A. áon Eduardo de 
Windsor, príncipe de Gales y heredero del trono de Gran Bre- 
Maa 
Er Su. texto era abundantísimo y de sumo interés. Además de 
_ Una Curiosa reseña histórica de la familia real grada y de una 
extensa biografía del príncipe de Gales, había estudios completos 
sobre las Universidades y la vida científica, artística y. literaria 
de Gran Bretaña; de las colonias británicas: de la marina de 
guerra y de la mercante; del comercio, de la industria y de las 
finanzas del grande imperio; de las relaciones de Chile, con Gran 
Bretaña y de otras materias impportamtes, sin oiviasr las activf- 
Gades “de la colonia británica en Chile y su influentia en la vida 
A de este país. Estos trabajos estaban suscriptos ¡por escritores «o-., 
_nocidos y grandes personalidades inglesas y chilenas, tales co“ 
mo Gemoveva Parkurst, Fernando Orrego P., Lord Birkenhead, 
- Lord Eutace Percy, E. Altham, el doctor Lucas Sierra, Juan 
Ossa, Lord Stevenson, Stantey Rice, Robert John Hose, Píhilip 
-Cunilifife-Lister, A. Neville Chamiberlain, Arthur Steel Maitland, 
pida Edwards Mas Ciure, Carlos Silva Vildósuola, Hugh Ed- 
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ward Egerton, Luis, Gómez Carreño, L. worthington-Evans, LANA 
Walker, Oliver Stewardt, Wilfrid Ashley, Agustín R. Edwards, 
Joseph Austen Chamberlain, J ames Riamisay MacDonald, D. 
Uloyid. George, Lord Burnbham, Rudyard Kipling, S. Bañados 
C., John Galswortby, R. B. Petterson, Hdwin Camnan, Seigh. fi 
Lester, Roberto Aldumate L., y algunos más. O Paros eb 

. Además dde estos se publicaron otros. números especiales, 
entre ellos, uno de «cincuenta páginas dedicado a' la Marina de 


szuerra Ge Gran Bretaña, Con motivo del arribo a Valparaíso, el z 


7 de agosto de 1924, de una división de cuatro buques de esa 
nacionalidad; otro en obsequio del príncipe Humberto de Saibo- 


ya, a su llegada a Valparaíso el 25 de agosto de 1924, y otro 


especial dedicado a España y a la colectividad española, salido 
el 17 de mayo de 1925. Este número tenía el tamaño de La Es- 
trella, constaba de ochenta páginas y ofrecía la particularidad de 
contener láminas de papel satinado «con vistas de ciudades y de 
monumentos arquitectónicos y pictóricos más notables de Es- 
paña- : Ets 9d o SE 
La tercera época de “El Mercurio” se distinguió de las anterio= 
res por la ayuda moral y material que ha prestado a la literatura 
y al arte. Ha abierto diversos Concursos, entre ellos el destina- 
do a la revista “Zig-Zag”, el año 1904, del cual trataremos en ela, 
próximo «capítulo. ¡Patrocinó los primeros juegos florales que se 
efectuaron en Valparaíso en 1910; Jos celebrados ken esta ciu- 
dad durante. los años 1911 y 1912, y también los diversos que 
después costeó el recordado poeta inglés 'H. 'B. Swinglehurst. 
Pero el más importamte de todos fué el de novelas abierto en 
Santiago en 1922. Se recibieron 112, entre largas y cortas, y. 
fueron. premiadas las tituladas “Batsabé”, - de Joaquín Ortega: 
Folch y “Papelucho” de Víctor Domingo Silva, de la primera 
categoría, y “Ully”, de la segunda, escrita ¡por ¡Mariano Latorre. 
Además, fueron recomendadas las firmadas por Marcelle Auclar, 
Joaquín Ortega Folch, Mariano Polanco, María V. de Jara, Ra- ó 
fael Maluenda y otros. La mayor parte de estas obras se publi- 
có en el folletín de “El Mercurio” durante el año 1923. Com--. 
pusieron el jurado los señores Emilio Viaisse (Omer Emeth), 


Julio Vicuña Cifuentes 'y ¡Carlos Silva Vildósola. y 
y ; 
' 


CAPITULO VIII 


pS 


“FUN DACION DE LA EMPRESA DE 114 REVISTA ILUSTRADA 
“ZIG-AAG” 


Ya Himbresa de “El Mercurio” se decide a fundar una gran imprenta 
“para editar revistas ilustradas por cuenta propia. — Don Agustín 
Edwards Mac-Clure estudia en Europa y Estados Unidos Ya parte 
— imdustrial de esta clase de publicaciones. — Técnicos extranjeros 
Que fueron contratados para dirigir los trabajos artísticos. — Breve 
reseña histórica del periodismo literario desde ¡1880 hasta 1905. 
Lista de los colaboradores de revistas más destacadas de estr 
interregno. — El primer número de “Zig-Zag” sale el 19 de Ter 

- trero de 1905. — Programa artístico de esta revista que vino * 
implantar en Chile el periodismo literario con ilustraciones de 
“actualidades. — Temas del concurso literario abierto por la Em- 
2 presa de “El Mercurio” para “Zig- Zag”. — Interesantes recuerdos 
de la fundación de la revista, por don Carlos Silva Vildósola. — 
Los colaboradores literarios y artísticos más constantes. — En 
1908 se forma la “Empresa de Zig-Zag”, independiente de la de 
“El Mercurio”. — Diez años después la adquiere la “Sociedad de 
Imprenta y Litografía Universo”. — Las revistas fundadas por,la 
Empresa de “Zig- -Zag” y las obras más importantes editadas por 


ena does 1919. 


; ILemnOS dicho en capítulos anteriores que don Agustín Hd- 
o wards Mac Clure hizo un largo viaje al extranjero en 1901 para 
+ estudiar los métodos y procedimientos de los diarios más impot- 
tantes de Huropa y América a fin de adaptarlos a los dos que 
entonces editaba la Empresa. 
eS Regresó trayendo un buen caudal de conocimientos que bien 
os ito se convirtieron en las hermosas realidades que han que- 
dado expuestas ampliamente en otros «capítulos. Pero no- sólo 
- trajo conocimientos técnicos y materiales modernos para” inno- 
xS var las ediciones de Ml Mercurio y de paso hacer la evolución 
de la pes chilena, sino: ue traía la idea de fundar una gran 
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A 


imprenta para editar revistas de diversa índole y también cuan 


tas obras de lujo de presentaran. E 


pa 


En..ese tiemipo era don Agustín muy joven: y Pone ls. 


proyectos que concebía. como «era natural, con mucho entusiasmo » 


y la vehemencia de su edad. Esta atrevida y a la vez laudable 
idea fué, desde el primer instante, aplaudida y estimulada por 
los artistas y literatos que lamentaban los contínuos-: fracas30s de 


cuantas empresas literarias se formaban. Y a poco de su regreso 


emiprendió un nuevo viaje al extranjero con el exclusivo objeto 


de conocer la organización y marcha de una revista ilustrada, con. 
carácter literario, y adquirir (cuantos elementos se necesitaban. 


Contrató, entre otros técnicos de diversas nacionalidades, al. 


dibujante francés M. Paul Dufresne, ex-director de la “Revue 
de Beaux Arts de: París” y del suplemento ilustrado de “Le Petit 


Journal”; ai fotograbador norteamericano Mr. William' S. Phi- 
lips, empleado principal de la “Philadelphia Pihoto-chromo-type 
Engraving Company”, de: New York, y a un célebre fotógrafo - 


alemán. El ¡primero vino «on el cargo de director artístico y el 


segundo con el de técnico de impresiones en enlores. Pasado. as 


eún tiempo, quedó éste en calidad de gerente.' 


En pos de él vinieron' numerosas da y as el mate: ale 


rial que se precisaba. | cae 


Llegado don Algustín a Chile con tan valioso bagaje, -se EN 


quirió una extensa propiedad en la calle de Teatinos, en Santia- 
20, en donde se instaló la gran imprenta. 


El 19 de febrero-de 1905 salió el primer número da Zig-Zag. E 
que popa de ser, desde entonces hasta hoy, la BIOS rovista del 


Vaís. ; ele 


Antes de proseguir adelante nos parece DO TaR “abrir un Ds 
vdaréntesis para dar una breve reseña del estado del periodismt S 


literario desde el año 1880 hasta el ds la, aparición | de “Zig 


Zag. 00 
Los entusiasmos por la gaya ciencia despetados- en el últi- 


mo  uarto del «siglo XIX se tradujeron en la fundación Je 


áe unas. cuantas revistas de vida wmás oO menos breve; en 
la. formación del Club del Progreso, de carácter científico, y. del 


Ateneo de Santiago, de tendencias literarias; de la creación, en. 


“La Epoca”, de la sección de letras y de las tertulias artísticas; 


No CT 


(*) En los capítulos XI y XIV de la segunda parte , hemos. dado 


cuenta de las revistas literarias que aparecieron desde es hasta. 1862, LN 


y desde 1865 hasta 1878, respectivamente. 0 


Ze 


js 


A 


na 
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en la celebración de varios certámenes literarios, Ente ellos : el 
que se. efectuó . a expensas de don Federico Varela, y en el cua) 
se hizo patente la influencia que ejercieron en la menta loa 
poetas españoles Gustavo Adolfo Becquer y Gaspar Núñez de. 
Arce, que habían desplazado en Chile a sus compatriotas  Quin- 
tana, Espronceda y Zorrilla. 

De 128 Tevistas que salieron en quince años, merecen citarse 
“seis u ocho que dejaron huellas en la historia literaria de Chi- 
ad por la calidad de los publicistas que la fundaron y redactaron y 
por los jóvenes de valía que en ellas: se dieron a conocer. Estas 


E son: AR 


“Revista. de Chile' 7 propiedad de 30 Luis Montt. Fué di- 
rigida por' este ilustre biblió filo, y colaboraron en ella su her- 
mano don Enrique, don Disgo Barros. Arama, don Gaspar Toro 
AS algunos más. “Nació en 1881, vivió un año más o menos. 

PES 01 Lectura ” que apareció en 1884 y desaparec 'lÓ en el si- 
_ siguiente año. La fundó don Rafael Jover y escripieróon en ella 
don Diego” Barros Arana, don $S. Escuti Orrego, don M. L. 
Amunátegui. y otros literatos conocidos. 

Se “Revista de Artes y Letras”, que 'vivió desde 1884 hasta 
1890. ¡Sería interminable la lista de sus' colaboradores. entre 
los cuales figuran don Enrique Nercaseaux y Morám, don Fran- 


cisco Concha Castillo, don P. N. Cruz, don L. Covarrubias y don 
_L. Barros Méndez con mayor número de trabajos. 


“Revista del Progreso” , Órgano del Club del Progreso, fun- 
dada en 1888. Escribieron en esta publicación, que solo vivió dos 


E años, los socios. jóvenes de esa agruparión. Hsta revista y la an- 


terior desaparecieron al declararse la revolución del año 1391. 
“La Estrelia- de Chile”, revista histórica, fundada y dirigida 
por don Rafael Luis Díaz en 1892. Vivió un año. 
“La Revista Ilustrada”, fundada por doña Mercedes Tbá: 


6 


| a ñez de Medina y don Enrique Hurtado y Arias en 1896. Duró dos 


- años. 


o La Revista de: Chile'”, que tuvo por redactores y colabora- 


dores a un numeroso grupo de publicistas y poetas que desco- 
laron, entre ellos Paulino Alfonso, Eduardo Lamas, Samuel A. 
Lillo, Gustamwo A. Holley, Santiago Aldunate B., Alamiro Huido- 
bro, Víctor Bianchi, Javier Figueroa, Domingo Amunátegui, Al- 
AN Mackenna, Roberto Huneeus G., Luis Arrieta y otros. Vi- 
vió esta importante publicación del 1898 hasta 1901. : 

. SRevista del Norte”, aparecida en La Serena en 1899, en 


z ree 
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calidad de órgano del Círculo Científico-iiterario de aquella ciu- 


dad. Aparecieron únicamente tres DÚMmEeTros. . O A 
“a Revista Nueva”, que dió a conocer a un núcleo de jóve- 


nes entusiastas y talentosos. Comenzó a salir en 1900 y desapa- 


reció dos años y medio después. | 

«Pluma y Lápiz”, que implantó entre nosotros un nuevo ti- 
po de revista literaria. In ella iniciaron su Carrera una pléyade 
de escritores de ideas radicales que deseaban romper los anti- 
suos moldes, aunque no estaban afiliados a Una determinada es- 
eucla literaria y filosófica. Apareció y desapareció en A 

Entre los redactores y colaboradores de estas revistas, debe- 
mos recordar, además de los ya mentados en este capítulo, los * 
nombres de Eduardo Opazo, Julio Vicuña Cifuentes, Hirnesto Re- 
yes, S. Aldunate, Carlos Newman, Francisco Noguera, Rafael 


Luis Lira, Fanor Velasco, Ricardo Montaner Bello, Danlel Ri- e 


quelme, Juan Rafael Allende, L. Navarrete Basterrica, Alejandro 
Fuenzalida G., Nicolás Peña, “Benjamín Dávila Larraín, Narci30 
"Tondreau. Juan Coronel (Guerrett), Emizo Rodríguez Mendoza, 
Abelardo Varela, Benjamín. Vicuña Subercaseaux, Gustavo Va- 
edor Sánchez, René Bisckle's, Federico Gana, Pezoa Véliz, Mar- 
cial Cabrera Guerra y otros tantos más, cuyas obras constituyen 
waliosos tesoros artísticos y literarios. den i 
FHmntre la mayor parte de estos literatos ya bullía en: 1905 


ena generación nueva de escritores -que buscaban una puhlica- - 


ción independiente donde poder' insertar sus producciones, pues 
las que salían por aquel entonces apenas alcanzaban a vivir va- 
»i¡os meses y, por desgracia, sus editores tenían un «criterio tan 
estrecho y execlusivista, que no adimitian en ellas a los escri- 
tores noveles «de distintos grupos o círculos de los de sus pre- 
amecciones. E : eo Pe 


Y entonces nació “Zig-Zag'” con un espíritu tan amplio, que 


fué, para aquella muchachada ansiosa de notoriedad y gloria, 
nuncio de una era literaria de criterio ecléctico e independiente. 


Esta revista nueva ofrecía la particularidad de darle. Pre=.. 


ferencia a las ilustraciones artísticas sobre la tendencia literaria 


que pretendía mantener siempre. La transcripción de algunos 


várrafós de su programa daró idea eompíeta del carácter de 
elta: : 


mún de codos los hombres civilizados y el perfeccionamiento «Le 
sos medios mecánicos para la reproducción de la naturaleza 0 
de las obras de arte, han dado a las publicaciones periodísticas 


“La difusión ét sustos artístico, que hoy. es matrimonio co- 


: Ñ HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 439 


ilustradas, una importancia tal, que ya constituyen una verda- 
dera necesidad para todo individuo culto. necesidad tan fuerte- 
mente sentida en los países más adelantados, como la de los 
ziarios y sus informaciones del mundo entero. - 


y 


... ... .oo o. o...» ...>.—.:1...A 


«Queremos probar, con esta revista, que es posible pro- 

ducir en Chile, ¿on éxito en todos sentidos, una publicación cu- 
¿yo dibujos y grabados no sean en nada ¡inferiores a los que 

ofrecen a públicos más numerosos las revistas: ilustradas de los 
Estados Unidos, Francia e Inglaterra, y cuyo 'texto de lectura 
- despierte el interés y sirva de solaz al mayor número posible de 
lectores. 

“Al lado de reproducciones de obras de arte, que nuestros 
medios mecánicos nos permitirán ofrecer, absolutamente idén- 
ticas en dibujo + color a sus originales, “Zig-Zag'” hará en sus 
grabados la historia del mundo, publicando retratos, dibujos, 
fotografías de sucesos importantes y cuanto en este ramo pueda 
tener valor artístico o un interés de cuallguier otro orden para 


el público”, 


..... 0 6.0%. ...» 


5 


El programa era extenso y estaba pletórico de esperanzas. 
Se numbró director del semanario al inolvidable literato 
y periodista Joaquín Díaz Garcés (Angei Pino), quien se rodeó 
de un personal joven, inteligente y entusiasta. Entre ellos figu- 
raban el poeta Manuel Magallanes Moure, los novelistas Baldo- 
“nero Lillo y Fernando Santiván, los cuentistas Augusto Tiho'mip- 
son (Halmar) y Enrique Tagle Moreno (Víctor Noir), el poeta 
-“estivo Pedro: Gil, el periodista Carlos Silva Vildósola, el crítico 
de arte Nicolás Novoa Valdés; los pintores, dibujantes y 8gra- 
-——badores Pedro Subercaseaux, Rafael Correa, Ernesto Molina, Ri- 
chon Brunet, Nataniel Cox (Pug), Julio Bozo (Moustache), Ra- 
món Huneeus, Valenzuela Llanos, Emilio Dupré, Carlos Zorzi, 
León Bazín y algunos más. todos sobresalientes. y 
Como los fundadores de “Zig-Zag'”? deseaban atraer hacia 
su revista a todos los escritores nuevos, varios meses antes de 
«que apareciera el primer número. abrieron un concurso para, 
entre los jóvenes que “salieran «premiados y recomendados, for- 
mar un selecto grupo de colaboradores asíduos. 
El cartel úe este certamen apareció en los diarios de la 
Empresa en el mes de agosto de 1904, y el fallo se dió en el 


oe... . . ..,. . . » ce..r o. . 


de noviembre. 
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Ya que hemos dado a conocer la indole artística de la 
revista con los párrafos copiados de su programa, creemos per- 


-tinemtie dar también la de su carácter literario transcribiendo. 


los temas de este tormeo, al que concurrieron unos trescientos 
escritores. Helos aquí: 

“lo Un cuento o leyenda corto, cuyo nto se desarrolle 
en Chiije con personajes chilenos Y, con absoluta verdad de. co- 
lorido; 


especialmente Santiago, Valpara1so, Concepición, Chillán, Talca, 
Iquique, Copiapó y Serena; 

“3.0 Un artículo sobre leyendas o tradiciones populares de 
carácter religioso, sobre iglesias, Imágenes antiguas, etc.; y 

4.0 Un artículo que contenga breve noticia histórica y de 
semblanza literaria de una mujer chilena ilustre que haya flo: 
recido antes ide 1875, ó de un diplomático, político, periodista, 
hombre de letras o general galeno que hayan actuado antes de 
1890.” 


rita María Viancos; el segundo tema fué declarado sin interés; 


en el tercero sobresalió Bruno Larraín Barra; y, en el cuarto, 


Enrique Hurtado: y Arias. : 
Además el jurado escogió treinta y dos trabajos, algunos 


de los cuales estaban firmados por W. Castro Zamudio, Augusto as 


Thompson, Rafael Lis Gumucio, Nathanael Yáñez Silva, Víctor 


Domingo Silva, E. Raposo, Januarilo Espinosa, Waldo Díaz, Ho- 


norio Henríquez P., Ricardo. Puelma, Luis Ross M., V. Naranjo 
Jauregui y otros que Tuego ,han descollado en el campo de las 
letras. 


Vamos a coptar unos cuantos -parratos de un inter 
artículo de don Carlos Silva: Villdósola, publicado en el número , 


1000 de “Zig-Zag”, correspondiente al 19 de abril de 1924, en 


el que se hacen curiosos recuendos de la fundación de la re= 
vista: “Adquirida la propiedad de la ¡calle de Teatinos, 666, que 
pertenecía a la familia Melo Egaña, se hizo con extraordinaria | 


rapidez la transformación y comenzaron a armarse las: prensas 


O talleres, talleres que eran una absoluta novedad en 
ile Ae 


» 


“Desde los primeros momentos la obra fué puesta en mas= 


nos de- Joaquín Díaz Garcés, oo sin abandonar su ya pesa- 


2.0 Un artículo Históricos ane ecdótico, sobre la rundación o A 
primeros años de las ciudades principales. del país, preferiéndose 7 


Se daban varios premios en Caida tema. Salieron a | 
en el primero, G. Labarca Hubertson, Baldomero Lillo' y la seño- 
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—dísima labor de “El Mercurio” tomó a su cargo la orgamización de 
LAN nueva casa editora y de la revista “Zig-Zag””. 


¿“No habrían términos adecuados para dar una idea cabal de 


Jar poderosa energía, la imaginación brillante y el talento de pe- 


riodista que Díaz Garcés mostró en esta labor creadora. Pocos 
años antes había realizado una obra análoga, cuando fué el alma 
de la modernización de “E! Mercurio” y lanzó por primera vez 
en Ghile un diario nervioso, bien informado y con todo el plan 


de un gran órgano de opinión de nuestro tiempo, en medio de 
la rutina adormilada de los colegas de entonces. 


“Pero esta vez trabajaba sin antecedentes creando algo que 


no existía en Chile, ni siqutera en Torma rudimentaria. No tenia 


otros consejeros autorizados que don Aligustín Edwards, que ha- 


 bía estudiado, sobre todo, la parte industrial, y Mr. Phillips, el 


fetegrabaldor, que conocia la mecánica de la nueva obra. Durants 
los últimos días y las últimiaas noches que precedieron a la apa- 


_rición de “Zig-Zag”, el trabajo fué febril, enloquecedor, en aque- 


lla casa de la calle de Teatinos. Díaz Garcés, como el capitán de 
un barco a la hora de zarpar, no abandonaba e: puente ni aún 
para dormir. Entre mis recuerdos figuran. algunas noches en 
que por no estar aún en funciones la máquina ddobladora, todos 
trabajábamos doblando pliegos a anno con plesadera, al antl- 


_guo estilo. Veo el patio de “Zig-Zag”, que entonces no estaba 


cubierto, lleno en la nodhe «de mesas. sobre las cuales iban de- 
positando los pliegos impresos para que los plegaran los obreros 
improvisados que eran, con otros, cuyos .nombres he olvidado, 
Agustín Edwards, Joaquín Díaz, Enrique Tagle, Juan Larraín, 


es uan Estéban Ortúzar, Vicente Allende. Este último. era una 


especie de lugarteniente de Joaquín Díaz, y durante doce o ca- 


“torce horas, sin interrupción, atendía a la marcha general del 


establecimiento. No debo olvidar a Juan Urzúa, entonces un niño, 
“2 quien Mr. Phillips iniciaba en el fotograbado y la tricomía, y 


que ya se revelaba el hombre de extraordinaria energía, austera 


rectitud y claro talento que ha llegado a ser. 


“Entre tanto, todos los muros de Santiago recibflan el gran 
cartel hecho en Estados Unidos: una mujer bellísima, cuya ml- 


tada parecía seguir al transeunte, invitaba a leer la revista 


“ZigZag”, que en breve aparecería, Y dondequiera que se fijara 
la vista, en: teatros, cafés, muros y cercos, estaciones y kioscos, 


miles y miles de pequeños carteles preguntaban ai santiaguino; 


“¿Lee usted “Zig-Zag'”? “¿Por qué no lee usted “Zig-Zag'*? “¿Ha 
Ke reído usted eN 
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0, amás se =2a hecho en Chile una propaganda semejante. | 
Costó mucho dinero, pero fué remunerativa. Cierto es que fué 
generosamente ayudada por algunos diarios de Santiago, espe- 
cialmente “El Ferrocarril” y “El Diario Hustrado”. Con sus ve 
burlas, sus ingeniosas predicciones sobre el desastre de la em- 
presa iniciada por el señor Edwards, a quien entonces era moda 
iratar de imbécil e injuriar en todos los tonos, contribuyeron. 
vigorosamente a la propaganda de «Zig-Zag'”. La revista vive 
hoy más próspera que nunca. Algunos de sus burladores MUur:o- 
ron hace tiempo. j : E 


V 


“La casa de la calle de Teatinos era un centro social. Las 
novias iban a su elegante galería para que Fehrenberg y Buze- 
nius, ayudados por Rebolledo, “que era entonces muy joven, las 
retrataran, Los políticos más eminentes acudían a la casa de 
«Zie-Zag” para retratarse en grupo. (das 

“Zig-Zaeg” ha sido, en suma, una de las Mayores innova-. 
ciones que ha experimentado la prensa chilena y representa un- 
progreso moral y material que la historia dde la cultura nacional 
tendrá que reconocer. Mad E pa 

“La obra dde los fundadores sigue próspera. Aparece how. 
más adaptada al ambiente que en sus comienzos, y por tanto más 
sólida. Desde la iniciación, en su parte gráfica y en sus secciones. 
literarias, “Zig-Zag”. ha hecho la educación del público y, sin 
dejar de buscar sus gustos, ha realizado una labor de cultura 
y de prestigio para el país.” e 3 e 

La revista, desde el primer momento, fué acogida con en- 
tusiasmo y admiración porque superaba a las esperanzas que se 
habían tenido. Por sus ilustraciones en.colores, sus dibujos de 
todas clases, sus perfectos fotograbaldos y su estogido y variado 
texto, estaba a la altura de las mejores revistas de Europa. El. 
tamaño era igual al de “L'Ilustration”, pero en 1909 lo redujo 
a la mitad, o sea, el que actualmente viene. A 

Como la Embpresa no se forjaba ilusiones en que únicamente 


por su excelencia artística y literaria iba a tener la revista desde 


el primer momento una extensísima circulación, ideó un medio in-. 

falible para obtenerla. Recurrió al obsequio valioso a logs sus-. 

criptores por el sistema del sorteo, del cual daremos noticias an: 
el capítulo X. ! EN SL 

Poco después de normalizada la marcha de los talleres y 

la wida económica de la gran imprenta editora, se constituyó - 
en 1907 la “Empresa de “Zig-Zag”, con los mismos propietarios ' 
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“de la de El Mercurio, o sean, don Agustín, don Carlos y don: 
Raúl Edwards, pero sin que en esta sociedad entraran los emplea- 
des superiores de la de los diarios que hasta entonces habían 
“estado interesados en las utilidades de la revista. 

Desde esa fecha llevó esta Empresa una vida en absoluto 
independiente de la de El Mercurio, hasta que en marzo de 1919 
la adquirió la “Sociedad de Imprenta y Litografía Universo”, de 
Valparaíso. Esta entidad industrial compró también los talleres, 
los cuales continúan editando revistas bajo la antigua denomina- 
“ción de “Empresa de Zig-Zag”, la que, dentro de la sociedad 
propietaria, tiene una vida comipletamente utónoma. El “actual 
DirectoirJglerente de la “Elmipresa Zig-WZag” es don Humberto 
Grez Silva. (*) 

Durante los catorce años que esta Empresa perteneció a los 
hermanos Edwards, fundó por su cuenta las siguientes (publi- 
caciones de diverso género y estilo, la mayor parte de las cuales 
subsisten: da | : 

o «Corre=Vuela”, revista de carácter popular, cuyo primer nú- 

mero salió a principios de enero de 1908, y en la que se admitían. 

“las colaboraciones de sus lectores. | 

“¡Peneca””, semanario dedicado al mundo infantil y redac- 

; tado en su mayor parte por los alumnos de escuelas y liceos. 

Nació a fines de noviembre de 1308. 
“Familia”, gran revista de modas y del hogar con tendencias 

titerarias, en la que embpezaron a colaborar las escritoras más 

istimguidas de Chile. Fué creada en enero de 1909. 

“Selecta”, lujosa revista mensual de gran tamaño destinada 

a las ciencias, las artes y la literatura, y cuyos colaboradores 
eran los ingenios más destacados de nuestros mundo intelectual 
y artístico. Gomenzó en el mes de abril de 1909 y vivió unos 
tres años. Fué la publicación de su índole más hermosa de cuan-. 
tas han visto la luz en Chile, comparable únicamente a las lujo- 
“sas que se publican hoy en Europa. | 
: Aldemás de éstos, publicó también por su cuenta varios 
magníficos periódicos sobre agricultura, deportes y asuntos fe- 
- rrowiarios. Estas publicaciones tuvieron vida efímera. 


- 


Ú 


.(*) Este caballero ingresó en la empresa el año 1907 para ayudar 
a Mr. William Phillips en la organización financiera de la revista, y 
“poco tiempo después se le dió el cargo que hoy ocupa. El señor Grez 
Silva” ha demostrado talento y actividad en su delicado puesto. Parte 
de la. prosperidad de esta empresa se debe a su celo. Ha, fundado varias 
revistas, entre ellas “Chile Magazine”, “Don Fausto” y otras. 


cd | 
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'También se ,imprimieron en sus tete! diversas IRÚN dl 


de importancia, entre ella la célebre “Pacífico Magazine”, que 


salía mensualmente y que duró varios años a contar desde el de 


1912. Eran propietarios de ella don Joaquín Díaz Garcés y don 
Alberto Edwards, quienes fueron sus principales redactores. 
En todas esas publicaciones colaboraron cuantas plumas u- 


cieron en el período anterior al nacimiento de “Zig-Zag”. De los ' 


muchos escritores nuevos que descollaron por su ingenio Y su 
talento merecen citarse, además de los mencionados antes, los 


siguientes: en el cuento. delicado, Januario Espinosa, Martín Es- 


cobar, Mariano Latorre, Edgardo Garrido Merino, Eduardo ¿Bas 


rrios yy otros; en.el cuento de costumbres : populares Enrique 
Blanco (Chimbarongo), Roberto Alarcón (¡Galo Pando), Rafael 
Maluenda y Alejandro Baeza (fray Apenta); en la crónica his- 
tórica Enrique Planchard Chessi, Sady Zañartu, Daniel Riquel- 


mie (Conchalí) y Antonio Bórquez Solar; en la crónica artística 0 
y literaria lenacio Pérez Kallen, Eliodoro  Astorquiza, Amgel 
Cruchaga Santa María, Eugenio Labarca, Armando * Donoso y Ñ 


Luis Estéban Giarda; en las crónicas de viajes y cuestiomes 
internacionales Carlos Varas (Mont-Caim), Luis Popelaire y Al- 


berto Edwards: en la crónica social y de costumbres Miguel An- 
gel Gargari (Nadir), Elvira Santa Cruz (Roxane), Inés Hche- e > 


verría (Iris) y Tomás Gatica Martínez; en el género humorístico 
Hugo Donoso (Hugonote), Armando Hinojosa, .Richon Brunat, 
Ismael Parraguez (Misael Guerra); en diversas materias de índo- 


less especiales Rafael luis Gumucio, Emilio Vaisse (Omer Emeth), 
Augusto Opazo, Félix Armando Núñez, Jorge ¡Escobar Uribe 
(Claudio de ¡Alas) y otros muchos, y log poetas Victor Domingo 


Silva, Pedro Prado, Carlos Acuña, Daniel de la Vega, María Mon- 


vel, Gabriela Mistral, Jonge Huneeus Bezanilla, Carlos R. Mon: qe 


daca. Antonio Orrego Barros y algunos más. A 
Entre las obras de importancia que hizo la Empresa de “Zig. 
Zag”, unas por cuenta propia y otras por las de sus autores, men- 


cicnaremos las siguientes: “Páginas Chilenas”, por Joaquín. Díaz 
Garcés:, “En la nieve”, por, Carlos Silva Vildósola; “Casa gran- se 


o 


-. 


de”, “Un idilio nuevo” (reedición) .y “En familia”, por' Luis: 


Crrego Luco; “Historia de Santiago de Chile”, por Enrique C. 


Eberhardt; “El conflicto después de la victoria”, por Julio Pé- 
rez Canto. si aa ES 


LEN 
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E o a N : ES 
e LA E ACTUAL EVOLUCION TIPOGRAFICA. Y ARTISTICA DE 
Z dr E NA S “Ek MIENRCOCURIO”” 


La Mecano época tipográfica. del diario somenzó en 1881. — La "pri- 
mera prensa rotativa de “El Mercurio” fué de la marca “Derriey”. 
 —Característica de esta máquina que imprimía periódicos de ocho 
páginas y que fué instalada en 1883. — Le sucede una prensa 
Da —“Marinoni”, que hizo cambiar el tamaño de “El Mercurio”. — La 
LoS Nueva prensa “Marinoni” para diarios de dieciséis páginas. — Se 
5 instaló en 1898 y lanzaba 24,000 ejemplares por hora. — Los ser 


a 


') 


 sarvicios. prestados por estas tres prensas a “El Mercurio” en Va! 

0 sparaiso, Santiago, Valdivia y Antofagasta. — ¿Em 1904 se adquiere 

= la primera prensa norteamericana “Gross”, que funciona en San- 

tiago desde 1907. — Enumeración detallada de las cinco rotativas 

- que- de esta ¡marca posee la ¡Empresa. — En: 1902 comienza. Ja 

- composición mecánica en “El Mercurio” de 'Valparaíso con varias 

_ Jinotipias. — La actual presentación tipográfica . y artística del 

diario. — Los progresos materiales y espirituales de “El Mercurio” 

de hoy ¿on los mismos que ha conquistado Chile. — “El Mer- 

; curio”. es el espejo de Chile y Ja 'sombra que le sigue en todos sus 
isos - movimientos. 


> lector , habrá observado que las épocas en que están di- 
wididos los asuntos y materias de este libro no comienzan.ni 
terminan generalmente en las mismas fechas. Ello es lógico y 
natural en toda obra histórica, puesto que los cambios, las evo- 
- Tuciones y las innovaciones que de cada asunto ocurren a través 
de un largo período, no se efectúan simultáneamente. 
nO Fijámosnos en lo que all respecto sucede en la vida de las 
e “naciones. Mientras en un país se efectúa un cam m'bio trascen- 
pere dental en su constitución política, no se nota variación alguna 
4 en ta! literaria, por ejemplo. en tanto que en la artística venía 
operándose ya, desde varios auiniquenios, cierta evolución que ne 
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se manifestó definitivamente hasta un TA después del cambio 


co nstitucional. 


En la vida de El Mercurio ha sucedido lo mismo entra de 


su constante progreso. 
Hemos visto ya que, en lo que peta CA evolución 


política, social e intelectual que trajo consigo el cambio de dueño 
de la Empresa en septiembre de 1842, o sea cuando la adquirió 


don Santos Tornero, no coincide “con la tipográfica, porque ésta 
babía empezado dos años antes. con don Manuel Rivadeneyra. 
Cuando en 1880 adquirió el diario don Agustín R. Edwards 


Ross, dió comienzo en el mismo día la tercera época económica 
de la Empresa porque, como hemos consignado en su debido 
jugar, ésta salió de su precaria situación financiera y al mismo 


tiempo se convirtió en negocio exclusivamente periodístico. Pero 


ta evolución tipográfica no se inició en ese mismo año sino en - 


ez de 1884 para manifestarse dieciséis años después en tal 


- forma revolucionaria con los nuevos dueños, que arrastró a la. 


prensa chilena a seguir de grado o por fuerza las innovaciones 
que, no sólo en esa parte y en la artística en general impuso 


El Mercurio, sino hasta en el cambio del método, ya anticuado, 


restringido y sin interés que se emipleó en todo el siglo. XIX en 


las informaciones nacionales y extranjeras. 
Hizo esto en la presente época de la misma suerte que en 


la qúe le precedió había obligado a los demás diarios. de im-. 
portancia, con su' recta y firme conducta «pública, a que fijaran 


sus programas con más espíritu de independencia en política | 
pertidarista y más preocupación asídua por todas las cuestiones 


de interés general. 


Sus constantes innovaciones materiales en la presente eo 
no han sido munca manifestaciones de ostentación de su prospez 


ridad. La Empresa actual ha estado y está siempre atenta a 


los progresos periodísticos del extranjero para ser la primera en 


adoptarios en beneficio de sus favorecedores. Este celo redunda ¿ 
en la honra del país en el exterior, porque El Mercurio es la: 


cifra resumen del magnífico adelanto en que $e halla a se hora 
de «hora la prensa chilena. ' - de, 


Hemos consignado en otro capítulo que el nuevo dueño” o ES 


dx 


abrió la actual era económica del diario. se adentró. por. la 


Empresa silenciosamente y sin que durante su “período Se nota- 
ran mucho las importantes innovaciones materiales que se in- 


trodujeron en sus talleres. Sin .embargo, la etapa comprendida es 
desde 1850 hasta principios de 1900, en que la apariencia ex- 
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-terior del periódico fué idéntica a la del período de los editores 

Tornero y Letelier, no dejó de ser de una evolución constante. 

, -Creímos lógico cerrar en 1883 la segunda época tipográfica 
- porque hasta ese año se estuvo imprimiendo el diario en prensa 
plana, y desde principios del subsiguiente en “otra de sistema 
distinto que significaba una completa revolución en el arte de im-. 
primir. Esta máquina obligó a emplearse nuevos métodos en la 
preparación de los moldes de las páginas. Tal progreso material 
fué preparando poco a poco el camino de la revolución artística 

de El Mercurio, la cual está hoy en su apogeo floreciente. 
Em el mes de octúbrel de 1883 apareció en el diario la notl- 
+ cia de haber adquirido -en París un nuevo modelo de prensa 
rotativa construída en los talleres de Jules Derriey. 

He: aquí las características de ella, según la descripción que 
s3e hacía en el “Bulletin Je limprimiere et le la "ibrairie”, del 
- *máaicado año: j 

ed *La nueva máquina rotativa “Derriey”” se distingue de las 

precedentes en que, gracias a un sistema muy ingenioso, moja 

«automáticamente el papel hasta un grado conveniente y. durante 
el mismo trabajo de la máquina. 
Esta prensa tira un diario de ocho páginas de dimensiones 
poco más grandes que la del “Temps”. | 
: “Una nueva disposición permitirá imprimir y doblar diarios de 
diverso formato de ocho o cuatro páginas. | 

Una vez mojado. .el papel, pasa la impresión; en seguida, 
después de cortado por primera vez cada ejemplar de ocho pági- 

nas de la medida de 1.57 m. por 1.12 m., cada hoja de ocho 

páginas es separada en dos partes compuestas de cuatro páginas 
cada una, que en seguida se superponen y por una nueva' dispo- 
sición son pegadas en su margen de fondo. E 


..... o ..ls ... » a 


“Estas dos hojas de cuatro Páginas así pegadas son colo- 
cadas en una máquina de doblar, la cual. por medio de un 
“mecanismo muy felizmente combinado, dobla en dos, en seguida 
en cuatro en el sentido de la altura de las columnas, después en 
gels en sentido transversal, y entrega al salir de la máquina 
los diarios en lotes de cincuenta ejemplares.” 
E Con »esta prensa rotativa 'iniciáronse las implantaciones de 
- nuevos procedimientos tipográficos, idénticos a los empleados por 
los grandes diarios de Europa y Estados Unidos. 
A Primeramente se tuvo que adoptar la estereotipía que obli-. 
-— gaba la nueva prensa cilíndrica, y poco a poco fueron adiquirién- 
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dose linotipias, crisoles de fundición y otras clases de maquil-- 


narias que iban exigiendo los modelos de las prensas modernas 
_que venían a medida que íbase ensanchando el radio de acción 
de la Empresa. A a a e 
Cuando se dió comienzo a la construcción del palacio que 
hoy ocupa El Mercurio de Valparaíso en la calle de la Esmeralda, 
se trajo de Europa una prensa del tipo “Marinoni” capaz de 
imprimir diarios de a ocho páginas del tamaño usual de los fe 
Este edificio se inauguró oficialmente en el mes de abril 
de 1901; pero desde el 6 de mayo del año anterior empezó a 
utilizarse esa prensa en la gran sala de mádguinas, el primer de- 
partamento que se puso en condiciones de elaborar en él cuando 
aún no se habían terminado- los trabajos de edificación, para: 103 
cual se traían de los talleres del antiguo local los moldes de las ' 
páginas. dh | ] A o e 
La prensa “Derriey” fué. enviada inmediatamente a San-..' 
tiago para la edición que salió allá en 1900, y cinco años des- 
pués sirvió para el diario que se fundó en Antofagasta. Esta 
trabajada y andariega máquina, rota y mohosa, fué vendida eo- 
mo hierro viejo en la ciudad norteña. Ss AS 
La “Marinoni” que substituyó en Santiago a esa venera- 
ble prensa fundadora, la trasladaron a Valdivia en 1909 para - 
El Mercurio, que allí salió accidentalmente año y medio, y luego 
pasó a Antofagasta, en donde funcionaba en 'penfecto estado al 
ser adquirido el diario por la Sociedad Chilena de Publicaciones 
el año 1925. : | E 
Cuando ¡El Mercurio de Santiago se trasladó al local que 
hoy ocupa en la calle de la Compañía, esquina con la de Mo- 
randé, la Emipresa adquirió otra prensa “Marinoni”, de doble 
capacidad que la anterior, porque podía imprimir diarios de 
dieciséis páginas en varios colores. Esta máduina se estrenó el ; 
15 de noviembre de 1902, fecha en que El Mercurio de la ca- 
pital adoptó el tamaño del de Valparaíso y al mismo tiempo 
lanzaba el primer número de lla edición vespertina con el nom-- 
bre de Las Ultimas Noticias. Esta “Marinoni'”, que por su tama- y 
ño se le denominaba “la grande”, para diferenciarla de la otra, 
pasó a Valparaíso a cambio de una prensa del tipo “Goss”, de AS 
Chicago, que se estaba armando en 1906 cuando sobrevino el. 
terremioto. Esa “Marinoni”” fué vendida *el año 1918 a una em-.. 
presa periodística que iba a funidar un diario en Concepción. 
La “Goss” de que acabamecs de hacer merción, fué la pres 
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mera que de ese tipo adquirió la Empresa en 1904. Se destiná 
a Valparaíso para imprimir La Tarde del Mercurio, pero no 
PE pudo funcionar allá por ha'berse suspendido este diario. Actual- 
mente trabaja en perfectísimo estado en Santiago imprimiendo 
.1os suplementos en colores que se publican los domingos. Es del 
modelo de dos pisos o puentes, con cinco ciliniros de a ocho 
— páginas cada uno. En ella se pueden imprimir diarios de a trein- 
ta $ dos páginas, y lanza veinte mil ejemplares por hora. El 
ancho de su papel es de 1.75 m. Es movida pour un motor de 
25 caballos. 
La segunda ““Goss” vino directamente a Sanuago en el año 
1910. Es de cuatro pisos, lanza 25,000 ejemplares de treinta 
TS páginas, y 2 papel que emplea es de 0.85 cm. Tiene un 
motor de cincuenta caballos. Está destinada a Las Ultimas No- 
ticias. 
E La tercera liegó a Valparaiso en 1916 ¡para imprimir la 
edición matutina, y tiene las mismas características que las an- 
E teriores. 
; - La cuarta está en Santiago. Se trajo el año 1918 y sirve 
para imprimir El Mercurio. Es de tres pisos; lanza por hora 
¿5,000 ejemplares de a 48 páginas, y es movida por un motor 
de 75 caballos. Esta gran prensa - utiliza varios enormes ro- 
Mos dé papel, cada uno de los cuales pesa más de 600 kilógra- 
MOS, y 3u hoja, de un andho de 1.75 m., tiene una longitud de 
ocho mil metros más o menos. Estos rollos o carretes se colocan 


. QuUtomáticamente en la máquina por medio de un aparato ado- 


sado a. ella, movido por un motor. 

La última, también de tipo “Goss””, como las anteriores, «se 
adquirió para, La Estrella de Valparaíso, y es casi ¡idéntica a la 
que se imstaló en el diario porteño en 1916. 

Todas estas prensas tienen un registrador que va anotando 
uno a uno los ejempllares que imprime, y también otro que, a 
la vez que los lanza fuera de la máquina, los entroga en lotes 
de veinticinco, cincuenta o más ejemplares dobiados en la forma 
em que se ofrecen al público. 

Ñ La impresión en esta «clase de prensa es más simple, clara 
y limpia que en la de tipo “Derriey”, ya descripta, y en la “Ma- 
 rinoni”. Las inagotables fajas de papel pasan suav=mente por 


los cilindros quie contienen dos páginas cada uno; después los 


o aparatos secundarios van pegardo las dobles hojas de a cuatro 
páginas impresas, y luego cortan, doblan, cuentan y lanzan los 
Ye al ejemplares, todo con la rapidez que es de presumir, lado que 
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pueden obtenerse en una hora 35,000 diarios de a cuarenta y. 
ocho páginas cada ejembplar. ' : : AA 
Hajve sesenta años que los señores J. Derriey y H. Marinomi 
presentaron al público, en una exposición universal de París, sus 
primeras” prensas rotativas basadas sobre los estudios, cálculos 
y ensayos hechos ¡por otros inventores desde principios del siglo 
pasado. A partir de entonces se ha adelantado tanto en esta clase 
de impresoras cilíndricas, que €s verdaderamente asombroso el 
progreso que representa- ¡en nuestros días el tipo “Goss”. eS 
Las demás maquinarias, tales como linotipias, «risoles le 
fundición de tipos y viñetas para avisos, prensas de extereotipía, 
ete., ete., que utiliza la Emipresa, están en conso nancia de moder-.- 
nidad con su progreso tipográfico. * Ea A 
El Mercurio adauirió cuatro linotipias en 1901, las cuales 
fueron depositadas en los talleres de su nuevo edificio de Val- 
paraíso en el mes de septiembre de ese mismo año; pero traba-. 
jaron allí varios ¡meses únicamente, del año 1902, puesto que, en el 
balance del primer semestre de 1905, aparecen únicamente. las 
dos componedoras mecánicas tNickpols”, de fabricación cana- 
diense,. quie varios años ambes se le habían comprado a la im- 
prenta Gillet, de Valparaíso. (*) En el mes de diciembre de ese - 
último año adquirió la Empresa, otras cuatro linotipias, modelo $ 
-N.o 5, de la marca “Mergienthaler Linotype Company”, die Nueva - 
York, que aún están trabajando en los talleres de Valparaíso. 
Las cuatro linotivias adquiridas en 1901 pasaron a los .ta- 
lieres de Santiago al polo tiemipo de su llegada. a dE 
En 1912 se trajeron las primeras linotipias del modelo N.o 8, 
que son las que se usan para el tipo die Tectura corriente. .%: 
En la actualidad posee miás de treinta componedoras miecáni- de 
“as de todos los modelos de esa marca. La mayor parte de ellas - 
contienen avs, tres o cuatro almacenes de matrices para tipos de 


 (*) Esta imprenta, que tenía talleres en Santiago Y Valparaíso, 
fué la primera en Chile que empleó componedorás mecánicas. Ad- 
quirió tres en 1900 y las instaló en Valparsíso. Aunque no dieron el. 
espléndido resultado que se esperaba, en ellas se compuso el texto 
de *“J urisprudencia, Civil y Camercial de ¿a Corte. de Apelaciones de 
Valparaíso”, por los abogados don Ricardo Escobar Cerda y don Fidel * 
Muñoz Rodríguez. Esta obra consta de varios tomos, de 150 páginas 
cada uno, de tamaño 32 x 24 cms. El primer tipógrafo' chileno que - 
aprendió .a manejar la componedora mecánica fué don Fidel Inda 
Herrera, de la imprenta Gillet, quien al pasar estas máquinas a El 
Mercurio, ingresó en los talleres de este Ciario, en donde aún per- 
manece. ES Ss PO 
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seis, siete, qlo: nueve, diez, dolce, catorce, veinte, e da 
treinta 73 treinta y seis puntos. 

: Si el habilísimo e ingenioso tipógrafto español don Manuel 
Rivadeneyra, aquel maestro que transformó «+ muehos rutinarios 
Cajistas chilenos en verdaderos artistas de imprenta, pudiera re- 
sucitar- ahora, a los Cincuenta y cinco años de su fallecimiento, 
y viera en funciones una máquina de componer de lás que se 
usan hoy, no daría Crédito a sus Ojos ante el maravilloso me- 
- Canismo. que encierra. Ella, mediante un tectaido parecido al de 
Ja máquina de escribir y manejada por un niño, compone com 
- SUTDA rapidez líneas ' que luego las entrega fundidas en un trozo 
de metal casi frío, y ella sola, mediante una palanca, distribuye 
las matrices en los respectivos Cajetines del almacén que las 
=contiene. ¡Es un prodigioso milagro de la mecánica moderna! 
Los anuncios se hacen, parte mecánicamerte y parte a ma- 
pero seguramente que pronto desaparecerá el procedimiento 
enteo desplazado por máquinas especiales para “remiendos”. 

El 6 de mayo de 1900 cambió por completo: la forma ex- 
totiór: del diario debido al nuevo sistema de prensa que se adoip- 
to. En esa fecha dejó el antiguo tamaño de 75 cm. de alto por 
55 cm. de ancho que tenía desde mediado el año 1874, para 
“tomar el actual de 58 cm. y 42 cm., respectivamente, y las cua- 
iS tro trajddicionales páginas por las ocho que, como menor número, 
tuvo desde entonces. : 

La cabecera fué de tipo jade al que usa ahora, de 48 
puntos: que abarcaba todo el ancho de lla página. 

A pesar de una transformación tan radical, la distribución 
del material dde texto de lectura y de avisos no se diferenció mu- 
cho del. modelo que había seguido en la etapa anterior. La pri- 
Mera página, Como de costumbre, iba repleta. de anuncios y en 
las demás estos estaban slides con artículos e informaciones. 
de Aunque em el mes de junio de ese año de la transformación 
material salió El Mercurio en Santiago, esta edición ye presentó 
“con el mismo tamaño e igual número de páginas que se empleaba 
en la de Valparaíso antes del mes de mayo, a causa de que la 
prensa que usó (“Derriey”) no le permitió otro más reducido. El 
15 de noviembre de 1902 apareció de idéntica forma a la de la 
edición vorteña. 

Desde entonces ambos diarios están ¡uniformados porque 
usan los mismos materiales y se rigen por igual espíritu artís- 
o poro 
Desde el año 1900 hasca mediado el de 1905, El Mercurio 
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áe Valparaíso salió de ocho páginas; después e e 10. 
mero con el de diez y algunas veces con el doce, y en 1908 se Se 
wefan diarios de diez y de des e páginas, por haber abandonado .5 


por completo el de a ocho. É 


En 1912 aparecieron número de diez, does y catoros em 
1913 tuvieron doce, catorce Y «djeciséis, y en 1914 fueron tre- | 


cuentes los diarios de dieciséis y dieciocho páginas. 


Fl Mercurio de Santiago, a pesar de sacar uña edición ves" 
pertina de a ocho páginas grandés desde 1902, tuvo SiSnpre. ma 


yor número de hojas que el diario ponteño. 


Este, desde el 12 de octubre de 1915, dió otra edición, Nudo 
entre ambas venía a dar diariamente de dieciocho a “veinte: DA 


ginas. 


o treinta y dos páginas. Por lo general, el número de éstas no 


es fijo, pero nunca es menor de veinte ni mayor de treinta. ea dos , 


en días ordinarios. 

El nuevo tamaño obligó a dividir la página en seis col 
nas de 6 cm. de ancho por 52 cm. de alto. ; 

El lo de agosto de 1916 apareció con siete columnas 08 


cinco cm., y así continuó hasta 1923, en cuyo mes. de octubre 
ensanchaba un poco el espacio de la composición y cda e 


página en ocho columnas de 48 mm. cada una. 


La Estrella apareció de ocho páginas del mismo: tamaño. 
de las de El Mercurio, y así se mantuvo hasta el 15 de febrero 


de 1925 en que adoptó el de la mitad, que es el que tiene ac- 
tuamente. Desde su aparición hasta el 12 dee noviembre de 1922, el 


número de sus columnas fué de cinco de a 7 cm., y luego adoptó 


el mismo de la edición fundadora. Al cambiar más tarde de tas 


maño, las ocho- páginas se convirtieron: en dieciséis de a cinco E: 


columnas cada una de igual ancho que las de HI- Mercurio. 3 
Las Ultimas Noticias ha tenido las mismas variaciones' que 


La Estrella en lo relativo al tamaño, pero no en lo del ancho de 
sus columnas, que fueron siempre iguales a la de la edición ma- -: 


tulina. 


é 


A 


- Hoy se presentan las cuatro ediciones. con el número de pla- 
nas que las circunstancias exigeh, Tanto en Santiago como en 
Valparaíso, El Mercurio contiene veinte, veinticuatro, veintiocho E 


Desde que apareció El Mercurio de araio loas titulos ; 
de sus artículos y sus secciones de noticias telegráficas del ex- 
traniera y de informaciones naciomales, fueron siempre del am 
cho de la columna, salvo en raras ocasiones excepcionales; pero A 
desde 1900 ¡comenzó a ¡presentarlos de a dos «cuando el asunto 
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vera de" importancia. en el año 1916 ya era muy común el título 
qe dos, tres, cuatro o más columnas, según la extensión del texto 
ael artículo de redacción y de las informaciones del. pais y del 
extranjero. Hoy +2s AN el título de más de una colum- 
na para cualquiera notici 

La composición EA Me, con su gran variedad de tipos, 
permite darle a las pásinas un bello aspecto artístico. Se em- 
piean en el texto de lectura tipos de seis puntos, de siete, de 
ocho, de nueve y hasta de diez, blancos y negros, en anchos de 
dos columnas cuando la importancia de la información lo re- 
quiere; Algunas noticias cortas, pero de sumo interés, se C0m- 
“ponen én cuerpo grande y encerradas en marquitos para llamar 
- la atención del lector. 

Los avisos se suelen componer, en su mayor parte, con tipe 
“suelto y Van, por lo general, ilustrados con dibujos hechos ex- 
 —Presamente para ellos por redactores artísticos. 

Si a esta variada y armónica presentación tipográfica agre- 
- gamos la profusión ¡e grabados que ilustran hoy las informa- 
ciones de actualidad y los artículos literarios, científicos, de va- 
Tiedades, etc., etc., todos ellos confeccionados con esmero y si- 
-1¡oetría, huelga decir que el aspecto de cada página es hermoso. 
Sin: duda alguna que las ediciones de El Mercurio son las más 
estéticas. de todos los periódicos chilenos. 

i El. uso-del fotograbado en los diarios dela Empresa comen- 
-Z6 parcamente en el año 1902, porque aún carecía de talleres 
de esa na aburaleza ; pero desde el momento que la gran imprenta 
edi tora: de la revista de actualidades “Zig-Zag” pudo hacer “eli- 
sees” para diarios, comenzarom a abundar las ilustraciones en El 


Mercurio, en particular en sus ediciones vespertinas. Desde 1916 


en que Cada periódico tenía ya taller 'de fotograbado, no han 
fal tado ilustraciones en ningún número. : 

A fin de que todo suceso nacional o extramjero esté per- 
fectamente documentado e ilustrado con retratos, vista de cin- 
«dades, paisajes, edificios, monumentos, escenas, etc., etc., se fun- 
_Garon en las imprentas de Santiago y Valparaíso grandes archi- 
vos, En ellos están catalogadas las fotografías que, constante- 
mente. se reciben de todas las partes del mundo, de las que, en 
poco minutos, se hacen los clisées a los tamaños que se precisan y 
a la. hora que se necesitan. 

A largos y ténues trazos hemos diseñado el progreso tipo- 
gráfico y artístico que desde 1884 hasta hoy ha alcanzado El 
pptercirio. La primera etapa de esta época fué evolutiva, y la se» 


r 
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gunda, que comenzó en 1900, es revolucionaria. La Empresa que 
en 1898 inició sus trabajos con un capital legado de medio mi-. 
1lón de pesos, es la más poderosa de las emipresas periodísticas 
que existen en Chile. t a : 


El camino que este periódico ha recorrido en un siglo de 


existencia ha estado sembrado de obstáculos; pero todos los na 
salvado con su propio esfuerzo Y la serenidad de su elevado es- 
píritu. ' : A s0ñá 


pensando y laborando en y por la prosperidad de su patria Y. 
vinculándose al progreso de ésta, y así resulta que El Mercurio 
material y espiritual es la perfecta personificación del Chile de 
nuestros días. > Da ES 


Al contemplar sa lozanía y la prosperidad de este antiguo yo 


y siempre joven periódico en esta hora, se nos representa ima- 
einativamente toda su larga vida, y no podemos resistir a la ten- 


tación de copiar lo que de sí mismo decía en el mes de Jepe”. 
tiembre de 1843, cuando acababa de surgir. de las cenizas del 


incendio que lo destruyó, ¡porque la frase" con que termina el 


párrafo final puede repetirla hoy El Mercurio como. expresión - 


exacta de su existencia: $e 
12 de septiembre de 1827. — Sale a Ta luz el primer nú- 
mero ide este diario en la forma de un medio pliego de papel 


común, debiendo publicarse idos veces a la semana, y siendo su. 


principal objeto dar al comercio el despacho de aduana, el mo- 
vímiento marítimo y la inserción de avisos. a 

- Largo. sería referir hoy las alternativas que ha sufrido 
el Mercurio según las varias empresas y redacciones que lo han 
sostenido, y según las diferentes épocas que ha atravesado. Sólo 
¿iremos que conoce perfectamente a todos los partidos políticos 
cue han habido en el país, porque a toidos ha pertenecido: ¡hasta 
federal ha sido el Mercurio! Y a todos ha sobrevivido, y de todos 
se ha emancipado, contentándose con guardar de cada uno de 
ellos los errores y las buenas doctrinas, los crímenes y las vir- 
tudes, y con tomar lecciones que hoy alumbren y dirijan su ca- 
rrera. Ha sido exaltado y turbulento en tiempo de revolución, 


En sus treinta y un mil novecientos y tantos nÚMmeros, seis- 
cientos más que días labora'bles contiene una centuria, ha vivido 


f 


esclavo y estacionario en tiempo de gobiernos fuertes, y pro8re- % 


AY Ol : . > 
sistas e independiente desde que el régimen constitucional ha 
7 ; . .... 5 . ; 
o de ser una ilusión. Puede Idecirse, pues, que el Mercurio 
es el espejo de Chile, y la | ] 

a e 0 ; sombra que lo sigue en dos sus 
movimientos.” Es OS De 


E CAPITULO X 


Yeh 


A VIDA ECONOMICA DE “EL MERCURIO” 


Por. primera vez. en 1881 se clasifican los anuncios por secciones con 
precios diferentes cada una. — La tarifa de suscripción de 1868 
se cambia en 1900 por otra que rigió seis años. — Se uniforman 
las tarifas de suscripciones y de avisos de todos los diarios de 
2 TA Empresa. — Aparece la revista “Zig-Zag” con tarifas de sus- 
cripciones combinadas con las de los diarios. — Los regalos de 
- edificios, por medio de sorteos, para los suscriptos y lectores de 
-“Zig-Zag” y demás publicaciones de la Empresa de “El Mercu- 
rio”. — Breve reseña del terremoto de 1906. — Durante esta 
catástrofe “El Mercurio” de Valparaíso repartió gratuitamente va- 


4. rlos suplementos. — Nuevas modificaciones de las tarifas de sus- 


cripciones y de avisos. — Cada publicación de la Empresa esta- 
_blece sorteos semanales para obsequiar a sus lectores y suserip- 
tores con valiosos objetos de uso corriente. — Las últimas reformas 


; económicas. e 


En el capítulo do la primera époea que trata de la misma 
materia. que vamos a desarrollar en éste, advertimos ail lector 
curioso lo necesario que era conocer la historia que, en el orden 
económico, tuvo por aquel entonces El Mercurio. La misma re-' 


ó “omendación le hacemos ahora, a fin de que pueda completar 


08 conocimientos que ya tiene sobre los grandes esfuerzos que 
ha hecho hiasta anora el diario para mantenerse por sí mismo 
con. el esplendor que hoy ostenta, ya que hemos demostrado que, 
la .mal llamada aywda del gobierno en la primiera época y unos 
cuantos años de la segunda, fué: nula en todos conceptos. 
Hecha esta necesaria advertencia, entraremos en materia. 
Ca hemos indicado en otro lugar la tarifa de suscripción 


. que se estableció en el año 13868, y la de avisos fijada en el de 


ESO, La primera e. editó 1900 y. la sssunes hasta. di- 
_Ciembre de 1880. 
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y 


La guerra del Pacífico trajo por consecuencia la” carestía 


de algunos da lus materiales que Se importaban de Europa, en E 
particular los de papelería e imprenta, por lo que El Mercurio 


se vió obligado a modificar y también a clasificar los avisos a 
fin de que la subida de da tarifa de ellos no fuera muy sensible. 


Esta modificación, que empezó en enero de 1881, fué la si- 


guiente: : : 
Primera sección. — A ella pertenecían los avisos Cuya 1n- 


serción ¡se hacía indistintamente en cualesquiera página y columna Sl 


el diario, y el avisador tenía derecho a qué el primer día se 
publicara en la sección de avisos nuevos. El precio de estos 
avisos era de diez centavos por línea al día, y por cada inserción 
subsiguiente cinco centavos. | i E E 
Segunda sección. — Aquí iban los anuncios que debían 
publicarse constantemente en la tercera página del diario. Se 


pagaba la línea a razón de diez centavos al día y por cada uno +3 


de más, siete centavos y medio. AO a. 
Tercera sección. — Se denominaba “Avisos Nuevos”. Cada 
iínea valía diez centavos cuantas veces se insertaban. 


de la línea era de treinta centavos por cada vez. Las subsiguien- 
tes inserciones costaban veinte centavos cada una. Era esta sec- 
ción la que hoy se demomina de “Profesionales”. a 

Quinta sección. — Se llamaba de Avisos Económicos y había 
sido “abierta principalmente para las personas de escasa fortuna”. 
tales como “pequeños industriales, comerciantes, dueños de casa. 
aericultores, sirvientes, ete., ete.” El precio era de. diez centa- 
vos la línea sin rebaja en las inserciones repetidas. Por el tipo 
de letra empleado en estos anuncios, se consideraba que en la 
línea cabían diez palabras, las suficientes para expresar lo - que 
se deseara apelando en toldo caso al sistema telegráfico. 

La base de la medida de dos avisos de las tres primeras 
secciones, considerando que ellos tendrían letras de diversos ta-. 


maños, rayas, viñetas, blamcos y separaciones especiales, era un 


tipo llamado breviario, cuyas diez líneas ocupaban veintiocho 
milímeltros . er cedo 
- Los avisos de a dos o más columnas pagaban un veinte por 


ciento sobre la tarifa correspondiente, y los que se publicaban - 
por meses y por años tenían rebajas especiales que a veces lle- 


Zaban al cincuenta por ciento. : 


En 1892 hubo una subida general en los precios, en la si- 


guiente forma: ] a AMAS Ñ 


Qe) 


Cuarta sección. — Iba, a la cabeza de la Crónica y el valor 


. 


A e A 


PE 


É 
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En la primera sección, por un espacio de diez líneas, $ 1.50, 
y por cada inserlción. de más, $ 0.75. 

Em la segunda, por diez líneas, $ 1.50, y por cada publica- 
ción gucesiva, $ 1.10, 

En E tercera página, por diez líneas, $ 1.50 cada, publica- 
selón, 53 
En la dla por cada línea, $ 0.45, y toda inserción de 
TOA más, $ 0.30, 

o En la sección de avisos económicos se pedía $ 0.30 por el 
grupo de dos a veinte palabras. 

id Las demás condiciones eran iguales a la de de tarifa de 

qe 1881. 

Je ' En los "subsiguientes años hasta el de 1900, la tarifa sufrió 
pequeñas modificaciones. En ese año apareció en la capital una 
edición de El Mercurio con todo lujo y. superior, en lo que res- 
,becta a su redacción, a cuantos periódicos veían la luz en Chile. 

La tarifa de anuncios de oste nuevo diario tenía pocas divi- 

: siones y €ra sumamente económica. Así tenía que ser a fin de 

ascd competir con sus colegas de Santiago, 


-—JEn crónica silla la línea, $ 0.40; y 
es En tercera página, $ 0.15 la línea; y 


; En cuarta, $ 0. 10. 


Durante los primeros años jas tarifas de esa edición fueron 


más bajas que las de la edición matriz; pero, poco a poco y a 
Medida que fué tomando en el público de todo el país ja imbpor- 
tancia. a que era acreedora por sus muchas excelencias sobre sus 
colegas, fueron. elevándose hasta ser ambas semejantes. En la 
A actualidad, dada su gran circulación dentro y fuera de la Renú- 
-biica, aquella tiene un pequeño porcentaje pas recargo sobre la de 
oa 
Las tarifa. de suscripción que empezó a regir el to de julio 
de 1868, subsistió hasta 1900. 
OR precios para 1901 fueron: $ 15 al año; $: 7,50 al se 
—mestre; 223,75 41 trimestre, y $ 1.30 al mes: Así continuó hasta 
agosto de 1906, a pesar de que desde el 6 de mayo de 1900 el 
diario cambió de forma. El tamaño fué igual al que tiene ae- 
o pero, en cambio, da'ba ocho páginas en vez: de cuatro. 
Desde principios de noviembre de 1905, el número de pá- 
ginas as cenidiló. a diez, y al entrar en el «ubsiemiente año pana ya, 
con bastante. frecuencia, dolce , 


” 


aos 
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El número suelto seguía valiendo cinco centavos, | 
El 5 de julio de 1902 salió el primer número del semana- ae 
rio El Mercurio Hustrado, cuya, tarifa de anuncios fué igual a La 2 
áel diario. La de sucripción, para fuera de Valparaíso únicamen- 


te, era: .$ 2.50 al año y $ 1.25 al semestre. El número suelto * va- LO 


lía cinco; centavos. 
El 1.0 de febrero de 1905 comenzó a salir una edición más ¿ 


en Vaiparaíso. La edición fundadora apareció desde ese día en la . : 


mañana, y en su lugar salió La Tarde del Mercurio. La tarifa 
era igual, para esta edición, que la que tenía la matutina, pero. Y 
a suscripción a ambas ediciones valia veinticinco pesos. pS 

Cuando el 19 del mismo mes y año comenzó a circular las 47 
revista “Zig-Zag”, hubo necesidad «le establecer dos clases de 
tarifas a fin de que se introdujera más cad y ramica mania cs 
ei público. 

Para los suscriptores de cualquiera de los aro de la 
Empresa, la suscripición anual a la revista era de seis Do y 
para los no suscriptores, diez. me 

Con. el ¡propósito de - fomentar da circulación de todos 188 sy 
diarios de la Embpresa, y, en particular, de la revista ilustrada 
“Zig-Zag”, la primera que se publicaba en Chile con el carácter. 
literario y con el aspecto gráfico de sus congéneres europeas, se: > 
adoptó el sistema. de hacer regalos por medio: de sorteos. anua- 4 
les. Le : 
Bl primero de estos obsequios “fué un magnífico chalet des 
varios pisos, edificado A en la Avenida de Pedro E 
de Valdivia, de Santiago. GE O > E 

Las condiciones del sorteo eran: el suscriptor de un diario 
recibía quince boletos, y diez el de. la revista. Tamibién tenía de- 
recho al.sorteo la persona que compraba números sueltos de e 
“Zie-Zag”, a la cual se le daba un boleto por cada siete ej jem-- 
plares distintos. Para que el suscriptor a diario o. revista. tuviera 
6 “echo a este “sorteo, el período de su suscripición debía com-- 
prender desde el l.o de: marzo hasta el 26 de noviemibre de 1905. 

He aquí el acta. que se levantó con el resultado qe este Pa 
mer sorteo: PAS d 

“En Santiago dle Chhile, a primero de enero de mil “novacien= 
tos seis, ante los notarios que suscriben y en presencia. del res 
presentante de la revista “Zig-Zag”, dom Joaquín Díaz G y el 
gerente de la Emípresa de Avisos Comienciales, señor J. Tadeo 
Lazo J., y ante un numeroso público, se procedió al sorteo. ge: la 
Villa Die Zas que esta revista obsequia a us lectores. 


4 


Ma 
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e «En e Onidad al programa «+ormado por la Empresa de 
y Avisos Comerciales y aceptada por el “Zig-Zag'”, “se formaron 
ES “cuafenta números, los que se pusieron en ¡conocimiento del públi- 
y: 27 De estos cuarente números se extrajeron diez, los cuales fue- 
ron. puestos er. ana urna especial y retirados uno a uno, que- 
dando el tvitimo, que era el que debía obtener el premio, el nú- 
mero sesenta mil setecientos trece que, según los libros respec- 
tivos, - pertenece a don Eduardo Castillo. Los números sorteados 
fueron extraídos de la urna por niños llamados al efecto de entre 
el. público. Para constancia, se levanta la presente acta por du- 
plilcaldo y firman ante los notarios los señores ya expresados.— 
Joaquín Díaz G. — J. Tadeo Lazo J. — C. R. Awalos, notario. — , 
_Eáuardo Reyes L., notario.” 
gica Todo marchaba armónicamente por una senda de progreso 
periodístico y administrativo admirables y en conformidad al am- 
- plísimo plan. trazado por los propietarios de la Empresa, cuando 
sobrevino el terremoto del jueves 16 de agosto dde 1906 que des- 
> truyó por combpleto en Valparaíso el barrio del Almendral y cau- 
8Ó: bastantes perjuicios en el del Puerto. 
Por fortuna. el edificio de la Imprenta y de ¡la redacción, 
Que: es el actual de la calle de la Esmeralida, edificado especialmente 
di para Jl Mercurio en 1900, no sufrió daño de consideración; pero 
como algunas maquinarias experimentaron desperfectos irrepara- 
bles por el momento y gran parte del personal obrero desapareció 
entre las ruinas, el diario no pudo salir como de costumbre hasta 
SA) el 23 de aquel mes. 
ee Sin embargo, el domingo 19 repartió un suplemento gra- 
tuito en ¿un hoj ja de la . mitad del tamaño actual, impresa 
S por un solo. lado, en el que se decía: “La primera palabra de 
SE Mercurio”. después de la catástrofe espantosa que ha asolado 
a la ciudad, es de aliento para sus habitantes y- para las auto- 
- ridades,. que han reducido las proporciones del cataclismo a me- 
- MOFes proporciones: El momento crítico ha pasado ya. Los terre- 
: motos. análogos ocurridos en otras ciudades permiten casi ase» 
Lee gurar que después del primer momento de violencia en las osci- 
“laciones de la tierra, las posteriores van disminuyendo eradual- 
de mente. de fuerzas hasta desaparecer del todo en un plazo más o 
sil menos largo, pero que no debe causar inquietudes.” 
Desde eso día hasta el en que reapareció en su forma an- 
go estuvo dando gratis uno, dos y tres suplementos diarios 
a fin de informar al público de la magnitud de la. catástrofe y, 
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S / 
más que todo, de las órdenes y disposiciones del. | gobierno de la A 
República y de las autoridades de la ciudad. 4 Ps 

Como este siniestro fué una verdadera desgrat ia uacional que y 
afligió al mundo entero y llenó de luto a todos los hogares de 
Chile, daremos a 'conoicer algunos pormenores. Nadie mejor que 3 
El Mercurio puede pintarlos a la vista de tanta ruina y tanta des- 
eracia. He aquí el breve pero completo cuadro gen cataclismo 
inserto en el suplemento del día 20: 

“A las 7.50 P. M. del día 16, hora que quedó no arN eno 
el reloj de nuestra imprenta, que se devuvo instantáneamente, se 
dejó sentir desde el naar instante el terremoto con horrorosa 
viclencia. y sy PA 

“Los edificios se deban estrepitosamente, no do 
gran parte de ellos tiempo a sus moradores para huir, y a las 
calles cala una lluvia de trozos de muralla, cornisas, coito 7 
- neas, etc. Aquello parecía el fin del: mundo. Ea RN 

“Un segundo temblor, tan recio como. el primero, vino a E 
mentar el pánico general y a concluir de desvastar los: edificios. . 

“Cinco minutos después estallaban los incendios y. la ciu- É 
dad, que en ese intervalo había permanecido a obscuras, Se dea 
llaba ahora iluminada por un resplandor rojizo. $ 

“Cuanido el aturdimiento de los primefos. instantes. peo Las 
autoridades, la policía y el Cuerpo de Bomberos, empezaron A 
poner un poco úe orlden, salvar a los heridos que quedaban entre 
las ruinas y a proceder a la extinción de los incendios. E 

“Para esto último se tropezó con la falta de agua, pues ELA EN 
cañerías habían reventado en varias partes y tenfan una Insig- E 
nificante presión. NÓ 

“Desde esos primeros momentos se hizo, no  Ubstante, do. que 
pudo, que no fué mucho, de tal modo que el fuego ha devorado 
icrmes extensiones edificadas. » A 

“Todos los teatros, es decir, el de la Victoria, el nuevo ya 0 
fiseo que construía el señor Ansaldo, y el Nacional, se derrum= SS 

ay N ; 


E $ 


j 


“Este último tanibién se amuemó. eE A 

“El Club de Setiembre, la Iglesia de la. Merced: dos eros 
egificios de los Padres Franceses y de. las Monjas del Sagrado Co- 
razón, la Gobernación Marítima, el Círculo Naval, la Intendencia 
y muchos otros: edificios públicos, cuya lista. daremos. des squés, E 
fueron destruíldos por el terremoto. AS 

“Familias enteras, cuya lista también EROS perecieron Ads 
entre los escombros de sus casas. El número de víctimas. no 10 puede Es 
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aún precisarse, pues queda mucha gente enterrada susis las 
—Yuinas, pero en ningún caso bajará de 3,000.” 

Toda la hoja estaba dedicada a ¡dar cuenta detallada de 
cuanto había sucedido, y contenía, además, las órdenes de las au- 
_toridades para restablecer el orden y distribuir los alimentos. 

da causa de esta catástrofe que le afectó en sus inmteresez, 
Ei Mercurio se vió obligado a suspender su edición vespertina 
y,12 fijar la siguiente tarifa de suscripción que comenzó a regir 
el 1.0 de septiembre, de aquel inolvidable año: anual. $ 30: se- 

_Mestral,: pe 0] trimestral, $ 7.50, y mensual, por medio de tar- 
jetas, 3 2.30. La tarifa para el extranjero era igual, aunque re- 
cargada. con el importe del franqueo. 

El precio del número suelto, desde el 23 de agosto de tó 
- Tué de diez centavos. 
| Durante los meses de septiembre y octubre el diario apare- 
.ció de cuatro, seis, ocho o diez páginas, hasta que desde el 4 de 

pe Toviembre volvió a las doce de costumbre. 
La tarifa de septiembre duró poco tiempo, pues desde enero 
del: “siguiente. año se rebajó ER AS AA ta 1d 1 Ele ON OS $ 2.10, 
: respectivamente, y así permaneció con pequeñas variaciones du- 
; rante trece años. 
¿Pasado aquel nefasto. semestre del terremoto, la Empresa vol- 
vió. a su plan de fomento de la circulación de sus publicaciones 
por. ¡medio de regalos. a los lectores. El método.que se adoptó 
ques de sorteos semanales independientes de cada periódico y. el 
Zig- Zag”. En Santiago comenzó el 1.0 de enero y en Valparaíso 
en el siguiente mes. He “aquí las bases y condiciones de Tos 
y Tegalos: : 
Las dueñas de casa podrán optar por máquinas de coser, 
bate rías de cocina, servicio de porcelana y de cristales pará me- 
; Sa, plaqués,. muebles, ete. 
SOS obreros hallarán en los sorteos de “El Mercurio” he- 
rrami entas para trabajar en sus diversos oficios, piezas de género 
blanco, trajes de paño, mantos, vestidos de lana, o el. reloj. «de 
ofo que es el sueño de “muchos hombres y obreras, o el catre: Ac 
bronce que completa un menaje y da mejor aspecto a Jas habi- 
. Taciómes. 
RA “Aquellos que no puedan pagar el precio de lex suseripcio- 
E nes. a “El Mercurio”, encontrarán como premio, suscripciones a 
esta. publicación y a “Zig-Zag”, con *e «ual un hogar no tiene 


3 
: necesidad de. más. en materia Ge lectura sana, amena y de in- 
—Jormación, ó 
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» 


“Habrá, en fin, srllas creia y chilenas de montar y £tiles 


para los diversos juegos de Sport que tanto se practica entre 
NOSOÍIO$. 


.sye ES ce... e... e e .je .. +. . ... e e... ..o . 


«Habrá tres premios por semana y un número de los sorteos 


... . A OS E 


por cada dos diarios, de modo que el suscriptor, o el copos 


asíluo del diario, tendrá la seguridad de sacarse algo.” 

A causa, por una parte, de la depreciación de la moneda que 
obligaba a pagar en oro los derechos aduaneros de los materia- 
les de imprenta, y, por otra, la subida de sueldos y jornales, por 


encontrarse el país en erftica situación financiera, la Empresa E 


se vió obligada a suspender los regalos a los lectores de todas 
sus publicaciones. En Valparaíso se hicieron cuarenta y'nueve. 
sorteos. El primero se efectuó el 8 de febrero de 1907 y el úl 
timo el 11 de diciembre de 1908. : 


En marzo de 1910 salió la edición de El Mercurio en Val-- 


divia, cuya tarifa de suscripción era; $18 al. año; $. 10" 508 se- 
maestre: $ 5 al trimestre; $ 2 al mes, y $ 0.60 a la semana. 


Con moutivo de la salida de una segunda edición en: ES 


taraiíso en 1915, la tarifa sufrió una pequeña modificación. - Cada: 
diario valía $ 25 al año, y los dos $ 40; el semestre $ 14, pe los 
dos $ 20; el trimestre $ 8, y los dos $ 12. 

La crisis financiera que imperaba en el mundo en 1919. 
a consecuentia de la guerra europea, obligó a toda. la prensa 
del país a ponerse de acuerdo para elevar las tarifas de suscrip- 
ciones y la ve avisos. ; 

La. primera medida que en diciembre de ese año tomtom los. 
diarios de Valparaíso, fué la de vender el número suelto de los 
domingos a veinte centavos; mas poco beneficio reportaría ésta 
vorque la edición dominal era generalmente de un número de 
páginas casi doble a la de los demás días. : e 

Desde 1919 fué elevándose poco a poco la tarifa, hagta: que 


en 1921 se fijó así: al año, una edición, $ 50 y dos ediciones 


90; al semestre, una edición, $ 26, y dos, $ 47; y, al. trimestre, 


una edición, $ 14, y dos, $ 25. Desde el 3 de mayo del año. an- 


terior el número suelto valía veinte centavos. 
Como estas: subidas nos compensaban, se elevó de muevo, | 


en 1924, a sesenta pesos anuales. E 


En enero de 1921 fué variado el carácter de la nuda edi-. 
ción y cambiado gu nombre de El Mercurio pot el de La Estrella: 


y 


mas sus tarifas fueron, con pequeñas diferencias, iguales a las: 


de la edición predecesora. Cínico años después cambió de tamaño, ma 


a 
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y entonces los precios de suscripción y de anuncios fueron casi 
la mitad de los establecidos para la. edición matutina. 

El 15 de marzo de 1925 se empezó a vender el número do- 
minical de El Mercurio “a treinta centavos, y desde el 7 de mayo 
die mismo aho este precio fué general para los de todos los días 
Ge la sémana. La Estrella se siguió vendiendo a veinte. a 

Por último, desde el 1.0 de enero de 1926 comenzaron a 
rugir estas tarifas: $ Y0 anuales para El Mercurio y $ 45 para 
Ja Estrella, 


X 
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o LE IÓN DESDE EL AÑO 1885 HASTA EL DE 1902 


EL primer período de la tercera época redactorial comienza cón don 
1 Manuel Blanco Cuartin y termina con don' Luis Barros Bor- 
 goño. == Motivo que «impulsó a don Manuel Blanco Cuartin a 
volver a la: redacción. — Los candidatos a la presidencia de la 
> República don José Francisco Vergara y don José Manuel Balma- 
8 ED ceda. — La causa de la oposición de “El Mercurio” a la candidatura 
1.0 del. señor Balmaceda. — La redacción de don. Francisco Pinto y 
v. Cruz. — “El Mercurio” elogia con entusiasmo las primeras dis- 
- posiciones gubernativas del señor Balmaceda. — Breve semblanza 
de este ilustre estadista. — La redacción de don Augusto Orrego 
«Luco. — Las causas políticas de la revolución del año 1891, — 
EY ED Mercurio” no salió durante los ocho meses que duró esta puerra 
civil. — La redacción de don. Máximo Ramón Lira. — La redacción 
de don Hermógenes Pérez de Arce. — Opiniones de “El Mercurio” 
sobre los períodos presidenciales de los señores don Jorge Montt y don 
Le Federico Errázuriz. — Los cronistas, corresponsales y colaboradores 
más te del primer período de la tercera época, 


¿ 


ALS Damos. comienzo a la tencera época redactorial' de El Mer- 
curio. en octubre de 1885, porque en esa fecha comenzó nuestro 
diario una tenaz campaña de oposición a la política del presi- 
dente don “Domi: imgo Santa María. . Casi todos los presidentes 
anteriores. habían - señalado y ayudado, de manera más o menos 
velada, a: sus sucesores en el cargo. El señor: Santa María tam- 
bién siguió esa práctica tradicional, y dejó al candidato señor 
Balmaceda. disponer de los elementos oficiales en su favor. Por 
fortuna, el candidato predilecto del primer mandatario, lo era a la 
vez de algunos partidos; y, por este motivo, sin duda, no se excita- 
rom. los ánimos. hasta el nO de manifestar su protesta de 


violenta manera. 
en armas algunas rones dsd Ñ 
Cerca de año y medio hacía que don A Blanco GuartÍn 


se hallaba retirado, por: enfermedad, de la. redacción principal 
Le substituía, desde el 1.0 de mayo de 1884, el notable. his- 
toriador y político don Miguel Luis Amunátegui, quien. seguía 
la misma política redactonial que le había trazado al diario. e: 
ilustre periodista qUe , lo había servido desde 1870. - Pero de 
pronto, repentinamente y sin. que nadie lo pensara, y como. si. 
el anuncio de que el señor Santa - María - deseaba que Te, sue 
diera en el puesto una persona de su particular agrado fue : 
una clarimada de combate, aquel aniciano de sesenta y: tres años. 
se levantó del sillón en que sus achaques físicos lo. tenían -POS- 
trado y, como los antiguos guerreros que se rejuvenecían' al. 
truendo de las armas y al tremolar de las oriflamas- de guerra _ 
requirió con el ardor de m0OzO inquieto aquella sus tantas : 
temida péñola, que en sus. férreas mános era 'tajan Sp: 
montó en su antiguo caballo. de combate, . su amado E | ; 0 
y voló a la lucha con la rapidez de un. sagitario ye con los b 


» 
e 

k vo 
, 


de un (centauro. ge 
Desde este momento y hasta que fanta A revolicióni 


1891, El Mercurio fué un palaidín que no «cesó de batallar 
ardimiento; de seguida se hizo mentor de. los gobernantes qe ! 
nueva situación política, y después. inició una campaña, que duró. 
muchos años, contra los defectos del régimen parlamentario Aba Y 
Esta tercera épolca, como la anterior, se puede. dividir. n 

dos períodos: el en que El Mercurio. se inspiró absolutame: 
en el programa espiritual que le inculdó don Agustín Edwar 
Ross, que comienza con la, reanudación del señor Blanco: Cuar 
y termina con la redacción provisional de don Luis. Barros ¡ 
zoño, y el que da principio a fimes de 1902 com: don. Carlos. lv 
Vildósola, durante” toldo el cual el diario se ha: regido r la 
indilcalciónes de don Algustín Edwards Mac Clure. da E 
ón el segunido período los redactores aditorialistas han $ 
varios a la vez, Cada uno de ellos especializado en 
distintas. Algunos de esos redactores han sido: y son, al m aC 
tiemipo, directores del diario. En el a os nos cu= 
paremos de ellos. : IS 
He aquí la lista de- los redaletores principales del. 
período, que abarca diecisiete años, y de los Cuales nos 
a ocupar en el presente capítulo: ca 
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- Manuel Blanco Cuartin.—Desde el 13 de octubre de 1885 
hasta el 30 de mayo de 1886, 
de Francisco A. Pinto y Cruz.—Desde el 1.0 de junio hasta 
el 30 de noviembre de 1886. 
; Augusto Orrego Luco.—Desde el 1.0 de diciembre. de 1886 
' hasta el 14 de julio de 1890. 

Máximo R. Lira.—Desde el 15 de julio de 1890 hasta. el 
30 de septiembre de 1892, 

- Hermógenes Pérez de “Arce.—Desde Sr l.o de olotubre de 
- 1892 hasta el 25 de noviembre de 1895, fecha en que fué nom- 
— brado ministro de Hacienda... 

Ricardo Montaner Bello.—Desde «el Lio de dilciembre de 
1895 hasta el 25 de septiembre de 1896. . 

Hermógenes Pérez de Arce. (Segunda vez).— Desde el 26 
de séptiembre de. 1896 hasta el 36 de agosto de 1902, fecha en 
que fallelció . E / E 
YA mis Barros Borgoño.—Desde el 20 de abril, en que cayó 
E enfermo el señor Pérez de Arce, hasta el 15 de séptiemibre de 
1902. 
El primer período redaldtorial de la tercera época se inició, 
pues, el 13 de octubre de 1885 con la vuelta de don Manuel 
Blanco a su. antiguo - puesto en. el diario. Este redactor había 
" apoyado lá candidatura del señor Santa María contra la del 
general Baquedano por la única razón de que aquel político 
ha'bía demostrado poseer do nes die gobernante, mientras que este 
- general era tan sólo un soldado victorioso que no se había ocu- 
paldo jamás de política y, según su (parecer, no podría manejar 
ia complicada maquinaria del Estado con el tino de un estadista 
experimentado. "Don Manuel opinaba que el señor Baquedano 
mo tenía las dobles cualidades que tuvo el general Bulnes, a 
quien, cuarenta años atrás, se le premió sus buenos servicios 
de guerra con el sillón presidencial de la República. 

¡Su vuelta a la redacción fué acogida de diversa manera 
por la prensa. Mientras la adicta al gobierno manifestaba os- 
_tensiblemente su disgusto, la opositora “se coneratulaba porque 
veía en el señor Blanico Cuartin al formidable «Paladín que lu- 
dharía sin descamso e -las ¡próximas elecciones. “La. Unión”, 
diario de Valparaíso recientemente Pubdado, (*) celebraba ¿muy 


(*) “La Unión'”, único diario político que actualmente comparte 
con El Mercurio el favor del público de Valparaíso, fué fundado en ese 
mismo año por el partido conservador, y su primer número apareció el 
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de veras verlo formar de nuevo en las filas. de da “prensa, donde 
ha comquistaldo gloria y renombre”. A continuación manifestada] 
que “su silencio duraba demasiado para los que tienen interés 
en ver discutidos los negocios públicos con el talento 20 das ilus- ¡e 
tración de que él ha dado tan brillantes pruebas en su: larga. 
labor de diarista”. Por último, se comiplacía en verlo de nuevo 3 
en la brecha “ana. cuando hayamos de luchar con él. Hay. cierto :3 
placer en batirse con adversario. de esa talla, placer semejante ; 
al de marchar unidos en buena compañía”. NO o A No A 
¡Dijimos en el capítulo XVI de la segunda Dl de esta 
historia que quizás su regreso a la redacción obedecería ad. pro-= E 
pósito de combatir al señor Santa María y al candidato. presidan- 
cial que apoyara éste, y estamos. por asegurar que lo. fué, sin». 
duda, poraue hasta los hechos ¡parecen confirmarlo. A NS E 0 
Desde ' el ¡primer mómento comenzó una campaña - «valiento de 
y tenaz como si estuviera .en sus mejores tiempos. ¡ Cuando 0 
mentó la gran asamblea pública que en Santiago efectuaron, 57 elo 
10 de enero de 1886, una parte de los radicales, otra de los * 
liberales independientes y 10s conservadores toldos pera" ponete 
de acuerdo em la designación de un candidato de oposición. al 
oficial, afirmó que “los hermosos discursos - pronunciados en. esa 
erandiosa asamblea ocuparán Mañana una página. del. largo pro- 
ceso que el pueblo de Chile ha iniciado ya. contra - el gobierno 
del señor Santa María”. Esta reunión dió más. tarde Por .resul- 
tado la ¡proclamación de don José Francisco Vergara. COMO sam 
didato rival de don José Manuel Balmaceda, que estaba apodo q 
por las fralcciones ¡políticas adheridas al gobierno. Cd AS 
En uno de esos días apareció en “La: Patria”, de Valerie 
un artículo en el que se hacía un paralelo de -10s dos candidatos. * : 
El Mercurio, que aprovechaba todas 138 oportuni idades Dra mo 


SNE 


23 de enero. Su primer redactor. fué el “notabilísimo Pad don 
Zorobabel Rodríguez, quien le trazó el programa . que aún: “mantiene. 
Entre los redactores editorialistas que hasta hoy ha tenido, debemos. 
mencionar -a los señores Ramón Sotomayor Valdés, Joaquín - Walker 
Martínez, Agustín Barriga, Joaquín Solar Avaria, Manuel Barros Barros, 
José Ramón Gutiérrez, Rafael Egaña, Juam. Enrique 'Tocornal, - Manuel - 
Foster Recabarren, Wenceslao Vial Solar, Alejandro Silva de la Fuente, 
Roberto Peragallo, Egidio Poblete E. Ramón Merino Benítez, . Rafael 
Luis Gumucio, Jorge Silva y Luis Cruz Almeida. El Mercurio 4 
saludó la aparición de este diario con un hermoso artículo editorial. 

(*) El señor Balmaceda fué proclamado oficialmente candidato | 
la Convención liberal-radical- pS celebrada en NA elz 
enero de aquel mismo año. 
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trar su desagrado por el candidato gobiernista, decía: “Aún se- 
parando las cualidades individuales, que entre ambos personajes 
son enteramente distintas, la circunstanicia en que se hallan los 
coloca en situación tan diversa y tan ventajosa por parte de la 
alianza, que sería preciso ser muy ciego para no conocer el abis- 
mo que separa a los dos combatientes. El señor Balmaceda, de- 


jando a un lado la parte personal, que no debemos ni podemos. 


tocar, es por la sola comdición de deber su candidatura al favor 
presidencial, una entidad que no puede menos de levantar anti- 
patías y resistencias muy difíciles de apoyar, aún cortado, como 


-cuenta el gobierno, con todos los elementos propios para. seducir 


y hacerse obededer. La idea sola de ser candidato impuesto basta 
para hacerlo odioso”. 

Desde principios de enero hásta mediados de junio, estuvo 
apareviendo diariamente, en la cabecera de la sección editorial, 
el siguiente cartel: “Candidato a la presidencia de la República, 


- proclamado por la convención liberal-radical, el señor don JOSE 


FRANCISCO VERGARA”. 
Esta candidatura se hizo muy las porque ál señor Ver- 


- gara. se había. mostrado: el año anterior, en una sesión del Senado, 


enemigo de la intromisión electoral del «señor Santa María. 
Aparte del apoyo de la convención política, tenía a su favor a 
los elementos indiferentes y a las logias masónicas del país, de 
las que era gran maestre. A pesar de todo eso, tuvo. que renun- 
ciar su candidatura a fines de mayo, en vista de la manifiesta 


. an del. gobierna la la de dom José Mánuel Balmace- 


(7) 
En esos mismos días se retiró para siemipre de la redacción 
Manuel] Blanco Cuartim, aquel atleta de la prensa chilena. Se 


alejó dell estadio del diarismo agotado en sus fuerzas físicas pero. 


nó en las. inteleletuales. Don Agustín Edwards Ross, propietario 
de El Mercurio, lo jubiló con sueldo entero, del que gozó hasta 


su fallecimiento, alcecido en Santiago el 26 de marzo de LS 


Esta pérdida causó verdadero pesar en la: ps de las 


.(*) Don José Francisco Vergara nació en Talca el año 1834 y murió 
en Viña del Mar en 1889. Fué ingeniero, militar, estadista y escritor. 
Dirigió la construcción del ferrocarril de Santiago a Quillota y el túnel 
de Sam Pedro; estuvo en la guerra de 1879 con el grado de coronel de 
guardias nacionales: fué varias veces ministro de estado, y fundó y 
dirigió algunos diarios de importancia. Entre las obras que escribió, 


_ merece citarse la titulada Ro Políticas”, firmada con el seudónime: 


de Severo Perpena. 


» 


letras de Chile, ponrue si el señor “Blanico nobis 42067 ae más 
grande de los pericdistas de su tiempo, talmibién estaba consi- 
derado como un literato sobresa liente. (+) Toda la prensa “Me: 
dedicó extensos artículos en los que se elogiaba su. labor perio- en 
dística y literaria. y se enaltes cía su personalidad moral. El Mer- A 
curio enlutó sus páginas y reprodujo A se. eserioó. acerza 
de su ilustre ex-redalctor. Na 
Don Franizisco Pinto y Cruz, e del expresidente dion at 
hal, ocupó la redacción en. los primeros días de junio . El cambio 
se notó instamtáneamente. El señor Pinto y Cruz, a posar de 
contar entonces veintiocho años de edad, no tenía la togosidad 
del periodista joven ni de. volcaición. Se había. distinguido ya e 
el profesorado, la política y la literatura, pero no en el diarismo . 
de combate. Cuando aún era alumno del Instituto” Nale: iónal, Hue. : 
uno de los fundadores y de los presidentes de la Alcademia. Sr 
teraria, Y tundador también de la Eslbuela Juan Gutenberg a 
la que fué profesor. Sirvió en la administración - pública de Lima 
durante la ocupación «militar, y en 1882. fué nombrado profesor 
del Liceo de Valparaíso. Cuando ingresó en El Mercurio era 
diputado por Concepción desde 1884, secretario. sde la el 
de Comercio y profesor de la Hsicuela” Nayala OS pa 
¡Seis mieses estuvo en la redacción, durante. “los. cuales es- 
cribió dos o tres editoriales por semana. Estos eraa cortos. y de 
estilo sereno y conciliador. Se ocupó de política gubernativa, - 

y era partidario del señor Balmaceda, como lo fué la. mayor parte 
del país durante :el primer tiempo de su período -pre esidencial, ; 
según se desprende del siguiente ato, del editorial. del E Dee 

de septiembre. de 1886: a ie 


(*) Pocas fueron las obras que. escribió. Las e omiÚnas áreas del A 
diarismo-no le dieron tiempo: ni reposo para dedicarse por. completo OE j 
la, literatura. En 1857 publicó en. un volumen las poesías que: había RS 
producido desde 1845. También publicó las leyendas. “Blanca de Ler=" NA 

ma” y “Mackandal”. Más tarde dió a la estampa Una interesante “Me- 
moria sobre la. historia de la filasofía y. de ¡la medicina”. Entre los 
diversos estudios que escribió mientras fué redactor de. El Mercurio, - 
merecen recordarse los titulados “La poesía francesa y española”. os 
que queda de Voltaire”. Cuando se retiró del diario. comenzó a' escribir 
una larga e interesante obra que iba a llevar por título “Memorias 
de mi tiempo”, pero un incendic ocurrido en su casa destruyó | todo - 
lo que llevaba escrito. En vista de este incidente, se. descorazonó y qe: 
tuvo la. suficiente fuerza de voluntad para, escribirla de nuevo. 
cabe duda que esta obra hubiera aportado ala có de Chile u 
valioso contingente de A curiosas. A ; 


GN 
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“Desde S 18 de setiembre tenemos ya nueva administración 


y comienza para ella su natural tarea de labor y de sacrificios. 


“El nuevo «presidente no podrá sino sentirse satisfedho de. 
la favorable acogida que han encontrado sus primeros actos, 
como de las unánimes y justas esperanzas que se cifran en el 
ejercicio de su gobierno . 9 

“El ministerio que ha desigrado para que lo acompañe en su 
trabajo ha sido ya juzeado son anticipación por la mayoría o casi 
totalidad de la prensa, y este juicio ha sido igualimente favorable 
y unánime en proclamar que los nuevos ministros son. una prenda 
de paz y de unión, después de la anarquía política en que se 


 han.encontrado últimamente los hombres y los partidos de este 


y 


país. 
“Y efectivamente el señor Balmalceda ha andado feliz en 
la eleleción de sus secretarios del despacho y ha comenzado por 
ejelcutar un buen acto de gobierno dejando a su primer ministro 
toda la necesaria libertad en este encargo de composición mi- 
nisterial”. ; 

A continuación enumeraba los méritos de cada uno de lo3 
cinico ministros de estado (*), y terminaba el artículo con este 
párrafo: pe Na 

NO sabemos hasta qué punto el porvenir venga a confirmar 
las explectativas que haice formar lla comiposición del nuevo mi- 
nisterio; pero, sin contar para nuestro juicio con los actos futu- 
rOS, hacemos los más sinceros votos por que ' tan legítimas y 
halagúeñas esperanzas no sean defraudadas y de este modo es- 
criba el señor Balmaceda las páginas de su historia, legando a la sl 


posteridad hechos que lo recuerden como el afianzador de un 


gobierno parlamentario, escrupuloso y alativo”. 
Las -esperanzas de buen gobierno que tenían cifradas los 


-liberales, los. nacionales y una buena parte de los radicales que 
habían. apoyado la candidatura oficial estaban bien fundadas 


porque el señor Balmaceda era el único político que encarnaba 
entonces todas las ansiedades de reformas políticas, sociales y 
religiosas por su espíritu amplias ate Meral, conciliador y pro- 
gresista. 


(05), Este primer “ministerio del señor Balmaceda, que fué acogido 
con entusiasmo, lo componían los señores don Eusebio Lillo, Interior; 
don Joaquín Godoy, Relaciones Exteriores; don Pedro Montt, Justicia, 


Culto e Instrucción; don. Agustín Edwards Ross, Hacienda, y don Eva- 


,Tisto Sánchez: “Fontecilla, Guerra y Marina. 
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Había comenzado su carrera O veinte años antes le 
su elevación a la. presildencia, y durante ese lapso se había des 
tacado por su facilidad de palabra en -lós debates parlamentarios; 
su apoyo a toda reforma constitulcional, y sus dotes. de gober- 
nante mientras fué ministro del Interior en la administración - 
del señor Santa María. Además, su esmerada educación, su. des- | 
ahogada posición económica y su elegante figura le. atraían. las: + > 
simpatías de todos. Por estas y otras excelenicias de su carácter, 20 
su triunfo fué acatado por la ¡mayor parte del país. Si El _Mer- 
«urio no lo apoyó, fué únicamente por su condición de: candidato 
oficial, como franca y lealmente lo manifestó en los párrafos que 
antes hemos transcripto de un editorial del mes de. enero. «0: 
señor Vergara tuvo la adhesión de nuestro diario - Porque era z 
candidato independiente y. opositor a la. polttica del. señor. Santa 
María, y porque también era un ¡político de amplias. miras , Aibe- e 
rales que prometía una éra de progreso como el señor Balma- - 0 o 
ceda. No ignoraba El Mercurio que en aquella época de con-. 
quistas de reformas, (*) se necesitaba un. gobernante “des A 
condiciones que reunían amibos candidatos. Al retirarse . el pri- 
mero, acató al otro porque su programa no estaba en. contradie 
ción al suyo. Bien clara y tefminante miente expre: SÓ El Mercurio 
las cualidades, del presidente que necesitaba Cihile en aquella | 
época, en lós siguientes párrafos del editorial del Lo de “septiem=- PO 
bre de 1386, titulado “El nueyo presidente”: O A 

“En conformidad a lo dispuesto por el rl ar de. la 
Constitweión del Estado, el día 30. de agosto se ha. reunido el. 
úmero competente de miembros del Congreso Nacional, ye verá, 
ficado el escrutinio respeletivo. (**%), se ha poca presidente. 


, 


A 


e A 


(*) Durante el. período del señor Simta” Masia! se: estableció. que 
se promulgaría toda reforma que aprobara el Congreso por. los dos A 
tercios de sus miembros aunque la hubiera rechazado el presidente doo 
la República; se mermaron ciertas atribuciones. a los: intendentes RAS 
bernadores; se estableció el sufragio universal para todos los chilenos 
mayores de veinticinco años; se estableció la ley de cementerios laico 
a fin de que en ellos pudieran 'sepultarse los restos de individuos de 
cualquiera religión; se promulgaron las leyes del matrimonio. civil y del 
registro civil. «En. ese quinquenio se discutió largamente la antigua 
cuestión de la separación de la IiSata y- el Estado, EL no se legó; 
a un acuerdo definitivo. y a 

(**) El señor .Balmaceda obtuvo 324 votos y el señor Vergara 6; 
todos de la provincia de Atacama, Ja única que no se. -Avino. a la re- 
nuncia de este candidato. ) ; IR Ed 
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de la república para el próximo período constitucional a don 
José Manuel Balmaceda. j 
“A este acto han «concurrido todos los: partidos, afectos y 
no afectos al actual sobierno y a los antecedentes que han dado 
lugar al su: seso consumado el 30 de agosto; pero al proveder 
así han dado una alta prueba de civismo y de respeto a la ley 
posterzando al cumplimiento de este importante dAsber toda con- 
sideración o interés político, puesto que en ello, como se ha 
dicho muy bien, está basada la autoridad, la fuerza y el prestigio 
de todo partido político. : 

: “Tenemos, pues, nuevo rey, y en diociocho días más el señor 
Balmaceda habrá terciado sobre su perho la banda presidencial. 
| “Perfectamente clará es la ruta que el porvenir y los votos 
-de los buenos chilenos señalan al señor Balmaceda, y. si tanto 
"ha amibicionado el alto puesto a que hoy llega, nada será más 
lógico que justificar esa amibición con un buen gobierno, con 
un gobierno que sea del pueblo y para el pueblo, consiguiendo ' 
todavía con tal obra un doble objeto, cual será tejer el velo 
que ha de ocultar un pasado de recriminaciones y odiosas qUua- 
rellas. 

l “1 “nhe lo de todos los corazones, expresados por todos 108 
labios en la bora presente, es que el futuro gobierno sea go- 
biern. m0 de reacción contra el “orden de cosas que terminará el 
15 de septiembre,-y el señor Balmaceda, como hombre de inteli- 
gencia y de experienicia, habrá de comprender que el prestigio 
de su nombre dependerá totalmente del cambio de rumbo aue 
todos piden. EAS 

“Sube el señor Balmaceda, como todo gobierno nuevo, en 
úna hora de expectativa y de tregua abierta a las luchas políti- 
Cas; pero, como ninguno de sus antecesores, tiene él” perfecta- 
mente indicado el camino que le conviene seguir. 

“Correspondería el nuevo presidente a estas justas exigen- 
cias del país haciendo gobierno parlamentario, de constante res- 
peto a la ley y. deferencia a la opinión; gobierno escrupuloso 
en el manejo y debida in'versión de los fondos públicos y justo. 
y sabio en la constitución dell Personal administrativo; gobierno 
que. reciba -sus inspiraciones y detenmine sus actos en el consejo 
de los ciudadanos más honorables, ilustrados y mejores, y que. 
más garantía ofrezcan de mo buscar con su conducta su interés 
personal y mezquino. | 

elas es la clase de o que se quiere, es decir, una an- 
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us 
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títesis del gobierno personal y de camarilla, en que el jefe se 
la. nación es el árbitro y el dueño caprichoso de los destinos de. 
un pueblo, pero concluyendo también por. ser el objeto más 
odiado al corazón del país que explota y tiraniza. 2 
p EE RN ds O O 
“El rial dad 14 república, es el DR servidor de” 
la: nación, y en tal carácter no le es lícito halcer el papel de amo, 
cuando su misión consiste en obedecer a su mandante y servir. 
honradamente la eerencia de los intereses que éste le confía. 
«En la fiel e inteligente observancia de este enicargo está 
fundado el prestigio y la fortuna del primer mandatario de. E 
la república, y todo ato que no se alcomode a este orden de 
procedimiento tiene. que importar. un perjuicio al oO: de , 
aquel que mal sirve. A 
“Puede estar cierto el señor Balmalceda que en esta obra d0: 
A la adhesión de todos los hombres interesados en 
l bien del país, labranido así la unión. de las filas liberales, rotas 
hos por la anarquía y (por la fuerza de un orden. político defe2- 
tuoso, y. preparando días de paz y de fructífera labor ara 214 
país. > 6 


E 
4 
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“Confiamos en que El NUevo presidente apreciará a siga 
nificalción. de estos hedhos y querrá para su nombre mejor. Otra 


tuna y para el país mejor ventura. E e 
“La hora de e se alcerica y para ella: reservamos nues- 
tros primeros juicios? S ERES 


Hemos trasecripto AB mayor DOME de ese largo editorial: por 
que en él está precisamente la. razón que asistió a El Mercurio 
para combatir la política «dictatorial que adoptó el señor Ball- 
maceda en las postrimerías de su período. En ese artículos está. 
trazada la línea de conducta que el pueblo deseaba que siguiera 
el nuevo ¡presidente dadas las facultades que había conquistado ; 
el Congreso Nacional y las restricciones que en las suyas había 
sufrido hasta entonces el poder del primer mandatario. El señor | 
Ballímaceda la siguió en un principio con un noble espíritu de 
conciliación porque quería unir en- un solo grupo a todos los 
partidos de tendencias liberales para que quedara únicamente. 
el conservador en la oposición y así marchar de alcuendo con. 
una gran mayoría parlamentaria. Y dió comienzo a sus anhelos 
de concordia llamamdo a varios de los hombres más. notables de 
la oposición liberal a formar parte. de sus primeros ministerios .. 
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En sus deseos de estar en paz con todos para desarrollar su 
Programa progresista de gobernante reformador de que había 
dado tantas pruebas durante el tiemipo en que fué ministro, llegó 
hasta el término de transigir, para hacerse grato a los conserva- 
dores, cuanido se tuvieron que solucionar algunas de las mu- 
chas cuestiones religiosas planteadas en tiempo-del señor Santa 
María, en particular la de la provisión del arzobispado en favor. 
de don Mariano Casanova. 

Pero sus intentos de -comciliar a la familia liberal fueron 
inútiles, porque cada partido, dividido en varias fracciones que 
ha bían olvidado el credo político fundamental, luchaban ¡por inte- 
reses particulares. En este estado anárquico era imposible la 
duración de los ministerios. El primero que formó y del cual me- 
reció la aprobación de El Mercurio y el aplauso. de todo el país, 
como se ha visto por los párrafos copiados del artículo del 21 
de septiembre, se mantuvo únicamente dos meses; el que. 1e 
siguió tampoko duró mucho tiempo, y después se convirtió en 
costumbre la crisis ministerial aún en períodos más cortos. 

Al iniciarse ese desconcierto político tomó don. Augusto 
Orrego Luco el cargo de redactor principal de El Mercurio. Es 
probable que sea suyo el editorial del 1.0 de diciembre de 1886, 
.en el que se da cuenta de la caída del primer ministerio bal- 

alcedista y de la formación del segundo, en aquellos días. De 
Eo cinco ministros del primero, únicamente el de Hacienda 
, permaneció, en su “puesto, debido a tas especiales que 
“le hacían insustituíble. (*) : i 

El nuevo redactor era una gran personalidad en el diarismo 
ya) edu la política, y gozaba. de mucho prestigio como homibre' de 
ciencia. Había, pasado entonces de los treinta y ocho años de 
edad y estaba en la plenitud de su claro talento. Desde. muy 
joven (1865), cuando aún era alumno del Instituto Nacional, 
-—COMEnzó a demostrar sus cualidades de esteritor con algunas Cco- 
_labora'ciones literarias en las revistas “El Lincoln” y “El Farol”, 
y cuando aún le faltaban cinco años plara doctorarse en medicina 


d 


¿(*) “La continuación del señor Edwards al frente de la grande. y 
. delicada labor del Ministerio de Hacienda, decía El Mercurio de £€sa 
“fecha en su sección de Santiago, es uno de los más justos motivos de 
-—complacencia para la composición del nuevo ministerio. Los aciertos 
de este funcionario en el breve tiempo que ha sido ministro, sobre todo 
la feliz contratación del nuevo empréstito internacional con la casa 


Rothschild, que él ha llevado a efecto, imponían su permanencia en 


A ministerio de Hacienda para Cda! sublstecha a Ta opinión pública.” 
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ingresó: en el cuerpo de redactores de “La Patria”, de TS 3 
raíso, el año 1868... Después fué, sucesivamente, colaborador. 4 
unas veces y redactor otras, de “El Ferrocarril”, “Revista o 
Santiago”, “La Revista Chilena” “El Nuevo Ferrocarril” ns a 
periódicos y diarios de importanicia. Pero en donde. demostró 
mayor, brillo y grande actividad diarística “fué en “La. Epoca”, 
de: Samtiago, propiedad de don Agustín Edwards Ross, y del 
cual fué don Augusto redactor prinicipal bastante tiempo. sel 
diario sobresalió por su carácter literario. En: él se agruparon. 
muchos jóvenes de talento que fueron preparando la evolución 
espiritual chilena que más tarde, en 1895, se declaró triunfante E 
con la obra poética de Pedro Antonio González. 
En ese ran diario publicó el señor Orrego  Luico notables * 
artículos acerca de la reforma constitucional, tema que estaba 
de moda, e interesantes estudios y semblanzas de políticos y 3 
literatos sobresalientes, tales como José lIgenacio Zenteno, Fo- 
derico Errázuriz Echaurren; José Manuel Ballimalceda, Miguel ] 
Luis Amunátegui, Domingo Faustino Sarmiento y o 208 cua 
les fueron recopilados en un libro. : y MY + 
En el lapso de veinte años de escritor había. ¡ados E Ent sa 
bastantes obras científicas, literarias y políticas ave Le crea aron ; 
reputación. DA 
También como político su carrera era rra mbiciód en 108 
fecha en que ingresó en El Mercurio. “En 1876 lo vemos osu- 
par un asiento en la Cámara de Diputados como diputado su-- 
plente por Santiago; en 1879 figura como diputado por Constitu- 
ción; en 1881 fué electo diputado al Congreso por el departamento , 
de Lontué, y más tarde, en dos períodos sucesivos, representante , 
de Cauquenes y Quillota. — En 1886 fué elegido presidente de 
la Cámara de Diputados, puesto que  olcupió durante los años 
S7 y parte del 88, hasta. su ruptura con don JOSÉ Manuel Bal- 
maceda”. (*) ; 8 
Tres años y medio ESCRITO el señor Oria Yaiea en Se Te-. 
dación principal de nuestro diario, pero su labor en ella fué 
escasa debido, principalmente, a las muchas obligaciones que le 
imponían sus careos políticos en esa épolca . Durante más de. un 
año de su período redalctorial aparecieron es ios SUYOS sobre. A 
instrucción pública. y otros tómie os de interés seterua sobresa- 


(*) De “Gralería Contemporánea de Hombres Notables de Chile 
(1850-1901)”, por Enrique Amador Fuenzalida. CENA 


. 
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liendo el númiero de los dedicados a la política eubernativa y de 
partido; pero desde mediado el año 1887 comenzaron a ser cada 
vez más escasos esos artículos. De vez en cuando aparecían en 
la sección editorial semblanzas de hombres ilustres, tal o cu al 
juicio científico o literario y algún que otro comentario de su- 
cesos internacionales, y. raras fueron las ocasiones en que Se 
trató en El Mercurio la política nacional; únicamente se 0OCUu- 
paba de esta materia, pero no con la seriedad propia de artículo 


de fomido, en la antigua sección denominada “Cartas de San- 


tiago”, que por esa época la escribía don Pedro Nolasco Préndez 


con el seudónimo de “Nelusico”. > 


"Tal carencia se hizo más visible en 1888. Desde mediados 
de ese año se fué profundizando la discrepancia entre la mayoría 


| - del Congreso y el presidente de la Repúblilea, la que había de 


traer el rompimiento completo de ambas entidades y luego la 
revolución de 1891. : 

El ¡primer asómo de esa divergencia se manifestó pública- 
mente a fines de agosto de aquel año con motivo de la disolución 
de la alianza liberal. He aquí cómo explicaba “Nelusco” este 


“acontecimiento en su carta del 3 de septiembre: 


“El «ministerio, después de delelarar terminantemente que 
exigía de sus amigos una adhesión incondicional y absoluta, ma- 


nifestó que se creía desligaldo de todo víniculo 'o compromiso po- 


_lítico con una considerable fracción del partido liberal, (*) <on 


aquella misma que en horas nunta olvidadas contribuyó eficaz- 
mente a salvar el orden amenazado junto con la estabilidad de 
«nuestras instituciones y el respeto a las leyes e 


“Roto quedó desde aquel momento, a virtud de esa decla- 
ración hezha ex-cátedra por el ministerio, el programa de unifi- 
eaición del partido liberal, que en época 10 lejana formaba parte 
de los más vivos y entusiastas anhelos del actual jefe del Hs- 
tado. bid a . : 

“Ya sabemos «que el gabinete exige adhesiones incon dicio- 


_nales y completas para ser miembro: de su partido liberal; que 


por lo tanto no habrán de formar en esas filas cuantos estén 
dispuestos a mantener dentro del servicio honrado y leal a sus 
convicciones, la independencia necesaria para juzgar los actos 
y la: conducta de los directores de la política, dominante, 


(*) El partido Nacional, al cual pertenecía don Agustín Edwarás 


Ross, senador por Valparaíso. 
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“Hombres de convicciones y de otno cas 109 escomulga- 


dos de hoy han hecho de su parte lo posible por conservar 13, 


antigua alianza liberal a la que entraron con decisión y AOSISIón E 


ton entusiasmo en más de una jornada. ES 
“Rota la alianza, sabrán conservar. sie mpre sus invariables 
tradiciones de rectitud y de entereza, afrontando la crisis, de 
donde quiera. que venga con, elevado espíritu, con Sereno. crite-. 
rio, con altiva tranquilidad:. 
“Sobre todas las guerras civiles de los partidos en que SE 


pasiones de unos pocos sirven de. elemento explosivo, los libel. : sd 
rales de la antigua ¡mayoría buscaron siempre los verdaderos. n= Rd 


tereses (Gel país. 
“Si sus ' adversarios no han sido: bastante diestros para en 
caminar el liberalismo por la. vía anicha y decorosa de la unión 


entre “todos sus miem'bros; si el ministerio se ha afiliado de Be 


Terencía “con los que ayer no miás hicieron temeraria guerra al” 


grueso de las fuerzas liberales; si busca su apoyo en: los: disi 
dentes empecinados de: la última elección presidencial, el par-= 


tido que hoy queda alejado del gobierno hará como antes su 
camino de labor y de trabajo para servir siempre los intereses 
de la patria.” 

Hse lamentable suceso fué .omentado en este mismo. a en 
un ¿orto' editorial titulado .**“Por: qué lo deploramos”, en el que. 
se manliestaba con, serenidad: y razonamientos que ese divorcio. 
era “el signo inequívoco de un triste retroceso, de una dol lOrosa 


caída en el pasado”, y la prueba terminante y clara de que: 


volvemos a caer bajo el imiperio de la organización personal de 
10S partidos”. * ; 
Este artículo terminaba. diciendo: : 
“Hombres de estado que tratan en esta forma poko discreta, 
en medio de arranques oratorios, uno «de los más gTaves neg osios 


de gobierno, se colocan en una situación en que es legítimo. ES 


pechar de la tranquilidad de su criterio y e la claridad de sus. 
vistas. políticas. 


“Y una mayoría que acoge/ esas iia sin diseu- 


sión y sin examen, deja sospechar que móviles apasionados o de- 

pilorables .complacencias sirven de guía a su política .: : 
“En todo Caso, esa forma en el procedimiento está revelando 

que no hay arriba ni abajo hombres. que pongan un intervalo 


de' reflexión entré sus pa siones e cda ios y los qaoS más EAS 
ves: de su vida?”. 
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Y en esta misma fecha fué cuando El Mercurio, que estaba 
del lado del partido nacional, del partido arbitrariamente expul- 
sado de la alianza liberal por um ministerio, abrió una campaña 
contra la encubierta política absorvente y los conatos diztato- 
riales del: presidente de la República. Pero esta oposición se 
hizo lenta y parcamente cada vez que la ocasión era propicia. 
Hasta enero de 1889 no trató de política. Con motivo de una 
crisis ministerial, de las muchas que habían ocurrido desde que 
comenzó el período balmacedista, decía editorialmente el 22. de 
“ese mes que se acababa de presenciar “un singular espectáculo en 
«puestro mundo político, y casi podríamos decir que asistimos a 
una profunda y rápida transformación de nuestro sistema de 
gobierno, que del régimen partamentario va pasando al régimen. 
- presidencial”. 


Dos meses después, a causa de que “los amigos del gobierno 
abandonaban sus asientos (del municipio de Santiago) para im- 
posibilitar todo trabajo porque no pueden vencer las honradas 
resistencias del alcallde'?, manifestaba que “Tocamos ya al fondo 
de una situación política que se ha ido desarrollando lentamente 
y que como caracteres más perceptibles presentaba una omni- 
potercia presidencial que tocaba los límites de una verdadera 
dictadura, y una impotencia de los partidos que parecían haber 
llegado a ese ¡período de disolulción. estrema en que todas las 
combinaciones son posibles, en que desaparecen para las alianzas 
más —monstruosas, las resistencias del pudor y hasta las repug- 
nancias: del instinto. % 

- - “Esa omnipotencia de la dictadura y esa impotencia de los 
partidos es lo que el país ha estado vierdo desarrollarse en el 
escenario político durante el curso de los últimos meses. 
| “A pesar de la esfera enorme que deja la ley a la aución 
del poder ejecutivo; a pesar de la exorbitancia de las facultades 
que la carta fundamental” ha puesto en manos del jefe del Exs- 
tado, el poder presidencial se  desbordaba y salía fuera de los 
inmensos dominios de la Constitución y de la ley”. | 

- La situación política se ¡ba agravando de día en día; pero 
El Mercurio continwaba su prudente conláucta de tratar de ella 
de tarde en tarde y sólo cuando el caso era de importangia. 
Gon motivo de la formación, en 1890, de la nueva alianza ES 
beral para designar candidato a la presidencia de la República, 
decía editorialmente el 29 de enero: : : 


«Prescindiendo de ese grupo, el pal el 
entfa el lucha para «combatir con tod 
entre Sus manos la tentativa audaz. te 
el gabinete. en el poder .: a ROA 
“Sólo hay un pequeño grupo. 
cierta frialdad la situac ¡001 Y MEA “pequeño 
que quema incienso a los ídolos del. día 
po e influencia ql patronato 


de la ds Y. E tado EN a e 

“La actitud de ese erupo. do que «mir 
frialdad el desarrollo que han. tomado. los sue S 
parte al cálculo .Dolítico y en Pe sa 


asoma una inter da y vaga. pere spe fótira do t 

Mientras tanto, las grandes. reformas ma 
les que se habían iniciado desde “el. “comien 
ilustre estadista, seguíán su Curso, a 
od que Ao cl sobrevenían 


de una aio 108 Progresos . que : 
dE pero combatía la política” die 


Lor y a PUES AiO: le a 
e bastos! fué. un Alas Aa a sus 
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ciones y llegó también a señalar al que había de sucederie en 


el sillón. Pero asi como el señor Santa María logró formar una 
mayoría parlamentaria que lo apoyó en todo miomento, el señor 
Balmaceda únicamente tuvo a su lado una insignificante mi- 
noría de liberales y conservadores tránsfueas. 

Uno de los primeros conflictos graves que sobrevinieron de 
esta pugna fué aquel en que el Congreso le negó al Presidente 
la autorización para cobrar las contribuciones, a causa de haber 
designado éste unm ministerio de su exclusivo gusto, presidido 
por don Enrique Salvador Sanfuentes, presunto candidato oficial 


a la presidencia de la República . 


Y vino el mies de julio de 1890 en que, no ya el parlamento 
y la prensa toda estaban en contra del señor Balmaceda, sino . 
una gran parte del pueblo dhileno, cuya representación tomó la 
ciudad de Santiago en el gran mitin que se efectuó el 13 de 
ese mes con el objeto de pedirle al primer mandatario de la 


. nación que arreglara en cualquiera forimia la divergenicia que exis- 
tía entre él y las cámaras legisladoras. Entre los conceptos que 


constaban en las conclusiones de esa asamblea popular, había 
éste que los resumía todos: “Producido el conflicto entre el 


—Conigreso y el ministerio que ha tomaldo las proporciones que 


5 


conocéis, sólo un camino se presenta abierto para volver a nuestra 
sólida y bien cimentada paz pública. Y ese camino está: en 


vuestras manos, excelentísimo señor, porque la Constitución os 


ha colocado en el puesto de un sereno moderador de los choques 
que produce la contienda die opiniones en la imevitable ua de 


los partidos”. 


¡Colmmo nuestro único objeto, al copiar lo que se ha leído 


sobre la política del señor Balmaceda, ha sido el mostrar las 


causas principales de la revolución de 1891 y no el de historiar 
ese memorable suceso — que trajo consigo el establecimiento 


de un pleno régimen parlamentario — para justificar la actitud 


que El Mercurio adoptó frente a los conatos dictatoriales del 
primer mandatario, y de los que tan enemigo se declaró durante 


el segundo período presidencial de don Manuel Montt y todo 


el de don Domingo Santa María, daremos fin a esta breve reco- 
pilación de datos con la transcripción de algunas partes de la 


respuesta verbal que el señor Balmaceda dió a la comisión que 


le presentó las conclusiones del mitin: 


“Elegido presidente, llamé a todos los cínculos liberales al 


Po ejercicio. del poder y me propuse observar una conducta de cons- 
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tante y respetuosa deferercia «al partido ona dor Sólo quería , 
quietwd, mucho trabajo y el bienestar es todos mis. conciuda- 
danos. Hide a e de 
“Después de tres años de OUEAnÓ con los col políticos 
parlamentarios, se produjo .en enero último la ruptura de la 
alianza liberal por alctois públicos y extraños a- mi voluntad. 
“Formé entonces el convencimiento de que la unión e 
estabilidad del gobierno es imposible .con los numerosos efreulos 
en que está dividido una, gran parte dell Congreso; orgamicé Un. 
ministerio de liberales en enero y a fines de mayo se reorganizó | 
0Eaa la base de la eliminación A e TErOTOcaS de SAS ae a 
se creía candidatura oficial. E 1d NEO 
“El ministerio así organizado fué res icibido en el congreso le 
con una censura previa y fué condenado antes. de ser. oído. Pozo. 
después la cámara de diputados acordó el aplazamiento del. co-. % 
bro de las contribuliones mientras el presidente de la ra 
no nomibrase un ministerio de la confianza «del congreso. ¿E 
senado alcordó también en los mismos términos diferir. el: estuaio 
de de pr esupuestos. A SE 
“Me encuentro, señores, bajo la imifluencia. de una amenaza. 
y de una presión efectiva Oz el o a cobro das 
las «contribuciones. ' en 
“Pensad, señores, que soy chileno y que FEO mi. mandato 
no del Congreso sino del pueblo;'soy el jefe del. gobierno. en el 
interior y representante de la dignidad: y del prestigio de Chite 
en el exterior. En este puesto soy más que un individuo, porque 
soy representante-de uno de los poderes fun damentales del Esta- 
do. No puedo abatir mi autoridad vi desplegarla en el ejercivi io 
de mis atribuciones constitulcionales y o propias | - 
ante el a AO tratándose die e IS ción d mis se sere- E 


LN la GRES Y 


pios actos.” » o ae 

A los. dios días comentó El Mercurio las manifestaciones: e : 
señor Balimacedá, demostrando que ÚS deseos de. unificar al í 
partido liberal habían sido siempre “un eterno pretexto | de sus 
cábalas políticas”. AS cra AN 

“Como una prueba inapsable “de nuestras asercionos, PAST 
E nOs bastara reco ordar que Eo bra Dos, dos. ministorios 


e od 
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sidencial. El partido liberal unificado estaría todavía en el go- 
bierho en contra de la voluntad del presidente de la República 
si ho lo hubiera heoho pedazos con sus propias manos para di- 
solver el ministerio de octubre”. 

Es muy probable que este comentario lo escribiera el no- 
table periodista don Máximo Raímión Lira, quien se hizo cargo 
de la redacción prinicipal el 15 de julio, y que ya pertenecía al 
diario desde principios de ese año. 

; El señor Balmaceda cedió al fin y formó un gabinete de 
concil: ación a gusto de la mayoría; psro poco después renunció 
éste y fué substituído por otro compuesto de miembros de la 
“minoría en época en que estaba clausurado el Congreso. Como 
es Hátural, esta actitud irritó a la oposición; ¡mas como si esto 
fuera poco ¡ppára conquistarse la absoluta enemistad de ella, el 
l.o de enero de 1891 el presidente lanzó al país un manifiesto 
para historiar las desaveniencias entre él y el parlamento; de- 
mostrar, apoyándose en algunos artículos de la Constitución, 
la razón que le asistía para no someterse a él, y para declarar, 
por último, que comio la ley de presupuestos de aquel año no 
había sido despachada por el Congreso, Cuya “actitud; decía, 
corresponde al propósito deliberado de no aprobar las Leyes econs- 
titucionales sino cuando la coalición hubiere triunfado sobre el 
poder del ejecutivo”, él, por sí solo, declaraba vigente para 1891 
la. misma ley 'de presupuestos que había regido en el año an- 
terior. 
: La Pe del día 2 se levantó dao “El Independiente”, 
“La Epoca” y “La Ley Electoral”, de Santiago, “La Patria” 
y “La Unión”, de Valparaíso, “HI Sur”. de Concepción, y otros 
diarios importantes de provintias, estuvieron unánimemente Je 
da en declarar que el presidente Balmaceda iniciaba en ese 
ía “un gobierno sin ley y contra la Constitución del Estado”. 
El Mercurio del día 3' comentó el: manifiesto, rebatiendo, 
especialmente, todos aquellos. puntos históricos que se referian 
-a la unificalción del partido liberal, para declarar, en conclusión, 
que la causa única del conflicto de poderes que ha concluído 
con el gobierno constitucional es la perseverantia del señor Ba!-= 
maceda en propósitos de intervención, y su empeño por sacar 
triunfante la candidatura presidencial de su favorito”. 
Nuestro diario no volvió a otuparse editorialmente del asun- 
to hasta el día 7 en que comentó con extensión las facultades 
—¡potestativas del presidente de la República haciendo razonadas 
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exégesis de los artículos de la Constitución en.que el señor Bal- 
maceda había apoyado su actitud hostil al parlamento. 
En la mañana de ese día se declaraba la revolución. 
He aquí los párrafos preliminares del artículo en que El 
Mercurio daba cuenta de tan memorable acontecimiento: 


EL CON GRESO ANTE LA DICTADURA 

La armada nacional apoya al Ocngreso. — La primera jornada. 

——Principia el castigo. — Vital importancia del movimiento. — 
indecihle entusiasmo. 


“El sol del 7 de enero ha dado a Valparaíso la más. grata 
nueva que podía esperar el impaciente patriotismo del pueblo 
chileno: solamente una semana ha vivido tranquila la. vergon- 
zosa dictadura que nos deshonraba y ya comienza el castigo de 
los que, atropellando la Constitución, pretendían violar nuestras 
garantías y pisotear nuestros derechos de pueblo libre. : 

“El primer paso, pero paso decisivo, lo ha dado la armada 
nacional, orgullo de Chile y esperanza de la patria. A ela ha 
cabido el honor de iniciar el movimiento que debe devolwvernos - 
cuanto el usurpador nos ha arrebatado. ¡Gloria a nuestros ma- 
rinos!”” A 

A continuación e Moe los buques de guerra que se 
habían sublevado:; la elección del comandante en jefe de todos 
ellos hecha por la delegación: del Congreso, y terminaba copiando 
la nota de los representantes parlamentarios al país y el oficio. 
en que el capitán de navío don Jorge Montt aceptaba el cargo 
de comandante en jefe de la escuadra sublevada. : 

El Mercurio dejó de salir desde el día 8 de enero de. 1891 
hasta el 31 de agosto del mismo año, ambas fechas ineclusives,- 
aunque el 28 de ese último mies publicó. un suplemento anun- 
ciando el triunfo de la revolución, 

El nuevo redactor era un laborioso y atildado diarieta que 
contaba a la sazón cuarenta y cinco años de edad y que llevaba 
más de veintitrés de vida cd Nos referimos a don Máximo 
Ramón Lira. ! ió | 

[Em sus comienzos perteneció al partido conservador, y fué / 
redactor durante mucho tiemipo del diario “El Independiente”. 

Cuando ingresó en El Mercurio, la lista de sus obras era. 
larga. Había escrito y publicado, entre otras de carácter lite- > 


rario, político y religioso, las novelas “Magdalena” y “Es puma de o 
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En, 


3; los . folletos “La religión y la política”, “La comuna y sus 
de “Los jesuítas y sus doctrinas” y “Los teatros ar- 

y había traducido del francés las novelas “Pobre y 
Edo Luis Veuillet; “La vuelta al mundo en ochenta. 
na O O 


rante | la bra del Dtos: fetal mayor e o del In- 
ada en o año en que ingresó en el partido liberal, cuyo 
a meda ““Los dos 


Eo e col al énto en que dejó al ruso se consagró a 
apoyar sel nuevo estado de cosas. E ; 
ca Bn .el mes de septiembre “de 1892 fué nombrado. por “el 
gobierno, cOn. . “aprobación unánime del Senado, oe extra- 
inario y ministro plemipotenciario en el. Brasil””. El. 5 del 
siguiente se embarc có en Valparaíso para su oro nana des- 
tino. En EN gacetilla de ¡crónica que le dedicó El Mercurio en 


Mbs 
¿yl 
ese. apa oc que nectón en las cuestiones de STA alta 


ye ericama, será. em. la. qe A Abd Brasil un agente grato 
¡celoso y" custodio de las cordiales relaciones que ligan a Chile 

todas las Repúblicas de.la Aimérica del Sur” 

a E 1.0 del ¡mes de su partida, ocupó el cargo de redactor 
a don pecan O de Arce, quien desde noviam:-: 


( del diaria en Santiago. (e * a 
E Entonces fué . cuando la sedción editorial, que desde los 
os tiempo s de don. Manuel os Cuartin mo se había 


) De ble ilustre “estadista y escritor - hemos hecho ya una breve 
'anza en el capítulo II de esta parte de la historia del diario. Bad 


o os aras nte de su labor periodística . 
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visto asiduamente con artículos sobre cuestiones de verdadero. 
interés general, comenzó a aparecer todos los días nutrida de 
conicienzuidos estudios financieros, económicos, solciales,.. políti- 
“cos v legislativos, muchos de llos cuales sirvieron de orientación 
a los hombres de estado. Desde esa fecha hasta fimes de no- 
viembre de 1895, no hubo suceso, cuestión oO asunto de “actua: 
lidad que no fuera comentado editorialmente con verdadero 
conocimientos de las _materias puestas a examen. Se trató de 
la reorganización del ejército, de la enseñanza y de la admi-: 
nistración públicas; de industrias tan imiportantes y de tanto 
porvenir como la salitrera. la ¡minera y la agrícola; se estudia- 
ron Materias, de suyo delicadas, como la conversión metálica, la 
reglamentación bancaria, el empréstito externo, las relaciones di- 
plomiáticas y de crédito financiero y económico en el exterior, 
y de varias cuestiones internacionales con los países vecinoz; 
y jamás faltaron los claros juicios sobre las cuestiones jurídicas 
y legislativas que se discutían en el parlamento. Algunos de 
estos estudios, tales como el titulado “Nuestras relaciones ex 
teriores y su: sentido- político y financiero”, que ocupó cinco 
largos artículos, y otros sobre problemas económicos, son ver: 
daderog tratados aque fueron recopilados en un volumen. 

El Mercurio estaba recobrando su antigwo prestigio de men- 
tor con RSte enciclopédico e incansable editorialista, cuando a 
mediados * "de octubre. de 1895 sobrevino una «erisis ministerial 
que duró treinta y cinico días, durante. los cuales cuatro pres: 
tigiosos políticos, entre ellos el presidente de la Cámara de 
Diputados, fracasaron en la gestión de formar un gabinete 3, 
eusto de los grupos de la mayoría. En vista de esta discor- 
dancia parlamentaria, el presidente don Jorge Montt tomó; a su. 
cargo, por primera vez durante su período, la tarea. de formarlo. 
“La acción del presidente de la República, decía Hl Mercurio 
en esta ocasión, ha entrado a llenar el vacío que se siente en 
el gobierno parlamentario a vausa del desconcierto entre los 
grupos de la mayoría del Congreso y no para contradecirla 54 - 
violentarla, sino para suplir su, acción mientras carece de una 
vitalidad metódica y bien raenado que le permita constituir un 
eabinete con el acuerdo de todos sus grupos.” 

Este ministerio, que sirvió al señor. Montt hasta es ter- 
minación de su perfodo presidencial, se componía de los señores 
don Osvaldo Rengifo, don Adolfo Guerrero, don Gaspar Toro, : 
don Luis Barros Borgoño, don Elías Fernández Albano y don 
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_Hermógenes Pérez de Arce. Hste, como era natural, dados sus 

| grandes sconolcimientos sobre administración pública, tomó la 
Es cabtera de Hacienda. A 

sl Desde el momento en que don Hermógenes se hizo cargo de 
» su . puesto. ministerial, que fué el 25 de noviembre, dejó dde es-- 
oribir. para el periódico, como así lo declaró El Mercurio en una 

4 e e “de crónica local del 14 de diciembre. 

Le substituyó en la redacción,. con caráleter provisional, un 
joven literato llamado don Ricardo Montaner Bello, quien se 
había dado a conocer en un certamen efectuado en 1888 con una 
- hermosa. «composición poética denominada “Canto a los Meeceanas 

de Ohile”,. que obtuvo el primer premio. Había sido cronista 
- del diario “La Tribuna”, de Santiago, y colaborador. del  pe- 
- riódico literario la “Revista del Progreso”. Tomó parte activa 
en a campaña militar de la revolución, en el bando cons ¿titu- 
penal ¡com el grado de capitán. 

Durante los diez meses que el señor Montaner Bello estuvo 

O frente. we la redacción, únicamente se ocupó de política. en 
artículos breves que aparecían cada tres 0 cuatro días. En este 
período. se efectuó la elección presidencial, en la: que resultó 
E triunfante «dom Federico Errázuriz Echaurren. Durante la lucha 
electoral, que fué muy reñida porque entraron en ella todos 
lo partidos agrupados en dos alianzas de iguales fuerzas cada 
una, la liberal-conservadora y la liberal- democrática, El Mercurio 
q ¡mantuvo - independiente. El primer grupo tenía por candidato 
a don Federico Errázuriz. y el segundo a don Vicente Reyes. 63) 
in? “He: aquí. la opinión que a nuestro diario mereció el período 
esidencial. dell almirante don Jorge Montt: 
: ha: “acción del eobierno del Exlamo. señor Montt sobre lo3 
partidos. «políticos, ha sido, sin embargo, bajo cierto punto de: 
vista, - de aproximarnión y de labor común de todos ellos. Hxal- 
tado al poder en los días que siguieron a la más grande de nues- 
á, as. guerras civiles, su gobierno comenzó (con el concurso dle 
LO os los partidos, puesto que todos también habían contribuido 
o ejevació n al poder, concurso: que, en realidad, no le ha fal- 
tado. durante su período. Salvo la opa de la fracción del 


fe y q RSE 
Ps 


7 


E E primer candidato obtuvo 143 votos y el segundo 139; pero, 


goma ble paunos reclamaciones que, atendidas 0 eliminadas, Au- 
¡ ' ás empate, el Congreso acordó proclamar  presi- 


a mayoría en votación parlamentaria, y resultó 
Ñ _Iavoreciao. el señor atte con 62 contra 60 del señor ele 
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partido liberal adicta al gobierno anterior, no ha tenido otro 


partido al frente de una oposición sistemática. Todos ellos con- - 


cibieron la patriótica idea de no obstruir ni entorpecer la acción 
de un gobierno que, desde el primer día, tenía que ser un go- 
bierno que se dedicara exclusivamente a la tarea de recons- 
tituir y de vigorizar el país después de la: profunda s“onmoción 
que acababa de sacudirlo y de debilitarlo. En otras circunstancias 
y dada la situación política que apuntamos, el período de go- 
bierno del señor Montt hubiera sido un período brillante y de 
mucha aura popular; pero el EKxqmo. señor Montt no-ha tenido 
a su favor ni los tiempos, ni las circunstancias, ni los medios. 


“Su administración, por consiguiente, no ha sido una ad- , 


ministración de brillo, sino de labot, y. de labor incansable y 
continua. Año por año ha tenido que ir dando solución a' Ssi- 
tuaciones y problemas premiosos, que se rozan con la vida, el 
desarrollo y el bienestar e la nación, y que no permitían ma- 
yores dilaciones de tiempo.” A 
A continuación hacía referemcias a las nuevas leyes que Se 
habían dictado; a las medidas adoptadas para reorganizar la 
situación económica; al estado en que se encontraba la deuda 
externa; a la protección que se le estaba dando a las industrias 
nacionales; a la creación y organización de la guardia nasiomnal, 
etc., et£., y terminaba manifestando: 
. “En el transcurso de su gobierno el Excelentísimo | señor 
Montt se mantuvo fiel inquebrantablemente a los principios de 
política ¡proclamados en la lucha civil del 91. No luchó. ni aún 
intentó influir con los recursos de su puesto sobre las resolu- 
ciones del Congreso, cumpliendo así el programa que firmó de 


su mano antes de tomar las insignias del poder supremo. Su 
actitud fué la consecuencia de la readción que se notaba en la ' 
opinión pública y que acababa de triunfar en las batallas, con= 
tra la. ingerencia indebida o la presión que a veces trataba. de 


ejercer el poder ejecutivo sobre el legislativo. Ante la ciencia 


política ambos extremos son igualmente peligresos; sin embargo, 
la actitud del Excelentísimo señor Montt se explica por las Cira” 
cunstancias que han. rodeado su período aa. particulare 


Mente durante sus primeros años. 


“Subió al poder rodeado de enemigos, y baja de él sin sep 


acreedor a tenerlos. 


“La labor que se imponía a sus esfuerzos fué inmensa; bae 3 


supo cumplirla en todo lo que estaba de su ¡mano. 


A ARS TEE SY 
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Ni propios ni extraños pueden negarle 1 virtud que será 
siempre. un timbre de gloria para él: su honradez”. , 

La historia está de acuerdo con todos los juicios que El 
e No ts emitió sobre la administración Montt. 

AE ¡Este artículo, aparecido el 17 de'septiemibre, es muy pro- 
JE balble que fuera del señor Montaner Bello, y quizás también 
a otro. del 21 en el que se hacía un comentario a la composición del 
qe “nuevo. ministerio; pero, sin duda alguna, que todos los que se 
_insertaron en la sección editorial desde el 25. en adelante, fueron 
de don Hermógenes Pérez de Arce 
y Con la vuelta de este notable redactor a su antiguo puesto 
en El Mercurio, la sección editorial volivió a! cobrar el prestigio 
que había. conquistado desde fines de 1892. Con más bríos que 
O antes, si cabe, se dedicó don Hermógenes a comentar todas las 
cuestiones políticas, económicas y administrativas que se sus- 
> citaban, indicando al mismo tiempo sus ideas propias sobre 
De 0 ellas, hijas de la experiencia conseguida en su larga carrera: de 

empleado público y de hombre de estado. Muchas de esas su- 
a sirvieron de guía a los gobiernos de la administración 
del. señor Errázuriz Echaurren pára normalizar la hacienda 
Rd que había quedado exangúe con la guerra civil. 
AN Durante la segunda etapa de la redalcción del señor .Pérez 

a de DS estro diario, consecuente con el principio de su pro- 
e grama. de servir los intereses del país por enlcima de las con- 
o ad de partido, modificó sus ideas con respecto al régi- 
men parlamentario que tanto había defendido. En esta época 
las cámaras ¡legisladoras comenzaron, a erigirse en una entidad 


4 neón que, ad más de una ocasión, obstruyó la realización 
y Su carácter Pl E en los DS 


, e del edeuto SteciiEioo que el veddcter dedicó qe 13 de 
Julio a don Federico Errázuriz Echaurren. Muchas veces censuró 
don. _Hermógenes sus largas e inútiles discusiones y hasta se 
A a recriminar la actitud dictatorial que algunas vetes. 


El señor Pérez de Ace inició la campaña contra las 


- tomaba. 
, - demasías del parlamien nto, la cual fué seguida con tenacidad por 
hizo cargo de la redai- 


don. Carlos Silva Vildósola desde que se 
y der. en 1902. Los sucesos de 1924, efectos lógicos y. naturales 
de la. anarquía que reinaba en los partidos =—- en particular en 
dos populares. — que causaba los continuos camibios ministeriales 
1 consiguiente desbarajuste gubernativo en el período PL 


S 
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dencial de don Arturo Alessamdri, y, por otro lado, Jlos solivian- 
tamientos de una parte de la masa obrera, han venido a dar la 
razón a estos ilustres periodistas que han sido los primeros en 
propugnar el desconcierto parlamentario. La perturbación po-.. 
lítica de ese año era quizás peor que la que trajo la revolución 
de. 1891. Por fortuna, el ejército y, la armada se percataron 
del peligro y corrieron unidos para evitar la inminente catás- 
esta nueva Constitución, promulgada en 1925, se dió fin al 
tución política que diera al poder ejecutivo más fuerzas y am- 
trofe. De aquí sobrevino la necesidad de elaborar una Consti- 
plios poderes para administrar sin. trabas parlamentarias. Con. , 
absolutista régimen parlamentario que había gobernado al país 
durante treinta ¡yy tres años. Y de la patriótica unión de las, 
fuerzas armadas surgió un hombre de entereza que ha comenzado 
a conjurar la tormenta de ideas disolventes que se avecinaba de 
a contener la oleada de perturbaciones políticas y sociales que, 
desde todas partes, amenaza destruir la paz interna. (*)  Si- 
nwestro diario contribuyó eficazmente al establecimiento: de la 
Constitución de 1833, no es menos la parte que le corresponde, 
aunque indirectamente, en la sancionada y establecida en 1925. 
El presidente don Federico Errázuriz Echáurren ysobernó, 
como don Jorge Montt, entrabado por. los partidos, que eran 
los que en realidad mandaban desde el triunfo de la revolución. 
A causa de un litigio de límites que existía con la Argentina 
edesde 1847, la guerra con este país vecino era, inminente; pero 
el señor Errázuriz Echáurren supo evitar ese peligro, que des- 
apareció en 1902 con el falllo -salomónico del rey de Gran Bre- 
taña. | EN | 
Ya que hemos dado en otro lugar el juicio que mereció a 
El Mercurio el período presidencial de este ilustre estadista, no 
estará demás que transeribamos el referente a su personalidad, 
dado con motivo de. su fallecimiento : de Mies 
“Consagremos estas horas de duelo nacional a' pagar nues- 
tro tributo de agradecimiznto al hombre que vino a ilustrar su 


a o 
(*) Cuando estaba terminándose esta obra renunció el presidente 
don Emiliano Figueroa, sucesor del señor Alessandri, y en su lugar, 
con el cargo de vice-presidente, Ocupó su puesto el coronel don Carlos 
Ibáñez del Campo, a quien se deberá la rencvación política y gubel- 
nativa del país, según promete su programa de candidato presidencial, 
y confiadamente se espera por la energla y rectitud que ha damostrado 
durante el tiempo en que ha sido ministro de estado. DAN 
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nombre. con los servicios prestados a la nación en la presidencia 
de la República, gastando en sus fatigosas labores su salud, a 
Mtalo extremo que puede bien: decirse que ha sacrificado su vida en 
E - homeraje a los grandes intereses de la, nación, cuyos problemas 
ESA políticos, econóém:tcs y adimiristrativos pesan a veces con tanta 
rs intensidad sobre el hombre que asume su suprema restonsabi- 
lidad, “que el corazón estalle, o el cerebro, ese obrero incesante' 
que ni aún en sueños deja de trabajar en los talleres misteriosos 
e la cabeza humana, siente agotadas su fwerzas por la inten- 
4 sidad de la obra, y se rinde, al pi prematuramente, al peso 
EL moral de aquella obra que, sin sentir, gasta más que el trabajo 
.£ material, los más nobles iones dé la máquina humana que-le 
si de movaniento a- la vida fecunda del espíritu. 
A O SB rrázuriz fué a la presidencia a gastar en cuatro años 
y. Eldo 108. veinte o más que podían restarle da vida, 
Rue allí a rendir el homenaje de su existentia a la con- 
ARAS de, los grandes intereses de la nación. 
ao Pe de USA sacrificio es acreedor a! agradecimiento del país, que 
E no “puede, en estos momentos solemnes, desconocer que a' dos 
A desvelos del señor Errázuriz en la presidencia de la República 
; - débele el país el haberse sobrepuesto a la atmósfera de exal- 
-talción que “¡ba envolviendo nuestras relaciones con la Argentina, 
y el haber suavizado las asperezas de esa atmósfera, como tam- 
“y bién el haber conseguido que aquellos negocios tan' delicados y 
e espinosos hubiesen por fin entrado por un camino firmemente 
acentuado. de paz y de confraternidad. 
do : “Sean cuáles fueren las faltas que pudieren atribuírsele al 
e gobierno del Excelentísimio señor Errázuriz, el hecho «culminante 
ES - para todo. el mundo es su hermosa labor para conjurar los pe- 
pS ligeros eh nuestras relaciones con la Argentina, para evitarlos 20n 
oa MO: firme, resuelta y enérgica, para suavizar todas sus aspere- 
El zas -y dedicarse con sirgular constancia y delicadeza a cultivar 


LIA 
má qe 


fraternalmente esas buenas relaciones 

E OH? señor Errázuriz Echáurren falleció el 12 de julio de 
1901, dos meses y algunos días antes de terminarse su período. 
> ce Aunque a fines de jumio de ese año se había efestuado la elec- 
eee . ción presidencial, en la que salió triunfante don Germáu Riesco, 
Ary el. puesto de presidente de la República no fué ocupado bil 
el 18 qe septiembre, según costumbre tradicional, 


re) 


de da de congreso pleno celebrado a fines de agosto, fué procla- 
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En esta elección no intervino El Mercurio ni en pro nin 
contra de las dos agrupaciones que se disputaron el poder. He 
aquí cómo se expresó de los dos «andidatos a raíz de ser pro- 
clamados en el mes de marzo: 


“La convención reunida en Santiago, proclamó ayer candi-. 


dato para la presidencia de la República al señor don. Germán 
Riesco, quien. venía figurando desde algún tiempo atrás entre 
las personas en quienes una Parte considerable de, la opinión 
pública se fijaba como acreedoras a desempeñar la suprema ma- 
eistratura de la nación. E Dé 
“No «es el señor Riesco una de aquellas grandes personali- 
dades formadas y connaturalizadas con nuestra vida política v 


administrativa; porque, en, «cuanto a política, sólo últimamente 
ha entrado al Congreso, por haber pasado parte considerable 
de su vida desempeñando altos puestos judiciales, en los cuales - 
dejó luminosa. huella de su celo, de su laboriosidad, de su dis- 
creción, de sus lutes de jurisconsulto y de su Hábil. acierto para. 


dictaminar en la variedad de materias sujetas al estudio áe'1os 
fiscales de nuestras Cortes, a quienes les correspcude” darle al 
“gobierno su dictamen sobre negocios de grande impertancia re- 
tacionados con la. administración pública y. los intersses  Qel 
Estado . A 


“Por sus ideas políticas el señor Riesco, así como el señor 
Montt, figura entre los elementos moderaldos del liberalismo, 
entre aquellos elementos que, colocados en término medio entre 


tas más audaces reformas y los tímidos que las resisten casi 
hasta la reacción o por lo menos hasta el estacionarismo, han 
venido, desde muchos años atrás, constituyendo el centro de 
gobierno tanto en el ejecutivo como en el Congreso, inspirando 


confianza a la opinión pública en general y sin despertar oda 


conosas rivalidades de los partidos extremos. 


“Em materias económicas, el señor Riesco está inspirado 


en tan sanas ideas como las del candidato señor Montt; de suerte 
'que, bajo el aspecto de esta materia de tan grande importancia, 
e] país puede descansar en la confianza de que su porvenir está 
asegurado, y que no se divisa ni remotamente ninguna «pubecilla 


mado don Germán Riesco presidente. de la República por 172. VOTOS 
populares contra “9 alcanzados por don Pedro Montt, según el escru- 
tinio verificado en esa ocasión. 


SS SA A OS e 
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eS QULe amenace perturbaciones en el campo de los negocios eco- 
nómicos, ya sea que se les considere sólo en sus relaciones con 
“16 Ss grandes intereses del Estado, ya ¿on el desarrollo y fomento 
de los de la agricultura, la minería, la industria y el comercio, 
«de las cuales tan inmediatamente depende el bienestar y la pros- 
a * peridad -de todos los hombres de trabajo. 
e Ñato. en 14 política como en el gobierno y en la admimis- 
tración, la figura del señor Riesco no alcanza a taner los perfiles 
acentuados del otro candidato, el señor Montt, que A 20n 
treinta años de vida política. 

A tenemos, pues, frente a frente, a los dos candidatos pro- 
 clamados, que se van a disputar el triurfo en la próxima elección 
presidencial. pa 
a “Afortunadamente, se trata de dos hombres de bien, en 
cuyas. manos “se puede, sin zozobras, depositar los destinos de 
la nación, confiando en que quedarán depositados en buenas” 
Ñ manos”. e 
E El Mercurio “continuaba su meritoria labor de señalar a los 
cs namoros de gobierno los rumbos que se debían seguir para so- 

_lucionar los dos grandes problemas que preocupaban al país: el' 
- ecomómico-financiero y el suscitado por la antigua cuestión de 
límites. con la Argentina. Además, pproseguía señalando los per- 
juicios que “acarreaban las intromisiones de los partidos en la 
- gobernac ción, y daba su opinión autorizada sobre todos los asun- 
tos de interés. que se ponían de actualidad. De pronto fué 
- interrumpida esta constante atenición por haber caído enfermo 
Luo ilustre editorialista. En el múmero correspondiente al 23 de 
abril de 1902. “apareció el siguiente aviso, situado al comienzo 
de la. primera columna de la página de redacción: 
7 - “A consecuencia de la enfermedad que ha aquejado en las 
dos últimas semanas al señor redactor de El Mercurio, don Her- 
- mógenes Pérez de Arce, escribirá desde hoy, y mientras dure 
ANE= a MN completo - restablecimiento, los editoriales del diario don Luis 
Barros Borgoño. Creemos exeuslido dar a nuestros lectores dato 
“alguno sobre este caballero, por ser demasiado conocida y esti- 
ran su personalidad política y sotial”. 0 
e RS ¿a nuevo ao: tenía cuarenta y tres años de edad y 
Ja. el “u prestigio pedagógico, político y lite- 
“rario. no E ineresó de profesor en el Instituto Nacional, y 
siete. años. después pasó al Instituto Pedagógico. Hn 1883 se le 
— Bombró. jefe de Co sección diplomática del ministerio En Relacio- 


> 
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nes Exteriores, y a fines de ese año desempeñaba una misión - 


reservada cerca del ejército chileno que ocupaba al Perú. 

Desde 1884 hasta 1889 fué relator de la Corte Suprema de 
Justicia, y luego ministro de Guerra y Marina en las postrimerías. 
del período presidencial de don José Manuel Balmaceda. ¿Había 
tomado parte muy agetiva en la Revolución, y fué varias vetes - 
ministro en diversos gabinetes durante el poo de don Jorge 
Montt. 

Si imiportante había sido su carrera política cuando ingresó 


en El Mercurio, no menos meritoria era hasta entonces su labor 


literaria, pues había publicado varias interesantes obras de his- de 


toria y de política, y colaborado en. algunas revistas. de impor- 
tancia. 


Don Luis Barros Boreoños que había ingresado en. q rs p 


ción con carácter provisional, permaneció en ella hasta el 15 de 


septiembre de aquel año, fedha en que llegó a Santiago. don 
Carlos Silva Vildósola, secretario de la Legación de Chile. en” 
Londres, que' había sido nombrado, por don” Aigustín Edwards - 
Mae Clure, sucesor de don Hermiógenes Pérez de Arce al fallecer 
éste el 26 de agosto. Durante su corto período de cinco meses 
procuró seguir en la redacción la política que aquel inolvidable 
publicista había trazado al diario. Trató con discreción de todas 
las cuestiones de actualidad en ¿Artículos breves. que spare iaa 
cada dos o tres días. 


¡Con don Luis Barros Borgoño tenminó el primer período de 


la tercera época redactorial de El Mercurio, porque con don 
Carlos Silva Vildósola, asesorado por don Algustín Edwards Mac 


Clure, tomó el diario nuevas orientaciones dentro de su secular, 


programa. 


Muchos fueron, en «este ¡período de diez y siete 'años, 


pa? 


los literatos y periodistas de talento que prestaron sus servicios 


a El Mercurio, unos como cronistas o gacetilleros, otros omo. 


corresponsales y muchos en calidad de colaboradores con sueldo 


o ad honorem. De cada uno de ellos hubiéramos deseado dar de- bo 


talles, aunque someramente, de las labores que desarrollaron;, 
pero, aparte de que cometeríamos muchas omisiones imperdo- 
nables a causa de que El Mercurio mantuvo siempre en el 
anónimo a-sus servidores, la tarea sería tan extensa como para 
formar otro libro voluminoso, sólo mencionaremos, para dar fin 
el capítulo, a los cronistas y Corresponsales que se destacaron - 


por su constancia durante este período. Mas como no consi- 8 
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E 'deramos. Susto omitir los nombres de algunos escritores ilustres 


que colaboraron, y de los cuales hemos hallado referencias en 
- varios autores y en las mismas páginas del diario, al final de 


ds la obra los  Citaremos en una lista que, por desgracia, no será 


tan extensa ni tan completa como desearíamos. 

“¿Los cronistas de este período y los de las épocas anteriores 
eran los que hacían las informaciones locales ayudados por uno 
0 dos auxiliares; “pero los cronistas de ahora se ocupan con pre- 
_ferenicia de recibir y revisar ese mismo material que confe:- 
-cionan los gacetilleros o reporteros, y de dirigir la compaginación 
del diario. 


pu) eo EL primer cronista que tuvo El Mercurio, y que 2 Veces 


suplió al redactor principal, fué don Ramón Muñoz Cabrera; el 


segundo, don. Pedro Pablo Ortiz; el tercero, don Antonio Car- 


mona; el cuarto, don Bartolomé Riobió, y el quinto don Román 
- Vial, todos. los cuales sirvieron al diario 'en su segunda época 
Pd. da el último alcanzó a la presente, pues falleció en su puesto el 
año. 1896. De, él decía el diario en la crónica local del '2 de 
mayo: 
So Pon Román Vial. — De duelo, duelo justificado cual nin- 
¿año “visten hoy estas. columnas que durante treinta y siete años 
—Henmó día a día don Román Vial, el decano del periodismo ch:- 
-leno.. El veterano de la prersa ha muerto en su puesto: ayer no 
- más. daba. sus carillas, sin sospechar quizás que fueran las últi- 
mas que le viéramos. escribir. 
BL q rra emodista HAD Acido en rado dé 188, 
Ads en 1848. comenzaba su carrera desde el humilde puesto de 
_cajista, que abandonó gracias a su constante estudio y perse- 
“Verandia. -Sus gustos literarios se despertaron en él desde niño, 
nutriendo su clara inteligencia con la lectura de los buenos ha- 


Ll —blistas, de los más notables escritores españoles y americanos. 
a Así. logró. formarse un estilo propio, sencillo, fluído y elegante 
Pe anilar vez, | que. siempre se (leía con gusto. Sus artículos de cos- 
tumbres. son un modelo en su género; su estilo festivo formaba 
contraste con su carácter serio y pasta retraído: cuando escribía 


parecía rebosar la alegría en cada línea: La extraordinaria 
circulación. anormal en nuestro país, de sus Costumbres chilenas, 
prueban hasta la evidencia cuánto se apreciaban sus producciones 


dia a pesar de ser ya conocidas. 


EN 


pa como O: y periodista tuvo miéritos indiscutibles, 
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como individuo fué siempre apreciado y distinguido poz cuantos 
tuvieron la fortuna de tratarlo”. ) 

Sucedió a don Román Vial otro” antiguo y meritorio ser- 
vidor del diario: don Federico Zúñiga, quien ingresó de gace- 
tillero cuando casi era niño. Sirvió al periódico treinta años 
consecutivos, y se retiró de él, enfermo y cansado, a mediados 
de junio de 1899, pensionado por la Elmpresa. Falleció a fines. 
de julio del mismo año, dejando gratísimos recuerdos de su 
labor ¡periodística y literaria. : 

«Amante del saber, decía El Mercurio, hizo del castellano 
estudios profundos, cuyos frutos, servidos en forma de amena e 
interesante charla (*), han podido. apreciar nuestros lectores 
hasta poco antes de su muerte, o oculta siemipre la personalidad del 
autor bajo un humilde seudónimo: Juanito. Pero, a pesar de 
su sencillez, como contrariando a su “modestia, surgía siempre 
ante el aprecio de los demás su figura intelectual y moral, ador- 
nada con el galardón más ergo que puede, ostentar un hom- 
bre: el de su propio valer” y 

¡Sucedió al señor Zúñiga don César Alcevedo R., distinguido 
ascritor que ingresó en el diario el año: 1895. S 

"También fué jefe de «crónica don Eduardo U. Cuevas 
Millán, que desde 1891 prestó valiosos servicios al periódico . 

Don Arturo Ovalle entró en El Mercurio, con el Cargo de ' 
jefe de crónica, en el mes de enero de 1903, ¡yy fué reemplazado 
en 1905 por don Rafael Luis Barahona, de quien haremos men- 
ción en otro lugar. e 

Entre os numerosos ae que tuvo la Ponten en ese 
lapso, muchos fueron los que descollaron por su entusiasmo y 
su constancia. Entre ellos ocupó el primer lugar don Tomás 
Julio González, que ingresó en el diario en 1857, cuando apenas 
contaba catorce años de edad, y que falleció el 6 de septiembre 
de 1908. 'En esta fecha desempeñaba los cargos de jefe de las 
secciones telegráfica y comercial. Fué ktipógrafo, corrector de 
pruebas y gacetillero. Por sus muchos e importantes servicios 
ingresó en la sociedad editora, y fué jubilado, con sueldo ínte- 
gro, tres años antes de su fallecimiento; pero, como estaba tan 

encariñado con su oficio, siguió prestando sus valiosos servicios 
en el diario. 


| 
Y 


(*) Se refiere a sus crónicas tituladas “Pláticas del Lenguaje”, con 
las aus demostró ser un eminente gramático. : 
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SOtrO antiguo y meritorio servidor fué don Antonio M. Car- 

E mona, (que ingresó en el diario en 1853 y fué, durante más de 
treinta años, corresponsal noticioso «en Santiago. Falleció. a 
: - principios de 1899, cuando hácía aleún tiempo que se hallaba 

retirado del oficio y gozando de una pensión que le asignó don 
Agustin Edwards Ross. 

De don Eloy T. Caviedes, ya hemos hecho mención en otro 
lugar. y 

Durante esta época fueron corresponsales políticos en. San- 
tiago “los señores don Pedro Nolaseto Prendez (Nelusco), don 
José Joaquín Larraín Zañartu (Athos) y don Miguel Angel Gar- 
sari (Nadir). 

De los corresponsales en el: extranjero, citaremos a don 
juin ¡Castelar, culya primera correspondendgia, echada. el 3 
de endro de 1872 en Madrid, fué publicada el 14 de marzo; don 
- José Abelardo Núñez, que escribió desde Estados Unidos: don 
Máximo Jeria, que envió interesantes informaciones ¡¿eUropeaz, y 
don ¿Nicanor Miranda y Rebolledo, que desds Bolivia remitió 
curiosas cartas. 

AA De entre' los redactores que se destacaron, mencionaremos 
“al novelista don Arturo Givovidh, que tuvo a su cargo logs co- 
'mentarios de la semana y que publicó bonitos artículos de eos- 
- tumbres; a don José Olegario Reyes, eminente jurisconsulto, y a 
don Emilio Rodrígwez Mendoz zay lstiniguido literato que en 
1901 ingresó en El Mercurio de: Santiago. 
pa Y de los colaboradores, que fueron muchísimos, citaremos 
rad ilustre economista don Agustín Ross; al novelista don Daniel 
E Barros Grez, aútor de la famosa [novela “Cuatro Remos”, que 
- publicó nuestro diario desde el 5 de febrero al 25 de julio de 
a 1883; a don . Julio Bañados Espinosa, que escribió una intere- 
: -sante serie de cartas políticas; al excelso poeta don Eduardo 
de la; Barra, que publicó muchos artículos científicos con el seu- 
- dónimo de “El Doctor Nobody”, y a don Benjamín Vicuña 
_ Mackenna que fué asiduo colaborador hasta su muerte. 
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OS a 20 DON AGUSTEN EDWARDS MAC CLURE 
Paralelo de la vida de “El Mercurio” y la de Chile durante cien años. 
0 Este Aliario representa la civilización chilena. — Homenaje 23 los 
0 que han contribuído al prestigio moral y periodístico de “El Mer- 
o ¿curio”.—La superioridad de la prensa chilena ante las de algunos 
0 países de la América del Sur.—Las diferentes situaciones de “El 
0 Mrecurio” en 1842 y 1900.—El móvil principal que impulsó a don 
0 Agustín Edwards para transformar a su- diario en todo orden de 
1 cosas.—La fundación de “El Mercurio” de Santiago fué el acto re- 

"volucionario precursor de la renovación del periodismo. chileno.— 
La preparación técnica de don ¡Agustín Edwards para acometer la 
transformación total de “El Mercurio”.—Con el cambio de domi- 
¡Ccilio del diario en Santiago se cristaliza el movimiento revolu- 
clonario.—Se inicia la transformación de toda la prensa Chilena 
dee a impulsada por “El Mercurio”.-—El espíritu del ideal de renovación 
se manifiesta con la multitud de clasificaciones del texto de lec- 
tura y con la amplitud de éste.—Enumeración. de las divisiones 
- que fueron verdaderas novedades en la prensa chilena.—“El Mer- 
curio” se constituye en universidad del periodismo moderno.-—Las 
pensiones” vitalicias a los antiguos. empleados y la fundación de 
y los fondos de ahorro y retiro.— Listas de periodistas notables for- 
'mados en “El Mercurio”.—La inagotable actividad de. don Agustín 
Edwards ¡se patentiza con la fundación de la Empresa Editora 
*“Zig-Zag”.—Notas biográficas de este ilustre editor, político y Ai- 


-plomático.. 


4 
! 


UBA Comenzamos a escribir este capítulo a fimes del primer tri- 
mestre de 1927. Faltan, por “consiguiente, cinco o seis meses 
para llegar al feliz día en que, cien años atrás, itres modestos 
jóvenes lanzaron al público del reducido pueblo de Valparaíso 


dos. “centenares de "pequeños Milegos de papel» impreso con el 


El Mercurio. 


Jamás pensaríali esos propietarios, iimpresores y edito res 
que su ¡modesta publicación noticiosa podría sobreviviries y llegar 
a cumplir un siglo de noble y lozana existencia. y ser ,por. ella 


inmortalizados en la historia del periodismo universal. 


Tampoco pudieron imaginarse que su periodiquito, destinado 


únicamente a servir los intereses de los «escasos comerciantes de 
este puerto sería, a los pocos años de: nacer, el Órgano oficial 
de (fla opinión serena € independiente del pueblo chileno dentro 
y fuera del país; luego el introdurtor de las novedades" culturales 


de Europa; de seguida el decano de la prensa hispano-americana,; 
después el innovador perpétuo del periodismo chileno, y, Por últi- 


mo, que en el año en que saliera a luz la Hbrimera historia comn- 
pleta de ¡su interesantísima vida centenaria ocuparía «el tercero 
o ¡cuarto lugar de entre llos diarios lque en ell mundo 'se escriben 
en lengua de Cervamites. (*) pd y ¿pi 
El prestigio moral que en el presente siglo ha conquistado 
El Mercurio en todas partes no debe medirse ni menos apreciarse 


por «eel valor que representan los palacios de su propiedad, su 


ilimitado lerédito comercial, "sus numerosas miáquinas ni por los 
cien mil ejemplares. que diariamente lanza “al público con Sus 
cuatro ediciones. Eso sería juzgar de la ilustración científica, 
artística y literaria de un millonario ¡por Sus cuantiosos bienes 


adquiridos (por propio «esfuerzo en el trabajo manual y no con. 


el intelectual. Hoy mismo podría formarise una ¡po derosa sociedad 
editora “con ¡cien millones de pesos de capital para fundar un 
diario que representara los últimos adelantos en tipografía y 
en los medios miíás ¡modernos de información, y no hay duda que 


sería superior, en.lo material, a los mejores. periódicos; pero, con. 


LE 


(*) El más antiguo es la “Gaceta de Madrid”, fundado en 1661. 


Desde ese año hasta el 2 de abril de 1697, en que adoptó el nombre ' 


actual y se hizo órgano oficial del gobierno español, tuvo dJAiversos 


títulos. Su índole primitiva fué literaria e histórica. Sigue en antigúe- 


dad a la “Gaceta de Madrid”. el “Diario de Barcelona”, fundado por. 


el tipógrafo napolitano Pedro Huson el 1.o'de octubre de 1792. Desde 


sus primeros años fué ¡su propietario y redactor el célebre periodista 


español don Amtomio Brusi y Mirabent. “En los seis azarosos años, 


desde 1808 «a 1814, el “Diario de Barcelona” se publicó en los siguientes 
idiomas: castellano; francés y castellano, otra vez en castellano sólo, 
en francés y catalán, sólo len catalán, sólo en francés y, por fin, otra 


“vez en castellano.. Este hecho sin precedente en periódico alguno del 
mundo, puede dar idea de las visicitudes por que atravesó la ¡publica- É 


ción”. (De “El Arte del Periodista”, por Rafael Mainar). ON 


rn 
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de toda. su “opulencia, no tendría el elevadísimo valor. moral que ha 
- conquistado El Mercurio durante largos años de lucha ni menos 
Ps la O en sus IULOOAS Ma rectos e ha a 


sólo Duscan en él las eno os olas y voten 


a seria a pu reonerall, ¡y su ¡patriotismo exento 
. de influencias políticas. Podrá haber un momento en que la 
- atención n pública se desvie un poco de esa ¡clase de diarios porque 
no dé acogida en sus columnas al escándalo sensacional del día 
y en. la forma poco iotodd del periódico populachero;. mas cuando 
“ha. -quedaido saciada lla curiosidad momentánea y se descubre el 
interés. ¡mercantil de éste, sobreviene la reacción y econ ella se 
acrecienta e “crédito e ay él. ON diario representa el des- 


ne e dls 1812 Mesta 1827. AB 16 nción en el LOA más 
agudo 'de su ya larga desorgamización política por enlcontrarse en 
lucha ¡permanente y encarnizada los nacientes partidos federal, 
conservador y liberal que tenían ideas empíricas de sus respectivos 
credos políticos. | 
Las etapas del crecimiento de da. influencia 'moral, del pro- 
greso espiritual y de la prosperidad material de Chile, desde 1827 
hasta. nuestros días, son las mismas que las de El Mitos en 
gua lapso. de tiempo de su evolución. Polbre yy desorientado en 
todo orden de cosas era nuestro diario cuando nació en un cuarto 
redondo: del barrio de la Matríz, iy sin (hacienda ¡pública y sin 
S , fijos en lo legislativo, en lo político y en lo cultural es- 
taba. en ese año la nación que había surgido del movimiento 
- autonómico del 18 de septiembre de 1810. Diario y país han 


stado mutua ayuda. La cultura y el [progreso que representa 
) | primer múmero de El Mercurio y el adelanto en todo orden de 
cosas que significa cualquier número «je ahora, son Jas imágenes. 
| ¡erdaderas del Chile, de 1827 y del de 19327, respectivatnente. 
y Las. bros palalbras (*) que as Sir Eduardo Jorge 


3 (e) “si tuviera yo que trasmitir a las edades futuras una prueba 
de nal nión: inglesa en el siglo XIX, no -escogería ni nuestras 


Tas opiniones ssensatas y libres sobre: 


ido. creciendo y robusteciéndose sincrónicamiente, y Sobos se han 


Be 
1] 
AÍS, 


502 E 0 J. PELAEZ TAPIA 


— 


A e E a ii NA 
1 E 


Bulwer-Liytton en 1855 para enaltecer los setenta y dos años 
gloriosos “que entonices llevaba de existencia el diario TAS dde 
mes”, de Londres, (**) podríamos en esta ocasión, no .pDAro- 
diaria, aplicarla literalmente a El Mercurio porque este diario 
es, en fla hora ¡presente, el genuino representante de la civili- 
zación Ghilena.. - : e : És 
Asi camo el progreso espiritual y la prosperidad material 
de Chile es la cifra resumen de la laboriosidad de sus habitantes 
unidos estrechamente por una misma fe inquebrantable em un 
brillante porvenir y de un mismo deseo, NUNCA decaído, de «colocar 
a este país al nivel de las naciones adelantadas, así El Mercurio 
representa el esfuerzo mancomunado, en una continuidad ininte- 
rrumbpida y tenaz, de miles die cerebros y milles de brazos de hom- 
bres inteligentes, desinteresados y altruistas, de la mayor parte 
de lois cuales se ignoran sus gloriosos nombres. WVivieron ún:1ca- 
mente luchando ¡por el prestigio del diario sin curarse de la parte 
de. notoriedad que les correspondía en la honrosa fama que dia- 
riamente cobraba; desfilaron uno tras otro por la vida en silen- 
cio y con modesto talante porque fueron imágenes de cada número 
- de la publicación — su labor cotidiana —— que es semejante a 
Ja flor de una hora que deja de tener interés :en cuanto otra 
abre “sus plétalos 'para regalar sus frescos colores y sus fimos. aro-. 
mas y desaparecieron de la vida an ónimamente, como los soldados 
que ganaron la gran batalla que lleva el nombre del lugar en que 
se libró y que cubre los de “todos los que en ella perecieron. 
Esos héroes desconocidos son los místicos del periodismo, de esta 
orden de cruzados, mejor que profesión, «en que se necesita el 
amor del sacerdote, la abnegación. del maestro, el desinterés del ; 
militar, la experiencia del legislador, la imparcialidad del juez. 
y el patriotismo del gobernante. : | FOLGOÑAS 


..o) 


De esa falawge de luchadores y adalides que consagraron sus - + 
taboriosas existencias a la sagrada misión de ilustrar y orientar: 0% 


fábricas, ni nuestros ferrocarriles, mi nuestros “edificios públicos, ni aún * 
el magnífico palacio en que estamos; . no, para dar esta prueba, me | 
bastaría un solo número de “The Times”. Esta frase fué dicha en un 4 
discurso paulamentario pronunciado el 27.de marzo del. año indi- E 
cado. IT A as e 0 

(e) Este famoso diario inglés fué fundado el 13 de ensro de 1873. 
con'el nombre de “London "Daily Universal Register”, que su editor y 
redactor Juan Walter cambió ¡por el de “The Times”,-el 1.0 de “enero. 
de 1788. En la actualidad cuenta ciento cuarenta y cuatro años de | 
ininterrumpida existencia e pic EA add s: 
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Rd de opinión del público en toda clase de materias E la: buno 
O «de El Mercurio, se han destacado muchas. figuras que la 
historia ha grabado en las páginas de oro destinadas a los bene- 
- fawotores de Chile. De todas éstas hemos hecho mención en el 
LS de núestro obra con el orgullo propio del pariente que 
señala a las multitudes el miembro de su familia que ha desezo- 
Nado. Por su labor en beneficio de todos, no sólo desde las: cos 
—tumnas. de Bl Mercurio, en donde _Telmiplaron sus armas y se 
1 - anmaron caballeros del ideal, sino desde los peldaños de las 


y 


> 


- cámaras legisladoras, desde los despalchos ministeriales y hasta 


desde el sillón de la presidencia de la República. Sí, desde. todos 
esos lugares prominentes han laborado .los servidores” de este 
O porque de ninguna (profesión liberal ham «salido tantos 
z hombres públicos como de la del periodista. El oficio de éste 
se parece all del médico que, acostumbrado a observar y a estudiar 
Lo cuerpo humano, llega a conocer las causas de las enferme- 
a - dades. y los tratamientos convenientes para estirparlas. Hl pe- 
e odiMa) on: contacto perpétuo con el público, sabe mejor que 
nadie las necesidades, los gustos y las opiniones de éste, y por 
4 eso (puede. dirigir los megocios públicos con el aviertó que re- 

| - quieren las circunstancias. Y El Mercurio, por haber sido siem- 
: pre. el diario más sesudo, ecuánime se independiente de la Re- 
- pública, ha dado a las esferas “ubernativas y diplomáticas un 

po á selecto. “grupo de hombres que ha contribuído al progreso "na- 
: cional. (A la vez que universidad del periodismo chileno, ha sido 


e _ insignes litera tos. 


- actividades en otros camipos, «como «el político, el diplomático y 
cel gubernativo, -por mo corresponder ellas a la índole de esta 
historia. Pero como de entre esas figuras destacadas descuellan va- 
rias que han sido fortísimas columnas .de esta publicación, muchas 
veces alímenazada de muerte y otras tantas libradas de ella peor 
la. enteraza | de carálcter, el entusiasmo y el patriotismo de algu- 
se OS. hombres que consagraron sus vidas a velar por la. existe encia 
E 270 el pmtieto: del diario pon ell Ed que e a la 


E 


tinas E aantrento: a sus nar iiontos y oa lam- 
Bién. del olvido inmerecido en que los tiene la historia, em Par- 


a es nuestro diario troquel donde se modelan eminentes estadistas 


a De todas esas figuras ilustres hemos hecho la mención per-= 
diente a sus alctuaciones en El Mercurio, pero descartando sus. 


pS 
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ticular la literaria.. Por eso hemos dedicado canítulos especiales 
a don Santos Tornero, -el gran n editor, recto ¡y ecuánime , que supo 
gviar. esta frágil nave por: “el mar proceloso de una política ad- 
versa, y que fomentó la ¡ilustración »pública con la multitud de 4 ye 
obras de todas. clases que editó; a don. “¡Manuel Blanco Cuartin, a YN 
el enciclopédico coloso de la prensa chilena del siglo pasado, qua. : 
aicertó a resucitar el, antiguo prestigio de El Mercurio «en época 
de gran competencia periodística; .a don Agustín R. Edwards 
Ross, el eminente estadista y banquero que, a a fla par que evitó | 
la desaparición de este diario que «se enlcontraba en «completa . 
ruina económica, le inculcó nuevo espíritu a su viejo programa y 
fomentó la literatura desde su periódico “La Epoca”, de SanÑago, 
y, junto a este benefactor, aparecen las. nobles figuras de don Jorge 
Délamo, el gran director y. organizador, y don Henmiógenes Pérez 
de Arce, el humanista escritor que dió nuevas normas en los 
editoriales, servidores ambos que, unidos por un mismo ideal de 
progreso periodístico, sor conaiiderados los HrePtEareR die 1a 
opulenta era actual de Ei Mercurio, ; SER 
A. esta galería de homibres ilustres die, nuestro diario' homo q 
de agregar ahora lla personalidad más sobresaliente de todas, por E 
mudhos conceptos, de don Agusitín Edwards Malc Clure. dE 
Este nombre tan conotcido en las esferas comercial: lea, indus- da 
triales y bancarias; políticas, gubernativas y diplomáticas, no €s 
ignorado en el mundo periodístico y literario. Tan wsonocido y es- 
timado es en tal orden de actividades, que bastaría el de éste 
tan sólo, si no tuviera renombre en los otros, para figurar en. 
la historia de Chile y en los anales del periodismo universal. 
En la historia del país, porque ningún editor de diario chileno le 
ha superado en su labor de renovación completa de la prensa 
nacional, indluyendo los célebres nombres de Santos Tornero, Ingn 
Pablo Urzúa y Rafael Jover, y en la extranjera porque su nombro 
puede colocarse all lado de dos tres John Walter (padre, us y 3 
Aleta) que cimentaron la fama de “The Times”. : AR 
El vallor material y el prestigio moral de El Mercurio en la ms 
hora ¡presente es obra suya, exclusivamente suya. Obra es ésta e 


de más de un cuarto de sigio de. constantes esfuerzos y desvelos E 
de este editor soñador, audaz y progresista que ha hecho evo- 2 
lucionar por la fuerza a la anticuada y estacionaria prensa cial 
«lena, la cual se ha podido: colocar, gracias a él, al nivel de las ME 
más adelantadas de Europa y América. (*) CS Pt a. 
ES : 0 


"¿A 
MR E 


(*) Tal importancia tiene, ' que para encatecerla se ha llegado' a. 
decir. que ¡es superior a la cultura .general de Chile. Esta exageración - A 


DON AGUSTIN EDWARDS MAC-CLURE 


Renovador de la Prensa Chilena. 


A 2 
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inca de: El Mercuido: y ota! da 


,'ponerla. en los centenares de publicaciones periódicas 
la. actualidad se editan en Chile. Ninguna 
ya existían antes del presente siglo estaban en el estado 
en. todo orden de cosas, en que se encuentran hoy, 
pao se cad cargo de la dirección general de la 
- cOmO se habrá poo ed 


escasos de bid das que impo?r- 
Nortel ibas de lodos los adelantos .en mecánica, en 
¡ niétodos ade a en ade Dead 


5 TEO, estuviera siquiera al mivel de sella, no esubsistiría 
la y en la opulencia, mejor que prosperidad, en que 
m hos años atrás. Amte mosobros tenemos la última esta- 
p: ensa chnena correspondiente a 1925, publicada a fines 
0 j 
ño. se e itaban en Chile 280 revistas, 875 periódicos y 94 diarios, 
a órganos de publicidad útil y mecesaria. Como de- 
“cultura nacional, descompondremos por materias el 
a de filosofía, 2; de religión, 42; de ciencias sociales, 
1; de ciencias puras, 12;. de ciencias aplicadas, 34; de 
"de historia y geografía, 1, y de conocimientos gene- 
odas las capitales de provincias hay, por lo menos, dos 
Le tienen corresponsales en el país y en el extranjero. 


les. diarias; “El Sur”, de Concepción, fundada el 15 de 
882; “La Unión”, de Valparaíso, fundada el 23 de enero 
Diario Ilustrado”, de Santiago, fundada el 31 de marzo 


e : Algunas de ¿BALAS o. OS diarios en otras 


| a , 
jue representa toda esa labor que el lector: ha podido 
amente .en detalle o en globo. Pero. este gigan-, 
y tiene un valor muchísimo mayor del que .repre-. 
scripto. a El Mercurio, si se aparta la atención de este 


¡Bor el encomio. que para esa prensa entraña. Si la cul- 


iblioteca Nacicmal de Santiago, 21 la cual consta que. 


riodísticas más importantes son: “El Mercurio”, con. 


ag”, que publica seis o siete revistas semanales, fundada : 
ero de 1905; “La Nación”, de Santiago, fundada e TA o, 
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A consecuencia dela esa bendita locura de juventud lana de 
fe en «el porvenir, en este momento histórico es la prensa de 
Chile superior, en. muchos grados,-a la del Perú, Bolivia, Ecuador 
y otros países hispanoamericanos. Si no hubiera tenido la santa 
locura patriótica de impulsar da instrucción popular por medio 
de sus diarios y revistas ilustradas, la: prensa racional sala 1gualz 
a las de esos países o quizás inferior al estado en «que hoy se 
allan, puesto que tales prensas ss han renovado bastante en los 
últimos afos influenciadas por el progreso de la chilena. Este 
ves un aszerto que puede comprobarse con las estalistivcas en la 
mano y a fla vista de los mejores periódicos de ias naciónes ci- 
tadas. : A j 
Tal labor, que hoy no llevaría a «eabo felizmente hombre 
alguno que no tuviera la intrepidez de los veinte años y la lozura 
del engrandecimiento 'como el señor Edwards tuvo al emprender 
la benefactora empresa de renovar completamente El Me»curio 
y fundar varias ediciones informativas y literarias, es superior 
a. la que don Santos Tornero desarrolló, durante veintidós. años 
consecutivos, a pesar de ser grande.. ste editor fué introdu- 
ciendo mejoras materiales y espirituales a mnredida que se -1o 
exigían perentoriamente las tímidas comipetentias de dos o tres 
colegas que ponían más interés en Ia propaganda política que. 
en la de fomentar la cultura del pueblo y ponerse a la altura 
de la prensa extranjera. Se recordará que cuando don Santos 
tomó posesión efectiva de El Mercurio, éste declaró en el edi- 
torial del 1.0 de septiembre de 1842 que, para no perecer, tenía 
que renovarse. Así lo hizo, pero con prudencia, sin derroche y 
con mucho tino para no despertar la emulación de sus colegas 
que le hubieran: podido poner en apurado tramce económico si 
alguno hubiese intentado excederse en lujos mayores de los que: 
por aquel entonces gastaban los periódicos de imiportancia. Debido 
a esta combetencia macieron de El Mercurio diversos suplementos 

comerciales y literarios y más tarde las ediciones diarias y pe- 
- riódicas que hemos enumerado en el! capítulo 1V de la segunda 
parte de esta historia. Esas publicaciones aparecieron temporal- 
mente por no rendir la suficiente utilidad para su mantenimiento 
perpétuo. Algunas se anunciaron y no salieron por falta de pro- 
tección, como “Tae Valparaíso English Mercury”, y otros fueron 
ensayos desastrosos económicamente, como la edición diaria que, 
con el nombre de “La Correspondencia”, se editó en Santiago 
para los suscriptores de nuestro diario de esa capital. 


$ 


lal ni intelectual, sino al deseo vehemente: de dotar a su 
un periódico moderno que respondiera a su cultura 
artística y literaria. ce 

mueve años contaba don Agustín cuando falleció su 
po ser el mayor qe los. hi 108. ade 1e ES 


Sin a da 0 ellos 
lbs. on e eballenoa a AS atención a la modesta em- 

“gu señor padre había adquirido por comprom:'so de 
y mantenido por patriotismo: El Mercurio. Este diario 
ab ¿entonces un capital de medio millón de pesos, isig- 
uma si se la comparaba: con cualquiera de los capi- 
3 demiás empresas que constaban. en el testamento. Sin 
que “el entusiasmo' y el interés que por las cosas 
+ había demostrado siempre don Agustín R. Edwards 
-los cuales mereció el título de Mecenas de periodistas 
los. había heredado su primogénito. Este, a pesar de 
eb, Un ambiente a alta. Eta Dro ensayar ao 


a se iaHicó a aa e a un negocio que en 
a nadie le veía el proyeehó pecuniario directo. Se 
periódicos para que sirvieran los intereses ad de 
tido o las ambiciones de un aspirante a magnate, y se era 
por excesiva votación, por extrema necesiqha 040% 
esicar, en el río revuelto de la política, un destinito 
¡era de esas miras interesadas, no se veía. negocio. en 
e periódicos ni porvenir en el oficio de periodista. 
0% a renovar: por completo El Mercurio y sobre su 
Una. gran empresa periodística comio. no había exis- 


, se IR a (CONOIGRr E e camismo de de tos 
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Ge los talleres y con frecuencia tomaba parte en ellas, y cotidia- 
hamente escribía sobre diversos asuntos para el diario. Y a. 
medida que se iba compenetrando de todo el engranaje de la 
complicada maquinaria de un periódico de gran circulación, iba 
planeando y preparando, con los - materiales que tenía a mano. 
y con los que recibía de a fuera, la transformación «del antiguo 
y sedentario periódico porteño. Y así fué como en el mes de: 
marzo de 1900 lo presentó cambiado y modernizado con el ta» 1 
maño que actualmente tiene, y al año siguiente lo trasladó al 
espalcioso palacio que para él levantó en la calle de la Esmeraida, : 
el más hermoso y valioso de cuantos existen hoy en esa vía, y así 
fué tamibién como, en «ell mes de junio de 1900, fundó en San-. 
tiago la edición de El Mercurio, con la que infundió pavor a va- 
rias empresas periodísticas: que disimularon su disgusto pro-' ; 
nosticánidole un fin desastroso (para así aminorar los “efectos de 
la gran propaganda que había precedido a su aparición. Las 
molfas primero y el silemecio absoluto después de realizado el 
milaero, no convencieror: al público del prolfético fracaso ni de 
la inutilidad de tanto esfuerzo, toda vez que recibió al huevo 
diario de la capital con entusiasmo y decidida alseptación porque 
era superior, en todos conceptos, a los que hasta entonces se 
conocían en Chile. Fué un verdadero triunfo proclamado en- un. 
silencio profundo por los colegas; silencio tan elocuente que le 
aseguró el porvenir. Poco después todos los diarios fomenzaron 
a copiar su formiato, su sistema informativo y hasta su orden 
administrativo; «siempre en silencio elocuente. Y los que no: 
quisieron o no pudisron seguir la marcha vertiginosa, quedaron 
resagados y poco después dejaron de existir abandonados de to-. 
dos, como “El Ferrocarril”, el famoso diario que fué en otro 3 
tiempo el miás temible competidor de El Mercurio. 
A la ¡vez que hacía esas importantes transformaciones -MA-- | 
teriales, no desttuidaba la reforma de la parte informativa y mue- 
nos la redalctorial del diario. A la [primera le dió un amplísimo. 
servicio telegráfico por vía terrestre y marítima de más de diez: : 
mil palabras al día, capaces de llenar varias. páginas, y a la se- j 
gunda lla amplió considerablemente con un escogido cuerpo de 
redactores y colaboradores !como jamiás había tenido periódico: j 
alguno en: Chile, según se puede ver por la lista que de él hemos 
dado en ¡el capítulo IV de testa parte. Entre esos escritores des- 


| 


colló muy pronto el activo y tfecumdísimo literato don J oaquín 


b 
E 


Díaz Garcés que había sido condiscípulo de don Agustín en el- 


Re 
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colegio de San lenacio, y que ya se distinguía como excelente 
- periodista. 


No contento con esta labor que ya representaba excesivo es- 
fuerzo : pero que él consideraba el prollegómeno de lla gran obra 
que se había propuesto llevar a feliz término, maruhó a Europa 
a fines de ese (mismo año. En París se entrevistó com Mr. Gor- - 


don Bennett, el ¡célebre periodista norteamericano, editor pro- 
pietario del “New York Herald” y dusño de un telégrafo sub- 


«marino de Europa a Aimiérica para el servicio exclusivo de 3us 


diarios de Nueva York y París, con el fin de solicitarle un curso 
- combpleto de orgamización periodística. De Francia pasó a In- 


“glaterra con: el propósito de conseguir del secretario de la Lega- ' 
so ción Chilena emm Londres, que lo era el ya admirable periodista 


- don: Carlos Siliva Vildósola, que aceptara una plaza de redactor 


AA 


en El Mercurio con residencia en Santiago de Chile. Hemos de 


advertir que el señor Silva Vilidócola era ya en aquellos años 


es 


Pz 


el periodista más sobresaliente de entre los jóvenes que se de- 
-dicabán a escribir para los periódicos, Como había. demostrado 
 resucitando el prestigio del antiguo diario “El Chileno”. A 

SS Fácil era conseguir la autorización del señor Benmett para 


“recibir el curso en Estados Unidos; pero el segundo paso era 


más serio y difícil de lo que a simple vista parecía. Se trataba 
de convencer a un hombre de más de treinta años, lleno de na- 
—turales ilusiones y justificadas esperanzas, porque se iniciaba 


en la carrera diplomática desde tan importantísimo puesto, a 


'que abandonara el brillante porvenir. que tenía abierto ante sí. 
Dom Agustín, le contó al :8ñor Silva cuanto había herho por 
El Mercurio y todo lo que aún se proponía hacer. Sea lo contaría 
como relatan sus alegres aventuras los jóvenes de su edad: jo- 
vialmente y sin darle impo rtancia a la seriedad del caso. Otro 
hombre que no hubiese nacido para periodista y que no sintiera 
arrebatadora pasión por este oficio, hubiera tratado de loco a 


“aquel jovenzuelo que tenía la audacia de proponerle una aventura 


. tan peligrosa; pero dom Carlos Silva manifestó ser entonces tal 


le y como es en la actualidad: hombre sagaz (que de un solo g0 lpe 


de vista (penetra en el corazón de sus semejantes y bucea en 
sus almas, y vió en aquella ocasión: a un hombre como él y no 


al mozalvete caprichoso que le había dado por derrochar en em- 


5 


presas fantásticas la cuantiolsa fortuna que había heredado, como 


, lo consideraban casi todos sus combpatriotas. Don Carlos aceptó 


el 


- inmediatamente la 'proposición y dió su palabra, sin mediar con- 
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trato aleuno: de renunciar su brillante puesto diplomético tam 
pronto como don Agustín lo llamara a Santiago, ¡porqus también 
él había soñado con una emprebfisa periodística de la magnitud 
que estaba formado aquel muchasdho audaz, inteligente y patriota 
que se sobreponía a los prejuicios. í 

Inmediatamente pasó a Estados Unidos para ingresar, en 
calidad de aprendiz de tipógrafo y de periodista, en el “New 


York Herald”. En: ese gran establecimiento, verdadera universi- 
O E 


dad de periodismo moderno, aprendió el manejo de toda clase 
de linotipias, el de las nuevas rotativas y el de los mejores pro- 
cedimientos estereotípicos, al mismo tiempo que practicaba todas 


las labores de las salas de crónica, las del las oficinas de la ad-. 
ministración y hasta las de los obradores en donde se empaqueta- 


y despacha el diario. Lo aprendió todo en detalle para estar en 
pleno comocimiento de la técnica general que luego tendría que 
dirigir. Y cuando estuvo en posesión del complicado y hetero- 
géneo mecanismo de una empresa de tales proporciones, adquirió 
la maquinaria que necesitaba y regresó a (Chile, con parte de 


ella y acompañado de varios técnicos en mecánica, para de se- 


guia reanudar la tarea. 
Mientras tanto ¡El Mercurio de Santiago iba abriéndose ca- 


mino sin ningún obstáculo de consideración que le interrumpiera 


su marcha triunfal. Los antiguos y los modernos servidores se 
aunaban estrecdhamiente para que el buen éxito acompañara al 
diario en todas sus tentativas die reformas ¡e innovacionez. Don 
Hermúósgenes Pérez de Arce en la redacción principal, don Eloy 
T. Caviedes en la jefatura de la crónica y don Jorge Délano en 
la dirección general de toda la Empresa, inculcaban a los nuevos 
compañeros, todos jóvenes y entusiastas, ese nobilísimo espíritu 
de la constancia en «el trabajo, la iniciativa propia en cada labor 
y el amor al oficio, las tres sobresalientes canacterísticas de 
esos hombres que habían envejecido en El Mercurio y sobre cuyos 
hombros descansaba el peso del nuevo orden de osas. a 


Todo estaba ya normalizado, como si mo hubiera ocurrido 


nada de particular, gracias a la previsión y al orden con que se. 


había hecho, cuando comenzó de nuevo la actividad febril con 


la llegada del señor Hdwards que traía consigo la vehemenzia 8 


de su robusta y jovial edad reforzada com el optimismo que 


había recibido de cuantos hombres de experiencia le habían 
alentado en su empresa. Todo se mowvió de nuevo con mayor 
ímipetu en torno de él como las largas aspas de un inmenso 


mvollino en día de viento fuerte. 


e ¿ p % 
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Como el edificio de la calle de la Bandera, en: donde se había 
fundado El Mercurio de la capital, era ya insuficiente para al- 
bergar tanta maquinaria y tanto mueble, adquirió en 1902 la 


casa solariega de la. familia Larraín Zañartu, descendiente del 


marquesado de Montepío, ubicada en la calle de Morandé esquina 
con la de la Compañía. Esta antigua y señorial mansión fué trans- 


- formada por completo en poco tiempo. El primer patio, que daba 


a la última de esas calles, fué convertido en un amplísimo ves- 
tíbulo, con luz zenital, amparado de la intem'perie por una gran 
, cubierta de cristales, y el segundo en salones de prensas, sobre” 
los cuales se construyó un piso para talleres de linotipias, cajas, 


- estereotipía, etc., etic., y en el resto del edificio se ubicaron las 


oficinas de redacción, crónicas, administración y otras (*). En 
este espacioso edificio, que adquirió todo el aspecto y las cono- 
didades de los grandes periódicos de Europa y Atmérica, comen- 


2 Zaron: a armarse las nuevas máquinas que iban llegando del ex- 


tranjero, a instalarse los lujosos muebles que se habían cons- 
truídio especialmente para cada departamento, y a notarse el 
incesante trajinar de un enjambre de empleados y obreros que 
le daban semejanza de laboriosa colmena. 


2. () Este edificio se quemó casi en su totalidad el. 4 de noviembre 
-de 1910. El fuego comenzó a las nueve menos cuarto de la mañana, 
y una hora después se había apoderado de todo el inmenso local. Uni- 
camente se salvaron las murallas exteriores y algunas paredes maestras 
- del interior. El incendio comenzó en el piso en que estaban instaladas 
las linotipias y los talleres de tipografía, compaginación, estereotipía ' 
- y fotograbado. Este piso se. desplomó, con lo que causó daños a las 
prensas. Las pérdidas fuero de gran consideración. Sólo unas cuantas 
máquinas se libraron de las ¡lamas, pero con graves deterioros. A pesar 
de esta total destrucción, =» las pocas horas todas las oficinas de redac- 
ción y administración estaban funcionando en la imprenta de “El Día” 
en donde se confeccionó e imprimió Las Ultimas Noticias de aquella 
y las tardes sucesivas. Tampoco sufrió interupción lw salida de El 
Mercurio. En este incendio, lo mismo que en el ocurrido en la edición 
de Valparaíso, en marzo de 1920, se quemó una valiosa exposición de 
cuadros al óleo instalada pocos días antes en el vestíbulo. En esta 
ocasión el pintor perjudicado fué don Pedro Lira. Un numeroso grupo 
de estudiantes de leyes se dedicó a “salvar de las llamas la biblioteca, 
los libros de contabilidad y algunos mueblos de valor, junto con otro 
de emibpleados del: diario. Este generoso y simpático rasgo lo premió 
el señor Edwards con la donación, al curso de leyes, de Su valiosa 
bibliowwca jurídica. A los tres: días del siniestro comenzaron las obras 
de reconstrucción, y al mismo tiempo se encargaron a Estados Unidos 
toda la maquinaria y todo el material que se había perdido. El nuevo 
local, que quedó en mejores condiciones que el anterior, fué inaugurado 
a fines del año 1911. ) 
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nuevo local con 


El 15 de noviembre de 1902 se inauguró el ] 
l de Val- 


la imipresión de El Mercurio en el tamaño que usaba e 
paraíso desde. el. 
apareció Las Ultimas Noticias, diario vespertino y segunda Crea- 
ción de don Agustín. El acto de la inauguración no tuvo la so- 
lemnidad que merecía porque la Empresa estaba de luto: hacía 


poco que habían fallecido dom Hermógenes Pérez de Arce y don 


Jorge Délano Edwards, las dos columnas principales del gran 
edificio que había levantado el patriotismo y da fe en el triumfo 
“del señor Edwards Male Clure. Los puestos de esos ilustres pe- 
riodistas fuerom ocupados por don Carlos Silva Vildósola y don 
Joaquín Díaz Gancés, respectivamente, a quienes les Ccorrespon- 


dían por sus talentos, sus entusiasmos por la hermosa obra, y por 


la confianza que inspiraban de que sabrían mantener las tradi- 
ciones de actividad, celo y amor al diario que habían cimentado 
aquellos dos venerables servidores. Además, como también es- 
taban contagiados de la divina locura de don Agustín, ello era 
suficiente para esperar que en sus manos la eran máquina se- 
guiría andando con la seguridad de la fe y el acertado talento 
con que había sido puesta en marcha . : ' 
Y entonces fué cuando comenzó la gran labor, la labor más 


difícil y más notable. Lo que se había hecho hasta aquel :i¡ns- 


tante mo tenía la importancia de lo que iba a embpezarse. Se 
había nenovado todo. el material. y cambiado «el asplecto exterior 
del diario: péro eso no era la finalidad del ideal que había dado 
origen a la tramstormiación iniciada en 1900; eso era únicamente 
el plano sobre el que había de levantarse «el nuevo edificio que 
sirviera de moldelo a la prensa nacional, el edificio espiritual que 
substituyera a la vieja casuca ya analcrónica e los tiempos mo- 
dernos. Lo que había de hacerse era de mayor trascendencia: 
era destruir todos los moldes, olvidar todas las fórmulas y crear un 
nuevo tipo de periodista, ¡para lo cual había necesidad de salir 
al campo libre, a: fin de recibir directamente la luz del sol; aspirar 
los aires puros que venían. de todas partes, y mirar a los cuatro 
puntos cardinales sin las antiparas de los convencionalismos mi 


de los prejuicios ancestrales. Era salirse de la vida monótona, 


sedentaria (y nociva que icon'cebía la mente mecaricanizada para 
entrar a la actividad del vertiginoso «movimiento de la vida 


real; era ¡romper la ¡cordillera que lo dividía todo, que a todo es 
. . , $ E a + > dl 
aislaba y lo ¡mantenía desunido sin orientaciones y sín ideales; 


era un intento de modernizar las costumbres sobre llos modelos 
y : Ñ ñ 


mes de marzo de 1900. Ein ese mismo día 
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de. afuera; era populanizarlo todo para crear una opinión ecléc- 
tica: capaz de levantar el pendón de una cruzada de patriotismo 
sin: miras mMmezquinas ni ideas estreghas basadas sobre leyendas 


de: otros: siglos. 

Era, en fin, una revolución. Pero, dicho así, con toda sen- 
as cillez, 'el concepto no adquiere la importancia que entonces tuvo 
Mi" su ulterior trascendencia. Muchas han sido las revoluciones 
que en diversos órdenes de rosas se han hecho en Chile y casi 
todas han triunfado porqwe su pueblo tieme espíritu especial de 
asimilación y es amante del progreso, y porque siempre ha pre- 
cedido a “cualquier movimiento revolucionario la suficiente evo- 
lución doctrinaría que lo ha preparado ¡para recibir lo nuevo sin 
gran resistencia. Para la que intentaba don Aigustín Edwards 
Malc Clure, ¿se había hecho la evolultión necesaria? La comtes- 
tación negativa es rotunda. La prensa chilena no había cambia- 
do ni modificado sus métodos informativos desde hacía más de 
cuarenta añols, desde los buemos tiempos de los señores Tornero 
y Urzúa que habían dado más losa a las páginas de texto 
con la introducción de algunas novedades. Unicamente *“La 
Unión” había hecho algo a fines del siglo al aumentar un poco 
su sección telégrafica del exterior; pero en lo demás, todo era 
rutinario y ñoño en la prensa de la capital. No la había estimu- 
lado los progresos de los grandes diarios argentinos “La Pren- 
,sa” y “La Nación”, fundados, respectivamente, en 1869 y 1870. 
Por fortuna, al pueblo. dad muy bien la novedad que vsma 
“a hacer permanente y de paso a 
caduco. 

Y empezó la segunda tarea, la más árdua y trascendental, 
la más revolucionaria y problemática, la más difícil y delicada 
con la modernización de la crónica, que se dividió en secciones 
y se le agregaron otras desconocidas en la prensa chilena; con 
la ampliación de las informaciones de provinicias y la agrupa- 
ción, por países, de las noticias extranjeras; con la multipli- 
cidad de los artículos de redacción, que habían de ser de ca- 
rácter encirlopédico, y 2on la fijación de determinados temas 
- de interés público, en la sección editorial. 
Em otro tiempo la crónica ocupaba una o dos columnas, a 
lo sumo, y en ella se mezclaba toda clase de noticias O suteso 
local. Don Agustín. hizo un número considerable de divisiones 
de ella, y de ahí nacieron la crónica social, la religiosa, la po- 


destruir todo lo anticuado y. 
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lítica, la de instrucción, la militar, la policial, la de o ia 
artística, la teatral y otras. A éstas agregó varias nuevas, entro 
ellas la deportiva, con el E de “Vida al aire libre””, y que 


tanto desarrollo había de alcanzar más tarde. Emtondes C0=. 


menzaba la juventud a aficionarse al ciclismo, la natación, la 
boga, el tennis, y algún otro deporte más que practicaban con 


preferencia los extratjeros; pero luego fueron cundiendo entre Ca 


los nacionales las sociedades de balompié (fútbol) y aumentando 
el número de pugilistas, y esta sección: tomó. proporcionez 3a- 
paces de cubrir por entero un número de cuatro páginas de los 
diarios del siglo anterior. 

Los artesanos comenzaron a tener su sección con el título 
de “Vida Obrera”; que fué una verdadera novedad. En ella 
se daba cuenta de todo el mavimiento societario del po 
sin limitación de espaicio . y dd 

La crónica marfiima cobró toda su importancia con la enu- 
meración detallada de la carga de todo buque que entraba y 


salía de cualquier puerto de la República. Junto a ésta iba la 


de la aduana, en la misma forma amiplia que se redaictaba en 
los suplementos mercantiles quie editaba «el señor Tornero. La 
crónica comercial. que sólo la teníam los diarios porteños, la 
publicaba Ei Mercurio de Santiago con la misma amplitud ¿ue 
el de Valparaíso. Un ella se daban precios de al por mayor y 
menor de los productos del país en cualquiera plaza importante 
de la República | ri 

Otras de las novedades fué la implantación de la crónica 
-militar, que se hizo célebre por las importantes materias que 
en ella se trataron referentes a determinadas reformas que en 
todas las armas del ejército se estaban estudiamdo., 

A la crónica negra o ¡policial se le quitó el asbeto repug- 
nante y nocivo que tenía en la mayor parte de la prensa. El 
Mercurio daba la noticia escueta del caso, “a fin de evitar la 
mala influencia que siempre han ejercido en el populacho los 
detalles minuciosos de los crímenes. Nuestro diario fué el pri- 
mero que mantuvo una cruzada contra las publicaciomes que 
explotaban el suceso criminal y escandaloso, Esta campaña ha 
dado ya sus frutos, puesto que son dorso los periódicos 
de carájcter popular que se dedican con preferencia a este género Fe 
“repugnante; los diarios serios siguen el ejemplo de El Mercurio. 


Hsta es una de las muchas campañas ¡moralizadoras que nuestro ñ 
periódico ha emprendido con excelente éxito. 
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De todas las innovaciones, la «que mayormente llamó la 
atención fué la. sección de telegramas del extranjero. Antes 
publicaba la prensa diaria una o dos columnas de noticias bre- 
ves y ¡con frecuencia confusas de las grandes ocurrencias de um 
- reducido grupo de países europeos y de otro tanto americanos. 
El señor Edwards contrató un servicio tan amplio, que podía 
ocupar (com él tres páginas de noticias de todas clases prote- 
dentes de cualquiera. nación del mundo. Con esta ampliación 
refrendó El Mercurio su programa cosmopolita trazado en 1843. 
En otro luigar'de esta parte hemos dado un breve resumen del 
servicio telegráfico de nuestro diario, y en él están consignadas 
las empresas y agencias que se lo han proporciomado y se lo 
están proporcionando, las cuales son las mejores que existen. 

Unida a la anterior sección, descolló la destinada a infor- 
maciones de provintias. Hn cada población de la república. sa 
estableció un corresponsal púra dar cuenta de todo suceso que 
ocurriera, sin limitación de espacio. Huelga señalar la impor- 
tancia de esta sedción que vino a poner en contacto directo a 
los habitantes del país. Estos corresponsales enviaban por te- 
légrafo toda: clase de noticias sin perjuicio de remitir por correo 
crónicas especiales acerca de cualquier tópico relacionado ton 
las mecesidades de Cada población. 

Todas estas seleciones Alen Pero aumentadas considera- 
blemente y con una organizalción perfecta. 

Obra gran novedad fué la sección redactorial. Amites se tra- 
taban cuestiones políticas, jurídicas, científicas y literarias única- 
mente en la sección editorial que estaba encomendada a una 
sola persona. Estará demás advertir que algunas veces giertos 
asuntos de esas u otras materias no se exponían com verdadero 
conocimie nto, por más que sus autores fueran don Benjamín 
Vicuña Mackenna, don Manuel Blanco Cuartin o don Hermógenes 
Pérez de Arce, por no mentar a otros, todos de cultura encizlo- 
pédica. Tal sección se dejó para el comentario momentáneo de 
las actualidades de trascendencia, a cargo del redarctor principal, 
y se creó la sección redactorial encomendada a un numeroso 
grupo de redactores y colaboradores especializados cada uno en 


una materia. De esta manera podía tratarse en forma de estudio 


concienzudo y acabado cualquier asunto relacionado con la higle- 
ne y salubridad públicas, la instrucción primaria y secundaria, 
las letras y las bellas artes, las Ciencias sociales, la jurispru- 
dencia y las leyes, las cuestiones internacionales, la economia 


a ad 
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y las fimanzas, las matemáticas y la astronomía, el ejército y d 
la armada, la aduana y la marina mercante, las industrias y el 
comercio y otra infinidad de tópicos que ilustrarían sufiiciente- | 
mente al público para orientarle la opinión. Un verdadero pro- j 
grama universitairio endomendado a profesionales y técnicos... y 
La sección editorial adauirió nuevo aspecto con la pluma 
ágil y elegante de don Carlos Silva Vildósola.. El artículo de 
fondo — como se le llama en Europa al editorial — que, comó 3 
faro luminoso, arienta a la opinión pública ¡por las tinisblas 
de todo asunto de inmuerés general, empezó a nutrirse todos los: 3 
días de pensamientos nuevos expuestos Con claridad, 1óg8:ca y $ 
brevedad que guiaban a puerto seguro. Bl problema de la 
conversión metálica y el del autoritarismo parlamentario, que 1 
habían sido planteados por don Hermógenes Pérez de. Arce, 7 
resurgieron con entereza y bríos juveniles, y fueron dilucidados. E 
con mayor amplitud, con modernas ideas y con bizarra fran- 
queza. El primer problema era muy viejo y se habia. intentado 
solucionar por medio de diversas fórmulas impracticables todas ] 
ante la pobreza del erario nalcional; el segundo era novísimo, 
| 


pues databa desde el fracaso del ensayo del régimen parlamen- 
tario establecido durante el período presidencial de don Jorgw 
Montt, y. tenía en su contra a todos los partidos. Una campaña . 
constante de más de veinte años ha dado po“ resultado la res- 
tricción de las facultades de las cámaras legisiadoras y la am- 
plitud de las atribuciones del presidente de la República, esta: 

blecidas en la reforma constitucional del año 1925. 0 

Estas y otras reformas e innovaciones cautivaron al público, 

y El Mercurio, como en otros tiempos, se hizo dueño absoluto 
de la opinión general. A | : 

Esa obra revolucionaria, desconocida y sin precedentes en 
el país, fué acometida sin titubeos, sin miedos y sin consultar, 
a nadie, porque ninguna persona, como don Agustín Edwards. 
que comcibió la idea de realizarla y la planeó por cuenta propla, 
la conocía como él que la había apremdido prácticamente en 
la universidad del periodismo moderno. Don Agustín se rodeó de 
gente joven y talentosa capaz de comprenderlo y de seguirlo en ' 
su peligrosa aventura hasta el final. Mozos todos activos y an- 
siosos de aportar a la gran obra los frutos de sus claras inte- 
ligencias abiertas a todas -las novedades extranjeras adaptables 
a la idiosincrasia del país. Hstos hombres nuevos tenían por jefes 
a don Carlos Silva Vildósola, mente: equilibrada y nutrida de 
humanidades capaz de abordar todas las cuestiones de interés Ñ 


y 
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general, y a don Joaquín Díaz Garcés, energía inagotable que 
Cas da vez que “llevaba el peso de la administración deleitaba al 
público con sus imimitables artículos que firmaba con el sou- . 
 dónimo de Angel Pino. y 

: Algunos antiguos servidores, acostumbrados a la rutinaria 
! vida: periodística del siglo antertvor, no pudieron resistir” aquel 
p movimiento contínuo, aquel incesante trabajo que daba vértigo, 
aquella constante renovación de todo, aquel derroche de ener- 
-gías físicas y mentales que exigían las dos ediciones cotidianas, 
de diez o dolce páginas cada una, con la multiplicidad de seccio- 
¡“nes que requerían conocimientos y aptitudes especiales. No pu- 
¡“dieron adaptarse al nuevo ambiente aquellos fieles servidores, 
(y se retiraron valumtariamente para dar entrada a jóvenes bien 
preparados que traían nuevas fuerzas físicas y espirituales que 
elevarían al diario al nivel de su progreso material. Y junto 
con los señores Silva Vildósola y Díaz Garcés, ayudantes prin- 
—cipales. de don Agustín, jefe superior y único conocedor de la 
técnica de la magha empresa, comenzaron a destacarse los sran- 
des Deriodistas que durante uk cuarto de siglo han ereado: un 
nuevo prestigio a El Mercurio, muchos de los «cuales pasaron 
después a otras empresas periodísticas para inyectarles la savia 
de renovación que habían adaquirido al lado de don Agustín, de 
aquel joven incansable y fecundo que cada día ideaba: nuevas 
formas y nuevos procedimientos que ¡persomalmente ponía en 
práctica, ora com la pluma escribiendo gacetillas de crónica o 
artículos de redackión, ora en mangas de camisa junto a los 
¡mesones de la compaginación, ora 2on la plegadera en la mano 
doblando diarios. en la, embpaquetaduría y dirigiendo el reparto 
de las suscripciones de ¡provincias ¡y del extramiiero.  Flueron 
muchos los que se graduaron de doctores en disciplinas perio- 
dísiicas en esta universidad de la prensa chilena, cuyo recto+ 
daba el primer ejemíiplo de actividad en toúáa “ase de faenas 
desde la más humilde del artesano hasta la más delicada de; 
artista, y también el primer ejemplo áe solidaridad y compa: 
fierismo que estimulaba al sacrificio en la labor y al amor en 
Ta amistad. Cuentan los que trabajaron durante esos febriles 
días de organización de las nuevas Cosas, que no se conocían 
las horas de salida ni las de descanse. Se comenzaba una labor 
con. la condición de dejarla terminada. Si una máquina no fun- 
cionaba bien, se juntaba el trabajo del día con el de la noche 
hasta que quedaba en perfecto estado. La casa de El Mercurio 
se convirtió en el hogar de rauchos de los O ei dde OS 
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quiénes almorzaban, comían y hasta dormían allí cuando la faena 
era larga y penosa. Nadie dejaba quehaqger alguno para después. 
porque todos tenfan a orgullo presentar o la tarea que 
se le había encomendado. 


- 


Como de entre los empleados y obneros que Habia ingre- 


sado antes de 1900- había ancianos con muchos años de servi- 


cios en El Mercurio, don Agustín los jubiló con pensiones vita- 
licias que aún sigue pagando el diario. Com el propósito de que. 
los jóvenes que quedaban y los que fueran entrando se hicieran ] 


constantes en el servicio del periódico y al mismo tiempo dispu 


sieran en cualquier instantes de algún dinero ¡mara casos apura. 


dos, instituyó las cajas de fondos de retiro y de ahorro. La pri- 


mera se formaba con un interés anual que la Eimpresa daba se- 
mestraimente y con algunas sumas extraordinarias que la dire2- 


ción acordaba, y la segunda con-un pequeño descuento al primer 


sueldo aumentado y otro en cada gratificación semestral, más un E 


, 


interés que sobre el capital acumulado abonaba la Empresa. 


Estos fomdos se suprimieron en 1925, o sea cuando se. fundó 
la Caja Naciomal de Empleados Públicos y Periodistas. 


De entre los  periodis tas que sobres salieron por sus. cons-. 


tantes y largas labores en /El Mercurio y Las Ultimas Noticias, 


se recuerdan siempre con cariño a los señores Nicolás Novoa. 


Valdés, Juan Larraín Martinez, Darío Risopatrón Barros (Mar-- 


tín Rivas), Guillermo Otero, Humberto Fernández Godoy, Al-. 


berto Cariola, Juan Estéban Ortúzar, Luis Navarrete, Carlos 
Varas (¡Montt Calm), Benjamín Vicuña Subercaseaux (Tatín), 
Eduardo Gancía Guerrero, Enrique Tagle Moreno, Daniel. Bal- 
maceda, Manuel Magallanes Moure ((M. de Avila), Alejandro 
Murillo Vildósola, Carlos Vicuña Mackenna, Félix Nieto del Río, 


Luis Popelaire, Juan Baeza, Juan de Dios Jofré, Eduardo Grez 


Padilla, Luis Ramírez Talavera, Emilio Rodríguez Mendoza, Moi- 


sés Vargas, Manuel J. Ortíz, Tomás de la Barra, Nicolás Moli- 


nare, Miguel Amgel Gargari, Luis de la Carrera, Eduardo Con- 
tardo, Zenón Segundo Murillo, Augusto Millán, el doctor. Ponce, 
Salvador Nicosíga, Emilio del Villar, Fernando Murillo, Víctor 
Dominigo Silva, Ricardo Donoso, ¡Ernesto Montenegro, etc., y un 
centenar más que constan en los. libros del numeroso * personal 
de la Empresa .Aleunos de ellos han fallecido, y muchos se han 
retirado del ¡periodismo para dedicarse a la Carrera diplomática 
y consular; para desempeñar ¡importantes cargos públicos, o «e 


han acogido al reglamento del Fondo de Retiro, y últimamente a 


la ley de jubilaciones. | 2d 


4 
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ee e los. que se formaron en los primeros años de este cuarto 
Le” eo fecundo y glorioso del periodismo chileno, y que aún 
continúan prestando valiosísimos serviclos en El Mercurio, debe- 
mos mencionar a don Guillermo Pérez de Arce, hoy director- 
¿erente y en quien descansa todo el enorme peso de la vasta. Hmm» 
A presas. don Einillio Vaisse (Omer Emeth), el crítico maestro y 
erudito eso aritor que funidó en Ohile la verdadera crítica literaria 
E sas quien las letras chilenas tanto le deben por las sabias orien- 
aciones que está dando, desde veinte años atrás, a la Juventud 
amante de las bellas letras; a don Clemente Díaz León, el sim- 
pático y activísimo sub-director que comenzó su carrera en El 
Mercurio desde el humilde puesto de corretor de pruebas y que 

ha Megado al importante y delicado cargo que desempeña con 
A “el: mayor celo después de haber pasado por todas las secciones 
4 de la crónica; a don Joaquín Lepeley, actual director de El Mer- 
curo. ye La Estrella de Valparaís so, que ha hedho rápida y bri- 
lante carrera; a don Rafael Luis Barahona, distinguido político, 

que después de, desempeñar diversos vargos de responsabilidad. 
1>la/ edición porteña, fué ascendido a redactor .Drincipal de «la: 
a don Guillermo Tellecdhea, otro excelente redactor de Santiago; 

a doña. Rosa Varas Valdés, encarigada de traducir las novelas del 
Folletín. del diario; a don Julio Pérez Canto, redactor principal 
en. cuestiones económicas y financieras, varias veces director de 
El Mercurio; a don Alfredo Briceño, actual administrador de 
; Dd ediciones de Santiago que ha Negado a tan importante puesto 
después. de laboriosa actuación en la selción - administrativa; a 
don Armando Donoso, joven y brillante escritor, conocido en 
Europa y Amlférica por sus meritísimos estudios literarios que 
le” han colocado en. la. primera fila de los críticos hispano- 
americanos; don Francismo J. Díaz, ilustre general que escribe 
nteresantes estudios militares desde que ingresó en el ajército.. 

¡Esta segunda y trascendental tarea de renovación quedó 
cristalizada a fines de 1904. Las dos ediclones de Santiago Y a 
única ¿de Valparaíso marchaban con. regularidad matemática. 

| Sobre el modelo que había resultado se inició, a prinicipios del 
año “siguiente, la era de fundaciones de diarios que hemos deta- 
1 ado. en el capítulo VI de esta parte de la historia de El. Mer- 
-curio.. Aunque esa nueva misión no dejaba de proporcionar que: 
- braderos de cabeza, don Agustín ideó otra empresa tanto o' más 
_aventurada, difícil y penosa que la. anterior: la instalación de 
cuna gran imprenta “para editar revistas de actualidades, de lite- 
satura y: arte. ¡En el capítulo dedicado a la findación de la 


? 
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“Empresa de Zig-Zag” está historiada circunstanciadamente Só 
nueva aventura editorial, que constituye el mayor de los esfuer- 
zos y a la vez el más señalado de los triunfos que Se registran” 
en la historia de las revistas literanias e ilustradas de la América 
del Sur. Antes de emprender esta nueva empresa, estuvo. otra 
vez en Estados Unidos aprendiendo el tecnicismo y la dire3ción - 
artistica y administrativa de esta clase de publicaciones. : 

Hemos diseñado a largos trazos la labor editorial de don q 
Agustín Edwards. Este breve resumen dará una idea, de su gran ' 
obra de renowvakción periodística que entraña otra de transfor- 
marnión espiritual. Si la hubiéramos tenido «que reseñar dete- : 
nidamente y como merece, ella se hubiera salido de los límites 
de los varios capítulos en que la hemos mostrado para pasar a 
formar un voluminoso libro que constituiría los fastos completos 
de todo el movimiento periodísticc y mucho del desenvolvimiento * 
literario y artístico de Chile durante un cuarto de siglo. E 

Tal labor representa desgaste grande de energías mentales 7 
y una actividad. física aso mbrosa. Sin embargo, durante el pe- E. 
ríodo más febril de ella tuvo tiempo don Agustín para militar $ 
en la política aletiva, lwchar en el parlamento, laborar: intensa- S 
mente en el gobierno, representar al país en importantes naciones 
europeas (y escribir bastante para la prensa y para el libro. 

En efecto, en 1900, cuando contaba veintidós años de edad, ; 
fué elegido diputado al Congreso Nacional por el departamento | 
de Quillota, al cual estuvo representando durante tres períodos 
- consecutivos hasta el año 1912. En 1902 ocupó la vice-presidenoiá 
de la Cámara, y al año siguiente se hizo cargo del ministerio 
de Relaciones Exteriores. 7 

Su carrera política no podía ser más rápida y brillante. 

En 1905 volvió a ocupar el mismo cargo ministerial, ya la 
ez, interinamente, el del ministerio del Interior. : 

Al año siguiente comenzó su carrera diplomática con añ cargo 
de enviado extraordinario a la boda del rey Alfonso XIII y luego 
a la coronación de Jorge V de Inglaterra. Después fué, sucesi- ' 
vamente, ministro plenipotenciario en España, Italia, Suiza y E 
Suecia. 3 
En 1909 lo llamó el presidente don Pedro Montt para en- 3 
comendarle el ministerio de Relaciones Extranjeras, y poco des- | 
pués se Hizo cargo del de Hacienda, en cuyo carácter firmó el 
mensaje que acompañaba a la ley en que el presidente Montt 
autorizó nuevas emisiones de papel moneda. A 

Después de dos años e activa labor gubernativa, fué nom- 3 
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AS 'brado: elfo plemipotenciario en Gran. Bretaña, cargo que 


: ee desempeñó brillantemente hasta 1923, 


"¡Durante veintiséis años de vida pública há desempeñado 


muchas e importantes comisiones de carácter extraordinario que 
le ham acrecentado su reputación en el mundo político y diplo- 


j 2 mitico dentro y fuera de su país. 


Ha sido representante de la Cruz Roja Chilena. ante el Con- 


sejo. de la Cruz Roja Internacional residente en Suiza. 


¡Como delegado de la Comisión Chilena en la Liga: de las 


Naciones, durante tres años consecativos, fué elegido presidente 
de la tercera asamblea de esa corporación internacional celebrada 
Sp en ed: "mes de septiembre de 1922. 


A principios de 1923 regresó a Chile, y fué ara do: pre- 


A ta: de la Quinta Conferencia Internacional Pan-Americana 


pe 


da _ efectuada en Santiago durante el mes de abril de dicho año .. 


Por último, el gobierno del presidente Alessandri dió a. don g) 


Agustín. el delicado encargo de representar a Chile ante la Co- 
+ misión Plebiscitaria que se reunió en Arica durante el segundo 
¡semestre de 1925, en conformidad a las bases del Protocolo. de 
- "Washington firmado el 20 de julio de 1922, 


- También como escritor tiene /21 señor Hdwards un prestigio 


GEN consolidado. sn su juventud escribió, aparte de los artículos de 
diario “y los cuentos que vieron la luz en El Mercurio, “Lo que 


me vi en. España”. interesante libro de impresicnes de viaje; “Las 


tres fiestas de Sevilla”, deserivriones de la vida pintoresca de 


qa la gran. ciudad andaluza, y otras obras de interés. 
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CAPITULO XHI 
- LA REDACCION DESDE EL AÑO 1902 HASTA FIL DE 1927 


La segunda etapa de la tercera época jredactorial la inicia «lon Carlos 

Silva WVildósola. — (La personalidad dde ¡este ¡lustre periodista al 

“ingresar en “El Mercurio.” — [Estado «del régimen parlamentario 

- en los primeros años del presente siglo. — Resumen ¡del período 

«presidencial de don ¡Germán Riesco. — (Los partidos políticos áesde 

1891 hasta (1924. — Importancia que adquirió .“El Mercurio” con 

o el señor. Silva Vildósola. — ¡La retirada: temporal del director- 

22 administrador don Joaquín Díaz (Garcés. — ¡Don Carlos Silva Vil- 

dósola asume ¡el cargo de «director sin. dejar el de editorialista 

principal. — La independencia (de “El Mercurio” durante la época 

en que don Agustín Edwards fué ¡ministro de Estado. =—. Juicio 

que mereció a “El ¡Mercurio”: la labor presidencial de «don Pedro 

Montt. — Los partidos políticos y el gobierno de don ¡Ramón Barros 

Luco. — ¡Retiro temporal del señor ¡Silva Vildósola, — 'Le sustituye 

el redactor don Julio Pérez (Canto. ;— ¡Los editorialistas don Luis 

Navarrete, don Juan Larrain y don Guillermo Pérez de (Arce. — Los 

cn editorialistas de la edición de Valparaíso don Humberto Fernández 

“100 Godoy, don Guillermo Pérez de ¡Arce ¡y “don Rafael Luis Barahona. 

0 Resumen del período presidencial de don Juan Luis Sanfuentes. 

y  = Regreso de Europa pdel señor ¡Silva Vildósola. — Su labor como 

o corresponsal del diario "durante la guerra leuropea. — La candidatura 

7 presidencial de don ¡Arturo Alessandri [y la actitud de “El Mercurio.” 

0 — Resumen del período presidencial 1920-1925. — “El Mercurio” 

frente a los últimos acontecimientos políticos. — La labor de don 
Carlos ¡Silva Vildósola durante un cuarto de iglo. 


No RÓ: A 0) el capítulo XI hemos klLescripito la. primera etapa de la 
a y . tercera época : redactorial, que llesa hasta el 15 de septiembre 
0 de 1902 en que cesó en su cargo de editorialista dom Luts Barros 
h —Borgoño, '“sulcesor imterinmo del señor Pérez de Arice, y comenzó 
Ñ en su período el presidente don Germán Riesco. 
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El nuevo redactor se llamaba don Carlos Silva Vildósola. ; 


joven y brillante periodista que. llevaba una rápida y! hermosa 
carrena diplomiá tica - 


¡El señor Silva Vildiósola contaba a la sazón treinta Eh de. 


edad y era ya un escritor consagrado por el público y la crítica. 
En su infanicia, quando aun era estudiante en el Colegio. de San 
lenacio. en donde cursó los dos últimos años de humanidades, 
escribió en verso “Una peregrinación al Santuario de Andacollo””, 

que mereció low honores de la inserción en el libro “La iglesia 


en Chile” ae la Alcademia Literaria de dicho Colegio dedicó 
al Papa León XIII con motivo de su jubileo sacerdotal celebrado 
en 1887. Al año siguiente publicó en la “Revista de Artes y.” 
Letras”, de la capital, una preciosa novela corta intitulada «Ex 


Montaña”, yue más tarde fué reproducida en el folletín del diario 


“El Chileno”. Desde entonces se consagró a las letras y dió a la 


publicidad antículos costumbristas y algunas poesías que fueron 


muy bien acogidos, hasta que en 1892 pasó a Conce pción: para 
fundar y dirigir el diario conservador “El País”. Aquí reveló 
sus innatas aptitudes de periodista, por lo que poco: después, en . 


1895, se le ofreció el puesto. de redactor en “El Chileno,” de 
Santiago, pequeño diario cuyo ejemplar valía a centavo. Con. el 


señor Silva Vildósola, esta publicación, que «era (le poca impor- + 


tanicia políítica y literariamente comsiderada, adquirió tal pres- 


tigio, aue se hizo la más”popular. de Chile hasta el término de 
lanzar cimcuenta mil ejemivlares diarios. Fin ese. periódico se 
formó el famoso periodista don Joaquín Díaz Garcés, que ingresó qe 


dos años después aque don Carlos. 


En 1900 dejó el periodismo para seguir la carrera diplomás* 


tica. En ese año fué nombrado secretario segundo. de la Legación 


Chilena en Lorádres, y al siguiente se le ascendió a la primera . 
rategoría. En estas cireunstancias se encontraba cuando don 
Agustín Edwards Mac Clure lo eligió para que ocupara el puesto ; 
de redactor principal de El Mercurio, clkiyo's detalles hemos dado 


en el capítulo anterior. : 
Dou Carlos continuó la marcha espiritual que le Habia 


impreso don Hermoójgenes Pérez de Arce, aunque mnodilicadas en 


lo poliftico por dom Algustín. Edwards. 


Como se: recordará, aquel ¡ilustre editorialista había icada | 


una Campaña contra el régimen parlamentario, ensayado con la 


malyor buena fe durante el quinquenio de don Jorge Montt y “que 


fracasó apenas comenzado. Con el redactor que empezaba la aec- 


AA a el 
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E la etapa Pedactorial se acentuó esa oposición que El Mercurio 
| - mantuvo sin decalmiento hasta que consiguió la reforma cons- 
io *itucional dle. 1925. 
de o No fué esta campaña una misión política: fué un apostolado 
: patiiálico encaminado a librar al país de ulteriores trastornos 
revolucionarios. La constitución de 1833 asegur aba al presidente 
derechos. omniímodos que le fueron quitados paulatinamente hasta 
comvertir. al primer mandatario en figura decorativa de sde al 
punto de vista constitucional. y en blanco paciente y sumiso a 
donde iban. a parar todos los tiros de las discordias de low par- 
! eS tidos.. En realidad de verdad, erau éstos los que mandaban en 
medio de la ¡anarquía perpetua en que vivían entre sí. Era ese 
hos an. régimen: que hacía de los presidentes “el juguete de las fac= 
- ciones políticas desorganizadas aque los entrega maniatados a nn 
nego en que los intereses individuales suelen primar sobre los 
gen nerales y les estorba toda. iniciativa”, comio decía El Mercurio 
al analizar las causas de la. muerte del ilustre presidente dun 
Pedro OE víctima dol autoritarismo del régime am parlamen- 
tania. 


Eo 


Ea esa “ocasión trazó nuestro diario un cuadro verídica, 
, exalcto ay > perfecto: de este decantado régimen. Els un preciocro 
ds E estudio, -del cual creemos conveniente tomar algunos párrafos que 
0 ade idea de un estado de cosas que duró unos treimta 
y tres. años y que sin duda estorbó en varias ocasiones la marcha 

| del progreso material del país. 
óS 3 No. sólo queremos reproducir esos cenas esieritos bajo la 
impresión de. un instante solemne y conmovedor para que conste 
A protesta de El Mercurio, sino para que la historia general de 
"Chile. tome nota del sentir de un periódico que representa la 
opinión. independiente, 'que es la miás ecuánime y sensata. La 
de historia patria se suele escribir en Chile con distinto mátodo del 
de - emule ado por: los historiadores europeos: se prescinde del criterio 
e la prensa Y se ¿AcoSS el de eo pas Lata como 
Ad dee 


Y, de 
DATA AR 


E LEA ¿Qué es un presidente de la República, decía, en nuestras 
e prácticas” políticas? Si no se resigna a ser el instrumento 
de cada: uno de los grupos que se suteden en el sobierno, debe 
Arona. los ae de todos, el descontento de todos y las mal- 
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con su esfera de alcción propia en la cual le está reservada. la 
tarea de administrar mientras las cámaras Jegislanm y fiscalizan. 
“A estas dificultades del régimen que se halla. como decía- 
mos, en un período de evolución, y que algún día llegará a su 
equilibrio y perfeccionalmiento, es preciso agregar todavía dos 
elementos que pesan sobre el jefe del Estado como una carga 
venosa: el ataque crudo y sistemático de la prensa y la: mur- 
muración incesante die la opinión miás autorizada o más ruidosa, 
que esla que se forma en la aba en sus clubes, en sus ter- 
tulias y cornillos. : 
“El Presidente de mos República vive en Chile colocado en 
una altura donide es el blanco de todos los disparos, de todas las 
acusaciones, de todos los descomtentos, sin poder defenderse y 
sión que, las más de las veces, logre imjponer em torno Eyo, en 
medio de la baraunda de las pasiones, el respeto que merecen 
sus rectas intenciones, sw espíritu de trabajo. su celo patriótico. 
**Aisí se comprende que Errázuriz Echaurren falleciera en : 
plena juventud antes de terminar su período; que don Germán e 
Riesco se viera obligado dos veces a abaridonar el gobiermo, y que 
don Pedro Montt haya sucumbido bajo el peso de la montaña de 
“Hemos hecho de la presidencia un sitio de torturas en el” 
cual nos combplacemos en mantener fijas las miradas para, que no 
cese ni un solo día en cinco años la lluvia de ataques, de- cargos, 
de recriminaciones, de deniestos . a A | 
“Pasan los cinco años y el ex-presidente, vivo o muerto, va 
poco a poco recibiendo la reparación, se le reconocen méritos, 
se le juzga patriota, laborioso, inteligente y honrado. Pero du- 
rante el período, son pocos los ciudadanos que se atreven siquiera 
a negar la efectividad de los abrumadores cargos. 0 
“Un. temperamento activo, un hombre preparado, un esta- 


dista de raza, un político de principios, un administrador púbI 1e0 

aminente como don Pedro Montt, -ludha contra la mole que lo: $ 
detiene y que le cierra el paso y que le arroja. acusaciones: v 3 
la lucha es miás reñida y dolorosa mientras mayores son las ener- 


sías del luchador; pero, al fin, la naturaleza se ninde, se agota E 
y la mole derriba a su víctima . : 8 


“En esta hora en que comienza para e Pedro Montt e 


reconocimiento de lo que pe de lo. que ON do lo que pudo 


haber hedho, es preciso reflexionar sobre las - comidiciones que 
hemos creado en torno de la presidencia. por nuestras malas 
«Drácticas . A : 
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“Ha habido momentos en que ese cango ya no era una jefa- 
tura del Estado, no era el centro de un poder público, sino un 
fugar de tonménto. de cruel e implacable: tormento, al cual cada 
ciudadano se Cree com el deber de allegar su lanzada”. 

¡Como se ha podido ver, el muevo stos sabía interpretar 
la opinión sensata del país. 

Embbrendió algunas campañas en pro ' del proereso nacio nal, 
v durante el período -presidenicial de don Germán Riesco mantuvo 

al diario en la más estricta neutralidad cuando se suscitaban 
conflictos entre el poder legislativo y el presidencial, como puede 

apreciarse por estos párrafos del editorial del 17 de aid 
de 1906 en que se juzgó la gestión gubernativa del ilustre ma 
Mattario: : 

“Podemos, S, sin témor de equivocarnos y seguros de no 
ser rectificados más tarde, decir que la administración del señor 
Riesco WMarcará en la historia de Chile un período de extraordi- 
- Rario desenvolvimiento y de evidente prosperidad. Sea cual fuere 
la parte que en esos resultados: debe atribuirse al Presidente y 
su Gobierno, o a las solas fuerzas vivas de la nación, es un - 

hecho indudable y que sería insensato negar, que Chile se ha 
- «desarrollado en estos cinco años en las condiciones más felices, 
tanto en el orden económniico, como en todos los aspectos. de su 
se talla ad. 

Ela desaparecido la crisis monetaria, ¡por lo menos en sus 
manifestaciones más violentas; ha Tenacido la confianza de los 
—fanitales: se han producido vigorosos movimientos para inver- 
tintos. en la explotación. de las riquezas naturales: del. país y de 
los vecinos; ha nacido el espíritu de empresa; han brotado rá- 
'pidamente industrias nuevas. yv se ha acrecentado la producción 
vacional. en forma pro: ddigiosa . 


e ARA] primero. de. los factores que obraron para devolver su 
vitalidad. económica y facilitar este renacimiento del comercio 4 
las industrias, es la solución del litigio de límites con la, República 
AUS regentina, que durante cerca de medio siglo había pasado sobre 
nOSOtTOS como una amenaza, Como una causa de desconfianza y 
- COMO una fuente de estériles sacrificios para el Brario. El 
- presidente Riesco fudé desde los primeros momentos un Conven- 
raro de la paz de la solución amistosa, del acerca- 
—miento después de la solución. Tuvo la suerte, que no alcanzó 
pen dd aunque había perseguido con la misma intensidad 
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estos ideales, de verlos realizados y. ello. constituye una gloria. 


para el períoldo que hoy termina. 


“La misma política vemos aplicada al arreglo de la cues-. 
tión de límites con Bolivia y liquidación de la situación pro- 


visoria que se mantenía desde la guerra. El tratado de paz con 
este país nos vincula a él por medio de lazos comerciales y y 


aconómicos de todo género. iniciando una política que es nueva 
en Sud Ajmérica y que prestará los ¡más grandes servicios: al > 


progreso de estas Repúblicas. 


“En la cuestión de Tacna y Arica esta administra ción no. 


ha logrado avanizar sustancialmente hacia la. solución ' que el país 


desea, pero se ha preocupado seriamente y con éxito de acentuar 
en aquella ¡provincia la soberanía de Ohile, iniciando obras Dú- E 
blicas que servirán su progreso y que la incorporarán más es > 


trechamente a la actividad general de la República. 
“Merece mencionarse la parte que durante la a ministración 


Riesco ha tomado nuestro país en la vida diplomática americana, : 


pues la política seguida a este respecto ha sido de acercamiento 
a los Estados Unidos, de vinculación. más y más estrecha y 'sim- 


bática con países como el Brasil y la República Argentina, con 


“los cuales tenemos intereses paralelos, y de cordial inteligencia 
con todas y cada una de las Repúblicas hermanas. 


A A AO ec. SI SOS ROA ee A e O a ER .... 


“Conicurren de igual modo al fomento del progreso nacional 


ciertas grandes obras públilcas iniciadas bajo la administración 


del señor Riesco y algumas de las cuales fueron objeto. de un 
vivo y personal interés del Presidente. De este' múmero son los 
ferrocarriles trasandinos de Uspallata y de Antuilco, el ol 


lado de Santiago, la pavimentación d: efinitiva de. la capital. 


nuerto de Valparaíso, el ferrocarril de Arica a lua Paz, sel y merto No 


de Talcahuano y otras de meror importancia 


“Todas esas obras serán con el tiemipo verdaderos de 
aventos nacionales, factores grandiosos del progreso y desarrollo . 
del país. Y no será posible separar de ellas el nombre del Pre- 
«idente bajo cuya administración se iviciaron y que se interesó 


por su aprobalción y ejecución””. ». 


Durante este período se habían manifestado con cierta: Or- | a 
sanizalción interna siete partidos o, mejor dicho, agrupaciones : 


bolíticas a las órdenes incondicionales de “otros tantos jefes. que 


imponían sus opiniones - personales, pues en realidad de verdad 5 
en Chile no tan Pano partidos o es guiados por un credo a 


pe 108 os MN olicanos como en a monákdnicos. 
o a popular y bastante independiente; dilce que durante 

“dominación. conservadora” no hubieron más que dos partidos: 
e aos y liberal, y durante la “domiinación liberal” hubieron 
conservador, liberal, an y radical. “Estos tres ul: 


EA El misimo au- 
tor agrega. a continuación «Desde la volcó de 1591. hasta 
1924, se manifestaron lolo. A los cuatro anteriores se agregaron 
, pa rtido. liberal democrático, formado por- el' wúlcleo político que 
apoyó al presidente Balmaceda o la revolución; el partido 
- demócrata ¿constituído antes (1887), pero cuya representación 
parlamentaria no vino a tener aleúb influjo sino mucho después, 
qe eS. liberal e epciente. o sin, base popular, 
sia. pr o. oacido y Según él criterio de sis hombres las 
que: creían convenientes y oportunas” 
o estos sicto AN dos estaban inspirados por. sus res- 
pe. ESE de sus pro- 


“cada umo era más ona que tera como se vió en todas 
las, elecciones que se efectuaron durante el régimen parlamen- 
tario. Cuanto llegó el tiempo de elegir al que había de suceder 
al señor Riesco. las sieite peda se aa e E las 


da za DOT 16 
$ LIA: ea y PE que. la casi por unani- 
0 uds ea E Dadro Montt el 26 de abril de 1906. La segunda, 

as meras. se o Pagos Conservadora 


E que etanol con ad DUrbido a crds 
declaró. Sutra 'en cuanto comenzó la contienda. Cuando fué 
a Epa da Candidatura Eee señor Monítt hlizo resaltar en un 


mn: qe A las. opiniones de idos 6d AN 


Un hiato ada Y 


Eres ¡Cuatro años aña el Señor pu NOS, dando pruebas: ' 
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de una fecundia asombrosa, de un encidlopedismo riquísimo y, 


sobre esas excelencias, un criterio bien equilibrado. Escribía tres 
o más editoriales por día para atender a las dos ediciones de 
Santiago. Abordaba todas las cquwestiones de mayor actualidad 
con precisión y claridad en artículos breves y correctísimamente 


escritos. En este escritor se reunía el conocimiento del espíritu 


del idioma que caracterizaba a don Manuel Blanco Cwartin y el 
caudal humanístico de don Hermógenes Pérez de Arce. 

¡Con este editorialista ágil, nervioso y de estilo mioderno que 
se hacía leer de todos y se le tenían en cuenta sus consideracio- 
nes; icon los cuatro o seis redactores que nutrían diariamente lás 
columnas de redacción con artículos sobre poiítica, arte y lite- 
ratura, y con una docena de colaboradores científicos. El Merenrio 
era otra vez el diario más importante y sesudo de la República. 


En el año 1907, se retiró temiporalmente don Jomauín Diaz 
Garcés, el ilustre escritor que llevaba el peso de la administra- 


ción y a la vez dirigía el diario desde 1902. Se retiró nara 
descansar aleiún tiembo en Europa, desde donde ervió una her- 
mosísima serie de artículos espirituales que constituye una .de 
las más valiosas joyas de su extensa labor literaria. Como uo 
había persona alguna con mayor capacidad y autoridad cus el 


señor Silva Vildósola para ponerse al frente de la dirección, a. 
él sele dió ese cargo. La administración se le encomiendo au 


don Guillermo Cienfuegos. 


Dirrante la larga vida de El Mercurio ésta era la E 


vez que el editorialista principal dirigía la redacción general; y. 
la crónica de informaciones del país y del extranjero. (%) : 

direceión espiritual seguía a cargo de don Agustín Hdwards, 
quien la llevaba com el mayor celo independiente desde a 1398, 
ateniéndose atemás a la recomendación de su señor padre, de 
Que “Ej Mercurio debe ser el moderador entre las - opiniones 
extremas”. Y de tal manera mantuvo la integridad de su pru- 
grama, que en las diversas «acasiones en que fué ministro de 
Estado no sólo dejó siempre que su editorialista juzgase los ACtos 


del gobierno en cunformidad al tradicional carácter del diario, 


simo que hasta se negó en varias ocasiones a darle determinadas 


informaciones acerca de interesantes gestiones de su departamen- 


—. 


(*) En el capítulo. que sigue se decoran las evoluciones que han 


sufrido los principales cargos del personal de El Mercurio y. las funciones 


de cada uno en «la actualidad. 
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to ministerial, y rasta llegar al extremo de que todos los diarios 

de Santiago las publicaban antes que El Mercurio. 

y A 5 Baldo la dirección de dom Carlos Silva Vildósola el diario 
pd ofreció. la singular particularidad de una perfecta armonía an. 
ha todas sus secciones. El romenta ¡mio editorial estaba perfectamente 
dl ajustado al artículo de redacción y a las informaciones de crónica. 
-COSa que con frecuencia no había podido conseguirse en la prensa 
A - ohílena Por la natural razón de que el director y el coa 
eran distintos cargox. 

Esta uniformida1 en dad las secciones del diario vino en 
tiemipo propicio . El casi inesperado triunto de don Pedro Mantf 
- representaba la ansiedad pública de devolverle al presidente parte 
de los' poderes mermados en vista del fracaso ruidoso del régimen 
implantado. con la revolución de 1891. Y El Mercurio, que había 
Sido el primer diario que" lo reconoció y el único aque levantó 
- protesta ¿Dor la dictadura intransigente de las cáMiaras, se puso, 
com la: fusión de los dos cargos. en excelentes condiciones para 
, Motiminar triunfante su antigua y perpétua campaña. 

ES E comenzó la lucha tenaz y encarnizada. El editorialista, a 

o descubierto, audaz y bizarro, lanzaba sus proyectiles en 

defensa de los fueros y el cousejo presidencial cada vez que el 

- parlamento ponía trabas al desarrollo del programa progresista 

(e el señor. Montt se había trazado y estaba propuesto a llevar 

nee la -Dráletica . El empecinamienito de los grupos de la oposición. 

y Tas constancia del Presidente en sus laudables propósitos, fueron 

las. causas de la muerte prematura de este ilustre estadista. 

: UN acaecer su fallecimiento en Alemania (*), a donde había 
Y ad Tecobrar la salud y las energías gastadas. en la desigual 
contienda Que había mantenido durante tres años y medio, El 

- Mercurio le dedicó largos editoriales en los días 1% y 18 de agosto, 

- del: segundo de los cuales hemos copiado algunos párrafos al 

_ referirnos a la dictadura parlamentaria. El primero de ellos es 

Una hermosa blas del noble mandatario. He aquí algunos 
po acápitos: o PESTO ' 
SA “Puede decirse que E ona bao extraordinario .no tuvo 
De: juventud, porque toda ella fué uma labor incesante de estudio, 
: una preparación consiciente y. EAQUSaica Dara las funiciones pú-- 


' 


+ 


E) “Don Pedro Montt falleció . en Bremen el 16 de agosto de 1910. 

Se sintió enfermo en el mes de abril. del año anterior, y dos meses 

- antes del de su muerte, sufrió un fuerte ataque de asma cardíaca. Esta 

gravedad fué la que obligó al ¿SObIcrno a enviarlo al extranjero para 
Bat y due; se restableciera. 
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blicas a que lo? llamaba su vocación, a que lo arrastrada sus 
inclinaciones y que fuertemente lo empujaba el ejemplo de gu 
padre, el ilustre Presidente don Manuel Montt, de cuyas virtudes 
iba a ser el heredero legítimo. 

“Sus estudios prolijos e incesantes, SUS viajes por. vibra 
y los Estados Unidos, todo se dirigía en Su mente infatigable. 


hacia ese propósito que amimió toda su existencia y que fué el. 


objeto de su vida: el servicio del país. a 


“Tenía a su disposición, para consagrarse de tal manera a 
la árdua labor, condiciones personales que difícilmente volverán 
a reumirse en un homibre de nuestra raza, pues unía a una 
inteligenicia clara, una voluntad de hierro, «uma perseverancia in- 
quebrantable, una memoria de primer orden y.un temperamento 
físico y moralmente resistente . : A ' 

“Así pudo pasar por los años juveniles inclinado “sobre los 
libros, recorriendo la historia del mundo, penetrando el pensa-. 
miento de los filósofos, de los juricomsultos, de los sociólogos. 
Así pudo continuar más tarde en plenp vigor de la edad viril, la. 
 farea que numca dejó, de estudiar en los libros y de examinar las 
condiciones de su país. Así pudo entrar en la política y en la 
administración, armado desde el primer momento de una prepa- 
ración excepcional que le dió a prestigio, situación pro- 
minente. >. 

“Su carrera política fué dura y áspera. El temperamento 
inflexible, la tenacidad de sus propósitos, la rigidez de sus prin- 
cipilos, su amor al orden y a la autoridad; tenía que suscitarle 
dificultades y las halló constantes, numerosas, capaces de haber 
rendido qualquiera naturaleza que no tuera la eN Co la 
que estaba dotado. de 

“Miemibro del Congreso, don Pedro Montt se cofiviente! desde 
el comienzo en unu de los diputados más labloriosos, en el alma 


de las comisiones, en el centro de una labor de estudio que atrae 


la considerarnión y el respeto de suis mismos adversarios. 
“Ministro de Estado, se señala por una potencia. de trabajo . 
ostupenda, que rinde a los más fuertes y que le permite realizar - 
en. corto plazo obras qee a otros Habria exigido La rg9s años. 
“Los boletines dE els cámaras tr llenos den su. E 
Su nomibre figura al pie de las leyes más importantes que en 
los últimos treinta años se han dictado en el país. Su. opinión 
manifestada en discursos de una gran sobriedad y de una lógica 
vigorosa, hacían opinión y dejaban huellas imborrables. Sus cam: 


dl 
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ES -pañas en favor de reformas prácticas ,de la legislación en contra 
de abusos administrativos y para el mantenimiento de as tra- 
diciones nacionales, tenían una resonanicia intensa en todo el 
país : : 

A PEE ty fué en la presidencia donde todas sus facultades se des- 
- plegaron vigorosamente, donde sus energías se redoblaron, donde 
Bu amor al progreso lo empujó como un huracán hacía las más. 
e $ atrevidas elapiresas, donde se apoderó de su espíritu una especie 

o, de sublime locura del servicio público ef que iban a na tragar con 

su salud, Sus energías, físicas y más tarde su vida. E 


me 


a al AA : j pa dp a AE 
Po «Podemos Meciria sin rabiar un punto y Seguros de áue la 
Ca historia. OS dará la razón: Pedro Montt dió a su país en cuatro 
4 AÑOS. de Gobierno un impulso de veinte años de progreso, y se 
mE - quitó en los azares y amarguras de la presidenicia veinte años 

- vida. 

Desde hoy su nombre queda incluído en la realería de los 
grados Presidentes de Chile, de aquellos que son órgullo de sy 
- Daggria. ejemplo de las generaciones vemidecras y estímulo para 
Los. que quieran cumplir como él lo hizo los más ásperos. más 
Ingratos y. más patrióticos deberes” 

- Sustitiuyó a don Pedro Montt del vicepresidente don Elías 
- Fernánidez Albano, quien, falleció a principios de septiembre de 
AA Entonces se hizo cargo de la presidencia don  Etmiliano 
Figueroa. Larraín, distinguido político de quien dijo El Mercurio 
Mel 23 de diciembre del mismo año, al efectuarse la transmisión 
a Pus mándo, que era “hombre sin ambiciones pero sinceramente 
—paltriota, que había probado antes en diversos cargos públicos sm 
pd ción para el servicio del país, y su Vicepresidencia le ha 
“servido pata demostrar además a sus conciudadanos que tiene la 
—pruden ria, el reoto criterio, el patriótico anhlelo, el espíritu pú- 
A - blico ame se necesitan para que no se interrumbpiera la honrosa 
ae. de los buenos presidentes de. Chile”. 
El señor Figueroa presidió las fiestas del primer centenario 
de la independencia de Chile y logró armonizar las voluntades 
. Muranmte la elección de presidente de la República. 
Sucedió al señor Montt don Ramón Barros Luco, antiguo y 
 prestigiosu político que sé. destacaba. de: la generalidad de los 
estadistas por su carácter sereno,  relto e independiente. Fué 
elegido candidato en una convención de liberales, y como todos 
loa partidos estaban en desavenencia y, ¡por consiguiente, inta- 


OS 3. PELAEZ TAPIA 


pacitados para orgamizarse' como antes en dos grandes agrupa- 


ciones con el fin de entrar disciplinados em la batalla electoral, 
los conservadores optaron por apoyar al señor Barros Luico, que 
representaba el término medio por sus “ideas moderadas. Y el 


camdidato del liberalismo resultó elegido por unanimidad. Este . 


período habría. de ser de tregua entre el Parlamiento y la Pibe 


sidenicia; que si ésta había sucumbido en Ta inicua contienda, su 
contrincante no había quedaldo muy bien parado. Por esta razón 


el nuevo quinquenio tenía que ser de armisticio -POPdUO: la ado 
había sida bien dura. 
El gobierno del señor Barros Lulco se distinguió por su 


respeto «a las Cámaras y su absoluto alejamiento de las influen- 


cias de camarillas políticas. Fué el señor Barros Luleo “vínculo 


viviente que unía en la Moneda el presente com “pasados y. más 
felices gobiernos”, y que puso “al servicio del país, con filosófica. 


e 


tranquilidad, un espíritu sobre el cual no obró jamás se lisonja | 


ni pudo impresionar la pasión ni el pánico”. A 
Para. conseguir esta armonía Nevó la- paz a los Dadas 


pero en cambio éstos se desóreanizaron completamente. El se ñor 


Barros luco, según opinó El Mercurio, tuvo quie hacerse la :“fe- 
flexión de que el hombre. es siempre el mismo 'y necesita ser 


guíado. 4 él le entregaron el gcbierno de la unanimidad y así 


devuelva un gobierno sujeto a condiciones, fruto de transacción 


constante entre un QA STÓO ensobesrbecido y un poder presi- 


dencial desmedrado?” 
Lentamente iba alla entando El Mercurio el número pe "sus 
dDásinas v ala vez ensanchando sus numerosas salccio1ys de 


crónica. sito significaba para el director atenciones más dete- 


nidas y largas len el exámen de los artículos de redacción y en 


ta revisión de ciertas informaciones de crónica. en. particular las 


de los movimientos políticos, tareas qye, cada una de por sí, eran 


vesadas. bara una sola persona. Y entonces fué cuando se creó 


el cuerpn “de elditorialistas, escogido de entre los: que servían la 


redacción. Varios fuwerom los «we se encargaron del comentario 


editorial de determinadas y delicadas materias, de todos los cuales > 


quedan  2ratas memorias, singularmente de don Juan -Larraín 
Martínez y de don Luis A. Navarrete, que esicribía sobre cuestiones 
financieras y económicas. Este excelente escritor - «se distinguió 


siempre por sus grandes conocimientos en materias administrati-. 
vas. Cuando era aún muy joven, el presidente Balmaceda lo hizo 
su secretario particular al notar en él poderosa on xa] 
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a tensa. cultra y gran discreción. Durante la. ¿administración de 
don Federico Errázuriz fué secretarío de la Intendencia General 
del Wjército, y desde este empleo pasó a la aldministración del 
impuesto. de alcoholes, y 6l fué quien dió la pauta para la Or=- 
Sanización de ese servicio. En el editorial necrológico que le 
E dieldiicó El Mezcurio en el mes de febrero de 1910, se dice que 
E .en todos los puestos administrativos que estuvo “demostró una 
AS preparación extraordinaria y un espíritu para el servicio de l Hs- 
E tado que recordaba los funcionarios de otros tiempos”, 

o Esa preparación extensa y profunda en probllemas econó- 
E micos. y administrativos había sido adquirida por Luis Navarrete 

“ed em, sus lecturas constantes de libros y revistas, y abarcaba las 
grandes teorías clásicas de la economía política y de la» ciencia 
Ent - administrativa y el desarrollo de las instituciones modernas en la 

- práctica. Ningún problema de este orden podía  sorprendenle, 
| “ninguna. doctrina le era desconocida, ningún fenómeno social era 
 Dara él una novedad. 

05 Apasiomado de los libros, vivía sobre ellos, consagrándoles 
das las horas que el trabajo para ganarse la vida le dejó libre, 
A DAN) 1907 vino a la redacción principal de El Mercurio, y 

- estamos ciertos que ningún lector de este diario ha podido o0l- 
—vidar sus sabias y brillantes campañas sobre el puerto de Val- 
- paraíso, sobre la regularización de las finanzas nacionales, sobre 
0 sistema tributario, sobre las oficinas de Hacienda, sobre todas 
las grandes cuestiones que los tres últimos años han ae raAdo la 
0 pinión pública 
REO “A lavados del año. último se alejó die nuestro lado para 
Mota" la dirección de “El Heraldo” de Valiparaíso, pero preci-. 
20 -samiente er estos días y llamado por la Dirección de nuestro 
e e diario, había vuelto a su labor y había publicado una serie de 
S notables artículos sobre el nuevo imipuesto' de timbre y papel 
o sellado, trabajo die primer órden que agotó la miateria y de cuyas 
: -conielusiones claras ajustadas a la verdad científica. y fundadas 
sobre la experiencia de todos los países civilizados, no podrá 
- despreniderse el Congreso cuando reforme, como debe hacerlo;. 
aquella ley . mos dato A 
SEL día antes de caer para no OS anunciaba una 
nueva serie de estudios administrativos, y en vez de estas líneas 
consagradas a su memoria, ha debido aparecer aquí uno de los 
as artículos con que iluminaba Hasta el fondo de los más árduos 
bd emas. > 


Y 
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“¿El Mercurio agrega el nombre de Luis Navarrete al de los 


más eminentes redactores que han ilustrado sus columnas, y al Hs 


rendir. un doloroso homenaje a su memoria, lamenta la pérdida 


que Sra el el país con la muerte de este rombre joven, de clarísimo 


talento, de excepicional preparación, con un. alto espíritu. cívico, 
con una alma buena, generosa y sencilla, en la cual no cupo 


punca la falsía y que hasta el. último instante de su. vida, fugaz > 


y. dolorosa, sólo tuvo anhelos para el bien, ternuras para los . 
suyos, interés y entusiasmo para el iaa y fSucaad de su 


patria” 


de 1910. 


¡El puesto de don Luis A. Navarrete lo ocupó 0 1.0 de “abril : 


die 1911 don Julio Pérez Canto, distinguido dipilomático que 
acababa de dejar el cargo de Encargado de Negocios en el Perú. 


El señor Pérez Canto había pasado de Lots. cuarenta años de- 


edad y había desempeñado importantes comisiones. en el extran- 


jero. A poco de terminar sus estudios de leyes en la Universidad > 
de Chile, hizo un largo viaje de estudio por Europa. En Londres 


earsó finanzas v economía política. Al efectuarse la exposición 


centro-americana, el Gobierno chileno le envió a ella con el cargo 
de comisario general; después le nombró córsul en Jas repúblicas E 
de la Amiérica Central; luego fué como delegado a la exposición. 


pan-ameritana de “Buffalo (Estados Unidos), y 'antes de des- 
empleñar en el Perú el cargo ya indicado, fué e general. en 
Lonidres. 

Coamo dow Carlos Silva Vildósola necesitaha «le descanso 


después de más de ocho años de continua y penosa labor, se le 
concedió parmiso en 1911 para que diera un paseo por Europa 
en Calidad de redactor- corresponsal. Su puesito fué ocupado por 
el señnr Pérez Canto, en el cual permaneció hasta fines de febrero 


Falleció en Santiago en. la db urna del. 28 de o 


o 


de 1915, en cuyo año se le trasladó a la edición: de Valparaíso 


para sustituir a don Guillermo Pérez de ¿0 que: peeAaR a San: 


tiago de Director-2erente de la Empresa 


Don Julio continuó en la Dirección: el sendero trazado. por 


don Carlos Silva Vildósola. En cuanto a su programa sobre cues- 


tiones económicas y financieras, siguió el plan de don : Hermió- 
genes Pérez de Arce, ya tradicional en El Mercurio. En- 1913 
abrió una encuesta en pro de la reforma del régimen monetario, 


¡en la que tomaron. parte distinguidas personalidades de la Dpolf 


tica y de los negocios. Durante ella se estudiaron materias tan 
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caja de emisión: y conversión y otras, 
señor Pérez Canto tuvo un valiosísimo auxiliar en don 
panel ae ese ErURRO tina de Eu UrOpa, 


a de de Mercurio. 


1900. "Su labor en él, separada la administrativa, de la que 
a trataremos. en el próximo capítulo, es más artística que política . 
Fué. un est Britor humorista, de burla sana y fresca. Era 3u (39 
como la del hombre contento de la vida y que, por lo mismo, 10 
hería. 'con ella a nadie. Su carcajada, decía el editorialista sefor 
- Silva. Vildósola en 1921, resuena del mismo modo entre los es- 
pectros .caricaturales de los ¿políticos adocenados, o entre los 
Pes marionetes Hterarios o artísticos que hace bailar con una ale ogría 
- comunicativa. Es. un sentimental delicado, fino, que no puede 
- deja Pasar un dolor sin compartirlo, que no es. capaz úe Ver una 
mi iseria sin: acudir er su socorro, que abre su: corazón a 'udas 
s misericondias y a todas las esperanzas, De amibos el ementos, 
le buen humor y de sens sibilídad, está hecha su personalidad. 


n paa íntima del carániter nacional y la noble disposición de 


de. que cla. "expresión adecuada brota'ba de su mente junto con la 
€ a, impre gmada de ella. una solla cosa com su impres'ón, y su 
reflexión - rápida y certera. Era, en suma, el más completo ¡el 


existido en nuestro país en la presente generación, y uno de los 
más notables de América v de la lengua española”” 
Es Em efecto, sus Guentos Y sus cuadros de Cabos chilenas, 


su fecundia. lozana dea de su imaginación: esplendorosa. Esta 
Bs ano artística. unida a a sus novelas, a sus artículos eu ropeos y a 
A ; «discursos literarios, en particular el muy bellísimo que escribió 
para. 

a Real de la Lengua Española, e en la literatura de one 
tro. idioma - Se E 


de El señor Díaz Canosa aid en él diario hasta 1919 deso 4 


falta. para comple tarla, es el rasgo patriótileo, la com- p 


¿senvir a su país y de avudar a su progreso. Escribía con facilidad 
p: Osa, sin detenerse ni un punto, sin buscar la frase, seguro. 


más vibrante, el más fino temperamento de periodista que haya: 
ubicados casi todos en El Mercurio y Zig-Zag, dan cabal idea 


su recepción: en la Academia Chilena correspondiente a la 


A 
A, 
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Como hombre, fué un apasionado. Sus ideas políticas le 
arrastraron, em los últimos días de su vida, a separarse del hogar 
periodístico que tanto le amaba para luchar por sus convicciones, 
Fué éste un gesto que fijaba la rio principal de su Cca- 
rálcter. 

Mientras tanto, en la edición. porteña habían ocurrido mu-- 
chos camíbios desde 1902 hasta 1915. Aunque la mayor parte de 
los editoriales que publicaba El Mercurio de Santiago se inserta- 
ban simultáneamente en el de Valparaíso, este diario tenía un 
editorialista para las cuestiones locales. [A la muerte de dan 
Jorge Délano fué nombrado director-administrador don Humberto 
Fernández Godoy, quien ocupaba de vez en cuando la secrión 
editorial, hasta que a fines de septiembre de 1904 fué nombrado. 
redactar principal don Guillermo Pérez de Arce, hijo de don 
Hermógenes, y del. que haremos una brieve relseña biográfica en 
el capítulo que seguirá a éste. El 1.0 de noviembre de 1912 fué 
nomibrado redactor editorialista el joven' abogado don Rafael 
Luis Barahona que, desde el 1.0 de enero de 1905 hasta el 30 de 
abril de 1908, había ocupado diversos cargos en esta edición, entre 
ellos el de jefe de crónica y el de sub-administrador. El señor Ba-. 
rahona, que en la actualidad es senador por Valparaíso y 'Alcon- 
Cagua, continúa en el mis smo cargo, el cual lo desempeña con gran 
Jucimiento. ds 

Duranitle el quinguenio presidencial de don Ramón Barros - 
Luco, pocos. acomtecimientos de trascendencia ocurrieron. “Sur- 
sida esta aldlministración de la desavenenicia de los partidos o 
medio de ponerse de auerdo .en  cireunstanciais extraordina Trias 
para el pals, inauguraba por voluntad expresa de los políticos. : 
una era de tregua en que debían alternarse los ministerios de 
administración, universales y. presidenciales”. 

Como desde el punto de vista de política díe partido es in- 
tereisante esta administración, copiaremos algunos de los párrafos 
del editorial del 23 de diciembre de 1915, porque en él se de- 
talla el origen de la gestación de la candidatura o de 
don Juan Luis Sanfuentes: 

A continuación. del várrafo anterior se manifestaba: que las 
candidatura del señor Barros Luco. que “apareció salvadora por. 
la circunstancia du la celebración. del centenario de la indepen- 
dencia nacional, que convoca'ba en Santiaso a los embajadores de 
tadas las potencias amigas. será juzgada por la historia como una 
inconsciente y natural cristalización de todo un sistema que ya 
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tenía. a de menos auinice años de práctica. Los que dee inventar 
¿un extraordinario acuerdo, »bedecían ciegamente a las fuerzas del 
médio. ambiente. de los intereses ereadols, de la impotencia de 
108: resortes. die A Se temía vagamente un cambio; todo 
cambio “amenazaba. El “statu quo”, el compromiso de mantener 
nad posiciones, he ahí la voluntad más firme de los hombres que 
POLA dirigieron ta convención. Quedaba postergada toda lucha por 
cinco. años. Este armisticio desorganizó considerablemente a los 
- partidos, y en medio de la relajación de Ta disciplina, de la falta 
de ma ayorías combatientes y comipalctas, la rotativa ministerial 
e comenzó “a girar com velocidad siniestra. Entre los dirigentes de 
18: política. Uno solo trabaja activamiente. para colaborar al Go- 
bierno, ¿BLA éste el más imipórtante actor del acwerdo de 1910, 
que. conoltía su espíritu, su honda psicología y sus proyecciones: 
cel, presidente de los liberalles- democráticos, grupo que acababa de 
tomar nuevas posiciones entrando a reemplazar, comio partido de 
centros. cal liberal=doctrinario, desalojado por la prohibición de 
- pactar. coaliciones con los conservadores qué las mismas asam:- 
bleas Juveniles habían. impuesto a sus dirigentes. Este acto 
- interno: partidarista tuvo influencia decisiva ¡[en los destinos del 
a “señor Samíuentes que hoy asume la presidencia de la 
- República, pues pasaba a ser árbitro de los partidos y era elevada, 
ae. Jete de un grupo, a director general de la política, Muy tarde, 
cuando “su candidatura había hechó miudho camino y parecía 
Es avasallado ora, los liberales resolvieran unirse a .los Sspartidos ex- 
—tremos, “única, solución que les permitían sus propios acuerdos. y 
disciplinar la fuerte combinación de alianza liberal que obtuvo 
en. el país más de da mitad de los ciudadanos electores. 

e Aia Tucha postergada en 1910, fué excepcionalmente activa 
en. 11915. y da el poder al más vigilante, actívo e inteligente. de 
-los' consejeras de la pasada administración, como ha ocurrido en 
- Chile. siempre que alió : “acontecimiento anormal y extraordinario 
DO do: impidió. 

0 Esta es simplemiente la dona bvariatida esencial de las dos 
| administraciones que hoy se encuentran y se confunden. El país 
BO. había cambiado durante los cinco años de gobierno del Excmo. 
o Barros Luico ninguno de los resortes gastados: «dell Gobier- 
J DO. Las reformas han sido de índole electoral y municipal. Por 
> ba razón crefmos, en la camipaña pasada, que una vez más se 
“aconsejaba el acuerdo general que habría evitado perturbaciones 
varíe, he: mos visto y que continuamos ricas 


Se 


El lector habrá observado que el juicio que de cada período. 


presidencia) hemos estamipado hasta añora, ha sido el que ha 
mirecido a El Mercurio. No debíamos hacerlo de otra “swerte. 


Mas ello no ha imipedido para que, al mismo: tiempo, hayamos : 


consultado el de distintas Mistorias patrias que alcanzan hasta el 
tiemipo del señor Sanfuentes, y nos hemos maravillado al ver que 
los juitios die éstas coinciden, en sus puntos esenciales, con 108 
de muestro diario. Esto es una prueba más de su rectitud y de 


su serena imparcialidad. 


La administración del señor Sanfuentes no éstuvo a la: 


alítura que se esperaba después de un período de transigentia y 
pasividald, según declaran hoy todos los historiadores y, antes que 
ellos, El Mercurio del 23 de diciemibre de 1920. des 

“Hay siempre el peligro, delefa nuestro diario en su primier- 
párrafo, de que el juicio de los contemporáneos sobre un gobierno 
no está de acuerdo con el que va a emitir la postlaridad. Vivas: 
las pasiones e intereses que forman un torbiellino atrededor de 


toda administración, es posible. que al juzgarla teneamos delante: 


de los ojos detalles que más tarde parecsrán sin podia uncia y 
se nos escapien puntos capitales: 


“Podiemois, sin embargo, estabilecer como un hood ud y 


que la opinión pública, lla de la gran masa de los ciudadanos, 


aun la de muchos que fueron sus amigos, es adversa a la 
administración que hoy termina. Su impopularidad ha adquirido- 
en los últimos tiempos raractieres visibles. El descontento seneral 
por las condiciones políticas, sociales y económicas del país se 


cristaliza. eomo es lógico, en la impopularidad de la. adminis : 


tración.. 
“Con mayor o menor fuerza este descomtento sí gue en. dosis 


primeros meses de su retiro a todiois los presidentes die Chile. No a 


recordamos uno solo, salvo los que han fallecido durante su 


gobierno, como don Pedro Montt, o inmediatamente después,. 
como aleunos otros, que no haya oído quejas y lamenfaciones 
por lo que se consideraba su fracaso como sobernante. 

“Así y todo, es preciso reconocer que el sentimiento ADS 
a la administración que hoy termina es el más Aspe que hayamos 
corocido en. mucho : tiempo. 

“Descontada la parte que en ese sentimiento tenga el des- 
encanto muy humano por las esperanzas fallidas, por las ilusiones 
quis los puebuos se hacen al iniciarse cada administración, como 


ge las hace cada hombre al iniciar la tarea difícil y larga de 


y 
V 
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ax fijar: ul habrá sido lla responsabilidad personal del presidente 


de la República en los errores gubernativos que se le reprochamn, 


y cuál la parte que en justicia. corresponde a un Congreso casi 
todepdlicroso y a los partidos indisiciplinados' que tomian una 
participlarción tan directa en el Gobierno. 

“Por último, para que el juicio sobre la administración 

Sanfuemtes se acercare al que emitirá la historia, siería menester 
examiuar las dificultadies que hia tenido, pensar en que se iuició 
- cuando comenzaba la guerra mundial, que se vió. envuelta en 
la crisis provocada por esta catástrofe y ha debido vadecer todos 
sus resultados. 
4 “La administración Sanfuentes mantuvo la neutralidad de 
Chile durante %a guerra. Fué, es cierto, una neutralidad pura- 
mente negativa, sin orientación y sim una conciencia nolítica 
¿de los siueesos. Fué, sin emibargo, una neutralidad honrada. y 
ben'az. y aumque nos obligó en 1918 a una evolución demasiado 
violenta por la falta de rumbos positivos en que habfamos dejado 
pasar los años anteriores. nos sallvó de otros males y respondía 
en el fondo a la vollumtad de la mayoría del país. 

“Altaso el mejor servicio prestiauido por la administración 
Sanfuentes al país ha sido el retiro de los fondos de conversión 
- demositados en Alemania, operalción delicada, hecha con habilidad, 
com discreción y oportunidad . 

¡E «Tewalmente se debe a este Gobiermo la reladquisición de 

ana buwema parte de los elementos navales que habríamos debido 
ceder a comienzos de la guerra y que la opinión pública recla- 
maba para el O de la potencia esential de nuestra 


defensa uvarítim 
“En estos pa últimos Abtos A iiniaitátivos. el Presidente 


puso interés personal, y no hay sino molttivios: para aplaudir el 
celo que en ambas ocasiones desplegó. . : 
(«Se fundaron esperanzas en que esta administración sería 
“apaz de ejercer una acción eficaz en el manejo díe las finanrás. 
-Sea por los tiempos adversos 0 por oltros motivos, los resultados 
están lejos de haber sido satisfactorios. No tenemos para nué 
“owenciomiar el deplorable estado actual de la hacienda pública. 
Basta deleir lo” que está en la comciencia de todos: que el Pre- 
sidenite de la República no pudo o no supo poner <a antoridad, 
AU influjo. personal, su ascemdiente de político y. mandatario, 
bara vencer en el Senaldo la resistenicia a toda tentativa para la 
adopción de medidas destinadas a estabilizar la moneda. 


pa 
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“El clamor público contra el Gobierno que termina tiene . 


ma ma 


oeste punto como uno. de sus principales capítulos de acusa'ción. 


“Sin hacer, por nuestra parte, un cargo especial, estahlece- 
“wos el hecho de que el Presidente que hoy termina su período 
no ha hecho uso de sw influencia y autoridad en los grandes 
asuntos de interés nacional, ni en las relaciones exteriores, ni 
en las finanzas, ni en los problemas solciales y económicos que 
en forma tan aguda nos asaltaban durante estos años tormen- 
tosos. Ha preferido dejarlos correr su' suerte, un poco al azar, 
un poco entregados al ir y venir die los ministerios quie se suce- 
dían en la Moneda con vertiginosa frecuencia. AN 

“La administración del señor Sanfuentes tiene así el aspecto 
general de haber vivido al día, sin un plan de conjunto en ma- 
teria allguna de las de gran imterés público, como si cada tarde 
se liquidara definitivamente la situación y Cada mañana todos 
les negolcios nacionales nacieran de muevo con sorpresa. del 
Presidente. ' j : 


7 A! ñ . ros. . o. 


Hay, por cierto, distalles administrativo , Obras públicas, 
reforma de la enseñanza, leyes útiles, en- las cuales se hallaría 
miatieria “para problar que elsita administración no ha sido astér:l 
v ha hecho aún cosas de provecho para el país. 

“Nuestro objeto era únicamente señalar, desaplasionaldamen- 
te, las líneas generales, tales como «ahora se ven, e indicar lo 
«que nos parece ser la. camisa fundamental del desacueridio entre 
el Gobierno del señor Sanfuentes y el pueblo, la masa de los 
<iudadanois de diversas clases sociales”. LS 

Durante este período presidencial fué director de El Mercurio 
de Santiago don Guillermo Pérez de Arce, que había -desemp:e- 
ñado «el mismo cargo, desde 1908 hasta 1914, en la edición de 
Valparaíso. Le servía de auxiliar en la redacción principal don 
Joaquín Díaz Garcés, que sólo sie ocupaba die vez em cuando de 
algún asunto dde interés nacional. Por lo tanto, la conducta 
neutral que mostró el diario durante todo el tiempo gue duró 
la guerra europea se la imprimió el señor Pérez de Arce a quien, 
Dor su cargo die director, le correspondía trazánsela . | S 

Una de las páginas más gloriosas que tiene la biografía 
veriodísitica de don Guillermo es la quie corresponde a ese tres 
mendo período en que las pasiones se pusieron dle manifiesto. 
- ll supo sostener con gran talcto la tradicional independencia de 
El Mercurio en las cuestiones internacionales contra los embates 
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dle los partidarismos, no sólo de los extranjeros residentes en 
Chile, sino también de los chilenos que se habían dividido en dos 
banidos, uno en pro y otro en contra de la participación del país 
en esa horrible: conflagración quie desquilciaba al munido. Pocas 
veces un director de diario se ha visto en situación más difíci 
para mantenerse independiente y sostener con ¡serenidad los 
ataques de unos y otros. Por una parte djebía mantener, hasta 
donde fuera posible, el espíritu de neutralidad que el gobierno 
y el país deseaban y necesitaban conservar a todo tramWe, y por 
otra respietaba la libertad de su corresponsal en la campaña 
europea, don Carlos Silva Vildósola, qwe escribía con franca 
simpatía por los aliados. El mismo señor Pérez de Arce, gran 
admirador y conocedor profundo de la cultura francesa, pues hizo 
parte de su edulcación superior en París, simpatizaba con Fran- 
cia. Fué un prodigio de discreción y de tallemto haber sabido 
manejar al diario por entre estos escollos y conservarle el respleto 
die todos... ; : 

lgual sagalcidad y criterio rejuto y ¡sereno ¡mostró en 1920, 
cuando sobrevinieron las violencias de pasiones y las agitaciones 
político-sociales de la campaña presidencial “de don Arturo Ales- 
sanidri. Atacado ¡por ambos bandos, asaltado por los «dios que 
entonces se mostraban, viendo todos los peligros que la situación 
 enlcerrabla para el país, el señor Pérez de Arce dió pruebas de 
un gran sentido de las realidades y de un. patriotismo a prueba 
dle amenazas y violencias, haciendo del diario el moderador entre 
las opiniones extremas. Hubo un momento en que se quedó solo 
en el lestadium; pero no se arredró por eso, y continuó imperté- 
rrito en*su lugar, consciente dle su deber. Solo cuando pasó la 
tormenta depositó en las seguras manos de ¡dom Carlos Silva 
“vildósolla el timon de la nave que había dirigido con tanto acierto 
durante ocho años. 

El señor Carlos Silva Viilldósola que, como se ha dicho antes, 
partió a Europa para regresar el año 1914, no pudo hacerlo 
porquie le sorprendió lla guerra cuando se preparaba para asumir 
su puesto en El Mercurio. Y allá quedó en calidad de corresponsal 
en campaña. Ningún diario hispano-americano tuvo un ¡cronista 
bélico más activo, más entusiasta y miás sincero que El Mercurio. 
Sus artículos fueron discutidos con calor, y no faltaron las <0n- 
siguientes calumnias al vérsele partidario convencido de uno de 
los beligerantes. 'Se esparició la especie de que necibia «el oro a 
manos llenas... y mientras ttanito no ¡podía subvenir a las Ie- 
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cesidades más perentorias porque el sueldo (que recibía de e 
Emipriesa era insuficiente dado la carestía de las subsistencias 
por aúuuiella época en que Vantos millones de brazos habian aban- 
donado los aperos de labranza de campos y las herramientas de 
las artes para manejar el fusil y el cañon, destructores iciegos de 
vidas y de cosas. El señor Silva Vildósola, quie se habia adelantado 
a llos deseos de la Empresa de El Mercurio de servir al diario 
durante el tiemipo que durara la guerra en el instante en que se 
preparaba para regresar a su patria, soportó todas las molestias 
y privaciomes que «el dificil y penoso c£argo «4«e corresponsal le 
acarrearor con el único y loable propósito de ilustrar concienzu- 
Gamiente la opinion de Chile sobre el magno y fratricida aconte- E 
cimiento ¡que quizas iba a poner fin: a una edad del mundo. Porque 
es un deber die justicia reconocer este sacrificio voluntario, Q0= 
piaremos a continuación algunos conceptos del hermoso discurso 
que leyó don Guillermo Perez de Arce len el banquete que se le 
dió a don Carlos en la noche del '8 de enero de 1920 con motivo 
de su regreso die Europa: o, oi 

“Carlos Silva no midió vel acia que se lie presentaba y 
adelamtándose a cualquiera insinwación resolvió constituirse en 
corresponsal de guerra de “El Mercurio”. Aldivinando las tinieblas 
que podian envolver, el icriterio ds los lejanos habitantes de la 
América del Sur, quiso entonces decir a los chilenos lo que Víctor 
Hugo en su genial arranque: “La verdad que guia, fortalece y - 
ersa, como suprema claridad, vendrá a alumbrar vuestra noches: 
esperadilla””, Asi se hizo él cargo de proclamarla entre nosotros; 
él quiso que en esa orasion de terribles negaciones de la frater- 
nidad y de toda generosidad espiritual y material, se desmintiera 
una vez más' ante la conciencia ¡de nuestros compatriotias el 
desalentaldor (pesimismo. que dejó estamipado Michelet: “Todo 
avanza y ¡se desarrolla; una sola ¡cosa ¡ddismintuye: el alma”. Y 
con ademán noble y convencido sostuvo entonites en su mano 
una antorcha cuyols resplandores iluminiaron da conciencia de los 
chilenos sobre el más grande de los conifílictos que han. amenazado 
a la civilización modierna, a la par que la conciencia de los países 
en lucha y de las potencias neutrales sobre la verdadera actitud 
de Chile. Su labor interesó asi a todos los «hilenos, a todos los 
hombres die fe en la justicia: más que cooperaldor de una deter- 
mirada empresa (periodística, fue ciudadano ¡esforzado para di- 
fundir loss merecimientos de su patria. 

“Y vosotros sabeis, señores, con que espontaneidald, con que 
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entusiasmo, con qaie talento, con que brillo fwe llenada su tarea. 
Sus le lerónicas eran el poema alentador que se declamaba en todos 
los países de habla castellana, que hacían vibrar la sensibilidad 
y la fé dde cuantos: las leian; no hubo victoria de la. buena causa 
que él no ensalzara; mo hubo crim en: que él no estigmatizara; 
vo hubo visicitud que éll mo iconsolara. Si Carlos Silva no hubiera 
sido (muchos años antiés consagrado ¡como un grande escritor, 
esa sola labor serena, sistemática y profundamente patriótica, le 
habria impuesto como un periodista eminente” 

| Todo esto es rierto. Y no solo. se leia con sumo interés en 
toda la Amíérica sino también en Eluropa. En la prensa española, 
junto a los notables artículos de Ramiro de Maeztu, el gran 
corresponsal en el bando aliado, y del notable literato Ricardo 
León en el germánico, aparecian con frecuencia algunas de las 
crónicas que del señor Silva Vildósola tomaba de El Mercurio. 
Estuvo varias veces en las lineas de fuego británicas, francesas e 
- Ibalianais; pero la mayor parte del tiempo lo pasó. en: Suiza, el 
país meutral que mejor se prestaba para observar el decurso de - 
la contienda por estar situado en medio de los paises en guerra. 

El señor Silva Vildósola Negó a Santiago varios meses antes 
de que comenzara el fragor de da lucha electoral que llevó a 
don Arturo Alessandri a la presidencia de la República. Reanudó 
suls labores con el cargo die editorialista principal hasta el año 
1923 en que asumió, además, el de director, como antes de que 
partiera a Huropa. 

En la eleccion del señor Sanfuentes venció la parte conser- 
vadora y cn la del señor Alessandri la popular que deseaba haver 
innovaciones en ¡muchos órdenes de cosas. En este despertar de 
- las masas del pueblo contribuveron mmudho las agitaciomeas prole- 
tarias que se produjeron en Buropa después de la guerra mundial. 

All señor Alessandri lo apoyó la alianza liberal, que estaba 
en mayo ría en' la Cámara de Diputados, mientras la otra, la de 
Senadores, era de la union nacional y ayudaba a don Luis Barros 
Borgoño. Aunque el triunfo del primer candidato fue contundente, 
el Senado mantuvo siempre su oposición a don Arturo Alessandri, 
y tal diversidad parlamentaria le creó a éste una situación muy 
dificil durante su periodo. El Mercurio se mantuvo neultral en 
las elecciones y aun en el primer tiem'ipo dde su sestion gubernativa, 
aunque desde un principio miró con simpatías la bandera de re- 
formas que enarbolaba el señor Allessanidri cuando era candidato. 
$ Esta simpatía se cristalizó al ponerse de manifiesto la sistemática 
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oposicion del Senado a todo cuanto emanaba de la Presidencia 
que estaba apoyada [por una numerosa mayoría del Congreso. > 
Conocida es de todos, porque es historia de o a que 
extremós lNegó, casi a mediados . del año 1924, 1. “desorden 


administrativo a que un parlamentarismo a 0 cond 2na- : 


ba al país y a su Ejecutivo”? a vivir en el mayor desconcierto. 
Si la oposición casi unánime del parlamento a don José Manuel 


Balmaceda trajo por consecuencia la revolución de 1891, Ta discre-. 


pancia entre diputados y senadores, los unos a favor y los otros 


“en contra de don Arturo Alessandri, no podía por menos que 
acarrear otra que diera fin a tan inaudita situación. Por fortuna 
la revolulciórn vino de arriba en forma que evitó derramamiento 
de sangre y la ruina del país, como sucedió con la anterior. 
En las elecciones de dipwtados y senadores de ese año se 
manifestó la aldMnesion diel pueblo a don Arturo Alessandri dándole 
mayorias en el Senado y len el Congreso; pero el nuevo parla- 
mento no se preocupó de estudiar las reformas pendientes y solo 
.se ocupó (de discutir el proyecto de la “dieta parlamentaria” 
que tenia por objeto asignar una gratificacion mensual a senadores 


y a dipwtados. Los militares, que desde algún tiemipo atrás veian 


con disgusto lo que sulcedia, pidieron al Presidente que vetara 
ese proyiecto de ley y despadhara los más urgentes. En vista de 


esta actitud del ejército, el señor Alessandri puso en la jefatura 
del ministerio al general don Luis Altamirano, quien obtuvo sin 


dilaciones lla aprobacion de las leyes pendien te's. De esta forma 
comenzó el 5 de septiembre de 1924 el movimiento militar que 


aicabó con una situacion insostenible por más tiempo y que 2 orió 


una nueva era de removación. Tries dias despues renunciaba vo-' 


A 


Gobierno, presidida por el señor Altamirano, cuya primera medida 
fwe la disoluwcion del Congreso. Por fin caia la entidad dictatorial 
que durante treínta y tres años había sido un obstáculo para el 
adelanto. del pais. La reforma constitucional de 1925 sepultó 
al régimen. parlamentario nacido de una revolucion. i 

¡El señor Alessamdri se ausentó del pais. con permiso de seix 
meses. La Junta Militar, acusada de adhesión a la union nacional 
para la próxima eleccion presidencial, fue sustitwida por «otra 
que llamó al poder a don: Arturo Alessamdiri y propuso la reforma 
de la Constitución del Estado a base de darle al Ejec 
fuerte y amplias atribuciones administrativas. 

El Mercurio, que durante todos esos 


luntariamente el Presidente y se iconstituia una Junta Militar de 


acontecimientos. se 


utivo poder 
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coneratulaba del desaparecimiento del antiguo régimen contra el 
que habia mantenido cambpaña tenaz y permanente desde que 
fracasó apenas establecido, hizo votos porque el señor Alessandri 
no destraúldara las nuevas esperanzas que en él cifraba el pueblo 
que lo había llamado para darle el “pleno ejercicio del poder 
público sin las limitaciones qwe establecen las leyies fundamentales, 
hoy necesariamente suspendidas, sin un Congreso que entraba su 
accion, en horas de profurdo desiprestigio de nuestros desorgani- 
zados partidos políticos, cuya desorientacion tanto ha perturbado 
la labor de los últimos presidentes de Chile”, como decía en el 
editorial ¡del 20 de marzo de 1925, dia en que el señor Alessandri 
regresó al pais. 

Después vino la elección presidential en la que salió triun- 
fante don Emiliano Figueroa, quien asumió el poder en diciembre 
de aquel año; más tarde, en abril de 1927, resolvió el presidente 
alejarse por dos meses de sus funciones constitucionales y dejar 
en su lugar, con el cargo de Vice-Presidente, al coronel don 
Carlos Ibañez del Campo, distinguido servidor público que habia 
destacado su recia personalidad dede que se inició el mov:m'ento 
militar con imiportantes servicios como Ministro de Estado; luego, 
el 4 de ¡mayo de este año, renunció el señor Figúeroa Larrain; 
pocos dias despues ¡fue proclamado candidato a la presidencia el 
señor Ibañez del Campo, y el 22 éste fue elegido sin competidor, 
por una cantidad de votos mi, superior a la que se esperaba. 

El Mercurio, que durante estos últimos acontecimientos se 
habia mantenido en da más absoluta neutralidad, comentó favo- 
rablemente esta eleecion en forma que demostraba sus' simpatias 
bor el “programa de trabajo del nuevo presidente. He aquí 
alewimos párrafos: 

| “Se, habia manifestado por muchas personas el temor de 
que, como no habia actividades de partido, ri una lucha que 
estimulara a ¡los ciudadanos, ni la organizacion tradicional: por . 
medio de la cual se empujaba a los votantes hacia las urnas, y 
hasta se les recomipensaba por haber emitido su voto, habria 
poco ¡interes ¡por votar. Es cierto que la disposicion legal que 
pena al ciudadano que se abstiene de hacer uso de su derecho 
y. cumplir su obligacion, tiene que ir matamdo esa indiferencia 
con que muchos miraban antes este acto de la vida cívica. Pero, 
con todo, el número de votantes ha sido mayor de cuantos se 
«Budo esperar, y revela que habia el deseo de manifestar opinion. 


q . . y 
A OSOS ASEO SECO e E O ES MITO 0 Bl TM 


548 * .J. PELAEZ TAPIA 


“En suma, el señor Ibañez ha obtenido votos que represel” 


tan más de dos tercios de los inscritos en el registro electoral, lo * 


que hubiera sido 'un resultado en estremo, satisfactorio en caso 


de lucha, y es en las condiciones actuales un testimouio de que 


el elegido. tiene de su parte la voluntad de la mayoria diel pais. 
“Para el señor Ibañez el acto del domingo con. suis resultados 
significa ¡una nueva situacion personal muy interesante. Hasta 


ahora habia sido el jefe de una revolucion triunfante que despues, 


y dentro de un régimen constitucional, continuaba formando 


parte del gobierno. Su posición se amiplía. ahora enormemente, 
sin que por ello pierda el señor Ibañez la personalidad que ya 


tenía. Es ahora el elegido del pueblo; ha recibido por primera 


vez un manidato popular directo. 


“Han votado por él ciudadanos de las mas variadas ten- 


dencias, opiniones políticas, categorías sociales. Recibe un. 


manidato que es generoso y muy amiplio en su origen y en su 
alcance. : A a 
“Su programa, tal como él mismo lo ha definido en diversas 


declaraciones públicas de las últimas semanas, es tal, que ningun 
hombre bien intencionado y «patriota puede rebusarlo. Si en 


conformidad a ese programa y tomando como base su mandato 
popular, el señor Ibañez da a su gobierno un caracter netamente 


nacional, si pone altento oído a las aspiraciones de esa opinión 


pública, de la cual. desde el domingo deriva su nueva autoridad 
de mandatario popular, seguramente el país obtendrá grandes 
beneficios de su administración y aprovechará las condiciones 
personales de civismo y de sana inspiración que le reconoce. 


“Nuestra gran crisis política y social está lejos de su término. 
Los pueblos evolucionan con lentitud y dificultades. Perosun 


presidente de da República armado de las facultades que le 
confiere la Constitucion, y sin más que ella, apoyado: franca y 


generosamente en la opinión de la mayoría de sus conciudadanos, 
puede conducir a la nacion a traves de esa crisis hasta el puerto 


de mejores dias serenos y fecundos:” | 
Hacer la reseña de los veinticinco años consecutivos de labor 


intensa de don Carlos Silva Vildósola en El Mercurio sería ma- a 
teria para un libro. El es el decano de todos los  redarciores 


editorialistas que ha tenido el diario desde su fundación. All- 


ET y 


gunos de los que alcanzaron a más de quince años de servisios 
perecieron en el ejercicio de sus cargos, y los que no, se retí- 


raron agotados. El continúa escribiendo dos o tres artículos por 
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día, asiste: cotidianamente a su oficina y es el alma de la Casa 
de El. Mercurio «com actividad febril de los treinta años y con la 
esviritualidad superior que le caracteriza. No hay día que no se 
comente allí una frase donairosa de este derrochador de ingenio. 
de buena, ley, o un gesto altivo de este caballero a la española, 
de este gran señor que sabe tratar con igual exquisito tacto al 
empleado superior y al más humilde de los obreros. 

Term:inaremos esta brevísima semblanza de don Carlos con 
algunos conceptos que expresó don Guillermo Pérez de Arce en 
el discurso de que hemos recho referencia anteriormente: 

"Tiene Hi Mercurio la singular fortuna de que sus colabo- 
“Tadores,. especialmente áquellos. miás preciados porqwe sus cuali- 
dades personalles son los eslabones más sólidos de su cadena (de 
prestigio, liguen fuertemente su suerte a la del propio diario. 
En torno de su bandera se agrupan alegremente cobijados bajo 
sus pliegues cultivando ese programa de independencia, de pro- 
«reso y de patriotismo que es la profesión de fe de bos escritores 
de esta casa. Así ellos perseveran, como han perseverado tantos 
utros de nuestros antecesores a quienes sólo el soplo helado de la 
eternidad ¡puede secar la tinta de una pluma de constante vigilia 
por los más altos ideales de cultura y de bien general. Y asf 
tengo yo la suerte de hablar desde un cargo que antes  hounrara 
con su talento Joaquín Díaz Garcés y como antes Agustín Edwards, 
cuyas nobles inspiraciones fueron aliento de creación para am- 
pliar esta vieja hoja chilena desde la capital marítima en que 
naciera en los albores de la República hasta su metrópoli política 
y social adonde la reclamaban  premiosas necesidades de bien 
público. Todos ellos, unidos a tantos otros, presentes unos, in- 
voluntariamente ausentes de esta mesa los demás, todos ellos 
reclaman con infetigable arder el llenar ezo hondo sure o de 
incesante renovación que labra día a día este viejo heraldo de la 
£ausa chilena. Silva Vildósola, personifica en el más alto grado 
esa cualidad de perseverancia y de afanoso interés por la difu- 
sión de la cultura; lleva €l la pesada carga con la resolución 
del que ama el trabajo, con la ecuanimidad del varón sabio. y 
justo. Y así en su tarea no escatima sacrificios personales, dando 
muestras repetidas de incondicional abnegación, 
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El ama su - profesión; lojlica: con in A ORIO! as 
influencias de su pluma, y se basta a sí mismo con las satisfac- 
' clones espirituales que germinan de las ideas que siemibra. El. 
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periodismo así comprendido lleva envuelta en sí la más incom- 
parable recompensa. Ayer no más lefamos lo que Clemenceau, el 
político-periodista, decia encogiéndose desdeñosameénte des hom-. 
bros cuando se le incitaba a luchar por ser presidente de su país: 
-“el homibre, exclamaba, que puede eserimir una pluma- para pro- 
clamar la verdad y amparar la justicia, es en uma democracia 
más que un presidente: un todopoderoso”. El hombre que come - 
' Silva Vildósola ha llenado la tarea de escritor y diarista en forma - 
tan constante, tan fecunda y tan universalmente reconocida, no 
necesita los honores del mundo oficial o las vanidades de la Ñ 
pompa social: su pluma y su talento le señalan en cualquier parte. 
un sitial de honor”. e he ES lt te 
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CAPITULO XIV 


DIRECTORES Y ADMINISTRADORES 


Quiénes han mantenido y mantienen la integridad del programa inde- 
pendiente de “El Mercurio”. — Funciones del editor y del redacto. 
editorialista del diario en sus dos primeras épocas. — Lista de 
las personas que sustituyeron al editor durante «esas etapas — Las 
funciones del editor se dividen, en la presente época, en asesor 
del espíritu del programa y en director del ¡movimiento de redac- 
ción. — Los directores-administradores de “El Mercurio” de Val- 


paraíso y Santiago. — Separación del cargo de director-adminis- 
trador. — El incendio del edificio de “El Mercurio” porteño en 
1919. — La hemeroteca de este diario. — Creación del  car- 
go «de  director-generente de la Empresa editora. — La  la- 
bor administrativa «de den Joaquín Díaz Garcés. — Los 
directores «don Carlos Silva  Vildósola, don Guillermo Pérez de 
Arce, don Julio Pérez Canto y don Joaquín Lepeley. — Sub- 


directores y administradores de los diarios de Valparaíso y San- 
tiago. — “Noticias biográficas del director-gerente don Guillermo 
Pérez de Arce. 


Por las reseñas que hasta ahora hemos hecho de las labores 
de cada uno de los editorialistas, se ha podido ver con bastante 
amplitud la gran influencia que en todo tiempo ha ejercido El 
Mercurio en la vida política, cultural, literaria, legislativa y eco- 
nómica de Chile. Pero esa influencia ha sido siempre más efi- 
¿CAZ, más positiva. y más fecunda que la de cualquier.otro diario 
— inoportante, toda vez que con, su ¡secular programa de absoíuta 
- independencia política ha podido inspirar confianza y ser el 
_ término medio en toda cuestión y el fiel de la balanza en toda 
divergencia. Por tener ese carácter tam peculiarísimo desde la 
lejana época en que cada papel público que nacía se dedicaba 


E HON 


on saña credos o prCIDiOR: po co 
que tenían por base intereses partic éulares, sus consejos fu ds 
atendidos por la justicia que. entrañaban: y sus indicaciones so r 
cualquiera materia se atendieron COn. preferencia a otras. por 
que se las dictaba un patriotismo. acemdrado o las conv | ea 
senerales del país. : AS 
No vamos! a insistir en EE tópico que nos haría 
lo que ya hemos expresado en los cap ítulos correspondie 
Y acimbento, desarrollo. y amplitud de su programa se 
únicamente deseamos contestar a la pregunta que quizás se Bl 
hecho algún lector en el decurso de esas partes. acerca de có 10. 
el diario ha podido mantenerse alejado de Ta influencia - de 108 
partidos cuando la mayor parte de sus editorialistas han ¿atado 
afiliados a los grupos políticos aque más han ambici 
poder gubernativo. AYSO insinuamos' al respeato cuando. mo 
mos al período en que doi Santo3. Toritsro fuó propia 
El Mercurio; ahlora vamos a ajclarar éste, al parese e, siecTietto 
cuantos ijegnoram el régimen interno del diario. El públi 
tenido siempre la creencia de que los editoriaiistas han trazad 
el rumbo de El Mercurio en todas sus campañas, por. la. razó 
aparente de ser ellos los encargados de exponer la opinión del 
periódico. Hemos leído con frecuencia, en historias y. biogr as. 
y hasta .en diarios y revistas, fraces como estas: “El Mercurio, 
bajo la dirección de Sarmiento. OE “Siendo. director. de Jl Mer de 
curio el señor Errázuriz...” , “Cuando don Manuel Blanco. Cuar- 
tin dirigía a El MErcririo y “y otras semejantes que indican 
un desconocimiento CUA de la. forma en que nuestro diario 
ha sido y es guiado espiritualmente. Pocas personas se han. dado 
cuenta de que los editorialistas son: únicamente «traductore: gl 
los pensamientos de la entidad que constituye el diario, pi $8 
por el crisol de su programa, como ya se ha dicho. «cap vesios 
gares de este libro: ES 
Ha de saberse que los directores de El Wiércusio durante -SU 
dos primeras épocas, fueron sus editores propietarios. “Ellos. 
a 2 108, diób Listas das materias que a trata y 


a defender o a combatir ce 


las cajas, 
dia que no estaban" en, ' conformidad a sus inieaciones E 


auilidad. pero SpA el momento en que se Porela con. 
a opinar por su propia cuenta a e el di ud 
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tradicional en Cuestiones políticas o del parecer del editor, que 
para el caso era lo mismo, éste le pedía la renuncia del cargo 
com la cortesía propia entre gente educada, y venía otro, escritor 
Ca. sustituirlo. Los editorialistas eran cantos rodados de río y. lo% 
2 editores las peñas inamovibles que tenían su asiento en el pro- 
grama con que nació Ei Mercurio. El agua corriente de la opinión 
—partidarista arrastraba a los guijarros, pero sólo mojaba a las 
peñas inconmovibles que la veía indiferemte correr ciega hacia 
el -Océamo inmenso en donde perecería i¡rremisiblemiente. 
: Cuando don Domingo F. Sarmiento escribía editoriales pare 
El Mercurio con aquella fogosidad indomable y aquella intran- 
- sigencia absolutista que tan famoso lo. hlizo, colaboraba. en las 
- Mismas. collummas el temible “Jotabeche” con artículos contra- 
“rios a las teorías reformistas de él y de algunos de sus compa- 
_triotas con aquella ironía suave y donairosa que hacía más daño 
- que las ¡rascibilidades del ilustre argentino. ¿Hubiera tolerado 
¿que se riesen de él en sus propias barbas aquel altivo gauzho 
ls ser “director. del diario? ¡En jamás de los jamasss! Tal para- 
doja ocurría porque don Manuel Rivadeneyra, editor del periódico 
y “hombre. de Carácter enérgico y de espíritu independiente, lo 
creería neecsario. Y no había otra solución para el señor Sar- 
miento que. o dejar que el simpático Larra «chileno se mofara 
“208us anabas de su sabiduría literaria o abandonar ei puesto de 
? _ redactor: que valía la pena de conservarse por lo bien rentado 
que estaba. Y optó por lo primero, que cuando la necesidad 
a. el más soberbio abate su orgullo. 
Varios editorialistas de mucho prestigio político y literario, 
; EN ellos. don Isidoro Errázuriz, tuvieron que abandonar el 
cargo por mo avenirse a las condiciones que: les imponían los edi- 
tores. Parece que don Benjamín Vicuña Mackenna, aunque entró 
en la redacción con amplia independencia de criterio, tuvo tam- 
bién que dejar el púesto en el instamte en que su independengia 
empezó “2 coartar la del diario, 

Los. editores valeron siempre por sus derechos con el mayor 
A este COSO, recordamos que cuando don Ambrosio 
Seca un O de des o en 


E las. Causas de la lobiredo. de mel ok copia dicha: des- 
za, pedida en la siguiente forma: “El redactor que desde diciembre 
de 1852 ha dirigido este diario Cha: redactado, debiera decir). 
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tiene él honor de indicar, etc., etc.” Y estuvo en su dere ho 
hacer la salvedad intercalada, puesto que él era quien ' di: ga 
entonces y dirigió siempre a El Mercurio, mientras fué su pro- 
pietario, por” que la” ley. lo hacía responsable de cuamto. «en € 
se insertaba. PS : a 

En el período en que don Santos Tornero fué propieta pl 
de El Mercurio, ejercieron accidentalmente sus funciones Y 
personas de su absoluta confianza, entre ellas su herma: ' 
Eusebio durante los dos viajes que hizo a Europa en los 
de 1852 y 1857. En esta última vez dirigió la administr 
el editorialista don Hilarion Nadal. Más tarde, a principios. d 
1862, asumió la responsabilidad del editor «el distinguido peri 
dista don José Antomio Torres, y a éste le sucedió el conocid 
político. dom Buenaventura Sánchez. A 

El l.o de noviembre de 1864 don Santos cedió a su hijo 
don Orestes la dirección dtel diario, y al disolverse la sociedad ñ: 
“Tornero e Hijos” don Recaredo S. Tornero asumió el puesto 
de su hermano. A mediados de 1869 tomó la Tesponsa i 
el escritor don Ramón Rivera y Jofré, quien más tarde fué co: 
rresponsal de El“ Mercurio en Lima. a 

Cuando don Recaredo Tornero se asoció en 1870 á don:Ca- 
milo Letelier, tomó' éste aquel derecho que mantuvo haste da 
muerte, ocurrida en 1880. Alí disolverse en 1875 la. soicied: 
“Tornero y Letelier”, pasó El Mergurio a ser de propiedad 
clusiva de don Rafael Larraín y Moxó, quien siempre estuvo 
repnestentiado en la Empresa por su protegido el señor Leteli 
Desde entonces los dueños de El Mercurio han sido única 19 


4 


sus asesores, porque han confiado la misión de ejercer la 3. 
sura previa de su texto a personas de talento, acuanimidad 
rectitud, y perfectamente comipenetradas del espíritu de su D 0 
grama tradiciona!. EN? IRA 
Esta división de misiones ha redundado e 
publicación. Desligado ei editor de la penosa e ingrata tare di 
revisar minuciosamente los Originales de redacción. y de indicar 
la forma en que debe desarrollarse toda información de 
general. vuede inculcarle al diario un espíritu más dep 
e: indicarle orientaciones más elevadas, como sucede desde. qu 
¿on Agustín R. Edwards Ross Se Hizo cargo de la Empres A 
Desde el tiempo del señor Larraín y Moxó, los admini 
dores fueron, a la vez, directores del diario; Pero 'dsdaa 91 
cada uno de esos cargos están desempeñados por distintas | 
4 S Fei 


n beneficio de 
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sonas que los ejercen com independencia uno del otro, bajo la 
vigilancia de un director-gerente. 
El primer director-administrador de la tercera épota ad- 
ministrativa fué don Camilo Letelier, y el segundo don Jorge 
Délano Edwards, ayudado por don Alberto Carioia que tuvo el. 
cargo de sub-director. 

El señor Délano dirigió también la edición de Santiaso desde 


-su fundación; pero, al acaecer su fallecimiento, a cada diario se 


le dotó de un director-administrador. El del puerto fué don 


Humberto Fernández Godoy, y el de la capital don Joaquín Díaz 
Garcés. : 


El señor Fernández' Godoy comenzó su cometido el 1.0 de 


octubre de 1902 y cesó el 30 de junio de 1904. No se retiró del 


diario, pues siguió sirviéndolo en el puesto de redactor editoria- 
lista. Había ji2sresado el año 1900. 


A éste le sucedió don Juan Estéban Ortúzar, joven verio- 


dista que había pertenecido a “Las Ultimas Noticias” desde su' 


furdación. Entró a ejercer el nuevo cargo el 1.0 de julio de 
1904, y estuvo en él hasta el 30 de abril de 1908, en que se 


retiró para dedicarse al comercio. Fué un escritor distinguido 
que se dió a conccer en de con el seudónimo de “Feliciano 


: Cabello”. 


| Tras él vino don Guillermo Pérez de Arce, hijo de dol 
Hermógenes. Don Guillermo pertenecía al cuerpo de redactores 


_editorialistas de Valparaíso desde el mes de octubre de 1904. 


Comenzó su gestión adiministrativa el 1.0 de mayo de 1908 y 


la terminó: el 28 de febrero de 1914, en cuya fecha fué nom- 


grado gerente de la Empresa, y en ese mismo año embprendió 


-un viaje de estudio a Estados Unidos y Europa, del que regresó 
en 1915, Con él acabó la serie de directores-administradores 


de la edición porteña. 
Don Guillermo Pérez de Arce renovó por combpieto el diario 


COM, personal numeroso e idóneo; reorganizó su administración 
€ introdujo importantes mejoras "económicas en el personal de. 


empleados y obreros. Fué un gran organizador en un momento 
en. quelel diario necesitaba mucho de un impulso de método y 


de orden inteligente. El diario ganó bajo su dirección en prestigio 


- comercial e intelectual. Favoreció con especial empeño todas. 


las -dalmipañas para la reforma de la ciudad después del terremo-= 
to de 1906, y se pwede decir que todo's los proyectos de recons- 
trucción fueron discutidos, criticados y en realidad presentados 


! 
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en forma definitiva en El Mercurio. Se rodeó de Po aa 


pátías en los círculos del alto comercio y la sociedad. 
En los seis años que desempeñó el cargo, demostró poseer. 


orde: 


las dotes especiales de organizador que distinguieron al señor 


Délano. Hasta entonces la Empresa no había encontrado al hom- 


bre que sustituyera a aquel recordado director. Aunque su bien 


merecido ascenso a gerente produjo el natural contento en todos 
lós servidores del diario, su traslado a la capital fué muy sen-. 


tido porque había logrado conquistar el amor*de ellos con su 
bondad. MS : 


E El l.o de marzo de 1914 fué nombrado director interino, , 
con el cargo de sub-dinector, don Joaquín Lepeley C., que hasta 


entonces, desde 1908, había desemipeñaldo, con mucho lucimien- 
to, al puesto de jefe de crónica. En esa misma fecha se le dió 
el cargo de administrador a don Emilio Llanos, io y 
meritorio empleado . E 

En marzo del año siguiente se hizo cargo de la rÁCcOnO 
don Julio Pérez Canto, que había desempeñado el mismo puesto 


ed 


en El Mercurio de Santiago desde 1911. La labor que desarrolló 7 
el señor Pérez Canto duramte los cinco años y diez meses que 


estuvo en Valparaíso,. es dieno de mención. Introdujo en el texto 


del diario la ortografía de la Real Academia Española; - fundó la 


nueva edición que empezó a aparecer el 12 de ojctubre de 1915; 


renovó el material de los talleres; cambió la presentación artís- 
tica de lals informaciones para darle a El Mercurio el mismo as- 
pecto de los grandes diarios de Estados Unidos e implantó otras 
novedades de importancia . 


El el mes de marzo de 1920 se inauguró, con la mayor 


solemnidad, una gran sala que se había arreglado. especialmente 
en el quinto piso para que en ella se dtoctiaran exposiciones 
pictóricas y actos literarios y musicales, 
el propósito de. coadyuvar al desarrollo del susto artístico del 
puebló. Estrenó esta sala el pintor español 
marola cón una exposición de numerosas obras suyas 


| S. ¿La expo- 
sición fué clausurada el 25 de aquel mes. En la madrugada del 


día. siguiente se produjo un incendio en este lugar. Ej perscñai 


obrero se dió cuenta del siniestro a las tres y media, cuando era Z 


materialmente imposible atajar el fuego por los medios ordina- 


rios de que se. dispone en um local. El cuerpo de bomberos, tras 


inauditos esfuerzos, pudo atajar el voraz elemento cuando. se. 
enseñoreaba rápidamente de casi 


libres y gratuitos, con” 


todo el iS Y amenazaba A 


don Ramón Pal- 


l 
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destruir los: talleres, que estaban en el segundo piso. E' agua 
inundó el salón de prensas, y tanto éstas como las demás ma- 
'quinarias sufrieron perjuicios. El numeroso personal: de los ta- 
lleres, a pesar del peligro que corría, continuó sus labores, .a fin 
de que el diario saliera a la hora de costumbre, como así suce» 
dió. Tampoco se interrumpió la.salida de la edición de la tarde, 
en Cuyo editorial se decía, entre otras cosas, las siguientes: 
“La obra "paciente de muchos años, esa larea de hormigas 

que los periodistas debemos desarrollar para formar nuestras 
, fuentes de documentación, nuestro archivo y nuestro bagaje 
ilustrativo, lo hemos visto en esta triste madruesada o desapa- 
recer o deteriorarse hacia la inutilización; pero, consciantes de 
la imprescindible misión de vocero de opinión que correstonde sl 
antiguo diario porteño, nosotros levantamos nuestros corazones 
y confiadamente, tesoneramente, entre las ruinas, mos entrega- 
mos, de cara al porvenir, a la labor difícil pero honrosa, de 
reconquistar lo que la suerte nos ha arrebatado. 

: En otras horas de profundo desconcierto y duelo, no sola- 
mente para este diario, sino para la ciudad entera, se editaba 
El Mercurio entre los muros desplomados y los continuos reme- 
zones de la tierra, para llevar eel aliento y el consuelo a todos 
los ámbitos de Valparaíso. Ahora es esta población la que nos 
- envía la más alentadoras «expresiones, y animados por ellas de- 
cimos, como en nuestra primera edición de los días aciagos a que 
nos hemos. referido, ¡Sunsum corda!” 

| Parece que el origen del fuegó fué un desperfecto de las 
instalaciones de la luz eléctrica del quinto piso. 

: Lo poco que había quedado en pie en los tres pisos supe- 
; riores se tuvo que derribar, de suerte que, exceptuando la facha- 
da, todo el edificio: se construyó de muevo. Se aprovechó esta 
oportunidad para darle formas más amplias y modernas a las 
salas de redacción, crónica y archivo, a los talleres de fotogra- 
bado y Otras dependencias mecesarias. (7 


— 


0 (5) Este edificio se empezó a construir a fines del año 1899. JT” 
sitio en que está ubicado se denominaba la Cueva del Chivato, en la 
falda del cerro de la Concepción, hay, de la Reina Victoria. En tiem- 


. pos de la colenia el mar egaba hasta allí, por lo que la parte pl 
: h 1 4 ] p J ' pd YN an 
de Valparaíso estaba dividida en dos. Con DAS 


esa parte, y cuando la Sociedad de Edwara: 


el tiempo se fué rellenando 
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Muy grandes .fueron las pérdidas en todo orden. de -COSas; 
pero nada hubiera sigmificado' 41 lado del desaparecimiento de 
la valiosa colección del diario. desde su primer número. Por 
fortuna, el fuego no. pudo penetrar en la bóveda de seguridad 
en donde se guardaba. Esta pérdida hubiera sido lamentada 
eternamente, Porqué esa colección o hemeroteca (*) es para Chi- 
le lo que el archivo de Sevilla para la historia del descubrimi2n- 
to, conquilsta y colonización de Almérica. Em las páginas amari-. 
llentas de esta colección de valor inapreciable, están las palpita-* 
ciones diarias de un siglo de vida. independiente. Ella es la histo- » 
ria viva, clara y elocuente, sin bases de fabulosas y obscuras tra- 
aiciones, Como lais de los. puleblos «europeos, pues en cualquiera 
de sus núnveros, por muy antiguo que sea, se percibe el aliento 
y se nota el ambiente del instante. Nosotros, qua hemos ojeado to- 
das sus páginas, sabemos muy bien. que la verdadera historia del. 
país está en esta coleeción.. ¡Cuántas vedes, después de leer las. 
obras históricas de Barros Arana, Amunátegui, Vicuña Mackenna 
y otros, hemos ido a verificar sus noticias en, ella, y no pozas 
veces hemos visto con sorpresa las incomprensiones y tergiver- 
saciones de aleunos sucesos de importancia que esos ilustres his- 
toriadores han relatado a la luz de documentos fríos. y escritos 
con meditación y scriego. En la letra de las gacetillas de Crónica * 
y en la de los editoriales, trazados a impulsos de impresiones 
momertáneas y de semtimientos de la época, fluye el espíritu 
que falta en aquellos papeles oficiales. Hasta en «sus páginas 
de anuncios hay mucho que aprender de las costumbres y lá. 
idiosincracia de los tiempos idos y que tanto ayudan para com- 
prender ciertos hechos. - E i 


terreno coztó 164,000 pesos. Hay que tener presente que algunos de 
los lotes estaban edificados. Este edificio, hecho de Cal" y. canto, es: 
notable por todos conceptos y, a pesar del tiempo transcurrido, es el 
más hermoso, sólido y valicso de cuantos hay actualmente en la calle 
de la Esmeralda. Resistió los fuertes remezones del terremoto dei año. 
1906, pues sus cimientos están empetrados en la roca. Fué construido : 
por el ingeniero don Augusto Geizer en conformidad a los planos tia=] 
zados por el arquitecto don Carlos Barroilhet. Como hemos dicho en 
ctro lugar, este edificio comenzó a utilizarse en el mes de abril de 
pa En la actualidad es propiedad de don Agustín Edwards Mes 
Clure. ny : 4 


p 


(*) Hemeroteca sienifica colección o biblioteca de 
Esta voz no la registra la Real Academia de la His 
de 1925. El nombre de hemeroteca lo inventó el 
francés Henri Martin. 


periódicos y diarios. 
toria en su diccionario 
eminente bibliotecario * 
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Aunqwe el diario tenía a don Rafael Lmns Barahona de edi- 
"torialista desde el año 1912, el señor Pérez Cantos ocupaba con 
frecuencia la sección editorial de las dos ediciones que dirigla, 
con estudios económicos y financieros, en cuyas materias es una 
autoridad reconocida. Tamibién, y de vez en culamdo, daba a las 
páginas de redacción. interesantes artículos sobre historia y asun- 
tos internacionales. En esta época escribió algunas de sus obras, 
entre ellas la titulada “El conflicto después de la victoria” 
numerosa edición fué agotada en cortísimo tiempo. : 
A causa de que sus hijos tenían que completar su instrue- 
-ción superior en Santiago, pidió el traslado a El Mercurio de 
“allí, en donde, desde enero de 1921, ocupa el puesto de redactor 
principal en asuntos financieros y ecomómicos. Las Campañas que 
en estas cuestiones ha sostenido la edición porteña y ¡a santia:gul- 
na, están bajo su inspiración, reflejo exacto y fiei del tradicional 
- programa de El Mercurio con respecto a la regularización de la 
y Hacienda Pública, la estabilidad monetaria, las leyes sociales, 
el fomento de las industrias, la protección al proletariado, etc., 
ete. 


, cuya 


lin su época ocurrió el fallecimiento del administrador don 
Emiiio Llanos, otro de los empleados que habían servido al diario 
cerca de medio siglo. El señor Llanos entró en El Mercurio, en 
Calidad de aprendiz tipósgrafo, el año 1868. Pocto a poco fué 
ascendiendo por propios méritos hasta llegar al importante puesto 
que desempeñaba el 24 de emero de 1918, fecha de su muerte. 
repentina. De él se cuenta lo mismo que de don Tomás Julio 
*González, que cuando la Eimmpresa decidió -jubilarlo con sueldo 
entero, súuplicó encarecidamente que lo dejaran se 
0. Y murió como don Jorge Délamo, don Eloy T. Caviedes, el 
señor González y otros: luchando en su puesto. Le sustituyó 
don Guillermo Urmeneta Prieto, que había imeresado en el diario 
en el mes de septiembre de 1916 com el Cargo de contador. | 
Como era natural, dadas las mucha muestras de capacidad 
que había dado don Joaquín Lepeley. Contreras en el cargo de 
- sub-director, este inteligente joven fué nombrado substituto áel 
señor Pérez Canto con el beneplácito de todos sus com pañeros 
que lo habían visto subir poco a poto a tan delicado puesta 
la desde el de ayundante del jefe de crónica. . | | 
e El señor Lopeley comenzó su carrera. periodística antes de 
| cumplir los veinte años de edad y cuando ya había cursado huma- 
aidades en el Instituto Nacional. Se inició con el cargo de co- 


guir trabajan- 
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rresponsal de El. Morcnelo en Los “Andes, en donde residía, a. 
principios de. 1903. Y tal maña se dió en su cometido, que Hamó ¿ 
la atención. de don Agustín Edwards Mac Clure, quien. mandó ; 


llamarlo a Samtiago, por intermedió de don Joaquín Díaz Garcés, 
para ofrecerle una plaza, de cronista en la edición. de Valparaíso . 


Es probable que el señor Lepeley titubeara, dada su juventua 


y el mo haberse ejercitado en la profesión en el seno de un 
diario, pero el señor Edwards le alemtó haciéndole ver el por- 
venir que podría tener en la Empresa si trabajaba com perse- 
verancia, pues no habían sido pocos los empleados que habían 


a 


llegado a los altos puestos. El señor Edwards, que tiene el don 


de infundir entusiasmos, despertó en este joviencito el anhealo de 
surgir en el mundo del periodismo, y he aquí que en el mes 
de octubre de 1904 comenzó el señor Lepeley sus funciones con: 


tal actividad y acierto que, cuando se pensó en fundar una se-. 
gunda edición con el nombre de La Tarde del Mercurio, a él se le 
designó para desempeñar el puesto de jefe de crónica de ella 


con no poco asombro de varios cronistas veteranos que. espera- 
ban que a alguno de ellos se le diera tan ambicionado y delicado 


cargo. Cuando este diario dejó de salir en el mes de agosto de 


1906 a causa del terremoto, pasó a ser redactor de la edición 
matriz y se dedicó a escribir sobre todas las cuestiones de mayor 


interés que entraban de actualidad. Poco después en octubre: 


de 1908, ocupó el puesto de jefe de crónica de El Mercurio. 
Antes de dedicarse el señor Lepeley a la carrera periodIstica, 

nabía comenzado estudios universitarios que hubo de suspenae 

a causa de uma grave enfermedad que le impidió continuarlos, 


Coamo estaba bien preparado, pudo dedicarse” a la enseñanza 
durante los primeros años de su estada en Valparaíso, y fué 


profesor de historia universal y de gramática española en la Es- 


cuela de Aspirante a Ingenieros, el año 1908, y más tarde, en 
calidad de profesor suplente, dió clases de estas mismas asig- 


naturas en las Escuela Naval. 


Don Joaquín Lepeley se hizo cargo de la dirección de las 
dos ediciones el 1.0 de enero de 1921. En ese mismo día la ves- de 
pertina, fundada en tiempos del señor Pérez Canto, «cambió su 
antiguo nombre por el de La Estrella, y también mudó de carác 
ter, el cual hemos descripto en el capítulo vI de. esta últimas > 


parte. . 


Ai señor Lepeley se le deben muchas mejoras e nido 


de importancia. Ha aumientado el número de páginas de El Mer- 


E 
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curio. y las ha ilustrado com profusión, pára lo cual fundó, en 
5-1922,. un archivo de retratos y vistas de todo género semejante 
a la de los grandes diarios de Estados Unidos; ha dotado a Cada 
edición de personal de redacción y de crónica adaptado al carácter 
deellas, y en ambas ha introducido secciones especiales de litera- 
tura, artes, ciencias, jurisprudencia y otras de interés y. utilidad. | 
A las antiguas secciones de deportes—que en este último. tiempo 
han tomado tamto incremento en el país, — vida obrera, infor- 
maciones de provincias, erónica local y otras, les ha dado un 
carácter especial que se distinguen de las de los demás diarios 
| del país. Las noticias que se dam en ellas son breves, exactas 
y precisas, sin exageraciones en ninguna de sus partes y con. el 
—comsigulente comentario imparcial. Parece como que el desleo del 
señor Lepeley fuera el de suministrar al lector la noticia escueta, 
-con las aclaraciones del caso, para que él pueda formarse un jui- 
cio, independiente de la opinión que pudiera exponer el diario 
En una breve biografía que del señor Lepeley se insertá 
en un folleto “Homenaje a la marina mercanté chilena”, 
publicada en 1922, hay algunos conceptos suyos sobre pe- 
-dilsmo y, las condiciones que deble reunir el periodista, los 
cuales creemos pertinente reproducir para com'pletar estas breves 
notas sobre la personalidad del actual director de El Mercurio 
y La Estrella de Valparaíso : 
“El periodista debe ser honrado, verídico y ecuánim>, como 
primera condición . 
“No debe ocultar numca la verdad ni mirar si ella bene- 
_ficiará o perjudicará a determinadas personas. 
El partodista debe ser apóstol de. la verdad y de la jus- 
tica A 
UL periódico no debe ser él órgano en donde se vacíe el 
pensamiento de unos individuos que se crean com derecho a 
catequizar, sino el receptáculo de la opinión pública. Mí deseo 
sería que cada día apareciera el diario com moticias e ideas dadas 
- por el público, y así el lector sería el colaborador de su propiu 
«diario.' : 
o UA “El periodismo dahe ir limpiando dos obstáculos que se 
4 oponen al progreso de un país. 
“El periodista debe reunir las cditlends y cualidades del 
"_maestro, del sacerdote, del legislador, del magistrado y del mi- 
<litar para. tener el derecho a ser el DEN oa del pueblo y hacerse 
ud de su confianza”. 
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El señor Lepeley, consecuente con estas ideas y compene- | 
trado perfectamente del espíritu del programa tradicional de El | 
Mercurio, está dirigiendo las dos ediciones de Valparaíso con el: 
acierto deseado por la Empresa. Le rodea un erupo de periodistas 
inteligentes y entusiastas que sigue sus Dado io 7 consejos 
con el mayor celo. | 

Hemos dicho antes que don A E Pops fué nomas] 
subdirector en marzo de 1914. Cuando ascendió al puesto que. 
ocupa alctualmente sie le dió aquel cargo a don Lauro Pérez La- 
rraín, sucesor, en la jefatura de la crónica, del señor Lespeley. 

El señor Pérez Larraín ingresó en la edición de Valparaíso. 
el l.o de enero de 1906 en calidad de ¡efe de la corrección de. 
pruebas; pasó poco después a la crónica y fué aseendido a los car 
gos que hemos enumerado por la entusiasta labor que Sun caia. 
uno desempeñó. (*) A 

Don Guillermo Urmieneta Prieto, que había ol el pues- 
to de don Emilio Llanos, falleció el 20 de dic lembre de 1921. 
después de sufrir una larga enfermedad que le impidió pa 
ñar su cargo poir espacio de más de un año. Durante: este tiempo 
lo sustituyó don Alfredo Carmona, quien ingresó en la sección 
administrativa el 5 de agosto de 1913. En ella fué ascendiendo. 
por méritols de actividad y constamicia hasta llegar al puesto de 
administrador. El señor Carmona ha reorgamizado su departa- 
mento introduciendo métodos ordenados y efilcientes. Cor 

Con respecto a la edición de Santiago. el movimiento de en-> 
trada y de salida de directores y administradores ha sido mMenorA 
que la de Valparaíso. 

Al fallecer don Jorge Délamo ocupó su puesto don Joaquín 
Díaz Garcés, de quien hemos hecho referencias) en otro lugar co-. 3 
mo escritor y periodista. De su labor como director de El Mercurio » 
y Las Ultimas Noticias van a dar idea» los siguientes párrafos. 
del editorial quie publicó el diario com motivo dell fallecimiento. 
de este ilustre literato ocwrrido «el 14 de sepitiembre de 1921: 

“Llamado a la redacción, primero, y luego, a la diretaión de 


1 


(*) En los primeros meses de 1927 presentó la solicitud de su. 
jubilación en conformidad a la ley de retiro de Empleados Públicos y 
Periodistas, y cuando este libro iba a entrar en prensa, le fué aceptada. 
Su puesto lo ha ocupado don Carlos Alzola, quien desde principios de 
año lo desempeñaba interinamente. Este joven e intelijente perio- 
dista comenzó su carrera en “El Día de Valparaíso” en 1910. Cinco añ 


después ingresó en “El Mercúrio”, en donde se ha edo co 
por su celo y su constancia. 


d 
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“El Mercurio”, comiienza en este diario la labor enorme, la Ccons- 


trucción. periodística gtemial, que el señor Díaz Garcés diebía 


realizar durante veinte años. El viejo diario trasplantado a San- 


- tiago se modernizaba, cambiaba su formato, adquiría maquinarias, 


ensanchaba sus servicios; creaba la grande información extran- 
jera y nacional; fundaba el diario de *la tarde, distinto del ma- 
tutíino y con un carácter propio; producía, en suma, una revolu- 
ción que había de ser el punto de partida die todo el progreso 
actual de la prensa chilena. | 

“A la cabeza de ese movimiento, el origen de esa poderosa 


- sacudida, está al lado del propietario de ““El Miercurio” don 


Joaquín Díaz Gaincés. Sería menester de mayor espacio que el 
-que estais columnas permiten, para describir el esfuerzo pujante, 
la energía, la perseverancia, el talento que el señor Diaz Garcés 
mostró en esos días. Todo era preciso crearlo, porque todo lo que 
se proyectaba era nuevo en Chile, era desconocido y chocaba con 
los hábitos y tendencias de este país conservador. Díaz Garcés 
debía enseñar a escribir, selgún el nwevo chiterio; hacer un diario 
cor un carácter que nadie había visto antes en Chile; edutar su 
persomal, .emipujarlo, batallar con Sus resabios, hacerlo a veces 
para demostrar :cómo se hacía; escribir artículos festivos; orga- 


- pizar más adelante la administración y acabar la jormada de 


veintiguatro horas en la sala de prensas, dirigiendo el personal 


-que no conocía las nuevas máquinas. Ñ 


«Sólo los que a su lado trabajan en ese tiempo pueden 
apreciar hoy la suma de esfuerzos que en esos días juveniles de 
espléndido vigor y emtusiasmos febriles gastó el «señor Díaz 


Garcés, 


“No acababa de ongamizar las dos ediciones de “El Mercurio?” 
cuando iniciaba la de la Empresa “Zig-Zag”, otra obra nueva, 


otro plirogreso que caía brusicamienite sobre un país en que nada 


existía que pudiera semejarse. Desde la transformación de viejos 
edificios hasta la contratación del personal, desde la selección 
del material artístico hasta la redacción de los artículos más va- 
riados, desde la administración ecomómiica al fotograbado y la 
reproducción en “colois, Díaz Garcés todo lo estudió, todo lo 
empujó, todo lo impuso a Sus emiplleados y al público con un 
talento y una consagración enérgica incomparable.” | 

E A esas tareas hay que agregar la de la parte financiera, el 


“trabajo máis penoso a que debe entregarse en cuerpo y alma un 
administrador de periódico nuevo. El problema de la búsqueda 


4 
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y contratación de anuncios es el más difícil, de cuya resolución | 
depende la vida de un diario. Por aquel tiempo de menos com- 
petencila comercial e industrial “que tel pmesemte. el vendedor 3 
anunciaba de tarde en tarde y cuando tenía necesidad de des- 
preniderse de miercaderías .pasadas de moda, averiadas o que las A 
podía -expender a más bajo precio del ordinario en plaza por 
haberlas adquirido de ocasión. Los anuncios eran de pequeñas 
dimensiones y se comfeccionaban con escaso gusto. El anuncio 
artístico con dibujos alegóricos como se estilan hoy en los diarios * 
y revistas de gran circulación de Europa, no' se comocía en Chile. 

Como El Mercurio tenía doble o tripls número de páginas 
que antes, había necesitado de adquirir mayor cantidad de avisos 
a fin de que ellos ayudaran a sufragar los gastos innumerables 
que representaba cada edición. Ambtes, cuando “los diarios eran 
órganos de los partidos políticos,. estos últimos cubrían sus dé- : 
ficit;: pero los imdependientes, como El Mercurio, vivían de lo que 
leis producían los anuncios y las susieripaiomes únicamente. Á los 3 
europeos les extraña el sinnúmero de anuncios de los periódicos 
de empiresa de la Almérica Española, y los amiericamos nO se ex- 3 
blican. de cóm»o los periódicos de Europa pueden vivir ricos 
cuando Casi alcanzan a tener una página de amunuios. La explica- 
ción es muy sencilla. Los de allá usan todas las materias primas 
nacionales, y el número de lectores es más que suficiente para * 
pagar todos los gastos, mientras que los de acá todo lo tienem * 
que imiportar, desde el papel hasta los metales de limotipia y 
. estenetipia, y el número de subscriptores es infinitamente inferior A 
al enorme desjembolso que representa cada número. Con frecuen- E 
cia el precio del papel en blanico de cada ico Lar es Superior, j 
al que paga el comiprador de un diario. 3 

Su ímprobo trabajo consistió en convencer al comerciante 3 
y al industrial de las ventajas que se obtiemien com el anuncio en A 
el periódico, con el buen anuncio de redacción apropiada y lla- ' 
mativa compuesto con arte y gusto. Para esta penosa y difícil ta- ; 
rea se necesitaba don de persuación, pacienicia e ingenio. Y buscó E 
a los hombres que buvieran esas cualidades, los adiestró y los lanzó 
por esas Calles comenciales en propaganda tenaz y constante. E 
Mientras tato la. Empresa ofrecía valiosas negalois a lo3 lectores 
die todas las ediciones de El Mercurio y Zig-Zag a fin de qu 
aumientaran las tiradas de ellas para que con su difusión. 
anuncio fuera todo lo eficaz que se le prometía al anunciante. ; 
El resultado no se hizo esperar. Desde que comenzó la campañas 
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E ejemiplo lo continuaron los que le 
acierto. A fines de 1919, cuando. había terminado por completo 
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fué aumentando en cada publicación el número de columnas 
anuniciadoras, y muy pronto el de páginas. El vendedor se con- 


«venció de la aficacia del anuncio, se habituó a ef, y en la ac- 


tualidad no hay negocio ni industria, por pequeños que sean, 
que no destinen todos los años uma bwena cantidad para reclamo 


“en la prensa. Fué esta labor uno de los factores más principales 


que estimularon a las empresas periodísticas del país para imitar 
todas las reformas materiales de El Mercurio, puesto que vieron 
la compensación en el anuncio bien presentado, en esa. mina 


'inasotablle que había descubierto el decamo y que estaba ai al- 
'cance de todos. Sin e cad ningún diario le ha superado en 


cantidad de anuncios, puesto que el alto comercio sabe que El 


Mercurio es el diario duda reputado y el de mayor circulación en 


el mundo comercial e industrial de Chile. 

Cualauiera de las tareas enumeradas, tomadas con el empeño 
y la actividad com que él lais tomaba, representa un gran desgaste 
físico y mental. Tantas a la vez tenían que rendir a la naturaleza 
más Jowem y robusta. A los cinco años de incesante labor se le 
concedió un largo permiso que él aprovechó para dar un paseo 


- por Europa, quie comenzó a mediados del año 1907 y del cual 


hemos hecho mención en el capítulo XTTI. 
Le sucedió don Carlos Silva Vildósola que pertenecía al 


diario desde el 17 de septiembre de 1902. Entonces el doble cargo 


que había desempeñado el señor Díaz Garcés se dividió, y don 
Carlos, sin dejalr el de redactor principal, asumió la dirección, y 


: de los dos hizo, umo tan completo como jamás se había pensado 


que pudiera conseguirle, puesto que existía la creencia de que 
el umo era incompatible con ei otro si se quería mantener al 
diario en absoluta independencia. Desde erntomices El Mercurio 


entró en la más perfecta anmmonía en todas sus secciones. Su 
sucedieron con admirable. 


la guerra europea, de la que fué perpétuo corresponsal, regresó 
a Santiago y desde entonces, hasta principios de 1923, se Ocupó 
únicamente de la sección editorial. Pero al crearse en este año 
el puesto de director-gerente de la Empresa, este príncipe de los 
periodistas hispano-americanos volvió a tontar el doble cargo que 
antes tenía, el cual desempeña aún con los bríos y el entusiasmo 


de sus años juveniles. 
El a de administrador se le dió en 1917 a don Guillermo 


£ 
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Cienfuleigos que había ingresado en la Emipresa de Zig-Zag en - 


1906. Se había preparado para el comercio en la imiportante casa 


de compra-venta die propiedades de dom Joaquín Díaz BesoaIn, 
padre del señor Díaz Garcés, y fué un adiministrador celoso de 


sus deberes que trabajó durante veinte años com el mayor entú- 
siasimo por «el progreso del diario hasta 1926 en que se retiró 
voluntariamente al notarse con la salud quebrantada. 

Sucedió al señor Cienfuegos el joven e initbelieiente empleado 
don Alfriedo Briseño que haibía ingresado en la administración el 


año 1906. Por su antigiedad en la Hmpresa, a la que había 


servido en todo momento con cariño; por sus amipllios conoci- 


mientos en la complicada maquinaria del departamento adminis- 


trativo en el que había ido destacándose año por año; por su 


A 
y 


cultura nada vulgar; por su clara inteligencia, y por su esquisito 


trato, era el señor Briseño el único indicado y tamibien el: único. 


merecedor de ocupar tan imiportante y delicado cargo que -des- 
empeña actualmente con el mayor celo. 


Como hemos didho en otro lugar, el substituto del señor Silva ES 


Vildósola en la dirección de El Mercurio fué el nedactor don Julio 


Pérez Canto, quien fue reemiplazado, a fimes de febrero de 1915, 


por dom Guillermo Plérez de Arce, la figura más sobresaliente del 
diario aictual, y. la que, a piesar de su inigénita modestia, es co- 
nocida de todas por la fuerza de sus muchos «méritos. : 

| No puede faltar en este libro la biografía, aunque sea breve, 


de este ilustre director-gerente de la Empresa de El Mercurio. 


en quien don Agustín Edwards Mac Cllure, director espiritual. del 
diario, y don Agustn R. Edwands Budge, presidente de la So- 


ciedad Almnónima,. tienen: depositada su  conifianza, y en: aquien 
también el numenroso Dersomal quie €stá bajo «sus órdenes. toma 
por modelo da laboriosidad, talento y bondad. 


Don Guillermo Pérez de Arce tuvo desde su infancia un 
espejo de virtudes cívicas en donde mirarse. Siempre vió en su 


hogar el noble ejemplo del contimuo esfuerzo de su señor padre, 


de aquel ilustre hombre público y. escritor que llegó a los altos. a 


puestos administrativos por propios -ménitos desde la humilde 


condición de maesitro die prinveras letras de un puieiblo del sur. : 


die Chile, 


Don. Guillermo nació en Valdivia, de donide eran sus padres. 
Sus estudios de humanidades los hizo con todo aprovechamiento : 


en el Instituto Nacional y los de junisprudenicia en la Unliversidad d: 
de Chile. Cuando era estu pad comienzó la carrera de funcionario 18 
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público. A los dieciseis años de edad: ingresó en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores en calidad de oficial auxiliar, y desdie 
ese cargo fué ascendiendo' grado por grado, en el decurso de un 
“lustro, hasta llegar al de jefe dell deplartamento de Colonización 
y Culto. Su labor en este puesto fué notable. , 
E “Comisiorado. por el Gobierno a priimoipios de 1895 para 
practicar una visita de imspección a la colomia, de Magallanes, sus 
dotes malturales y estudioso carácter le permitieron darse cuenta. 
_¡nmediata de toda la importanicia que tiene esta región con res- 
pesto al porvenir de la República, de sus recursos y necesidades. 
A su regreso a la capital no gastó retórica en laboriosos cuanto 
estériles ¿nforimies. Se puso a la obra y, con un tesón y fé admi- 
—rablles quie mo esperaban otro premio que la satisfacción patriótica 
de haber contribuido al adelanto de una sección. del territorio 
nacional, elaboró, propuso y obtuvo para Magallanes una serie 
de reformas y concesiones que para aquellos que conocen lo 
engorroso de nulestrals tramitaciones administrativas, no tiene 
ejemplo. Sería, largo enumerar aquí los frutos de la la'bor fecunda 
de don Guillermo Pérez de Arce. em pró de esta localidad, desde 
qwe ha sido un amhelo y preocupación conistantes; bástienos re- 
cordar-el estudio y aceptación de muchos de los proyectos de obras 
públicas en Magallanes, los decretos sobre concesiones de tierras 
a los industriales y a los colonos, la creación de nuevos servicios 
públicos, la fundación del Puerto Porvenir, la indemnización a 
los perjudicados en el incendio del 19 de febrero de 1894, que 
ha edo el origen de la hojy floreciemte colonia chilota de Tres 
Puentes: la remisión desde el Norte y Sur de la República de 
setecientos colonos nacionales y casi otros tantos extranjeros; la 
importantísima resolución recaída .en la solicitwd de los ocupantes 
de. terremos fiscales a título provisorio que asegura un estudio 
concienzudo y justiciero de los derechos de cientos de industriales - 
honrados y laboriosos que, confiando con razón en la proverbial 
£ rectitud de la aldministralción ehilena, ban fundado la mayor parte 
de loss establecimientos ganaderos que constituyen hoy la principal 
fuente de riqueza para el territorio”. (*) 

'En reconocimiento de tantos. servicios valiosos la ciudad de 
Punta Aremas puso el nombre de Guillermo Pérez de Ares a una 
de sus calles principales. ] 


| (*) Del editorial de “El Magallames”, de Punta Arenas, del 
10 de mayo de 1896. 
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ímmunidadies consulares”. 


A principios de 1896 fué nombrado secretarío de la Agencia / 


de Inmigración de Chile en Europa, a donde partió en “el mes 


de marzo de ese año. Fijó su residencia en Francia, y aprovechó. Aa 


el lárgo tiempo que allá estuvo para ampliar sus conocimientos 


Un año después, en 1895, optaba 'a1 “título die licenciado ' en 
leyes y ciencias políticas con una memonla “sobre el tema de “Las 


l 


«- 


Jurídicos imsresamdo en los, cursos de la Escuela Libre de Ciencias 


Políticas y de la Escuela de Derecho. de Paris. 


A su regreso a Chile en 1899, fue nombrado secretario ge 1 


¿ 
$ 


neral de la Armada, y al año sisuienitte comenzó. a. dar clases. de ls 
Derecho y Literatura en la Esecu ela Naval. Desde entonces se fe 
dedicó de lleno a escribir para la prensa, en la que colaboró con 


estudios de diversa índole, Ena muy joven cuaindo manifestó don 


Guillermo aficion a las bellals letras y disposiiciomes de escritor, | 
Casi en la infancia perteneció a las academias literarias “El 
Progreso” y “Diego Barros Arama” fundadas por los alumnos 


ínternos del Instituto" Nacional desde 1885 hasta 1888. En cada al 


sesión que Celebraron los mimbros de ellas. presentó trabajos el 
señor Pérez de Arce. En ellos, a la vez que se denunciaba como 
un futuro escritor de estilo clauro y coníaiso, demostraba su vocación 
pedagógica, pues su mayoría versaba sobre temais de instrucción 
pública. : 


La. educación del pueblo ha sido siempre su mayor preocupa- A 


tión y tema favorito de sus artículos y conferencias públicas, como - 


lo demuestra el cielo de conferencias en pro de la enseñanza que, 
ideado, propuesto y dirigido por él, se efectuó en forma de -CcOn- 
greso pedagógico libre en el local de El Mercurio de Santiago 
durante la primera quincena de julio de 1917. En este congreso 
tomaron parte las persomalidades más' destacadas de la “Iinstruc- 


arrollaron interesantes temas. La comisión organizadora de esta 
serie de conmlferenicias la formaron la señorita Brígida Walker, 
directora de escuela normal; dom Pedro Bannen, autor del pirimier 


ción pública y también 'distiniguidos literatos y políticos que des- 


proyecto de instrucción primaria obligatoria; don Rafael Díaz. , 
Lina, imspector general de instrucción. primaria; don Gilberto 


Fuenzalida, decano de la _Facultald de Teología, rector del Se- 
minario Conciliar y presidente de la Solciedad de Instrucción 
Primaria Congregacionista: don Claudio Matte, presidente del 
Congreso de Educación Popular y presidente de la Sociedad de 


Instrucción Primaria; don Darío E. Salais, profesor de pedagogía 
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del Instituto Pedagógico; don Máximo Salas Marchamt, director 
de escuela normal: don EHliodoro Flores y don Guillermo Pérez 
de Arce. 

Este congreso popular tuvo repercusión en todo el país y 
fué causa de um movimiento gemeral en pro de la refomma de la: 


] 0 o : ó : de - , E 
fnstrucción pública y de una campaña contra el analfabetismo A 


El señor Pérez de Arce abrió y cerró el ciclo de conferen- 


clas. A fin de dar una idea del conceptorque de la misión pedagó- 


gica de la prensa tiene don Guillermo, co! piaremos a contaron 
algunos párrafos de su discurso dde clausura: 

De dia en dia este rodaje inmienso de la vida moderna que 
se llama ' la prensa, crece y se complica exigiendo un incesante 
renovar de sus órganos para hacerlos llegar hasta el foco mismo 
de las necesidades. públicas y penetrar los más íntimos anhelos 
de quienes comprenden con altura y previsión el progreso narional. 

“Es así como el diario moderno no puede concebirse sólo 


como un tribunal de opinión, como un severo juez que pronuncia 


su fallo sobre las acciones de los hombres a medida que éstas se 
van produciendo. | e 

“Y si el caráctsr de informador rápido le obliga a pasar en 
revista y a dar a conocer llos mil hechos que en el universo acae- 
cen de momvento en momenito, esta es solo una faz de su múltiple 
acción. Precisa más que esa labor de cronista, siempre amena y 


útil, la del dilucidador de los grandes problemas sociales, la del 


que estudia y prevé las mecesidades públicas de mayor trascen- 


dencia, la. del que traza los rumibos que impone el camino del 


progreso, la del que colabora con gobernantes y gobernados para 
ilustrarles en sus derechos y en sus obligaciones recíprocas. Y 
como elemiento de luz,y de gobierno, esta acción prewvisora de las 
necesidades y de los acontecimientos supedita con mucho en uti- 
lidad pública a esa otra acción a posteriori que da a conocer los 


hechos pasados, bien que la revelación de éstos se aproveche para. 
ell análisis de la bondad de las instituo Tomies como consecuenciales 


que son de ellas. 
A De ahí que veamos como los dianios de nuestros días crecen 
y se comipliican para llevar, suls tentáculos a todos los ámbitos de 


an pais y aun del globo red. y para infiltrarse en las ins- 


bituciomes, en la sociedad y en el modo de ser de los hombres a 
cuya. ilustración sinven. : 
“Para el ejercicio de tam: vasto apolstolado: necesita, la. prensa 


_ campenetrarse con' los demás factores de lucha social. Y cuando 


A 


a. 


570 -—J. PELAEZ TAPIA 


— — => — _—__ ____—_=z=========T7 TA 


surge un problema que afecte a la vitalidad naciomal o que toque ] 
las fibras de nuestros sentimientos humanitarios, un elemental A, 


deber nos lleva a buscar a los factores interesados, a los que 
disponen de la experiencia en el punto afectado, a posesionarse de 
sus aspiraciones, a discutirlas a la luz y relatividad de las demás 


necesidades sociales, y a tomar nuestro puesto en la demanda 


para luchar con la fe que da la convicción de la gran causa, 
por el triunfo de un ideal de la vida nacional. y 


“Els esto, señoras y señores, lo que ha ocurrido en el presente 
caso. El Mercurio es solo uno de tantos heraldos de las necesidades 
generales; pero los que servimos sus ideas y las llevamos al 
público, sentimos tras de Toisotros la tradición de 90 años de 


doctrina de civismo y de lucha por el bienestar general sentadas Y 


eL sus coluíminas por muchas dedenas de At de los más 
esclajrecidos que ha producido la intelectualidad. en nuestra vida 
republicana, muy poco más prolongada que la existencia misma 


de este órgano que vive porque el público lo ha hecho vivir . 


dándole alientos en las aspiraciones que sirve. : 
“Colocados una vez más ante el problema, año a año discu- 

tido, del analfabetismo. agravado en Chile hasta horizontes 

pavorosos por otros vicios y enfermedades sociales que en parte 


son su consecuencia, comprobamos esta vez quíe las ideas sem- 


bradas perseverantemente por El ¡Mercurio en favor de la 
educación primaria obligatoria, 'habían hecho su camino. Las 
opiniones se habían aunado y se llegaba al acuerdo de que debía 
dictarse una declaración legislativa que hiciera efectivo el de- 
recho que tieme la solciedald de exigir a cada uno de los que crecen 
que se capaciten para su propio 'sosten y para ¡cooperar al bien-. 
estar gemeral, aprovechando los medios de cultura que por su. 
parte las instituciones públicas están en el deber de  propor- 
cionarle. > 


“Empero, comprendíamos que de ahí a la práctica existe 


un vasto y áspero camino que recorrer. Y aunque fuere fácil. 
avenir las opiniones acerca de la concepción jurídica bajo la cual. 


hubiere de adoptarse la obligación de asistencia escolar, 


golpeaba nuestra conciencia de chilenos ese medio millón de 
o Ñ ñ 7 sd di . . ( 
niños en edad escolar que quedan fuera de la intfilwenicia de toda 


luz. y Gel más rudimentario pulimenito para su alma y sus cos-. 
tumbres. ¿Como resignarse a que esa cifra de abandonados (de 


E 


E 


la ciencia y de la validez moral se mantengan por muchos años? 


¿Cómo aceptar pasivamente hasta el peligro de que ese guarismo '- 
e ¿ A Ñ 
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vergonzante creciera ambe nuestra indiferencia, para Marcar más 
hondamente aun el oprobio que merecemos ante la caridad y ante 
el progreso 7? 

“Esto fué lo que nos arrastró a buscar armas más eficaces, 
procedimientos más rápidos, que pudieran recomendarse para 
concluir en el más breve plazo posible com el analfabetiwmo. 

“Quisimos recoger la aspiración qwe se acentúa entre los 


Chilenos de ver en cada uno de nuestros compatriotas un factor 


de eficienicia soicial, para utilizar miejor el clima, suelo y pro- 
dmictós de esta patria rica en esos elementos y a la cual, por lo 
mismo, debeimos reclamar para todos sus hijos la conformidad 
moral que da la instrucción y.-bienestar materiad que producen 
los medios educativos del maestro, del libro y de la escuela. Que- 
remos la felicidad personal como un medio de asegurar la feli- 
cidad del hogar y, por encima de éste, la felicidad colectiva, Y 
para eso redlamiamos de la educación el caracter que le daba el 


filósofo latino: “no estudiemos solo para la escuela, simo para 


la vida”. 

elias una ná aida sacirosanta de non moral y 
de alivio físlico, destinada a imconporar a la patria como miemibros 
eficientes de .su sostén y de:su progreso, a los que hasta hoy se 
desangran en el desamparo y se pierden em la noche obsicura de 
la ignoranicia y en el tenebroso desengaño que les hará nacer el 


cúlipable abandono de que son víctimas” 


Com tan patriótico propósito fué don Guillermo de puerta 


el puerta solicitando la cooperación de toldos los que podían 


aportar fuerza, y los reunió en la casa de El Mercurio, en la vieja 


casa solariega en que se habían ideado, patrocinado y defendido 
tantas nobles ideas en pro del progreso espiritual y material de 


Chile. Y todos acudieron al llamado de este hombre todo corazón 
en Cuyo rostro tranquilo y sereno de rasgos de mobleza y bondad 


se refileja el alma sencilla del que ha nacido para enseñar y para 


gular a sus semnejamtes por «el sendero de la virtud con la palabra 
y com el ejemiplo. : ? 

Como ésite, muchos han sido los movimientos Ge opinión que 
ha levantado el señor Pérez de Arce durante los veintitres años. 
que pertemece al personal superior de El Mercurio. En páginas 
anteriores hemos hecho breves reseñas de sus actuaciones como 
editorialista, director-=administrador y director de redacción del 


diario, en todas las cuales ha puesto de manifiesto estensa cultura, 
-talemto y actividad. 
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Desde a fines de 1908 en que ingresó en la sociedad de la 
Emipresa de El Mercurio en calidad de socio, ha dinigido el 'mo- y 
—vimiento industrial y administrativo de ella com el acierto que 
mamifiesta su actual oidos y crédito comercial. Hoy ocupa a 
el nvás alto puesto, el de Director-Gerente, con amplias facultades 
para representar la sociedad anónima en todos semtidoss. Y toido 

el negocio gira a su alrededor con armonía y orden admirables. 

Si en el primer período de la presente época tuvo El Mercurio 
dos fuertes columnas en don Hermógenes Pérez de Arce. E don 
Jorge Délano, fieles colaboradores de don Agustín R. Edwards 
Ross, en el segundo período las tiene aún mayores y resistentes, 
si cabe, en don Carlos Silva Vildósola y don Guillermo Pérez de 
Arce, que han secundado maravillosamente en un cuarto de siglo 
el gigantesico plan de renovación del diario ideado y pu westo en 
práctica por don Agustín Edwards Mac Clure. E 

Dichoga la empresa que, al cumplir un siglo de existencia, 

se ve próspera, respetada y admirada gracias al esfuerzo de unos. 
cuantos hombres de talento y de amor al progreso. 


INDICE GENERAL — 


A RU ON CORSO 2 a o do 
iNFORME DEL JURADO ... a IO ON 
O A 


PRIMERA PARTE 
a 1827-1842 


CAPITULO I 


- LA PRENSA CHILENA EN EL PERIODO 1812-1842 


v 
VII 
XUHI 
XV 


Cómo han tratado los historiadores la primera etapa de esta. 


época.—El carácter doctrinario y educativo del período embrio- 
nario de la prensa.—Los. precursores de los publicistas de la 
segunda etapa. —La desorientación de la prensa a partir de la 
caída del poder del general O'Higgins —Número de periódicos 
que se publicaron desde 1812 hasta 1827.—Las publicaciones 
más dignas de mención de ese interregno.—La extraordinaria. 

— cantidad de hojas sueltas y periódicas que vieron la luz.—Las 
- publicaciones más notables de ese lapso.—Lo que era la prensa: 
nacional chilena desde 1828 hasta 1840, según “El Mercurio” 
- de 1841.—La noble y altruísta actitud de nuestro diario durante 
este turbulento perl0do ... .1. 0... ... e... e. je. 


CAPITULO IU 
- FUNDACION DE “EL MERCURIO” 
Los primitivos periódicos de Valparaíso marcaron el carácter del 
periodismo nacional.—Errada interpretación de un concepto 


del editor don. Santos - Tornero.—Las exageraciones de un his- 


A 


A A A A A A A o 


574 J. PELAEZ TAPIA 


toriador fascinado por el espejismo de la leyenda y el oropel 
del extramjerismo.—La suerte de un modesto tipógrafo norte- 
' americano que hizo una fortuna en poco tiempo y se marchó 
a su tierra “ni envidiado ni envidioso”.—La primera imprenta 
que se instaló en Valparaíso, que fué en 1824, sirvió para 


imprimir “El Mercurio”.—Don Pedro Félix Vicuña comerciante, 


impresor y escritor, y sus ¡primeras empresas periodísticas Hen 
Valparaíso.—'“El Telégraiío Mercantil y Político” fué el ins- 
pirador del programa de “El Mercurio”.—El verdadero fundador 


de este ¡periódico según un dcacumento auténtico. —Sin don 


Pedro Félix Vicuña, los señores Wells y Silva no.le hubieran 
dado vida a “El Mercurio". pas As on 


» CAPITULO ul 


EL PRIMER REDACTOR DEL PERIODICO 


Suposiciones lógicas acerca de la constitución de la sociedad 


editora “Wells y Silva”.—Por qué el general don José . Ignacio 
Zenteno no fué el fundador ni mencs aún el primer redactor 
de “E]' Mercurio”.—PPruebas que demuestran que don Diego- 
Portales no pudo ser el redactor de los primeros números del 
periódico. —Las razones del por qué tuvo que ser su primer 


£ 


redactor don Pedro Félix Vicuña, fundador de la publicación . 


—Lo que dicen al respecto don Benjamín Vicuña Mackenna. 


y don Pedro Pablo-—Figueroa.-—Las supuestas redacciones de 
don José Miguel Infante y de don Ignacio “Silva Medina.— 
Documento en que se declara quién fué el primer redactor. 
—Extracto de la biografía que publicó el diario. en 1847 de 
don Pedro Félix Vicuña.—La extensa labor literaria. y política 
de este ilustre hombre público ... A A 


CAPITULO IV qe 


EDITORES PROPIETARIOS DE “BL MERCURIO” 


Disolución de la sociedad editora “Wells y Silva”.—Don Tomás 


G. Wells queda como único propietario de la imprenta y del 
periódico. —Ingeniosa combinación del señor Wells para con- 


vertir a “El Mercurio” en diario.—Vende el número a mitad 


del precio anterior y gana el triple.—En septiembre de 1832. 


la firma editora se denomina “Tomás Gr. Wells y Compañía”. 
—El nuevo socio fué el periodista don Ladislao Ochoa.—La 
- imprenta pasa a poder de don José Luis Calle en marzo de 
de 1833.— Nueva sociedad en la que aparece como gerente y 
apoderado de la Empresa don Bernardo Pery-Etchart, de na- 
cionalidad francesa.—Separación de los negocios de imprenta 
y librería por venta de este Úúltimo.-—Adquiere la Empresa el 


tipógrafo español don Manuel Rivadeneyra.—Con él inicia el - 


diario” una era de innovaciones artísticas y; literarias que sirven 


11 A 


EA 


4 ú ¿ 
e y oy é 
ñ y 
e rl pe É 
Ss e ñ 
7% 5 cie 7 a 
k ES E o o A NS 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 


- de “guía a la prensa del país. —Bréves noticias biográficas de 
¡este célebre editor... ... ... A ie : 


¿e 


CAPITULO V 


NACIMIENTO DEL PROGRAMA DEL DIARIO 


En el prospecto de “El Mercurio” no se indicó programa.—El 
propósito del periódico era únicamente servir al comercio. sin” 
' miras (políticas. —Fué la primera publicación periódica que se- 
marcó un rumbo determinado en la prensa de Chile. —Desde 
un principio puso coto a la libertad de lemguaje del comu- 
micado.—Al transformarse en diario, refrendó su propósito de 
fomentar e “inspirar el amor al trabajo y al comercio”.—Una 
muestra curiosa de las comunicados de índole personal que 
estaban en boga en esa épcca.—En 188381 publicó un esbozo 
de programa político y social.—Dos años después le da forma, 
don José Luis Calle.—Este programa es la base fundamental 
“del que hasta hoy ha mantenido con rara entereza.—Glosa 
del programa del señor Chlle. —¡La seriedad del diario se con- 
- ¿firma en 1835-con la declaración de mantener sin debilidades 
el programa trazado en 1833... : 


CAPITULO VI 
LA ETAPA DE “EL MERCURIO” PERIODICO 


El estado político de Chile en la época del nacimiento dúe “El 
Mercurio”.—Este «¡periódico .no se afilió a ningún partido 
político, por más que se dió el calificativo de tal.—Cómo era 
Valparaíso material y culturalmente en ese tiempo.—El  pri- 
mitivo carácter de “El Mercurio” fué exclusivamente mercan- 


til. —Independencia, y “sólo al servicio público” cuando “tenga . 


una tendencia directa con el comercio, y no más”.—Siempre 
liberal, y propicio en todo momento a cualquier ideal progre- 
sista.—En el editorial del primer número se aboga por la 
creación de una academia náutiva en Valparaíso.—/de hate 
partidario del sistema federativo «Je gobierno.—Sus opiniones 
sobre la Constitución del año 1828.— Defiende: los. derechos; 
del comercio en contra de ciertas disposiciones gubernativas.— 
Sus llamados a los chilencs a una paz duradera para asegurar 


la prosperidad de la patria... 


. . 


CAPITULO VIH 


..-. 


575 


31 


41 


51 


LA INFLUENCIA DE “EL MERCURIO” EN LA CONSTITUCION 


DEL AÑO 1833 
“El Mercurio” inicia en mayo de (1229 su publicación diaria. — 
La crítica situación del país obliga. al editor Wells a prescin- 


:576 45 O -J, PELAEZ TAPIA 


dir del comentario político.—Las kJuchas.entre' liberales y con- 


servadores.—Lo3 combates de Ochagavía y Lircay.—El triunfo 
de los conservadores y el corhienzo del más estricto regimen: 


de autoridad.—“El Mercurio” acepta las inspiraciones de don 
Diego Portales.—El periodista Ochoa inicia una audaz Ccam- 


paña contra la Constitución de 1828 y pide su urgente reforma... 


“Análisis crítico del proyecto de la Constitución de 1833, he- 
cho por “El Mercurio”.—Este diario influyó poderosamente al: 
establecimiento de esa Constitución ... ... .. ... +... o... 


CAPITULO VII 


LA REDACCION DESDE VICUÑA HASTA SARMIENTO 


Las colaboraciones anónimas en da etapa de “El Mercurio” pe-= 


riódico.—Los colaboradores más asíduos e importantes de este 
breve perícdo.—El redactor don Ladislao Ochoa y sus relacio- 


ries periodísticas con den Diego Portales. —Párrafos de cartas ; 


de Ochoa, por los que se sabe algo de su vida y de su carácter. 
—El fallecimiento del vicepresidente de la República don José 
Tomás de Ovalle, y las elecciones.—Editorial de “El Mercurio” 
sobre los candidatos don Joaquín Prieto y don Diego Portales. 
—La actitud del señor Portales y la causa de su' renuncia del 
cargo de vicepresidente.—El retiro de Ochoa de la redacción 
del diario.—El editor y redactor don José Luis Calle.—Las 
colaboraciones o redacciones de don Rafael Minvielle, dom, 
Simón Rodríguez y don José Victorino Lastarria.—El carácter 
literario de “El Mercurio” en su primera época.—Los literatos 
y poetas que «guran en su sección literaria ... Ea ra 


CAPITULO IX 


EL PRIMER SINTOMA DE ENERGIA COMBAITIVA DEL 


DIARIO 


Cómo era el carácter de “El Mercurio” en literatura y política en 


1841.—En ese año se inicia en Chile una larga era de paz 


propicia al trabajo reconstructor.— Aparición de un artículo 5 


que llama la atención por la nobleza de su fondo y la energía 
de su forma.—Don Domingo Faustino Sarmiento comienza en 
febrero de 1841 su labor periodística con grande entusiasmo.— 
Semblanza de este nervioso y audaz periodista que escribe con 
el corazón más que con el cerebro.—Sarmiento tiene la gloria 
de haber contribuído a acelerar el advenimiento de la reno- 


vación literaria de 1842.—Le inyectó a “El Mercurio” las pri-- 


_meras gotas de energía combativa.—Detalles de la polémica 
sobre el lenguaje popular.—Sarmiento mo pudo echar abajo 
la teoria cientitica de don Andrés Bello, precursor de ella 
entre los filólogos modernos.—Consideraciones acerca de esta 


célebre discusión.—Conceptos de Blanco GCuartin y Vicuña - 


Mackenna «sobre la labor educativa de Bello ... ... ... ... ... 


J 


Sa PON 


63. 


» 


HISTORIA DEL DIARIO “EL MERCURIO” 577 


CAPITULO X 


LA AYUDA DEL GOBIERNO A LA ¡PRENSA 


EI espíritu del decreto del 23 de noviembre de 1825 relativo al 


fomento. de la prensa nacional.—Breve reseña histórica del 


“nacimiento, vida y muerte de la “Aurora: de Chile”.—La pérdida. 


que ocasionó el laudable intento del Estado de “uniformar 
la opinión pública a los principios del Gobierno” mediante la 
prensa. —Texto del decreto de la primera suscripción fiscal a. 
“El Mercurio”.+<Otros documentos pertinentes y un comen- 
- tario al margen de esta suscripción.—Las alternativas que tuvo 
la pseudo ayuda dei Estado a la prensa a través de los años.— 
Resumen de las cantidades presupuestadas ¡por el gobierno parz 
los órganos oficiales dé publicidad y fomento de otras pu- 
blicaciones.—Las amenazas de retiro. de' la suscripción fiscal 
a “El. Mercurio”, que nose cumplieron.—La vida económica 


del diario en sus dos primeras épocas.—Las fantasías a que + 


han dado lugar los equívocos significados dados a las palabras 
“subvención” y “suscripción”. E UN OL pillada os. e SE 


CAPITULO XI 


LA VIDA ECONQMÍICA DE “EL MERCURIO” 


Las principales cualidades que han  predominado en todos los 


editores de “El Mercurio”.—(Las «características económicas de 
cada época de esta publicación.—La tarifa de suscripción du- 
rante el tiempo en que fué periódica.-—Número de suscriptores 
al mes de su salida, —A los tres años de haber nacido se fija. 
la tarifa de anuncios y comunicados particulares de “El Mer- 
curio”.—En marzo de 1833 se establece la suscripción mensual. 
— Los cambios en la. tarifa de suscripción fueron siempre pre- 
cedidos de mejores materiales.—El suplemento “Precio Co- 
rriente”. y su importancia comercial.—Las diversas dimensiones 
del diario y otras particularidades. —Consideraciones acerca de 
. lla PREiiaN económica de los editores de esta época difícil del 
AO e. a a e EN 


A CAPITULO XII 


4 


Y9 


109 


LA AYUDA ECONOMICA DE LA IMPRENDA Y LA LIBRERIA: 


Los verdaderos sostenedores de la prosperidad económica del diario. 


—Tra'bajo's que hizo la “Imprenta del Comercio”, de don Pedro. 


,. Félix Vicuña, fundadora de la de “Wells y Silva”.—“El Lucero 
0 Almanak Chileno”, creado por “El Mercurio” en 1827 .-—Las 
obras, más importantes que hizo la imprenta del diario en su: 
primera época.—Las evoluciones de los almanaques publica- 
«dos por “El Mercurio”.—La importancia del “Almanaque de 


578 JJ. PELAEZ TAPIA 


Escritorio, Comercial, Político y Civil” del año 1840.—La Em- 


presa, dirigida por don Manuéil Rivadeneyra, se decide a fundar 


la sección editorial.— Texto interesante donde se expone el 
estado de la industria del libro en Chile.—Comienza el de- 
partamento editorial sus labores con la publicación de la revista 
enciclopédica “Museo de Ambas Américas”.—Impresión, por 
cuenta de “El Mercurio”, de la colección de artículos de 
“Pígaro”, en cinco volúmenes. —Nuestro diario fué el. fun- 
daaor del primer establecimiento de librería aus hubo en Chile. 
—Aclaraiciones sobre lo que dice el señor Tornero acerca de 
las librerías del pais... ci ca A 


> 
Y 


Y 


0 CAPITULO XIII 


LA TIPOGRAFIA [EN “EL MERCURIO” 


Breve reseña histórica del arte de la imprenta en Chile desde su : 


implantación hasta 1827.—Las aptitudes profesionales del ti- 
pógrafo norteamericano don Tcmás G. Wells. —Los tipos em- 
Pleados en “El Mercurio” primitivo.—La prensa. en que se im- 
primió el periódico estalba en Valparaíso desde 1824.—Circuns- 
tancia imprevista que impidió que el texto del primer número 
saliera en el orden acostumbrado en aquel tiempo.—Esta época 


tipográfica del periódico tuvo dos etapas. —Hasta mediados el . 


año 1843 el periódico se denominó, primero, “Mercurio de Val- 
paraíso”, y después “El Mercurio de Valparaíso”.—Los contínuos 


cambios tipográficos de la cabecera del periódico. —En los pri- 


meros números del mes de septiembre de 1827 se estampó sobre 
el título un escudo nacional extranjero.—Las diversas inncva- 
ciones que experimentaron las páginas en esta época.—Esta 


termina con un débil intento de renovación tipográfica.—La- 


numeración de “El Mercurio” en su primer tiempo ... 


SEGUNDA PARTE 
1842-1879 


CAPITULO 1 


EDITORES PROPIETARIOS DE “EL MERCURIO” 
Por qué entró el diario en otra época.—La imprenta y el periódico 
pasan a poder de don Santos Tornero.—La audacia y la te- 
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VIDA ECONOMICA DE “EL MERCURIO” 


Don Santos Tornero inicia con gran prudencia esta gloriosa época 


de energía e inteligencia.—Sus primeras mejoras las introdujo 
en la parte intelectual.—bLa primera innovación material la 


hizo aumentando el tamaño del periódico.—Importantes y mo- 


dernas renovaciones tipográficas que le dieron a “El Mercurio” 
gran valor artístico.—Reglamentación de las dimensiones de 


los anuncios y cemunicados sin modificación de precios.—En 


1848 se rebaja la tarifa de suscripciones establecida en la época, 
anmterior.— Continúan las mejoras de toda clase sin Tecargar 
las tarifas de suscripción y de anuncios.—En 1858 se alimentan. 


_éstas.—La suscripción popular a ochenta centavos al mes. — 


LA AYUDA ECONOMICA DEL DEPARTAMENTO EDITORIAL, 


Es 


Hasta veinte años después no se introducen modificaciones en 
los anuncios.—Estos se clasifican en tres clases para dar mayor 


facilidad al anunciante. —Deshonesto y tentador procedimiento . 


que adoptaron algunos editores de esta época.—El honrado pro- 
ceder de don Santos Tornero libra a “El Mercurio” de ser un 
pasquín o a A Ed A E SA a 


CAPITULO IM 


LA ENCUARDENACION Y LAS LIBRERIAS 
y 
tado en que se encontraba la imprenta de abras cuando la ad- 
Quirió don Santos Tornero.—La audacia del nuevo editor que 
aesconocia por combpleto la industria editora .—E] gran incen- 
alo del 15 de marzo de 1843 que destruyó la imprenta.—Este 
siniestro puso en durísimo trance al señor Tornero.—Las obras 
que empezaron a imprimirse en: ese mismo año.—Extracto del 


catálogo de obras que se imprimieron hasta 1847.—La impor- 


tancia de la “Biblioteca de Educación” y. de la: “Bibliote- 


ca de. amena  lectura”.— La Empresa Editora  estable- . 


ce €l sistema de servir movelas de autores famosos, por 


entregas de a 48 páginas en 40, a veinte centavos.—JLista . 


de las obras más importantes que se confeccionaron hasta 1878. 
—Las revistas literarias que se imprimieron en la imprenta de 
173 4 ” £ £ : 

«El Mercurio «Al entrar en su tercera época económica desapa- 


139 


149 


recen los departamentos de obras, encuadernación, rayado, etc. 


—La suerte que han corrido las librerías fundadas po don 
Santos Tornero a a le a AAA 


CAPITULO IV 


SUPLEMENTOS COMERCIALES Y EDICIONES DIARIAS Y - 


: PERIODICAS 


El “Precio Corriente” fué el primero y último de los suplementos 
comerciales de “El Mercurio”.—El diario “Hoja Suelta” sirvio 
. de ensayo para -otras publicaciones de su índole suplementaria. 
—bhe sucede “El Vigía de Valparaíso”, suplemento diario de. 
amplias informaciones mercantiles.—Su continuador, “El ¡Bole- 
tín Comercial de “El Mercurio”, sale semanalmente.—Le reem- 
plaza el periódico quincenal “El Mercurio del Vapor”, escrito 
en varios idiomas.—Desde 1847 hasta 1873, se lanzan dos edi-. 
ciones al día, una de ellas especial para Santiago.—Sale “El 
Mercurio de Provincias” cón resúmenes de lo más importante 
publicado en el diario.—La primera edición diaria que publicó - 
“El Mercurio” en Santiago, con imprenta propia, se denominó 
“La Corresopmaencia”.—Apareció y desapareció en 1864; se daba 
eratis a los suscriptores de “,El Mercurio” de la capital, y su 
carácter era exclusivamente informativo ... o A Eo 


CAPITULO V 


EL SEGUNDO PERIODO TIPOGRAFICO DE “EL MERCURIO” 


Se inicia esta época en marzo de 1839.—“El Mercurio” aparece 
con todo su manterial tipográfico renovado.—Don Manuel Ri- 
vadeneyra introdujo al diario por una esplendorosa senda ar- 
tística.—Los ejemplares de este perícdo son modelos de per- 
fección tipográfica.—Le “imprimió un estilo moderno que per- 
duró muchos años. —Por su perfección en todo orden de cosas, 
fué “El Mercurio” en tiempos del señor Tornero, modelo y guía 
de la prensa nacional.—Fué el primer diario de Chile que se. 
imprimió en prensa de vapor.—Las constantes renovaciones: de 
su inmenso surtido de fundiciones tipográficas.—Las variacio- 


mes que en esta época ha tenido la cabecera del diario:.—Los :, 


distintos tamaños del diario, según los imponía la moda europea. 
——Los diversos cambios en el número de columnas por página. 
—Las prensas que se usaron en esta época.—Algunas de las 
páginas artísticas más notables de este período de cuarenta 
Y CUBO LADOS ua No a a e add a Aa 


CAPITULO VI 


SM 1 


EL EDITOR DON SANTOS TORNERO 


Semblanza de este ilustre editor de carácter enérgico e indepen= A 
diente.—Fué un “profesor de energía” que supo elevarse por 
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- ñ , o i e 


su propio esfuerzo.—Su influencia en el periodismo nacional 
y en la cultura del pueblo.—Algunas noticias de sus primeros 


años.—Su llegada a Chile y sus primeras actividades comer- ' 


ciales. —Funda, en sociedad, un almacén de artículos varios y 


- la Librería Española.—Adquiere la imprenta de “El Mercurio” 


y contrae una deuda de $ 20,000.—La entereza de su carácter 


se revela en el incendio de 1843,. que destruye la imprenta y 
queda arruinado por completo.—Algunos de los incidentes más 
notables de su larga carrera de editor.—Juicios que ha me- 
recido su laboriosa vida, imdustrial y periodística 


CAPITULO VII 


La suerte que corrió el esquema de programa del editor don José 


Luis Calle.—Cómo lo siguieron los editores sucesivos. Don San- 
tos Tornero lo aplicó sin modificaciones substanciales a las 
exigencias intelectuales de la época.—Las arrogancias de un 
niño de catorce años, decano de la prensa de la América Espa- 
hola.—Interesante documento del editor que comenzó la .se- 
gunda época de “El Mercurio”.—Este diario no quiere estag- 


. Diarse y da un formidable avance para continuar a la cabeza 


ode la prensa chilena.—El carácter de don Santos Tornero.—HEl] 


diario fué reflejo de la idiosincrasia de su célebre editor y di- 
tector.—Cómo entendía el señor Tornero las funciones de edi- 
tor de diarios.—Algunos' párrafos de los editoriales en que “El 


Mercurio” explicó el espíritu de su programa, 


- El 


CAPITULO VII 
LA PRENSA SERIA Y “BL MERCURIO” EN 1842 


carácter de los periódicos chilenos antes de ser adquirido.“ El 
Mercurio”. por don Santos Tornero.—Nace el “Semanario de 
Santiago”, fundado por los miembros de la Sociedad Literaria .— 
La opinión de “El Mercurio” al aparecer esta publicación políti- 


Ca, literaria y artística.—Con la creación del primer diario que 


si tuvo la capital, el nuestro ratifica su misión especial en la 


la dirección del señor Tornero ... 


prensa de Chile.—““El Progreso” será el periódico de Santiago, 
mientras “El Mercurio” es el. periódico de la República.—Don 
S. Tornero adopta la política de dar el cargo de redactor edi- 
torialista al escritor más notable de la época. —bista de los 
redactores de editoriales que sirvieron a “El Mercurio” durante 


e... .. (s.. 


a CAPITULO IX 


ye 
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Ú 


— CRISTALIZACION DEL PROGRAMA DE “EL MERCURIO” 


199 


209 


NACIMIENTO DIE LA RENOVIACION LITERARIA DE 1842 


—Divergentes opiniones sobre su crigen y los autores del movimien- 


to.—Grado de cultura literaria de los escritores. extranjeros 


Nacimiento del. “Semanario de Santiago”.—Sus propósitos y 1aS-eS 


E 


. 


que precipitaron la iniciación de la renovación espiritual chi-. 
lena.—Declaravicnes de don José Victorino Lastarria acerca deiÚa 
origen de este trascendental . movimiento.—Opinión del  se- 

ñor Lastarria sobre llos precursores de la transformación e 
de la enseñanza y de la literatura en Chile.—Formación 
de la Sociedad Litenatria en 1849 .—Manifiesto de sus socios.— 
Glosa del hermoso discurso-programa del señor Lastarria Al 
esta  sociedad.—Se manifestó en él contrario 


221. 
CAPITULO X ] 


LAS. PRIMERAS [MANIFESTACIONES DEL: MOVIMIENTO 
ESPIRITUAL e 


materias principales que trató en sus treinta y un números.— 

El certamen promovido y auspiciado por la Sociedad Literaria. 
—Algunas' consideraciones al margen de este concurso literario. 
—La polémica sobre el lenguaje toma otra faz con la denomi- 
nación de “la cuestión literaria”.—Las travesuras periodísticas 
de Sarmiento.—La historieta de “Los gallos literatos” y el mo- 
saico de frases de “Fígaro”.—Las teorías de Sarmiento son des- oa ml 
mentidas por las nuevas generaciones literarias.— Opiniones DA 
modernas de “Azorin” acerca del idioma y de los clásicos.— 

La disputa sobre el romanticismo.—Un modelo de las chanzas 
de “Jotabeche” acerca de esta cuestión literariá.—HLos reélac- 3 
tores del “Semanario” dan fin a la polémica. —La imparcla-- e 
lidad e independencia de “E] Mercurio” en estas discusio-= A 
nes A A E da A 
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CAPITULO XI 


LA INFUENCIA DIE LIA RENOVACION LITERARIA DE “EL po y 
| MERCURIO” y O 


entusiasmo de dcm Santos Tornero por las manifestaciones es- 
pirituales de la época.—Los propósitos de dar los domingos un 
número dedicado exclusivamente al arte y a la literatura. — 
Cómo se inició la publicación del, “follatin” en “El Mercurio”. 
—Los folletines exclusivos de nuestro diario con obras amerÍ-. ¿ 
canas y chilenas.—El ¡período del folletín francés.—Le sigue 8 
otro largo período con obras de los romancistas españoles 
más en boga.— Aumenta el número de autores y traductores E 
chilenos en el TolMebvín.-—Nómina de las revistas literarias más MN 
notables que se publicaron en Chile desde 1842 hasta 18641. 0 
—En ella se formaron los grandes literatos y periodistas nAa= eN de 
cionales.—La ortografía de Sarmiento y las modificaciones ques E 
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le introdujo la Facultad de Filosofía y Humanidades. — El 


sistema ortaz:áfico de “El Mercurio”.—Este diario fué refrac- 
tario a las nucovas reglas aunque ado LO AIEDRAS ea 249 , 
=/ . 


OAPITULO XH 


S3 


LA REDACCION DURANTE EL PERIODO DE DON SANTOS .- 
TORNERO 
“Desde don Miguel Piñero hasta don Juan Carlos Gómez.—Al Íi- 
_ Nalizar esta etapa de cerca de nueve años, estaba cristalizado - 
. el programa de “El Mercurio” y consolidado su prestigio den- 
2 tro y fuera del país.—La labor manbcomunada de don Miguel 
_Piñero y de don' Juan García del Río.—Don Félix Frías le 
pronunció al diario su carácter cosmopolita. —Este redactor re- 
= ¡batió lc conceptos filosóficos de den Francisco Bilbao en una 
larga serie de artículos.—Don Juan Bautista Alberdi fué única 
mente redactor literario de “El Mercurio” y no se ocupó de 
- cuestiones políticas. —Don Demetrio Rodríguez Peña le dió al 
diario el estilo de la prensa ingleza y ordenó y amplió sus in- 
_Tormacicnes.—Noctas biceráficas de este ilustre escritor y ser- 
_widor. público.—La gloricsa redacción de don Juan Carlus Gó- 
-¿m6.—El estilo de este periodista y sus principales campañas 
. —ba ley de imprenta de 1846.-—El “editor de '“Hl Mercurio” fué 
una de las primuras víctimas de esta ley.—La retirada de! 
señor Gómez de la redacción .— ¡Algunos datos bicgráficos de 
este príncipe del pericdismo americano AS e 
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sd CAPITULO XHT 


LA REDACCION DURANTE EL PERIODO DE DON SANTOS . 


Desde dun Anacleto de la Cruz hasta don Juan R. Muñoz Cabrera, 
en 1858, en que fué suspendido “El Mercurio”.—La situación 
política en vísperas de la elección del presidente don Manuel 
Montt.—Don Amacleto de la Cruz $e eleva a la altura de su 
antecesor don Juan Carlos Gómez.—La, primera redacción 1n- 
terina de don Juan R. Muñoz.-—m breve período de don Ja. 


Pendiente con el régimen rígido que imbperaba.—Entra en la. 
redacción don Ambrosio Montt con ún extenso programa de 
fomento de la minería y la agricultura. — Ingresa por segunda 
vez don Santiago F'; Godoy, quien deja su puesto y emigra, 


más, 
fué administrador de la Empresa.—La redacción dual de don 


- Manuel, Guillermo Carmona y don Juan Ramón Muñoz.—E: 
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eian incendio ocurrido en Valparaíso el año 1858.--Se .recrú-= | de. 
dece la oposición montt-warista a “El Mercurio”.—El estado SE 
Valparaíso y la suspensión de nUES=A. a 


de sitio de la provincia de 
Ero “Alamo. 0. rea da e ceo 
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CAPITULO XIV 0 A 

"LA REDACCION DURANTE ¡EL PERIODO DE DON SANTOS 
Ce TORNERO a 


Desde don Martin Palma hasta aon Orestes León Tornero.—Re- 
aparición de “El Mercurio” y sus propósitos expuestos por su. 
redactor señor Palna..»—Se sofoca la revolución de 1859 en 
el combate de Cerro Grande.—Un motin en Valparaíso, en el. 
que pierde la vida el general Vidaurre Leal.—El carácter deL, a 
señor Palma y las causas verdaderas de su'retiro de la. redac-==". 
ción.—Un rasgo de altivez e integridad del editor de “El Mer-... 
curio”.—Don Santos Tornero asume durante un año la respon=.... 
sabilidad de los editoriales.—La severa línea de comducta que 
se trazó.—La candidatura presidencial. de don José Joaquin... 
Pérez y la opinión favorable de “El Mercurio”.—En el mes de. , 
septiembre de 1861 ingresa en la redacción principal don José 
Antonio Torres, quien se adhiere al, nuevo estado ds COSAS. — 0 
Le sucede don Isidoro Errázuriz y con él reanuda “El Mercu-= 


del señor Errázuriz de. la redacción.-—Entra .don Benjamin. 
Vicuña Mackenna con un programa de entusiasta adhesión al  - 
gobierno del presidente Pérez.—Condiciones en que ingresó y 
su amistosa retirada del diario.—Las breves redacciones de don... 
Martín Palma y don Orestes León Tornero.—Termina la inge- 
rencia det don Santos Tornero en la dirección ue “El Mer-* 
A A O A o a a 


CAPITULO Xv E O 


ESE 


LOS EDITORES SUCESORES DE DON SANTOS TORNERO 


Disolución de la sociedad “S. Tornero e Hijos”.—La Empresa se. 
divide en doy ramas independientes. —Don Recaredo Y. Tornero 
se queda con la imprenta y el diario.—Don Orestes León Tor: 
nero adquiere la propiedad de todas 'las libresfas.—Formación 
de la sociedad “Tornero y Letelier”. —Esta se disuelve a los 
cinco años.-—Noticias biográficas de 'don Recaredo S. Tornero. 
—hkas mejoras que éste introdujo en la Empresa.—Quién fué 
el verdadero propietario de la imprenta y del diario desde 
1875 hasta '1879.—Noticias biográficas de don Rafael Larraín 
y Moxó.—La actuación de don Camilo Letelier como director 
del diario y gerente de la Empresa.—Biografía de este joven pe- 


riodista.—Nueva avaluación de la Empresa.—bista de las pu-. , 
blicaciones literarias más notables que vieron la luz desde 
1865 hasta 1878.—Nómina de los ores editorialistas prin- 
cipales desde 1864 has Liebre a oo o 
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Y 


CAPITULO XVI 


“LA REDACCION EN EL ULTIMO PERIODO DE LA SEGUNDA 
RA EPOCA DEL DIARIO. 


- Desde don Florentino González hasta don: Miguel L. Amunáte- 
gui. —Ls moualidad nel gobierno del presidente Pérez .— Cambio 
del carácter de la prensa política.—La personalidad del redac- 
- tor don Florentino Gcnzález.—La cuestión de España con el 
-Perú.—La redacción de don Joaquín Godoy.—Este, como su 
- ambecesor, se opone a la intromisión de Chile en el conflicto 
hispanu-pesruano.—El señor Godoy apoya el proyecto de ley 
de tolerancia religiosa y se hace paladín de la reforma cons- 
titucional.—Nueve meses de redacción anónima durante la 
guerra hispano-chilena.—En junio de -1866 se hace cargo de 
la redacción don Camilo Enrique Cobo.—La actuación de éste 
según su sucesor don Manuel Blanco Cuartin.—La persona- 
lidad literaria y periodística del nuevo redactor, por don Joa- 
quín Díaz Garcés.—Jas campañas más notables del señor 
Blanco Cuartin durante los diez y seis años que sirvió a “El Mer- 
curio.—Mención de los redactores que le substituyeron momen- 
táneamente,—La guerra del Pacífico. —Juicios del señor Blan- 
co Cuartin acerca de los presidentes señores Errázuriz Zañartu, 
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TERCERA PARTE 
1880-1927 


CAPITULO I 


EL NUEVO ¡PROPIETARIO TRANSFORMA A “EL MERCURIO” 
EN EMPRESA EXCLUSIVAMENTE PERIODISTICA 


Razones del por qué comienza la tercera época de “El Mercurio” - 
- en 1880.—Pruebas! que fijan la fecha en que don Agustín R. 
- Edwards Ross adquirió la Embpresa.—Estado financiero en que 
o ésta se encontraba al dejarla don Rafael Larraín y Moxó .—De- 
talles interesantes hallados en los libros de la administración 
del periódico.—Motivo principal que obligó al señor Edwards 
Ross a quedarse con el diario.—El dueño de “El Mercurio” lo 
fué también de “La Epoca”, de Santiago.—Ambos diarios fue- 
ron de empresa independiente y de carácter distinto.——El sen- 
- tido práctico de gr: n hombre de negocios del propietario con- 
virtió a “El Mercurio” en Empresa exclusivamente periodística, 


es 


¿ eS y 
É —La prudente gi y económica que observó don A Agustín Ed- 
f E a nao al y E 
: Wards durante die de años.—El elevado espiritu moral en 
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que Manto a “El Mercurio” —Rasgos de generosidad: que tuvo 


para los antiguos empleados de la iaa, A de 


don Agustín R. Edwards ROSS ... +... ... ++ e 
. CAPITULO H 


LOS PRECURSORES DEL PERIODO ACTUAL 


Carácter del segundo período de la tercera época de “El Mercurio”. A ; 
—Cualidades morales del redactor editorialista don Hermógenes 


Pérez de Arce.—Características de algunos de los redactores 


principales que le precedieron.—El espíritu liberal de que sa-- 


turó las columnas editoriales del diario. — Opiniones de la pren- 


- sa Chilena acerca de su labor de once años en “El Mercurio”.— 
Breve resumen de.su vida de empleado público.—¡Su labor en. 
el ministerio de Hacienda.—Fué un hambre de férrea voluntad, 


hijo de sus olbras.—Condiciones especiales de don Jorge Délano 
Edwards.—El resultado de su labor administrativa durante vein- 
te años.—Sus dotes de organizador y de director.—Su unión 


espiritual con el señor Pérez de 'Arce.—Don Hermógenes y don 


Jorge fueron las columnas fundamentales de “El Mercurio” ac- 
tual LO Es O E a 


CAPITULO mI 


LAS DIVERSAS SOCIEDADES EDITORAS DE “EL MERCURIO” 


Comparación de los períodos precursores de las dos grandes épocas 


de “El Mercurio”.—Formación de la sociedad colectiva de Ed- 


wards Hnos. en el año 1898.—Comienza a base del capital de 


- $ 500,000, en que la Empresa estaba avaluada en el testamento 


del señor Edwards Ross.—A partir de 1900 se inicia una mag- 


nífica era de fundaciones periodísticas en diversas ciudades. 


—Los socios interesan en el negocio a los empleados princi-="==.. 
pales. de la Embpresa.—Interesante resumen de las actividades 


de la Empresa hasta el año 1906.—Formación de una sociedad 
colectiva civil en 1908 con socios capitalistas e industriales.— 
Esta sociedad se transforma en anónima en 1913, a base de 


la anterior, con un capital de vuatro millones.—En 1920 se . 
forma una sociedad colectiva con dos socios capitalistas y dos - 
industriales.—En 1926 se constituye la actual “Empresa de El - 
Mercurio, Sociedad Anónima Periodística” a base de la ante-.. 
rior.—El capital de esta sociedad se avalúa en $ 5.090,000.— 


Mención de los periódicos fundados desde 1907 hasta 1927 . 
CAPITULO IV ESO 


FUNDACION DE “BL MERCURIO”. DE SANTIAGO 


¿ Carácter del movimiento AS úe 1895. —Método_ de información 
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de la prensa anterior a la aparición de “El Mercurio” en San- go 
de E 


tiago. e eprnacpal qe: la fundación 
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Cuándo comenzó “El Mercurio” a publicar noticias nacionales y 
extranjeras llegadas a él por conducto telegráfico .— Las diver- 
sas empresas telegráficas que le han servido durante sesenta 
años.—Los propósitos del nuevo diario sobre lás informaciones 
generales. —Diversas noticias relacionadas con el primer tiempo 
de la fundación de “El Mercurio” de la capital.—Cómo'fué re- 
cibido este diario por el público y la prensa de Santiago.— 


Lista de los principales empleados de redacción y administra-. 


ción fundadores del diario.—(En el mes de noviembre de 1902 
“se funda “Las Ultimas Noticias de El Mercurio”.—Su caracter 


y su plan de información.-—bLbas distintas innovaciones que ha 


tenido este diario vespertino 


AMPLITUD DEL ESPIRITU 


CAPITULO V 


CURIO” 


2 a Situación política de Chile cuando apareció “El Mercurio” en San- 


tíago.—El régimen parlamentario establecido por el presidente 
don Jorge Montt.—Este sistema suscitó la lucha de los par- 


“tido por acaparar el pcder.—Opinión de “El Mercurio” acerca 


del estado. político del país 'al ocurrir el fallecimiento del pre- 
- sidente don Federico Errázuriz Echaurren.—El espíritu «del pro- 
grama del diario al establecerse en la capital. —Consideraciones 


acerca del periodismo moderno.— Conceptos de don Carlos Silva 


: : Vildósola sobre la prensa chilena.—Lo que es “El Mercurio” en 
el periodismo nacional ... ... .. E EN 


nn 


CAPITULO VI 


o OTRAS EDICIONES DIARIAS DE “EL MERCURIO” 


“años con magnífico éxito.—¡En diciembre de 1925 fué vendido 


- Prosecución del programa de fundaciones de 1900.—En el año 
1905 sale en Valparsíso “La Tarde de El Mercurio” para comple- 


tar un extenso plan de imformaciones generales. —Se, suspende 


- este diario a causa del terremoto de 1906.—En este -año se 
funda “El Mercurio” en Antofagasta para impulsar el desarro= 


llo minero.—Carácter que imprimió este diario a toda la prensa 


- de aquella región .—Sus principales redactores y colaboradores. — 


Este diario se miantuvo en poder de la Empresa durante dieciocho 


a -la Sociedad Chilena de Publicaciones. —HE] gran incendio ae - 


Valdivia en 1909 induce a la Empresa a fundar allí una edición 


as -diaria.—Esta deja de salir cuando se normaliza la vida ordl- 
nria de aquella ciudad.—En 1915 se crea en Valparaíso, a pe 


-. tición del público, una edición matutina ..—Estado de la prensa 


porteña antes de la salida de este diario.—Interesante docu=- 


. ¡mento que atestigua la absoluta confianza del público en la 


imparcialidad de “El Mercurio”.—Esta edición deja de salir en di- 
- clembre de 1920.—En el mes de enero de 1991 aparece el diario 
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SUPLEMENTOS LITERARIOS Y NUMEROS ESPECIALES | DELS 


“La Estrella”, con un carácter especial .—Las modificaciones ques 
ha sufrido esta moderna edición vespertina MA 


CAPITULO. vn 


DIVERSO Canero 


415 


Algunas de las ideás de “El Mercurio” en pro del adelanto nacional 
que ha puesto el diario en práctica. ——Breve noticia del diario 


FUN DACION DE LA EMPRESA DE LA REVISTA ILUSTRADA - 


mr 


La 


“La Epoca”, de Santiago, propiedad de don Agustín Edwards. E 
Ross.—Lista de los más sobresalientes redactores y colabora-. Ar 


dores de' ese diario.—En “La Epoca” se inició el movimiento 


literario florecido en 1905.—HEste movimiento quedó eristalizado' 
en “El Mercurio” y su revista ilustrada “Zig-Zag”.—El caráctel 


de los suplementos de la tercera época del diaric.—En el año 
1902 sale el primer número con el título de “El Mercurio Ilus- 
trado”.—El segundo, con más carácter racial y más enciplo- 
pédico, apareció en 1918,—Causa principal de la desaparición 
de los suplementos literarios.—Los números extraordinarios y. 
especiales que se han publicado desde 1910 hasta 1927.—Lista 


de los colaboradores más notables de estos números y delos -- 


Suplementos: 220 da > ca 


CAPITULO VII 


“ZIG-ZAG” 


Emprsea de “El Mercurio” se decide a tunaar una gran amuprenta 


para editar revistas ilustradas “por cuenta propia. —Don Agus- 
tín Edwárds Mac-Clure estudia en Europa y Estados Umidos la 
parte industrial de esta clase de publicaciones.— Técnicos .ex- 
tranjeros que fueron contratados para. dirigir los trabajos ar- 
tísticos.—Breve reseña histórica del periodismo literario desde 


1880 hasta 1906.—Lista de los colaboradores de revistas más * 


destacados de este: interregno.—El primer número de “Zig- 
Zag” sale el 19 de febrero de 1905.—Programa artístico de esta 
revista que vino a implantar en Chile el periodismo literario 


con ilustraciones de actualidades. —Temas del concurso lite-= s 
rario abierto por la Empresa de “El Mercurio” para “Zig-Zag”.. 


—Interesantes recuerdos de la fundación de la. revista, por don 


Carlos Silva Vildósola.—Los colaboradores literarios y artísticos 4 


más constantes. —En 1908 se forma la “Empresa Zig-Zag”, in- 
dependiente de la de “El Mercurio”.—Diez años después la ad- 
quiere da “Sociedad de Imprenta y Litografía Universo”.—Las 
revistas fundadas por la Empresa de a y las obras un 
importantés editadas por ea hasta 1919- . A 
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| CAPTTULO IX. 


“HL MERCURIO” 


La tercera época tipográfica del diario comenzó en 1884.—La: 
¡primera prensa rotativa de “El Mercurio” fué de la marca “De- 


rriey”.—Características de esta máquina que imprimía periódi- 
cos de ocho páginas y que fué instalada en 1883.—Le sucede 
una prensa “Marinoni”, que hizo cambiar el tamaño de “El 


«Mercurio”.—La nueva prensa “Marinoni” para diarios de dieci- 


séis páginas.—Se instaló 'en 1893 y lanzabá 24,000 ejemplares 
por hora.—Los servicios prestados por estas tres prensas a “El 
Mercurio” en Valparaíso, Santiago, Valdivia y Antofagasta.— 


En 1904 se adquiere la primera prensa norteamericana “Goss”, 
Que funciona en Santiago desde 1907.—tHEhumeración deta-» 


llada de las cinco rotativas que de esta marca posee la Empresa. 
—En 1902 ccmienza la composición mecánica en “El Mercurio” 
de Valparaíso con varias linotipias.—La actual presentación ti- 


pográfica y artística del diario.—Los progresos materiales y 


espirituales de “El Mercurio” de hoy son los mismos que ha 


«conquistado Chile.—"““El Mercurio” es el espejo de Chile y la 
o que le sigue en todos sus movimientos ... ¿ 


CAPITULO X 


LA -VIDA ECONOMICA DE “EL MERCURIO” 


Por primera vez en 1881 se clasifican los anuncios por secciones 
con .precios diferentes cada una.—La tarifa de suscripción de: 


1868 se cambia en 1900 por otra que rigló seis años.—Se uni- 


“ forman las tarifas de suscripciones y de avisos de todos los 
diarios de la Empresa.—Aparece la revista “Zig-Zag”, con tarifas, 
de suscripciones combinadas con las de los diarios.Los regalos 


de edificios, por medio de sorteos, para los suscriptores y lec- 
totes de “Zig-Zag” y demás publicaciones de la Empresa de 


“El Mercurio”.—Breve reseña del terremoto de 1906. —Durante . 


esta catástrofe “El Mercurio” de Valparaíso repartió gratuita- 


mente varios suplementos. —Nuevas modificaciones» de las ta- 


rifas de suscripciones y de avisos.—Cada publicación de la Em- 
¡presa establece sorteos semanales para obsequiar a sus lectores 
- y suscriptores con valiosos objetos de uso corriente.—Las últi- 
IAS Lamas Se CO LOCAS” a o a ia o e dad 


CAPITULO XI 


don Manuel Blanco Cuartin y termina con don Luis Barros 
peo —Motivo que O a ao. Manuel Blanco Cuartin a 


ON ACTUAL EVOLUCION TIPOGIRAFICA Y ARTISTICA DE 
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SA REDACCION DESDE BL AÑO 1885 HASTA EL DE 1902 


El primer período de la tercera época redactorial. o ES con 


Re 


Paralelo de la vida de “El Mercurio” y la vida de Chile durante- 


volver a la redacción.—Los Candidatos a la presidencia de la 
República don José Francisco Vergara y don José Manuel Bal- E 
maceda.—La causa de la oposición de “El Mercurio” a lá can-_ A 
didatura del señor Balmaceda.—La redacción de don Francisco. 
Pinto y Cruz.—“El Mercurio” elogia con entusiasmo las primeras 
disposiciones gubernativas del señor Balmaceda.—Breve sem- 
blanza de este ilustre estadista.—La redacción de don Augusto. 
Orrego Luco.—Las causas políticas de la revolución del año E 


1891.—**El Mercurio” no salió durante los ocho meses que duró >= RES 
usta guerra civil.—La redacción de don "Máximo Ramón Lira.— - A 


V 
AN 
/ 


La redacción de don Hermógenes Pérez de Arce.—Opiniones 
de- “El Mercurio sobre los períodos presidenciales de los señores > 
don Jorge Montt y don Federico Errázuriz.—Los cronistas, t0=. 
rresponsales y colaboradores. mas sobresalientes 01 poner Deo” A E 
ríodo- de 14 tercer A A TER 


CAPITULO XA 7, 


DON AGUSTIN EDWARDS MAC-CLURE . 


cien años. — Este diario representa la civilización chilena.— 
Homenaje a los que han contribuído «al prestigio moral y RS 
periodístico de “El' Mercurio”.—La superioridad de la prensa... 
chilena ante las de algunos países de la América del Sur.—Las 
diferentes situaciones de “El Mercurio” en 1842 y 1900.—El — 
móvil principal que impulsó a don Agustín Edwards para e 
transformar a su diario en todo orden de cosas.—La fundación. 
de “El Mercurio” de Santiago fué el acto revolucionario pre- 
cursor ae la renovación del periodismo chileno.—La prepara- 
ción técnica de don Agustín Edwards para acometer la trans- 
formación total de “El Mercurio”.—Con el cambio de domicilio 
del diario de Santiago se cristaliza el movimiento revolucio- 
nario.—Se inicia la transformación de toda la prensa chilena 
- impulsada por “El Mercurio”.—El espíritu ideal de renovación 
se manifiesta con la multitud de clasificaciones del texto de 
lectura y con la amplitud de éste.—Enumeración de las di- 
visiones que fueron verdaderas novedades en la prenzá chilena. 
—“El Mercurio” se constituye en universidad del periodis- 
mo moderno.-—Las pensiones vitalicias a los antiguos emplea- 
dos y la fundación de los fondos de ahorro y retiro. —Lista A 
de los periodistas notables formados en “El Mercurio”.—La AA 
inagotable “actividad de don Agustín Edwards se patentiza. 3 
con la fundación de la Empresa Editora “Zig-Zag”.—Notas 
biográficas de este ilustre editor, político y diplomático 
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CAPITULO XI ' 
LA REDACCION DESDE EL AÑO 1902 HASTA EL DE 1927. 


La segunda etapa de la tercera época redactorial la inicia don 
Carlos Silva Vildósola.—La personalidad de este ilustre perio» 
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3 dista al ingresar en “El Mercurio”.—Estado del régimen parla- 
- Imentario en los primeros años del presente siglo. —Resumen 
- del período presidencial de don Germán Riesco.—Los partidos 
- políticos desde 1891 hasta 1924.—-Importancia que adquirió 
“El Mercurio” con el señor Silva Vildósola.—HLa retirada tem- 
“pcral del director-administrador don Joaquín Díaz Garcés.— 
Don Carlos Silva Vildósola asume el cargo de director sin dejar 
el de editorialista principal.—La independencia de “El Mer- 
curio” durante la época en que don Agustín Edwards fué mi- 
- nistro de Estado.—Juicio que mereció a “E! Mercurio” la labor_. 
— presidencial de don Pedro Montt.—Los partidos políticos y el. 
—gcbierno de don Ramón Barros Luco.—Retiro temporal del 
“señor Silva Vildósola.—Le sustituye el redactor don Julio Pérez 
> Canto..—LoS editorialistas don Luis Navarrete, don Juan La- 
“rraín y don Guillermo Pérez de Arce.—Los editorialistas de 
la edición de Valparaíso don Humberto Fernández Godoy, dom 
Guillermo Pérez de Arce y don Rafael Luis Barahona.—Re- 
sumen del período presidencial de don Juan Luis Sanfuentes. — 
Regreso de Europa del señor Silva Vildósola.—Su labor como 
- corresponsal del- diario durante la. guerra europea.—lha can- 
-= —didatura presidencial de don Arturo Alessandri y la actitud 
de “El Mercurio”. —Resumen del período presidencial 1920-1925. 
"El Mercurio” frente a los últimos acontecimientos políticos. 
-—La labor de don Carlos Silva Vildósola durante un cuarto 
A RD o a A A O Os, a DO 


CAPITULO XIV 


; DIRECTORES Y ADMINISTRADORES 
Quiénes han mantenido y mantienen la integridad del programa 
independiente de “El Mercurio”. —Funciones del editor y del 
redactor editorialista del diario en sus dos primeras épocas. — 
Lista de las personas que sustituyeron al editor durante esas 
etapas.—Il:ias funciones del editor se dividen, en la presente 
Jo. * época, en asesor del espíritu del programa y en director del 
SJ movimiento de redacción.—Los  directores-administradores de 
ze “El Mercurio” de Valparaíso. y Santiago.—Separación del cargo 
E - de director-administrador.—El incendio del edificio de “El e 
202 “Mercurio” porteño en 1919. — La hemeroteca de este diario. 
«DO — Creación del cargo de director-gerente de la Empresa edi- 
0 tora. —La labor administrativa de don Joaquín Díaz Garcés.— 
“Los directores don Carlos Silva Vildósola, don Guillermo Pérez 
de Arce don Julio Pérez Canto y don. Joaquín Lepeley . —Sub- 
directores y ¡administradores de los diarios de Valparaíso y 
== Santiago.—Noticias biográficas «del director- -gerente don Gui- , 
- llermo Pérez A O ES oa OE 
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